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(LECTURA DE LAS FAMILIAS.) 


TERCERA SERIE. 


TOIVIO II. (9. 5 de la colección.) 

Dió principió el Semanario en 1836, y en el año que cumple hoy 28 de Diciembre de 1844 
concluye el segundo tomo de la tercera série (noveno de la colección), y ha publicado en dicho 
año los siguientes artículos con sus grabados correspondientes. 


(.Los artículos que llevan esta señal * tienen grabado ) 


España pintoresca. 

* Villa de Espejo , página 5.—* Torre de la Catedral 
de Murcia, 112.—* Santo Domingo de Escala-celi, en 
la sierra de Córdoba, 21.—* La Lonja de Barcelona, 
33.—*La Torre nueva de Zaragoza , 41.— a Altar ma¬ 
yor de la iglesia Colegiata de Játiva, 57.— *E1 mo* 
nasterio de las Huelgas de Burgos, 73.—* La Fuen¬ 
santa de Murcia, 92.—*La ciudad de Santiago, 113. 
—*E1 pantano de Tibi, 121.—* Portada de la catedral 
de Murcia, 132.—* Castillo de Villaviciosa de Odón, 
137.—* Fuente de los Caños en Villaviciosa, 140.— 

* Palacio Episcopal de Málaga, 145. —* Los baños de 
Euen-caliente, 157.—*Zamora , 161.—* La Catedral de 
Gerona, 169.—* Colegio de Humanidades en Monforte 
de Galicia, 177.—* El colegio de San Carlos, 193.— 
*Jaen, 196, 203.—* El Ponton y paseo de los Caños 
en Bilbao, 201.—* Convento de San Martin Pinario, 
228.—* Bonanza, 233.—* Las Torres de Altamira, 245. 
— * Claustro de San Cugát del Vallés, 249.—* Iglesia 
y palacio de Begoña, 257.—* Palacio de Carlos V en 
el canal de Aragón, 265.—* El canal de Aragón, 273. 
—* Almenara del Pilar, y paso del canal sobre el Huer- 
v a> 281.—* Casas de Ayuntamiento de Toledo, 305.— 
*La iglesia de Torrero, 3á7.—* Panteón de los Duques 
del Infantado en Guadalajara, 345.—* Iglesia Catedral de 
Córdoba 377.— * Casa Panaderia de la Plaza Mayor 
de Madrid, 401 . 

Biografías. 

* El P. Florez, página 9.—*E1 P. Burriel, 53, 59.~- 

* El escultor D. Pedro de Mena, 94.—*D. Manuel María 
Arjona, 101, 107.—*D. Juan Pablo Forner, 129, 142. 
—* El Cardenal Belluga, 165 , 173.—* El Doctor Be¬ 
nito Arias Montano, 185.—*D. Mariano González de 
Sepúlveda, 209. — * D. Pablo de Santa María, 241, 
251.—Ana de Inglaterra, 261.—*Doctor D. Tomás Gar¬ 
cía Suelto, 268.—* Dominico Theocopuli, vulgarmen¬ 
te llamado el Greco , 285.—* Rembrant, 289. — 1 * Ju¬ 
lio II, 297.—* El Infante D. Gabriel de Borbon, 341. 
—*Leon X , 365.-*El Marques de la Ensenada, 369, 
381.— Exmo. Sr. D. Martin Fernandez deNavarrete 398 


Galería cíe Pinturas* 

* El Sacrificio de Isaac (cuadro de Andrea del Sar- 
to), página 17.—* Santa Ana dando lección á Nuestra 
Señora (de D. Joaquin Espalter), 49.—* Jesús y San 
Juan niños (de Murillo), 81.—* Retrato a caballo del 
Emperador Carlos V (del Ticiano), 116.— * Sacra Fa¬ 
milia , vulgarmente llamada la Perla (de Rafael de 
Urbino), 148.—*Retrato del Príncipe D. Baltasar Car¬ 
los, montado en una haca (de Velazquez), 189.— 

* La Sacra Familia (de Monroy), 205.—* Tomas Moro 
(de Pedro Pablo Rubens), 220.—* Varios Santos (de 
D. Jacinto Gómez) , 236.—* San Estevan acusado de 
blasfemo ante la Sinagoga (de Juan de Juanes), 252.— 

* Bacanal (del Ticiano), 313. 

Antigüedades españolas* 

*Sepulcro de Doña Aldonza de Mendoza, Duquesa de 
Arjona, página 1.—*Casa de baños árabes en Murcia, 6L 

— *E1 monasterio de Monte-Aragon, 65.—*Subterráneo 
de la casa de baños edificada por el Rey de Murcia 
Ahrahen Ezcandari, 69.— * Sepulcro de D. Alonso el 
Batallador, 77.—* Iglesia del Corpus Cristi en Sego- 
via, 84.—* Restos antiguos de Alarcos, 109. —* El 
Patio de la Infanta en Zaragoza, 124.—^Inscripciones 
en el monasterio de Villanueva de Cangas de Onís 
(Asturias), 143, 147.—* El Alcázar de Segovia, 173. 

— * Restos de la antigua Capara ó Caparra, 225.— 
Espadas de los Reyes de Aragón , 264.—* El arco de 
la Almudaina, 277.— * Sepulcro de Ambrosio de Mo¬ 
rales, 316.— ** El puente de Almaraz, 349 , 353. — 
**** Descubrimientos de Peñaflor, 371.—*Nájera 385. 

Poesías. 

El Ingenio (epigrama), pág. 4.—*La vuelta de Flan- 
des, 19, 30, 35.—Sobre una canción de Rioja, 50.—So¬ 
neto á la Reina Doña Isabel II , 71.—Un paseo por el 
cementerio, 79. — El vino y el amor, 87.—* A S. M. la 
Reina Doña María Cristina de Borbon , 89.—Poesias 
ineditas de D. Juan Pablo Forner, 104.—Sonetos, 120. 
—A una mariposa, 168.—A Isabel la Católica, 176. 





—Epigramas, 184, 199, 328.—Mi inspiración, 192.— 

A mi genio, 199. —A Dolores (plegaria), 204 -Me¬ 
ditación á la orilla del mar, 229.-A una paloma, 243. 

_sepulcro de mi hermano , 244. Vasco Nu- 

ííez Balboa, 255, 263 , 270 , 278, 283.-Anécdota, 
284 .—Las flores hablan (relación y trova), 294.—Pce- 
sia, 304 .—Imitación de los salmos de David, 316.— 

A Isabel, 344.—El dia de los Difuntos en el cemen¬ 
terio, 347 —A Calderón, 364. 

liiteratura 

Colección de cartas originales ineditas de algunos 
de nuestros mejores literatos del siglo XVIII: de Don 
Leandro Fernandez de Moratin , páginas 43 , 60.— de 
D. Tomás Iriarte, 86—de D. Juan Pablo Forner, 167 
—del P. F. Enrique Florez, 240, 243 , 260.—De la 
comedia nacional en Italia, 67 , 76.—Romance inedito 
de Jovellanos, 210, 222 , 238.— Sóbrelas novelas en 
España, 338.—El Album de Francisco Pacheco, 374, 
405 —De las reformas de la Poesia italiana 389 , 394, 

CcstumM*es populares. 

Navidad y Reyes, página 6.—Las vacaciones , 14. 

—* Mi noviciado en la Corte, 37.—Utilidad de las es¬ 
tampas y de su uso, 48.—* Máscaras, 55.—Un ma¬ 
yorazgo. 82, 90.—* El entierro de Cristo de la villa 
de Cabra, 97.—Los Ramos en Salamanca , 117, 125. 
—La Cruz de Mayo, 133, 146.—El zapatero de viejo, 
175 , 178. — La nueva carrera , 188 , 195.—Aleluyas 
finas, 218.—Un bárbaro y un barbero, 254, 259. 
Tipos del Pueblo.—El escribano 326, 330, 358, 402. 

leyendas y estudios historíeos. 

Mendigos de tierra y de mar, página 3.—Hernan¬ 
do de Córdoba, el veinticuatro, 39, 45. El alcaide 
del castillo de Cabezón, 62, 70 , 85.-Albar Nuñez, 
Conde de Lara, 99 , 119, 122.— *Cristoval Colon en 
la universidad de Salamanca , 153. Los Corporales 
de Daroca, 181.—* Restos del palacio de Doña Urra¬ 
ca en Zamora, 213, 221, 234.-Los Templarios, 266, 
276 .—Los Moriscos de Valencia, 295, 298, 311, 315. 
_ **E1 cerco de Zamora, 321.—Los amores de Ma- 
cias, 357.— *Massaniello 388. 

Dcseiihrimieittos importantes» 

**Nueva fuerza destructora esperimentada en Brigh- 
lon por su inventor el Capitán Warner, página 355. 


Ciencias íiatua-ales* 

^Industria fabril metalúrgica, página 23 , 26. 

Sucesos contemporáneos 

^Iluminaciones de Madrid á la entrada de S. M. la 
Reina Madre, 105.—*La enferma de Gonzar, 329.— 


*El Emperador de Marruecos Muley-Abd-el-Rahman, 

361.—* Nuevas Cámaras del Parlamento inglés 409. 

—* Akbar»Xan hijo de Dost-MohammeMvan 413. 

Viages. 

**Vista y altura de la fortificación de Mitlan, Mé¬ 
jico, página 28—Rápida ojeada sobre las islas Cana¬ 
rias, 127, 183, 190, 197, 215, 288, 290, 301, 403, 410. 
—Grecia , Modon en Mescenia. 380. 

Cuentos y novelas. 

Amalia (novela original), páginas 149, 154 , lf ,3 > 
171, 180, 200, 207, 224, 231, 216.—El Esclavo, 302. 
300, 314, 327, 331, 343, 350.—El Castillo de Gau- 
zon , 366.—El Príncipe por un dia, 375, 383. 301, 
290. 

Vrmei*ia I&eal de Madrid* 

^Escudo llamado de la Fortuna , página 25.—* Ar¬ 
madura de Felipe II ¿caballo, 45.—* Escudo del jui¬ 
cio de Paris , 393. 

Variedades* 

Noticia de los Papas que ha habido desde San Pe¬ 
dro hasta nuestros dias, páginas 8 , 12, 20, 32.— 
Decreto contra los sermones largos, 16 .— Suceso del 
reinado de Carlos XII, 16. —Historia del estornudo, 31- 
—El corazón de Napoleón 52.—Una conversación entre 
Carlos V y D. Carlos, 72.—Un pasaporte (carta trac- 
turia) de la edad media, 72.—Empleo singular, 80.-— 
Los tres amigos (apólogo por Herder), 80.—Epocas de 
los principales descubrimientos geográficos, 80, 88.— 
Muerte desastrosa del escultor Torrigiano, 96.—Miguel 
Angel y Braz de Cesana, 96. —Un dicho de Miguel 
Angel, 100.—Carlos V y Guicciardini, 112.—Prover¬ 
bios orientales, 123.—Anécdota histórica, 168, 219.— 
Bucéfalo, 192.—Pegaso, 192.—*La piedra de Londres, 
212. — *Carlos V. recogiendo el pincel del Ticiano, 217. 
—La loca de Roupar, 227.—El Rey Nicolao , 248.— 
Los Misterios, 272.—Las treguas de Tolemayda, 275. 
—Un sueño en el teatro, 280, 286.—*** Placas de es¬ 
clavos, 292. — *** Fisionomía del Gato, 300, 310. — 
La fiesta Regata ó corrida de las barcas en Venecia, 
320.—Los Indios de la América del Norte, 320.— 
Fac-simile de las firmas de personas célebres naciona¬ 
les y estrangeras: de Lope de Vega, Buffon, Canning, 
Croimvell, Burke, Alverto Durero, Franklin, Madama 
Rolland, Rafael Sanzio, Washington, Madama Stael, 
334: de Lorenzo de Médicis, Gretri, Vauban, Lote¬ 
ro, Gall, Sterne, 340: ae Rúbeos, Sicard , Cristina 
Reina de Suecia, Turgot, Berthollet, Gluck, Erasmo, 
Bart, Racine, Lavater. 351: de Hernando Cortés, 
Lázaro Hoche, el Conde de Campomanes, Juan Tal- 
bot. 368: 392, 400, 408, 415. — *Lo que puede pa¬ 
recer un rostro, 336.—Setencias y dichos agudos , 336. 






EN ESTE TOMO 


SEGUNDO. 


Akbar-Khan, hijo de Dos-Mohammed. . . 413 

Alvar Nuñez, Conde de Lara. . .97, 119, 122 

Alberto Durero, facsímile.334 

Album de Francisco Pacheco. 374 , 405 

Alcaide del castillo de Cabezón . . . 62, 70 , 85 

* Alcázar de Segovia. 173 

* Almenara del Pilar. 281 

Aleluyas finas . . . . . • . 2í8 

* Altar mayor de la Colegiata de Játiva . . . . 57 

* Ana de Inglaterra (biografía) . ..261 

* Andrés 6 Andrea del Sarto (cuadro del sacri¬ 

ficio de Isaac).17 

Anécdotas históricas.168. 219 

Amalia (novela) . 149. 154, 163, 171, 180, 200, 

207, 224 

A mi genio (poesia). 199, 231, 246 

Amores de Macias.357 

* Arco de la Almudaina.277 

* Arias Montano (biografía).185 

* Arjona (D. Manuel María), biografia. . .101, 107 

* Armadura de Felipe II.45 


* Bacanal (cuadro del Ticiano).313 

* Baños árabes en Murcia.61 

* Baños de Fuencaliente.137 

Bart (fac-simile).341 

Belluga (el Cardenal* biografia.165, 173 

Berthollet (fac-simile).351 

Beethoven (fac-simile).416 

* Bonanza.233 

Bucéfalo.162 

Buffon (fac-simile). * 334 

Burké (fac-simile). , • • 334 

* Burriel (el P.) biografia 63, 59 


* Corporales (los) de Daroca.181 

Cortés (Hernando) fac-simile.368 

Cristina, Reina de Suecia (fac-simile) . . . 351 

* Cristoval Colon en la Universidad de Salamanca 153 

Cromwell (fac-simile).334 

Cronología de los Papas .8, 12 , 20, 32 

Cruz (la) de Mayo.133. 140 

Cueva (Juan de la ) fac-simile.400 

Decreto contra los sermones largos.16 

**** Descubrimientos de Peña flor.371 

Dia de los Difuntos en el Cementerio. . . . 347 

Dicho de Miguel Angel.100 


* Dominico Theocopuli (vulgarmente el Greco). . 285 


* Emperador de Marruecos Muley-Alb-el-Rharnan 361 


Empleo singular.80 

* Enferma de Gonzar (la).329 

* Entierro de Cristo en Cabra.97 


Epocas de los principales descubrimientos geo¬ 
gráficos.80, 88 

* Escudo del Juicio de París.393 

Espadas de los Reyes de Aragón.264 

Erasmo (facsímile).351 

* Escala-celi (Santo Domingo de).21 

* Espalter(D. Joaquín) cuadro de Santa Ana. . 49 

* Espejo (villa de).5 

* Escudo llamado de la fortuna.25 

Esclavo (el) novela 302 , 306 , 814 , 327, 331, 

343 , 350 

Escribano (el) costumbres. . . .326, 330 , 358 

Estornudo (historia del).31 


Calderón de la Barca (fac-simile).408 

Calderón (poesia á).* . « • 364 

* Cámaras del Parlamento inglés.409 

Campomanes (el Conde de) fac-simile .... 368 

* Canal de Aragón.273 

Canning (fac-simile) . ..334 

Carlos V. y Guiceiardini ........ H2 

* Carlos V recogiendo el pincel del Ticiano . .217 

* Casas de Ayuntamiento de Toledo.305 

* Castillo de Villaviciosa de Odón.137 

Castillo de Gauzon. 366 

* Catedral de San Pedro de Córdoba.377 

Cervantes (fac-simile). ¿ . 408 

Cevallos (Pedro Ordonez de), biografia ¿ . . 362 

* Claustro de San Cugat de Vallés .... 249 

* Colegio de Humanidades en Monforte . ; . .177 

* Colegio de San Carlos ..193 

Comedia nacional en Italia (de la). . . .67, 76 

* Convento de San Martin Pinario.228 


Conversación entre Carlos V y D. Carlos. . . 27 
Corazón de Napoleón (el).* . 52 


*** Fisionomía del Gato. 300, 310 

Flores (las) (hablan) poesia.294 

* Florez (el P.) biografia. 9 

Id. cartas. 240, 243, 260 

Floridablanca (El Conde) fac-simile.4o6 

* Forner (D. Juan Pablo) biografia. . . 129, 142 

Id. cartas.167 

Id. poesías.104 

* Fueti caliente (baños de).157 

* Fuente de los Caños en Villaviciosa. . . . 140 

* Fuen santa (la) de Murcia.92 

Franklin (fac-simile).33,4 

* Gabriel de Borbon (el Infante) biografía . . 341 

Gall (fac-simile).340 

* García Suelto ( D. Tomas) biografia.268 

* Gluck (fac-simile). . 351 

Góngora (D. Luis) facsímile.415 


* Gómez (D. Jacinto) cuadro de varios santos. . 236 

* González de Sepúlveda (D. Mariano) biografia 209 

































































* Grecia (viajes).380 

Gretri (fac-simile). 340 

Hernando de Córdoba, el veinticuatro. . 39, 45 
Hoche (facsímile).368 

* Iglesia y Palacio de Begoña.257 

* Iglesia de Torrero . . 337 

* Iluminaciones de Madrid á la entrada de S. M. 

la Reina Madre. 105 

Imitación de los Salmos de David.316 

Indios de la América del Norte,.320 

Industria fabril metalúrgica,.23, 26 

* Inscripciones en el Monasterio de Cangas de Onís 

143, 147 

Iriarte (D. Tomas) cartas. 86 

Isabel la Católica (poesia á) .176 

Isabel (poésia á). . . . 344 

Islas Canarias (ropida ojeada sobre las) 127, 183, 

190, 197, 215, 288, 290, 301, 403, 410 

* Jaén. . . .. 196 203 

Joveilanos (romance inédito de). . 210 , 222, 238 

Jovellanos (fac-simile).. 408 

* Juan de Juanes (Cuadro de S. Estevan) . . . 252 

* Julio II ( biografía ).297 

Lavater (fac-simile).351 

* León X (jbiografia).. 365 

Literatura.389 

Loca de Roupar.227 

* Lo que puede parecer un rostro.336 

Longevidad de los sabios. . 392 

* Lonja de Barcelona.33 

Lope de Vega (fac-simile).334 

Luna (El condestable D. Alvaro de) fac-simile 416 
Lutero (fac-simile).340 

* Marqués de la Ensenada (el) (biografía). 369, 381 

Marques de la Pvomana (fac-simile).400 

* Máscaras.55 

* Masaniello. 338 

Mayorazgo (un) costumbres...82,90 

Medicis (Lorenzo de) fac-simile.340 

Meditación a la orilla del mar.229 

Mendigos de tierra y da rnar.3 

* Mena (D. Pedro de) escultor, biografía. . . 94 

Miguel Angel y Braz de Cesana.96 

Mi inspiración (poesía).192 

* Mi noviciado en la Corte.37 

Misterios (los).,. .272 

** Mitlan (vista de la fortificación de) .... 28 

* Monasterio de Montearagon.65 

* Monasterio de las Huelgas de Burgos.73 

* Mouroy (cuadro de la Sacra Familia) . . . 205 

Morales (Ambrosio) fac-simile.392 

Moratin (D. Leandro) cartas.43, 60 

Moriscos (los) de Valencia. . 295, 298, 311, 315 

* Murillo (cuadro de Jesús y S. Juan niños) . 205 

* Muley Alb el-Riiaman (Emperador de Marruecos) 361 

* Najera.385 

* Navarrete (D. Martin Fernandez de) biografía. 398 

Navidad y Reyes. 6 

Nicolao (el Bey).248 

Nostre (le) fac-simile.408 

Novelas (sobre las) en España.338 

** Nueva fuerza destructora.356 

Nueva carrera (la). ..188 . 195 

Ordoñez de Cevallos (Pedro).362 

Pauaderia (casa) de la Plaza Mayor de Madrid. 401 

* Palacio de Carlos V en el canal de Aragón. 265 

* Palacio episcopal de Málaga.145 

Paloma (a una) poesia.243 

* Pantano de Jibi. 121 


* Panteón de los Duques del Infamado . . . 345 

* Patio de la Infanta en Zaragoza.124 

Pegaso..192 

Pestalozzi (fac-simile).408 

*** Placas de esclavos.• . 292 

Plegaria á Dolores.204 

* Piedra de Londres (la). .. 212 

Poesia..304 

* Ponton y Paseo de los caños de Bilbao. . . 201 

* Portada de la Catedral de Murcia.132 

Pou ( P. Bartolomé) fac-simile.408 

Príncipe (el) por un día ( novela). ?75, 383, 391, 396 
Proverbios orientales.. 123 

* Puente de Almaráz. 349, 353 


* Rafael de Urbino (cuadro de la Sacra Familia) 


vulgarmente la Perla.148 

Id. (fac-simile). . 334 

Ráeme (fac-simile).351 

* Bamos en Salamanca (los).H7, 125 

Regata ó corrida de las barcas en Venecia. . 320 

* Rembrandt (biografía).. 289 

* Restos del Palacio de Doña Urraca en Zamora 213 

* Restos antiguos de Alarcos.io9 

* Restos de la antigua Capara ó Caparra. . . . 225 

Rioja (sobre una canción de). 50 

Rolland (Madama) fac-simile. . . . . . . 334 

* Rubeus (retrato de Tomas Moro. . . 220 

Id. (fac-simile).. 


* Santiago (la ciudad de). 113 

* Santa Maria (D. Pablo) biografía. . . 241 , 251 

Scarron (fac-simile). 392 

Sedaine (Manuel Juan) fac-simile. . . ’ 400 

* Sepulcro (al) (de mi hermano) poesia! ! ! 214 

* Sepulcro de Doña Aldonza de Mendoza, Duquesa 

de Arjona... ¡ 

* Sepulcro de D. Alfonso el Batallador. * ** . . 77 

* Sepulcro de Ambrosio Morales.’ # 316 

Setencias y dichos agudos.’ 339 

Sicar (fac-simile).. ! 35 A 

Soneto a la Reina Doña Isabel II. . .... 71 

* Otro á S. M. la Reina Dona Maria Cristina de 

Borbon. 89 

Stael (Madame) fac-simile.* * . 334 

Sterne , fac-simile.* 

* Subterráneo de la casa de baños de Murcia* * 69 

Suceso del Reinado de Carlos XII. . 16 


* 


* 


Talbot (Juan) íac-simile. ..... 

Templarios (los).’ * 

Ticiano (Retrato del Emperador Cárlos V) 
Tres amigos (los) apólogo por Herder. 

Treguas ae Tolemaida. 

Torre de la Catedral de Murcia. . *. 
Torre nueva de Zaragoza. ... * 

Torres (las) de Altamira. ... * 

Torrigiano (su muerte) . . . 

Turgot (fac símile).! ! * 


. . 368 

266, 276 
. . 116 
. . 80 
. . 275 

. . 12 
. .41 

. . 245 


. 351 


Un bárbaro y un barbero. 

Un dicho de Miguel Angel. ... * 
Un pasaporte de la edad media. 

Un paseo por el cementerio. 

Un sueño en el teatro. . „ 

Utilidad de 1 las estampas y de su uso. 


254 , 259 
. . 100 
. . 72 

. . 79 

280, 286 
. . . 48 


Vacaciones (las) . .. 14 

*** Vasco Nuñez Balboa ’ . 2 55 

Washingthon (fac-simile) . ! ! . . ! ! * 334 
Vauban (fac-simile). 349 

* Velazquez (Retrato del Príncipe D. Baltasar 

„. Carios - • • • 189 

vino y amor. .. 8i 

* Zamora. .. . . ! ! 161 

** Id (el cerco de) . . . . 213, 221 , 234 , 321 

Zapatero de viejo (costumbres) . . . 175 , 178 





















































































SEMINARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


Ipeticion que le presentaba. A los pocos dias devolvió 
ia Princesa la petición, dando esperanzas de que se abo- 
iria la Inquisición , y se harian algunas modificaciones 
en los edictos, cuando hubiese consultado al Rey. 
Habia confiado al Conde Barleymont sus recelos acer¬ 
ca de los proyectos de los nobles confederados. El 
Conde, aludiendo á los trages grises que llevaban todos 
los caballeros que habian acompañado al de Brederode, 
tranquilizó a la Princesa diciendole: no son mas que 
unos mendigos. Estas palabras, imprudentes por lo 
menos , llegaron ó noticia del Conde de Brederode, 
y en una cena que daba a sus amigos , se levanto de 
la mesa y volvió á comparecer muy luego , llevando 
en la mano una escudilla de madera llena de vino , y 
una alforja en la espalda ; brindó por todos los convi¬ 
dados ; la escudilla y la alforja pasaron de mano en 
mano, y cada uno de ellos, después de probar el li¬ 
cor, repitió el juramento de sacrificar sus bienes y su 
vida en defensa de la libertad pública. Desde aquel 
momento los confederados adoptaron por divisa : ¡ 
van losMendigosl Pocos dias después todos ellos se pre¬ 
sentaron en las calles , vestidos de paño burdo gris, 
llevando al cuello la alforja, la barba afeitada como 
los turcos , pequeñas escudillas de madera en la cin¬ 
tura , y en el pecho una medalla representando la efi¬ 
gie de Felipe II , con estas palabras : Fieles al Rey 
en todo ; y en el reverso, dos manos unidas, teniendo 
una alforja , con esta divisa : Hasta llevar la alforja. 

Parece que las pequeñas escudillas que llevaron des- 
pues los nobles, gefes de los confederados , no eran de 
madera sino de oro. El sabio Berkenmeyer, en su 
Curioso Anticuario t publicado en Leyden en 1729, 
asegura que en su tiempo existían aun en el gabinete 
de Mr. de Brederode, en Utrecht , la botella y la es¬ 
cudilla de oro que habia usado aquel gefe de confe¬ 
derados. 

La Princesa Margarita habia vuelto ó su Ducado de 
Parma, y e! Gobierno de los Paises Bajos quedó con¬ 
fiado con poderes ilimitados al famoso Duque de Alva. 
El Príncipe de Orange , mas prudente que los Condes 
de Egmont y de Horn , se habia retirado desde un prin¬ 
cipio á Alemania con su familia. Habia hecho inútiles 
esfuerzos para inducir al desgraciado de Egmont á se¬ 
guir su egemplo, yá reservarse para tiempos mejores. 
El Conde de Egmont, temiendo la confiscación de sus 
ricas posesiones, dijo al Príncipe de Orange; «Adiós 
P#ncipe sin tierras—Adiós Conde sin cabeza:» le con¬ 
testó, el de Orange; y aquellos tristes presentimientos 
se realizaron. Los Condes de Hod v í y de Egmont , co¬ 
gidos en una celada , fueron entregados al Tribunal 
de sangre , y perecieron sobre el mismo cadalso. 

Precisados á abandonar á Amperes en 1567, de Bre¬ 
derode , el Príncipe de Orange y otros -gefes de los Mén¬ 
digos se refugiaron en Inglaterra. En 1570 , después 
de cuatro años de guerra , alternados de reveses y de 
triunfos, el Príncipe de Orange tuvo una conferen¬ 
cia con el Almirante Coligní, á quien podía conside¬ 
rarse como gefe de los Hugonotes de Francia y de los 
Paises Bajos : Coligní le hizo notar que no teniendo 
los Españoles marina en las costas de Flandes, era 


fácil atacarlos por mar con buen éxito. El Príncipe se 
apresuró á egecutar aquel proyecto , y pronto apare¬ 
cieron los mendigos de mar. Habian hecho pintar en 
sus banderas una gaviota con esta divisa latina: Me- 
diis tranquillus in undis. El mando de aquella es¬ 
cuadra improvisada se confirió á Lumay, adicto al Prín¬ 
cipe de Condé. Lumay principió obteniendo un brillan¬ 
te triuufo , y se apoderó del puerto de la Brilla en 
Holanda, en la embocadura del Mosa. Esta primera 
victoria fue la señal de una insureccion general en Ho¬ 
landa y en Zelandia. Amsterdam y Middelburgo no 
siguieron el movimiento general. Los triunfos de los 
mendigos de mar decidieron la emancipación de la Holan¬ 
da. Tal fue el origen de la República délas Provincia- 
Unidas, cuya independencia no fue sin;embargo reco¬ 
nocida , sino después de una guerra de mas de ochenta 
años. Las otras provincias de la Flandes y del Bra- 
vante , que habian sido las primeras en levantar el 
estandarte de la insureccion contra la dominación es¬ 
pañola , volvieron á sufrir su yugo. Los Méndigos de 
tierra , menos dichosos que los de mar , habian ver¬ 
tido en vano su sangre por libertar su pais. 

El Duque de Alva, para mantener la dominación 
española eu aquellos paises, habia hecho construir en 
ellos varias ciudadelas , y convertido la de Amberes en su 
principal plaza de armas: apenas t estuvo esta conclui¬ 
da , hizo erigir en ella un monumento ¡triunfal en 
honor suyo , con los cañones tomados á Luis de Nas¬ 
sau en la batalla de Gemminghen.? Aquel monumento 
lejos de espantar á la confederación de los Mendigos, 
solo sirvió para irritarles y recordarles á cada! momento 
el porvenir que les esperaba. Reducidos á la alternati¬ 
va de vencer ó morir , los Mendigos supieron vencer; 
y en el sitio mismo en que el Duque de Alva habia 
hecho erigir su estatua , é insultado á sus anteceso¬ 
res, hicieron grabar una inscripción verdaderamente his¬ 
tórica que infama el nombre y la memoria del Du¬ 
que de Alva , terminando de este modo..., 

....Ñeque enim crudelia laudem 

Facta tua , infamem sed meruere crucem. 

POESIA. 

EL INGENIO.-EPIGRAMA. 


Es mi Filis instruida 
tanto, que aun sabe callar, 
su hermosura es singular, 
y en todo, todo es cumplida. 

Siempre ha solido tener 
entre todos gran concepto; 
i ay! pero tiene un defecto 
grandísimo... que es muger. 

B. M. L. 
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La Colomia inmune de Attubi Claritas Julia , tan 
célebre en las guerras Cesariana y Pompeyana , hubo 
de ser desde tiempos muy remotos , de las mas in¬ 
signes ciudades de España, asi por su posición fuer¬ 
te é inespugnable, como por su nombradia y privile¬ 
gios en diferentes épocas de nuestra historia. Tiene su 
asiento en la cima pendiente y escabrosa de una mon. 
taña , á cuya falda se prolonga en rededor una dila¬ 
tada campiña. Dista de Córdoba, cosa de veinte mi¬ 
llas al Sur , y es digna de ser visitada por las bellas 
ruinas de su antiquísimo castillo romano , por los ba¬ 
luartes que levanto en siglos posteriores el poderío de 
la esclarecida casa de Castro, y por los monumentos 
que á cada paso se descubren para atestiguar y cor¬ 
roborar su grandeza. 

Contaron algunos modernos á Attubi eutre las 
ciudades de origen fenicio , fundados en ciertos ves¬ 
tigios dudosos de el culto de Isis , que suponen haberse 
neontrado allí. ]No sabemos que fundamento mas au¬ 
torizado tenga esta opinión; solo sí parece indudable, 


que perteneció de muy antiguo á las poblaciones tur- 
dulas de la Bética. 

Bajóla dominación latina, Attubi ocupaba un lu¬ 
gar preferente en el Convento Jurídico Astigitano , á 
que correspondía , y sus gruesas y fortisimas murallas 
la designaban como plaza fuerte y respetable de este 
territorio. 

El año 43 antes de Jesucristo, en qne, por an- 
sencia de Lépido, quedó á cargo de Aulo Trebo- 
nio el gobierno de la Península, recibió orden éste 
último de salir para las Galias ; y su ausencia dio 
origen á que algunas , ciudades , sublevadas de ante¬ 
mano con motivo de la gerra entre Casio y Marcelo, 
alzasen de nuevo el grito de sediccion. Apoyáronlo con 
su presencia y su intrepidez los dos hijos del gran Pom- 
peyo , Cneo y Serto , que ganosos de fortuna y an¬ 
siando vengar la muerte de su padre , venían á dispu¬ 
tar al invencible Dictador Julio Cesar, el imperio del 
mundo. 

La vuelta de Trevonio y sus enérgicas y acertadas 
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medidas, apaciguaron en parte la sublevación •. mas, 
sobreviniendo los generales Annio , Scapula , y Quinto 
Apolonio, ambos del bando de Pompeyo, lanzaron de 
la España ulterior al Lugar teniente de César ; mien¬ 
tras que el valeroso Cneo , reuniendo apresuradamen¬ 
te un ejército de Baleares , amenazaba al afortunado 
caudillo arrancarle de sus sienes el laurel, nunca mar¬ 
chito , de sus pasadas victorias. Vacilante la fortuna 
(según la espresion de H'rdo y Lucio Floro), entre 
los dos rivales, dudaba a que parte inclinaría su rue¬ 
da; y solo combatiendo ellos en persona por su propia 
causa, podia fijarse tan dura la ternativa. César lo ve y 
examina todo con calma, deja á Roma , v seguido de 
sus huestes y marchando á dobles jornadas, llega al 
municipio Obulconense, el mas ilustre de la provincia 
Bética ; recibe con agasajo á los Embajadores de Cór¬ 
doba y de otras ciudades de su término ; socorre á 
Ulia , coloca sus tiendas bajo los muros de la ca¬ 
pital , y la rinde y entra en pocos dias , usando de un 
ardid , y obligando á abandonarla a las legiones de 
Pompeyo. 

Detenido en Córdoba el Dictador romano por una 
íuerte dolencia que hubo de sobrevenirle , cesaron tam¬ 
bién las hostilidades; y aprovechándose de esta inac¬ 
ción sus contrarios , se apoderaron de Attequa , ciu¬ 
dad fuerte próxima á la Colonia de AttubL Allí les bus¬ 
có Cesar dentro de poco tiempo , y auxiliado con tro¬ 
pas de Italia y aun del país , les cercó en su campo, 
sin espantarle la ferocidad del cruel Munacio , gober¬ 
nador de la plaza , que había hecho degollar sobre sus 
muros á las inermes familias de los soldados del Dic¬ 
tador. Rindióse al fin Attequa, abandonada por Pom¬ 
peyo , que descargó entonces sobre Attubi el peso de 
sus rencores. Todos los gefes de las familias patricias 
fueron decapitados : pero este acto de inhumanidad abre¬ 
vió la caída del que lo perpetrara. Acosado Pompeyo 
por todos lados resolvió al íin aventurar una batalla, 
que se dió con gran denuedo de ambas partes en los 
campos de Munda. Attubi , después de la victoria de 
César, fue colmada de provilegios, en premio de sus 
sacriíicios , tornando el nombre de Claritas Julia , que 
vale tanto , como Espejo , en que por muchos siglos 
había de reflejar la gloria del Emperador romano. 

Esta fue la época de mayor grandeza para Attubi, 
de que aun conservaba gran parte en tiempo de Pli- 
nio el mayor. Después, no se hace mención de ella 
en los siglos bajos del Imperio, ni durante la monar¬ 
quía de los godo«. Sin duda hubo de sufrir graves 
desastres en la irrupción de los bárbaros, quedando 
solo las ruinas de su población y parte del castillo, 
mientras los arábes señorearon este pais : pues, á me¬ 
diados del siglo decimo-terciocon motivo déla con¬ 
quista de Córdoba por S. Fernando, entró en parte 
del heredamiento señalado por el Rey á Martin Ruiz 
de Argote, Juan Toledano , y Juan Domínguez, con el 
nombre de la Parrilla y Villar de S. Pedro , según nos 
refiere el jesuíta Ptuauo en su historia de la casa de 
Cabrera: y entró como despoblado y no en otro con¬ 
cepto. En el año de 1307 por donación del Rey Fer¬ 
nando IV el emplazado, pasó á poder del Alcaide Je 


Córdoba y portero mayor de Andalucía, Don Payo 
Arias de Castro, Señor de Castro viejo , con una le¬ 
gua de territorio a la redonda. Este famoso caudillo 
cristiano edificó sobre los escombros de la colonia la¬ 
tina de Attubi , la actual villa de Espejo , reparando 
y ampliando su castillo en la forma que presenta el 
adjunto grabado. 

Poseyó después este señorío su hijo primogé¬ 
nito Ruiz Perez de Castro, Alcaide de Córdoba, que 
murió en la batalla del Salado, en la mesnada de 
Alfonso XI, de quien fué camarero mayor. Heredóle su 
hijo D. Payo, quien muerto sin sucesión , lo dejó en 
testamento á su sobrino Martin de Castro Valenzuela. 

Pero, valido de su pujanza, Fernando de Argote, 
su tío paterno, le usurpó el estado: cuya usurpación 
legitimó el Rey Enrique II en premio de sus servicios 
contra el Rey Don Pedro. Hoy pertenece á sus des¬ 
cendientes, los Duques de Medinoceli. 

El licenciado Franco, el Jesuíta Masdeu , Cea, 
Cortés y otros , copian en sus obras varias lápidas 
antiguas de Espejo, pero no son comparables estas 
colecciones, en mérito y riqueza á las que posee iné¬ 
ditas la Real Academia déla Historia, merced al es- 
quisito celo y diligencia de su socio, el laborioso 
P. Fr. José M. Jurado, natural de aquella población. 

Manuel de la CORTE. 


COSTUMBRES ANDALUZAS. 

NAVIDAD V REYES. 


Al través de una época de interés y de egoísmo, 
de indiferencia y criminal desidia hacia todo cuanto nos 
rodea, notamos todavía en el pueblo andaluz, de vez 
en cuando, alguna llamarada, que mantiene vivo el 
fuego de su imaginación oriental, al paso que ali¬ 
menta su ardiente deseo de conservar un resto de los 
antiguos usos, á despecho de la influencia poderosa 
del tiempo, y de la sucesión natural de las ideas. Y, 
cuenta. Señores, que este anhelo debe de ser mas 
fuerte de lo que imaginamos, cuando no ha bastado 
á estinguirlo ni borrarlo la multitud de circunstancias 
que se han aglomerado sobre nuestro pais, capaz 
cualquiera de ellas de alcanzar aquel objeto, si no 
se hallasen encarnados tales sentimientos en el fondo 
del alma de estos naturales, dichosos un día con los 
hábitos y usanzas de sus venerables ascendientes. 

Crece la fuerza de la observación anterior, si pa¬ 
ramos la vista en ciertos y determinados períodos del 
año, en los cuales unido el recuerdo religioso al pro- 
fano instinto, la piedad á la costumbre, el deber á 
la satisfacción, fortalécense entrambas ideas á porfía, 
y se radica y afirma de nuevo el hecho notable q lie 
las abraza y comprende, cual si fuesen una sola. D*' 
ganlo sino, cuantos visitan esta parte interesante de 
España, ya en el tiempo de sus celebradas fetias, y a 
en el de sus alegres romerías, ya en fin durante la s 
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Pascuas de Navidad, si discurren por entre el gentío 
de las bulliciosas calles de Sevilla , Córdoba y Gra¬ 
nada en tales dias, ó se toman la molestia de obser¬ 
var las escenas populares que al propio tiempo ofre¬ 
cen las villas y lugares subalternos. 

Desde principios de Diciembre, podrá notar el via¬ 
jero los síntomas nada equívocos , que hacen presen¬ 
tir la viva impaciencia con que todos aguardan el 
suspirado plazo de Navidad á Reyes, para entregarse 
cada familia al grato solaz que sus recursos y posi¬ 
ción permiten.. Las plazas de Granada, de Málaga y 
de otras ciudades, se ven cubiertas de frutos y comes¬ 
tibles de mil diversas clases, mezclados con los pai- 
sages y materiales de sus nacimientos , el inmenso 
almacén de empavesadas zambombas y rabeles, y el 
preciso cortejo de pastores, ángeles, y Reyes de la 
misma traza y hechura , que los personages del re¬ 
tablo de Maese Pedro. Algunas de estas graciosas 
figurillas están, sin embargo, razonablemente ejecu¬ 
tadas, y se venden con estima en la Corte, en donde 
aprecian las obras de León y de Marín , artistas que 
se han distinguido muy particularmente en el genero 
menudo de que hablamos , amen de tal cual impro¬ 
piedad en los trajes, digna de indulgencia, si aten¬ 
demos al corto precio que por ellas llevan , y a true¬ 
co de que nos retraten al vivo, bajo el habito de pas¬ 
tores, á los actuales habitantes de las sierras de la 
Alpujarra y de las costas de Málaga , cuya sola pre¬ 
sencia despide (permítasenos la espresion; un olor 
á morisco que trasciende. 

Por entonces comienzan los labradores y hacenda¬ 
dos de las poblaciones de provincia á reunir el aco¬ 
pio pascual, y entre los objetos que lo forman, merece 
especial y honorífica mención el cabecero ó noche¬ 
bueno , que es un tronco enorme de encina ó de que¬ 
jigo , el cual ha de arder en el hogar en la ocasión 
que su nombre indica , guardando después la parte 
respetada por el fuego para aplacar la colera divina 
durante las tempestades; y se consigue, (por lo que 
cuentan las comadres del pais, en cuyo testimonio 
descansamos,) volviéndolo á encender al momento que 
retumba el trueno, y brilla á nuestros ojos la luz de 
los relámpagos. 

Seria interminable nuestra tarea , si hubiéramos 
de insertar aqui el largo catálogo de municiones de 
Navidad, que han adquirido dulcísimo , y jamás, co¬ 
mo se debe alabado renombre en los anales andalu¬ 
ces, desde los tiempos mas remotos ; y liaríamos gra¬ 
ve injuria á aquellos de entre nuestros lectores que 
frecuentan el templo de Como, y queman en su al¬ 
tar , ora el jamón de Monte/rio , ora el sábalo cor¬ 
dobés, s« dijésemos que no lian llegado á su noticia 
los deliciosos bizcochos de yema , de Eeija, las tor¬ 
tas de azúcar y los polvorones , de Moron , los ojal- 
dres sutiles de Osuna, y la carne de membrillo , de 
Cabra y de Lucena* Para estos tales, las confiterías 
de Onetti y de A. Gil , los conventos y locutorios de 
nuestras mas acreditadas monjas en los cuatro reinos , 
habrán sido mientras la Pascua otros tantos puntos 
de descauso y refrigerio, donde sus fatigados miem¬ 


bros reposarían gustosos, como reposa contento el 
peregrino que en medio del desierto descubre la ape¬ 
tecida fuente, y en ella apaga la sed que le devora. 

Y no lo decimos en manera alguna, porque en este 
pais sean escasos, como alli las fuentes, los medios 
de saborear apetitosos manjares y sazonadas viandas; 
sino al tanto, de que entre esta muchedumbre de ob¬ 
jetos de repostería , mas ó menos dignos de remem¬ 
branza gastronómica, picarán y acudirán á la mente 
del aficionado, como moscas á la miel, pensamientos 
é ideas que le recuerden las privilegiadas oficinas, 
que acabamos de nombrar , las cuales merecen sobre 
todas una marcada preferencia. 

Quédese también para otros la resolución del pro¬ 
blema que muestra, cuantas nueces necesita un pavo, 
que ha de. morir en Pascua, y se ha de cebar con 
ellas por espacio de cuarenta dias , empezando por 
darle una, y acabando por las cuatro decenas com¬ 
pletos. Nosotros veneramos esta saludable costumbre, 
y aplaudimos de todas veras un procedimiento inge¬ 
nioso y sencillo, por medio del cual se evitan los 
afectos de la mala educación que suelen recibir aques¬ 
tas alimañas, y se mejora su condición hasta un 
grado, que no todos podrán comprender. Nosotros 
concedemos un voto de gracias, de los que ahora se 
otorgan en la tierra de Pelayo, á cuantos prosigan 
en tan útil empeño , mas no es razón que por ello 
dilatemos el mal trazado discurso eu cosas de este 
jaez, maguer se fastidien los siempre benignos lec¬ 
tores, que esperarán sucesos de mas importancia, y 
de crecido y provechoso recreo. 

Entremos, pues, la tarde de Navidad en cualquie¬ 
ra de los pueblos de segundo orden, que bañan sus 
aledaños en las márgenes del Genil, o se asientan en 
la campiña de Córdoba; y no bien cerrada la noche, 
un estraño rumor circulará por los ámbitos de la po¬ 
blación , en rústica y desapacible armonía , con las 
voces de los muchachos, que entonan coplas al Niño 
Dios de puerta en puerta, reclamando un miserable 
aguinaldo de la caridad de los vecinos. El labrador 
de la clase media , el hidalgo honrado y piadoso, de¬ 
posita aquella noche unos pocos reales en las manos 
de los pobres, al tiempo mismo que el hombre egoís¬ 
ta, afectando mentida ilustración y un desprecio in¬ 
teresado y mezquino, cierra su casa al mendigo, y 
se mofa insensato de las turbas hambrientas, que 
pasan cerca del umbral y le maldicen. No se encuen¬ 
tran aqui los estafadores y truhanes de las ciudades 
populosas, que medran abusando en tales dias con 
sus floreadas esquelas y sus versos de ciento al cuar¬ 
to; que reclaman sin necesidad verdadera ; que ob¬ 
tienen sin razón; y que privan tal vez al infeliz, de 
los socorros que pudieran prodigarle las personas de 
mediana fortuna. En las ventas y mesones se recibe 
gratuitamente, y se sirve una abundante cena á cuan¬ 
tos viajeros aciertan á descansar en ellos la mencio¬ 
nada noche, como en recuerdo de aquella del naci¬ 
miento del Salvador, eu la cual hallaron José y Ma¬ 
ría llenas de viandantes las posadas de Nazareth. 

¿Mueven la curiosidad del vulgo en estos dias las 













8 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


pasturadas , que se hacen en algunas vill?s , en im¬ 
perfecta representación de aquel misterio, con sus 
antecedentes y corolarios, sin echar en olvido la em¬ 
bajada del ángel a los pastores, y un episodio no 
muy limpio de los amores de Jusepe y Rebeca. Las 
cuadrillas que ejecutan los tales autos , se componen 
de jóvenes artesanos, que asi entienden de achaque 
de declamación , como el Gran Turco de ayudar á 
misa: y son cosa de ver, y aun de reventar de risa, 
los gestos y meneos, con que semejantes juglares 
acompañan el discurso, sin reparar siguiera que sale 
aquella sarta de palabras sin concierto ni sentido, 
cual si fuesen llovidas de lo alto. Quien se vale de 
sus brazos, de la manera misma que el viento mue¬ 
ve las aspas de u:i molino mancliego : quien rebuz¬ 
na en íá sin piedad de los concurrentes, que sudan 
hilo á hilo, al ver el apuro del pobre actor: y quien, 
por último , satisfecho de si propio, gozoso desús bue¬ 
nas disposiciones dramáticas, ronca, grita, vocea, y 
cae desfallecido al fui en la primera silla que encuen¬ 
tra, dejando al público absorto de tan estupenda ha¬ 
bilidad. 

Nos sentimos al presente harto tibios, desmalaza¬ 
dos y confusos para pintar con sus vivos colores otras 
farsas parecidas á la ya descrita , que tienen lugar 
de vez en cuando en las poblaciones de Andalucía. 
Decimos esto por la fiesta de Reyes, que presencia¬ 
mos hará cosa de siete años en la tarde del 6 de 
Enero , y abrazó desde el viaje de los Magos á Jeru- 
salém , hasta su llegada á Belén , con grotescos lan¬ 
ces de la furia de Herodes por el Nacimiento de Jesús, 
y la matanza de los inocentes. Parécenos todavia , que 
escuchamos las descompuestas voces del Monarca de 
Judea, el cual , saliendo por un balcón de las casas 
consistoriales , y arrojándose de golpe en el trono, 
que en la plaza al nivél de aquel piso le esperaba, 
mesó las barbas, rasgó las sábanas que le envolvían, 
prescribió un general degüello de todos los chicos del 
pueblo desde edad de dos años abajo, y trocó su eno¬ 
jo en placer , asi que vio al saca muelas , que hacia 
de Centurión , tomar hasta media docena de bultos 
de estopa , y descabezarlos, como si fueran hechos de 
habas. 

Aun no hemos olvidado que mientras estoocurria, 
tomaron los Magos paso ante paso el camino de Be¬ 
lén , precedidos de una estrella de latón ; y qne las 
viejas decían .—Vais en paz , ó gallardos mancebos ; 
lleguéis á salvamento d la ermita , sin que la for¬ 
tuna ponga estorbo en vuestra felice marcha : la es¬ 
trella del Señor os guie , y todas las cosas os salgan 
á medida de vuestro deseo .— Pero á pesar de tantas 
plegarias, el diablo que nurica duerme, lo dispuso de- 
otra suerte; y rompiéndose las cuerdas que de la es¬ 
trella tiraban , vino al suelo con fracaso toda aquella 
maquina, sin que fuesen parte á detener una tan hor¬ 
rible catástrofe los muchos farautes , que de diversos 
puntos acudieron. La estrella, pues, rodo hasta un 
hondo precipicio , que cerca del camino estaba, y aví¬ 
noles bien á sus Magestades , que se curaron poco del 
luminar perdido, y sigueron impávidos la comenzada 


marcha, á pesar de la confusa algazara del populacho, 
que los silvaba y escarnecía. 

A este punto un sacristán , que desde lejos mira¬ 
ba la borrasca, con tono infático esclamó—«Ved aquí, 
Señores, con cuanta razón Isaías en la epístola que hoy 
canta la iglesia, habla de camellos y dromedarios. No 
merece por cierto otro nombre ese vulgo gritador; v 
todo ¿porqué? por la torpeza del tio Candonga , en la 
cual no tienen la menor parte estos buenos Magos, 
que han desempeñado su papel á las mil maravillas, 
y se hau vestido, como dice el sagrado testo. O.nnes 
de Saba venient. Todos vienen con sábanas .» 

Juan Antonio de la CORTE. 



MISCELANEA. 


Noticia de los Papas que ha habido desde San Pe¬ 
dro, hasta nuestros dias, por el orden con que se han 
sucedido y con espresion del año en que murieron. 


S. Pedro, muerto ea, 

65 S. Dionisio, 

268 

S. Lino, 

07 S. Félix I, 

274 

S. Clemente, 

76 S. Eutiquiano, 

283 

S. Cleto, 

83 S. Cayo, 

295 

S. Anacleto, 

96 S. Marcelino, 

304 

S. Evaristo, 

108 S. Marcelo, 

310 

S. Alejandro I, 

117 S Ensebio, 

310 

S. Sisto l, 

127 S. Melquíades, 

314 

S. Telesforo, 

13 i S. Silvestre, 

335 

S. Iginio, 

142 S. Marco, 

336 

1 

S. Pió I, 

150 S. Julio I, 

352 

S. Aniceto, 

161 Libero, 

366 

S. Sotero, 

171 Félix II, 


S. Eleuterio, 

185 S. Damaso, 

384 

S. Víctor I, 

197 Ursicino, antipa-Papa, 


S. Ceferino, 

217 S. Cirico, 

399 

S. Calisto I, 

222 S. Anastasio, 

401 

S. Urbano I, 

230 Inocencio I, 

417 

S. Pontiano, 

235 Zozimo, 

418 

S. Antero, 

236 Bonifacio I, 

422 

S. Fabian, 

250 Calisto I, 

432 

S. Cornelio, 

252 Sisto III, 

440 

Novaciano^ auti-Papa, 

251 S. León , el graude. 

461 

S. Lucio I, 

254 S. Hilario. 

468 

S. Estévan I, 

257 Simplicio, 

493 

S. Sixto II, 

259 Félix III, 

492 


(5e continuará.) 


ADVERTENCIA. 


Con este numero se reparten á los Señores 
Suscriíores, las cubiertas, portadas é índices 
del tomo de 1843. 


tMADHID.— IMPERNTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELENQUE 3. 
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incomodidades éimpertinencias que la sociedad nos im¬ 
pone. Recluidos en silenciosos alberges , con biblio¬ 
tecas y otros medios de instrucción bajo su mismo te¬ 
cho , sin tener que afanarse en pos del interes, ha¬ 
llando cubiertas las atenciones para su existencia , y 
gozando en fin de una monotona , pero metódica , nin¬ 
guno mejor que ellos pudo dedicarse al estudio protun¬ 
do de las ciencias. Culpa de muchos fue no aprove¬ 
char su posición ; pero no seremos nosotros los que 
neguemos su indisputable mérito á los que fieles ásus 
compromisos , al paso que labraban su bienaventuranza 
futura , no omitían la enseñanza de sus semejantes» 
2 

AÑO TX — 14 DE EÑERO dr 1S44. 


Al considerar las voluminosas obras que en épocas 
anteriores han escrito algunos de nuestros célebres li¬ 
teratos, para honra y prez de la nación, un impulso 
secreto nos obliga á entraren comparaciones á veces 
desfavorables para nosotros. Envueltos en el rui do de 
los tumultos populares, y con la imaginación agita¬ 
da á vista de las convulsiones políticas , carecemos del 
tiempo y del reposo necesarios para dedicarnos esclu- 
si va mente á estos grandes trabajos literarios. Aquellos, 
por su fortuna, alcanzaron una época de sosiego v de 
prosoeridad; y no contentos con esto , al entrar mu* 
chos da ellos en el claustro, se emanciparon de las 
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cumpliendo de este modo las saludables máximas del 
Evangelio. 

El reinado de Carlos III fue feliz bajo este aspecto. 
A un mismo tiempo lucian en primer término en la 
palestra literaria, los célebres literatos Isla , Feijóo, Sar¬ 
miento , los Mohedanos , el Mtro. González, del mismo 
instituto , y heredero de la lira de Fr. Luis de León; 
y íinalmente el P. Florez, cuya biografiia vamos á 
bosquejar, como un pequeño tributo de admiración á 
su indisputable mérito, y a la importancia de sus es¬ 
critos. 

El P. Fr. Enrique Fernando Florez nació en Villa¬ 
diego (pueblo distante seis leguas al N. de Burgos), 
el dia 21 de Julio de J T02. Fueron sus padres D. Pe¬ 
dro José Florez de Setien Calderón de la Barca , y 
Doña Josefa de Huidobro y Puelles, ambos de acredita¬ 
da nobleza. El P. Florez que fue el penúltimo de los 
doce hijos que tuvieron, fue el mas notable de todos 
ellos. Poco tiempo después de su nacimiento pasó su 
padre á desempeñar el cargo de corregidor de la villa 
de Zallara, y de allí al del Barco de Avila. Entretan¬ 
to que vivía en este último, envió su hijo Enrique á 
la villa de Piedrahita , á estudiar la gramática y las 
súmulas en el convento de Dominicos. 

Tendria apenas quince años , cuando manifestó vi¬ 
vos deseos de abrazar la vida monástica, y habiendo 
logrado al fin permiso , después de una ligera re¬ 
sistencia de sus padres, pasó á Salamanca deseoso de 
entrar en la Victoria. Pero habiéndose suscitado al¬ 
gunos inconvenientes por su poca salud , y delicada 
complexión , aceptó las propuestas de su tio Fr. José 
Cosío , Prior del convento de S. Agustín de aquella 
ciudad , donde entró de novicio el dia 5 de Enero de 
1718. 

Los primeros años, después de su profesión , fue¬ 
ron consagrados esclusivameute al estudio de la teo- 
logia , en la cual fue sobresaliente, y como tal se le 
destinó por su Religión á sufrir los actos públicos mas 
difíciles. Con este objeto fue enviado á la Universi¬ 
dad de Alcalá , donde se graduó de doctor con mu¬ 
cho aplauso, y llegó en poco tiempo á ser uno de los 
ergotistas mas tremendos de la barandilla . Por aquel 
mismo tiempo escribió cinco libros de teologia esco¬ 
lástica , y otros varios de mística, y añadió uno á otra 
obra incompleta de Súmulas. Pero ninguna de estas 
obras hubiera jamás alcanzado á sacarle de la oscu¬ 
ridad en que yacen entre el polvo de los estantes , otros 
muchos escritores de teologia y aun de aquella misma 
época, tan sobresalientes 8 mas que el P. Florez , á 
pesar de haber este consumido veinticinco años en ar¬ 
gumentos y sermones. La^ortuna se le mostró en Alca¬ 
lá poco propicia : no obstante sus brillantes ejercicios 
literarios , y ser el mejor, ó de los mejores teólogos 
de la Universidad , no logró obtener una cátedra, á 
pesar de haber hecho siete oposiciones , siendo en to¬ 
das ellas víctima de intriguillas de escuela. 

Cansado pues de tan inútil lucha , obtuvo su ju¬ 
bilación, y al mismo tiempo el nombramiento de 
Rector para el colegio de su Orden en aquella ciudad. 
Era este de los mas pobres y desmantelados, pero el 


celo y economía del P. Florez le pusieron en un pie 
muy decente, y le dotó con una bonita biblioteca que él 
mismo arregló. Pero conociendo que perdía muchísi¬ 
mo tiempo en el manejo del libro de cargo y data, 
logró que se le relevase del Rectorado , y se trasladó 
á Madrid para dedicarse privadamente al estudio. El 
tesón conque se consagró á él, aun en los últimos años 
de su vida, es admirable. Después de concluir con 
sus obligaciones religiosas , se ercerrabn en su cuarto 
á las ocho , y permanecía estudiando hasta las doce; 
por la tarde continuaba su estudio hasta hora muy 
avanzada de la noche, gastando de ocho á diez horas 
diarias en él. En las restantes horas del dia visita¬ 
ba y era visitado de muchas personas de la aristocra¬ 
cia (en especial el Duque de Veragua , padrino de su 
familia), y todos los hombres mas célebres de aquella 
época. Frecuentaban su celda el Ministro Roda , Arós- 
tegui, Presidente del Consejo, Campomanes, Sarna- 
niego , Perez, Bayer, Casiri, y hasta el paleógrafo 
Palomares. Pero con el que le unió la mas íntima amis¬ 
tad , fue con el célebre D. Juan de Iriarte, á quien 
debió en gran parte su reputación , y la formación do 
la obra de la España Sagrada. 

Ilabia formado el Padre Florez un cuaderno pro¬ 
longado, el cual contenía varias tablas cronológicas, con 
los nacimientos , defundiones y hechos notables de 
los Papas, Reyes y Emperadores de Europa. Llevado 
de las instancias de sus amigos, se decidió al fin á 
darlo á luz como lo hizo , bajo el título de Clave his¬ 
torial. La falta de aquella obra era tan notable, que 
en vida del P. Florez se agotaron diez ediciones con¬ 
siderables, y posteriormente el convento de S. Felipe 
el Real ha tirado hasta cinco ó seis ediciones mas. Con 
todo, á pesar de su utilidad á falta de otra mejor, 
es indudable que aquella desmerece de la pluma del 
P. Florez , pues si bien su método es muy claro , v su 
crouologia bastante atinada, por otra parte está recar¬ 
gada de anedoctillas, y otras cosas insignificantes en 
aquel parage. Conoció Florez esto mismo , y manifes¬ 
tó, que el no usar otro estilo mas sério y sencillo 
era porque destinaba su obra para jóvenes principian¬ 
tes : pero esta escusa no satisface. 

Cuando vio Iriarte aquel trabajo, se mostró com¬ 
placido , pero le manifestó ingenuamente, que aque¬ 
llo no era suficiente, y que debía aspirar amas, lle¬ 
nando el vacio que había en nuestra literatura de una 
buena historia eclesiástica nacional. Este fue el fun¬ 
damento de la inmensa obra , que principió bajo el 
título de España sagrada , obra útilísima á la par que 
erudita , que ha merecido y merecerá siempre el apre¬ 
cio de todos los Españoles ilustrados y amantes de las 
glorias de su pais, elevando el nombre del P. Flo¬ 
rez hasta colocarle entre los de primer rango. 

Con todo, la España sagrada no es precisamen¬ 
te una historia eclesiástica , sino mas bien un arse¬ 
nal de materiales y documentos para formarla. Rei- 
nau en ella una crítica muy sana , y una erudición 
nada vulgar, principalmente en lo concerniente á las 
ciencias arqueológica y numismática , á cuyo estudio 
se dedicó los últimos años de su vida con grande afan 
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y aprovechamiento. Dos cosas tenemos que deplorar en 
esta ob^a, sin que sea visto queramos entrar en una 
crítica razonada de ella, que exigiría mas dilatados 
límites, que los de una biografía. Tales son el poco 
método que hay en ella , efecto del hacinamiento de 
materiales y documentos , que si bien curiosos é in¬ 
teresantes , hubiera sido mucho mejor publicarlos por 
aparte, que no embarazar con ellos el curso de la 
obra. Su continuador Risco incurrió aun mas en este 
defecto , llenando tomos enteros con las vidas del Cid 
y del Arzobispo Gelmirez. Pero aun lamentaremos mas 
el que en edad tan avanzada se empeñase en hacer 
por si solo un trabajo , que debiera ser de colabora¬ 
ción , reuniendo á su lado sujetos laboriosos é instrui¬ 
dos, que trabajasen bajo su dirección, á la manera que el 
célebre Bolando reunió a su alrededor los Jesuítas mas 
sábios de su tiempo, con objeto de llevar á cabo la 
inmensa obra titulada Acta Sanctorum , á la que vin¬ 
culó su nombre. Con todo, respetamos los motivos que 
tuvo el P. Florez para no hacerlo. 

La aceptación que tuvo la obra del P. Florez fue 
inmensa. Luego que se publicaron los primeros tomos, 
llegaron á manos de Fernando VI, y aquel bondadoso 
Monarca (que favoreció á los literatos, cual ni antes 
ni después ha hecho ningún otro), señaló al P. Florez 
una pensión de G00 ducados sobre su tesorería, pa¬ 
ra continuar su obra. Al mismo tiempo para exi¬ 
mirle de los ejercicios de su religión, le impetró el 
título de provincial absoluto; y sabiendo los desaires 
que había sufrido eD la Universidad de Alcalá, y el 
que se le acababa de hacer no admitiéndole á oposi¬ 
ción, echó abajó las propuestas de la Universidad y 
le nombró catedrático. 

No se le mostró menos propicio el gran Pontífice 
Benedicto , el cual sabiendo que había pedido á Roma 
dispensa amplia y omnímoda para manejar obras pro¬ 
hibidas, pidió el memorial y puso de su propio puño 
al pie de las preces juxta petita (como se pide). 

Al mismo tiempo que publicaba la España sagra - i 
da, trabajaba también en la obra, no menos interesante, 
titulada de medallas de las colonias, municipios y 
pueblos antiguos de España, que es la mejor que te- 
tenemos de numismática, y que por desgracia no ha¬ 
biéndose reimpreso, ha llegado á ser bastante rara. 
Habiéndolo sabido á tiempo Fernando VI, le regaló al 
P. Florez por conducto del Marqués de la Ensenada 
1000 pesos páralos gastos de Impresión y publicación. 
Luego que salió á luz se agotó en breve tada la im¬ 
presión, saliendo gran número de ejemplares para el 
estranjero. Uno que llegó á manos del Eminentísimo 
Migazzi, Arzobispo deVienay amigo del P. Florez, fue 
presentado al Emperador, quien lo arrebató para su 
biblioteca, y por conducto del mismo Cardenal remi¬ 
tió al autor una medalla de dos onzas de oro con el 
busto imperial. 

Es igualmente muy digna de aprecio la obra que 
publicó en 1761 con el título de Memorias de las Rei¬ 
nas Católicas , con los trages y retratos de algunas de 
estas, aunque la parte artística está medianamente des¬ 
empeñada. También hizo algunas traducciones del por¬ 


tugués al castellano, y publicó varias obras sueltas ba¬ 
jo el seudónimo de sus segundos apellidos D. Fer¬ 
nando Seden Calderón de la Barca. La mas notable 
entre ellas es la que publicó el año 1768 bajo el seu¬ 
dónimo también del apellido materno, á saber, Delación 
de la doctrina de los titulados jesuítas , traducida 
del francés por el Doctor D. Fernando Huidobro y 
Velasco. 

Es muy notable que esta obra la tradujo, por en¬ 
cargo del General de su Orden Fr. Francisco Javier 
Vázquez ; y habiendo entrado en la celda del P. Flo¬ 
rez un secretario de la Nunciatura, y sabiendo en lo 
que se ocupaba, dio parte a Roma, y el P. General, 
descubierta su intención, tuvo que sufrir no pocos sin¬ 
sabores. Esto prueba el secreto encono que alimenta¬ 
ban los mendicantes contra los jesuitas, y que contri¬ 
buyó á su espulsion, aun mas que el filosofismo y los ma¬ 
nejos de Aranda. 

Seriamos demasiado prolijos si hubiéramos de refe¬ 
rir lo mucho que trabajó en obsequio de las ciencias 
y de la literatura, sus inmensos viages científicos, á 
los cuales era muy aficionado, sus informes sobre va- 
íios puntos de critica, y en especial su célebre censura 
contra los falsos monumentos de Granada , en que 
contribuyó á descubrir las supercherías que se habían 
hecho en la Alcazaba : pero no podemos menos de 
hablar de los interesantes trabajos que hizo en el ra¬ 
mo de Historia natural , motivo por el cual debe ser 
apreciado de los naturalistas, no menos que de los crí¬ 
ticos y arqueólogos. 

En el último tercio de su vida se dedicó el P. Flo¬ 
rez al estudio de las ciencias naturales y á recoger 
varias curiosidades, con que principió á formar un ga¬ 
binete en su misma celda. En pocos años llegó á ser 
este tan curioso y abundante, que determinó vincu¬ 
larlo en su convento, para lo cual obtuvo bula de Su 
Santidad con escomunion á todo el que estrajese al¬ 
guna pieza. No contento con esto, comunicó el mismo 
gusto á la familia Real, y consiguió decidir al Infan¬ 
te D. Gabriel á formar uno, que se hizo bajo su di¬ 
rección y llego á ser célebre en lo sucesivo. Cuando 
se trato de formar el Pieal Gabinete de Historia natu¬ 
ral, en 1767, le consultó el Rey por conducto del mi¬ 
nistro Grimaldi, si convendría comprar el gabinete de 
D. Pedro Dávila, residente en París, lo cual se veri¬ 
ficó , principalmente por los buenos informes del Pa¬ 
dre Florez, como lo reconoció el mismo Dávila, en 
carta que dirigió á Florez con fecha 21 de Octubre 
de 1771. 

Ni los achaques de la vejez , ni ías enfermedades 
de una vida dedicada exclusivamente a la> letras, 
fueron bastantes á retraerle de sus estudios en los 
últimos años de su vida. El mismo año en que murió 
publicó el tomo 28 de la España sagrada pertenecieú- 
te á la iglesia de Vich, y dejó concluido el de Barce¬ 
lona (29) que se publicó aquel mismo año. Adunas 
publicó también en él, la tercera parte de su obra 
de Medallas. 

Falleció en el convento de S. Felipe el Real, el 
dia 5 de Mayo de 1773 , á las doce de la noche 
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después de uua ligera enfermedad. El mismo liabia 
predicho que moriría ahogado, como sucedió, por 
ser muy estrecho de fauces. Asistieron á su entierro 
todas las corporaciones científicas y literarias , y todo 
lo mas selecto de Madrid ; y en obsequio de su in¬ 
disputable mérito, se colocó sobre su sepultura una 
gran lápida con un epitafio latino, que compuso su 
amigo D. Miguel La Iglesia, Oidor de Granada. 

Ignoramos cual haya sido el paradero de los res¬ 
tos de este hombre respetable, en esta época de pro¬ 
fanación y vaudalisino ¿ Quién sabe si seria su vene¬ 
rable cabeza alguna de las muchas que hemos visto 
rodar entre montones de escombros, sirviendo de ju¬ 
guete á hombres zafios, y de objeto de escarnio á un 
populacho soez ? Algún dia contará la Historia que 
no fue solo Gunderico quien condujo hordas de. Ván¬ 
dalos en España ; pero al menos aquellos no se titu¬ 
laban ilustrados ! 

V. DE LA F. 


MISCELANEA. 


Noticia de los Papas que ha habido desde San Pe¬ 
dro, hasta nuestros dias, por el orden con que se han 
sucedido y con espresion del año en que murieron (1). 


Gelaseo, 

406 

Donno I, 

679 

Anastasio II, 

498 

S. Agathou. 

682 

Simmaco, 

514 

León II, 

683 

Lorenzo, Anti-Papa. 


S. Benito II, 

685 

Hormisdas, 

523 

. S. Juan V, 

686 

Juan I, 

526 

Pedro, Anti-Papa. 


Félix IV, 

530 

Teodoro Anti-Papa. 


Bonifacio II, 

532 

Couon, 

687 

Juan II, 

535 

S. Sergio I, 

701 

Agapito, 

536 

Teodoro, Anti-Papa. 


Silverio, 

538 

Pascual, Anti-Papa, 


Vijilo, 

555 

Juan VI, 

705 

Pelageo I, 

560 

Juan VII, 

707 

Juan III, 

573 

Sicinio, 

708 

Benito I, 

57S 

Constantino, 

715 

Pelageo II, 

590 

Gregorio II, 

731 

S. Gregorio, el Grande, 604 

Gregorio III, 

741 

Sabiniano, 

606 

Zacarias, 

752 

Bonifacio III, 

607 

Esteban II, elegido y 


S. Bonifacio IV, 

615 

no consagrado, 


JJeodatol, 

615 

Esteban II ó III, 

757 

Bonifacio V, 

624 

Pablo I, 

767 

Honorio I, 

638 

Teophilacto, Constanti¬ 


Seberino, 

640 

no , Filipo,Anti-Papas, 


Juan IV , 

642 

Esteban III ó IV. 

772 

Teodoro, 

649 

Constantino, Anti-Papa, 

S, Martin I, 

655 

Adriano I, 

795 

Eugenio I, 

657 

León III, 

816 

Vitaliario. 

672 

Esteban IV ó V, 

817 

Deodato II, 

676 

Pascual I, 

824 


{Se continuara.) 


de 

la 





Torre de la Catedral de Murcia. 

Justo es que se publique la historia y descripcio 
tan admirable edificio. Cuando el Cabildo resolvió 
construcion de esta colosal pirámide, dijo. « Ha- 


Véase el núm. anterior. 
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gamos una torre que asombre á los venideros» y se 
cumplieron sus palabras. 

Derribaron otra torre pequeña y algo antigua que 
principio á su propia costa Maestre Jacobo de las Leyes, 
basta el primer cuito, sobre la capilla de S. Simón 
y S. Judas de que era Patrono. En el año 1302, si¬ 
guió el Cabildo esta torre, y se concluyó toda de can- 
teria. En 1521 había servido en tres templos , á sabe r 
en la Mezquita de los africanos; en la Iglesia Católica 
que hubo en el sitio que ahora ocupa la plaza de 
Cadenas ; y en la que actualmente subsiste. Derribó¬ 
se esta torre con objeto de aprovechar sus materiales 
en los cimientos de la que vamos á describir. 

La torre actual de la Catedral de Murcia, tan ce¬ 
lebrada en toda la cristiandad , tiene de base 94 pal¬ 
mos castellanos, y de altura sin la veleta 430 y V 2 
En el año de 1521 se principió á costa del Señor 
Obispo D. Mateo de Langa. Era Alemán , y fue Obis¬ 
po de Albania , Arzobispo de Salisburgo , Cardenal de 
Santangel creado por Paulo III, y gran privado del 
Emperador Maximiniano I. No vino á España, ni 
sacó dinero alguno del Obispado de Cartagena. De su 
orden y cuenta comenzóse la obra el dia 19 de 
Octubre. 

En el año de 1525 ya estaba concluido el primer 
cuerpo ú orden , que se inclinó algo á la parte de 
Levante, por haberlo apoyado sobre una pared antigua 
en la de Poniente. No consta el nombre del maestro 
que lo hizo; pero su gusto es de la escuela del famo¬ 
so Berruguete, que aun vivía en la ciudad Toledo. Pa¬ 
róse la obra con tan sensible observación mas de diez 
años; hasta que por el de 1540, un montañés, el 
maestro Gerónimo Quijano, muy estimado del Rey 
Felipe II, siguió el segundo cuerpo del primer tercio 
con el gusto de Herrera y de Toledo. De orden del 
Cabildo hizo Quijano el perfil de la torre, que lo va¬ 
rió después el Arquitecto D. Ventura Rodríguez, 
«cortando la altura veinte y dos varas. Bajo la direc¬ 
ción de este se hizo el tercer tercio, y lo siguiente de 
la torre , hasta que vino el maestro José López , quien 
la concluyó en el año 1794 . Varias y muy largas fue¬ 
ron las interrupciones del trabajo, por efecto de las 
circunstancias unas, y otras con objeto de que se 
sentase la obra. 

Cuatro cuerpos tiene la torre. El primero consta 
de tres órdenes de Arquitectura, uno sobre otro. El 
primer orden, que es del tiempo y gusto de Berruguete j 
es gótico griego, y en su centro está la Sacristía 
mayor. El segundo que siguió el montañés Quijano es 
greco romano ; y en su centro está el guarda ropas 
y alhajas de la Virgen de la Fuen santa. En este sitio 
se celebraban los Cabildos en tiempos de riadas. Y el 
tercer orden que siguió Rodríguez, es como lo res¬ 
tante de la torre romano-alemaa. En su centro está 
la habitación del Campanero, y la máquina del relox. 
Esta habitación se halla cubierta de media esfera cón¬ 
cava , y conduce la voz de modo que lo que se dice 
en un eslremo muy quedo, se oye perfectamente en el 
opuesto, y por esta razón se llama el cuarto del Se¬ 
creto. 


Sobre este cuerpo hay una hormosa galería de 36 
balaustres por banda, y en los estreñios hay cuatro tem¬ 
pletes que concluyen en forma piramidal, y sirven de 
base y peana á las estatuas de S. Leandro , S. Fulgen¬ 
cio, S. Isidoro y Sta. Florentina, hermanos, y na¬ 
turales de Cartagena. Estos templetes se llaman los con¬ 
júratenos, porque desde ellos se conjuran las tempes¬ 
tades. A este piso se sube por 18 cuestas, de siete 
palmos de anchas, y en él está la capilla y altar de 
la reliquia. 

Sigue y arranca aquí el segundo cuerpo de la tor¬ 
re, con órdenes de” arquitectura. El l.° fórmala habi¬ 
tación de la capilla ; y el 2.° los huecos del campa 
nario que son veinticinco, á cinco en cada lado. Ba¬ 
se de este segundo cuerpo 46 palmos. 

La campana mayor tiene once palmos de diáme¬ 
tro , cien quintales de peso, y por nombre, Ague¬ 
da. Es muy buena ; pero era mucho mejor antes de 
refundirla en el año 1736. Dos veces ha sido fundida, 
y con la mezcla de los metales ha perdido mucho. 
Está colocada en el lado de Poniente. 

La segunda campana es la del relox que está al 
Norte, cuyo lado que representa el grabado, se llama 
María de la Paz, y tiene de diámetro nueve palmos. 

La tercera es la de Levante: se llama Concepción, 
y su diámetro es de ocho palmos. La cuarta se lla¬ 
ma Pilar • está al Medio Dia y tiene siete palmos de 
diámetro. , 

Siguen diez y seis campanas , ocho de ellas media¬ 
nas , y las otras pequeñas, algunas muy buenas, y 
todas están en la escala mayor musical. Once fueron 
fundidas por unos Valencianos en 1816. 

Ademas hay en la torre la campana de los cuar¬ 
tos, que está rota y es la mejor de todas ; y otra, la 
mas pequeña, que sirve para entenderse desde la Igle¬ 
sia con el campanero. 

El segundo cuerpo de la torre está coronado con 
16 jarrones elegantes , y sirven al antepecho de la se¬ 
gunda galería. 

El tercer cuerpo arranca en este piso , formando 
un octógono, y está compuesto de un orden rebajado 
y otro de arcos apuntandos y cerrados. Aqui hizo la 
variación D. Ventura Rodríguez. Tiene de base este 
cuerpo 40 palmos. 

Y el último es un intercolumnio con ocho colum¬ 
nas embutidas en sus pilastras, que forman una lin¬ 
terna , sobre cuyo remate está la veleta. Cada pilas¬ 
tra tiene un pie de ancho, y cada claro ó hueco, dos 
palmos. Base del último cuerpo 15 palmos. 

Se sube a este sitio por un caracol que arranca desde 
las cuestas , y tiene 167 escalones de cerca de á pal¬ 
mo. Los mismos escalones forman el barron ó colum¬ 
na céntrica, y el cañón que le sirve de caja, que es 
muy ligero y tiene el grueso de medio palmo. Todo 
está trovado con tirantes y correderas de hierro. 

Bajo el zócalo de la torre hay un escalón de dos 
palmos y medio de alto y tres de ancho, que quedó 
dentro de tierra cuando se empedró la plaza de Ca¬ 
denas. 

En el primer tercio al lado del Norte , hay una lá- 







14 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


pida colocada con el escudo de armas del Obispo Lan¬ 
ga , que dice así. 

«Anno Domini 1521 die 19 Octobris. Inceptum est 
hoc opusysub Leone X Sumo Pontífice, sui Pontificatus 
anno IX. Carolo imperatore , cum Joana matre sua 
Regnantibus in Hispania. Mateo San/i Angelí Día’ 
cono Cardenalís Episcopus Cartagínenis .» 

No se sabe porque motivo se varió la conclusión 
de la torre , habiéndole suprimido un hermoso mira¬ 
dor, un jiraldo que sostenía la veleta , 22 varas de 
altura; y sobre todo, sustituyendo al remate propio, 
esbelto y elegante que tiene la planta primitiva, uno 
precipitado y de poca gracia. 

Ne se sabe el coste de esta torre tan perfectamen¬ 
te concluida en su construcion. Se principió en 19 de 
Octubre de 1521 , y se concluyó dia de S. Pedro y 
S. Pablo de 1794. 

FELIX PONZOA. 


COSTUMBRES ESTUDIANTINAS. 

LAS VACACIONES. 


Los estudiantes en vacaciones vienen á ser como 
los cómicos en cuaresma , y los militares con licencia 
temporal; es decir , unos seres que están fuera de su 
elemento , y colocados en una posición escéntrica. Por 
consiguiente, sus costumbres en tal situación deben 
ser muy diferentes de lo que solian en su estudio ha¬ 
bitual ; habiendo entre ellas la diferencia que media de 
la acción á la quietud , del movimiento á la inercia. A 
pesar de eso, como el ser estudiante no indica que se 
estudia, sino que se debe estudiar; y como no todos 
los estudiantes comprenden la deuda que su nombre 
les impone, de ahi es que se encuentran á veces es¬ 
tudiantes , cuyo estado normal es la inercia. Pero no 
todos son asi, y el que haya algún vago, no indica 
que todos lo sean , porque al fin una golondrina no ha¬ 
ce verano. Por lo que hace a las vacaciones, la estu¬ 
diantina tiene algo de común con el ganado trashuman¬ 
te (mejorando lo presente) , pues á la manera , que 
este cuando principia á barruntar el calor se impa¬ 
cienta de hallarse en la tierra donde pasó el invier¬ 
no, y á veces á despecho de los pastores principia á 
caminar hacia el pais donda,suele pasar el verano ; asi 
el estudiante, al llegar el mes de Junio, siente unos 
fuertes conatos de perder cuanto antes de vista la Uni¬ 
versidad , y se impacienta contra el Rector , y el go¬ 
bierno, y cuantos le aumentan t un solo dia de curso. 
A veces llega su furor hasta el punto de hacer con 
las autoridades , lo que los judios con S. Estevan, y 
testimonios recientes pudiéramos citar de autoridades 
superiores , que sufrieron tablonazos y pedradas por 
este motivo. Pero no es lo común que la esplosion 
de su furor llegue hasta tal punto , sino que mas bien 
prefiere desfogarlo contra los inocentes y harto destro¬ 
zados enseres de la Universidad , levantando el embal¬ 


dosado, rompiendo puertas y vidrios , y alborotando 
con algazara infernal. 

Por fin , concluidos los exámenes, llega la hora 
tan suspirada de regresar á la casa paterna, bajo cu¬ 
yo nómbrese comprenden también las casas de los tios, 
que no tienen denominación especial. Antiguamente 
el estudiante regresaba á su casa á pie y cuando mas 
montado en una burra, y con una gran maleta ó por¬ 
tamanteo, como el que encontró Cervantes pocos dias 
antes de su muerte , según refiere en el prólogo de 
Pérsiíes. De aqui vino la espresion de enviar la bur¬ 
ra , que significaba esperar á un estudiante , que ve¬ 
nia de vacaciones. Eu el dia las cosas han cambiado, 
y gracias á los adelantos de la civilización , la mayor 
parte de los estudiantes puede regresar á su casa en 
rotonda ó cupé, ó cuando menos en galera ó muía. 
Solamente algún filósofo se toma la molestia de regre¬ 
sar en burra , y alguno que otro teólogo «á pie ; aun¬ 
que con la precaución de llevar unas espuelas en el 
bolsillo, para ponérselas á la entrada del lugar: con 
esta medida queda bien puesto el honor del pabellón, 
aun cuando haya hecho el vi age á guisa de Apóstol . 

Al llegar el estudiante á su casa, recibe Jos abra¬ 
zos de toda su familia y parentela , saluda con grave¬ 
dad á todos , y habla con énfasis de las últimas no¬ 
ticias, y principalmente de la guerra que va á esta¬ 
llar entre los Estados Unidos y la Confederación ger¬ 
mánica, sobre el reparto de la frontera , cosa que de¬ 
ja aturdido al Cura , y hace ai Alcalde dar diente 
con diente. A veces para mostrar sus adelantos, hace 
alarde pedantesco de varios térmiuos facultativos , y 
grandes latinajos, como hizo aquel de quien se refie¬ 
re, que reprendió al perro porque le ladraba , diciéndo- 
le, perriquis miquisinon me cognoscis , qui sum ami¬ 
co tuo , qui venio de Salamanquinis ? 

Concluido el ceremonial de hacer y recibir visitas 
queda el estudiante dueño suyo, por espacio de cua¬ 
tro meses, con la precisa obligación de no hacer nada. 
Pero no se crea por eso que el estudiante vaya á es¬ 
tarse cuatro meses con los brazos cruzados : antes por 
el contrario , trata de realizar en compañía de sus 
amigos los dorados ensueños , que bullían en s'u ima¬ 
ginación durante la cátedra , mientras que el profesor 
al ver su inmovilidad le creía absorto en las esplica- 
ciones. En una de ellas oyó quizá decir al catedrá¬ 
tico (furioso cazador con galgos y caballo;, que no ha¬ 
bía en este mundo mas felicidad que el cazar , porque 
como decía el Rey sabio en uno de los títulos (1) de las 
Partidas «E sin todo aquesto da salud (la caza) ca el 
trabajo que en ella toma, si es con mesura, face co¬ 
mer é dormir bien, que es la mayor cosa de la vida 
del orne.» Al oir esto, en vez de atender mas á los 
comentarios del catedrático, su imaginación principió 
á vagar por los campos de su pueblo , y por los cer¬ 
ros y collados llenos de bocas y madrigueras, que sir¬ 
ven de albergue al inocente conejo. En virtud pues del 
propósito que hizo aquella tarde , y como fiel obser¬ 
vante de la ley , se levanta á las nueve ; (el estudian- 

(I) Partida segunda , tit. V. Como el Rey debe ser mañoso en 
cazar. 
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te suele tener el instinto aristocrático de no madrugar), 
y come á discreción , porque como dice la ley , el 
comer y el dormir bien, son la mayor cosa de la vida 
del orne. Resta solo cumplir el otro cstremo , relati¬ 
vo á la caza, para la cual empuña una enorme espin¬ 
garda (vulgo escopeta), que sirvió quizá á su vissbue* 
lo en las guerras de sucesión , alhaja vinculada en la 
familia, y salvada con esmero de todos los compromi¬ 
sos políticos. En seguida , á falta de chismes se repar¬ 
te la pólvora en los bolsillos de la chaqueta , y los 
perdigones en los del pantalón : cuelga de su cintura 
una vetusta canana con cartuchos de bala, y al lado 
un cuchillo de monte (arma de primera necesidad pa¬ 
ra el cazador de pájaros), y por complemento de su 
equipo, botines y sombrero de ala ancha. En tal esta¬ 
do se mete por los rastrojos y barbechos en busca de 
codornices y alondras. A falta de estas, dispara su es¬ 
copeta á cuantos perros y pollinos ve á tiro, y si no 
encuentra ni aun esta caza mayor , carga con bala y 
tira al blanco contra los árboles mas corpulentos del 
monte. Al ver el agujero que ha hecho en uno á dis¬ 
tancia de cincuenta pasos , saca el cortaplumas y ha¬ 
ce una incisión encima , con las iniciales de su nombre 
y apellido, v. gr. F. F. F. Franciscus Fernandez» fecit. 
En seguida se retira á su casa mas (rgulloso que el 
granadero francés al inscribir en las pirámides de Egip¬ 
to route de París . 

No se crea por eso que el estudiante en vacaciones 
no haga otra cosa que cazar; su vida es mucho mas 
variada. Unas veces á pretesto de un pleito ó con cual¬ 
quier otro motivo, marcha á otro pueblo donde hay 
un compañero, con el cual pasa unos cuantos dias 
de bureo. Otras se deja obsequiar por la parentela, 
que mira en él su futuro apoyo. Ademas de eso , es 
abonado á todas las romerias y fiestas de los lugares 
inmediatos. En ellas alterna con los Curas y gente for¬ 
mal, en el coro , en la mesa y en la malilla. Si hay 
algún baile de candil, tiene que empuñar una guitar¬ 
ra y formar parte de la orquesta , alternando con el 
sacristán y el boticario ; pero si sale a lucir las pier¬ 
nas , en tal caso su voto es decisivo en materia de 
contradanzas y rigodones. 

Aunque la ley de Partida , arriba citada , no dice 
cosa alguna de amorios, el estudiante ha visto libros 
que aseguran ser el amor la mayor cosa de la vida 
del orne. Por ende dirige sus obsequios á cualquiera 
de sus vecinas , bien sea alguna prima , ó la sobrina 
del Cura , ó en último recurso , a la hija del pregone¬ 
ro ; porque como aquellos amores son agostadizos, no 
tiene empeño en que la reina de sus amores (título 
pomposo que da á su veraniega prenda), reúna las cua¬ 
lidades de riqueza, hermosura, virtud y nobleza que 
exijeu las Partidas en la esposa del Rey. Y vean Uste¬ 
des de paso una cosa, en que no conviene nuestro futu¬ 
ro abogado con la ley ; porque según esta , debe darse 
la preferencia á las dos últimas cualidades , al paso 
que el estudiante busca mas bien las dos primeras, 
llevando en esta parte la contraria. Bien es cierto que 
la dama del estudiante no es reina , á no ser en algu¬ 
na comedia casera , y por tanto no le comprende la ley. 


Suele suceder á veces que la familia del estudiante 
lleve á mal que se meta este en la práctica de tal teo. 
ria, y por tanto entran las reyertas y las reconven¬ 
ciones ; mucho mas, si para entonces la familia está 
ya cansada del estudiante. Porque es de notar que los 
quince primeros dias fue el estudiante el amo de la 
casa ; sus caprichos eran leyes, se le mimaba á todas 
horas , no se confia hasta tanto que él se hallara pre¬ 
sente, y en una palabra, era huésped en su casa . 
Pero pasados aquellos dias, vuelven las cosas insensi¬ 
blemente á su estado normal; y conforme van pasan' 
do dias, se van atenuando aquellos raptos de cariño* 
pues tal es siempre la condición humana, que apre¬ 
cia menos las cosas conforme las va poseyendo. El es¬ 
tudiante por su parte no se desprende tan pronto de 
su golosa posición de huésped ; y sigue abusando de 
las concesiones que al principio se le hadan , hasta 
que llega el caso de que los padres ó tios le tengan 
que hablar claro y decirle de Usted , palabra de mal 
agüero en boca de un padre. 

Cansado este ademas de la holgazanería de su hijo, 
y al ver el mal uso que hace de la vacaciones, le 
manifiesta del mejor modo posible la estrañeza que 
le causa el ver que no toma un libro. Amostazado el 
estudiante con tal advertencia, responde formalmen¬ 
te que es malo estudiar en verano, según el axioma 
estudiantil que dice : 

cuando sol est in leone 

pone libros in ca)one\ 

latín que entiende el padre ( aunque lego ), á las 
mil maravillas , aunque no conviene con el hijo en 
cuanto á su exactitud. 

A veces , deseoso un padre de conocer los adelan¬ 
tos que ha hecho el estudiante durante el curso (de 
los cuales sospecha, atendida la desaplicación que mues¬ 
tra en las vacaciones), compromete al Cura á que le 
fondee y examine con reserva. En vano este pretende 
eximirse de tal comisión , alegando que no entiende la 
materia (que suele ser leyes ó medicina), pues el in¬ 
teresado le prueba que puede saberlo, mucho mas siendo 
este un pais,en donde han estado los frailes en pose¬ 
sión de arreglar el teatro , los abogados la Iglesia, los 
militares la magistratura, y los obispos el ejército. Este 
argumento no tiene réplica, y el Cura se deja con¬ 
vencer , aunque tragando saliva. Un dia en que el es¬ 
tudiante, sin saber el complot, visita al Cura, le di¬ 
rige este á bulto algunas preguntas sueltas sobre su fa¬ 
cultad , á las cuales contesta el estudiante con cuatro 
especiotas generales, que conserva en la memoria. En 
seguida, viendo un libro" de cuarenta hojas sobre la 
mesa, principia á enseñar al Cura el juego de adivinar 
la carta que tiene en el pensamiento, lo cual divierte 
al Cura mas que el oficio de examinador. 

—¿Sabe Y. el juego de acertar parejas por la regla 
de mutus dedit ... ? 

—No Señor, ni aun la he leído en mi vida. 

—¿Ni tampoco el de moros y cristianos, por el 
método de populea r irga pacem.,.? 
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—Menos... ni creo que las traiga el Nebrija. 

—Pero Señor , si no son reglas gramaticales. Y en 
seguida hace ios dichos juegos que divierten no poco 
al Cura. Cuando al dia inmediato encuentra con el pa¬ 
dre , pregunta al momento este—¿Que le pareció á V. 
mi chico? 

—Es un estuche... ¡si V. viera como juega con el 
latinl 

—En efecto, ese es su fuerte : asi que llegó á ca¬ 
sa , se puso á saludar al perro en aquella lengua. Pe 
ro...¿y de lo demas? 

—Muy bien , crea V. que progresa : habla de leyes 
como un descosido. ¡Pero qué penetración! es admira¬ 
ble como adivina el pensamiento , en un abrir y cer¬ 
rar de ojos. 

Y al decir esto, el socarrón del Cura toma un pol¬ 
vo , y apenas puede comprimir la risa , viendo como 
al padre se le cae la baba. 

Con esto y con leer los dias siguientes algún rato 
en las novelas ejemplares de Zayas , que le prestó al 
examinando la sobrina del Cura , vuelve á reponerse el 
estudiante en su buena opinión y crédito , y corre de 
boca en boca la noticia de su aplicación y sus pro¬ 
gresos. 

Entre estas y otras , llega el mes de Octubre ; y 
el estudiante, después de haber presidido a la vendi¬ 
mia y á las francachelas , que en aquella época se ce¬ 
lebran durante las hermosas tardes del Otoño , se dis¬ 
pone para aprovechar los últimos dias de matrícula, 
regresando á la Universidad , como las merinas á Es- 
tremadura. El sastre arregla el ievitin, y concluye la 
capa , la parte femenina de* la familia cose a toda 
prisa las camisas y remienda las calcetas , y los ami¬ 
gos del pueblo y de cuatro leguas a la redonda le fa¬ 
vorecen con encargos de visitas ,• negocios y suscricio- 
nes á todos los periódicos habidos y por haber. Renué¬ 
vase en aquellos dias el trato de recienvenido , y rei¬ 
na la confusión en la familia , hasta que llega el mo¬ 
mento de marchar, entre las bendiciones del padre, 
los sollozos de ¡a mamá y de las primas, y los estrujo¬ 
nes de los parientes. 

También llo;a en silencio la linda personita, tier. 
no objeto de los veraniegos afectos do aquel fujitivo 
Eneas. Dichosa de ella si puede atraer nuevamente á 
sas redes al amostazado galan * a quien dejó poster¬ 
gado el estudiante. Mientras que ella da las espira¬ 
ciones mas satisfactorias á las celosas interpelaciones 
del crédulo novio , y se desata en invectivas contra el 
ausente, este concluye de escribirle una carta llena de 
piropos , lamentándose de su ausencia ; y al compás 
de los golpes que da para íijpr la oblea, canta por lo 
bajo y entre dientes aquella copla vulgar: 

Dama de treinta galanes 
y conmigo treinta y uno, 
sí todos son como yo 
te quedarás sin ninguno. 

V. DE LA F. 


ANECDOTAS. 

DECRETO CONTRA LOS SERMONES LARGOS. 

Federico Guillermo I, Rey de Prusia, dirigió el 18 
de Diciembre de 1714 , desde Berlin , á todos los inspec¬ 
tores eclesiásticos de su reino une el siguiente rescripto: 

«Atendiendo á que hemos observado por nosotros 
mismos en muchos puntos , que entre los Reformados, 
lo mismo que entre los Luteranos , se prolongan los 
sermones de un modo fuera de medida; que los pre¬ 
dicadores no les hacen durar de este modo , sino 
con inútiles y enfadosas repeticiones, á fin de ha¬ 
blar mucho y largo ; deseando poner un límite á tan 
fatigosas predicaciones, mas apropósito para debilitar 
que para alimentar la devoción, y que de consiguiente 
no pueden producir un gran bien ; por estas causas 
mandamos por el presente, que hagais entender á todos 
los predicadores de vuestra inspección, y á Lodos los 
candidatos en teologia que alguna vez les remplazan, 
que en adelante reduzcan sus sermones de forma que 
independientemente del canto y de la oración, no pa¬ 
sen nunca de una hora. Cuantos predicadores y candi¬ 
datos contravengan á este mandato , pagarán irremisi¬ 
blemente dos thalers ala Iglesia en que hayan pecado » 

SUCESO DEL REINADO DE CARLOS XII. 

Cerca de Greiswald, hay una aldea que se llama 
Conerow, en la cual habitan tres labradores que no pagan 
contribuciones , y que durante el reinado de Cárlos 
XII, pertenecían á la Suecia. Supieron un dia los as¬ 
cendientes de aquellos labradores la derrota que acaba¬ 
ba de esperiinentar su Rey , su falta de recursos , y su 
miseria. Al momento reunieron cuanto no les era ab¬ 
solutamente necesario, vestidos , muebles, cebada, ga¬ 
nados, y fueron á venderlo al pueblo inmediato. Uno 
de ellos tomó el importe de la venta , montó á caba¬ 
llo , y se dirigió de aldea en aldea, de provincia en 
provincia, hasta que llegó al campo de su Soberano. 
—¿Dónde está nuestro Rey? esclamó al reconocer el 

primer soldado sueco; llevadme á su presencia! _TJu 

oficial le condujo ante el Monarca, y arrodillándose 
el rustico, sacando de su bolsillo dos cartuchos de 
oro, se los presentó refiriéndole como los habia ad¬ 
quirido. Dícese que en aquel acto lloró Cárlos XÍI , y 
esclamó : ¡ Jamás me han dado mis nobles semejante 
prueba de adhesión ! Y dirigiéndose después al labrador 
le dijo.—Arrodíllate-, voy á armarte caballero, y á colo¬ 
carte entre los primeros nobles.—Señor, contestó, con es¬ 
te título no me atrevería á presentarme en la aldea. Con¬ 
cedednos mas bien á mí yá mis dos vecinos, exención 
de pagar impuestos. El Rey mandó estender al momen¬ 
to el acta de exeucion , y al tiempo de firmarla, se ar¬ 
rancó tres pelos de la barba , y los puso en la cera 
del sello, como un prenda de su agradecimi ento y de 
su promesa. 

ADVERTENCIA. 

El tomo del año anterior se halla ya de venta en¬ 
cuadernado á la rústica , en las librerías de Jordán y 
de Cuesta , al precio de 3G rs. A las provincias se re 
mitirá á 48 rs. franco el porte. 


aUíRID. — IMPRENTA l)t I). F. SUAREZ, PMZUF.LV f>£ OKLEN ¿Ih 3 
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ESCUELA FLORENTINA. 



(El Sacrificio de Isaac.—Cua ro de Andrea del Sarto.) 


Asi llaman á Andrés Vannucci, porque fue hijo 
de un sastre. Nació en Florencia el año de 1488. Su 
padre Miguel Vannucci luego que conoció su inclina¬ 
ción á las bellas artes, le pusó á aprender la pintura 
con Juan Barile , quien observando sus buenas dispo¬ 
siciones le recomendó á Pedro de Cosimo , su amigo 
y el artista mas afamado de Florencia. No tardó mu¬ 
cho tiempo Andrés en manifestar su talento con el ma¬ 
nejo de los pinceles y de los colores ; y para que se 
afianzase en el dibujo, le envió el maestro á la sala, 
llamada del Papa , donde se custodiaban con sumo 
aprecio los dos famosísimos diseños, que habian hecho 
á competencia Leonardo Vinci y Miguel Angel Buouar- 
roti , y servían de estudio á ios grandes maestros. 
Los copió Vannucci con cuidado , aplicación y aprove- 

ANO II.— 21 DE ENERO DE 1844. 


chamiento ; y no pudiendo sufrir las ridiculeces de 
Cosimo dejó su enseñanza : y unido á Marioto Alber- 
tinelli, comenzó á pintar para el público. 

Fue lo primero el velo del altar mayor de los Ser 
vitas de aquella ciudad , en el que representó la Anun¬ 
ciación de Nuestra Señora y el descendimiento de la 
Cruz. Agradaron tanto á, los cofrades de S. Juan Bau¬ 
tista el estilo y bupu gusto de Andrés, que le encar¬ 
garon pintar de claro-oscuro diez pasages de la vida 
del Santo Precursor. Corrió toda la ciudad á ver el 
primero que coucluyó , cou admiración y elogios de 
los inteligentes. Siguiéronse á esta otras muchas obras 
de consideración. Antes de acabarlas le encargó Juan 
Bautista Puccini , que comerciaba con Francia , un 
Cristo muerto , y otra tabla , que pintó con esmero: 
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y habiéndoles enviado Puccini á Francisco I, Rey de | 
Francia , muy aficionado é inteligente en las bellas ar¬ 
tes , quedó tan prendado del mérito y habilidad de Van- 
nucci, que dio órdenes muy eficaces á fin de que á 
toda costa le llevasen á su servicio. 

Viéndose Vannucci avergonzado del mal proceder que 
había tenido con aquel generoso ¡Monarca por su vuelta 
a Florencia, le fue preciso para poder sostener las lo¬ 
curas de su muger, acabar las obras que había co¬ 
menzado antes de ir á Francia, lo que ejecutó , y em¬ 
prendió otras muchas al oleo y al fresco en aquella 
ciudad , en el palacio de Cajano , en Mugello , en la 
Catedral de Pistoya y en otras partes para los prime¬ 
ros personages de Italia y de Europa , con lo que tor¬ 
nó ó enriquecerse ; pero siempre con el deseo de volver 
á la gracia de Francisco I. Para conseguirlo hizo va¬ 
rias tentativas , que le salieron frustradas. Fue la úl¬ 
tima por medio de Juan Bautista de la Palla , su 
amigo , muy inteligente en pinturas , que residía en 
Florencia con comisión para comprar todo lo que halla¬ 
se venal en Italia, para el dicho Soberano. Encargó 
Palla á Andrés que le pintase dos tablas, que él mis¬ 
mo se ofrecía á presentarlas á S. M. y conseguir el per- 
don por que tanto suspiraba. Representó Vannucci con 
estraordinario estudio en las dos tablas una caridad 
con tres preciosos niños , y el sacrificio de Abraham, 
en las que apuró todo su saber. Pero cuando Palla, 
muy contento y satisfecho , iba a partir con ellas pa¬ 
ra Francia , fue sorprendido por la justicia , a causa 
de haber robado en el saqueo de Florencia muchas 
pinturas y otras alhajas de escultura , y fue conduci¬ 
do á la fortaleza de Pisa, donde murió miserablemen¬ 
te. Con este molivo quedaron las dos tablas en po¬ 
der de su autor , y después de su fallecimiento vendm 
la viuda la de la Caridad á Domingo Conti. De la 
de Abraham se hablará en adelante.. 

Prosiguió Andrés trabajando en Florencia otras 
obras , quemas y mas le acreditaban. Fuese por estar 
infestada la ciudad , ó por haberse escedido en la co¬ 
mida , falleció joven en su patria el año de 1530, á 
los cuarenta y ocho de edad. Fue sepultado honorífi¬ 
camente en la iglesia de los Servitas, donde se lee 
su epitafio, que le grabó en marmol el dicho Domin¬ 
go Conti, su discípulo. 

Era Andrés Vannucci pintor original por su gran 
mérito, y por su estracrdirraria habilidad en el dibujo, 
en la nobleza y espresion de los caracteres y de las 
actitudes, en el animado colorido al oleo y al fresco; 
por su profunda inteligencia qii la perspectiva y en la 
composición ; por el natural movimiento que daba á 
las cabezas , y por la gracia a los niños ; en fin por 
la elección de los partidos e& los paños. Por tan sin¬ 
gulares circunstancias le colocan los sabios inteligen¬ 
tes á la par de Leonardo Vinci, de Miguel Angel Buo- 
narroti, de Rafael Sancio, de Antonio Allegri , y de 
Ticiano Vecellio , fundadores de las escuelas ita¬ 
lianas. 

Son pocas las principales colecciones de pinturas en 
Europa en que no se hallen obras de Andrea del Sar* 
to. Por lo perteneciente á las de España se cuentan tres 


en el Escorial, y cinco en el Real Museo de Madrid. 
Una de ellas, y acaso la principal , es la arriba in¬ 
dicada del sacrificio de Isaac, en tabla, marcada con 
elnúm 837 , que conta de 3 pies con 6 pulgadas de 
alto , y el de 2 pies 5 pulgadas y 6 líneas de ancho. 
Para describirla con acierto traduciré loque dice de ella 
Jorge Va sari. 

«Representó (Andrés) a Abraham en el momento de 
ir a sacrificar á Isaac, con tanta diligencia, que se 
creyó no haber pintado basta entonces una cosa me¬ 
jor. Se ven en la figura del Patriarca tan bien espresa- 
das su viva fé y constancia , que manifiestan sin es¬ 
panto su obediencia a inmolar con prontitud su pro¬ 
pio y único hijo, volviendo la cabeza hácia un ángel, 
que le manda imperiosamente detener el golpe. ¡No re¬ 
feriré cuales son la actitud, el vestido, el calzado y 
demas atavíos de la figura de Abraham, porque no acer¬ 
taré á hacerlo con exactitud. Mas diré que se ve el 
bellísimo Isaac todo desnudo , temblaudo con el miedo 
de la muerte , ó casi muerto sin estar herido; y que 
tiene el cuello tostado del calor del sol, con motivo 
del viage de tres dias, que habia hecho á pie ; pero 
muy blancos los demas miembros del cuerpo, que es¬ 
tuvieron cubiertos con su túnica, arrojada en el sue¬ 
lo , y pintada con tanta propiedad que parece verda¬ 
dera. Que se presenta alli un carnero entre espinas pa¬ 
ciendo ; y á lo lejos unos criados custodiando el asno, 
que pasta en un pais , tan bien figurado , que no 
podía ser mas bello el verdadero en que sucedió el 
caso.» 

Solamente se puede añadir á esta sabia esposiciou, 
que la elegante figura de Abraham está muy animada, 
en pie , y arrimada con una rodilla al ara , para dar 
con mas seguridad el golpe: vuelve la vigorosa y espre- 
siva cabeza al ángel que le habla : tiene levantada la 
mano derecha con el (uchillo , y cogidas con la iz¬ 
quierda las dos atadas de Isaac en su espalda : el ba¬ 
landrán sin mangas del Patriarca es encarnado , y su 
túnica arremangada de color morado claro: las vestí, 
duras del hijo, arrojadas en el suelo en primer término, 
son una tunicela blanca y un manto de color cambian¬ 
te entre rojo y amarillo ; y el de las alas del her¬ 
mosísimo ángel niño es también cambiante acarmi¬ 
nado , con brillos pajizos. El ara de piedra labrada , y 
está asimismo en primer término. Detrás , y en el lado 
derecho , aparece el carnero pronto para el sacrificio: 
si"ue después un bosque con árboles frondosos , que 
oscurecen la escena en contraposición de la claridad 
del horizonte, y de las mouiañas que se descubren en 
el lado izquierdo : al pie de ellas hay ruinas de un 
castillo, ó pequeña población con unas figuritas á pie 
y á caballo, quesuben una cuesta ; y mas cerca, aun¬ 
que distantes de las figuras principales , se ven las de 
los dos criados, una sentada y vista por la espalda, 
y la otra tendida y durmiendo , y la del asno apare¬ 
jado. Todo tan perfectamente dibujado, tan bien pin¬ 
tado , y tan acordado en todas sus partes, que se pue¬ 
de reputar por el capo (Topera de su autor. 

Ademas de lo que Vasari dijo de esta tabla , re¬ 
fiere también: «Después de la muerte del Sarto , } de 
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la prisión déla Palla , compro Felipe Strozzi], rico gen¬ 
til-hombre de Italia , esta tabla, y la regaló al jseñor 
Alfonso D’ A va los , Marqués del Vasto , quien la man¬ 
dó llevar á la Isla de Iscliia , vecina á Ñapóles, y co¬ 
locarla en una cámara donde conservaba otras esceleu- 
tes pinturas.» Y Felipe Baldinucci añade : «Que este 
maravilloso cuadro (el de Abraham) fue trasportado á 
España y después á Florencia á poder de aquellos Se¬ 
renísimos Duques, que le conservaron largo tiempo 
en la Real Galería , dentro déla pieza llamada la Tri¬ 
buna.» 

Pero el cuadro original existe en España , y no es 
creible que un cuadro de tanto mérito volviese á Ita¬ 
lia , cuando venían muchos de aquellos estados á es¬ 
te reyno , enviados por Generales , Vireyes y otros 
Proceres para obsequiar á Carlos V, tan aficionado 
á las bellas artes, como á ganar batallas ; y como 
vinieron después otros muchos de los mejores pinto 
tores alemanes, flamencos, holandeses é italianos en 
los reynados de Felipe II y de Felipe IV para el mas 
noble adorno de sus palacios. De todos hizo el sacri¬ 
ficio de privarse nuestro benéfico Soberano el Señor D. 
Fernando VII, mandando colocarlos ordenadamente en 
el magnífico edificio del Prado , que hizo reparar á sus 
propias espensas, de los estragos que le causó la bar- 
bárie de la tropa del último invasor de España. 

De estos hechos y de estas indagaciones se dedu¬ 
ce , que la tabla original que pintó Andrea del Sarto 
para Francisco I, y representa el Sacrificio de Isaac, 
es la misma que regaló el Marqués de Pescara y del 
Vasto, su General, al Emperador Carlos V, y la que 
se conserva en el Real Museo de Madrid. Lo que na¬ 
die se atreverá ahora á dudar, cuando tanto se dis¬ 
curre, se averigua y se miente en estas materias ar¬ 
tísticas. 

J. A. CFAN BERMUDEZ 
0 Colección Litográfica.) 



POESIA. 


LA VUELTA I)E FL V N DES. 

Estas son las esperanzas 
y estos Io¿ bienes del mundo. 

Anónimo. 

I. 

Partió Don Gonzalo á Flandes 
y quedó la bella Laura 
de su amor y sus recuerdos 
en Toledo acompañada. 

En cuna ilustre nacido, 
pero de fortuna escasa, 
ganar con gloria en la guerra 
otra mejor quiere Vargas, 
y de gratas ilusiones 
que su corazón exaltan, 
y de ambición alhagüeña 
y de marcial arrogancia 
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enchido el amante mozo 
no sin angustia se aparta 
de la ciudrd , donde deja 
con sus amores el alma; 
pero la mezquina suerte 
que sus anhelos contrasta 
y su denodado esfuerzo 
á Dan Gonzalo lo arrastran 
á buscar otra ventura, 
con la fácil espeianza 
de volver rico á los brazos 
de la muger á quien ama. 

La postrer noche que tuvo 
de ella aliado, ya cercana 
de su partida la hora, 
tan violenta corno amarga, 
solos con su amor entrambos 
en muy retirada estancia 
sin importunos testigos, 
ni maliciosas miradas, 
fue noche de pena y llanto 
triste, dolorosa , aciaga, 
de aquellas noches que solo 
el que alguna vez las pasa 
y con verdad siente y tiembla 
y se agita y se acobarda 
y el alma de dolor lleva 
á su despecho abrumada 
puede acaso comprenderlas, 
aunque no pueda esplicarlas. 

Con el esfuerzo Gonzalo 
de un ánimo que batalla 
entre el amor por que alienta 
y la ley de su tirana 
y dura estrella, procura 
con caricias y palabras 
y juramentos, tan tiernos 
como es su pasión, la calma 
tornar al amante pecho 
de la desolada Laura. 

Mas ¡ay! en vano pretende 
sofocar de angustia tanta 
el torcedor : con su empeño 
el infeliz nada alcanza 
mas que hacer mayor, mas vivo 
el dolor que á entrambos causa 
la suerte que los espera, 
la ausencia que los amaga. 

Joven ella,"tierna, hermosa 
sensible y enamorada 
sin mas dicha que su anhelo, 
sin mas^ gloria que su Vargas, 
débil muger, afligida 
y á su pesar condenada 
á verse lejos del hombre 
á quien amante idolatra, 
sin duelo suspira, y débil 
y triste y acongojada 
rendida al funesto golpe 
que la penetra y la acaba 
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y vertiendo por sus ojos 
abundantísimas lágrimas, 
con esfuerzo convulsivo 
en sus traspo tes abraza 
y estrecha sobre su seno 
á D. Gonzalo. Las pausas 
de esta postrer entrevista, 
inciertas, profundas, vagas, 
son en su mudo lenguaje 
para entrambos mas amargas; 
porque en tales ocasiones 
en las que la lengua calla 
es elocuente el silencio 
si los corazones hablan. 

Ya el porvenir de la dicha 
que los dos ¡ay! esperaban 
cual un sueño fugitivo 
cual una vana fantasma 
del ciego anhelo eu su pena 
y desconsuelo miraban; 
que aunque allá de Flandes quiere 
D. Gonzalo en las batallas 
adquirir con noble lauro 
la fortuna que le falta, 
la incierta ley del destino 
en la condición humana 
le abate el áuimo, y débil 
también á la par se halla. 

Que él ama a Laura es tan cierto 
que solo por ella trata 
de buscar en el destino 
para su amor bienandanza; 
y que ella adora á Gonzalo 
con el corazón y el alma, 
es tan evidente y claro, 
que si pruebas se buscaran 
el ser Laura quien es, solo 
como la mayor bastara; 
que las hembras de su estima 
de su valor y prosapia 
si amaron una vez firmes 
ya son para siempre esclavas. 
Promesas y juramentos 
y protestas y palabras 
al cabo en las horas breves 
de esta noche infortunada, 
el postrer odios formaron 
de D. Gonzalo y de Laura; 
mas aunque ellos en el pecho 
al separarse llevaban 
cual hija de sus deseos 
la violenta confianza 
de los desdichados, ambos 
un presentimiento acallan 
que interiormente les dice 
penetrándoles el alma 
« mentidas son en el mundo 
las venturas y esperanzas.» 


MISCELANEA. 


Noticia de los Papas que ha habido desde San Pe¬ 
dro, hasta nuestros dias, por el ordea con que se han 
sucedido y con espresion del año en que murieron (1). 


Eugenio II, 

827 

Juan XVI, 

996 

Zizimo, Anti-Papa, 


Juan XVI, Anti-Papa, 

99S 

Valentino. 

827 

Gregorio V, 

999 

Gregorio IV. 

844 

Silvestre II, 

1003 

Sergio II, 

847 

Juan XVII, 

1003 

León IV, 

855 

Juan XVIII, 

1009 

Benito III, 

858 

Sergio IV, 

1012 

Anastasio , Anti Papa. 


Benito VIH, 

1024 

Nicolás I, 

867 

León ó Gregorio, An¬ 


Adriano II, 

872 

ti-Papa, 

1012 

Juan VIH, 

882 

Juan XIX, 

1033 

Marin ó Martin II, 

884 

Benito IX, abdicó en 

1044 

Adriano III, 

885 

Gregorio VI, 

1046 

Estevan V ó VI, 

891 

Clemente II, 

1047 

Anastasio, Anti-Papa, 


Benito IX, reintegra 


Formoso, 

896 

do, 

104$ 

Sergio, Anti Papa, 


Dámaso II, 

1048 

Bonifacio VI, 

896 

León IX, 

1054 

Estevan Vio VII, 

897 

Victor II, 

1057 

Romano, 

898 

Estevan IX ó X, 

1058 

Teodoro II, 

898 

Benito X, Anti-Papa, 

1058 

Juan IX, 

900 

Nicolás II, 

1061 

Benito IV, 

904 

Alejandro II, 

1073 

León V, 

904 

Honorato II, Auti-Pap.i 

i 1081 

Cristóbal , Anti Papa, 

905 

Gregorio VII, 

1085 

Sergio III. 

912 

Clemente III, Anli-Pa 


Anastasio III, 

914 

pa, 

1086 

Lando, 

915 

Victor III, 

1087 

Juan X, 

928 

Urbano II, 

1099. 

León VI, 

929 

Pascual II, 

1118 

Estevan VII ó VIII, 

931 

Alberto y Theodorico- 


Juan XI, 

936 

Anti-Papas, 


León Vil, 

939 

Gelaseo II, 

1119 

Estevan VIII ó IX, 

943 

Mauricio Burdino, An¬ 


Marin ó Martin III. 

946 

ti-Papa, 

1119 

Agapito II, 

956 

Calisto II, 

1124 

Juan XII, 

964 

Honorato II, 

1130 

León VIII, Anti-Papa, 

, 965 

Calisto III, Anti-Papa, 

Benito V, echado en, 

964 

Inocencio II, 

1143 

Juan XIII, 

972 

Anacleto y Victor, An- 

Benito VI, 

974 

ti-Papas. 


Bonifacio VII , Anti 


Celestino II, 

1144 

Papa, 

975 

Lucio II, 

1145 

Donno II, 

975 

Eugenio III, 

1153 

Benito VII, 

984 

Anastasio IV, 

1154 

Juan XIV, 

985 

Adriano IV, 

1159 

Bonifacio VII , Anti 


Alejandro III, 

1181 

Papa por 2.» vez, 

985 

Victor , Pascual, 


Juan XV, hijo de Ro 


Calisto, Inocencio, An- 

berto , elegido y no 

ti-Papas. 


consagrado, 

985 

Lucio III, 

1185 


{Se continuará ) 


(I) Véanse los números anteriores. 


J. Guillen BUZARAN. 
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Santo Domingo de Esea’aceli , en la Sierra de Córdoba. 


El convento que representa el dibujo que va al fren¬ 
te de este artículo , no es en verdad tan notable por 
las bellezas de su construcción artística, cómo por los 
recuerdos que despierta de tradiciones piadosas y de 
circunstancias interesantes á los moradores de la anti¬ 
gua é ilustre Córdoba. Situado á una legua de la ciu¬ 
dad y hacia su parte N. E., se halla internado en la 
sierra y en sitio harto montuoso. No le ameuizan por 
cierto, los pensiles aromáticos y frondosos , que con 
el modesto nombre de huertas decoran la verde falda 
de los montes Marianos, desde la arábiga Albaida, y 
el magnífico monasterio de Valparaíso , que hospedó 
en su adolescencia á Gonzalo de Córdoba y á Ambro¬ 
sio de Morales , hasta el jardinito de D. Arias, deli¬ 
ciosa quinta perteneciente hoy á los Duques de Al- 
modovar. Sin prados de rosas y azucenas espontáneas 
como los lagares de la misma sierra : sin culminantes 
puntos de vista, donde se descubran en un horizonte de 
veinte leguas, dilatadas y feraces campiñas , fuente de 
riqueza para el clero y señorío mas opolento de la an¬ 
tigua España ; sin la inmensa perspectiva de las er¬ 
mitas; sin los bosques de naranjos y limoneros de Va¬ 
lle-hermoso ; sin los despeñaderos y caídas de agua de 
la Arrizafa y de la casa de Brillante, Santo Domin¬ 
go se alza escondido y solitario entre breñas y mcu 


tañas, como lugar de austera penitencia y de religio¬ 
sa meditación. A la vez que se va agriando la subida 
en su dirección , la maleza se aumenta , se nota mas 
el augusto silencio de la naturaleza , y el curioso que 
examina aquel lugar , siente crecer en su corazón el 
respeto y la melancolía. 

El convento de Santo Domingo hállase asentado 
sobre la mesa de un monte mas bajo que otros que lo 
rodean , especialmente los del norte á quienes pare¬ 
ce servir de estribo. Asi pues , está cercado como por 
un muro de altas montañas, y separado de ellas cual 
por un foso de profundos valles. En cerros laterales 
y paralelos á el del convento , aunque mas elevados, 
se hallan las ermitas de v la Magdalena , y de la cue¬ 
va de S. Alvaro. Otra hay ademas consagrada á la 
Sta. Cruz. La segunda de estas , con estar separada del 
principal edificio por una honda cañada , y por muy 
ágrias cuestas, es frecuentemente visitada como el asi¬ 
lo predilecto del penitente S. Alvaro, fundador del con* 
vento , y su imagen se lleva en andas en el dia 19 
de Febrero, consagrado á su festividad , por nume¬ 
rosos devotos que hacen alarde de su agilidad pe¬ 
destre, al conservar así el equilibrio en la subida de 
tan rcsvaladizas, estrechas y empinadas sendas. Los cer¬ 
ros y lugares inmediatos á el convento , todos tienen 
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uua nomenclatura sagrada. Llámase uno el Getsemaní; 
el otro , el Tabor : y el destinado para Calvario, cree- 
se muy parecido á el verdadero Gólgota. A larga dis¬ 
tancia , siendo bastante elevado, hace lucir la blan¬ 
cura que ostentan los pedestales de sus cruces. El ar¬ 
royo contiguo , dicese también el torrente Cedrón. Cer¬ 
ca de su orilla y al pie de la santa montaña subsis¬ 
te destruida en parte la cruz, en cuyo pedestal de pie¬ 
dra se sentaba á meditar y escribir el sabio, elocuen¬ 
te y dulcisimo religioso Fr. Luis de Granada. A su 
vista compréndese Uguna secreta relación entre aque¬ 
llos lugares solitarios y magníficos , próximos á otros 
mas floridos y amenos , y las paginas suaves del su¬ 
blime asceta , que llenas de frases galanas , y de pe¬ 
riodos armoniosos , rebosan calma , consuelo, y ciencia 
y virtud cristiana. 

Tiempo es ya de decir algo sobre la historia y cir¬ 
cunstancias de este convento. A principios del siglo XV 
se hallaba en la córte del lley D. Enrique III, (el do¬ 
liente) un religioso de gran saber y consumada virtud, 
encargado de confesar ó la Reina Doña Catalina , y 
á el Infaute D. Juan. Con motivo del cisma que afli¬ 
giera por entonces á la Iglesia , la Religión de Santo 
Domingo, en capítulo general que celebró en 1421, 
dispuso la fundación de ocho casas mas, observantes 
de su instituto, y se designó la sierra de Córdoba , pa¬ 
ra asiento de una de ellas , encomendando á Fr. Al¬ 
varo, que ya revolvia en su mente este proyecto , el 
encargo de su erección. Este distinguido varón tundo, 
en efecto, á Sanio Domingo en 13 de Junio de 1423, 
haciendo comunidad con otro- siete religiosos. Era á 
la sazón Obispo de Córdoba el Sr. González Deza , y 
para la fundación del nuevo convento hubiéronse de com¬ 
prar las tierras de la tinca , titulada torre de Berlan- 
go , perteneciente á tres hermanos caballeros del linage 
de los Fernandez de Córdoba, y situado en el mismo 
punto donde hoy Santo Domingo. La primitiva pobre¬ 
za de esta casa y su decadencia sucesiva, hicieron que 
muy pronto los frailes dominicos prefiriesen los con¬ 
ventos de S. Pablo y los Mártires de Córdoba á la ha¬ 
bitación de aquella rustica soledad. Por cuya^ causa, 
Fr. Luis de Granada tuvo la comisión de repoblar el 
convento en 1544 ; vino á Córdoba con esta ocasión 
escribió aqui los libros de la oración y meditación , 
y trató intimamente á el P. Avila , de quien fue dis¬ 
cípulo, admirador, y entusiasta. El P, Fr. Lorenzo 
Ferrari, religioso de rica é ilustre familia , última¬ 
mente en el siglo pasado hizo también mucho por la 
subsistencia y mejora de está casa : la cual condenada 
ordinariamente á ser poco habitada , ha tenido en es¬ 
tos últimos tiempos tan escasos moradores, que la 
revolución apenas ha hecho allí novedad , y la série 
de religiosos que comenzó en S. Alvaro , ha concluido 
con un respetable ex-misionero de las Californias, que 
pasando de Prelado á Capellán, ha sostenido hasta 
ahora con su celo el culto de la Iglesia, á espensas 
de los labradores de las cercanias. 

El edificio del convento amenaza por todas partes 
ruina en los puntos donde no está ya derruido. La 
falta de reparos durante muchos años, su situación 


aislada y débil fábrica conspiran a ello, aun mas que 
un propósito destructor y vandálico , como con men¬ 
gua de la ciudad de Córdoba y del Gobierno Español 
ha sucedido en el suntuoso convento de S. Pablo y otros 
de esta población. 

La Iglesia, que es lo mas notable del edificio, es po¬ 
co estensa y de una sola nave; consta de ocho altares. 
El mayor que aun subsiste siu pintar, es de mal gusto 
por su escesivo recargo de adornos y follage. Ni la te¬ 
chumbre es elevada, ni en el suelo llama la atención 
ningún sepulcro. Los arcos , lunetos , espacios y techo 
están pintados al fresco con pasos de la vida de S. Al 
varo, y con medallones históricos relativos á otros 
Santos déla orden. En el coro, que está detras del altar 
mayor, decorado con varias estátuas de santos y ángeles 
y de bóveda elíptica, se ven dos pinturas al fresco , la 
una en que se representa escribiendo á el P. Fr. Luis 
de Granada , y la otra al P. Francisco Posadas. El 
aspecto general del templo es agradable, á lo que con¬ 
tribuye la templada luz de que goza. Pero lo mas no¬ 
table de su ornato son várias imágenes de bastante buena 
escultura. El Salvador, Sta. Catalina , y Sta. Rosa, en 
el altar mayor merecen la aprobación de los inteli¬ 
gentes v si bien no en el grado que las estatuas 
de S. Francisco y de la Magdalena en las cuales, la 
esacta regularidad y proporción de los contornos, Ja 
espresion mística de las fisonomías, la disposición de 
ropages y accesorios, se hacen celebrar generalmente. 
En la capilla de S. Alvaro, á la derecha de la igle¬ 
sia, venérase la imagen del santo de medio cuerpo que 
algunos creen, por tradición, muy parecida al natural 
y la reliquia de su cabeza. También se ve sus¬ 
pendida en la pared una célebre campanita, á la que 
como á otras de España ,se atribuyó la virtud de to¬ 
carse sola , anunciando la muerte de un religioso, ú 
otro acontecimiento notable. En la capilla frontera, 
sobre cuyo arco se vé el verso de Isaías, Angelí pa - 
cis amare flebunt, se venera el santo Cristo llamado 
del pobre , porque allí estuvo antes del actual, uno 
de milagroso origen, que se refiere haber sido el si¬ 
guiente. Un lacerado mendigo á quien el Santo ha¬ 
lló abatido y enfermo, y le llevó sobre sus hombros, 
dejado en la portería del convento , cuaudo los frai¬ 
les avisados para socorrerle bajaron á aquel punto, 
encontróse convertido en la imágen del crucificado. 
Refiérelo asi y con toda estension eí biógrafo de San 
Alvaro, Fr. Juan de Rivas, que escribió la vida de 
su celestial héroe en un volumen en folio, no siu al¬ 
gún mérito de narración y estilo. Nuestros antepasa¬ 
dos, por su mayor parte, mas candorosos que analiza 
dores, veian en este parage estampada por do quiera 
la huella de un poder sobre natural. Y á los ojos de 
su sencilla fé aparecía todo este sitio tan santificado 
por los milágros, y tan elevado por la gracia del fun¬ 
dador, que la devoción pública se apresuraba frecuen¬ 
temente á depositar en él sus ofrendas , con ocasión 
de otras tantas promesas y romerias. Asociábase en¬ 
tonces á ellas aquella alegría bulliciosa, popular y 
espansiva, que siempre es hija de tales costumbres; 
y si la embriaguez y una criminal profanidad man- 
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chaban á veces el lugar de la penitencia , eran cosa 
de ver por lo coinuii las improvisadas danzas y can¬ 
tares al son de la guitarra, las disputas, las comidas 
campestres, la inocente alegria, la ondulación de los 
vestidos de color, y el circulo continuo de gentes 
subiendo y bajando de la riscosa cueva, y tanto di¬ 
vertido incidente como en el dia 19 de Febrero com¬ 
pletaba el cuadro de aquella escena pintoresca, y 
de aquel animadísimo movimiento. 

Dentro de pocos años la caída completa del edi¬ 
ficio arrastrará consigo la ocasión de recordar estas 
memorias del regocijo y la piedad de tres siglos. Con¬ 
tadas personas son ya en la actualidad las que van 
á refrescarlas al aspecto de esta soledad, y estas ruinas; 
y quizá el prurito é indiferencia filosófica de nuestros 
(lias, no perdonará ni la importancia liviana de este 
articulo, consagrado á su recuerdo y descripción. 

F. de B. P. 


3 !£££>£> ^ 

INDUSTRIA FABRIL METALURGICA. 


Cuatro cosas principales nos proponemos al escribir 
este artículo. 

Primera. Esplicar la causa de las vicisitudes fabri¬ 
les , v de la hazarosa crisis que hoy sufren las fá¬ 
bricas. 

Segunda. Dar una idea del desarrollo , progresos y 
conquistas de la metalurgia, desde el descubrimiento 
del filón del Jaroso. 

Tercera. Conjeturar sobre el porvenir de la indus- 
tria fabril metalúrgica. 

Cuarta. Manifies ar la necesidad de el estudio de la 
metalurgia , y de las demas ciencias sus auxiliares. 

Motivo bastante para una larga disertación, pero 
que nosotros reduciremos á las menos palabras po¬ 
sibles. 

Increíble parece que después de una marcha con¬ 
tinua de tres años de nuestras fábricas de fundición, 
aun no hayan podido entenderse suficientemente, mi 
ñeros y fábncantes , para reglar sus contratos de modo, 
que recibiendo los primeros de manos de los segundos 
una cantidad proporcional á el contenido beneficiable 
de los minerales, tuvieran estos unas utilidades, si no 
pingües, á lo menos seguras ; y que por el contrario, 
al cabo de tanto tiempo, se tengan que cerrar una por¬ 
ción de establecimientos, y amenazen los otros á los 
mineros con una especie de coalición, si no limpian sus 
minerales, ó los abaratan; y levanten estos últimos 
el grito pidiendo se les conceda la exportación de sus 
minerales al estrangero. Pero nada mas natural que 
esto , luego que reconocemos las causas fundamentales 
de sucesos tan inesperados como inconsecuentes. 


Para darnos razón de todo, preciso será tomar de 
los hechos atrasados, los que unidos á los presentes 
nos aclararán todo esto, y lo demas que pretendemos 
probar. 

Uua vez descubierto el filón de el Jaroso, y sospe¬ 
chada que fue por los mineros su inmensa riqueza, 
lo que de pronto les ocupó fue el averiguar el verda¬ 
dero valor de sus minerales. Los medios de que se 
valieron para conseguirlo, hábiles al parecer, no fue¬ 
ron sino la causa de un grande error, trascendental, y 
de fatales resultados para la industria fabril, entonces 
naciente. Consistieron estos en mandar ensayar dife¬ 
rentes muestras de mineral. Los resultados fueron es¬ 
candalosos , como era de esperar del cuidadoso esmero 
puesto en el escogimiento de aquellas. El ejemplar que 
menos, dio de diez á quince onzas de plata por quin¬ 
tal; y en su consecuencia el precio subió de treinta 
y dos reales á que se vendieron las primeras partidas, 
á ciento sesenta. 

Los fabricantes no tuvieron reparo que poner á tal 
subido; pero al comparar despees los gastos con los 
productos, se encontraron algunos con un desfalco de 
diez mil duros, en el corto tiempo de dos meses. La 
consternación fue general, y varias las congeturas so¬ 
bre resultados tan alarmantes. Los empresarios inter¬ 
pelaron á los Directores de sus fábricas, los cuales 
contestaban que sus escorias y litarges estaban depu¬ 
rados; y que si los resultados no eran ventajosos, con¬ 
sistía en que los minerales no daban otra cosa. Esta 
contestación , poco concluyente á la verdad, no se 
creyó bastante satisfactoria. Era cierto sin embargólo 
que decían ; pero también lo es que siendo, los mas 
de estos Directores, simples maestros fundidores de 
los minerales de sierra de Gador, los mezquinos hornos 
de manga empleados por ellos para el pase de las es¬ 
corias resultantes del beneficio de los minerales de 
aquel punto en hornos de reverbero, aplicados por Jos 
mismos ó la fundición de los de Almagrera , mucho 
mas refractarios , ocasionaban una marcha arrastrada, 
continuamente interrumpida por desgraciadas averías; 
lo cual unido á muy poco acierto en las copelaciones, 
acrecentaba estraordinariamente los gastos de bene¬ 
ficio. 

Los mineros por su parte atribuyeron todo el mal 
á la impericia de los facultativos, y se apoyaban en 
tanta operación desgraciada, pues apenas había fábrica 
que no las contase diarias. Prevaleció esta opinión como 
mas fundada á los ojos de todos; pero hubieron los 
mineros, conformándose con las circunstancias, de ba¬ 
jar el precio de sus minerales, habiéndose conservado 
desde entonces a 80 rs. por término medio. A pesar 
de esto , los empresarios do las fábricas se retrageron 
de hacer grandes contratas , estrechando el círculo de 
sus operaciones á meros eusayos de beneficio , en los 
cuales se gastó toda la reputación de nuestros maes¬ 
tros fundidores. 

El ansia de los mineros por hombres que les di¬ 
jesen á punto fijo que era lo que tenían y de que mo¬ 
do lo utilizarían mejor , era grande. Pero no era me, 
ñor la de los empresarios fabricantes por hábiles me- 
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talurgistas , que llevasen á puerto seguro la nave de 
sus intereses comprometidos. 

Unos y otros se dirigieron por entonces con sus 
súplicas al gobierno, y el gobierno les contestó que 
apenas tenia un ayudante de ingenieros de minas para 
encargarle de la inspección del ramo. Acuden los fa¬ 
bricantes particularmente cá la masa general de la na¬ 
ción , y esta les contesta con un silencio triste y espre- 
sivo , que ignoraba basta el nombre de metalurgia; 
que sabia si, que era aun antes del descubrimiento 
que nos ocupa, la nación mas rica de Europa en pro¬ 
ductos minerales; pero que su gobierno habia olvidado 
ilustrarla en el modo de beneficiarlos, y que lo poco 
que rutinariamente sabia , se lo habia proporcionado 
de los estrangeros, costosa y espontáneamente. En vis¬ 
ta de esto , concluyeron que los españoles nada sabía¬ 
mos de la materia, ó que no sabíamos lo suficiente; 
y concluyeron bieu á nuestro parecer. 

Invitaron entonces á los estrangeros con el oro en 
las manos, y los estrangeros acudieron á recibirlo. 

Los primeros que ensayaron sus fuerzas con los 
minerales de el Jaroso fueron los Franceses. Los mas 
de estos no eran otra cosa que unos charlatanes aven¬ 
tureros, con sobrado atrevimiento para emprenderlo 
todo. Otros mas ilustrados tampoco pudieron sostenerse 
en la dirección de los establecimientos , como no lo 
pudieron igualmente los Ingleses, y algunos de los Ale¬ 
manes que sucesivamente han ido ocupando los pues¬ 
tos que aquellos dejaron. Ahora bien ¿cuanto nos han 
ilustrado en este punto? ¿qué ventajas lia conseguido la 
industria en particular y la nación en general con su 
venida? Indiquemos pues , antes de responder á esto, y 
figemos en nuestra memoria nuestros conocimientos 
á la llegada de los estrangeros. 

Nada absolutamente sabiamos de la naturaleza quí¬ 
mica de los minerales del Jaroso, y solo el siguiente 
principio metalúrgico (generalmente admitido por los 
directores de entonces y que los retrata) para fundir 
los minerales en cuestión se necesitan dos cosas , car¬ 
bón y fuerza de viento : con cuya máxima desafiaban 
muy satisfechos á todo el mundo , despreciaban los 
conocimientos científicos, negándose desdeñosos á la 
debida ilustración , engreídos por una posición venta¬ 
josa en que la ignorancia y la necesidad los habia co¬ 
locado , y la cual no creyeron perder tan pronto. 

Se apellidaban hombres de hechos §n contraposición 
de los que alegaban títulos de ilustración en la materia, 
á quienes llamaban ellos con mofa hombres de teorías . 

Al contestarnos ahora á las preguntas que nos he¬ 
mos hecho nosotros mismos , muy necios seriamos si, 
seducidos por un espíritu de nacionalidad mal enten¬ 
dido , tratáramos de engañarnos. Creemos que la justi¬ 
cia es debida á todo el mundo , y aunque sintamos 
que algunos se resentirán de lo que vamos á de¬ 
cir, es la pura verdad y esto nos tranquiliza y jus¬ 
tifica. Los estrangeros lian escitado la afición al estu¬ 
dia de las ciencias naturales y esactas; convenciéndo¬ 
nos de su utilidad suma , lian cambiado la fisonomía 
de nuestras fábricas : cuando parecian antes la habi¬ 
tación de la miseria y la asquerosidad , dan ahora con 


solo su exámen, y con su perspectiva una alta idea 
de nuestra inmensa riqueza mineral, y de nuestros rá¬ 
pidos progresos en la carrera de la civilización y la 
cultura. Si antes su mismo raquitismo parecía estar¬ 
les amenazando con una muerte pronta al primer con¬ 
tratiempo , su grandeza les augura ahora larga esta¬ 
bilidad , y les da fuerza y vigor para resistir, firmes y 
recios golpes. 

Los estrangeros nos han traído los hornos altos 
de Feiberg , los hornos de copelación sajones, las co¬ 
pelas de marga , los hornos de reververo á la ingle¬ 
sa de fundición y copelación , el método de concen¬ 
tración del plomo por cristalización ; nos han enseña¬ 
do á trabajar en todos estos aparatos, y el afino de 
la plata por difetentes procederes. Baste lo dicho pa¬ 
ra probar cuanto les debemos y que han dejado en 
nuestros establecimientos una huella que probablemen¬ 
te no se borrará en muchos años. 

Una cosa chocará; las causas de su poca estabilidad, 
y la fatalidad que consumía tan deprisa hombres en¬ 
tendidos de las naciones mas ilustradas y activas, es- 
tan ya generalmente reconocidas, y son dos principales. 

1. a La cobardía é impaciencia de los empresarios. 

2. a La mala calidad de los minerales. 

La primera de estas causas se ha opuesto siempre 
al conocimiento de la segunda ; y unida á el aumen¬ 
to considerable y sucesivo de establecimientos fabriles, 
ha sostenido la venta y precio de los minerales : vea¬ 
mos como. 

El deseo único y vivo de todos los empresarios era 
ver en sus oficinas sucederse unas á otras sin embarazos 
repetidas fundiciones y copelaciones ; y al mismo tiem¬ 
po , como creían firmemente , aunque no lo confesa¬ 
sen , en la bondad esquisita de los minerales, ganar 
el ciento por ciento cuando menos en esta especula¬ 
ción ; por consiguiente , el admitido que no salía 
bien en las primeras fundiciones era inmediatamente 
despedido y desacreditado ; y dado caso que hubiera 
uno tan acertado que al primer intento diese con una 
mezcla harto fusible y con unos fundidores dóciles á 
sus mandatos, no por esto se libraba; el anatema caia 
sobre él al comparar los gastos con los productos, y 
al reconocer menores los últimos. Observemos aqui que 
aunque entre los diferentes sugetos, ya nacionales ya 
estrangeros que se lian ido sucediendo en la dirección 
de los establecimientos fabriles, haya habido algunos 
capaces de despejar la incógnita , lo que no dudamos, 
evitando de este modo la confusión y desgracias pos¬ 
teriores , no tuvieron tiempo para hacerlo ; tampoco 
les era permitido , porque entregarse á ensayos preli¬ 
minares, era en sentir de todos, fruslería mas apropiada 
al entretenimiento de chiquillos que conducentes á un 
buen resultado en las operaciones metalúrgicas: y véaqui 
como la iguorancia, cobardía é impaciencia de los em¬ 
presarios , se lian opuesto siempre al reconocimiento de 
la mala calidad de los minerales y ha sostenido su cré¬ 
dito. 

{Se continuará.') 

M&DRID. — IMPHKMA DC Ü. F. SUAREZ, PLAZUELA l)L CfcLENQl/K 3 . 
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(¡fecuíto llamado í»c la fortuna* 


Se ignora á quien perteneció este escudo, cuya compo¬ 
sición es muy original, y la ejecución y trabajo sorpren¬ 
dentes. En desquite, el nombre de su autor , Matheus 
Frawen Brys , es conocido , por la mención que de el 
se hace en la parte baja del mismo escudo ; ¿pero qué 
pais habitó este artista? ¿Era un hijo de Flandes como 
parece indicarlo su nombre? ¿Residia en la Península, 
á donde había venido para perfeccionarse en la es¬ 
cuela de Toledo? Esto es lo que no puede decirse de 
un modo positivo 

Es sin embargo probable, que el escudo de que nos 
ocupamos, y cuya egecucion se remonta al año 1543, se 
fabricaría* en los Estados imperiales de los Paises Bajos 
y seria traído á Madrid por su dueño. Difícil fuera 
esplicar su asunto. Es una alegoría demasiado vaga 
para hacerla susceptible de una interpretación que pueda 

AÑO IX.— 28 DE ENERO DE 1844. 


rigorosamente fijarse : sin embargo ; ¿no seria permi¬ 
tido ver en el personage que ocupa la nave grabada 
en relieve en el centro de esta notable pieza , la per¬ 
sonificación de la carne, es decir, la humanidad {caro) 
navegando sobre el mar de este mundo á merced del 
la fortuna {vortuna (i;, pero dirigida por la fé [fides) 
que le sirve de brújula, y sostenida por la fortaleza, 
(; forteca ) ? De todos modos recomendamos á la aten¬ 
ción de los inteligentes el gracioso adorno que rodea 
al escudo , asi como la fisonomía del persouage de que 
acabamos de tratar ; fisonomia tan bella , tan espresiva, 
tan llena de una idealidad meditativa, que hace sensible 

(I) Fortuna por fortuna La variación de la b en v,ó de la 
f en v, ha sido siempre frecuente entre los pueblos mend.Q. 
nales. A esto es debido el dicho: 

«•O felices populi quibus bibere est vivere» 
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la anchura enteramente flamenca que se ha dado á lo res¬ 
tante de las formas. 

Aprovechamos esta ocasión para decir que en España 
se ha conservado la memoria del nombre y domicilio 
de muchos de sus armeros célebres, sobre todo de los 
que salieron en diferentes épocas de la famosa escuela 
de Toledo, ciudad de tanto renombre en la edad me¬ 
dia. Sábese que Pedro de Legaretca estuvo establecido 
en Bilbao ; Pedro López, en Orgaz ; Melchor Suarez, y 
Juan Martiuez Machacha, en Lisboa; Sebastian Hernán¬ 
dez , Pedro de Lezama , Juan Martinez, el mozo , Juan 
de Luzarde, en Sevilla ; Francisco Alcocer , Dionisio 
Corrientes y Antonio Ruiz, en Madrid. Julián Garda 
y Andrés Herraez, en Cuenca; Juan Salcedo, en Valla- 
dolid; Alonso Ríos , en Cordova ; Luis de Nieva y 
Andrés Muuester, en Calatayud ; Julián del Rey, en 
Zaragoza ; Lupus Aguado, en San Clemente ; Barto¬ 
lomé de Nieva y sus compañeros Calcado y el Cam¬ 
panero, en Cuellar y Badajoz etc. Podríamos citar otros 
muchos pues su sucesión continúa hasta principios del 
siglo XVIII, en cuya época la fabricación de las armas 
antiguas, descuidada ya por todas partes mas de un si- i 
glo habia, acabo completamente en España , para 
dejar el puesto á la de las armas modernas. 

Sí 

INDUSTRIA FABRIL METALURGICA (1). 


¿Quién dudará dicen los mineros que nuestros mine¬ 
rales valen á 80 rs, después de los ensayos de Duro 
y Kersten? El que menos, ha fijado su riqueza media 
en siete onzas de plata por quintal. 

Efectivamente , estos dos sabios metalurgistas se 
han ocupado de aualizar los minerales de Almagre¬ 
ra ; han convenido en cuanto á la constitución quí¬ 
mica del filón, y nos han dicho que este se compone 
de galena en grano fino y de faceta ancha, de sulfato 
de plomo , de carbonato en corta cantidad , de óxidos 
de hierro unidos al sulfato, y sulfuro de plomo con 
pequeñas vetas de cloruro de plata , como partes be¬ 
neficiables ; y que las gangas son el sulfato de bari¬ 
ta , el carbonato de cal y el óxido de hierro. Han di¬ 
sentido al fijar la riqueza media del mineral ; esto 
no se debe atribuir á que hayan cometido un error 
en sus operaciones, y si en la diferente riqueza de los 
trozos de mineral ensayados por uno y otro. Pero si 
esto es conforme, nó lo es la aplicación que quiereu dar¬ 
le los mineros. Ellos tendrian razón si hicieran una 
separación délo beneficiable, y de lo que no lo es; si 
escrupulizaran meter en las seras que venden, sin per¬ 
mitir el debido examen , hasta los trozos de la masa 
del criadero , que muchas veces aparecen embutidos en 
el filón; y si las fábricas abiertas por ellos con las 

(í) Véase el número anterior. 


esperanzas mas alhagüeñas, y dirigidas por personas in¬ 
teligentes, no hubieran tenido que cerrarlas por no ha¬ 
ber encontrado en algunas partidas de mineral, ni dos 
onzas de plata por quintal Los mineros , tomando en 
consideración esta última circunstancia, podemos de¬ 
cir que tienen un convencimiento íntimo de que no 
valen sus minerales lo que cuestan. A pesar de esto, 
el mineral no recibirá mejoras en la monda, ni baja¬ 
rá de precio por algún tiempo, en razón al escesivo 
número de fábricas ; esta es la causa á nuestro pare* 
cer de las afortunadas ventas de los mineros, y de las 
funestas crisis que hoy sufre la industria fabril, la 
cual pone á las empresas en la alternativa de trabajar 
con menoscabo seguro de su capital, ó de cerrar sus 
establecimientos , con pérdida de su crédito. I^a causa 
déla multiplicación de las oficinas de beneficio, ha sido 
esa locura minera , madre de tan bellos ideales, que 
creia plata y oro el mas insignificante brillo de una 
piedra. Confiados los capitalistas en descubrimientos 
tan portentosos como falaces, y fiados de fanáticas 
promesas, fueron poco á poco levantando todos esos 
suntuosos edificios; pero á manera que la luz y el de¬ 
sengaño penetraban en ellos, se fueron concretando á 
los minerales de Almagrera ; si bien toman algunos, 
de vez en cuando, de Cartageua y Mazarron; 

A pesar de lo dicho, creemos que los mineros están 
en su derecho vendiendo los minerales á tan alto 
precio, y sin permitir un examen de ellos, siempre que 
haya quien quiera jugar á la lotería: pero no pode¬ 
mos oir á sangre fría que se atrevan á pedir la esporta- 
cion al estrangero, á pesar de que estamos convencidos de 
que quedarían engañadas sus esperanzas. ¿ Puede el 
gobierno con justicia proteger á los mineros con per¬ 
juicio de los fabricantes? ¿Cuándo sus intereses com¬ 
prometidos han podido compararse? ¿Qué diferencia no 
hay de unos pocos miles empleados en el descubri¬ 
miento del filón del Jaroso, con tantos millones como 
cuestan ese salpicado de fábricas que guarnece desde 
Alicante á Adra, toda la costa del mediodía? ¿Creen los 
mineros por ventura que esa magnifica propiedad es 
esclusivamente suya, y que por tanto les ha de ser per¬ 
mitido hacer lo que gusten de ella? No, esa riqueza es 
de España toda, y no solo de la España actual, si no 
también de la España que nos ha de suceder; por 
consecuencia no les es licito usar de esos bienes cedi¬ 
dos, sino en cuanto hagan uso de ellos en pro délos 
intereses generales. Pero aunque nada de esto hubie¬ 
ra ¿no son españoles los mineros? Y si lo son, ¿ tan¬ 
to puede en ellos esa ambición insaciable que 'les ha 
hecho olvidar todo el orgullo nacional? Este se resen- 
t'ria poderosamente de petición tan vergonzosa, si ya 
no bárbara petición, por su tendencia á sofocar en su 
cuna un ramo de industria nacional, a cuya sombra 
prosperarán un dia las ciencias, las artes y la agricultura, 
que tantas riquezas suministran al gobierno en alivio 
de los contribuyentes , y que las ha de dar incompara¬ 
blemente mayores luego que llegue al encumbramien¬ 
to y perfección que le está reservado. ¿Se quiere un 
hecho que pruebe á la vez los inmensos recursos que 
halla el gobierno en esta industria , y la dificultad d c 
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que los renuncie , accediendo á tan desacordada pe¬ 
tición? Una fábrica sola le ha dado en diez meses , pol¬ 
los derechos que le han correspondido de los produc¬ 
tos fabricados en ella , cerca de dos millones y medio. 
Nada pues deben temer los fabricantes ; esa suplica 
tantas veces desoída lo será otra mas, y con desprecio. 

Délo dicho resulta que para que la industria fa¬ 
bril se regularice, es precisa la muerte o la retirada de 
algunas empresas. Disminuida asi la concurrencia á 
el mercado, los mineros se daran á partido, y se ve¬ 
rán obligados por fuerza a hacer una clasificación de 
sus minerales , tan necesaria para justipreciarlos. 

Esto está pronto a verificarse. Las empresas desti¬ 
nadas á perecer son las de pocos fondos y las faltas 
de buena dirección. Las que echan de menos esto de¬ 
ben prevenirse , porque no es verdaderamente , lo que 
actualmente sucede una lucha entre mineros y fabri¬ 
cantes; es que se chocan las fábricas que intentan rom¬ 
perse y destruir las unas «á las otras para alimentarse 
las vencedoras, en esta lucha , con los destrozos de 
de la vencida. 

Una buena dirección , de empresas tales en Espa¬ 
ña, se ha de componer precisamente de dos elementos, 
uno puramente especulativo y comercial, otro puramen¬ 
te fabricante y científico. Las utilidades han de resul* 
tar de las buenas combinaciones de ambos Al prime¬ 
ro le compete acudir al mercado en busca de las pri¬ 
meras materias , los minerales , comprarlas buenas 
al precio mas ínfimo posible, y dar á los productos fa¬ 
bricados salida ventajosa y pronta. Al segundo es- 
traer de los minerales del modo mas espeditivo y eco¬ 
nómico las sustancias útiles vendibles en el comercio, 
modificarlas y crear nuevos valores por estas modifi¬ 
caciones. El plomo por egemplo, estirarlo en láminas, 
construir con él tubos sin soldadura , reducirlo á gra¬ 
nalla para la caza, fabricar el litarge , minio, alba- 
yalde, acetato de plomo etc. El primero necesita po¬ 
seer la ciencia del comercio , el segundo la meta¬ 
lurgia propiamente dicha, la Física, la Química, la Mi¬ 
neralogía, la Mecánica, y bastante de construcción ci¬ 
vil. Los dos elementos de que hemos hablado pueden 
hallarse reunidos relevantemente en una sola persona, y 
esta no tiene precio , una vez encargada de la direc¬ 
ción de un establecimiento. Necesita campo ancho y 
es necesario dárselo, y á mas, entera libertad de obrar. 

Hombres de esta naturaleza escasean mucho en Es¬ 
paña, y por otra parte no se pueden improvisar. Se ne¬ 
cesita formarlos, y el gobierno luego que reconozca su 
necesidad é importancia , no dudamos se apresurará 
á establecer una escuela especial para crearlos, como 
lo ha hecho para los ingenieros de laboreo. Fundido¬ 
res y copeladores los tenemos tan buenos como la na¬ 
ción que mas ; pero cada dia se hace mas sensible su 
insuficiencia para el alto cometido de una dirección. 

Luego que se fije y normalice la industria, y las fá¬ 
bricas alcancen la grandeza y perfección que han conse¬ 
guido la de S. Andrés de Adra, podremos ahogar con 
sus productos, en este ramo , el comercio de las de¬ 
mas naciones, y evitar la molestia á los hijos de esas 
mismas naciones de venir á cobrar con usura el dinero 


que nos dan por nuestros plomos , con parte de los 
productos fabricados con él. 

De todas esas ideas que hemos vaciado sin concier¬ 
to, podemos entresacar estas consecuencias. 

1. a Que las visicitudes fabriles han sido originadas 
por la ignorancia, y que la crisis actual es debida aun 
esceso de fábrica s. 

2. a Que ha sido veloz el desarrollo de la industria 
fabril metalúrgica, rápidos s us progresos y muy impor¬ 
tantes sus conquistas , desde el descubrimiento del fi¬ 
lón de el Jaroso. 

3. a Que se presenta á la industria un brillante por¬ 
venir, y que tanto mas se acercará este cuanto antes 
el gobierno abra por un horizonte despejado ya, otra 
nueva carrera á la juventud para la gloria y las ri¬ 
quezas. 

Para acabar este artículo , citaremos un hecho mas 
que suficiente para probar la inmensa trascendencia y 
utilidad de la industria mineril en su acepción mas 
lata. Cuatro años de completa esterilidad en los cam¬ 
pos de las provincias de Almería y Murcia, no han si¬ 
do bastantes para hacer sentir á sus habitantes los hor¬ 
rores de la pobreza ; mientras que en inviernos de años 
medianos , anteriores al fomento de la minería , ha te¬ 
nido el Gobierno , principalmente en Murcia , que en¬ 
cargarse de la manutención de mas de cuatro mil po¬ 
bres que infestaban con su miseria la capital. 

La agricultura , cuyo menoscabo se ha temido por 
algunos á influencia del espíritu minero, ha progre¬ 
sado notablemente, y también la población : en vista 
de lo cual, de desear es que el Gobierno influya ya di¬ 
rectamente en industria tan bienhechora, templando el 
fanatismo minero cuando llegue á exacervarse, y es- 
citando el entusiasmo cuando este decaiga en demasía, 
valiéndose para ello de su órgano correspondiente la 
Dirección de minas. 

A. H. P. 
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Vista y altura de la Fortificación «le IVIitlan* 


Nuestros conquistadores del Imperio de Méjico, que¬ 
daron sorprendidos al examinar entre las obras públicas 
de aquel pueblo singular, las obras defensivas de dife¬ 
rentes categorías, que tenían las diversas naciones de 
aquella parte del mundo , y en las cuales se observaba 
grande analogía entre la forma de nuestras plazas fuer¬ 
tes , reductos y campos atrincherados. Todos saben que 
los Tlascaltecas conservaban en la estremidad orien¬ 
tal de su territorio una muralla construida entre dos 
montañas, que tenia dos leguas de estension , con un 
terraplén de cerca de tres varas de altura, de un gran¬ 
de espesor, y su correspondiente parapeto * todo 
construido de manipostería, con tina sola entrada 
cubierta por dos tambores concéntricos y semicircu¬ 
lares. 

La capital de Méjico , aunque fortificada por la na¬ 
turaleza , por medio de las lagunas que la rodeaban, 
tenia perfectamente entendida su defensa por medio 
de las calzadas de comunicación , y de los reductos ó 
emplazamientos colocados al alcance de las armas 
de que usaban , formando tres lineas, y siendo el ul¬ 
timo recinto los mismos templos , entre los cuales des¬ 
collaba el gran Teocali, situado en la plaza principal; 
asi se veia de este modo que estos templos abrazaban 
no solo un objeto religioso, sino también político. 

En los detalles de la espedicion de Cortés, hace el 


historiador Torquemada una descripción de la ciudad 
fortificada de Chuanquecolam; esta ciudad, distante 
cerca de legua y media al Sur de Tepeyacac, estaba 
poblada de cinco á seis mil familias , y no menos de¬ 
fendida por el arte , que por la naturaleza. Se veia 
protegida por un lado de una montaña escarpada , y 
del otro por dos riveras que corrian paralelamente: 
estaba por otra parte circundada de una fuerte muralla 
de cal y canto, de siete varas de altura, sobre doce de 
espesor, con un parapeto circular de cerca de una va - 
ra de alto. Se habían construido cuatro pasadizos , cu¬ 
biertos entre dos emiciclos paralelos, del modo que se 
han descrito hablando de la muralla de Tlaxcala. La 
dificultad se había aumentado todavía por la situa¬ 
ción de la población, que se elevaba casi á la altura 
de la muralla misma , á la que solo podía llegarse su¬ 
biendo muchos escalones demasiado pendientes. 

Aun se conservan los restos de una antigua for¬ 
taleza sobre una eminencia inmediata al pueblo de 
¡Molcaxat, rodeada de cuatro recintos concéntricos, 
y equidistantes unos de otros. En aquellas mismas 
cercanías existen vestigios de reductos construidos 
de mamposteria ; y como á media legua distante, 
los restos de una población considerable , de laque no 
se encuentra noticia alguna en los confusos recuerdos 
de la historia de aquellos pueblos. 
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A poco mas de seis leguas al Norte de Córdoba, se en 
cuentran hoy los vestigios del pueblo fortificado de Quau- 
tocho, hoy Guatusco, en la que existen elevados mu¬ 
ros de piedra, y á los que se sube por una graderia 


estrecha y elevada. Entre los escombros de estas rui¬ 
nas, se han encontrado esíátuas de piedra , según el 
estado atrasado en que en esta parte se hallaban los Me- 
gicanos, al tiempo de la conquista. 



Plano «le la Fortificación «le Hitlan, 


Entre todas las obras de defensa , que se encuentran- 
en aquel pais , la mas notable , por el estado de conser¬ 
vación en que se halla , es la que presentamos en 
el plano y elevación que preceden , situada á poco mas 
de media legua del pueblo de !\Iitlan. Esta asentada en 
la cima de un peñasco aislado y muy escarpado, que 
tendrá como una legua de base y doscientas varas de 
levacion. La parte mas accesible es la que mira al 
pueblo, circunvalado por un muro de piedra de dos 
varas de espesor y seis de altura, varios ángulos sa¬ 
lientes y entrantes interpolados con sus cortinas, y 
por la parte mas accesible se encuentra una doble mu¬ 
ralla de figura semieliptica , terraplenada, de bastan¬ 
te anchura, y en su espacio se hallan montones de 
piedras redondas, que sin duda servian para arrojar¬ 
las con hondas. En el centro de dicha obra está 
construida la puerta en forma oblicua, para evitar 
Ja enfilada á la dirección de las armas de que 
usaban. 

El segundo recinto, de mas elevación que el prime¬ 
ro, forma una especie de tenaza, y tiene una entrada 
al estremo, con las mismas precauciones que la del 
Primer recinto; ambos están unidos por sus estreñios, 


y también tenia aquel antiguamente un parapeto con 
sus montones de dichas piedras. 

El ángulo obtuso de esta tenaza , formaba con su 
concavidad ó retiro entre muralla, una plaza de armas 
bastante capaz para contener un cierto número de 
hombres en las urgencias, para defender la puerta, ó 
para facilitar las salidas contra los sitiadores; y para 
mas seguridad, teman al frente de la fortificación , se¬ 
gún sus usos ó costumbres, sus baterías, que con¬ 
sistían en peñascos redondos y de una vara de diáme¬ 
tro, puestos en equilibrio á la orilla superior del ta¬ 
lud que está en este sitio, los que servian en caso de 
ataque ó asalto para arrojarlos á fuerza de palancas ó 
de brazos , dirigiéndolos á su blanco, imitando á las 
baterías de rebote. Existen en lo interior de la mura¬ 
lla circular ó elíptica, eir una superficie por unas par¬ 
tes plana por otras convexa, ruinas de mucha cavidad, 
edificios ó cuadros grandes, cuyas paredes son gruesas 
y construidas de adoves encalados , y como trozos cua¬ 
drados , que habran sido en la antigüedad los cuar¬ 
teles de su guarnición. En este recinto y diame¬ 
tralmente opuesta á la entrada del fuerte, existe una 
uerta falsa, para facilitar una retirada en caso de fuga 
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ó para proveer la fortaleza de hombres, viveres y agua. 

Es evidente, por las razones espuestas y por la an¬ 
tigüedad déla construcción de esta obra militar, que 
no pudo emplearse otro sistema de defensa , atendien¬ 
do á su modo de hacer la guerra, y á las armas que 
usaban para el ataque y defensa. La naturaleza con¬ 
tribuyó estraordinariamente á favorecer al arte, como 
lo prueba la posición que tiene. Estos restos sirven de 
comentario, é ilustran el arte de la fortificación me¬ 
jicana. 

Los dibujos que se acompañan, son la vista de esta 
fortaleza y su plano, digna de escitar la mas grande 
admiración *. está construida en la cima de una roca 
escarpada, aislada y que domina la cadena de las co¬ 
linas vecinas: su forma es elíptica y su estension de 
cerca de media legua , tiene cerca de una de circunfe¬ 
rencia y seiscientos pies de altura , y solo tiene co¬ 
municación por la parte que mira al pueblo de Mitlan. 
Esta construcción, tan bien combinada, prueba que 
en Méjico había ingenieros bastante bien instruidos. 

A la primera ojeada cualquiera se figuraría ver una 
fortaleza europea, con sus ángulos salientes y entrantes, 
su primera y segunda línea ; y aun se creería ser obra 
de los conquistadores, si no estuviéramos por una par¬ 
te convencidos de que no construyeron obra ninguna 
que se les parezca en el Nuevo-Mundo , por no haber¬ 
les sido necesario para mantener en su obediencia las 
poblaciones rendidas ; y cuando por otra no se han en¬ 
contrado otras especies de municiones de guerra que 
piedras redondas 6 pedazos de rocas, destinadas como 
armas arrojadizas en contra de los sitiadores. 

Una primera línea con su abertura en el centro, 
sirve ademas de defensa antes de llegar al segundo 
muro, que esta mucho mas elevado por el lado en don¬ 
de se halla la puerta. 

El fuerte , consiste en una línea de murallas de pie¬ 
dra, de dos varas de espesor , y seis de altura, for¬ 
mando ángulos según se emplean en las fortificacio¬ 
nes europeas. Se nota últimamente un camino abierto 
á pico en la roca, para facilitar la retirada, y en el centro 
se encuentran las ruinas de los cuerpos de guardia, y 
de otras construcciones para el servicio militar. 

La relación que antecede creo dará una idea , de 
que los antiguos mejicanos no ignoraban el arte de 


la fortificación. 


Genaro COELLO. 




POESIA. 

LA VUELTA DE FLANDES (1). 

II, 

Pasó un año y otro año 
en penosa incertidumbre 
la bella Laura , esperando 
que del mal que la consume 
tenga término la causa 

(L) Veáse el numero anterior. 


que lo origina y produce; 
pero ni recibe carta 
ni noticias que le anuncien 
la vuelta de Flandes pronto 
de D. Gonzalo; y le infunde 
tal temor este silencio, 
sentimiento tan inútil 
por su desdicha, que en vano 
con pretestos que le ocurren, 
de aquellos que á los a mantés 
por lo regular seducen, 
justificar quiere á Vargas 
de su conducta voluble. 

Solo sabe que brioso 
allá en la guerra conduce 
las militares escuadras 
como á su claro honor cumple, 
y que lleno por sus hechos 
de distinciones y cruzes 
en el ejército goza 
de reputación ilustre; 
pero la afligida amante 
nada encuentra que le adule 
en estas confusas nuevas 
que asaz por Toledo cunden, 
si el amor pierde que solo 
su ventura constituye. 

La triste joven inquieta, 
azorada, sin que dude 
ya un momento de su suerte 
el porvenir reproduce 
en su mente los recuerdos 
que la acosan y circuyen, 
y nublando de sus gracias 
las encantadoras luces, 
y vertiendo inútil llanto 
que con su retiro encubre 
ve con dolor y despecho 
que se disipan y huyen 
unos tras otros los meses 
con sus esperanzas dulces. 

El amor que abriga Laura 
es el amor que reduce 
á un solo anhelo la vida 
y que la existencia unde 
en un sentimiento solo 
con el que se goza ó sufre; 
no es de esos amores vanos, 
artificiosos, comunes, 
que forja la sociedad 
por vanidad ó costumbre, 
bastardo y torpe remedo, 
que en su liviandad induce 
á que falsamente tiernos 
dos corazones se anuden 
y que entre si con engaños 
uno del otro se burle. 

Asi en vano la cuitada 
é infeliz Laura discurre 
acallar el ciego anhelo, 
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la afanosa pesadumbre 

que eu el pecho y sobre el alma 

la devora y la destruye, 

en vano, en vano; la idea 

de la traición que en impune 

comportamiento á Gonzalo 

en su dolor atribuye 

no le dá nunca descanso, 

ni paz ni alivio, que endulce 

con su razón el tormento 

como desengaño útil. 

Conoce que en la ansiedad 
que la arrebata y aturde 
bailará menos consuelo 
cuanto mas ciega lo busque; 
pero á la par lo desea 
la infeliz y no deduce 
de su razón prueba alguna 
que á D. Gonzalo disculpe; 
á D. Gonzalo , el mancebo 
que á su noble estirpe une 
mil prendas, ¡ay! que no es fácil 
que á su memoria se oculten 
y á quien ligarse debia 
con vínculo indisoluble. 

«¡Ab! D. Gonzalo! — esclamaba 
la triste , que mal que cumples 
los juramentos que antes 
yo de tus labios obtuve! 

¡que mal á mi consecuencia 
con tu traición retribuyes 
el justo premio! y que mal 
de los votos que me impuse 
y que he cumplido, me pagas 
con la hiel que se difunde 

por el corazón.! ¡ ingrato! 

¡ingrato Vargas! ¿no tuve 
bastante amor, fé bastante 
para quererte? ¿no puse 
todo mi anhelo en rendirme 
a tu voluntad?... ¿ qué núrnen 
siniestro, dime, en la ausencia 
á tal crimen te reduce? 

¡Ah ! Gonzalo !... si tu agravio 
ya á mis ojos se descubre 
no estrañes no que ofendida 
hoy con despecho te acuse, 
y que tus vanas protestas 
para culparte pronuncie. 

« Antes—me dijiste—Laura, 
que á tu cariño renuncie 
y en otros brazos contemple 
de tu bellezas las luces, 
me veras morir del Tajo 
entre las ondas azules.» 

Asi Laura se quejaba, 
y entre tanto que ella acude 
buscando con el deseo 
un claustro que la sepulte 
para siempre, su familia 


de la opulencia eu la cumbre, 
por no casarla con Vargas 
que ni es magnate ni es duque, 
con amaños y traiciones 
los amores interrumpe, 
sin ver que la desdichada 
á su destino sucumbe. 

J. Guillen BUZARAN. 


MISCELANEA. 

HISTORIA DEL ESTORNUDO. 


Los lisiólogos no han lijado bien todavia cual es el 
objeto del estornudo en nuestra economía, y no puede 
decirse si representa en ella un papel esencial o no. 
No por eso es menos cierto, sin embargo, que este 
pequeño accidente, ha despertado desde mucho tiem¬ 
po la atención de nuestros semejantes : y si debiese 
medirse su importancia por el caso que de él se hizo en 
los tiempos antiguos, seria muy considerable. Creese 
comunmente que la costumbre de saludar á los que 
estornudan, proviene de una enfermedad contagiosa 
que se habia esparcido por Italia, durante el pontifi¬ 
cado de Gregorio el Grande, y que principiaba ha¬ 
ciendo estornudar, de donde ha venido el uso de im¬ 
plorar la misericordia de Dios para los que manifes¬ 
taban aquel primer sintonía. Según parece, Sigonio 
es el que ha dado lugar á esta creencia , refiriendo el 
hecho en su historia de Italia. Pero es cierto, que 
esta opinión, aunque generalmente admitida , es una 
preocupación , pues el uso de saludar á los que estor¬ 
nudan es mucho mas antiguo que Gregorio el Grande, 
y estaba en vigor desde la mas remota antigüedad. 

Plinio examina la cuestión:» Cur stenlutantes sa- 
¿utantur » por qué se saluda á los que estornudan ; y 
con este motivo refiere que Tiberio que apreciaba mucho 
esta costumbre, jamas dejaba de saludar al que estor¬ 
nudaba en su presencia , y de disgustaba mucho que 
no hicieran lo mismo con él. Petronio , que es anterior 
á Plinio, hace mención de la misma costumbre, con 
motivo de un convidado que estornudaba mucho. «Gy- 
thou , dice, lleno de una cantidad de espíritus, estor¬ 
nudo tres veces seguidas de tal modo, que conmovió 
su cama , y Eumolpo volviéndose á aquel sacudimien¬ 
to , mandó que se saludase á Gython. » Hay en la 
Anthologia un epigrama bastante curioso que parece 
hacer también alusión a lo mismo ; y aunque no sea 
muy elegante, como pinta las costumbres de los an¬ 
tiguos , senos perdonará que lo citemos. «Prodias no 
puede souarse con los dedos , pues su mano es dema¬ 
siado pequeña ante la mole de su nariz. Cuando es¬ 
tornuda no invoca á Júpiter, pues no lo oye; tan lejos 
sale el estornudo de sus orejas.» 

Los antiguos en medio de tantas supersticiones de 
que estaban infestados, creian que cuando se estornu¬ 
daba á ía derecha de alguno , era una buena señal pa- 
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él , y al reves cuando sucedía á la izquierda. Pintar- i 
co'nos informa , que antes de la batalla de Salamina, 
haciendo Temistoles un sacrificio sobre su nave, algu¬ 
no estornudó á su derecha , y al momento el adivino 
Euphrantides pronosticó por aquella señal la victoria 
de los Griegos. Un hecho semejante se encuentra en la 
historia de Ciro el joven Estando deliberando acerca 
de la retirada del ejército, sucedió que uno de los 
asistentes estornudó. Aristóteles pregunta por qué se 
considera como buen agüero el estornudar desde el me¬ 
dio dia hasta la noche, y al contrario como malo des¬ 
de medianoche á medio dia. Ademas cuenta este fi¬ 
lósofo, que cuantos oyen estornudar, lo veneran como 
una señal sagrada. Dice también , que es una señal 
de salud en la parte mas noble del hombre. El céle¬ 
bre Hipócrates coloca el estornudo entre los sintomas 
saludables en el estado ordinario de salud , y en las 
enfermedades del cerebro. Ademas el uso no solo es 
antiguo, sino muy generalizado. 

Los Europeos al doblar el cabo de Buena Esperan¬ 
za , le hallaron establecido en regiones á donde segu¬ 
ramente no habia llegado por la tradición de los Grie¬ 
gos y de los Romanos. Codignus, en su tratado: De 
rebus abassinorum , refiere qne habiendo estornudado 
el Emperador de Monomotapa, hubo con este motivo 
grandes esclamaciones en la ciudad. Pinto , en su via- 
ge á las Indias orientales , refiere cosas muy parecidas 
al obsequio que se hacia en aquellos paises al estornudo. 
Por la conformidad en un uso entre paises tas dis¬ 
tantes entre si, puede juzgarse cuan antigua sera la 
época en que se introdujo. Si se diera oidos á las fa¬ 
bulosas tradiciones de los Rabinos, hasta sería pre¬ 
ciso creer que es una moda contemporánea al origen 
del mundo. Según Buxtorf, dicen que cuando Dios 
hubo arrojado á Adan del Paraiso, el estornudo fue 
el vaticinio de la muerte, y asi duró hasta que Jacob 
hubo obtenido de Dios la cesación de aquel significa¬ 
do; de donde resultó la costumbre de saludarse en 
tales ocasiones , y decir thobim chaiim. Sin admitir 
la esplicacion de los Rabinos , basta esta tradición para 
probar que el saludo de que tratamos , era también 
muy antiguo entre los Judíos. 


Noticia de los Papas que ha habido desde San Pe¬ 
dro, hasta nuestros dias, por el orden con que se han 
sucedido y con espresion del año en que murieron (1). 


Urbano III, 

1187 

Inocencio IV, 

1254 

Gregorio VIII, 

1187 

Alejandro IV, 

1261 

Clemente 111, 

1191 

Urbano IV, 

1264 

Celestino III, 

1198 

Clemente IV, 

1268 

Inocencio III, 

1216 

Gregorio X, 

1276 

Honorato III, 

1227 

Inocencio V, 

1276 

Gregorio IX, 

1241 

Adriano V, 

1276 

Celestino IV, 

1241 

Vicedominus, 

no con- 


(l) Véanse los números anteriores. 


sagrado, 

1276 Pablo II, 

1471 

Juan XXI, 

1277 Sixto IV, 

1484 

Nicolás III, 

1280 Inocencio VIII, 

1492 

Martin IV, 

1285 Alejandro VI, 

1503 

Honorato IV, 

1287 Pió III, 

1503 

Nicolás IV, 

1292 Julio II, 

1513 

Celestino V, abdicó, 

1294 León X, 

1521 

Bonifacio VIII, 

1303 Adriano VI, 

1523 

S. Benito XI, 

1304 Clemente VII, 

1534 

Clemente V, residió Pablo III, 

1549 

en Aviñon, 

1314 Julio III, 

1555 

Juan XXII, 

1334 Marcelo II, 

1555 

Pedro de Corbiere, An- Pablo IV, 

1559 

ti Papa, 

1338 Pío IV, 

1565 

Benito XII, 

1342 S. Pío V, 

1572 

Clemente VI, 

1352 Gregorio XIII, 

1585 

Inocencio VI, 

1362 Sixto V, 

1590 

Urbano V, 

1370 Urbano VII, 

1590 

Gregorio XI, volvió á Gregorio XIV, 

1591 

Roma, 

1378 Inocencio IX, 

1591 


Clemente VIII, 

1605 

En Roma. 

León XI, 

1605 


Pablo V, 

1621 

Urbano VI, 

1389 Gregorio XV, 

1623 

Bonifacio IX, 

1404 Urbano VIII, 

1614 

Inocencio VII, 

1406 Inocencio X, 

1655 

Gregorio XII, 

1409 Alejandro VII, 

1667 

Alejandro V, 

1410 Clemente IX, 

1669 

Juan XXIII, 

1415 Clemente X, 

1676 

Martin V, 

1431 Inocencio XI, 

1689 

Eugenio IV, 

1447 Alejandro VIII, 

1691 


Inocencio XII, 

1700 

En Avihon . 

Clemente XI, 

1721 


Inocencio XIII, 

1724 

Clemente VII, 

1394 Benito XIII, 

1730 

Benito XIII, 

1423 Clemente XII, 
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Clemente VIII, 

1429 Benedicto XIV, 

1745 

Félix V, 

1449 Clemente XIII, 

1769 


Clemente XIV, 

1774 

Fin del Cisma . 

Pió VI, 

1799 


Pió Vil, 

1823 

Nicolás V, 

1455 León XII, 

1829 

Calisto III, 

1458 Pió VIII, 

1830 

Pió II, 

1464 Gregorio XVI, 



ANUNCIO. 


Personages Celebres del Siglo XIX. Han salido 
ya ocho entregas del tomo VI de esta importante y 
esmerada publicación , y entre ellas las biografías de 
Mina , Z). Carlos de Borbon y el Príncipe de la Paz , 
con sus correspondientes retratos. Esta obra adquiere 
cada dia mayor interés. 

Se suscribe en Madrid en las librarías de Jordán, 
y de Cuesta , y en las Provincias en los puntos don¬ 
de se verifica al Semanario pintoresco Sale una en¬ 
trega cada Domingo, y doce componen un elegante 
tomo con sus portadas , indice y cubiertas. La colec¬ 
ción completa se halla de venta en las citadas li¬ 
brerías. 


MADRID. —IMPRENTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DL CELENLE 3, 
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Ca Colija í>r fíam'lona. 


Cuantos viajeros y geógrafos lian hablado de la ca¬ 
sa Lonja de Barcelona , han dado noticias muy vagas 
de dicho edificio y establecimiento, ó han incurrido 
en errores é inexactitudes que procuraremos rectificar. 

La vista que representa el grabado que precede, 
está tomada desde la plaza de Palacio, quedando es* 
te á la derecha , la Aduana á la ¡zquierza , y la Ciu- 
dadela á la espalda del espectador. Vése á la derecha 
el suntuoso edificio de la casa Lonja , que describire¬ 
mos después ; á Ja ¡zquerda las magníficas casas de 
Chifré, yen el centro la muralla del mar, que condu 
ee hasta e! fuerte de Atarazanas que se divisa al estre- 
mo de ella, yen el úliimo término el castillo deMonjuich. 
Indudablemente esta parte de la populosa Barcelona, 
que ha sido teatro de tantos y tan sensibles sucesos 
duraute nuestras discordias civiles , es la mas bella de 
la ciudad , asi por los edificios que en ella se hallan, 
como por lo agradable de la vista del mar y del puer¬ 
to ; y pocas capitales habrá que presenten otra igual, 
y donde haya mas animación y concurrencia. 

Lonja, casa de contratación , ó bolsa de comercio, 
AÑO IX. — 4 DE FEBRERO DE 1844. 


son los nombres que se dan al lugar donde se reúnen 
los mercaderes y comerciantes para ajustar sus tratos; 
y del que en Barcelona lleva el primero de ellos va¬ 
mos á ocuparnos. 

El primer proyecto para su fabricación se trazó en 
1339 , señalando el Consejo de Ciento de la ciudad cier¬ 
tos impuestos sobre los buques y mercancías para 
Jos gastos de su construcción. El proyecto fue apro¬ 
bado por D. Pedro IV de Aragón, en 9 de Junio de 
dicho año, pero sin embargo no se llevó á efecto, y 
en 1380 aun no había Lonja en Barcelona, como lo 
comprueba otro real privilegio dado por el mismo Don 
Pedro en 14 de Marzo. En 1382 , por real decreto de 
3 de Julio, se mandaron quitar las horcas que estaban 
colocadas en la rivera del mar de Barcelona, y puestas 
alli por disposición del Almirante D. Pedro de Mon¬ 
eada, á fin de dejar espedito el sitio para la construc¬ 
ción de la Lonja que principió en 1383 , cuarenta y 
cuatro años después de proyectada, construyéndose en 
la plaza llamada de los cambios en terreno propio de 
la casa de Moneada. 
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La primitiva casa-Lonja consistió en un singularí¬ 
simo edificio gótico , con un magnífico salón de tres 
altas y espaciosas naves, que en memoria de su sun¬ 
tuosidad se conserva aun al piso del suelo, y en el que 
se admira la gentileza de todas sus partes, y sobre to¬ 
do una suma solidez. Dicho salón , que describiremos 
después, sirve de punto de reunión á los comerciantes 
para celebrar sus tratos, y de suntuoso salón de bai¬ 
le durante el Carnaval. 

En 20 de Octubre de 1452 los Cónsules y el Conse¬ 
jo de los veinte , mandaron erijir una capilla que ha 
sido derribada después. En Enero de 1480 se mandó 
reparar el daño que el mar liabia hecho en el patio 
que existía delante de la Lonja; y en 1517 se construyó 
el pórtico enfrente de la Lonja, para resguardar de to¬ 
do temporal á los trigos del mercado , construyéndo¬ 
se ademas en 1571 un pórtico interior adornado de co¬ 
lumnas corintias, para recreo y comodidad de los co¬ 
merciantes. 

En Octubre de 1576, reunidos los Conselleres en la 
casa de la Lonja á petición délos Cónsules, Defe- 
nedores y Consejo de los veinte, y de todo el cuerpo 
mercantil, se decidió añadir algunas obras á dicha 
casa. 

En 1770 quiso el comercio reedificar esta obra, y 
confirió el encargo al arquitecto D. Juan Soler , na¬ 
tural de Barcelona, que la empezó en 1772 ; pero ha¬ 
biendo muerto en Enero de 1794, la continuó su hijo 
D. Tomas. Se demolió pues el antiguo edificio , y en 
el mismo lugar y con mucho gusto y magnificencia 
se levantó la nueva Lonja, formando una isleta ó cua¬ 
drilongo de 270 pies de longitud desde Oriente ó Po¬ 
niente, y 127 de latitud desde el Mediodia al Cierzo. 
La entrada principal es por la Plaza de Palacio, y por 
una soberbia portada adornada con diez columnas de 
orden toscano en el primer tramo , en el cual hoy una 
especie de terraza sostenida por cinco bóvedas elípticas, 
en clase de cuerpo avanzado en el linde de Oriente, con 
43 pies de salida, y el ámbito de los 127 pies que con¬ 
tiene el edificio. Tiene ademas dos ingresos en cada 
uno de los costados, adornados con seis columnas tos- 
canas. 

Las cuatro fachadas están decoradas con el orden 
toscano desde el suelo al piso principal , y los otros 
dos cuerpos altos de que se compone , con el orden 
jónico : la distinta distribución es alterada con cuer¬ 
pos adelantados y atrasados, que terminan con fronto¬ 
nes , siguiendo el mismo orden del entablamento que 
corona el edificio en el intermedio de los mismos, y 
remata con la correspondiente balaustrada. El primer 
orden tiene 27 pies de altura desde el plan terreno al 
piso primero , y los dos cuerpos altos 50 pies, compren¬ 
dida la balaustrada, siendo 77 la total altura del edificio. 

Al piso del suelo se conserva el grande y antiguo 
salón de que antes hablamos : tiene 116 pies de largo 
y 75 de ancho, y su elevación se estiende hasta el se¬ 
gundo alto del edificio. Es de orden gótico, con cuatro 
columnas aisladas, que forman la descricion de tres 
naves, y sostienen las dos filas de arcos circulares pa¬ 
ra separación de las mismas. 


El patio que está en el centro del edificio forma 
un cuadrado de 60 pies de lado. En cada uno de los 
cuatro ángulos hay una estátua de mármol represen¬ 
tando la Europa , Asia, Africa y América , obra de Don 
Francisco Bover y de 1). Manuel Olivé. Frente á la esca¬ 
lera principal hay una fuente, cuyo estanqne es de fi¬ 
gura ovalada , y en el medio un penen sobre el que 
está Neptuno en pie , coronado , y con el brazo iz¬ 
quierdo un poco apoyado sobre un timón: tiene en la 
mano derecha el cetro de su dominio, y en la izquier¬ 
da el tridente. A sus pies hay dos delfines arrojando 
agua por la boca y las narices , y en el estanque dos ne¬ 
reidas con una concha en la mano. El peñón que sir¬ 
ve de pedestal y todas las figuras, son de mármol blan 
co, y obra el Neptuno de D. Nicolás Travé y las ne¬ 
reidas de D. Antonio Solá. Este patio ilumina la es¬ 
calera principal y la restante distribución interior del 
edificio. 

La escalera del plan terreno al piso principal , es 
doble, con siete entradas, y dos ramos distribuidos ca¬ 
da uno con dos descansos, los cuales se comunican en 
su estremo superior por medio de un pasadizo , for¬ 
mando el todo de la caja un cuadrilongo de 65 pies 
de largo y 29 de ancho. Al empezar la balaustrada 
de la escalera , hoy dos figuras de mármol blanco, re¬ 
presentando el Comercio y la Industria, colocadas so¬ 
bre dos pedestales de la misma piedra, obra de Don 
Salvador Gurri. 

En el cuerpo principal á la parte de Mediodia y 
Cierzo , hay el espacioso y elevado salón, donde se ce¬ 
lebran los exámenes públicos, la sala donde celebra 
sus sesiones la junta de comercio y otras varias 
piezas para las dependencias de la misma. El salou 
está adornado con varias estátuas, y entre ellos dos her¬ 
mosos grupos , el uno de Laoconte, y el otro de un 
soldado Almogabar del Rey de Aragón , ambos de Cam- 
peny ; y dos gladiadores de figura colosal por D. Ra¬ 
món Bover. En la sala de sesiones hay cinco estátuas 
de mármol, representando las délos cuatro ángulos el 
Amor conyugal , el Himeneo , Paris y Diana , y en me¬ 
dio de las dos últimas está colocada la famosa Lucre¬ 
cia, obra de mucho mérito deCampeni. 

Eu la parte de Poniente está el tribunal del Con¬ 
sulado, y en el tercer y último cuerpo del edificio hay 
la escuela de bellas artes, y las demas escuelas gratui¬ 
tas que dispensa la munificencia de la junta de co¬ 
mercio, y de las que hablarémos luego. 

El edificio de la Casa-Lonja es todo de piedra de 
sillería: el pavimento del salón gótico, el solado de 
las piezas del primer piso , las balaustradas de los bal¬ 
cones de la misma y la de la escalera , todo es de 
mármol blanco. 

A los desvelos de la junta de comercio y á la con¬ 
sideración qne en todos tiempos ha merecido de los 
gobiernos , debe Barcelona el número de escuelas gra¬ 
tuitas que causan la admiración de los estrangeros, y 
deben atraer el aprecio de los naturales. Vamos a 
enumerar sucintamente el número de escuelas que se 
sostienen á costa de tan distinguida corporación. 
Náutica , abierta en Mayo de 1769. Dibujo, en 2<> 
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de Enero de 1775, Ornato, en l.° de Mayo de 1834, 
Grabado y Vaciar estatuas , Pintura al oleo, 
Química, instaladas todas ellas en el año de 1803. 
Taquigrafía, abierta en 1805. Calculo y Escritu¬ 
ra doble, instalada en 180G. Física esperimental, 
en Octubre de 1814. Economía Política , en Agosto 
de 1814. Arquitectura , en Octubre de 1817. Agri¬ 
cultura y Botánica , en 1817. Aritmética y Gf.o- 
m mi a practica, en 1819. Matemáticas, en 1819. 
Idiomas , Escuelas de Francés, Ingles e Italiano, 
se instalaron en 1824. Maquinaria practica , en 
1834. Arquitectura naval , en 1830. Todas estas 
escuelas están provistas de los aparatos, útiles, ins¬ 
trumentos, y cuanto es necesario para los respectivos 
estudios. 

Mucho p idiéramos estendernos en la descricion de 
tan útil establecimiento ; pero ademas de que su im¬ 
portancia y suntuosidad son harto conocidas de nació¬ 
les y estrangeros, no nos lo permite el espacio á que 
debemos reducirnos. 

Diremos solo en conclusión , que el hermoso edi¬ 
ficio de la Casa-Lonja está actualmente muy desme¬ 
jorado por el frente que dá al mar á causa de los ti¬ 
ros de cañón de la ciudadela y fuerte de D. Carlos, 
contra una batería que los insurreccionados, conocidos 
con el nombre de Jamancios, intentaron establecer en 
la rampa de la muralla del mar. Hay muchas pie¬ 
dras rotas y mancadas, cuya reposision será muy di¬ 
fícil si se quiere conservar la hermosura del edificio, 
y están hechas también mil pedazos muchas balaustra¬ 
das de los balcones. Ademas una bala de cañón hizo 
pedazos una de las grandes columras de mármol que 
sostienen el techo en lo mas alto de la escalera prin¬ 
cipal. También entraron algunos proyectiles en la sala 
de sesiones de la junta, que afortunadamente no hi¬ 
cieron grandes estragos en ella. De desear es que no 
se repitan tan deporables acontecimientos; y es de creer 
también, que la junta de comercio hará desaparecer 
bien pronto de aquel hermoso edificio las tristes seña¬ 
les de nuestras discordias civiles. 



POESIA. 


la vuelta de flandes (1). 

III. 

Hos siglos hace lo menos 
que circundado de muros, 
con alzados capiteles 
y con relieves confusos 
un antiguo monasterio 
sombrio , gótico y adusto 
entre Madrid y Toledo 
muy cerca de Illescas hubo: 
aunque en el sitio que estaba, 
que hoy es un páramo inculto 

(I) Veáse el numero anterior. 


apenas de sus cimientos 
ya queda vestigio alguno. 

Solitario alli el convento, 
ajnquede origen augusto, 
era con humilde traza 
del caminante refugio, 
y su recinto ignorado 
con el fervor de los justos. 
Vírgenes santas del claustro 
guardaba en el seno oscuro. 

Una mañana en el templo 
se reunió mucho concurso 
de los vecinos lugares 
que á los sacrosantos cultos 
solian venir ; las campanas 
sonaban lentas, y un tiímulo 
que en la nave de la Iglesia 
con un féretro se puso , 
y el acompasado canto 
del oficio de difuntos, 
y la ansiedad de las gentes 
con los semblantes de luto 
daban á entender muy harto 
que lo que alli se dispuso 
no era otra cosa que el triste 
y postrimero tributo 
que nos ofrece en la muerte 
con su despedida el mundo. 

De una joven religiosa 
el término prematuro, 
acabada de un pesar 
misterioso al filo agudo, 
bajo aquellas anchas bóvedas 
y entre los diversos grupos 
era de las breves pláticas 
la fábula y el asunto. 

Cada cual de este suceso 
por los rumores del vulgo 
el origen esplicaba. 

Reiteraba los absurdos, 

aunque de la infeliz monja 

nada de cierto se supo 

mas que encerrada en el claustro 

por desengaños que tuvo 

de su amante que alia eu Flandes 

mal caballero y perjuro 

la olvidó, bajó la triste 

con su dolor al sepulcro. 

Asi fue que terminados 
los funerales'que hubo, 
al pasar los sacerdotes 
del vario pueblo por junto 
con sorda voz repetían 
ved ahí 'mortales ilusos , 
esas son las esperanzas 
y esas las glorias del mundo. 

Sobre un arrogante potro, 
de hácia Madrid por el rumbo, 
con militar apostura 
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de aquellos tiempos al uso, 
apareció un caballero 
gallardo , joven, robusto, 
con tez despejada , talle 
airoso , cabello rubio 
y ademanes que impaciencia 
priesa denotan y susto. 

A la puerta del convento 
apeóse junto al concurso 
que de la Iglesia salia, 
y en sus verjas se detuvo. 

Es D. Gonzalo de Vargas, 
que después de harto trascurso 
en que ni cartas ni nuevas 
de su amada Laura tuvo, 
ya capitán de fortuna 
enriquecido y con lujo 
de Flaudes torna a Toledo 
á buscar dentro sus muros, 
aunque receloso, el premio 
que ganar con su amor supo; 
porque el silencio siniestro 
de un año largo que mudo 
le ocultó en Flandes la suerte 
de su bella Laura puso 
tal inquietud en su anhelo, 
en su pecho mal tan crudo, 
que todo lo que aparece 
á su vista, irresoluto 
y cobarde lo contempla 
como desdichado anuncio. 

Mas él ignora que amaños 
de su familia y disturbios 
con la de Laura enjendraron 
la traición que el ciego orgullo 
y la codicia ayudaran 
para labrar su infortunio. 

Adelantóse el mancebo, 
aunque sereno, confuso, 
llevando de su caballo 
rodeada la brida al puño, 
y con gentileza noble 
y urbano acento, á los rudos 
villanos que le miraban 
preguntó de aquel concurso 
la causa. Sencillos ellos 
dijéronle sin estudio 
la dolorosa desdicha 
que tal escena produjo 
y refirieron la muerto 
que lloraban de consuno. 

Al escuchar tales nuevas 
se quedó Vargas difunto 
yerto, mortal, sin aliento 
para moverse , convulso 
y exánime como en su hora 
postrimera el moribundo. 

Alzó los ojos al cielo 
de pavor y llantos turvios 
y levantando los brazos. 


«¡O ciego destino injusto! 
esclamó—• ¡ cuanta razón 
mi presentimiento tuvo! 
lía muerto. ..mis esperanzas 
se convirtieron en humo.... 
¡Laura! Laura!, .sin tu amor 


ninguna ventura busco. 

Tu verás hoy desde el cielo 
si mi juramento cumplo.» 

Al decir esto sus ojos 
se enardecieron sañudos, 
se estremecieron sus miembros 
y despechado, nervudo 
de la brida con presteza 
revolvió al fogoso bruto, 
tomó el estrivo con saña 
y en su frenético impulso, 
cabalgando acelerado 
con ademan iracundo, 
á toda rienda el caballo 
saco por el llano inculto. 

En breve del Monasterio 
á grande trecho se puso 
y con veloce carrera 
cual imperceptible punto 
desapareció muy presto 
en el horizonte oscuro 
hacia la parte que el Tajo 
lleva su rápido curso. 

Lasmugeres aterradas 
lanzaron ayes agudos; 
y dolido de la suerte 
del triste Vargas, un número 
crecido de aquellas gentes 
sobrecogidas y en grupos 
comentaron el exceso 
con peregrinos discursos; 
y mientras ellas hablaban 
de asombro llenas y susto, 
aun los frailes repetían 
con eco sordo y confuso, 
estas son las esperanzas 
ij estos los bienes del mundo . 

J. Guillen BUZARAN. 
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]fli noviciado en la Corle* 


¡Que de apuros y desgracias esperimenta el pobre 
ciudadano provincial, que por primera vez tiene la 
dicha, ó la calamidad , de pisar el maldito empedra¬ 
do de la capital de la Monarquía! Qué de chascos 
se agolpan á dar ai traste con la paciencia, tanto del 
que, merced á las pocas razones de la diligeucia y de 
su fuerza motriz, se abre paso por las calles; como 
del que al nivel de los cuartos principales, á imitación 
de una tortuga , alarga el cuello bajo el roto cañizo 
de un cosario valenciano, siendo la risa y la burla 
de los que á un nivel mas bajo contemplan ai em¬ 
polvado viajero ; ¡ qué confusión, qué apuros , qué 
parecerle imposible acostumbrarse á semejante bara¬ 
búnda ! Yo que en algún tiempo, al parecer, fui el 
blanco de los tiros de la desgracia, y que apuré mas 
que nadie el cáliz de los sinsabores del noviciado, 
contaré solo á mis lectores las tribulaciones que sufrí 
las primeras horas que estuve en esta , seguro de que 
por ellas sacarán cuánto sufriria hasta lograr la lec¬ 
ción del escarmiento. Conozco que tengo que traer á 
mi memoria antiguos y desagradables sucesos, y que 
al dejar correr mi pluma sobre el papel, algunas ve¬ 
ces me sonrojaré al recordar el estado en que estaba 
hace algunos meses, antes de dejar, cual decirle suele, 
el pelo de la dehesa. 

Yo, para servir á Vds. , nací en un lugar de la 
Mancha , y aun cuando, á pesar de las bellezas de la 
Corte , suelo acordarme de él alguna vez , tengo toda la 
imparcialidad necesaria para confesar que solo en ma¬ 


la policia es superior á esta, que no es decir poco. No 
sé por donde le vino á la cabeza á Blas Cuasiermas, 
mi padre, el infundirme el deseo desde pequeño de 
seguir la carrera de abogado; solo puedo decir que se 
manejo tan bien , o yo fui tan dócil, que tras pesco¬ 
zones y palmetas, maestros y dómines, Curas y se¬ 
cularizados, me hallé con haber, sino aprendido, es¬ 
tudiado la Filosofía, y sabiendo lo bastante de latín 
para entender los autores en castellano. Resolvióse en 
mi casa, y en pleno parlamento, que estaba en esta¬ 
do de pisar una Universidad, donde poder aspirar á 
ejercer la facultad, en el corto espacio de ocho años; 
á propuesta del Cura párroco, se resolvió fuera la de 
esta Corte, como punto mas á propósito para correr 
fortuna, aunque mala la había corrido él, viniendo á 
reclamar el retraso casual de unas treinta y ocho 
pagas. 

Fastidioso y pesado seria contar á mis lectores, la 
revolución que causó en. mi casa la sola declaración 
de mi marcha; la admiración y aspavientos de mi 
parentela, y el asombro con que se miraba la reso¬ 
lución de dejar libre á un hijo, y nada menos que 
para ser Estudiante ;• baste deeir que era la única rama 
del árbol de mi familia , que se atrevia , hacia siglos, 
a abandonar sus lares, y lanzarse á la enorme dis¬ 
tancia de 3G leguas. Por fin llegó el dia de la marcha, 
y con él los lloros, apretones, advertencias y amo¬ 
nestaciones. —« ¡Por Dios! con las compañías , hijo 
mió.—Huye del juego. — 0¡r misa.—Temor de Dios.— 
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Las cuentas claras »— Tales eran las salvas con que 
me despedia mi familia , las cuales todas juntas no 
ablandaron mi corazón tanto, que no se sintiese lleno 
de regocijo al solo contacto de la mano de mi madre, 
que hizo pasar á la mia la para mí gran cantidad de 
ocho duros Bálsamo saludable , que en un punto seco 
el manantial de mis lágrimas, y á quien pasé mil ve¬ 
ces revista en el camino! 

Para pasar pronto mi largo viaje, y con él mi asombro 
de ir en diligencia, mi cuidado en no perder el bille¬ 
te, pasaporte y cantidad de 800 rs. para mi manu¬ 
tención , mi pasmo al tener que pagar diez ó doce 
reales en cada comida, y eu fin mi enorme capa y 
mis necias preguntas, que aburrieron mil veces á los 
viageros, diré que descubrimos el puente de Toledo. 

«D. Pascual, (este era un viagero que se dignaba 
escucharme alguna vez) ¿ estaremos mucho de Ma¬ 
drid?—¡Pues hombre, no lo vé V. ahí mismo! — 
¿Cuánta gente tiene? —Qué casa es aquella de la iz¬ 
quierda ? — Para quien es tanta ropa que hay tendida? 
Estos árboles dan fruta ? — Hombre, Y. pregunta mas 
que el P. Ripalda ; esclamo mi hombre acosado por 
todas partes.” 

En esto los chasquidos, las voces del mayoral y 
zagales, y el aparecer por la portezuela de la rotonda 
la cabeza del caballo de un carabinero, nos dio á co¬ 
nocer que estábamos ya en la Corte. ¡Qué gentío, qué 
tiendas, qué diversidad de trajes! Todo pasaba por la 
ventanilla del coche, como por el cristal de una lin¬ 
terna májiea.—« Plaza de la Cebada , decia D. Pe¬ 
dro. — «• S. Isidro. — La Plaza . — Calle Mayor.—La 
obra del Maragato .» A cada palabra de estas, me 
lanzaba yo importuno por la ventanilla correspondiente, 
aunque no fuera de mi departamento. Mi admiración 
subió de punto al contemplar la Puerta del Ao/, y su 
ejército de vagos; algunos minutos después paró el 
coche, y los rostros de la multitud que rodeó el car- 
ruage me indicaron, que no solo en la Mancha se ad¬ 
miran al ver un viajero. 

II. 

Mi primera diligencia, cuando me hallé en la sala 
de descanso, y libre del infierno de curiosos, de em¬ 
pleados en la administración, y de mozos de cordel, 
fue tender una mirada sobre todos mis avios, que 
en completa confusión rodaban por el suelo. Como 
creo que el aire no debe ser géaero ilícito, los cara¬ 
bineros no registraron ni mi cofre, ni la maleta, con¬ 
tentándose con levantarlo todo de las asas, y cono¬ 
cido su poco peso , deducir su poca malicia. Llamé á 
uno de ios malcarados mozos, y registrando mis bol¬ 
sillos, saqué una carta por la que esperaba ser admi¬ 
tido en una casa de confianza, calle de.... núm, 43 
cuarto 4. ü , hacia cuyo punto nos dirijimos, no sin 
haber soltado antes lascorrespondientes propiné agu¬ 
jetas y gotas , de mayoral, zagales y escopeteros, que 
me hicieron pagar bien caro el noviciado. 

Difícil, sino imposible, seria trasladar al papel la 
confusión y caos en que estaba mi cabeza, cuando no 


osándome separar ni un ápice del gallego , portador 
de mi hacienda, atravesaba las concurridas calles de 
la corte. Por fin llegamos á una tortuosa, y mi con¬ 
ductor entró en la casa que las señas indicaban. Con 
solo decir que noventa y seis veces sonaroD en la es¬ 
calera las terribles patadas del gallego , podré dar á 
conocer á mis lectores la admiración que tendría al 
verme en tal altura, acostumbrado á casas de un so¬ 
lo piso. Una puerta, con grandes troneras y roturas, 
detuvo nuestro paso ; y no hallando campanilla ni 
llamador, tuve que hacerme oir con grandes palma¬ 
das. Abrió una muger de unos treinta años, mal 
carada y peor vestida — ¿Es V. Doña Juana Garri¬ 
do?.... Después de examinarme detenidamente me pre¬ 
guntó, qué se me ofrecia; yo haciéndole mil reveren¬ 
cias y con la gorra en la mano , le entregué mi car¬ 
ta de recomendación , con la que después de mirada 
y remirada se entró, dejándonos á mi pasmado y al 
gallego maldiciendo de Ja carga. Salió á poco con 
una alegría sin igual. Sr. D. Antonio, esclamo; no 
sabe V. lo que nos alegramos mi esposo y yo de te¬ 
nerle en casa, y mas viniendo por empeños de quien 
viene: vamos: entre Y. todos sus avios.— Asi lo hi- 
ze, entrando en un cuarto cuyo techo seguía el de¬ 
clive del tejado, y cuyos muebles se componían de 
tres sillas y una mampara; sobre una de aquellas es¬ 
taba sentado un hombre de color cetrino, pantalón 
de campana, chaqueta con alamares, y faja encarna¬ 
da, en la que se descubría una descomunal herramien¬ 
ta, hija de las fábricas de Albacete ; no dejó ni su 
postura de jaque, ni dearrojar bocanadas de humo,á pe¬ 
sar de mi cortesía en saludarle; y solo después de 
mirarme con una sonrisa compasiva , se marchó por 
dejar libre la discusión. — V. debe hacerse cargo, me 
dijo la patrona, que aqui todos los cuartos son es¬ 
trechos ; pero este tiene una hermosura de luz; ¿mire 
V. qué ventana? me decia, asomándose por ella. Mi- 
re Y. qué agujero, contestaba yo metiendo la mano 
por uno regular que habia sobre mi cabeza. — Eso es 
una gotera; cuando llueve se pone un barreño, y co¬ 
mo si no estuviera. Pero hablando de otra cosas* V 
será estudiante ? — Si señora. — Pero ¿ será la * pri¬ 
mera vez que sale V. de su pueblo? — Si, s i_i\r e 

alegro, porque si lo fuera V. hace tiempo , no le ad¬ 
mitiría , porque los hay.,., de padre y muy señor 
mió—Tiene V. razón. — En seguida se puso * á arre¬ 
glar mi equipaje, y habiendo de salir y no sabiendo 
las calles, mandé al gallego que se esperara 

Adelanté á la patrona la paga del mes entero, a 
razón de 8 rs. diarios, pues según ella, solo por esta 
cantidad podía tenerme; y aun me hacia favor, mer- 
ced á mi recomendación; pues desde el sitio de la 
capital, cuando la salida de Espartero, los comestibles 
escaseaban y le costaban un ojo de la cara. Le dije 
no volvería hasta la noche, pues pensaba ver á un 
antiguo amigo de mi padre, en cuya casa comería. 
Sintió la buena mujer en gran manera mi pronta se¬ 
paración, diciendo quedaba entretanto aviándome una 
sabrosa cena. Yo llamé al gallego, y por ser ya las 
doce me diriji á casa de D. Juan Novales, calle de... 
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núm. 23 cuarto 2.° Dimos pronto con la casa, y gra¬ 
tificado mi conductor , no tardé en verme cara á cara 
con quien buscaba. Cual seria mi sorpresa al encon¬ 
trar, en vez del amigo afectuoso, del que tanto te¬ 
nia que agradecer á mi padre, del que esperaba sal¬ 
tara de gozo al solo nombre de Cuasiermas, á un 
hombre frió, descortés y hasta insolente, á quien po¬ 
co menos hube de decir « veugo á que me dé V. de 
comer.» 

Largo tiempo estuvimos frente el uno del otro, 
alterando el silencio tan solo con alguno que otro 
monosílabo; y la una dio, y siguiendo á las dos, y 
á las tres, tocaron las cuatro, y en la casa no se co¬ 
mía, y mi estómago rabiaba, y yo ignoraba que hu¬ 
biese otro modo de comer diferente del de mi tierra, 
y que se llamaba á la francesa. En fin á las seis, 
estando ya agonizante, nos llamaron á la mesa: aqui, 
lectores míos, donde es¿ eraba consuelo, hallé desgra¬ 
cias; donde pensé acallar el hambre con manjares, 
la acallé con sudores y trasudores. Yo, acostumbrado 
á contar las cucharadas de sopa por otros tantos sor¬ 
bos descomunales: que comía con la cuchara los gar¬ 
banzos, y cojia las aceitunas con los dedos ; yo, para 
quien el tenedor era instrumento poco conocido ¿có- 
mo había de cojer la sopa con pulcritud, ayudado de 
este y la cuchara, sin un improbo trabajo? En los in¬ 
termedios no sabia donde tener la manos; no había 
concluido el cocido y ya no tenia pan ; las azeitunas sal¬ 
taban al cojerlas con el tenedor, y tenia que com¬ 
plicar la máquina eojiéndolas con la mano, y engan¬ 
chándolas en aquel. Mi confusión se aumentó al ir á 
mojar en el guisado un poco de pan, que escurrién¬ 
dose bajo el tenedor saltó en medio de la mesa. 

Por fin , concluimos; callo las risitas y las señas 
de los dueños de la casa, las veces que cojierou á los 
niños conteniendo la risa, y señalando mis mangas 
de jamón, y descomunal cuello de camisa. Harto, des¬ 
consolado y con las lágrimas en los ojos de despecho, 
cojí mi sombrero sin estar ya mas tiempo que el ne¬ 
cesario, para que en un momento que me hallé solo 
tomase la puerta sin despedirme, y dejando esta prue¬ 
ba mas de mi aventajada educación. Como mi casa 
no estaba lejos, me fue fácil preguntando, dar con 
ella, mas la puerta no se abre á las repetidas patadas 
que recibe; creyendo á la pajona fuera, resuelvo es¬ 
perar, y paso una hora sentado en un escalón; te¬ 
miendo una desgracia . repito los golpes, y se re¬ 
pite el silencio. Por fin, mi aflicción no tiene lími¬ 
tes, al salir los vecinos del cuarto 3.° y enterados 
del suceso, me dicen no conocer á ninguna Garrido, 
y que los vecinos de la boardilla se habían mudado 
aquella tarde, dejándoles la llave por si alguno que¬ 
ría ver el cuarto, i Pueden caer mas desgracias sobre 
un infeliz provincial! En Madrid, sin un cuarto, en 
«na escalera ¿que tenia que hacer? Jamás podrán for¬ 
mase una idea los que esto leyeren, del trastorno que 
me causó este último golpe; la aflicción, la rabia, el 
sentimiento y la vergüenza , me hicieron saltar las 
lágrimas de tal modo, que compadecidos los especia 
dores de tan trájica escena , me franquearon por al¬ 


gunos dias cama y mesa , hasta que mis padres su¬ 
pieran mi desgracia. La siguiente carta, escrita en los 
momentos primeros y por consiguiente mas aflictivos, 
creo que le enterneceria. 

«Querido padre ; desde mi salida no sé donde es¬ 
toy. Escuso entrar en pormenores: esta mañana á las 
nueve llegué, son las ocho de la noche, y no me que¬ 
da de lo que trage sino lo puesto; todo lo he perdi¬ 
do sin haberlo jugado; la patrona á quien me reco¬ 
mendó el Sr. Cura, no se llamaba Garrido, pero por 
las señas tiene buena garra. Se ha marchado con to¬ 
do lo mió, mientras fui á casa de Novales , que por 
cierto se ha portado muy mal. Tiene ya otro benefi¬ 
cio que agradecer á V. , el haberle servido de payaso 
durante una tarde su hijo. No puedo mas, envieme 
V. dinero, pues sino, no se que me llegará á suce¬ 
der — Antón Cuasiermas. 

Aquel dia paso, lectores míos, mas las desgracias 
siguieron, pues son anejas á la naturaleza del novicio 
en la corte; echaba la culpa á los otros de lo que 
provenia de mi mismo; me escurría en las calles, me 
empujaba la gente, me atropellaban los coches, rae 
derribaban los gallegos y manólas, y yo á mi vez las 
mesas de bolleros y fosforeros. Tenia que salir dos 
horas antes para hacer una diligencia de diez minu¬ 
tos; los retratos, los tiroleses, Jas cabezas de las pe¬ 
luquerías, y los perros del manco aragonés, me en¬ 
cantaban , y pasaba ratos enteros contemplándolo 
todo. Al fin el dinero vino: mis bienhechores del 
cuarto 3.° fueron recompensados , y yo que parecía 
ya despuntar, por consejo de ellos marché á un pu¬ 
pilaje con unos estudiantes veteranos, que en cuatro 
dias me mondaron y pulieron. Tres meses hace que 
estoy en su compañía, y gracias al por cuanto vos 
hice valer mis matriculas de filosofía, y tomé el grado 
de Bachiller ; voy ya con desembarazo por las calles, 
concurro á algunas casas, sé decir d los pies de Fds. 
a las señoras, como sino con monadas, con un solo 
carrillo, mando á mozos y á criados con aire, con 
brio y con altivez, apeo el tratamiento á ciertas'gen¬ 
tes en un dos por tres , y si no se me llama un jo¬ 
ven elegante, se me llama un joven franco , y no ten¬ 
go ni la sombra de paleto . 

i l B\chiller Cuasiermas. 



LEYENDA HISTORICA. 

HERNANDO DE CORDOBA , EL VEINTICUATRO* 


El siglo XV fue una de las épocas mas brillantes 
en que se ha encontrado la ciudad deCordova después 
de la conquista. 

La fertilidad , y abundancia de su suelo , su clima 
dulc^, y apacible, lo encantador de sil situación, ha¬ 
bían llamado á establecerse en ella las familias mas 
distinguidas del Reino. Su nobleza, elemento político 
el mas poderoso en aquel tiempo , no cedía en cali- 
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dad , valor , y cultos modales, á la mas calificada de 
España. 

Vastago esclarecido de ella era Hernando Alonso 
de Córdoba, á quien comunmente llamaban el veinti¬ 
cuatro. 

Por lo ilustre de su alcurnia, que remontaba al 
tiempo de la conquista ; por lo preclaro de sus ante¬ 
pasados, cuyos hechos heroicos llenaban las historias; 
por sus talentos, cordura, valor, carácter, y hermosa 
presencia, D. Hernando se distinguía entre los muchos 
caballeros notables que había en su tiempo. El Rey 
que conocía sus bellas prendas le había otorgado su 
amistad ; la ciudad orgullosa de poseerle, le dispensaba 
las mas positivas muestras de consideración y aprecio; 
parecía que nada faltaba a hacer dichosa la situación 
de este insigue caballero. 

Su esposa Doña Beatriz , noble Señora de Sevilla, 
no se distinguía menos entre las de su sexo, que entre 
los hombres D. Hernando. Belleza , discreción, hones¬ 
tidad, recato , un grande amor á su marido , todas las 
cualidades en fin propias para hacer apreciable una 
Señora, concurrían en ella Asi es qne aquel la amaba 
con pasión ; amábale también del mismo medo Doña 
Beatriz; y la felicidad, que los esposos disfrutaban 
era tan ostensible, que se citaban en la ciudad como 
modelo de una familia dichosa. 

Tan relevantes calidades parece que debieran ase¬ 
gurar una tranquilidad , que durase tanto como la exis¬ 
tencia , pero no fue asi ; y con admiración universal, 
dieron estos esposos un triste egemplo de lo que es 
la mundana felicidad. 

Vivía en compañía del Obispo, que lo era á la sa¬ 
zón D. Pedro de Córdoba y Solier, sugeto no menos 
ilustre por su sangre , que por su piedad , y demas 
virtudes, un hermano suyo llamado D. Jorge, Caballero 
del orden de Calatrava , y comendador de las casas 
de Córdoba Sus nobles prendas nunca desmentidas le 
aseguraban en todas partes la mejor acojida , y si á 
esto se agrega el deudo que unia á la familia del obis¬ 
po con la del veinticuatro, no se estrañará que Don 
Jorge fuese admitido en casa de este, ni el que au¬ 
mentando el aprecio con el trato, menudeasen las visi¬ 
tas á medida que crecía la amistad entre los dos pri¬ 
mos , de tal manera que antes de mucho tiempo de 
haberse conocido, fuesen inseparables. 

Tal fue el origen de las horribles desgracias que 
después sobrevinieron en esta familia , dechado hasta 
entonces de felicidad. Sin que alcanzasen á impedirlo 
las razones de delicadeza , cuando no bastasen las de la 
honradez, una llama criminal prendió simultáneamen¬ 
te en los pechos de D. Jorge y Doña Beatriz. Largo 
tiempo (en su escusa debe decirse) la resistieron. Por 
mucho tiempo firme cada cual en el c reulo de su deber, 
los ojos fueron los únicos conductos por donde se es- 
presaba la impura pasión; pero al fin con las ocasio 
nes hubo de pasarse de las miradas á las palabras , y 
aumentándose el afecto con tan poderoso estimulo, hu¬ 
bieron de salvarse todas las vallas olvidando lo que el 
honor, no menos que la religión exijian. 

Muy lejos estaba D. Hernando de sospechar la 


herida , que en su honra , sin mancilla hasta co¬ 
tonees , habia recibido , cuando la ciudad tu\o 
necesidad de agitar ciertos negocios en la Corte. 4 
como la gran disposición de D. Hernando, y su amis¬ 
tad con el Rey era tan conocida , el Consejo fijo en 
el los ojos para esta delicada misión. Aceptóla H e * 
vado del grande amor que á su patria profesaba , > 
á los pocos días besaba al Monarca la mano en To¬ 
ledo. 

La ausencia de D Hernando fue la señal para que 
aquellos amores, hasta entonces envueltos en el mis¬ 
terio y seguidos con el mayor recato , sacudiesen todo 
freno. Publicóse en la casa el deshonor de D. Hernan¬ 
do : hízose el objeto de la conversación de los porte¬ 
ros , de los pages , y de las doncellas: todos fueron 
cómplices en la deshonra de su Señor, sin que entre 
tanto servidor se encontrara mas que uno que com¬ 
prendiese la intención de sus deberes. 

Este fue un esclavo llamado Rodrigo , nacido en 
la casa, de una esclava africana y padre desconocido, 
el cual , como presenciase los desmanes , que diaria* 
mente ocurrían , y viese mal parada la buena opi¬ 
nión de su Señor , le avisó mas de una vez que procu¬ 
rase acelerar el despacho de los asuntos que traía en¬ 
tre manos y regresar á Córdoba : pero nunca se atre¬ 
vió á señalar la causa de estas gestiones, de las cua¬ 
les , por otra parte D. Hernando no hizo el menor 
aprecio , mirándolas quizá como hijas de la miserable 
condición en que Rodrigo se encontraba. 

Mientras tanto D. Jorge, ó porque asi lo exigiesen 
asuntos de importancia , ó porque temiese que el escán¬ 
dalo habia de llegar á oidos de su primo, y quisiera 
deslumbrarle mostrando indiferencia, resolvió partir 
también para Toledo. Gran sensación causó esta no¬ 
vedad en la casa de D. Hernando. Doña Beatriz pro¬ 
curó con todas sus fuerzas que el Comendador muda¬ 
se de resolución , pero ni sus ruegos, ni sus caricias, 
ni sus lágrimas fueron bastantes á conseguirlo. Con 
premura aprestó los preparativos del viage, y llegado 
el dia, quiso dar el último adiós á la que era señora 
de su afecto. Suspiros y sollozos fueron el único len- 
guage de esta cruel despedida; mas viendo Doña Beatriz 
acercarse el momento , sacó del dedo un precioso 
anillo y le colocó en el de D Jorge , rogándole que 
mientras la ausencia no lo separase de si un instan¬ 
te para que siempre tuviera á la vista este recuerdo 
vivo de su amor. Era el anillo el don mas rico que hu¬ 
biera podido hacerle. Prendado el Rey de las buenas 
calidades de D. Hernando, y de su lealtad, se lo ha¬ 
bia regalado en otro tiempo como una muestra del ca¬ 
riño que le profesaba. D. Hernando habia creído que 
en ninguna parte estaría mejor colocado que en las 
manos de su esposa. Siempre le llevaba esta , pero en 
aquel momento olvidó que su marido estaba en Tole¬ 
do, olvidó que forzosamente habia de ver con frecuen 
cia á D. Jorge; todo lo olvidó, y solo obró en ella la 
vehemente y ciega pasión que la dominaba. 

{Se continuará.) 
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LA TORRE NUEVA DE ZARAGOZA. 


No es Aragón ciertamente el Reino que menos mo¬ 
numentos artísticos pueda presentar, dignos de llamar 
la atención de los sabios y de los aficionados á nues¬ 
tras antigüedades y bellas artes. Por do quiera se admi¬ 
ran pinturas délos mejores artistas nacionales y estran- 
geros, obras magníficas de las arquitecturas gótica , ára¬ 
be , y romana, en catedrales , colegiatas y parroquias, 
en castillos, palacios feudales, monasterios religiosos, 
panteones y demas edificios particulares que prueban 
claramente la nobleza, opulencia y orgullo desús pri¬ 
mitivos Señores. 

Le torre nueva de Zaragoza es uno de los muchos 
que pudiéramos citar: construyóse por una proposi¬ 
ción presentada en el Capítulo ó Concejo, el 22 de 
Agosto del año 1504, siendo jurados de la ciudad Don 
Ramón Cerdan, Micer Tristan de La-porta, D. Pedro 
Perez de Escarnida, D. Juan Román y D. Mateo de So¬ 
ria , con el deseo que hubiera un reloj que se oyera 
desde toda la ciudad, colocado en una torre tan alta, 
adornada y magnífica, que distinguiese á Zaragoza, co¬ 
mo cabeza y metrópoli de la corona , de las demas vi¬ 
llas y ciudades del Reino. 

Consultóse al efecto sobr^ el plan de la torre y 
sitio para ella ma conveniente, á todos los maestros 
de obra de la ciudad, asi cristianos como moros; y 
en el 31 de Agosto del mismo año se resolvió fabri¬ 
carla separada de todo edificio, en la plaza de S. Fe¬ 
lipe , frente á la iglesia de este nombre, a unas 100 
varas de donde está el centro déla ciudad, en el plano 
que comprende los edificios dentro de la muralla, que 
es en el tercio de la calle que de la plaza del Car¬ 
bón llega a la del Coso, llamada la del Trenque. Se 
nombraron comisarios para la dirección de la fábrica, 
de cuya resolución se dió cuenta al Rey, que lo era 
entonces de Aragón D. Fernando II, llamado el ca¬ 



gón hijo del Rey D. Faruando, y se hallaba tí la sazón 
de Lugar teniente general; el cual se sirvió asistir con 
los jurados, comisarios y ciudadanos, pareciéndole 
conveniente el sitio, y la torre que intentaban fabri¬ 
car , conforme al diseño presentado por los artífices: 
dignóse también aprobarlo S. M. en 28 de Setiembre 
del mismo año, dispensando hasta de las ordinaciones 
de la ciudad, si alguna se opusiese á la obra, consig¬ 
nando al Arzobispo, como Lugar teniente general, el pro¬ 
ducto de sisas para atender á los gastos de la fábrica. 

Asistieron á delinear la torre los maestros de obra 
Gabriel Gombao y Juan Sariñena , cristianos : Incede 
Gali, hebreo * Ezmel Ballabar y Maestre Monferriz , mo¬ 
ros ; de los cuales fue nombrado el primero, director 
principal de dicha fabrica , habiéndose convenido en 
edificar la torre , que según el diseño debia tener so¬ 
bre un cimiento de 56 pies de profundidad, una ele¬ 
vación de 297 desde el pavimento hasta la cruz. Se con¬ 
trató al mismo tiempo con Mastre Jaime Ferrer vecino 
de Lérida, la fundición de dos campanas para el re¬ 
loj, una para señalar la hora v otra los cuartos; dán¬ 


dolas corrientes las dos por 100 florines, que correspon*. 
dian á 1600 sueldos. 

Quedó concluida la obra toda en 15 meses; pero 
habiéndole notado algunos defectos en el capitel, ar¬ 
mazón del reloj, y deformidad de las campanas , pa¬ 
ra corregirla y añadir varios adornos que se tuvieron 
por precisos, duró la fábrica por todo el año de 1512. 

Las campanas se habían colocado en 13 de Noviem¬ 
bre del año 1508 ; el sonido de la grande, el teñor, lle¬ 
gaba á 14 puntos, y el contra á 11: y como le nota¬ 
sen algunos otros defectos , para su perfección se vol¬ 
vió á fundir de nuevo , entrando 250 quintales de me¬ 
tal, que costó 1535 libras jaques s, y su fundición 250 
libras, y el gasto de subirla y colocarla se ajustó en 
74 libras y 12 sueldos, incluyendo el valor de las ma¬ 
romas ; de suerte que según estas noticias y demas 
cuentas y libramientos hallados en el archivo , se ha¬ 
ce juicio que debió importar la fábrica toda de la tor¬ 
re y campanas 4668 libras jaquesas y 10 sueldos ; sien¬ 
do bien cierto que con esta cantidad apenas se podria 
en el dia hacer la obra de su fundamento , para el que 
fueron precisas cerca de 3000 varas cúbicas de escava- 
cion , y las mismas de mamposteria para su sólido. 

La torre nueva de Zaragoza es de figura octógona; 
su diámetro mayor tiene 45 pies ; su muro interior 
7, y paralelo á este otro de 3 pies , entre los cuales 
sube la escalera muy suave de 4 pies y 2 tercios de 
latitud , toda sargeada en lo interior ; ó por mejor de¬ 
cir, el espesor de la muralla es de 14 pies y 2 ter¬ 
cios, y por dentro de ella su escalera que forma una 
espiral con suficiente luz comunicada por ventanas que 
atraviesan los siete pies de la muralla. Es de ladrillo, 
y en su esteiior, con diferentes labores en realces y 
fondos, se eleva en 8 lados hasta los dos tercios de 
su total altura, siguiendo después en 16 lados que es¬ 
tuvieron divididos de los ocho inferiores con ocho es¬ 
cudos de armas de la ciudad, donde se vei.i de relieve 
un león rampante coronado, que ahora no está, y sir¬ 
ven de repisa en su lugar ocho piedras labradas, sobre 
las que cargan ocho torrecillas que siguen formando 
otros tantos ángulos hasta el plano superior, desde 
el que vuelan ocho balcones de hierro, que estuvieron 
adornados con unas bolas doradas , en los ocho lados 
de la primera planta referida, teniendo su salida por 
ventanas de hermosos arcos de herradura , sobre los 
que corona la fábrica de ladrillo una robusta y mag¬ 
nifica cornisa 

La torre terminó primeramente desde esta altura 
con pirámides y bolas de piedra, con sus diez y seis 
ángulos, y cubierta de un capitel 'que formaba dos 
faldones de madera, emplomados uno sobre otro: re¬ 
mataba con una cruz veleta, una bola dorada y la 
campara para los cuartos. Asi duró hasta el año de 
1749, en que habiendo reconocido que esta cubierta 
estaba muy espuesta á destruirse, se trató de derri¬ 
barla , proyectando un nuevo capitel , para lo cual 
se aprobó y ejecutó entre los muchos planos gracio¬ 
sos que se presentaron , el que existe en la actuali¬ 
dad, que consiete en una cubierta de tres cuerpos, 
emplomada, y concluye con la espiga en la que está 
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colocada la campana para los cuartos, que tiene cuatro 
palmos y medio de diámetro, y seis y medio de altu¬ 
ra , una Lola y un arpón dorados, y luego la cruz; 
resultando de esta mutación habé r sele aumentado íó 
pies de altura á la torre, siendo ahora 312 pies caste¬ 
llanos el total de su elevación. 

A primera vista se nota ura inclinación grande en 
la torre por la parte del S. O. , y que examinada por 
los maestros de obras en el año 1791, resultó ser de 
nueve pies y medio de Castilla : cuya inclinación, según 
opinión de muchos profesores de adquirida reputación, 
se le dio al tiempo de fabricarla, para hacerse mas 
célebre su constructor Gabriel Gombao , y no es ad¬ 
misible la proposición de aquellos que dicen , que es 
un defecto que se pudo motivar por la desigualdad 
del terreno en que se fabricaron los cimientos, porque 
la inclinación de la torre solo se advierte á unas tres 
varas encima del pavimento, y sigue inclinada hasta 
poco mas de dos tercios de su total altura, desde don¬ 
de continuando en línea recta, concluye el tercio si¬ 
guiente sin ninguna inclinación. 

La torre nueva tiene recuerdos en la historia de 
nuestra independencia , que jamás podran olvidar los 
verdaderos españoles, y que eternamente serán agra¬ 
dables á los habitantes de esta siempre heroica ciudad. 
En los dos sitios que sufrió en la guerra de la inde¬ 
pendencia, la campana mayor de la torre nueva daba 
uno ó dos golpes para cada granada ó bomba que 
disparaban los enemigos , y esta era la señal de es¬ 
conderse cada uno, y por consiguiente librarse de la 
furia del ejército sitiador. 

En la presente guerra, colocada hasta poco tiempo 
hace una guardia de bomberos de la milicia nacional 
en los balcones de la torre, desde donde se descubre 
una circunferencia de diez y seis y tal vez.de vein¬ 
te leguas , agradable, hermosa y quizá la mas pinto¬ 
resca de Europa , observaba los movimientos que la fac¬ 
ción pudiera hacer hácia esta parte , y servia por con¬ 
siguiente para que los demas ciudadanos descansasen 
pacíficos en el seno de sus familias. 


Colección de cartas originales inéditas de algunos 
de nuestros mejores Literatos del siglo XVIII . 

Habiendo tenido la fortuna de hallar entre los pa¬ 
peles de un distinguido literato que tuve precisión de 
examinar , varias cartas originales de algunos de nues¬ 
tros mejores escritores del siglo XVIII, que aunque 
meramente familiares, podian prestar muchas luces, 
é ilustrar la mente de los que tratasen de escribir la 
historia literaria de aquellos tiempos, ó de comentar 
algunas de las obras de tan distinguidos escritores ; he 
creido hacer un bien á el público, ofreciéndole una 
colección de las mas instructivas, y animado tamoien 
por el deseo de complacer á algunos literatos , que 


habiendo tenido ocasión de examinarlas, me han he¬ 
cho de ellas un elogio superior aun , á el que yo te¬ 
nia formado. 

Con este motivo, é ilustradas con las noticias que 
he podido adquirir, y con las que mis escasas luces é 
instrucción me han suministrado , ofrezco á el público 
esta colección , en cuya publicidad no he tenido otro 
objeto , que el deseo de agradar á personas respetables 
á quienes debo mucho, y el deseo también de poder 
contribuir con mi trabajo y escasos conocimientos, á 
la mayor ilustración de mis compatricios. 

CARTA PRIMERA. 

De D. Leandro Fernandez de Moratin , á D. Juan 

Pablo Forner , enviándole su titulada Comedia 

Nueva (I). 

« Ahí te embio esa comedia para que si quieres la 
« leas v si quieres también, me digas francamente lo 
« bueno y lo malo que hallas en ella. Yo la tenia con- 
« cluida dos meses ha , pero no pensaba en dar paso 
« alguno para que la representasen, persuadido de que 
« no era posible que los cómicos se atreviesen á echar- 
« la : cuando cátate que las trompetas de mi fama , los 
«Loches, los Tejadas etc, comienzan á trompetear y 
« á decir por esas esquinas que yo había compuesto 
« la comedia mas exorbitante que jamás se ha Listo, 
« y vieras venir á porfia los Queroles, los Garciguelas, 
« los Valieses, los Riberas y las dulces Juanas (2) pidién- 
« dome comedia de finojos y desmelenado el cabello. 
« Leíseln y quedaron despatarrados : la estudiaron con 
« ansia , los amolé á ensayos y saqué de ellos todo el 
« partido que sacarse puede 

« Tu cliente Comella (3) luego que supo que se 
« trataba de echarla , empezó á bramar y alborotar 
« como un desesperado , diciendo que la comedia era 
« un libelo infamatorio contra él y su muger y su Fli¬ 
rt ja la tuerta , v que yo merecía azotes, presidios y ga¬ 
fe leras etc. Presentó un pedimento al presidente, otro 
« al corregidor, otro al juez de imprentas, y otro al 
« vicario , para estorbar la representación é impresión 
« de ella : pidiendo se me castigase con todo el rigor de 
« las leyes por ser justicia, y para ello juro etc. 

« El presidente cometió el encargo á el corregidor y 
«este nombró por censores á D. Santos y áD. Miguel 

(1) En todas estas Carlas, se seguirá el mismo sistema orto¬ 
gráfico con que se hallan escritas 

(2) Mariano Querol, Juana García, Polonia Rochel, Rivera y 
todos los demas que aqui cita Moratin, eran actores de bastante 
mérito, que trabajaban en aquella época en el Teatro del Prín¬ 
cipe. 

(3) Comella fue el mas perverso escritor dramático del si¬ 
glo XVIII , y tan fecundo en moslruosídades, que tenia plagado 
el Teatro de sus pésimas comedias, de las cuales aun han llega¬ 
do algunas hasta nosotros, para hacernos conocer su perverso 
ingenio, y su pedante arrogancia. Por esta causa se oponía ¿ 
qiTe se ejecutase en el Teatro ninguna comedia que no fuese 
suya, y no costó poco al reformador del nuestro, conseguir 
la representación de las suyas, principalmente la que es obje¬ 
to de esta carta , en la que intentó Moratin desterrar del 
Teatro por medio del ridículo, tanta maldita comedia como 
habían abortado los pedantes ingenios de Cornelia, Zabala. 
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de Manuel, ambos dieron su informe separadamente 
y según ellos, era menester canonizarme; al mismo 
tiempo el Consejo embió la comedia á Valbuena , que 
también la aprovó redondamente ; y entretanto, el 
vicario mi señor (mal informado de escribientes y pa- 
jezuelos ganados por Cornelia), se obstinó en no dar 
el pase y detenerla, no obstante que era ya precisamente 
i la vispera del dia en que devia representarse. No es 
t posible decirte cuanto me hicierou rechinar estas pi- 
;< cardias : pero en fin. 

El dia se vio distinto 
y al fin triunfó Carlos Y 
del poder de Barbarroja. 

« El corregidor la despachó bien , el vicario se vió 
« precisado á soltarla , el Consejo permitió la impresión 
« y se representó el dia siete (4). 

« La turba multa de los chorizos, (5) los pedantes, 

«los críticos de esquina , los autorcillos famélicos , y 
« sus partidarios, ocuparon una gran parte del patio y 
«los estremos de las gradas; todo fue bien, el 
« público aplaudió donde era menester : pero cuando 
« en el segundo acto habla D. Sera pió de los pimien- 
« tos en vinagre , (6) fue tal la conmoción de la pleve 
« choriza y el rumor que empezó á levantarse, que 
« yo temí que daban con la comedia y conmigo en 
« los infiernos ; pero los que no comen pimientos los 
« hicieron callar y sufrir y se acabó la representación 
« con un apluso general , que bastó á vengarme de 
«los trabajos padecidos. 

« No obstante como se desató tanto demonio por ca- 
« lies y rincones diciendo pestes de ella , quedó in- 
« cierto su crédito en el primer dia; pero el éxito del 
« segundo asi como el de los siete que duró fue tan 
« completo , que excedió á las esperanzas que todos 
« teníamos y fue superior sin duda a el que tuvo D. 
« Roque (7). 

« La egecucion fue bastante buena , y la Juana la 
« frígidísima y yerta Juana hizo maravillas: admiró 
« en su papel á quantos la oyeron, y á cada paso le in- 
« terrumpian con aplausos. 

(4) Esta comedia sufrió hasta cinco censuras antes de ejecutar¬ 
se , pero al fin el dia 7 de Febrero de 1792 se representó, ha¬ 
biendo merecido la aprobación de todos sus censores. 

(5) Tres eran los partidos dramáticos ó mejor dicho teatrales, 
que se agitaban en la Corte en aquel tiempo; uno llamado el de 
los chorizos, que defendia las comedias que se ejecutaban en la 
Cruz, y criticaba las que se representaban en el Príncipe, sin 
atender á su poco ó mucho mérito literario. El otro partido lla¬ 
mado el de los Polacos , porque era su gefe el P. Polaco, trini¬ 
tario descalzo, defendia las comedias del Príncipe y criticaba las 
de la Cruz; finalmente los que gustaban de las comedias que se 
ejecutaban en el Teatro de los Caños del Peral , tomaron el nom¬ 
bre de Panduros. Todos tenían su gefe y una señal que los dis¬ 
tinguía unos de otros. El siglo XVIII fue siglo de partidos dra¬ 
máticos y literarios, tan encarnizados, que tuvo el Gobierno 
mas de una vez que poner coto á estas demasías. En esto per¬ 
dían el tiempo, y disipaban el ingenio y el talento tan buenos 
escritores. A el partido Polaco pertenecían Moratin, Forner, 
Melendez y otros, y á el Chorizo, Huerta, Zabala, Cornelia y 
y otros varios. 

(6) La comedia nueva acto segundo, escena primera. 


« Esto es cuanto hay que decir acerca de la tal co- 
«media, puesto que los delirios y vaciedades que se 
« oyen por aln en boca del pestilente Nifo , (8) el pá- 
« lido Higuera, Concha , Zabala, y la demas garu- 
«11a de insensatos, son buenos para oidos pero fas- 
« tidiosos de escribirse : lo restante del público la ha 
< recibido con mucho entusiasmo, la gente bien in- 
« tencionada piensa que una obra como esta, debia 
« causar la reforma del teatro ; pero yo creo que se- 
« guirá como hasta aqui: y que Comella gozará en paz 
« de su corona dramática.(9) 

« Ayer fui á un baile que dió la madre Mariana. 
« Arbuxec fue bastonero, estubo D. Agustinito , Cor- 
<i dero, los Moyorgas, Vinagrillo etc. toda la canalla po- 
« laca y me divertí hasta las once, que viendo que 
« no estabais tu ni Bernaben , sentí la falta y me vine 
« á dormir. 

« Pasalo bien : no ahorques á nadie y haz hijos 
« que es lo mejor que puede hacer un fiscal. A Dios. 
« Hoy 22 (10). 



(7) Alude á su comedia el nejo y la Niña , que se representó 
en 22 de Mayo de 1790 con general aplauso. 

(8) D. Francisco Mariano Nifo , á quien solían dar también los 
epítetos de D. Faustino , Lupino, y otros, pertenecía á el llama¬ 
do partido chorizo , y era un escritor de bastante poco mérito, 
pero empeñado á toda costa en escribir, careciendo de ingenio, 
de talento, y de instrucción; por eso Forner en una de sus sá¬ 
tiras habla de él de este modo: 

¿Yes al triste Lupino con mil penas 
Abortando misiones semanales, 

Atado á ser autor cual con cadenas? 

(9) Prueba irrefragable de que no es siempre el publico, 
como decia Iriarte, el verdadero é imparcial juez de las com¬ 
posiciones dramáticas. El público estaba acostumbrado á las 
sandeces de Comella , y recibía mal las regulares y bien ordena¬ 
das de Moratin. Este mal gusto del público en muchas épocas, 
ha contribuido no poco á la decadencia de nuestra literatura, 
de nuestro Teatro, y aun de las artes. Lope hubiera sido sin 
duda mejor poeta dramático, si no hubiese hallado un públi¬ 
co tan acostumbrado á monstruosidades, y á que se le hablase en 
necio como él mismo decia; y como por lo común son mas fáciles 
de componer las comedias desatinadas que las arregladas y ve¬ 
rosímiles , hay pocos qúe empleen mucho tiempo y estudio en 
la composición de un drama, que ha de gustar mas desaregla- 
do y sin aliño. 

(10) Esta carta debió escribirse el 22 de Febrero de 1792 , pues¬ 
to que, el dia 7 de dicho mes y año, como hemos dicho ya, 
se ejecutó por primera vez en el Teatro del Príncipe La comedia 
nueva. 

{Se continuará.) 

L. VILLA NUEVA. 
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ARMERIA KEAXj RE MADRID, 



ABMADURA DE FELIPE II A CABALLO. 


Si liemos de dar crédito á la tradición , esta ar¬ 
madura es la que Felipe II , hijo de Garlos V, y de 
Isabel de Portugal, llevaba puesta cuando en el sitio 
de S. Quintín, dirigido por Filiberto Emanuel, Duque 
de Saboya , quiso presentarse á las tropas antes del asal¬ 
to general que le abrió las puertas de aquella ciudad, 
defendida durante diez y siete dias por Coligni, con 
admirable valor. Esta armadura pertenecería pues á 
la mitad del siglo XVI , y tiene en efecto los carac¬ 
teres de aquella época. Sus adornos son de una es- 
tremada finura y hermosa egecucion. El casco sobre 
todo , la manopla , la rodillera, y la parte de la arma¬ 
dura que cubre el cuello del pie, parecen trabajadas 
con mucho cuidado. Debe notarse como una particu¬ 
laridad curiosa, la especie de cuernos encorvados que 
cubren la parte superior de la cabeza del cabello ; en 
cuanto al penacho que adorna el casco del Rey , es 
evidentemente de una época posterior á aquel y á la 
armadura , y se ha tenido poco gusto en ponérselo. 

Felipe II murió en 1598 , y pueden consultarse so¬ 
bre su vida los historiadores Sepúlveda y Antonio 
Herrera. 


LEYENDA HISTORICA. 

HERNANDO DE CORDOBA, EL VEINTICUATRO (I). 


Llegado D. Jorge a la Corte, fue uno desús prime¬ 
ros cuidados visitar á D. Hernando : dióle nuevas de 
su muger y de su casa, informóle del estado en que 
quedaba la ciudad , pero la noticia mas importante, 
la que mas cumpliera saber á D. Jorge, esa Hernando 
la calló. Escusado es decir que tuvo cuidado de uo lle¬ 
var el anillo á estas entrevistas, porque precauciones hay 
que ni el mas desprevenido olvida. No fue tan prudente 
al^ presentarse al Monarca ; el mal avisado caballero cre¬ 
yó que distraída su alta comprensión con los arduos 
proyectos que le ocupaban , no pondría mientes en co¬ 
sa tan insignificante como el adorno de sus manos: 
para su mal no fue asi ; al tiempo de besar la mano 
del Rey , este observó dos diamantes que en la de Don 
Jorge brillaban. Conocióles : mas como prudente y disi¬ 
mulado nada dijo. 

Al dia siguiente paseaban D. Hernando y el Rey 
de Castilla por uua sala del Regio Alcázar, y después 
de haberse entretenido con asuntos de política , y de 
guerra, y con los nuevos proyectos del Monarca, vino 
á recaer la conversación en la llegada del Comendador 
Cordobés. * Por cierto, dijo, el Rey que su venida me 
ha revelado una cosa de que nunca os crei capaz, Don 
Hernando ; nunca juzgué que me engañárais , nunca 
pensé tuvieseis en poca estima mi persona.» 

Turbado el Veinticuatro con esta brusca salida , mi¬ 
raba confuso al Rey, esperando adivinar en su sem¬ 
blante el ignorado motivo de ella. «¿D. Hernando , le 
dijo este, qué habéis hecho del anillo que en señal de 
mi aprecio os doné? Deciaisme que vuestra muger le 
llevaba , y cierto que en la esposa de un caballero cual 
vos , no estuviera mal empleado, pero me habéis enga¬ 
ñado ; no es en las manos de Doña Beatriz sino en 
las de un caballero , que por estimado que os fuese, 
nunca debería serlo tanto como yo, en la que se osten¬ 
ta. Vuestro primo D. Jorge luce las mercedes de 
vuestro Rey.» Como petrificado quedó D. Hernando al 
escuchar las reconvenciones del Monarca. En un momen¬ 
to nacieron, y tomaron cuerpo en su imagicion las mas 
crueles sospechas. En un momento adivinó su deshonra, 
y pálido, y desconcertado se limitó á tartamudear al¬ 
gunas palabras, porque la cólera, ni disculparse le 
permitía , y solicitó del Rey el permiso para regresar 
al momento a Córdoba. «Yo os daré, Señor, dijo, satis¬ 
facción tan cumplida, que su memoria dure tanto co¬ 
mo vuestro nombre.» El Rey penetró el amargo dolor de 
D. Hernando , no quiso agravarle con una nueva re¬ 
pulsa , y asi con semblante tranquilo , y pesaroso tal 
vez de la aflicción que le había causado, otorgó la 
merced pedida. Pocos minutos después , el Veinticuatro 
atravesaba el Tajo , y tomaba el camino de Córdoba. 


(I) Veáse el numero anterior. 
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Triste, y silencioso regresó por él, el que meses an 
tes le habia atravesado lleno de ilusiones. La sospecha 
de su deshonor , el temor de que fuese conocido ya en 
la ciudad, le mortificaba cruelmente. Haciansele siglos 
los dias , el paso veloz de sus caballos parecíale de 
tortuga , no daba descanso á su cuerpo ni tregua a su 
dolor. Cansado, fatigado, agotadas casi las fuerzas de 
tanto sufrir y padecer, entró por las puertas de su casa 
en la que su inesperada llegada causó la mayor sor¬ 
presa. 

Pages, criados, doncellas todos se pusieron en mo¬ 
vimiento , todos se apresuraban á salir al encuentro 
ásu Señor, haciendo mil estreñios de alegría. Ni en 
lo uno , ni eu otro fue la última Doña Beatriz , que 
en medio de las fingidas muestras de un arrebatado 
contento, procuraba con sobresaltada mente , é inquie¬ 
ta conciencia adivinar en el semblante de su esposo si 
alguna noticia , ó alguna sospecha de sus devaneos era 
el motivo de tan súbito regreso. 

Mas era D. Hernando demasiado prudente para 
vender su secreto ; llegado á punto de descubrir la ver¬ 
dad , todavia creia mancillado su honor si algún mor¬ 
tal era sabedor de sus augustias. Disimuló como pru¬ 
dente , y consagró toda su atención á descubrir por 
si, con sagacidad y maña , lo que no quisiera saber 
por otro. Observaba las menores acciones de su esposa, 
procuraba imponerse en las conversaciones y entre¬ 
tenimientos de las antesalas, crisol en aquella época 
del que pocas veces la honra de los señores salía ilesa, 
pero jamás dió la cara , nunca hizo la menor pregun¬ 
ta, jamas mostró á nadie su desconfianza. 

Sin embargo, las cartas del esclavo , que cuando las 
recibió pasaron desapercibidas, no pudieron menos de 
presentarse ahora con fuerza á la memoria. Aquella 
urgeucia, aquella instancia con que le rogaba que 
cuanto antes diese la vuelta á su casa ¿ de que pro¬ 
cedía? ¿No podia encontrarse mas lealtad, en quien 
desde que vio la luz primera habia crecido á la som¬ 
bra de D. Hernando, que en los demas sirvientes, 
gente al fin allegadiza, y que ordinariamente paga con 
injurias los beneíicios ? Encerróse pues con el un dia 
en una habitación, y después de un corto preludio con 
que procuró distraerle del verdadero motivo de su di¬ 
ligencia , le exigió que le manifestara el que á escri¬ 
birle las cartas le habia impulsado. 

Turbóse, y vaciló Rodrigo, pero apremiado por su 
Señor comenzó á referir los desmanes de que durante su 
ausencia su casa habia sido teatro. D. Hernando le es¬ 
cuchaba con el mayor silencio ; su semblante contraí¬ 
do apenas daba la menor señal de interés, por el re¬ 
lato que haciéndose estaba , cuando de repente escla- 
mó , basta ; y reclinando la cabeza sobre el pecho per¬ 
maneció algunos instantes sumergido en la mas pro¬ 
funda meditación. Dirigiéndose, después al esclavo le 
dijo: «si gualdas silencio sobre lo que aqui ha ocur¬ 
rido, de hoy mas no seré tu Señor sino tu amigo : pero 
¡ay de ti! si revelases lo mas mínimo: tu cabeza sera 
responsable de la menor palabra.» Desde aquel dia Don 
Hernando se ocupó solo de hacer mas segura su ven¬ 
ganza. 


Bien pronto se le presentó la ocasión. D. Jorge que 
como dijimos, quedó en Toledo á la salida de D. Hernan¬ 
do, regresó poco después que este á Córdoba: por el mis¬ 
mo tiempo vino de Sevilla otro hermano suyo llamado 
D. Fernando, que como él vestía el hábito de Cala- 
trava , y como él era Comendador del Moral en la mis¬ 
ma orden. D. Jorge, pues, y D. Fernando fueron ad¬ 
mitidos con la misma franqueza en casa del Veinti¬ 
cuatro , el cual disimuló diestramente el encono que 
en su pecho abrigaba , y la horrible satisfacción que 
meditaba. Mas antes de llevarla á cabo, quiso, cer¬ 
ciorarse completamente de su daño , esperando a que 
sus proyectos estuviesen tan justificados que todos vie¬ 
sen en ellos no un atentado, sino la justa vindicación 
del honor ofendido. Al efecto convidó á comer un dia 
a sus primos , queriendo añadir esta prueba de aprecio 
a las que anteriormente les tenia dadas. No salió mal 
este ardid ó D. Hernando. La franqueza que natural¬ 
mente reina en la mesa, hizo bien pronto olvidar la 
circunspección estremada que desde su vuelta habían 
guardado D. Jorge, y Doña Beatriz. Los ojos revela¬ 
ron lo que los pechos abrigaban. Cierto D. Hernan¬ 
do de su ofensa, no esperó ó mas 

Al levantarse de la mesa, la conversación rodó na¬ 
turalmente sobre la caza. Después de la guerra , esta 
era el ejercicio favorito de los caballeros de aquel tiem¬ 
po. D. Hernando le tenia especial afición , y con fre¬ 
cuencia solia practicarle. Ordenó , pues sobre la mar¬ 
cha una montería , mandando que todo estuviese pron¬ 
to para salir dentro de algunos instantes. Cinco dias 
debía de durar la diversión. 

Escusáronse de asistir á ella los Comendadores, ale¬ 
gando pretestos diferentes que D. Hernando fingió acep ¬ 
tar de buen grado. Despidiéronse , y mientras el salía 
por la Puerta del Rincón dirigiéndose á unos bosques 
espesos, y abundantes de caza que habia en el para¬ 
ge en que hoy se halla Trassierra , ellos tomaban el 
camino del Palacio Episcopal en que vivían , después 
de haberse despedido afectuosamente. Loco de placer 
llegó al Palacio D. Jorge: parecíale un sueño la fa¬ 
cilidad con que se le presentaba la ocasión de hablar 
á solas á Doña Beatriz, que tanto ansiaba desde su 
vuelta de Toledo , y que en vano habia procurado por 
mil medios. Su enagenamiento era tal, que no se cre¬ 
yó bastante afortunado sino informaba de su dicha á 
su hermano. Refirióle pues la historia de sus amores, 
le manifestó los proyectos que pensaba realizar duran¬ 
te la ausencia del Veinticuatro, y para mayor goce 
(que tal es de ordinario la condición lastimosa de los 
amantes) le invitó a que tomara parte eu ellos. Era 
la confidente délos secretos de D. Jorge, y Doña Bea¬ 
triz, una doncella llamada Ana , de buena figura, y 
mejor disposición, y á la cual la persona de D. Fer¬ 
nando no le era del todo indiferente. Tampoco este 
miraba á Ana con malos ojos. De esta ocasión se asió 
D. Jorge para acabar de decidir á su hermano á que le 
acompañara en sus estravios, pintándole como cosa ha¬ 
cedera el que consiguiese los favores de la moza, 
mientras él disfrutaba los de la Señora. Para mayor segu¬ 
ridad resolvió que les acompañase un escudero llama 
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io Galindo, quedando acordado que los tres pasarían 
iquella noche en casa del Veinticuatro. 

Muy diferentes pensamientos ocupaban entretanto 
?l afligido espíritu de este; adivinando los desórdenes 
]ue en su daño se tramaban , no bien se hubo apar¬ 
ado á alguna distancia de la ciudad , cuando pretestan- 
lo una ligera indisposición , ordenó á la comitiva que 
e seguia que continuase el camino , y el se detuvo 
jon su fiel esclavo. Se levantaba en aquel parage al la- 
jo de la senda un pequeño montecillo poblado de altos, 
ir espesos matorrales. En ellos se ocultaron los dos, 
y alli permanecieron hasta la media noche. 

Llegada esta, tomaron de nuevo sus caballos, y 
retrocedieron á Córdoba. Al aproximarse á la ciudad 
los dejaron entregados aun molinero que habitaba en 
un molinillo cercano á las murallas ; y aproximándo¬ 
se reconociéndolas, encontraron un estrecho portillo, 
por el cual penetraron , sin ser sentidos, en el pue¬ 
blo. 

Despacio , y en silencio atravesaron algunas calles 
sin ser apercibidos ni encontrar alma viviente , hasta 
que llegaron á la casa. Ayudado D. Hernando por Rodri¬ 
go saltó unas tapias bajas que servían de muro á un 
jardin que lindaba con la calle, y después ayudo á 
su vez al criado para que subiese. 

Sin detenerse un instante se introdujo en las habita¬ 
ciones , y apareció cual una sombra fatídica á las puer¬ 
tas de la de su esposa. Alegremente entretenida se 
hallaba esta Señora con el Comendador D. Jorge, tan 
desprevenida, tan segura de que no podía ser interrum¬ 
pida, que ni las luces habia apagado. 

Confiada en las palabras de su esposo , ni por aso¬ 
mo le habia ocurrido duda en que esta ausencia pu¬ 
diese durar menos de los cinco dias que habia anun¬ 
ciado. Asi es que ninguna precaución , ninguna medi¬ 
da de las que en casos análogos tomarse suelen, ha¬ 
bían adoptado. Nada pues se opuso al paso de D. Her¬ 
nando , que penetró como un loco, y rabioso como un 
león; al descubrir aquel espectáculo se arrojo sobre el 
Comendador, que apenas sobresaltado pensó en le- 
(juerir la espada , cuando ya era un frió cadáver. De 
alli se revolvió D. Hernando, y entrando en una habita¬ 
ción inmediata , halló á Ana que habia despertado al 
ruido, y que á grandes voces procuraba advertir al 
desgraciado D. Fernando del peligro que corría. De 
nada sirvió su diligencia. El Comendador intentó de¬ 
fenderse , pero era imposible hacerlo de una furia , cual 
en aquel momento lo era el Veinticuatro , y cayó muer¬ 
to á sus pies atravesado de varias estocadas. Siguióle 
Ana, que tan fielmente habia imitado cá Doña Beatriz 
en sus estravios. 

Parecía que habia llegado el último momento de 
esta desventurada Señora, mas no fue asi; el atroz es¬ 
pectáculo que habia presenciado, la vista terrible é 
inesperada de su esposo, la habían privado del sentido, 
sumergiéndola en un profundo deliquio, y D. Hernando 
cuyo ultrajado honor pedia no solo sangre sino sangre 
exemplarmente derramada, no quiso darla el castigo me¬ 
recido cuando de el no podia apercibirse. Salióse pues de 
la habitación ,y al dirigirse á las restantes de la casa, 


un sordo y ligero ruido que salió de detras de un co¬ 
fre llamó su atención. 

Era el desdichadoGalindo, escudero délos Comen¬ 
dadores , que al observar la tragedia que en aquel si¬ 
tio se representaba, habia buscado aquel escondrijo; 
pero que temiendo después ser descubierto, y sufrir 
la misma suerte que su amo, juzgó lo mas acertado 
el presentarse. Con sentidas razones procuró hacer ver 
su inocencia , y mover el corazón de D. Hernando. 
Casi lo consiguió; casi habia obtenido su perdón , cuan¬ 
do una observación de Rodrigo , que durante estos 
sucesos no se habia apartado un punto de su Señor, va¬ 
rió la determinación de este , é hizo que el fiel escudero 
pereciera también. 

Cual el lobo rabioso que sorprende al despreveni¬ 
do aprisco, entra por el, hiere, mata y destroza cuanto 
por delante encuentra , encendiéndose su sed de san¬ 
gre á medida que mas sangre vierte, de la misma ma¬ 
nera recorrió el Veinticuatro las demas habitaciones 
de la casa. Tiernos pages , pulidas doncellas, fornidos 
escuderos , ancianas dueñas, todos perecieron , á na¬ 
die perdonó. Quince personas es fama que murieron 
en aquella noche horrible en espiacion de la mancilla¬ 
da honra. 

Algo habia calmado el espíritu de D. Hernando es¬ 
ta espantosa carnicería, cuando volvió á la habitación 
de su esposa, que mientras tauto habia vuelto de su des¬ 
mayo, y contemplaba llena de horror los sangrientos ob¬ 
jetos de que estaba rodeada. Al ver entrar ó su ma¬ 
rido creyó llegada su última hora , v juzgando perdi¬ 
do el cuerpo, procuró salvar el alma. Con sentidas y 
cristianas razones trató de conmover el corazón de su 
esposo, que un tanto satisfecho ya las escuchó con benig¬ 
nidad. Un confesor traído en el momento por Pvodri- 
go, de la inmediata parroquia de Sta. Marina fue el úl¬ 
timo confidente de los estravios de Doña Beatriz, y 
el que en nombre del Altísima la mostró abiertas las 
puertas del Cielo. No limitó á esto su religiosa dili¬ 
gencia el aterrado sacerdote, sino que puesto de ro¬ 
dillas a los pies del indignado marido, le pidió con 
eficacia la vida de aquella Señora. D. Hernando le mi¬ 
ró fríamente , y pareció un poco afectado. Un rayo 
de esperanza brilló quizas en el corazón de Doña Bea¬ 
triz ; pero bien pronto se disipó. D. Hernando se di¬ 
rigió á ella pausadamente, no ya con el furor del de¬ 
lirio , sino con el resentimiento del honor ofendido, 
y la hundió en el seno un agudo puñal. 

Asi terminó esta tremenda catástrofe ; asi conclu¬ 
yó la venganza mas notable que los siglos han pre¬ 
senciado , y que las generaciones futuras han querido 
á veces juzgar fabulosas. 

D. Hernando salió inmediatamente de su casa , y 
acompañado de su fiel criado Rodrigo, pasó oculta¬ 
mente á Francia. 

Pronto llegó la noticia de lo ocurrido á oidos del 
Monarca Español , y como en aquellos tiempos era 
deber lavar con sangre las afrentas , no dio gran im¬ 
portancia al caso y sin que lo hubiera solicitado, con¬ 
cedió el perdón á D. Hernando , y el permiso para 
volver á su casa. Restituyóse á Córdoba, y en la guer- 
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ra coa los moros de Granada se distinguió por sus 
heroicas hazañas. 

Aun se muestra en Córdoba la casa en que ocur¬ 
rió tan estraño suceso. 

Todavia se enseñan á los curiosos unas magníficas 
cuadras, en que se asegura fueron convertidas las ha¬ 
bitaciones que ocupaba la sin ventura Doña Beatriz, 
después de estar cerradas largo tiempo , por no ha¬ 
ber querido nadie residir en ellas. 

No hace muchos años que las gentes de aquel bar¬ 
rio contaban despovoridas, que en las noches oscuras y 
silenciosas se oían lúgubres y espantosos gemidos, que 
aterraban á los vecinos, en las casas del Conde de Prie¬ 
go. Tan honda y duradera ha sido la impresión que 
dejó la terrible venganza del Veinticuatro Hernando de 
Córdoba. 


nos 


res , ya sea que no poseyendo este conocimiento ^ 
lisonjee la esperanza de conseguirle ; ya sea en 
que no busquemos en aquel placer mas que e 
escitar agradablemente nuestra atención por la 
za de los objetos que las estampas nos ofrecen ; ^ 
llamos en ellas los paises, las ciudades, los sitios 
tables que hemos leido en las historias , ó que n e 
visto en nuestros viajes. De modo que la gran var 
dad y número de cosas raras que en ellas se ene 
tran, pueden servir de viage , pero de un viage ^ 
modo y curioso á cuantos nunca lo han hecho m 


MISCELANEA. 


UTILIDAD DE LAS ESTAMPAS Y DE SU USO. 


Entre todos los buenos efectos que puede produ¬ 
cir el uso de las estampas , no referiremos aquí mas 
que seis, y ellos fácilmente harán juzgar de los demas. 

1. ° Divertir por medio de la imitación , represen¬ 
tando cosas visibles. 

2. ° Instruir de un modo mas sólido y pronto que 
¡a palabra. «Las cosas, dice Horacio, que entran por 
los oidos, toman un camino mucho mas largo , y 
conmueven menos, que las que entran | or los ojos, 
las cuales son testimonios mas seguros y fieles.» 

3.o Abreviar el tiempo que se emplearla en volver 
á leer lo que se hubiese escapado de la memoria, 
y refrescarla con una sola mirada. 

4.° Representar las cosas ausentes cual si estuviesen 
ante nosotros , y que no podríamos ver sino á costa 
de penosos viages y grandes gastos. 

5.o Facilitar el medio de comparar muchas cosas 
juntas , por el poco lugar que ocupan las estampas, 
su gran número y su diversidad. 

6.° Formar el gusto por las cosas buenas , y dar 
por lo menos una tintura de las bellas artes, que no 
es licito ignoren las gentes decentes. 

Aunque en todo tiempo y edad pueda sacarse pro¬ 
vecho de la vista de las estampas, la juventud es sin 
embargo mas apropósito que otra cualquiera; porque 
el fuerte de los jóvenes es la memoria, y es preciso, 
en tanto que se puede, servirse de esta parte del al¬ 
ma , para abastecerla y para instruirla en las cosas 
que han de contribuir á formar su juicio. 

Pero si el uso de las estampas es útil á la juven¬ 
tud , da gran placer y entretenimiento á la vejez. Es¬ 
te es un tiempq apropósito para el descanso y las re¬ 
flexiones , y en el cual, no hallándonos disipaejos por 
los entretenimientos de los primeros años, podemos 
disfrutar con mas placer el gusto que pueden causar 
las estampas, bien sea que nos enseñen cosas nuevas, 
ó que nos recuerden las que ya sabiamos; ya sea que 
aficionadosá las artes, juzguemos délas diversas pro¬ 
ducciones que nos han dejado los pintores y grabado- 


nen proporción de hacerlo. , ec ¡ r> 

Es pues constante, por lo que acabamos de * 
que la vista de hermosas estampas , instruye a ^ 
juventud, recuerda y fortalece los conocimientos ^ 
los de edad mas avanzada, y llena agradablemente 

ocio de la vejez. 

Si en este punto hubiesen tenido los antiguos * 
mismas ventajas que tenemos en el dia, y por medio 
las estampas hubiesen trasmitido cuanto bello y curios 
tenian, conoceríamos claramente una infinidad de co 
sas hermosas, de las cuales solo nos han dejado ¡ de 
confusas los historiadores: venamos los sobervios monu^ 
rnentos de Memfis y de Babilonia, y el templo 
Jerusalen, que Salomón en su magnificencia habia e 1 
ficado. Juzgaríamos de los edificios de Atenas, de C°* 
rinto y de la antigua Roma , con mas fundamento to¬ 
davía y mayor certeza que por los únicos fragmen- 
que nos han quedado. Pa isanias que hace una descrip' 
tan exacta de la Grecia , y que nos lleva, como p° r 
la mano , por todas partes , hubiera acompañado sus 
discursos con figuras demostrativas que hubieran llega* 
do hasta nosotros , y tendríamos el gusto de ver no 
solo los templos y palacios de aquella Grecia famosa 
según estaban en su perfección, sino que ademas hubiéra¬ 
mos heredado también de los antiguos el arte de cons¬ 
truirlos bien. Yitruvio, cuyas demostraciones se han 
perdido, no nos hubiera dejado ignorar todos los ins¬ 
trumentos y máquinas que describe , y no hallaríamos 
en su libro tantos pasages obscuros, si las estampas 
nos hubieran conservado las figuras que habia hecho, 
y de las cuales habla el mismo ; pues en las artes , son 
la claridad del discurso , y el verdadero medio como 
se comunican los autores. Por falta de este medio es co¬ 
mo se han perdido también las máquinas de Arquime* 
des, y de Hieron el Antiguo, y el conocimiento de m u ' 
chas plantas de Dioscórides, de muchos animales, y ó e 
muchas producciones curiosas de la naturaleza, ¡que había 
descubierto las vigilias y las meditaciones de los anti¬ 
guos. Pero sin detenernos á echar de menos cosas p er ' 
didas , aprovechémonos de las que nos han conservado 
las estampas, y que podemos tener á la vista. Nues¬ 
tros sucesores nos llevarán en esto grau ventaja, y 
las obras pintorescas que en el dia se publican , serán 
de mucha utilidad para ellos , como lo serán los des^ 
cubrimientos hechos por las artes, y cuya exacta des 
cricion les trasmitirán el buril, la litografía, y los 
hados de todas clases. 


*ADHID.-,MPRE*TA ft* D* F. SUAREZ, PLAZUELA DE 
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ESCUELA ESPAÑOLA. 



(Santa Ana dando lección á Nuestra Señora.—Cuadro de D. Joaquín Espalter.) 


Hay cierta crítica impertinente, que se halla siem¬ 
pre dispuesta á condenar al ostracismo cualquiera obra 
por bella que sea, siempre que no cuadre enteramen¬ 
te con el sistema de quien la usa. Los que guiados 
por un espíritu esclusivo, no saben considerar al arte 
sino bajo un solo punto de vista, el materialismo , 
reprochan incesantemente á los de la escuela contra¬ 
ria un defecto, en el cual mas que otro alguno acos¬ 
tumbró á incurrir un gran pintor, cuyo nombre ja¬ 
más dejan en paz sus labios. Es este defecto el de los 
AÑO IX. — 18 DE FEBRERO DE 1844. 


anacronismos: y por cierto nos maravilla que tanto 
alarde hagan de propiedad y exactitud histórica, ios 
que ponen el tipo de la pintura religiosa en las obras 
de Rubens y Pablo Veronés. La ignorancia de las anti¬ 
guas costumbres, es considerada generalmente como 
la causa única de este defecto, en el cual han incur¬ 
rido muy grandes pintores, como si aquellos profun¬ 
dos artistas de las épocas anteriores al renacimiento, 
que estaban en contacto y roce continuo con los va¬ 
rones mas ilustres del claustro, adonde puede decirse 
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que se había refugiado toda la ciencia de divinas y 
humauas letras, pudiesen haber ignorado que los Ma¬ 
gos del tiempo del Señor no usaban botas ni balan¬ 
dranes, ni habitaban entre columnatas bizantinas los 
Apóstoles de Jesús. Claro está que no fueron involun¬ 
tarios en ellos estos y otros semejantes anacronismos; 
pero aun suponiendo que fuesen hijos de ignorancia é 
incultura, resta saber si no los cometieron , mucho 
mas garrafales é intolerables, los pintores naturalistas 
del décimo séptimo siglo, donde se pretende colocar el 
emporio de la perfección artística. Quien quiera con¬ 
vencerse de esta verdad por sus propios ojos, vaya al 
Real Museo de pintura , y en un precioso cuadro , del 
mismo asunto por cierto que el del Sr. Espalter, verá 
á la Virgen niña disfrazada con tontillo y lazos color 
de rosa en la cabeza, ni mas ni menos como vestiría 
la hija que diz tuvo el dulce pintor sevillano. Y ¿deja¬ 
ría de saber éste que la excelsa hija de Sta. Ana no 
fue súbdita del Rey D. Felipe IV ? 

Al punto que cualquiera de los intolerantes críti¬ 
cos arriba mencionados, fije la vista en el cuadro 
del Sr. Espalter, dirá con hueca voz y tono de des¬ 
precio : « ¡ libros en tiempo de la Virgen! » Pero ya 
sabemos lo que vale esta especie de crítica. Sabe el 
Sr. Espalter muy bien, que nuestras modernas encua¬ 
dernaciones no eran usadas en aquellos tiempos; no 
ignora que los dos elegantes arcos de arquitectura bi¬ 
zantina que ha colocado en el fondo, y por entre los 
cuales se descubre aquel agradable y tranquilo paisage 
que tanto armoniza su cuadro , son de una época pos¬ 
terior también á la escena que ha representado; pero 
estos no son defectos en el género de pintura religio¬ 
sa , que como la mística y la estatuaria de los tem¬ 
plos, está sogeta á ciertos cánones y reglas tradicio¬ 
nales , de los cuales no puede separarse el artista sin 
dejar fallido su objeto. Como quiera que esta cuestión 
pertenezca por su esencia á un sistema entero de fi¬ 
losofía del arte, no insistiremos mas en esta materia: 
para algunos la pintura mística está sugeta á todas 
las condiciones de la imitación en general; para nosotros 
tiene su estética particular, formulada en la época 
mas notable del arle cristiano, y fija desde entonces 
para mientras dure en Europa el dogma católico en 
su antigua forma y sus antiguos símbolos. Réstanos 
solo añadir una ligera consideración sobre el particu¬ 
lar. A la venida del Salvador al mundo, los refina¬ 
mientos, la riqueza, el lujo de la civilización del 
Imperio romano habían penetrado en todas las provin¬ 
cias orientales: la gente proletaria no por eso se per- 
fumaria entonces el cabello, ni se bañaría en aguas 
aromáticas; pero tampoco viviría como salvage , ni de 
la manera modernamente miserable, entre sucias pa 
redes y cacharros rotos, como nos representan muchos 
de nuestros pintores á los mismos descendientes de la 
régia estirpe de David. 

El cuadro de D. Joaquín Espalter, llamó justamen¬ 
te la atención en la esposicion pública de 1842 , y en 
los salones del Liceo, donde anteriormente había sido 
colocado aquel mismo año. No es grande su tamaño; 
sus dimensiones están reducidas á menos del tercio 


del natural para las figuras. Pero las dos únicas que 
bay en él, la Virgen niña, y su Santa Madre, for¬ 
man un grupo tan lleno de interés, de candor y de 
gracia, que no puede menos el espectador de detener¬ 
se largo rato á contemplarlas. Fíjase con placer la 
vista en aquella tranquila é inocente escena: quis»era 
el pensamiento traspasar el límite que le señalan aque¬ 
llos graciosos contornos, y penetrando en lo íntimo 
de aquellos dos privilegiados seres, sorprender el de¬ 
licioso y santo afecto con que en una simple lección 
de lectura se comunican sus entendimientos y sus co¬ 
razones. La amorosa madre esplica con halagos: la 
hermosa niña aprende sin pena y sin fatiga. Sus tier¬ 
nas manecitas descansan sobre las sagradas páginas 
que ha aprendido. Su blonda é inocente cabeza se le¬ 
vanta sin opresión ni cariño para mirar á la matrona: 
su lindo perfil recuerda los divinos ángeles del B An¬ 
gélico. Niña que tantas gracias promete, no puede 
menos de ser adorada por los míseros pecadores! 

P. DE M. 


POESIA. 

SOBRE UNA CANCION DE RIOJA 

Uno de los poetas mas eminentes de que puede 
gloriársela España, es sin disputa el Licenciado Fran¬ 
cisco de Rioja, presbítero, racionero de la Santa 
Iglesia Catedral de Sevilla, Inquisidor de esta ciudad, 
y después déla Inquisición suprema. Bibliotecario deí 
Rey D. Felipe II, y su cronista, que nació en Sevilla 
por los años de 1600, y murió en Madrid en 8 de 
Agosto de 1659. En medio de que en todas sus obras 
resplandece el espíritu filosófico que le distingue de sus 
contemporáneos, reina generalmente en ellas la pureza de 
estilo, la fecundidad de las imágenes , la armonía sonora 
de la versificación, y la verdad y energía délos pensa¬ 
mientos. No es nuestro ánimo recomendarlas, ni lo ne¬ 
cesitan á la verdad, pues ellas por sí mismas se reco¬ 
miendan. Otro objeto llevamos en hablar en este ino¬ 
mento de ellas, que es indicará nuestros lectores, que 
Rioja, á pesar de su originalidad , no se desdeñó de 
tomar, bien que para mejorarlos , pensamientos aje¬ 
nos. La famosa y justamente célebre Canción , cono¬ 
cida bajo el nombre de á las ruinas ele Itálica es 
imitación en parte, y en parte copia de la que ’an- 
tes que Rioja hubiese venido al mundo, había escrito 
ya, con el mismo objeto de celebrar ?1 mártir Geron- 
cío, otro poeta. 

Rodrigo Caro , en su obra intitulada Memorial de 
Utrera, que existe manuscrita en la Biblioteca de Se¬ 
villa (CC ... lo2.... 35 ), y que escribió en 1604, di¬ 
ce que compuso la canción que abajo se inserta, en 
lo9t>. Nuestros lectores las hallarán estampadas una 
en frente de otra, para que puedan confrontarlas 
mas fácilmente, advirtiendo que Rioja dejó inédita 
esta composición como todas sus poesías ; y que es 
muy probable que si las hubiese publicado, habría 
hecho mérito de la de Rodrigo Caro, pues no necesi¬ 
taba para su gloria vestirse de plumas agenas. 
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Caro. 

Este es , sino me engaño , el edificio 
de Publio Scipion , de Roma gloria, 
colonia de sus gentes victoriosas ; 
con él el tiempo ejercitó su oficio, 
y porque se leyese su memoria , 
dejó aquestas reliquias espantosas 
que las manos rabiosas 
de el Alarbe fiero , 
en el dia postrero 

le consagró en sus aras inmortales. 

Los muros ya, que tan ilustres fueron , 
combatidos de arietes cayeron, 
para campos de incultos matorrales, 
i Qué de dorados lazos tragó el fuego! 

¡Qué de soberbias torres sumió luego 
el hondo abismo! ¡Aun apenas vemos 
iguales en la tierra sus estreñios! 

Aqueste destrozado anfiteatro, 
donde por daño antiguo y nueva afrenta , 
renace ahora el verde jaramago , 
ya convertido en trágico teatro , 

¡ cuan miserablemente representa 
que su iabor se iguala con su estrago! 

¡ Cómo , desierto y vago , 

la grita y voceria 

que oirse en él solia, 

se ha convertido en un silencio mudo, 

que aun siendo herido en cavernosos huecos, 

apenas vuelve mis dolientes ecos, 

de su artificio natural desnudo! 

Mas , si para entender e^tos despojos 
los oidos del alma son los ojos, 
aunque confusos miran lo presente, 
mil voces de dolor el alma siente. 

En esta turbia y solitaria fuente , 
que un tiempo sus purísimos cristales 
en marmol y alabastro derramaba, 
dejando el padre Betis su corriente, 
con debido laurel las inmortales 
sienes del docto Silio coronaba, 
y claras le mostraba 
en sus ondas azules 
las fasces y curules, 
con que á Roma y al mundo mandaría 
y aquel sangriento y lamentable estrago, 
que por los hados de la gran Cartago, 
en grave y alto estilo cantada. 

Betis ¡ah Betis! sordo pasa el rio. 

Silio ¡donde estás, Silio! Silio mió! 

Silio despareció ; y la fuente ahora, 
con el agua que vierte a Silio llora! 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
columna de la paz , honor de España , 
felice triunfador, regio Trajano , 
aote quien muda se postró la tierra 
de las islas, que el mar Pérsico baña , 
hasta el límite patrio Gaditano. 


Rioja. 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos de soledad, mustio collado, 
fueron un tiempo Itálica famosa. 

Aqui de Scipion la vencedora 
colonia fue : por tierra derribado 
yace el temido honor de la espantosa 
muralla, y lastimosa 
reliquia es solamente: 
de su invencible gente, 
solo quedan memorias funerales, 
donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 
Este llano fue plaza, alií fue templo; 
de todo apenas quedan las señales. 

Del gimnasio y las termas regaladas 
leves vuelan cenizas desdichadas: 
las torres, que desprecio al aire fueron, 
á su gran pesadumbre se rindieron. 

Este despedazado anfiteatro , 
impío honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo jaramago , 
ya reducido á trágico teatro, 
ó fábula del tiempo, representa, 
cuanta fue su grandeza y es su estrago. 

¿ Cómo en el cerco vago 
de su desierta arena 
el gran pueblo no suena? 

¿Donde, pues fieras hay , está el desnudo 
luchador? ¿ donde • stá el atleta fuerte? 

Todo despareció! cambió la suerte 
voces alegres en silencio mudo : 
mas aun el tiempo da en estos despojos 
espectáculos tristes á los ojos; 
y miran tan confusos lo presente, 
que voces de dolor el alma siente. 

Aqui nació aquel rayo de la guerra , 
gran padre de la patria , honor de España , 
pío, felice, triunfador Trajano, 
ante quien muda se postró la tierra 
que ve del sol la cuna , y la que baña 
el mar también vencido Gaditano 
Aqui, de Elio Adriano, 
de Teodosio divino , 
de Silio peregrino , 
rodaron de marfil y oro las cunas: 
aqui, ya de laurel, ya de jazmines , 
coronados los vieron los jardines, 
que ahora son zarzales y lagunas. 

La casa para el César fabricada 
ay! yace de lagartos vil morada. 

Casas Jardines, Césares, murieron, 
y aun las piedras que de ellos se escribieron. 

Fabio, si tu no lloras , pon atenta 
la vista en luengas calles destruidas , 
mira mármoles y arcos destrozados, 
mira estatuas soberbias, que violenta 
Nemesis derribó , yacer tendidas , 
v va en alto silencio sepultados 
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Caro. 

Aquí , de Elio Adriano , 

de Teodosio escelente 

de su padre valiente , 

rodaron de marfil y oro las cunas; 

aqui, ya de laurel ya de jazmines , 

coronados los vieron los jardines, 

que ahora son zarzales y lagunas; 

la casa para el César fabricada 

hoy del lagarto vil es habitada : 

casas, jardines, Césares , murieron , 

y aun las piedras quede ellos se escribieron. 

Mas ya que en valde lloro tu ruina, 
y con el mió tu dolor renuevo , 
oh , para siempre Itálica famosa! 
pues de toda tu historia peregiua 
solo el dolor y la memoria llevo , 
á quien te mira , como yo , forzosa , 
permíteme piadosa , 
en pago de mi llanto , 
que vea el cuerpo santo 
de Geroncio , tu mártir y prelado ; 
dame de su sepulcro algunas señas, 
y cavaré con lágrimas las peñas, 
que cubren su sarcófago sagrado: 
pero mal pido tu único consuelo: 
pues solo aquese bien te dejó el cielo , 
guarda en las tuyas sus reliquias bellas , 
para envidia del mundo y las estrellas. 

Ay! despoblada, y de conceptos llena. 
Itálica hermosa! 

que los que comunicas lastimosa 
los borra al producir Ja grave pena ; 
y como muda lloras tu ruina , 
lágrimas y silencio es tu doctrina! 



Rioja. 

sus dueños celebrados. 

Asi a Troya figuro , 
asi á su antiguo muro 

y á ti Roma, á quien queda el nombre apenas , 
ó patria de los dioses y los reyes! 
y á ti, á quien no valieron justas leyes 
fábrica de Minerva , sabia Atenas, 
emulación ayer de las edades, 
hoy cenizas, hoy vastas soledades , 
que no os respetó el hado , no la muerte , 
ay! ni por sabia á ti, ni á ti por fuerte! 

¿Mas, para que la mente se derrama 
en buscar al dolor nuevo argumento ? 
basta ejemplo menor , basta el presente, 
que aun se ve humo aqui, aun se ve llama , 
aun se oyen llantos hoy, hoy ronco acento ; 
tal genio ó religión mueve la mente 
de la vecina gente, 
que refiere admirada , 
que en la noche callada 
una voz triste se oye, que llorando , 
cayó Itálica , dice , y lastimosa 
eco reclama Itálica en la hojosa 
selva , que se le opone resonando 
Itálica ; y el claro nombre oido 
de Itálica , renuevan el gemido 
mil sombras nobles de su gran ruina : 
tanto aun la plebe á sentimiento inclina. 

Esta corta piedad , que agradecido 
huésped, á tus sagrados manes debo, 
les dó y consagro, Itálica lamosa: 
tu , (si lloroso don han admitido 
las ingratas cenizas , de que llevo 
dulce noticia asaz, si lastimosa ;) 
permíteme piadosa 
usura á tierno llanto, 
que vea el cuerpo santo 
de Geroncio, tu mártir y prelado: 
muestra de su sepulcro algunas señas , 
y cavaré con lágrimas las peñas, 
que ocultan su sarcófago sagrado; 
pero mal pido el único consuelo , 
de todo el bien que airado quitó el cielo. 

Goza en las tuyas sus reliquias bellas 
para invidia del mundo y las estrellas.—G. E. 


MISCELANEA. 

El corazón de Napoleón. Con este título han publicado los periódicos ingleses el siguiente artítulo. 

«Cuando murió Bonaparte en Santa Elena, su corazón, como es sabido, fue estraido para conservarlo. El 
médico inglés á quien se habia confiado aquel órgano estraordinario, lo habia depositado en una gran fuente 
de plata llena de agua, y se habia acostado después de dejar dos bujías ardiendo junto á ella. Ha contado 
muchas veces á sus amigos que estaba inquieto, y que no habia podido dormirse del todo, porque conocia la 
importancia del depósito que se le habia confiado. 

Mientras estaba medio despierto en su cama, oyó en medio del silencio de la noche un ligero ruido, luego 
un movimiento como de alguna cosa que rebullia en el agua, y por último el ruido de una cosa que caia al 
suelo. El médico saltó de la cama, y tardó poco en conocer la causa de aquel ruido: era un ratón que ar¬ 
rastraba el corazón de Bonaparte hácia su escondrijo. Si tarda algunos instantes mas, aquel corazón,á quien 
jamás habia podido satisfacer la soberanía de la Europa continental , hubiera sido presa de un ratón. El Gene¬ 
ral Montholonha confirmado el hecho. 
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Desde que la renovación de las letras desterro el 
gusto de las fábulas , y por medio de la imprenta, 
los sabios de todos los pueblos se dedicaron á desen¬ 
terrar las antiguas memorias de los primeros escrito¬ 
res , que yacían entre el polvo de las bibliotecas , o 
entre las ruinas de antiguos edificios, la rivalidad de 
los griegos y latinos , después de la pérdida de Cons- 
tantinopla, produjo la publicación de muchas obras, 
y con especialidad de las crónicas de la edad media; 
pero la dulzura del estilo de los antiguos, comparada 
con estos escritos mas modernos, desnudos de todo 
aliño y elegancia, hizo que los mas de estos se mira¬ 


sen con desprecio y abandono, suficientes , a que se 
imprimiesen muy pocos, haciéndose muy raros los 
códices y memorias manuscritas de esta naturaleza. El 
estudio y el deseo de la perpetuidad de la Historiales- 
tuvieron en el mayor abandono en los siglos medios; 
y como prueba de ello, refiriéndonos á nuestra Espa¬ 
ña véanse cuan pocas son las Historias y Crónicas 
que vieron la luz pública al renacimiento de la im¬ 
prenta y qué trabajos tan diferentes ocuparon los re- 
cursos de tan maravilloso arte. Esta oscuridad y falta 
de documentos dio margen á que en los siglos XVII 
v XVIII, ya se escitase en los sabios el deseo de acia- 
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Tar tan preciosas antigüedades, usando para ello del 
único medio que era el reconocimiento de archivos y 
bibliotecas. En 1572 ya autorizó Felipe II, al famoso 
Ambrosio Morales para reconocer los archivo^de las 
iglesias y monasterios de León , Asturias y Galicia; el 
mismo Príncipe ayudó y protegió al diligentísimo Zu¬ 
rita para la reunión de la inmensa colección de docu¬ 
mentos que le sirvieron para sus Anales de Aragón ; 
el citado Morales y Garibay también, acudieron á estas 
purísimas fuentes ; Fr. Prudencio Sandoval publicó la 
colección de nuestras principales Crónicas , y al mismo 
tiempo vieron la luz pública las Colecciones de escrito- 
tores españoles de Andrés Escoto y de Roberto Beli. 

Pero todavía no era esto suficiente, estaban aun sin 
esplotor la mayor parle de los archivos , con especiali¬ 
dad los de las iglesias Catedrales; y á la sombra de 
esta falta, los autores de los falsos cronicones llenaron 
de fábulas la Historia eclesiástica de España, que de¬ 
fendidas por algunos doctos escritores, pusieron en 
lucha abierta a la verdad y a la mentira, hasta que 
al fin sucumbió esta con las armas diplomáticas que 
presentaron D. Juan Bautista Perez, Mondejar, Pelli- 
cer, D. Nicolás Antonio, Terreras, Mayans, Berganza 
y los eruditísimos Florez y Risco, que recojierou innu¬ 
merables documentos de autenticidad ireproc hable , y 
publicaron las sinceras crónicas y mas auténticas me¬ 
morias de nuestra historia. Hicieron lo propio Moret’ 
Yepes, Escalona y Loperraez. Sin embargo de estos 
útiles y repetidos trabajos, nuestra nación aun care¬ 
cía de aquellas colecciones diplomáticas, que harán 
siempre tanto honor á las naciones estraugeras, a 
pesar de’ las que tenemos de el Conde de Mora, de 
Vila , del Maestro Diego Espes, y la copiosísima de Don 
Luis Salazar y Castro. Pudiera citar otros muchos de 
la época de Felipe V y Fernando VI , pero por no 
alargar mas esta digresión, me limitaré á la gloriosa 
época del reinado de Carlos III , en el que se dió 
mayor impulso á esta clase de trabajos. Al mismo tiem¬ 
po que el sabio D. Miguel Casiri, reconocía los ma¬ 
nuscritos árabes del Escorial para publicar la Biblio¬ 
teca literaria de ellos, fueron comisionados el Padre 
Burriel y D. Francisco Perez Bayer para hacer la mas 
completa colección de documentos que ilustrasen hasta 
lo posible la Historia política y eclesiástica de España, 
de cuyo pensamiento, digno de semejante Príncipe 
nos ocuparemos con mayor detención en adelante. Dig 
no es también de citarse el desgraciado D. Luis de 
Velazquez, Marques de Valdeílores, quien el 1752 fue 
nombrado con igual objeto, y quien por sí solo reco- 
jió 13,604 documentos originales que, en 67 volúmenes 
en folio, existen en la Real Academia de la Historia. 
Igual aprecio merece la colección del Cosmógrafo ma¬ 
yor de Indias, D. Juan Bautista Muñoz, quien en¬ 
cargado por S. M. de escribir la historia del Nuevo 
Mundo, recojió de los Archivos geuerales de España 
y Portugal millares de documentos, reunidos en un 
centenar dé tomos en folio, con tal método y claridad 
que pueden servir de modelo á los que después de él 
se dediquen á este estudio. 

ero á todos estos trabajos hubiera superado la 


inmensa colección proyectada en los bonancibles tiem- 
pos' del reinado de D. Fernando VI, atendidas las 
personas encargadas de su ejecución, entre las cuales 
fue, como indicamos poco hace, uno de los princi¬ 
pales colaboradores el P. And és Marcos Burriel. 

Nació este eruditísimo jesuíta en Buenache de Ara¬ 
gón, obispado de Cuenca , el 19 de Noviembre de 1719. 
Fueron sus padres D. Diego Miguel Burriel y Doña 
María Ana López de Gonzalo. Entró en la Compañía 
el 7 de Diciembre de 1731. Estuvo en Toledo y Mur¬ 
cia para la continuación de sus estudios, y vino á Ma¬ 
drid el 1745 al Colegio Imperial, de pasante de teo¬ 
logía. En su primera enfermedad que fue en 1747, hizo 
voto de pasar á las Indias, y dos años después ya 
dispuesto para embarcarse, recibió orden del Rey para 
detenerse por ser indispensables sus conocimientos para 
la grande empresa que se estaba meditando. 

Era esta, nada menos, que la reunión de todos los 
documentos notables de los Archivos de las Catedrales, 
Monasterios, Ayuntamientos y otras corporaciones, cou 
el fin de apurar las verdaderas fuentes de nuestra 
Historia nacional, eclesiástica y profana, enteramen¬ 
te confundidas y viciadas por los supuestos cronicones 
de Flavio Dextro, Luitpraudo y Julián Perez, que 
tanta boga habian tenido hasta eutonces, todo según 
el vastísimo plan que habia concebido el Ministro Don 
José Carvajal y Lancaster. 

Por de pronto el P. Burriel que contaba solo 31 
años de edad , áaquella sazón, fue comisinado para re¬ 
conocer el precioso Archivo y esquisita librería de la 
Santa Iglesia de Toledo, junto con el eruditísimo Ba¬ 
yer, que estuvo solo dos años en tan engorrosa ope¬ 
ración. No se deben olvidar los demas, que con motivo 
de este viage literario trabajaron en varios Archivos. 
En Madrid D. Cárlos Simón Pontero, en Coria Don 
Andrés Santos, en Sigüenza D. Antonio Carrillo, en 
Oviedo D. Atanasio Torres , en Cataluña D. Atanasio 
Torres y D. Andrés Pontero, junto con otros varios 
¡ mandados á otros diferentes puntos, cuyos trabajos é 
investigaciones pasaban al P. Burriel, único encarga 
do en su arreglo y combinación. 

En las dos cartas que este hombre infatigable es¬ 
cribió , una á D. Juan José Ortiz de Amaya, fecha 
30 de Setiembre de 1751 , y la otra al R. P. Fray 

Francisco de Ravago confesor de S. M., fecha 22 de 

Diciembre de 1752 , dadas á luz por D. Antonio Va- 

lladaies, se notan con asombro su vasta erudición, y 
los grandiosos planes que esperaba llevar á cabo, con 
el fruto de sus ímprobos trabajos. Ademas de la ge¬ 
neral idea que le estaba encomendada por la superio¬ 
ridad, se propuso la de una colección máxima legal 
española, poniendo en claro nuestros antiguos Códi¬ 
gos y fueros, sobre los cuales derrama á cada paso 
las mas selectas é interesantes noticias, en la primera 
de las enunciadas cartas, buscada con afan por cuan¬ 
tos se han dedicado al estudio de la Historia de nues¬ 
tra legislación patria. En la segunda manifiesta su de_ 
seo de publicar una colección canónica hispano-góti- 
ca. Para este efecto copió y cotejó los mejores Códices 
de la Biblioteca de Toledo, con especialidad todos los 
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concernientes a Concilios, Sínodos , Liturgias , y ritos 
muzárabe y romano, se hizo traer otros de la iglesia 
de Tarragona, Ripoll, Gerona, Urgel y de otros va¬ 
rios puntos. Hace igualmente presente, los muchc.s 
fueros, cartas de población, cartes ordenanzas etc., que 
había examinado, y entre ellas mas de 200 piezas iné¬ 
ditas , asi como también otras varias obras que había 
cotejado y copiado , relativas á varios ramos de nues¬ 
tra literatura. 

Aunque esta comisión, cuyo principal móvil fue 
el P. Ravago no corría directamente por mano del 
Ministro Carvajal y Lancaster, como las demas de 
reconocimiento de archivos del Reino; sin embargo 
S. E. tuvo correspondencia con el P. Burriel, dándo¬ 
le parte de las controversias y negociaciones que en¬ 
tonces se agitaban con la corte de Roma, y remitién¬ 
dole para su coordinación cuantos papeles iban reco- 
jiendo los comisionados respectivos, no dejando piedra 
por mover para que el dicho Padre adelantase en sus 
obras proyectadas, mirándolas como útilísimas á la 
Iglesia y al Estado. (Se continuará ) 


COSTUMBRES. 



«Máscaras hay en Febrero, 
y aunque el mas breve de todos 
nos divierte de mil modos.» 

Son palabras copiadas de un librito de fumar. 

Hay quien dice, que uno de los diferentes baró¬ 
metros q ie se conocen para medir la altura a que se ha¬ 
llan la sociedad, la ilustración y aun las costumbres, 
suele ser la poesía. Por mi parte confieso , que hallo 
eu esta idea mucha originalidad, y si es exacta no du¬ 
do que en lo sucesivo los pintores se apresurarán á in¬ 
cluir un barómetro entre la lira , el puñal y la mas¬ 
carilla, atributos de la poesía y de sus diferentes sec¬ 
ciones. 

De este luminoso principio arrancan varias conse¬ 
cuencias no menes curiosas, que podra sacar por 
si cada uno de nuestros lectores: pero la que salta á 
primera vista es , la del estado de progreso en que 
se hallaba nuestra sociedad no ha muchos años , cuan¬ 
do la poesía había invadido hasta las carpetas de los 
librillos de fumar , de uno de los cuales hemos venido 


á copiar el testo de este] artículejo de máscaras. Ahora, 
¡bendito sea Dios ! ya es otra cosa, y desde que el Go¬ 
bierno ha dado en la treta de crucificar la poesía , no 
se logra un verso por un ojo de la cara. 

Pero concretándonos á la cuestión de máscaras , no 
podemos menos de afirmar , que el autor de los cita¬ 
dos versos anduvo poco exacto en la materia, pues no 
hay máscaras tan solo en el mes de Febrero, sino tam¬ 
bién durante Enero, y aun s? se quiere todo el año, 
y es poco acertado afirmar como propiedad de un 
mes lo que puede tener lugar en cualquiera de los otros 
once. Por el contrario hay ocasiones en que el mes 
de Febrero se pasa sin que haya apenas una máscara, 
y sin ir mas lejos no hay mas que mirar lo que ha 
pasado en el presente año. Bastó que un periódico di¬ 
jera que las máscaras eran ya de mal tono , para que 
corriera la voz y nadie se afanara por tal diversión: 
bien es verdad que hubiera servido de poco el dicho 
del tal periódico, si la gente no hubiera estado ya de 
antemano algo fastidiada de máscaras. Y aqui nos ha¬ 
brán de perdonar nuestros lectores si intercalamos un 
poco de moraleja en gracia de los preceptistas. Allá 
en tiempo de Felipe IV, era tai la afición á las más¬ 
caras, que llegó á prohibirse un año, que durante 
el carnaval entrara nadie sin máscara en el Retiro, 
donde á la sazón estaba la Corte. Después sufrieron 
varias vicisitudes, siendo unas veces prohibidas y otras 
por el contrario toleradas , hasta que en 1822 se dio 
rienda suelta á esta diversión : el furor por ella fue 
tal y tanta la gente que acudió á disfrutarla, que uno 
de los teatros se hundió con parte de los concurrentes. 
Dos años después se volvieron á prohibir, y diez años 
después se volvieron á tolerar. Entonces tornaron las 
gentes á las máscaras con tal delirio, que los baiiles 
duraron por espacio de dos meses; y uo contentas con 
gozar de ellas desde principios de año , hasta fines 
de carnaval; no siendo aun esto suficiente, hubieron 
de aumentar la duración , principiando por Pascua de 
Navidad, y pellizcando sus dias á la Cuaresma. En¬ 
tretanto los predicadores gritaban desde los pulpitos, 
v declamaban contra los abusos de las máscaras , con¬ 
siguiendo por de pronto que no fueran á ellas las 
personas que no hubieran asistido , auu cuando no se 
’es hubiera predicado. Al comparar pues lo de enton¬ 
ces con lo de ahora resulta , que la permisión ha ob¬ 
tenido por medio de la saciedad, lo que las leyes y 
los sermones no han podido conseguir con su prohi¬ 
bición ; y que en el momento en que volvieran á pro¬ 
hibirse las máscaras , tornaría otra vez á dispertarse 
la pasión por ellas, porque la privación es causa del 
apetito. 

En cambio, si este año han sido poco favorecidos 
los bailes de mascaras, no por eso ha dejado de ha¬ 
ber otras máscaradas no menos públicas y de curiosos 
disfraces. Unos han sido tan solo en lo esterior, y 
en lo concerniente á los trages ; otros se han disfra¬ 
zado en cuanto á sus atribuciones é intentos : con es¬ 
tos no queremos nada , porque somos poco amigos 
de entrar en interioridades, y ademas porque esto 
de disfrazarse interiormente, tiene algo y aun mu- 
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cho de metafísica. Por tanto nos contentaremos con dar 
á nuestros lectores una idea de los trages y figurines, 
que están mas en boga en la actualidad. 

Desde la supresión de los regulares , la juventud 
elegante se empeñó en sostener la tradición de sus 
hábitos y trages. Las Señoras tomaron por su cuenta 
las cogullas , v las han variado hasta lo infinito, ponien¬ 
do en tortura no solamente las manos, sino hasta la 
imaginación de las modistas. Algunas llegaron á ponerse 
un apéndice de capucha , lo cual ha caído en desu¬ 
so, desde la introducion de las nubes, especie de 
máscara que está ahora muy en boga. Los hombres 
por su parte se han encargado de las barbas capuchi- 
nales , otros de las capas cortas como los mantos fran¬ 
ciscanos, y aun el sombrero de los donados ha teni¬ 
do sus émulos en los partidarios de los sombreros hon¬ 
gos. 

Otros han ido á caza d3 inspiraciones en los tra¬ 
ges provinciales, ó en los de ceremonia. La anguari- 
na montañesa ha sido el tipo original del jaique , y 
hasta las chupas y casacas de los timbaleros han ser¬ 
vido de modelo para los chalecos y los ridiculos fra¬ 
ques con faldones de aventador. Por nuestra parte 
creemos que tales elegantes, mas bien que leones, de» 
berán en lo sucesivo titularse timbaleros . 

Hay también clases particulares , cuyos individuos 
tienen muchos de ellos prurito por disfrazarse. Asi, 
por ejemplo , los militares se afanan por disfrazarse 
de paisanos , y viceversa los paisanos desean vestir unL 
forme y ceñir espada , siquiera sean mariscales , ó 
cirujanos de ejército. 

Estos años pasados estaba muy en boga el disfrazarse 
de patriota, que era un trage medio entre paisano y 
soldado : este disfraz está arrinconado por este año, 
porque.... pero dejemos esta materia, que ya pica en 
historia. 

También hay Guras aficionados á disfrazarse de pai¬ 
sanos , hasta tal punto, que cuando alguna que otra 
vez se ponen la ropa de S. Pedro , cree la gente que 
van disfrazados. S» el trage de paisano es demasiado ele¬ 
gante y exagerado , suelen algunos calificarlos de ban¬ 
derilleros , clasificándolos también entre las máscaras. 

Otra de las clases disfrazadas en la actualidad es 
la de los poetas. Antes para serlo, era de rigor ves¬ 
tir desaliñadamente, ser hombres de punto en las me¬ 
dias , barba hispida, y uña cornerina . Algo de esto 
dejó ya consignado Horacio, allá en su arte poética; 
y si no añadió que debían llevar la pechera llena de 
tabaco rapé, debió ser sin duda por un pequeño in¬ 
conveniente , que fácilmente conocerán nuestros lec¬ 
tores. En el dia los poétas van ya como personas de¬ 
centes ; y por tanto disfrazados , faltando á las reglas 
de la profesión. Bien es verdad, que en memoria , sin 
duda, de la antigua usanza, han conservado las bar¬ 
bas , pero peinadas ; y las uñas , pero no de color 
de cornerina : á la manera que el Cura y el militar, 
al disfrazarse de paisanos, suelen conservar aquel alza¬ 
cuello, y este un chaleco blanco abotonado hasta el 
cuello, ó bien un vivo de color en las costuras del 
pantalón. 


Con este motivo no podemos menos de hacer hono- 
rifica mención de la clase respetable de los Magistrados 
españoles la cual bajo diferentes aspectos es la que 
menos se ha mudado , hasta de trage. En vano el año 
35 trató el Gobierno de darles un nuevo disfraz , por¬ 
que ellos bien avenidos con su toga , que viene á ser 
una especie de dominó, han mirado con cierta aversión 
el corte de mangas anchas, y repugnado aun mas el 
gorro *. no asi con la medalla, la cual no han tenido 
conveniente en colgarse , siquiera por conservar algo. 

Otra metamorfosis han esperimentado de algunos 
años á esta parte, tanto la poesía como la literatura. 
Aprovechándose del profundo sopo»’ con que dormitan 
hace algún tiempo nuestros mejores literatos y poetas, 
una turba de literatos gachés ha invadido el Parnaso, 
poniéndonos en poco tiempo el corriente de toda la 
fraseología de Triana y los Percheles. Si pudo en un 
principio gustar este género usado con parsimonia, y 
merecieron por él algunos pocos obtener justos aplau¬ 
sos , en el dia el abuso ha sido tal, que le conside¬ 
ramos ya herido de muerte por el ridículo. A poco 
mas que siga, será preciso mudar enteramente los 
atributos de la poesía , y añadir á ellos un sombrero 
de cucurucho y uua navaja, en vez de la espada y 
yelmo de los héroes , v la escalera de mano, que se 
usa en las bibliotécas para alcanzar los libros en lugar 
del Pegaso. 

Seriamos demasiado prolijos si hubiéramos de ir 
refiriendo una por una todas las clases del estado que 
se hallan mas ó menos disfrazadas, los cambios, me¬ 
tamorfosis y tergiversaciones que han sufrido , y los 
diferentes trages que según ellas han adoptado. Asi po r 
ejemplo, los sastres y zapateros cansados de ser ar¬ 
tesanos, se llaman artistas, sin que los pintores y 
escultores hayan podido evitar la irrupción. Los taho¬ 
neros se apellidan á boca llena fabricantes de pan, 
los vendedores de reloges , constructo rts cronomeiris 
tas, los barberos, cirujanos de estuche, los emplea¬ 
dos son apellidados turroneros , y asi de los demas. 
En fin, no hay apenas clase, oficio, estado, ni con¬ 
dición que no crea progresar adoptando algún disfraz 
er. su vestido ; y sino , en sus operaciones, y en último 
recurso en el nombre cuando no se pueda otra cosa. 
A vista pues de tantas máscaras y disfraces, que en 
todos tiempos y á todas horas pueblan las calles pú¬ 
blicas, lo mismo que los salones de la sociedad, igual¬ 
mente los talleres que las oficinas y escritorios, n o 
podemos menos de rebatir la Opinión que atribuye las 
máscaras al mes de Febrero, como un atributo y 
propiedad suya esclusiva ; y por tanto creemos que 
aquellos versos citados arriba , podrían ser sustituidos 
con estos otros: 

No aguardes á Febrero 

Si te quieres disfrazar; 

Todo el año es carnaval. 

V. DE LA F. 


MADRID.—IMPRENTA DE D. F . SUAREZ, PLAZUELA DE CELFNQUt 3 
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El Altar mayor en la Iglesia Colegiata «le 


Játiva, 


En el número 45 del Semanario de G de Noviem¬ 
bre dei año 1842, bajo el título de Biografía Española, 
se dio una noticia biográfica del célebre arquitecto y 
escelente español D. Ventura Rodriguez Tison; y en 
la citada biografía , ademas de enumerarse varias obras 
de aquel distinguido artista , se añadió , que habia da 
do trazas para otras infinitas en todo el Reino ; y 
una de estas obras que mayor honor le hace a Rodrí¬ 
guez, por la parte que tuvo en la corrección del diseño 
que se formó , y haberlo presentado según el estado 


tiene la obra en dia , es el altar mayor de es 
Colegiata. Habia en esta Iglesia un altar mayor no 
ireciable ; mas como Doña María Victoria Albero 
parid, viuda de D. Joaquín Tarrega y Salvador, 
una de las familias distinguidas de esta Ciudad, 
ñbiera el grandioso proyecto de un nuevo ttbtr- 
ulo digno de la Virgen , que como Patrono de 
■ h .L á se venera en esta Iglesia , bajo la invoca- 

;tmZ *• '* s» . w «> r:z 

, Pedro Juan Guissart, académico de mérito de 


AÑO IX. — 25 DE FEBRERO DE 1844. 
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de San Carlos de Valencia ; y formado , como la Se¬ 
ñora de Albero deseara, que el nuevo tabernáculo 
correspondiera á su objeto y fuese un modelo de buen 
gusto en las artes, presento ei diseño de Guissart á 
la Academia de S. Fernando , á fin de que esta cor¬ 
poración científica 6 bien lo aprobase encontrándolo 
conforme , o lo corrijiera. En lo cual manifestó aque 
lia Señora su buen juicio y ei deseo del acierto , an¬ 
ticipándose á lo que después mandó la ley de 23 de 
Octubre de 1777 , cuya lamentable inobservancia , tris¬ 
te achaque de nuestro pais, es causa de que en 
las obras públicas no se tengan aquellos monumentos de 
ornato y de modelo que se propuso el Señor Rey Don 
Carlos III, y se vean muchos de deformidad, igno¬ 
rancia y mal gusto. La Academia pasó el diseño á Ro¬ 
dríguez, para que la informase , y él lo verificó en 
20 de Junio de 1777 , con aquel acierto y gusto ar¬ 
quitectónico que le eran tan peculiares ; y según su 
informe y nuevo diseño , que trabajó perfeccionando 
el de Guissart., lo aprobó la Academia en 21 de No¬ 
viembre de dicho año, siendo obra de Rodríguez, sin 
embargo de hallarse aquel también suscrito por Don 
Pedro Arnal y D. Miguel Fernandez. 

Cuando la Señora de Albero vió el diseño de la 
Academia , llena de religioso entusiasmo, al cual 
España debe tantos gloriosos monumentos que la de¬ 
coran de muchos de sus ilustres hijos, cuyos patricios 
sentimientos son una grave acusación contra este pe¬ 
ríodo de nuestro siglo, instantáneamente ordenó se 
principiaran los trabajos para el nuevo tabernáculo, 
con el corte de las piedras páralos pedestales, colum¬ 
nas y pilastras; y mientras, merced á su liberalidad 
y eficacia, se preparaban varias piezas para el altar, 
con general sentimiento vió esta Ciudad suspenderse 
la obra, por la muerte de su promovedora la Albero, 
acaecida hácia fines de Enero del año 1780 ; pues 
aunque en su último testamento, ei cual autorizó el 
escribano de este número Francisco Carriso , en II 
de Enero de dicho año , consignó gran parte de sus 
bienes para la continuación y conclusión del taberná¬ 
culo , los laudables deseos de la testadora no pudie¬ 
ron realizarse entonces , por la contrariedad que sue¬ 
le esperimentar esta clase de empresas, combatidas 
por intereses opuestos, como aconteció en nuestro ca¬ 
so. Asi las cosas , hasta que vencidas las contradic¬ 
ciones suscitadas al testamento de la Albero, reunidos 
los cortos restos salvados de cuanto consignó para su 
empresa , con los donativos dei Cabildo de esta Cole¬ 
giata , de su Prelado el Señor Company , y otros va¬ 
rios de estos moradores, en Junio de 180G, se dio 
nuevo impulso á la obra, quedando concluido con la 
cooperación de este piadoso veneindario para el 5 de 
Agosto del año 1808 , en cuyo dia que lo es el mis¬ 
mo de nuestra Patrono , se celebró la primer misa 
en el nuevo altar. 

Este magnífico tabernáculo, el cual es todo de jas¬ 
pes esceptuados sus adornos dorados , cascarón y las 
estátuas que lo decoran , se levauta en planta elípti¬ 
ca , sobre un zócalo de piedra negra de callosa , de 
laturade dos palmos y medio; en el cual se hallan Jos 


pedestales, altos cinco palmos y un cuarto, vestidos 
de diferentes jaspes , y de una moldura talón recto 
de mármol blanco de Carrara ; sobrevienen las basas, 
de un palmo y ocho dedos de altos, de piedra negra, 
en los dos pedestales mas avanzados se hallan coloca¬ 
das las estátuas de San Joaquin y Santa Ana , de fi¬ 
gura un poco colosal, y encima de los otros están las 
dos pilastras y ocho columnas de piedra del buscarro, 
de un entreclaro melado y entre oscuro cor. vetas ama¬ 
rillas , magestuosas aquellas por su altera de veinte 
y seis palmos y por ser de una sola pieza, con sus ca¬ 
piteles de orden corintio , de poco mas de tres palmos, 
sosteniendo el entablamento compuesto de arquitrave, 
friso y cornisa , alto todo siete palmos ; viene luego 
el rebaneo , cuya altura es de tres palmos ; cerrando 
se la obra con un cascarón sostenido por las cuati o 
columnas del centro y las pilastras; siendo el diáme¬ 
tro de aquel veinte y ocho palmos, y su radio de diez 
y siete ; coronándose la obra con anubarrado, del 
cual sale una grande tarja, en cuyo centro se baila 
colocado el dulce nombre de Mario ; y dicha tarja has¬ 
ta lo mas alto de la ráfaga central , tiene diez y sie¬ 
te palmos, y su anchura lo es de diez y seis , te¬ 
niendo á su pie dos mancebos en actitud de adoiar 
el nombre de María : y sobre la parte de cornisa, sos 
tenida por las cuatro columnas esteriores, se hallan 
colocadas , en las dos mas centrales , las estátuas de 
San Miguel y San Gabriel, y en las dos de los estre¬ 
ñios dos jarrones de muy bella forma. Este taberná¬ 
culo tiene ochenta y dos palmos y medio de alto, y 
cuarenta y ocho de ancho. En el espacio que com¬ 
prende esta obra, se halla la mesa del altar, el gran 
pedestal con sus correspondientes cornisas moldadas, 
y sobre los ángulos del mismo hay resaltos estriados 
y en sus medias cañas en hueco bogúelas doradas, lo 
cual produce muy buen efecto; entre dichos resaltos se 
ofrece á la vista una lápida de piedra negra, veteada de 
blanco y amarillo tostado, la cual se halla adornada con 
ana greca cuadrada , y en su centro hay una tarja 
con su alegoría, adorno este de cobre dorado, y del 
Jifunto Señor Patriarca Don Francisco Cebrian y Bal¬ 
da ; y en la parte opuesta y detrás se halla el sagra 
rio! Encima del pedestal está el nicho, y en él la 
imágen de Nuestra Señora de la Seo , teniendo aquel 
á sus pies las dos virtudes de la Humildad y Casti¬ 
dad, y terminando el nicho con un tímpano coronado 
con un grupo de niños. El frontal de la mesa del al¬ 
tar es también pieza delicada; tiene sus repartimien¬ 
tos de pilastritas, y entre ellas florones de mármol 
blanco de Corrara, en los cuales hay entallados, de 
medio y bajo relieve, pasages del antiguo y nuevo tes¬ 
tamento, ocupando los demas espacios mármoles, de 
varios colores de los de mayor estimación; todo per¬ 
fectamente combinado , y trabajado con prolijidad y 
esmero. 

Ei brillante dorado de todas las estátuas, el de los 
adornos entallados en el nicho, el délos capiteles lle¬ 
nos de gracia y hermosura, como copiados de los me- 
ores modelos que existen en España; la profusión de 
os adornos que se advierten en e| arquitrave, friso y 
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cornisa, los arcos y follages también dorados, con 
sus recuadros y rosetones con que se halla enriquecido 
el cascaron en su interior , y con cabezas de queru¬ 
bines, sobresaliendo estos adornos distribuidos con in¬ 
teligencia, por hallarse colocados sobre un fondo que 
imita á la cornerina , forma todo un conjunto acorde, 
y con la buena armonía y proporciones que cons¬ 
tituyen un cuerpo hermoso, como decia Rodríguez en 
su informe. 

La escultura de las imágenes de San Joaquín y 
Santa Ana, de los Arcángeles S. Miguel y S. Gabriel, 
y de los dos mancebos, es de Don José Ksteve; la de 
las dos virtudes y del grupo de niños, encima del ni 
cho de la Virgen , de Don José Gil; ambos profesores 
acreditados, y de la Academia de San Cárlos de Va¬ 
lencia, y todas obras de mérito: habiéndose princi¬ 
piado el tabernáculo bajo la dirección de Don Jaime 
Perez, Director que era de la obra de esta Colegiata; 
y su conclusión y colocación lo ha sido bajo la de 
Don Vicente Cuenca, Académico de la de San Fer¬ 
nando, y actual Arquitecto del templo de dicha Igle¬ 
sia. Como el tabernáculo se halla aislado, y al estre- 
mo del espacioso presbiterio de esta Iglesia , quedando 
detras y á sus lados el lugar conveniente para el ser¬ 
vicio del altar, el cual puede verse por todas sus par¬ 
tes , por entre los arcos que forman ei presbiterio, 
estas cualidades le dan un aire de magestad estraor- 
dinario, y podemos decir, sin que se nos tache de 
apasionados, que es una de las obras mas bellas en 
su clase. 

Ya que las páginas del Semanario se hallan abier¬ 
tas, para dar á conocer los monumentos artísticos que 
encierra el pais; aunque no iniciados en la ciencia ar¬ 
quitectónica, nos ha parecido que no disgustará á los 
suscritores á publicación tan útil esta noticia, y que 
nos disimularán su desaliño, atendido nuestro buen 
deseo. 

Jdtiva 11 de Noviembre de 1842. 


Eii i», iimitiEii (l). 


A poco tiempo de haber muerto el Excmo Señor, 
Carvajal se pidieron al P. Burriel por su sucesor el 
Excmo Sr. Don Ricardo Wal, cuantos papeles tenia 
recojidos , las copias de la colección hispano-gótica, 
y todas las demas. que había hecho durante su comi¬ 
sión, de libros, privilegios, y otros documentos. En 
vano representó dicho Padre, fecha 24 de Marzo de 
1756, la injusticia que era el privarle de tan inmen¬ 
sos materiales, antes de dar fin á sus obras proyec¬ 
tadas, privándole de un golpe del gran fruto de tan 
tenaz estudio y continuadas vijilias. 

Este golpe mortal, hijo tan solo de la envidia ó 
mas bien del odio que ya la corte alimentaba hácia 

(I) Veáse el numero anterior. 


$9 

la Compañia de Jesús, privó ó la España de inapre¬ 
ciables tesoros literarios que hubiera producido la doc¬ 
tísima pluma de tan insigne erudito, y abrevió ade¬ 
mas los dias de su existencia, bastante debilitada por 
sus anteriores fatigas. 

El 1761 á causa de sus multiplicados achaques, obtu* 
vo licencia para retirarse á Buenache su patria, don¬ 
de á muy poco contrajo una inflamación en la cabeza, 
que le hizo sufrir curas peligrosas y dolorosisimas; y 
quejándose mas que nada de falta de fuerzas y calor, 
decia á los presentes: « No saben Vds. lo que es no 
tener en todo su cuerpo una migaja de calor » y 
falleció por último á las 9 de la noche del 19 da 
Junio de 1762, á la edad de 43 años. 

El 24 de dicho mes bajó decreto del Rey al Cole¬ 
gio imperial, para que el bibliotecario mayor se en¬ 
tregase de todos los papeles del R. P. y en virtud 
de eso con presencia del P. Diego de Rivira Rector 
y de Don Juan Santander, se hizo inventario de cuan 
to se hallaba en su cuarto, y unido esto á lo que 
antes había salido de su poder se reunieron 124 en¬ 
tre rollos y cuadernos, que luego se arreglaron en 
105 tomos , de Jos cuales escepto alguno que otro to 
dos existen en la Biblioteca Nacional. 

Muy poco ha sido lo que se ha impreso de los 
trabajos del P. Burriel , v aun esto ha sido después 
de su muerte, esceptuaudo el informe que redactó pa¬ 
ra el Supremo Consejo de Castilla cá nombre de la Im¬ 
perial ciudad de Toledo, sobre igualación de pesos y 
medidas, obra eruditísima ya por el fondo de su doc¬ 
trina , como por las singulares noticias que en ella á 
cada paso se encuentran esparcidas. Publicó también 
el prólogo que preceded la relación del viaje de Don 
Jorje Juan y Don Antouio Ulloa al Ecuador. Y ade¬ 
mas son obras suyas la escelente Paleografía que dió 
á luz el P. Terreros el 1755 , en el tomo 13 del es¬ 
pectáculo de la naturaleza , una noticia de la Califor¬ 
nia publicada el 1757, y varios papeles contra la obra 
publicada, España primitiva , que escribió Don Francis* 
co Javier de Huerta. 

Después de su muerte, Don Antonio Valladares y 
Sotomayor publicó varias cartas eruditas de Burriel, 
dirijidasD. Juan Josef de Amaya , al P. Rabago , y 
Don Pedro Castro y á Don Cárlos Simón Pontero, y 
en todas ellas, con especialidad en la primera , se ad¬ 
vierte la sana critica y recto juicio de tan privilegia¬ 
do ingenio. El mismo Valladares dió á luz igualmen- 
mente en dos tomos en 4.° otras memorias y discur¬ 
sos del mismo Padre, de cuya obra apenas se encuen¬ 
tran ejemplares ; pero la mas notable de todas son las 
memorias para la vida de San Fernando Rey de Es. 
paña, que fue recojiendo durante el curso de sus inu- 
merables tareas, y cuyo manuscrito publicó é ilustró, 
por haber quedado aun imperfecto, Don Miguel de 
Manuel Rodríguez. 

Concluiremos por último esta noticia biográfica, 
aconsejando á cuantos quieran dedicarse á estudiar á 
fondo cualquier punto de nuestra historia ya profana 
ya eclesiástica, que consulten y examinen los inmen¬ 
sos materiales contenidos en los manuscritos del Padre 
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Burriel,y encontrarán sin duda satisfechos sus deseos, 
y cada vez irá en aumento su ardiente curiosidad, al 
rejistrar con asombro tan esquisitos materiales que 
pueden servir de cimiento para innumerables obras. 

Nicolás JUAGAN. 


CARTA SEGUNDA (l). 

De D. Leandro Fernandez de Moratin , á D. Juan 
Pablo Forner. 

« Carisimo : tengo ya pasaporte y recomendaciones 
« del Rey para afufarlas á Francia á principios de Mayo: 

« esto es , el 7 ú 8; regularmente no te escribiré basta 
« que ine fije en París: si quieres algo para allá, no dudes 
« mandarme, y también si quieres que dé alguna carta 
« tuya á Florian (2). puedes enviármela ; pero deve ser 
« á vuelta de correo. Mi viage será largo si alguna eir- 
« cunstaucia inopinada no me hace volver fuera de 
« tiempo *. creo que podré adelantar allí mucho, y 
« sino me equivoco, ganará mi salud otro tanto , en 
« aquella tierra fria y húmeda : tus nervios y los míos 
« no son para resistir esta Numidia. 

« Aqui no hay mas novedades que las de la gace- 
« ta, D. Luis está mejor (3) Vinagrillo pobre y ale- 
« gre y muy obsequiador de farsantas , Pedro sin su 
« cátedra (4) , Melón gordo y aprensivo , Pons escri- 
« hiendo diccionarios poéticos , Malo altamente persua¬ 
de dido de la bondad de sus obras hechas y por hacer, 

« y hablando eternamente de Metastasio. 

« Siento no ver á Bernabeu antes de irme , y sien 
« to mucho mas no poderme llevar un par de amigos 
« hacia allá , siquiera hasta que pudiera remudarlos 
« con otro par de franceses; pero lo que importa es mar- 
« char y pronto, porque el calor aprieta (5). 

« Manda cuanto gustes, vive alegre, y A Dios. 

« Hoy 25 (6). 

MORATIN. 

(I' Véase ei número 0. 

(2) Florian fue amantisimo de todo lo <,ue pertenecía á Es¬ 
paña; sus obras, la mayor parte son españolas, si se atiende a 
el argumento, al estilo, y al fondo de ellas ; estudió mucho 
nuestra literatura, y era amantisimo sobre todo de nuestro in¬ 
mortal Cervantes; mantenía tambiin correspondencia con cas 1 
todos nuestros literatos de aquel tiempo, y dirigidas á Forner 
poseemos una buena colección de cartas, que merecen publicarse» 
por la originalidad de s i estilo fluido y elegante, y por contener 
noticias que pudieran ser de mucho interes para la ilustración 
de sus obras. 

(3) Don Luis de Godoy , lrrmono del Príncipe de la Paz, y 
muy influyente en la Corte en aquella época; merece particular y 
honoriíica mención entre los amantes de las letras, por haberlas 
dispensado la mas completa protección mientras duró su privanza-, 
y sobre todo á Moratin y Forner les trató con mucha franqueza, 
y les proporcionó casi todos los empleos que disfrutaron. 

(4) D. Pedro Estala, literato de bastante ingenio, que esplicaba 
una cátedra en los estudios de San Isidro. 


Cuando los hombres por sus taleutos, su instruc¬ 
ción, su valor, ó suerte, lograu hacerse célebres, y 
ocupar un lugar distinguido en el templo de la inmor¬ 
talidad , cualquiera desús dichos, de sus razonamien¬ 
tos, y hasta las mas mínimas de sus acciones y pen¬ 
samientos, se observan , se estudian , y siempre parece 
encontrarse en ellas algún rasgo de aquella superio¬ 
ridad que los ha distinguido , haciéndolos dignos de 
nuestra admiración. Si el héroe ha sido guerrero, todo 
lo que á el pertenezca debe ser heroico , sublime ; si 
ha sido hombre de letras, todo debe ser sabiduría, 
grandes pensamientos , vastas concepciones. 

Moratin y todos los buenos literatos del siglo XVIII 
no fueron ciertamente dotados por la naturaleza de 
genio tan creador y fecundo, como los del siglo XVI y 
anteriores ; pero no se les puede negar que en su tiem¬ 
po empezóla restauración del buen gusto literario, y 
que sus obras, sino completas, poseen á lo menos 
bellezas que las hacen estimables , á los ojos del hom¬ 
bre ilustrado y de gusto. Este mérito no se lo han 
podido negar á Moratin , ni aun los estrangeros que 
tanto empeño muestran siempre por nuestro vilipen¬ 
dio , y sus obras son aprecidas entre ellos, tanto ó 
mas que entre nosotros. 

No será pues estraño , que asi como se han pu¬ 
blicado las cartas del Napoleón á la Emperatriz Jo 
seíina, que á nuestro corto entender poco ó nada pue¬ 
den contribuir á la ilustración general, publiquemos 
nosotros las de Moratin , que ciertamente tendrán 
mas grados de instrucción que las lacónicas de Bonaparte. 

La primera , por ejemplo, de las dos que son obje¬ 
to de este artículo , da una idea bastante clara del 
estado del teatro en aquel tiempo, de la tremenda 
oposición que á las comedias de Moratin hizo el lla¬ 
mado partido chorizo, de la maldita influencia de Co¬ 
rnelia , y de lo mucho que costó hacer triunfar lo 
regular y verosímil , de lo dislocado y ridiculo. 

Pero como las opiniones de los hombres son según 
los genios, las inclinaciones, y el gusto particular de 
cada uno , tal vez habrá quien desprecie nuestra lite¬ 
ratura del siglo XVIII, y critique de insustancial la 
publicación de estas cartas; porque en este bendito é 
ilustrado siglo , se desprecian las cosas mas estimables, 
y de todo se critica con estraordinaria pedantería; pe¬ 
ro ciertamente para estos lectores no publicamos las 
cartas , sino para aquellos que aprecien como deben 
á tan distinguidos escritores. 

Si al público agradan, y encuentra en ellas alguna 
instrucción, continuaremos su publicación, con el 
mismo buen deseo que siempre nos ha animado en 
su obsequio. 

L. VILLANUEVA. 

(5) Muy mal obró Moratin en esta época abandonando á su 
protector el Conde de Cabarrús asi que lo vio en desgracia, y que 
había perdido su influencia en la Corte. ¡Pero quien no ha co¬ 
metido yerros y desaciertos! El mismo Moratin tuvo bien presto 
que volverse á Madrid, y arrepentirse de su mala conducta con 
Cabarrús. Esta fue la causa principal de sus desgracias poste¬ 
riormente, y del estado miserable en que vivió después , habiendo 
perdido su influencia ccn Cabarrús y el Principe de la Paz. 

(6) Esta carta se escribía en 25 de Abril. 






















SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 


61 




Casa «le baños ar alies en Murcia* 


Después de muerto eu la Arabia «iramolin Jacob 
Almanzor, quiso alzarse en Córdoba como Rey de 
España, Abulcacin Habdilvar, que la gobernaba por 
entonces; á cuvo efecto llamo a los a can es ( 
provincias de España, y luego que se hubieron reunido 
en su Capital, les propuso, después de dar es anue\a 
de la muerte de Almanzor, su ambicioso projec o, 
protestando él, que como se hubiese acabado a raza 
de los Almanzores, les ofrecía gobernarlos con justi¬ 
cia y benignidad si lo alzaban por Rey. Los Al¬ 
caides, admirados de su resolución, le pusieron difi¬ 
cultades , y acordaron últimamente, que para tan ar 
dúo caso, pensaban meditarlo y contestarle desde las 
provincias. Llegados á ellas, se coronaron por Reyes 
absolutos. Abrahen Ezcandarí, se alzó por Rey déla 
de Murcia ; y á pesar de que su historia es la de un ti¬ 
rano , como lo fueron los demas en cada una de sus 
respectivas provincias , se advierte con preferencia a 
sus contemporáneos, que no solo el gobierno del al- 


tange fue su sistema, gobierno que sin otro cuidado 
en todos tiempos, y con justicia, se ha considerado 
como el medio brutal de mandar; sino que se le de¬ 
ben en su reinado , cuasi las mejores obras que de 
aquella era existen en la demarcación de Murcia. 

Después de la batalla de Guadharbuala, (en cas¬ 
tellano, rio de Orihuela) que tuvo con el Rey de 
Valencia Abenbucar, en el año til, de la Egira, que 
corresponde al 731 del nacimiento de Jesucristo, se 
ocupó en fomentar la agricultura, construyendo os 
canales de riego que inundan la vega murciana ; alzo 
en el sitio donde ganó la batalla, el castillo Hezu T 
harhuala, labró muchos algibes de agua llovediza en¬ 
tre Cartagena y Murcia, que llamaban los moros Jah- 
zarraheh, que equivale á decir campo de pastos; y 
por último, después de otras varias obras que se le 
atribuyen con fundamento, construyo la casa publica 
de baños, que nos ocupará en este momento. 

Sabido es que el baño para los musulmanes l a 
sido y es una ceremonia religiosa , tan ciegamente 
observada, como necesaria para la conservación 
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individuo ; y que atendidas sus costumbres y usos, 
cuasi se podrá sin recelo afirmar, que les es indis¬ 
pensable. El sopor del opio, el uso del café, y la 
pipa que jamás abandonau , á la par de las gastadoras 
pasiones, llenas de ira y celos por su carácter despó¬ 
tico y vengativo , hacen necesaria é indispensable esa 
ceremonia del rito mahometano , que tanto les reco¬ 
mienda el Alcorán para dulcificar un tanto su carác¬ 
ter acre, y procurar la limpieza de su cuerpo. Asi 
pues, si entre nosotros es una obra de suma utilidad 
una casa de baños, como se vé es aun infinitamente 
mas recomendable para el pueblo musulmán. La cons¬ 
trucción esterior del edificio que nos ocupa, nada 
presenta de particular que merezca la atención. Una 
graderia de quince escalones conduce á la puerta este¬ 
rior, que no conserva mas que su forma ojival, rodea¬ 
da de un bordon con filete, y en la parte superior un 
escudo muy destruido ; esta puerta da entrada á un 
zaguan, después del cual, en linea recta, nos lleva 
al corredor que representa la lámina de este artículo, 
cuya techumbre, según muestra el arco que se remon¬ 
ta partiendo en dos el espacio que está á la vista, se 
puede calcular por su posición superior á lo demas 
del edificio, que es mas bajo que el nivel de la calle 
de cinco y media á seis varas castellanas , cuanto por 
la riqueza y buen gusto que se advierte en los ador¬ 
nos de las puertas laterales, que estas serian las 
habitaciones destinadas á tomar descanso antes y des¬ 
pués del baño , en donde con aquel silencio misterio¬ 
so , fumaban sus pipas, sentados unos y otros en 
cuclillas sobre los cojines y las alfombras de Tiro; 
mientras que ardian los pebeteros para embalsamar 
el aire y templar las ropas de lino. Solo se agitana de 
vez en cuando el silencio por las pisadas y la decru¬ 
jiente seda de los ropages, ó cuando mas se oiría una 
de esas palabras que abrazan un concepto, y que con 
el torbo, pero espresivo revolver de los ojos ardientes 
que nacieron en el desierto, espresan una frase ó una 
historia entera. ¡Pero hoy! hundidos los techos, aban¬ 
donados del lujo y de aquellos esplendentes morado 
res , solo dan albergue á la miseria, recuerdan lo pa- 
sado, señalándonos el triste porvenir de todas las cosa s 
terrestre. ¡ Triste y doloroso es el engolfarse en la me¬ 
ditación, pero como evitarlo! ¡Como resistir este im¬ 
pulso , cuando ai frecuentar estos lugares recuerda el 
hombre que son un resto, un recuerdo de las obras de 
su orgullo ! 

En otro número describiremos los domas restos 
de este soberbio edificio. 

Ivo DE la. CORTINA. 


HISTORICA. 

EL ALCAIDE DEL CASTILLO DE CABEZON. 

I. 

Mas de una hora bacía que se paseaba por el jar- 
din un apuesto joven , en ademan impaciente, con la 


mano izquierda sobre el pomo de su espada , suspeu 
dida de un cinturón charolado ; una capilla corta me¬ 
dio cubria su rostro, y el vistoso plumage de su som¬ 
brero se mecia al dulce impulso de las auras de la 
noche. 

«No sale » dijo suspirando profundamente. Y recos¬ 
tándose bajo del frondoso ramage de un árbol, em- 
penzó á preludiar en un laúd y se preparaba á can¬ 
tar una trova, cuando oyó el ruido de una ventana 
que se abría con mucho tiento. Se acercó el mance¬ 
bo mirando á todas partes , y dijo: 

—¿Eres tu Inés? 

—Si dueño mió , respondió una voz llorosa. 

—¡Ah! cuanto me has hecho esperar! ¿por qué asi 
robas momentos á mi felicidad , Reina mia? 

—A mi me culpas que quisiera estar siempre á tu 
lado, que solo vivo junto á ti , que tu presencia es 
mi cielo, tu voz mi consuelo, tu sonrisa mi alegría, 
tus deseos los mios! 

—Angel de mi vida , cada vez mas encantadora; 
cómo me extasían tus palabras ICuando te veo, cuan¬ 
do me miras, siento el'colmo de la felicidad en ser tu 
amado ¡Ah! por ver mi pasión recompensada con el 
enlace de nuestros cuerpos, ya que están estrechamen¬ 
te unidas nuestras almas; por llamarte un momento 
esposa mia diera mi sangre... Y la verteré dejando 
que me destrocen los enemigos escuadrones, hasta 
conseguirlo. Tu padre me da tu amor en cambio de 
singulares hazañas ; para hacerme digno de él voy á 
alistarme, sin mas títulos que mi espada, en las legio¬ 
nes de D. Enrique , y buscando los peligros, lanzán¬ 
dome con el brío que me dé tu amor en medio de las 
filas de D. Pedro , lograré sacudir de mi nombre el 
polvo que le cubre ; tu| imagen me hará invencible. 

En este instante las nubes que interceptaban los 
rayos de la luna, que como una Reina, presidia al 
firmamento , sentada en el trono del espaciodejarou 
pasar por sus caprichosas mallas un rayo de luz, 
que llegó á posarse en la frente de la bella Inés, ador¬ 
nada con una flor ya marchita , que un dia mas 
dichoso le puso Pelaez, nombre del amante, el cual 
alzó la vista para contemplar la faz seductora del nor¬ 
te de su esperanza, á tiempo que dos ardientes la 
grimones corrian por sus megillas. 

—¿Lloras prenda mia? re, uso vivamente el joven. 

— ¡Que si lloro! contestó la doncella, estrechando 
entre las suyas , las manos de su amante. ¿Mago otra 
cosa desde la hora que mi padre, desoyendo los rue¬ 
gos de la mejor esposa , y desatendiendo las lágrimas 
de la bija mas tierna, me encerró entre estas solitarias 
paredes? ¡Que si lloro! Si, dulce consuelo de mi vida; 
con mis lágrimas riego estos mármoles frios , que re¬ 
piten tristemente mis suspiros, y el eco de tu nom¬ 
bre que pronuncio sin cesar. Hablo á tu sombra, 
que me presenta mi imaginación ardiente , y me res 
ponde el pavoroso silencio que me rodea ; quiero abra¬ 
zarla , y abrazo la nada. Trovador , cuando á desho¬ 
ra de la noche , hiere mis oidos el silvido del viento 
que se introduce por las reudijas de las ventanas car¬ 
comidas por la vejez, y recorre zumbando las gale- 
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rias desiertas del castillo , se me figura oir los ayes 
de amor que exhalas, y los suspiros que arrancas á 
tu melancólico laúd. 

Si duermo , sueño verte montado en un fogoso bri¬ 
dón , caudillo de cien valientes guerreros deseosos de 
gloria , destrozando las huestes enemigas, que no pue¬ 
den sufrir los botes de tu lanza : sueño oir el estrépi¬ 
to metálico de los cascos, de los petos y de las espa¬ 
das que se confunden en los combates ; sueño ver tu 
estandarte en el camino del triunfo, y después venir 
en medio de las aclamaciones y gritos de victoria de 
tus soldados á decir á mi padre: «ya soy digno de 
vuestra hija». 

—Asi sucederá', querida Inés; ¡cómo me llenan de 
noble ardimiento tus palabras!... Escucha: los Reyes 
de Aragón y de Castilla , aunque están en negociacio¬ 
nes de paz, por medio del Cardenal Boloña, Legado 
del Pontífice Inocencio, que dice que mas vale que 
unidos como buenos defensores de la Iglesia se dedi¬ 
quen á destruir el poder de Mahomad , que no á ense¬ 
ñar á los pueblos de ambos reinos españoles, y ó des¬ 
truir con sangrientas guerras civiles por frívolos pre¬ 
testos , las entrañas de la madre Patria , regularmen¬ 
te por ¡os antiguos odios de las dos Cortes no cede¬ 
rán un punto de sus desmedidas exigencias , en cuyo 
caso, mi posición es brillante... 

—¡Ah! no , no vayas; el amor te conducirá al 
arrojo, y el arrojo te cabará la fosa. Y si mueres ¡al¬ 
ma nila! sin esperanza, sin ilusiones del porvenir , será 
mi existencia una perpétua noche sin luna... No me 
abandones si me amas ; si en alguna cosa estimas el 
llanto de una muger apasionada v pretiero sin ser tu 
esposa , verte á mi lado , oir tu voz, mirarte una 
vez cada dia llena de amor, ó como á un amigo, 
pues también tiene encantos la amistad , que cadáver 
cubierto de gloria ¿De que te servirá después de la 
muerte? para que la quiero sin tu existencia?... Siem¬ 
pre estoy oyendo lo mismo; batallas, muertes, pér¬ 
didas de ejércitos por un Rey, p r un hombre que 
después del triunfo despreciará á los mismos que le 
elevaron sobre sus escudos á costa de su sangre ¿Por 
qué has de preferir un Rey que verá risueño el es¬ 
tertor de tu agonia, á una muger en cuyo corazón 
puedes colocar el trono de tu voluntad? 

—Calla , Inés. El hombre todo es su honor, este se 
eucuentra en las lides; sin ti no puedo vivir , tu eres 
mi existencia , con mi brazo voy á conquistar la exis¬ 
tencia y el honor, un renombre que te haga célebre, 
un estandarte que te sirva de manto, una corona de 
laureles que ciña tu frente , para que en cambio me 
adornes con una diadema de mirtos. 

La doncella embargada por los sollozos, no pudo 
responder ; Pelaez prosiguió con voz conmovida. 

—Sin embargo, ángel mío , tu tienes uua cariño¬ 
sa madre que enjugue con sus besos tus lágrimas; yo 
ni un amigo que me limpie el rostro salpicado de la 
sangre que viertan á raudales mis heridas ; nadie se 
acercará á recoger mi último aliento... Mas no oyes 
Cantar el alerta á los centinelas? Ya es muy tarde, 
me marcho. 


—¿Nos volveremos á ver? 

—Si, hechizo de mi corazón, Adiós. 

—¡Adiós!... 

II. 

Esta escena tenia lugar en el castillo de Cabezón, 
perteneciente á D. Enrique, conde de Trastamara, hijo 
natural de D. Alfonso el Vengador y de Doña Leonor 
de Guzman , que profesando un odio implacable á su 
hermano y Señor por el justo rigor con que había 
tratado a su Madre y hermanos, D. Tello y D. Fadri- 
que , y por la dureza con que trataba de sugetar las 
demasías de la nobleza, llegó á Aragón después déla 
batalla famosa de Potiers (en la que murieron tantos 
ilustres barones, como el Duque de Borbon , Gual- 
ter y otros , y el mismo Rey é hijo menor fueron hechos 
prisioneros) en compañía de muchos caballeros franceses, 
también resentidos de D Pedro por el injusto tra¬ 
tamiento, que había dado á Doña Blanca, gloria de su 
tiempo: digo que D. Enrique , desnaturalizándose de 
Castilla, vino á Aragón co i la mira manifiesta de defen¬ 
der la causa del Rey Ceremonioso , y con la oculta 
de llevar á cabo su venganza , del modo que á la vuel¬ 
ta de algún tiempo tan infamemente egecutó. Pocos 
eran los defensorss del castillo, pues necesitaba el 
Rey de Aragón tener en movimiento junto á su per¬ 
sona todos sus soldados, para contrarestar el poder im¬ 
ponente del de Castilla , que tenia aparejada una lu¬ 
cida armada para el caso de que se rompieran defi¬ 
nitivamente las hostilidades. D. Pedro, que á la sa¬ 
zón tenia sus reales en Almazan , considerando el buen 
servicio que este castillo pudiera prestarle por estar en 
las fronteras de su reino , determinó dar hácia el un 
paseo militar , con una buena parte de sus tropas, 
muy creído que aterrados con su presencia, se rendirían 
al momento, el alcaide y diez escuderosqne le defen¬ 
dían. Dos dias después , plazo que Pelaez habia seña¬ 
lado para su partida , estaba acampado al frente de 
sus murallas. 

—¡A las armas! ¡el ejercito de D. Pedro! gritó el 
vigia desde la torre mas alta. Consternados la mayor 
parte de los de la fortaleza, se encaramaron á las al¬ 
menas para divisar al enemigo. El sol que acababa 
de plegar el. velo de la noche , rompía sus rayos contra 
las armavluras resplandecientes de los campeones de Cas¬ 
tilla. Era de ver aquel ejército de valientes , enarde¬ 
cidos de marcial entusiasmo, alinearse al sonido del 
clarín guerrero. Eran de ver los pendones morados de 
Castilla, símbolo délas glorias de España, saludados 
al descorrerse por los acentos del honor y del amor! 
Era de ver aquella corte esclarecida , compuesta de 
D. Juan Fernandez de Henéstrosa, Camarero mayor de 
D. Pedro , de D. Fernando de Castro , de D. Diego 
García de Padilla , Maestre de Calatrava, de Gutier 
Fernandez de Toledo, de Alfonso deBenavides , Jus¬ 
ticia Mayor, de Diego Perez Sarmiento, Adelantado ma¬ 
yor, y de otros varios cé ebres en la historia. No se asus- 
to de estos preparativos el alcaide de Cabezón , qu# 
habia crecido en el fragor de las batallas, que se ha¬ 
bia distinguido en los torneos haciendo perder los es- 
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tribos á los mas bravos adalides, y que tenia tal afec¬ 
to á su Soberano, que consideraba la mayor dicha de 
un súbdito morir defendiéndolo. Cuando le dieron los 
escuderos aviso del peligro que les amenazaba , al que 
es preciso sucumbir, añadieron, porque es eminente... 

—Sucumbir ¡esclamó con voz atronadora; renunciar 
el timbre mas glorioso con que podemos engalanar 
nuestros blasones! Deshacer la corona de tama que 
cntretegí á costa de tantas fatigas , doblando la cer¬ 
viz que he llevado siempre erguida , al enemigo de 
mi Rey , que es mi enemigo, por el temor de la muer¬ 
te que he despreciado en mi juventud ¡Antepasados 
mios! en la vejez no haré mi nombre indigno de es¬ 
tar junto á los vuestros —Y calándose la celada , gri¬ 
tó con un fuego estraño á su edad ¡A las armas! A las 
armas! juremos morir por nuestro amo y Señor de¬ 
fendiendo este castillo! 

—Mil veces! respondieron los escuderos templan¬ 
do los arcos. Pelaez que consideraba esta ocasión como 
traída de la mano, para distinguirse en presencia del 
Alcaide y de su hija, manifiesto la decisión y activi¬ 
dad mas esquisitas. En un momento cerro la puerta 
del Alcázar, alzó los puentes levadizos, y para que 
cupiera alguna gloria á su Ines, le puso en la mano 
la bandera de Aragón , para que la enarbolase á la 
vista del ejército sitiador. Sorprendió á D. Pedro la te¬ 
meridad de que tratáran de oponérsele diez escuderos 
cuando habia creído que al reconocer sus estandartes 
se apresurarían á ofrecerle respetuosamente su home- 
nage con las llaves del castillo. Teniendo por un insul 
to que no acostumbraba á sufrir lo que no era mas 
que la obligación de un súbdito fiel, determinó en 
el primer acceso de cólera entrar en Cabezón por asa! 
to , á sangre y fuego como suele decirse: mas al íin, 
por no exasperar el estado de cosas, mientras duraban 
las negociaciones con el Rey Ceremonioso, dio oidos 
á la prudencia que aconsejaba que para lograr su obje¬ 
to empleara antes que los de la fuerza , los medios de 
la persuacion. Por esto envió con sus instrucciones 
un Rey de armas al Alcadie, entre los cuales cuando 
se avistaron medió el siguiente diálogo. 

—Mi Señor el Rey D. Pedro , con sus mejore sol¬ 
dados circunda estas murallas; sabe que sois muy 
pocos para defenderlas, y para evitar que deis por 
fuerza lo que os conviene entregar de buena voluntad, 
me manda que os diga , que sustituyáis á la bandera 
de Aragón el pendón de Castilla. 

—Vive Dios! que es proposición avanzada la de 
vuestro Rey! Sabe que somos pocos, pero no sabe que 
somos valientes....Decidle que bien puede pasar los 
umbrales de este castillo, pero será pisando primero 
nuestros cadáveres; su guarda me está encomendada, 
y seria vil acción, indigna de un español, entregarlo 
sin morir en su defensa, 

—Mirad que va á atacar ai castillo.... 

—Con Hechas le recibimos. 

Cuando oyó el enviado estas palabras pronunciadas 
con la mayor arrogancia , montó á caballp y volvió 
á dar cuenta á su Rey del resultado de su emba¬ 
jada. 


Pedro 


—Yo castigaré su insolencia , esclamó D. 
cuando le dijo el emisario la respuesta del Alcaide.... • 
Poco después, el mismo Bey de armas, enderezaba i 
castillo, resuelto á tentar todos los medios, para do¬ 
blar el ánimo de su defensor , que le sobraba de es 

le faltaba de 


píritu para resistir al enemigo cuanto 
fuerza para vencerle, y tenia un corazón tanto mas 
grande, cuanto eran críticas las circunstancias que le 
estrechaban. 

—Mi Rey y Señor , me manda por segunda vez, 
á deciros, que le hagais los honores, pues quiere ha¬ 
blar con vos. 

—Ni lo reconozco, ni le permitiré la entrada en 
Cabezón : esto seria un desafuero á mi Soberano. 

—Por la Virgen que sois atrevido! 

—No me intimidan los peligros, ya deseamos pe¬ 
lear. 

—Pensadlo bien ó sereis sepultado en los escom¬ 
bros del castillo ; ó si lo entregáis, vuestra boca será 
medida de las distinciones con que os ha de pre¬ 
miar..... 

—No prosigas , villano que mancillas mi honor 
con tus mismas proposiciones...Yo venderme por 
traidor! Yo manchar con acción tan baja el brillo de 
mis armas!...Ah! decid á vuestro Rey que no enseñe 
á sus vasallos á ser traidores. 

Don Pedro monto en colera cuaudo hubo oido de 
boca del Rey de armas la firme resolución de aquel 
con quien habia tenido tantas contemplaciones ; y no 
queriendo retardar un instante su venganza , dio la 
orden de ataque. Bien pronto hizo sombra la lluvia 
de flechas que cala sobre Cabezón, las cuales no en¬ 
contrando á quien herir se estrellaban en sus muros, 
sirviendo muchas de ellas á los leales defensores , pa¬ 
ra arrojarlas con el mayor ímpetu al enemigo, que 
no se apercibía de los tiros tan claros como certeros. 
El que mas se distinguía por su eorage y por su tino, 
probado por los muchos que dejó mordiendo la tierra, fue 
el valiente Pelaez, que recibía á la vez que las alabanzas del 
Alcaide, los dardos de la mano de su Inés, que quiso 
compartir el peligro cou su amante , ya que él por al¬ 
canzarla tanto se esponia. El sol descendía al ocaso, 
y los ayes de los moribundos por parte de las hues¬ 
tes sitiadoras, llenaban el corazón de luto y de es¬ 
panto. Dos veces que se acercaron á las murallas, fue¬ 
ron rechazados por las piedras enormes que desde aden¬ 
tro arrojaban. Don Pedro , sañudo en estremo , iba á 
establecer ün regular bloqueo , mas D. Diego García 
de Padilla , en nombre de toda la Corte, le dijo que 
respetando su alto parecer , no convenia malgastar el 
tiempo por sostener su empeño, cuando éra necesaria su 
vuelta á Almazan para oir del Cardenal Roloña la respues 
ta del Rey de Aragón. Accedió el Cruel no sin senti¬ 
miento al parecer de la Corte , pero antes de perder 
de vista el castillo que afrentó sus banderas, dijo: 
«ved al ejercito de Castilla vencido por once soldados.» 

{Se continuará .) 


MADRID.—IMPRENTA DE ü. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELENLE 3 ' 
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(!5l jHonaeterio í>r Jltontearagon. 


i. 

Una de las provincias mas ricas y fecundas de 
España en obras monumentales , en recuerdos histo¬ 
ríeos y hazañas antiguas é ilustres, es sin duda la de 
Aragón, suelo clásico de nobleza, de honradez y de 
heroísmo. Con razón pueden envanecerse los Españo¬ 
les de contar en su territorio ese pais, en cuyos pue¬ 
blos, campiñas y montañas están consignados los he¬ 
chos mas grandes, las glorias mas notables de nuestra 
honrosa historia ; y si mención merecen los monu¬ 
mentos y las antigüedades de lo restante de la Pe¬ 
nínsula , con mayor fundamento deberemos hacer cuen¬ 
ta por lo mismo de los títulos distinguidos é inolvi¬ 
dables de ese viejo reino , de tan subida prez como 
provervial nombradla. 

En otros artículos insertos en el Semanario hemos 
tenido ocasión de presentar al público curiosas noticias 
de algunos pueblos de este territorio , y boy vamos 
ANO IX. — 3 DE MARZO DE 1844. 


á ocuparnos de las que tenemos de un antiguo y íes- 
petable Monasterio de él, referentes á su noble origen, 
notable engrandecimiento y actual estado : debien o 
decir de paso, que con dolor emprendemos una taren 
en que tendremos tristemente que deplorar la pérdida 
de este antiguo monumento, abandonado como otros 
muchos de España , á la incuria ó criminal desden 
con que han sido mirados. 

Entre las obras monumentales v honrosas de Ara 
gon apreciables por su remota institución , P or l °s 
objetos que contienen, y por las glorias que recuer¬ 
dan, debemos consideraren primer término al respe¬ 
table Monasterio de Monteara gon. Situado en una vis¬ 
tosa eminencia , á una legua corta de la ciudad de 
Huesca, reconstruido sobre los caducos muros del 
tiempo de la conquista de este pais, y dominando 
la frondosa vega que se estien.de desde las margenes 
del Issuela basta las desiguales vertientes del Pirineo, 
es este notable Sa ntuario el primer objeto que se des- 
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cubre y distingue al entrar en este bello territorio 
por la parte oriental, que baña el Cinca con su pro¬ 
fundo curso. Su antiguo origen, sus distinguidos pri¬ 
vilegios otorgados por los Reyes de Aragón , el sitio 
honrosamente histórico en que se halla colocado, 
y los curiosos sepulcros y célebres reliquias que ha 
contenido, le han hecho siempre el asunto de las ara¬ 
gonesas crónicas , y el objeto de las investigaciones 
y del examen de los viajeros. 

Cuando entró á reinar D. Sancho Ramírez , fun¬ 
dador del castillos Iglesia y Monasterio de Monteara- 
gon, y de la villa de este nombre que hubo en sus 
inmediaciones , el reyno de Aragón estaba reducido 
á las montañas del Pirineo : pues aunque su padre Don 
Ramiro habia gauado en la tierra llana muchas victo¬ 
rias , y hecho vasallos y tributarios suyos á los Reyes 
Moros de Huesca , Zaragoza , Lérida y Tudela , según 
consta del concilio de Jaca y de otros instrumentos 
de aquella edad, permane». ian sin embargo en poder 
de los infieles sus pueblos y fortalezas. Deseoso Don 
Sancho de estender mas su reino, reedificó los casti¬ 
llos de Marcuello, Sahorre y Alquezar, situados en 
el territorio de Huesca , y en las mismas vertientes de 
las montañas. Desde alli hizo guerra muy sangrienta 
á Abderramen, Rey de aquella ciudad , que como di¬ 
ce Zurita , era tan poderoso y de tan gran valor que 
estaba confederado con los reyes moros sus comarcas 
nos ; y á pesar de estarlo también con el de Castilla 
le venció varias veces , y le conquistó muchos pueblo 
y castillos; y á fin de estrecharlo mas y poner sitio á 
la ciudad, que era muy fuerte por su muralla de pie¬ 
dra , guarnecida de noventa ó mas torres, se apoderó 
de un monte redondo y medianamente elevado que 
se llamaba Montearagon, á una legua corta y á la vis¬ 
ta de Huesca. 

Por documentos que existen de aquellos tiempos 
se sabe, que en el mes de Mayo del año 1085 estaba 
el Rey D. Sancho en dicho monte, donde se fortificó 
y atrincheró del mejor modo que pudo. En el siguien 
te de 108G, ya habia comenzado á construir el cas¬ 
tillo de Montearagon , y dentro de él la Iglesia de- 
.Tesus Nazareno, á la que le hizo numerosas donacio¬ 
nes para que Dios , según dicen las crónicas, por 
intercesión de su hijo , déla Fingen María y de los 
Santos , estableciese alli su reino \ quod omnipotens 
Dens faciut nos ibi regnare (1). Constando también 
por lo que esponen varios escritores, que el citado Rey 
fundó ademas la villa de Montearagon muy cerca del 
castillo , cuyos primeros pobladores fueron los solda¬ 
dos del ejército de I). Sancho , á quienes dio este 
Monarca los términos de Miquera , Celias , Alborge 
y Piazols peí fenecientes al distrito de Huesca. 

En aquellos tiempos la celebridad y consideración 
de la fortaleza de Montearagon era tanta , que el Rey 
D. Sancho cuando la vio concluida y arreglada su Igle¬ 
sia , tuvo este suceso por el principal y mas señala¬ 
do de su vida, y fijó en él una nueva era que espresó en 
varios documentos, añadiendo á la del Cesar el año de 
esta fundación. Era aquel castillo, según lo espresan 

(i) Teatro histórico del Padre Huesca tomo Vi I pág. 289. 


las mas antiguas historias, el monte santo de la p ie 
dad aragonesa , el alcazar inespugnable de la religión 
y del reino , el asilo de los soldados en los sucesos pros- 
peros y adversos de la guerra , y el lugar de oración en 
fin en que imploraban estos con el soberano el ausi- 
lio del Señor de los ejércitos. El Rey tuvo su residen¬ 
cia ordinaria dentro de aquellos muros, y alli también 
residieron y le acompañaron en los cinco años fi ue 
sobrevivió á esta fundación , los ricos hombres, l° s 
magnates , los capitanes y los obispos de Aragón y 
Navarra que seguían su corte De esta fortaleza salía 
D. Sancho a las espediciones militares, y volvia triun- 
fante á rendir las gracias por sus victorias á Jesús Na¬ 
zareno ; y residiendo en ella ganó en el año 1089 , dia 
de San Juan Bautista , la villa y castillo de Monzon; 
en el de 1091 devastó la comarca de Zaragoza, po¬ 
blando y fortificando el lugar de Castellar, á cinco 
leguas de aquella ciudad ; ganó muchas batallas al 
temido Abderramen Rey de Huesca , se apoderó de los 
pueblos y castillos de su distrito, hasta encerrarlo 
dentro de la capital y ponerle sitio en ella; y última¬ 
mente , muerto tan célebre Monarca en este famoso 
asedio de una flecha disparada de la ciudad , y sepul¬ 
tado en Montearagon , su hijo y sucesor D. Pedro con¬ 
tinuó la guerra sobre el mismo plan que tenia su pa¬ 
dre , y ganando la ruidosa batalla de Alcoraz con 
muerte de casi cuarenta mil sarracenos (2) tomó a 
Huesca , y consiguió después otras muehas victorias 
que afianzaron su poder y aseguraron su corona. 

La religios-v veneración y alto respeto con que era 
mirado en aquellos tiempos el sitio de Montearagon, 
de donde salieron estos Reyes á las funciones de guer¬ 
ra , y á donde volvían después á residir como punto 
seguro , lo acreditan suficientemente los privilegios en 
que el citado Monarca , al hacer varias donaciones á 
la Iglesia de Montearagon , afirma que las hacia y de¬ 
cretaba , eutre otros motivos , por la próspera fortuna 
con que Dios habia protejido sus armas contra los 
infieles, saliendo de aquella fortaleza y volviendo ti 
ella : et pro multis et magnis victoriis et beneficiis 
qux Deus nobis dedil de illo loco exeuntibus et re - 
deuntibus (3) 

En tiempo del referido Rey D. Sancho principió 
á florecer en Francia, con gran fama de santidad y 
doctrina, el instituto de Canónigos regulares de San 
Agustín, según el cual vivían estos en comunidad. Es¬ 
te género y sistema de vida y los servicios que pres¬ 
taban á la religión y al estado fueron tan gratos á los 
Principes, á los Papas, y á los Obispos, que en breve 
tiempo se estableció este instituto en las principales 
Iglesias de Francia, Italia , y España, con notable au¬ 
mento del culto divino , reforma del clero y edifica¬ 
ción del pueblo cristiano. Este Monarca , al señalarse 
en protejer y propagar tan santa institución , siendo 
uno de los primeros Príncipes que la admitieron en 
sus reinos , no solo la estableció en las ilustres Igle¬ 
sias que erijiera de nuevo euLoarre, Alquezar, Rodea, 
Pamplona y Jaca, sino que la puso también en la de 

(2) El 1\ Huesca tomo Vil, pág. - ÍJ 1- 

(3) Archivo de Montearagon letra A núm. « y letra L num. - 
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Montearagon, donde ha permanecido hasta muy re¬ 
ciente época : habiendo obtenido en las anteriores es¬ 
te Monasterio infinitos privilegios y donaciones que les 
concedieron los Reyes D. Sancho y 13. Pedro sus fun¬ 
dadores , varias distinciones y preeminencias con que 
los ilustraron sus sucesores, muchas bulas con que lo 
ensalzaron los romanos Pontífices, y el sumo esplen¬ 
dor y la grandeza que alcanzo con el transcurso de 
los anos por su gloriosa fama y esclarecida piedad. 

Su severa clausura fue la residencia de los hombres 
mas ilustres de todos tiempos en virtud y en letras; 
y la respetable tradición de su historia , sus viejas 
crónicas, su archivo, su biblioteca, sus reliquias y 
sepulcros fueron con razón por muchos siglos el obje¬ 
to de la religiosa veneración de propios y estraños, y 
debieran, en nuestro concepto , haber sido también el 
de la conservación y el respeto de la época que hemos 
alcanzado. 

J. Guiilen BUZARAN. 


DE 1,1 COHKDIl XACIOMAL Eüí ITALIA. 

I. 

Aunque la Italia se halla dividida en muchos 
reinos, y gobernada por leyes diferentes, conserva no 
obstante el pueblo una misma fisonomía é inclinacio¬ 
nes semejantes, de manera que no pare e sino que 
por su naturaleza estaba destinada á vivir siempre 
unida y poderosa, por mas que hasta ahora la suerte 
no le haya concedido tamaña ventura. Compréndese 
mejor esta verdad al observar la esencia y forma de la 
comedia nacional italiana, la cual parecida á la antigua 
comedia griega, cuyo modelo nos ofrece Aristófanes, 
es una pintura viva y satírica de las preocupaciones 
del pueblo, de sus estrañas costumbres, y de la ri¬ 
dicula imitación de las modas estrangeras. 

En cada provincia de Italia hay un teatro desti¬ 
nado únicamente á esta especie de espectáculo, cuyos 
actores son un reducido número de individuos , que 
según su natural aptitud representan diversos papeles. 

Creernos escusado hablar de todos los tipos que 
se encuentran en la comedia nacional, como el ri¬ 
co aldeano que quiere darse titulos de bartfn ó de 
marqués, el estudiante enamorado , el tutor celoso 
y el viejo galan , porque sus caracteres no pueden 
apreciarse debidamente por los estrangeros que no están 
bien enterados de las costumbres populares de Italia. 
Y por lo tanto nos limitaremos á indicar con espe¬ 
cialidad la fisonomía particular de los papeles mas 
notables, á saber ; Doña Lisa y el gracioso , y á ha • 
cer mención de algunas comedias en gran manera 
satíricas, cuya representación ha hecho gran ruido 
no solo en Italia sino también en el estrangero, me¬ 
reciendo por esto que los periódicos graves se hayan 
ocupado de ellas. Estos apuntes creemos que bastarán 


para dar una idea suficiente y clara de lo que es la 
comedia nacional en Italia. 

El papel de Doña Lisa, comun en la mayor parte 
de las comedias de costumbres , representa á una tia 
algún tanto parecida á las manólas de Madrid, la 
cual cree darse grande importancia adornándose 
con mucho lujo, desdeñando hablar su propio dialec¬ 
to , y empleando en su lugar el toscano puro; mas su 
ignorante petulancia la obliga á decir mil despropó¬ 
sitos y ensartar una multitud de equívocos ridiculos 
y chistosos, que suelen mover á risa á los espectado¬ 
res. Los enredos amorosos de esta muger embustera, 
que se dá aires de Señora , sus trapisondas ya con 
el estudiante, ya con el aldeano que hace alarde de 
riqueza y títulos, ó con entrambos ai mismo tiem¬ 
po; los regalos que estos la hacen, las serenatas que 
se cantan bajo sus ventanas, y los preparativos para 
el dia de su boda, ofrecen generalmente un cuadro 
animado y brillante lleno de sal ática, y salpicado 
de mil chistes sobre las costumbres populares de las 
provincias de Italia. 

El gracioso , personage muy esencial en quien es¬ 
triba todo el interés de la acción cómica, varía de 
nombre según los países de la península italiana. 
En Florencia se llama Stentarelo , en Bergamo Arle¬ 
quín , en Venecia Briqueta y en Ñapóles Pulchinela , 
famoso en la historia política y civil de aquel reino 
mas que sus propios reyes. Todos estos personages 
se llaman comunmente en Italia máscaras , no solo 
por dar á entender que son personages fantásticos que 
nunca existieron, sino también porque realmente 
hasta fines del siglo pasado los actores que los re¬ 
presentaban llevaban una careta, privilegio que en 
el dia conserva únicamente el Pulchinela . 

Tales personages fantásticos nacieron en Italia con 
motivo de algunas fiestas populares que se celebraban 
en la edad media, y que se llamaban Carniscialate. 
En estas fiestas muchos individuos, hombres y mu- 
geres, con máscaras y trages ridículos, iban saltando 
y cantando por las calles, y aun representaban ya con 
la mímica sola, ya mezclando con ella el diálogo, al 
gun hecho popular, pero siempre en tono satírico. 
Entre ellos había uno que hacia el papel de bufón 
principal, y que llevaba el nombre de Arlequín, 
Briguela, Pulchinela etc. conforme hemos espresado 
mas arriba. 

La comedia nacional en la moderna Italia ha con¬ 
seguido tal vez con su sátira modificar ciertas preo¬ 
cupaciones popolares, y destruir alguna moda ridicu¬ 
la. En 1823 eran Ñapóles de gran tono una espe¬ 
cie de calzones de punto de seda, tegidos. tan estre¬ 
chamente, que para que entraran los muslos, se ne¬ 
cesitaba trabajar mucho, y después era forzoso esti¬ 
rarlos con cuchillos de marfil para quitarles las ar 
rugas. Esta moda tan ridicula, la usaban todos los 
elegantes, como la última que habia llegado de Fran¬ 
cia, nación célebre en barberos, peluqueros, sastres, 
zapateros, bailarines y políticos. Un dia apareció un 
grande cartel que anunciaba al público que iba á re¬ 
presentarse por la noche en San Carlino (teatro na- 
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cional) la vuelta de Pulchinela de París. Este título 
que prometía alguna cosa de mérito, atrajo gran con¬ 
currencia á la coinedia: todos esperaban con ansia ver 
el principio de la función , cuando levantado el telón 
apareció Pulchinela vestido elegantemente con trages 
que decia haber traido de París; y no creyendo con¬ 
veniente en adelante á su cualidad de hombre de tono, 
llamarse con el nombre que había adoptado, se titu¬ 
laba Mr. le Marquis de Chalameau. Comenzaba la 
comedia con un diálogo entre Pulchinela y un amigo 
suyo, que se quedaba maravillado al oir las novedades 
de las cosas de París; Pulchinela ponía en el cielo á 
ios franceses, y les llamaba los hombres mas civili 
zados de todo el mundo, los mas elegantes, los mas 
sabios, ios mas generosos y los mas bizarros. Después 
sacaba un librito, y decia que era la obra mas prodi¬ 
giosa del siglo XIX. fruto de las vigilias y de la lar¬ 
ga esperieucia de un famoso parisiense , que en pocas 
páginas había sabido enseñar nada menos que setenta 
y cuatro maneras diferentes de poner la corbata , vein¬ 
te y dos para saludar con gracia ai entrar en* un bai¬ 
le , y siete para rizar los cabellos. Esta obra colosal, 
decia Pulchinela , habla dado tanta fama al autor, 
que le valió ser individuo de la Academia de París. 
Después de haber dicho otra multitud de despropósi¬ 
tos, pero llenos siempre de sátira picante , principiaba 
á elogiar la gran moda de los calzones de punto de 
seda, y añadía que una moda tan elegante no la po. 
severon ni los Egipcios, ni los Griegos, ni ios Roma, 
nos. Eu medio dei estrépito de los aplausos, llamaba 
a un criado, y le mandaba que tragese al instante á 
la escena, para enseñarlos á su amigo, un par de cal¬ 
zones de punto de seda , de mil doscientos que decia 
haber comprado en París. Se presentaba el calzón á la 
vista de los espectadores, y era tan estrecho que pa 
recia un calzoucito de niño. Lo tomaba Pulchinela en 
sus manos, lo estira b? para demostrar que vestia 
muy bien, resolvía por último lleno de entusiasmo po¬ 
nérselo en la escena; pero aqui estaba la dificultad 
El calzón no podia ponerse sin el auxilio de una má¬ 
quina que Pulcbinea había traido de París á propósi¬ 
to: la presentaba á la escena y estaba construida en 
la forma siguiente. Sé colocaban en el tablado tres pa¬ 
los á manera de horca; del palo de encima pendían 
dos garruchas y por ellas pasaban dos cuerdas , una 
para cada lado de la máquina , los cuales concluían 
en dos garfios á que se ataba la cinta de los calzo¬ 
nes. Entonces subían sobre dos pequeñas escalas apo¬ 
yadas en la maquina dos hombres que fingían ser 
criados de Stentorello , el cual metía sus piernas den¬ 
tro de los calzones, y haciendo después mil contorsio¬ 
nes, procuraba entrárselos por fuerza, mientras uno 
de los criados l'raba la cuerda á que estaba atada la 
cinta de los calzones, y el otro se apoyaba fuertemente so¬ 
bre las espaldas de Stentorello para empujarlo abajo, y 
que asi entrase sus piernas mas fácilmente en ellos. 
Después de algunos minutos de esta escena ridicula, 
Pulchinela conseguía su objeto, pero no terminaba 
aqu» su operación Se tendía sobre un tapete, v en 
seguida dos hombres con cuchillos de marfil le seuta- 


ban ios calzones, hasta que conseguían no dejarle, m 
siquiera una pequeña arruga. Concluido este trabajo, 
se ponía en pie Pulchinela, saltaba en la escena ha¬ 
ciendo piruetas, y entonaba un himno en elogio de 
la Francia , como docta y sabia en toda clase de ele¬ 
gancia y moda. Esta nueva especie de comedia satírica 
agradó tanto, que se repitió en ¡Ñapóles por muchos 
dias, y consiguió que desapareciera ni momento la ri¬ 
dicula v afectada moda del calzón estrecho de seda. 
Pero vamos ahora á referir una anécdota de otro gé¬ 
nero, que sirve para manifestar mas claramente la in¬ 
clinación de los italianos á una sátira amarga , á pesar 
de su convicción de que deben sufrir algún castigo por 
ella. 

En 1823 , después de haber sido compleiamenle so¬ 
focadas las revoluciones del Piamónte y de Ñapóles, 
el poder alemán se había encrudecido contra la Italia, 
de tal modo que los literatos y los hombres distin¬ 
guidos por su posición social, como Silvio Pellico, Ma- 
íonceh , el conde Porro, hombres en el din conocidos 
en toda Europa , ó eran perseguidos ó yacían presos 
i en la forlaleza de Sptlberg. El odio contra los alema¬ 
nes se había aumentarlo: y en la Toscana , donde el 
Gobierno es dulce y moderado, el Gran Duque con 
acertada prudencia, dejaba que cada uno privadamente 
y sin escándalo llorase la suerte de Italia. Estando las 
cosas en el estado referido, se vio un dia fijado en las 
esquinas un cartel que anunciaba la repiesentaciou 
¡ ara la siguiente noche de Stentarelo maestro de len¬ 
guas estrangeras. Muchos concurrieron al teatro , y 
apenas alzado el telón se mostró Stentarelo, con gran 
prosopopeya, y con aire de poligloto les indicaba á to¬ 
dos sus discípulos los libros de que debían proveerse. 
Finalmente entre ellos se presentó un individuo , el 
cual decia que deseaba aprender la lengua alemana, 
sin embargo que le desanimaba su dificultad. Stenta¬ 
relo á esta proposición daba una gran carcajada, v ase¬ 
guraba al nuevo discípulo que el idioma aleman era 
el mas fácil del mundo, para quien había tenido la di¬ 
cha de nacer italiano en esta época; y que se^un los 
úilimos métodos publicados en Viena podia aprenderse 
el aleman por un italiano con una sola lección, y sin 
mas libros que la gramática. Entonces el discípulo se 
alegraba, y preguntaba donde podia hallar una buena 
gramática alemana. Stentarelo respondía que él mismo 
tema uua escelente, y que la repartía de valde a sus 
discípulos. Dicho esto se entraba en su aposento, y 
volvía a salir con un garrote eu la mano que descar¬ 
gaba con furia contra su escolar ; el cual gritando y 
pidiendo socorio reunía a su alrededor mucha gente, que 
preguntaba con ansiedad a Stentarelo por qué trataba 
tan cruelmente á su discípulo. Aquel respondía que 
bahía hecho únicamente su deber, porque según el 
sistema últimamente adoptado por los alemanes mis¬ 
mos en Italia, estaba probado que ningún italiano 
podia aprender perfecta y rápidamente la lengua ale¬ 
mana , las costumbres de aquella famosa nación, sus 
leyes y toda su ciencia gubernativa , sin preceder una 
intioduccion de garrotazos, los cuales sacudiendo los 
nervios y las fibras, proporcionasen á los italianos ma- 
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yor sutileza de ingenio para percibir desde luego la 
profundidad del saber aieman. Esta broma costó muy 
cara á la compañía, porque el Encargado de negocios 
de Austria obligó al Grau Duque de Toscana á des¬ 
terrarla ; y para mayor escarmiento de los italianos 
que se atreven á quejarse del yugo austríaco, Sienta- 
velo estuvo preso en la cárcel dos meses antes de ser 
espulgado de la Toscana. A pesar de todo esto, los 
cómicos se dieron.por rnuy contentos, porque á haber 
acontecido aquel hecho en Ñapóles ó Modena, en vez 


I 




de la Toscana, cuyo Príncipe es muy bondadoso, ha¬ 
brían sido ahorcados modum proviaionis , y sin man¬ 
dato del Austria. £ 

La comedia nacional en lfália está algunas veces 
compuesta de música y prosa como las Vaudevilles fran¬ 
ceses; pero de estos y otros importantes detalles habla¬ 
remos en otro artículo , siendo este bastante largo para 
nuestro periódico. 


Salva non COSTANZO. 




^utr.^i*ráiseo «Se la Casa «Se Entilo* • edificada el BSej «Sí* Murcia Abralieii 

Kzeandari (I)« 


En la primera estancia ya descrita , todo mostraba 
uií dia claro, una atmósfera serena , porque nos en¬ 
contrábamos mas cerca de la región, donde el sol do¬ 
ra con sus rayos las paredes , pero en este sitio al 
que paso á paso, nos lia conducido en descenso una 
escalera prolongada, pero muy angosta, solo un es¬ 
cape de luz que penetra en el seno del cuadro que 
representa la estampa que esta al frente , es el único 
rastro de luz que, debida aun hundimiento, alumbra 
la estancia subterránea. El horizonte se pierde en tinie¬ 
blas; y dirá el lector ¿cómo un edificio que fue destina¬ 
do á gozar, los musulmanes que fueron tan comple¬ 
tos en el modo de conseguirlo le privaron de este atrac- 
O) Veáse el numero anterior. 


tivo?... pero yo espero acompañarles como por la ma¬ 
no, en esta incursión subterrestre, y probarles que 
donde la mirra y el benjuí,, con otros mil aromas 
del Asia, embalsamaron las largas galerias y estancias 
que la forman, no carecieron de luz ; y ciertamente 
le obtenia este edificio por un medio ingenioso. 

El perfecto cuadrado de treinta pies de longitud 
ó abertura , desde el pedestal que sirve de basamento, 
del uuo al otro arco que está en cada uno de los fren¬ 
tes mirando á los cuatro punios cardinales. N. S. E. O., 
estaba cerrado , según se véen la parte superior , por una 
cúpula ó bóveda cormin que apoyaba en los cuatro 
ángulos rectangulares; pero o fuese que se hundiera, o 
mejor que conviniese á los actuales moradores , que 
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le dieron luego otra aplicación , y que para este fin lo 
derribasen con el objeto de dejar penetrar mas libre¬ 
mente la luz; lo cierto es boy forma un ver¬ 
dadero patio, donde ^íu y erguida crece una higuera, 
en sitio que nunca lo hubiese podido esperar en los 
buenos tiempos de la casa de baños. Los arcos son de 
gruesos y muy perfectos ladrillos trabados con argama¬ 
sa de cal ; se advierte en algunos puntos un finísimo 
revoque de la misma materia, muy terso, y los ba¬ 
samentos sobre que descansan los arcos , en toda la es- 
tension del edificio , están cortados como se ve en la 
Lámina presente, en marmol negro muy puro, y bru¬ 
ñidos con esmero. Paralelos á los cuatro arcos, cor¬ 
ren longitudinalmente cuatro galerías espaciosas de 
diez y seis pies de abertura , en la forma que se de¬ 
ja ver en el primer término de la estampa , dos de ellas 
llenas de ruinas y escombros en la mayor parte ; pero 
las otras dos , tan bien conservadas , que aun se en¬ 
cuentran de trecho en trecho unas habitaciones ó es¬ 
pacios cuadrados, de seis pies de estension por lado, 
formados solo por el pavimento, que se conoce fue el 
baño de cada individuo; y el techo termina en una 
elipse con una claraboya cónica , cuya parte mas an¬ 
gosta mira al cielo para recoger la luz , y la mas an¬ 
cha de dos pies de circunferencia , verteria sobre el 
suelo del baño la claridad derramada con igualdad, y 
su reflejo voluptuosamente daría en el agua ¡Qué de 
delicias , se procuró el musulmán en aquellas estan¬ 
cia! Que de encantos habran encerrado aquellas pa¬ 
redes en algunos sitios: y en otros cuantas miserias!!... 
Vamos á seguir nuestra descripción, y también lle¬ 
garemos á un sitio del que, según mi acompañante, un 
picaro General Moro le dejó algo que contar y de 
que sacar partido. 

El recinto que ocupa la galería del Este , tiene pa¬ 
ralelo entre si , un escape ó camino que desciende del 
Sur al Norte por una vertiente muy suave , pero que 
está cuasi obstruida á la profundidad de pocas varas. 
Mi couductor, me abandonó entregado á mi mismo 
en este sitio, y vi que estaba resuelto á no descen¬ 
der, pretestando un miedo cerval por la fabula siguien¬ 
te ; decía. «En este sitio está padeciendo una cristia¬ 
na , según se sabe por los papeles antiguos; la cual 
esta condenada á sufrir toda la vida, por haberse ena¬ 
morado de un General Turco que se llamaba Mi- 
ramolin ; el cual después que hubo hecho mil sortile¬ 
gios para que perdiese el agua del bautismo , no pudo 
por el poder de Dios. El moro entonces , cansado de 
ver que no alcanzaba el atraerla á su mala fé , enfu¬ 
recido la precipitó un dia en una mazmorra que aqui 
abajo se halla, donde el demonio la encadena, y se la 
advierte siempre en continuos aves y quejas por castigo 
de Dios. En tanto es cierto , repetía el buen hombre, 
que el moro Miramolin estrelló á su hijo contra una 
piedra que allí está, porque ella le había mandado 
bautizar sin que lo supiese el padre , y está perene 
en la piedra una mancha de sangre, que jamas cesa 
de destilar el agua del bautismo.» 

Esta fábula, sin duda fue fraguada ó por el mie¬ 
do, ó para evitar el peligro de que se llegue á una 


estancia, donde estaría el depósito ó la cloaca desti¬ 
nada al sedimiento de las aguas sobrantes del baño, 
para evitar desgracias en el abismo que para el efec¬ 
to estará abierto. Esta y otras fábulas se transmiten 
con bastante credulidad Los ayes y quejidos de la 
mosa, son sin duda, que la corriente de aire que se 
advierte en aquel lugar, procede de que los subterrá¬ 
neos están por algunos puntos en comunicación con 
grietas de la superficie; las que produciendo aquel 
sonido lento, pausado y lastimero por la profundidad 
y el silencio, se parecen á un suspiro prolongado. 

En las primeras piedras del descenso, sobre la iz¬ 
quierda del esquinazo que forma la pared, hay un 
sillar salitroso manchado ó salpicado de óxido de 
hierro, que con la humedad y el reflejo de la luz ar¬ 
tificial, semeja la mancha ferruginosa, un color san¬ 
guíneo bastante vivo; de donde trae origen la fábula 
de la muerte del niño cristiano. En vano procuré, 
el traer á justo conocimiento á mi conductor con las 
reflexiones que me sujeria la clara razón para des¬ 
truir su creencia, con la verdad de la naturaleza; el 
buen hombre se confirmaba en su narración , como 
artículo de fé. 

Esta mal forjada euécdota, encierra mas impiedad 
que agudeza. La bajada ó escaso camino de aquellos 
baños, será siempre para la gente ruda, mirada con 
el espanto que pudiera serlo la boca del infierno. 
No hay dada que estas fábulas se repiten en todos 
los sitios que revelan un tiempo muy distante de nues¬ 
tros dias; ellas se venen todos los países tan juntas, 
tan inseparables de los monumentos antiguos, como 
la sombra que ellos producen: pero si bien algunas 
suelen ser falsas las mas vece*, una que otra tradi¬ 
ción estimable pueden encerrar de vez en cuando para 
el historiador, y para el que desconoce el sitio, al¬ 
gún consejo saludable. La preocupación, ejerce las 
mas veces una influencia fatal, estraviando ai hombre 
sencillo del objeto religioso y verdadero de que pu¬ 
diera sacar partido. No negaremos á veces la sana 
intención del inventor; pero casi siempre podrían con¬ 
seguirlo, sin estraviar al ignorante, ni resentir y dis¬ 
gustar al hombre pensador, que vé con gran pe¬ 
sar, el que se empañe el lustre de la religión cris¬ 
tiana, tan admirable, asi por su verdad y sencillez 
como por sus inmensos recursos , y casi siempre sin 
fruto, en estas historietas de moros y cristianos. 

Ivo DE LA CORTINA 


IiE vjevov histórica. 

EL ALCAIDE DEL CASTILLO I)E CABEZON (1). 

III. 

La alegría de los Escuderos subió de punto, cuan¬ 
do advirtieron la retirada del Rey D. Pedro. Se 
abrazaban entusiasmados , considerando cada uno en 
los demas otros tantos baluartes de la causa de Aragón. 

(I) Véase el número anterior. 
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Pelaez era el único que faltaba á esta escena de re¬ 
gocijo... . Poco después se acercó al alcaide (que 
embriagado de placer saludaba á sus escuderos; tra¬ 
yendo de la mano á su querida Ines, pues creia que 
en la defensa de Cabezón había contraido bastantes 
méritos para estrecharla. 

•—Pronto será tuya, dijo el noble anciano apretán¬ 
dolo á su corazón, eres valiente, pero aun no tienes 
un tiembre que añadir al escudo que legaré á mi 
hija. Eres valiente y en señal de mi admiración, toma 
esta coraza que me ha he’lio invencible en los com¬ 
bates , y....vete á campaña. 

Pelaez que habia creido que el premio de su de¬ 
nuedo seria la posesión de su Ines, bajó triste los ojos 
viendo burlada su esperanza, sin atreverse replicar á 
la determinación del que á la vez que de un golpe des¬ 
truía sus ilusiones, le honraba con muestras tan sin¬ 
gulares de aprecio. 

Ines se arrojó anegada en lágrimas á los brazos de 
su madre, que con la mayor ternura rogó por los dos 
amantes á su esposo inflexible, el cual respondió. 

—Su mismo valor que tanto me encomias , es Ja 
principal causa de mi resolución ; puede ser útil a su 
Rey, y sería delito privarle de tan buen guerrero. 

—Y si muere? 

—Entonces adornará á nuestra hija la palma fú¬ 
nebre é inmortal del sacrificio, por preferir su Rey 
á su amor. 

Pelaez pronto á marcharse, tendió la mano á sus 
compañeros, y la vista á su Ines desmayada, para 
darle el último adiós. 

Una hora después dos guerreros montados en brio¬ 
sos caballos caminaban con dirección á Calatayud. 
Luego que la noche tendió su negro manto, Vázquez, 
dijo Pelaez, volvamos al Castillo. 

—Por Cristo, respondió el compañero, que me 
sorprende tu idea. 

—A fe mia que no estás enamorado.... 

—Y bien, que intentas hacer cuando nadie te es¬ 
pera? 

—Eso no, vive Dios! 

—Acaso la hermosa Ines?.,. 

—Si por cierto, vuelta de su desmayo, tuvo tra¬ 
zas de pasar por junto á mi, y decirme sin que na¬ 
die lo oyera, y mostrándome una banda azul, «á 
las diez!» juzgo que esta banda será la señal que nos 
conduzca á su presencia. 

—Es estraño que se permita estar sola contigo, 
siendo tan celosa de su recato , y tan respetuosa á 
los preceptos de su padre. Tal vez sea esta la prime¬ 
ra vez que te has visto asi junto con ella? 

—Ah! un amor como el nuestro, vence á todos 
los porpósitos y sentimientos.... 

—Ya estamos próximos á Cabezón, ¿te espero aquí 
con los caballos? 

—No, mejor será atarlos á una piedra, y que 
vengas conmigo. 

No tardaron en descubrirla banda, suspendida del 
quicio de una puerta estrecha medio cerrada, que caia 
ó la parte posterior de la fortaleza; entraron por 


í 1 


ella y tentando la pared , tropezando y cayendo, lle¬ 
garon á un salón subterráneo, que hacia los oficios de 
Armería. Se adelantó Pelaez hácia Inés que ya espe¬ 
raba , y su amigo Vázquez, aguardó en una habitación 
inmediata. 

La estancia presentaba el aspecto mas lúgubre. Con 
lorigas cubiertas de orin tiradas por el suelo, con 
las lanzas hechas pedazos , y los varios trofeos que ador¬ 
naban las paredes , representaba el panteón de las gran¬ 
dezas humanas, alumbrado por la fatídica luz de una 
bujía. 

—¡Angel mió!... vuelvo á verte , á estrecharte en 
mis brazos: dijo el mancebo conmovido , ¡que sensa¬ 
ción tan agradable siento cuaudo toco tu mano! que 
deleite es percibir tu aliento!.. 

—¡Ay de mi! ya jamás nos volveremos ó ver ... tu 
ausencia va á ser la ausencia de la eternidad... Que 
funesta- te ha sido mi pasión! cuantas lágrimas me 
hace verter!.. Por la herida que te haga la flecha ene¬ 
miga saldrá á borbotones tu sangre, que sosteniéndote 
me sostiene , en tu muerte irá envuelta mi vida ¡Quién 
pudiera respirar el viento que lleve tus cenizas! 

—No me atormentes, In«s mia, con esas palabras 
que abaten mi corazón ; di me que me amas , que si mue¬ 
ro para al mundo viviré eternamente en tu memoria ; que 
si en el campo de batalla me falta una tumba , servirá 
de urna á mi nombre tu pecho... 

Un ruido estrepitoso interrumpió la conversación 
de los amantes. Las puertas giraban sobre sus goznes, 
y los cerrojos se abrían pausadamente. Pelaez sacó 
la espada para defender á su querida de todo evento.. 

—Tente... ¡es mi Padre! escóndete tras de esa ar¬ 
madura. 

(Se concluirá.) 

POESIA. 

SC1TET O 

á la Reina Doña Isabel II con motivo de la decla¬ 
ración de su mayor edad , puesto por el autor 
en el Album que el Liceo tuvo la honra de ofre¬ 
cer á S. M. 

Fiera la tempestad y embrabecida, 
sobre las alas del lurvion alzada, 
á su embate fatal en noche helada 
deja á la tierra y en dolor sumida; 
pero si de esplendor luego vestida 
plácida se presenta la alborada, 
se ve la calma renacer ansiada, 
tornar al suelo la quietud pérdida 
Asi, mi Reina, tu fulgor destierra 
de la patria infeliz el abandono 
y á la revolución los diques cierra; 
que al agitarse el fatricida encono 
fué para España tempestad su guerra 
y es hoy el iris de la paz tu trono. 

J. Guillen BUZARAN. 
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MISCELANEA. 

UNA COSVERSACION ENTRE CAELOS Y Y D. CARLOS. 

Hay un hecho en la vida de Carlos V , poco cono¬ 
cido , y que merece serlo. Cuando aquel Emperador 
se hubo retirado á España, para irá morir á un mo¬ 
nasterio , no se mostró tan despegado de las cosas del 
mundo , que no tomase una gran parte en cuanto in¬ 
teresaba a su familia. Deseoso de conocer el talento de 
su nieto D. Carlos , hijo de Felipe 11 , gustaba de con¬ 
versar con él , cuando aquel Príncipe solo tenia toda- 
via diez años de edad. Gustaba sobre todo de contar¬ 
le los principales sucesos de su vida , para ver que 
etecto producirían en su tierno corazón. D. Carlos le 
escuchaba con grande atención, y el Emperador ma¬ 
ravillado le dijo un día. 

«Pues bien , hijo mió , ¿que te parecen mis aven¬ 
turas? ¿Crees que . me he portado como un valiente? 
— Estoy bastante satisfecho de lo que hicisteis, contestó 
el Príncipe ; una sola cosa no podría perdonaros.— 
¿Y cual es? replicó Carlos V.— El haber huido de 
Insprucik ante el Duque Mauricio—¡Oh! fue bien á pe¬ 
sar mió , replicó el Emperador ; me sorprendió , y no 
tenia conmigo mas que á mi guardia—Y yo no hu¬ 
biera huido., contestó D. Carlos.—Era preciso , no podía 
resistir.—Yo no hubiera buido repitió el Principe—¿Con 
que debía dejar que me hicieran prisionero? hubiera sido 
una grande imprudencia , que aun se hubiera criticado 
mas.—Yo no hubiera buido, volvió á replicar D. Carlos. 
—Dime pues, lo que hubieres hecho en aquel caso-, 
y para que puedas responder mejor ; ¿qué barias ahora 
si mandase que te persiguiesen treinta pages? — Lo 
que baria, contestó entonces el joven Príncipe con al¬ 
tivo y firme tono, no huiría.» 

El Emperador admiró aquella firmeza , le abrazó 
con ternura , y durante mucho tiempo se. sonreía siem¬ 
pre que le hablaban de D. Carlos. 

un pasaporte [Carta trac tur ia) de la edad media. 

A vosotros, santos señores, obispos establecidos en 
vuestras sillas apostólicas , abades, abadesas , y a vo¬ 
sotros todos padres en Jesucristo ; a vosotros , d ¡ques, 
condes, vicarios, centenarios, decenarios; a vosotros todos 
los que creeis en Dios y le temeis ; yo indigno pecador, 
el último de los siervos de Dios , obispo o abad de...don¬ 
de descansa la humanidad mortal del bien aventurado 
mártir (o confesor)... sulud eterna en Dios. 

Os hago saber que el viagero llamado. nacido 

en.de. ha acudido á mi y me ha pedido con¬ 

sejo acerca de un pecado que ha cometido ostigado 
por el enemigo común. Según nuestros usos canónicos, 
he creído que este hombre debía ponerse en la con¬ 
dición de aquellos que van errantes para la redención 
de su alma. Sabed , pues , que cuando se presente , no 
debeis pensar mal de él , ni en apoderaros de su per¬ 
sona. Al contrario, concededle cama, fuego, pan y 
agua , y luego sin detenerle, dejadle seguir su camino 
hacia lossantos lugares. 


Obrad de este modo por el amor de Dios y respeto 
á S. Pedro. Obtendréis la recompensa en la vida eter¬ 
na; pues acogiendo á este estrangero, habréis acogió 
á Jesucristo Pensad que el Señor dijo : «Era estrangero, 
y me habéis acogido:» y en seguida «Lo que liareis 
para el menor de mis párvulos , lo habréis hecho por 
mi» ¿Pero para que mas pláticas? Basta á los hombres 
honrados una sola palabra. Me encomiendo á vuestros 
oraciones. Sed vigilantes en Jesucristo , y haceos dig- 
nos de la mansión de los ángeles, 

AWIVCIO. 

PEESONAGES CELEBRES DEL SIGLO XIX! POR U.\0 
QUE NO LO ES. 

Esta interesante publicación , ha concluido su 6.° t°" 
mo , y con el se ha suspendido, ofreciendo su autor 
continuarla con la misma exactitud y esmero que has¬ 
ta ahora. Los 0 tomos forman una colección comple¬ 
ta , y comprenden 72 Biografías y hermosos retratos de 

otros tantos Personages Célebres asi españoles como 
estrangeros , figurando entre los primeros la Augus¬ 
ta Reina Doña María Cristina de Borbon , y su Espo¬ 
so Fernando Vil; el valiente y desgraciado General 
I). Diego León , el Principe de la Paz , Espartero, 
Calomarde, el P. Cirilo, General Pezuela , Jo* 
vellanos , Floridablanca , etc. etc. 

Los6 tomos publicados ya forman como hemos di¬ 
cho una colección completa , con su índice general al 
fin del último ; se hallan de venta en Madrid en las 
librerías de Viuda de Jordánéhijos , y de Cuesta, á 30 
rs. vellón cada tomo , tomando toda la colección ; en 
las Provincias pueden pedirse en los puntos de suscri- 
cion, y en ios que se verifica al Semanario , y se re¬ 
mitirán francos de porte a30rs. vellón cada tomo , to¬ 
rnando toda la colección. Precio sumamente módico, si 
se atiende no solo a lo interesante y esmerado de la 
obra , sino también al coste material de los 72 re¬ 
tratos que la acompañan. 

Los suscritores a ella que no tengan completas las 
colecciones , deberán pedir los números que les falten 
en un breve término, si no quisieren quedarse sin 
completarla. 

SEMAWA.WI© 

El tomo del año próximo pasado de 1843, se ba¬ 
ila de venta encuadernado á la rústica, en las libre¬ 
rías de Jordán, y de Cuesta, y en la administración 
del Semanario Calle Mayor número 13 cuarto prin¬ 
cipal, al precio de 3G rs; á las Provincias se remitirá a 
48 rs. franco de porte, haciéndose el pedido en los 
puntos de suscricion, o enviando al Administrador del 
Semanario su importe en un libramiento sobre cor¬ 
reos. 

Aunque esta nueva série es continuación de las an 
teriores, pueden sin embargo empezar por ella los que 
no gusten adquirirlas , pues sus artículos y cuanto contie¬ 
ne , es enteramente independiente de aquellas. 

Madrid.—imprenta df D. F.STJAREZ, plazuela »eckl.f.nquü3 
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<£l monasterio ÍJt las fjucl^as ^ e $ ur l1 lis - 


Fiel intérprete de las bellezas nacionales , que dis¬ 
frazadas con el melancólico sudario de su decrepita edad 
aparecen en el circulo de ios tiempos sin alterar su 
gravedad ni su profundo reposo , vuelve a llamar la 
atención pública nuestro Semanario hacia este monu 
mentó, el mas señalado en honras y privi e^ios, 
solo del orden del Cister á que pertenece, sino tara- 
bien de todos los monasterios existentes en e 
católico. De nada serviría una reseña física e as 
gas, si pretendiéramos hacer mérito e sus remo 
dos timbres; porque estos parecen desmentidos en 
agudos y monotonos fastiales de que abunda e e 
ficio , en el remate desairado de su torre, y en sus 
inmensos patios circundados de unas paredes tan an 
tiguas como sombrías: preciso es, pues considerar¬ 
le bajo un aspecto mas ilustre , enseñando a todo el 
mundo, tras una esterioridad vulgar, inmensos teso¬ 
ros de circunstancias relevantes, dignas de nuestro 
suelo, de los tiempos caballerescos á que se refieren, 
y del espíritu religioso de D. Alfonso VIII. 

Ejerciten enhorabuena su vasta erudición los his¬ 
toriadores investigando el motivo , que asistió al Rey 
para fundar el monasterio de las Huelgas. Corra ó no 
válida la conversión de Raquel , amiga israelita del 
monarca, á quien la tradición supone entregada a una 
penitente reclusión en ese claustro, fruto de sus 
piadosas sujestiones : por lo que á nosotros hace, con¬ 
fesaremos desde luego, que ya fuese la Reina Doña 
AÑO IX. —10 DE MARZO DE 1844. 


Leonor (según da á entender D. Alonso el sabio), ya 
la espresada Raquel, ó libremente la voluntad del so~ 
berano quien dio cima á un proyecto tan agigantado 
y plausible , en el año 1180 adquirió Burgos une desús 
primeros lauros arquitectónicos en el lugar donde se 
solazaban los Reyes, cuando cesaban las fatigas de Ja 
guerra. Asi fermentaba la semilla de su prestijio uni¬ 
versal la religión del crucificado en el corazón de los 
magnates, para granjearse la estimación de los hom¬ 
bres en tiempos mas incrédulos , sino por la te, a lo 
menos por su relación con las artes y con la gloria 

de la patria. . ... 

Triunfos muy ruidosos sobre los enemigos del cris- 

tianismo había conseguido la sabiduría y eminente vir¬ 
tud de S. Bernardo, cuya regla practicaban ya pu¬ 
blicamente muchas asociaciones religiosas, con apro¬ 
bación de la Santa Sede. El monasterio de Tulebras, 
¡unto á Cascante , se titulaba del orden del Cister, 
y sus religiosas profesaban las doctrinas de Claraval, 
en donde el Santo habia enarbolado por primera vez 
el estandarte de su instituto. El Rey D. Alfonso nzo 
venir algunas de aquellas monjas , para que comenza¬ 
sen á habitar la nueva casa , construida en el periodo 
de siete años : y en el de 1109 la reconoció abadía 
legalmente erigida, el abad Cistercense Guido reci¬ 
biéndola también como un don de inca iticab e p e 
ció, por cuanto en ella tomarían el habito las per o 
ñas reales llamadas al estado monástico, y serian 
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sepultados sus esclarecidos parientes. El objeto predi¬ 
lecto de un Rey como D. Alfonso , llamado por sus 
raras prendas el bueno , el noble , el santo y mas co¬ 
munmente el de las flavas, en razón á su admirable 
victoria contra los hijos del Profeta, debia agradar tam¬ 
bién á unos vasallos entusiastas como él por el esplen¬ 
dor de la religión ; y asi fue que en breve tiempo, la 
naciente comunidad reunió en clase de religiosas mu¬ 
chas princesas y señoras de categoria, sujetas á la obe¬ 
diencia de una sola superiora. Esta, que en el princi¬ 
pio no pasaba de unos fueros muy limitados, llegó á un 
grado de poder , cual ninguna se conoció. La autoridad 
pontificia de consuno con la real, depositaron su rique¬ 
za en la abadesa de las Huelgas. Debió á la primera 
la facultad de ejercer señorío absoluto en lo espiritual 
y temporal, sin dependencia de prelado ni superior al¬ 
guno eclesiástico, cualesquiera que fuese su investidura: 
la segunda sometió á su autoridad doce conventos y 
cincuenta pueblos , que como observa Florez, «compo¬ 
nen una vasta diócesis, en que tan favorecida prelada 
ejercia poder omnímodo, privativo y episcopal, puden¬ 
do conocer en toda suerte de causas , fuesen civiles, 
criminales, ó eclesiásticas, proveyendo beneficios , dan¬ 
do dimisorias para órdenes, licencias para predicar, 
confesar, ejercer cura de almas , entrar en religión , pro¬ 
fesar, crear y confirmar abadesas, notarios y fiscales, 
formar constituciones, mudar conventos, convocar sino- 
dos , y poner censura, por los jueces eclesiásticos sus 
diputados : de modo que, concluye el historiador , si 
el Papa hubiera de casarse (salva la reverencia debida) 
no habría muger mas digna que la abadesa de las 
Huelgas.» 

Desde la primera, llamada Doña Sol, hasta Doña 
Leonor de Castilla electa en 1587, fueron perpetuas; mas 
en tiempo de esta Señora, un breve de Sisto V, ordenó 
que siguiesen trienales , como efectivamente se verifica 
en la actualidad. 

La muchedumbre de ilustres relijiosas , que el ejem¬ 
plo de sus soberanas atraia al rejio monasterio , dio 
motivo para que la abadesa Doña Elvira Fernandez, de 
acuerdo con la infanta Doña Berenguela , monja, é hi¬ 
ja de S. Fernando , solicitase del Rey la ; utorizacion de 
una ordenanza tormada por ellas , que establecía no 
pasase de ciento el número de monjas , de cuarenta 
el de legas , con mas otras cuarenta niñas hijas, por 
supuesto de caballeros nobles, para remplazar á las 
señoras que muriesen. S. Fernando accediendo á la de¬ 
manda la selló con el plomo de Castilla y León, según se 
conserva todavía en el archivo del monasterio. 

Mucho se declama en nuestro siglo contra el furi¬ 
bundo entusiasmo de la Edad media en punto á re¬ 
ligión. Los monarcas aparecen en nuestra crítica co ¿ 
mo hombres preocupados de supersticiosas ideas, é in¬ 
capaces de robustecer en su imaginación uu plan gu¬ 
bernativo , sin consultar antes acerca de él á los mi¬ 
nistros evangélicos. Este error nace de la frajiüdad de 
nuestra naturaleza, ó por mejor decir, de la escasez 
de nuestras luces. Sumerjida constantemente la razón 
humana en las sombras de la incertidumbre, no le 
queda mas recurso , si ha de resolver acertadamente 


sus conceptos , que el de volverse hacia el punto lumi¬ 
noso' creado en la esfera de la sociedad, para guiar¬ 
la y sostenerla. El espíritu de las creencias católicas 
resplandece , con efecto , sobre el abismo de nuestra 
estupidez , y jamás su divina luz nos abandona al er¬ 
ror. La esperiencia prueba evidentemente nuestro aser¬ 
to : porque esa prodigiosa multitud de monumentos 
religiosos, que cual eternos códigos eternizan la l e y 
del valor y magnificencia, de nuestros antepasados, ¿ n0 
son acaso trofeos de esa misma preocupación , sosteni¬ 
dos por la mano benéfica de la fé , hermana del sa¬ 
ber humano y su mas precioso talismán en ls^s épocas 
borrascosas de los tiempos? 

No podemos menos de raciociuar asi, cuando , al 
echar una rápida ojeada sobre la historia del monas- 
rio de las Huelgas, descubrimos infinitas memorias 
religiosamente ostentosos , que lejos de deprimir el 
carácter grave y pensador de los reyes castellanos, l e 
matizan con brillantes colores , los cuales nunca em¬ 
pañará la ingeniosa charla de los modernos publicistas 
con los ordinarios epítetos de nimiedad , superstición, 
ó fanatismo religioso. El solo forma la encantadora 
perspectiva , que salta d nuestra imaginación , si re¬ 
trocediendo algunos siglos atras , un concurso lucido 
vemos cual solemniza en primer término la función 
de armarse caballero S. Fernando, a quien su madre 
ciñe la espada en la iglesia de las Huelgas en 27 de 
Noviembre de 1219. La misma escena reproduce des¬ 
pués Eduardo, príncipe heredero de Inglaterra , bajo 
el padrinazgo del Rey D Alonso el Sabio, en el año 
1254. A tan interesante espectáculo suceden las osten¬ 
tosas bodas del príncipe, hijo del mismo Rey, con la Hi¬ 
ja de S. Luis , y asistencia del Rey de Jerusalen, Em 
peratriz de Constantinopla, é innumerables personas rea¬ 
les; cuyo aparato , grandeza y opulencia no han cono¬ 
cido semejante en todo el orbe. Los memorables fes¬ 
tejos con que al tiempo de su enlace obsequió el prín¬ 
cipe D. Fernando de la Cerda á la cohorte de caba¬ 
lleros , que acompañaron desde Francia á su esposa 
la princesa Doña Blanca, tuvieron lugar en el monas¬ 
terio de las Huelgas ; y no debemos callar, para mas 
realce suyo, las coronaciones de D. Alonso XI en 1331; 
la de su hijo bastardo D. Enrique II en 1366 ; I a 
de D Juan I el año 1379, dia del apóstol Santiago 
en que recibieron por galardón la armadura de caba¬ 
lleros cien hidalgos ; y por fin la llegada á Huelgas 
de Felipe III con el príncipe, y su futura esposa Doña 
Isabel de Borbon, agasajados , después de misa solem¬ 
ne y Te Deum , cou u«n desayuno de cien platos , en 
22 de Noviembre de 1615. 

Inevitables son recuerdos tan halagüeños, inmediata¬ 
mente que el pórtico majestuoso de la iglesia qo e 
citamos, se insiuúa lleuo de sepulcros tan subli¬ 
mes como el pensamiento del hombre; v si no excitan la 
exaltación de nuestros afectos, es indudablemente por¬ 
que en lo general los posponemos al placer, que nos 
causa el materialismo de su construcción. 

Un hombre reflexivo con dificultad logrará hacerse 
estraño al conocimiento de la verdadera gloria, siem¬ 
pre que examine el santuario mas insigne de los tiem- 
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pos de Alfonso VIII. La natural apatía de nuestra 
imaginación esperimentó un vivo entusiasmo M presen¬ 
ciar allí el aniversario de la batalla de las Navas, en¬ 
medio de los antiguos estandartes , que adornaban su 
gótica nave, cojidos en aquel campo, donde sucumbie¬ 
ron 200,000 moros y solos 25 cristianos. Un sacerdo¬ 
te apologizaba desde el pulpito la victoria , mientras 
otro celebraba misa por el caudillo que la consiguió. 

El dia 16 de Julio , se celebra anualmente esta 
festividad, y después de ella no ofrece otra mas 
pomposa el monasterio de las Huelgas , que la de Cor¬ 
pus Cristi. Se hace por especial privilejio el viernes si¬ 
guiente al dia señalado para la iglesia uuiversal, y con¬ 
curren las autoridades civiles y militares de la ciu¬ 
dad , llevando las ultimas desplegada en la procesión 
la bandera mayor, vistosa por sus caracteres árabes, 
bordados, y graciosos laberintos. 

Todos saben que la poesía de los templos antiguos 
es mas sublime y misteriosa , cuando abundan en ellos 
los sepulcros de personas esclarecidas ; no porque el 
cincel haya hecho prodigios de habilidad en el már¬ 
mol, si no mediante la propensión que hay á concebir 
la grandeza de Dios por la magestad de los objetos, 
que adornan su morada. El monasterio é iglesia de 
las Huelgas son por esta razón eminentemente poé¬ 
ticos. Treinta y nueve cuerpos reales yacen dentro de 
su vasto recinto en distintos panteones, como aparecen 
por el siguiente catálogo. 

En medio del coro. 

Los reyes D. Alonso VIII, y su esposa Doña Leonor 
de Inglaterra. 

Al lado izquierdo. 

Infanta Doña Eerenguela , monja , hija de S. Fernando. 
La reina Doña Eerenguela, hija del fundador. 

Al lado derecho. 

Doña Margarita de Austria, duquesa de Saboya. 

La infanta Doña Blanca , nieta IV del fundador. 

En la nave al lado del Evangelio. 

El Emperador D. Alonso VII , abuelo del fundador. 
D. Sancho el Deseado, padre de id, 

D. Enrique I , hijo y sucesor de id. 

Infante D. Fernando, hijo de id. 

Infante ]). Sancho , hijo de id. 

Infanta Doña Mafalda la Santa, esposa de D. Enrique, 
hija del fundador. 

Infanta Doña Sancha, su hermana, 
infanta Doña Leonor, hermana de Dona Sancha. 
Dona Urraca , Reina de Portugal y hermana de Dona 
Leonor. 

Infante D. Alonso de Aragón , nieto del fundador. 
D. Alonso el Sábio, biznieto suyo. 

D. Fernando , su hijo. 

D. Fernando de la Cerda , hermano de este. 

D. Saucho , su hermano. 

infante D. Manuel, hijo del Rey D. Sancho elBrabo. 
Infante D. Felipe , hijo del mismo Rey. 

D. Pedro, su hermano. 

La infanta Doña María , mujer de este infante. 

La Reina de Aragón Doña Leonor , nieta V del fun¬ 
dador. 


Infante D. Sancho, nieto VI. 

Infante D. Fernando, hijo de D. Sancho VII de Na¬ 
varra, primo del fundador. 

Doña Catalina , hija de D. Juan II. 

Abadesa Doña María de Aragón, tía de Cárlos V. 

En la nave al lado de la epístola . 

La Reina Doña Leonor , hija del fundador. 

Infanta Doña Constanza la Santa, su hija. 

Infanta Doña Constanza , monja, nieta del mismo. 
Infanta Doña Isabel, monja , biznieta del mismo. 
Infanta Doña Constanza, monja, nieta tercera del mismo. 
Doña Blanca, monja, hija del Iufante Don Pedro. 

En la capilla del capítulo. 

Exma. Sra. Doña Soldé Aragón, primera abadesa. 
Exma. Sra. Doña Sancha de Aragón, tercera abadesa. 
Infanta Dona Elvira de Navarra, segunda abadesa. 

En la capilla de S. Juan Bautista. 

Exma. Sra. Doña Ana de Austria, abadesa, hija de 

Don Juan de Austria y nieta de Cárlos V (1). 

Si tan augusto cementerio, si tan respetable edifi¬ 
cio no merece una deferencia particular entre los que 
diariamente recomendamos á Ja curiosidad de nuestros 
lectores , no sabemos cual otro existirá digno de ma¬ 
yor veneración. Su ancianidad sola basta para hon¬ 
rarle ; su destino en la carrera del tiempo basta para 
ensoberbecerle. Por mas que á nuestra vista se levan¬ 
ten iglesias magníficas, resplandecientes con los ador¬ 
nos del génio y las riquezas deslumbradoras del siglo, 
el artista, nacido para vivir, digámoslo asi, entre las 
generaciones que le precedieron, é idólatra de las 
antiguas basílicas, admirará constantemente las viejas 
paredes cubiertas de moho, en donde el aire forma je- 
midos, y cuyo origen desaparece en el transcurso de 
los años. Las que circunvalan el monasterio de las 
Huelgas representan una época de sencilla suntuosidad, 
cuyo elevado carácter no pudo emanar de otro princi¬ 
pio que de la simple naturaleza. Los estribos junto á 
los muros se parecen á las masas escarpadas de una 
roca, ó á los aguzados pináculos de una moutaña; 
las columnas acodilladas , que sustentan una ojiva cua¬ 
jada de hojas cardinas ó de follage caprichoso, imitan 
perfectamente á los troncos de ios árboles en la en¬ 
trada de una caberna : y aquel imponente silencio del 
interior, puesto en admirable contraste con la anima¬ 
ción , que al rededor ajitan los bulliciosos habitantes 
del lugar , da margen á observaciones profundísimas, 
que la concisión de un artículo no permite revelar. 
Quede , pues , establecido , que de cualquier lado que 
observemos á tan célebre monasterio, se manifiesta 
íntimamente unido al elemento de nuestro orgullo pa¬ 
trio ; razón por lo cual r.o hemos vacilado en volver¬ 
le á citar en nuestro periódico, lisongeándonos la 
idea de que sus lectores verán con gusto la preferencia 
que concedemos á esos monumentos destinados , aun 
enmedio de su decadencia , á perpetuar la sabia oslen 
tacion de nuestros religiosos mayores. 

B. MONJE. 

(I) Después de nuestra personal convicción, no hemos juzgado 
oportuno alterar el órdon sucesivo, que adoptó el P. Maestro 
Florez, en la sórie prelijada. 
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DK 1-1 COMEDIA XACKOAAL EX ITALIA (l>* 

II. 

La comedia nacional en Italia en su origen se com- 
ponia solamente en prosa , pero á principios de este 
siglo, también se introdujo la música en el teatro 
nacional, componiéndose comedias, en las que se 
mezclaron algunas canciones y arias parecidas á los 
vaudevilles franceses. Esta nueva especie de comedia 
nacional produce bastante buen efecto, no solo por la 
dulzura y los encantos de la melodía musical, sino tam¬ 
bién porque los trozos cantables se asemejan mucho á las 
arias y canciones que canta por las calles el pueblo bajo 
italiano, ó acostumbra á cantar con gran algazara en 
las bodas , en las serenatas 6 cualquiera otra fiesta 
popular. 

La música de la comedia nacional no es la de 
Kossini, de Belliui, Donizzetti ó Mercadante; es una 
música particular, escrita al intento por composito¬ 
res nacionales, consagrados esclusivamente á este ra¬ 
mo de composición. La orquesta en la comedia na¬ 
cional consiste en un pequeño número de instrumentos, 
entre los cuales nunca falta la guitarra. Queremos hacer 
conocer á nuestros lectores, que lejos de hacerse desa¬ 
gradable la función con una orquesta tan pequeña, 
sale mas brillante ; pues el mérito de los trozos can¬ 
tables en la comedia nacional italiana, no consiste 
en el ruido de un gran concierto, sino en la clara 
inteligencia de las palabras y de los conceptos de la 
poesía, enteramente nacional, que no podria enten¬ 
derse claramente si la música cubriese la voz; y con 
el solo obgeto también de dar á los trozos cantables 
toda la gracia popular, estos están siempre escritos 
por el poeta en. dialecto. 

No hay pais de Italia en el dia en que la come¬ 
dia nacional, tanto en prosa, como en prosa y mú¬ 
sica, esté tan en yoga y llevada á un (iluto de per¬ 
fección como en Ñapóles. 

La comedia nacional que alli se representa, es sin 
disputa la mas graciosa, la mas satírica, la mas ani¬ 
mada y chistosa que se pueda imaginar. Las cancio¬ 
nes y las arias que canta el pueblo napolitano, son 
tan armoniosas, animadas y fantásticas, que mil ve¬ 
ces han servido como obgeto de maravilla y de estu¬ 
dio para los mas instruidos maestros en el arte; y 
nos place referir aqui, que hemos oido confesar mu¬ 
chas veces al maestro Bellini, que cuando escribia 
algún trozo de música enteramente patética y con¬ 
movedora, casi involuntariamente se acordaba de va¬ 
rias canciones que habia oido cantar al pueblo na¬ 
politano, ricas de espresion, de afecto y armonia. 

Pero volviendo á nuestro argumento, después de 
tan breve digresión, diremos que en la comedia nacio¬ 
nal italiana se dan no pocas veces algunos bailes, 

(I) Véa c e el número anterior. 


que sirven como de intermedio entre acto y acto de 
la función. Estos bailes tienen todo el aire del ridi" 
culo y de la sátira, como en la misma comedia, y 
se reducen casi siempre á una escena mímica, con 
muy poca parte bailable Se elige por tema un he¬ 
cho popular cualquiera, que sirva como de base a 
una complicación de circunstancias que adornan y 
sirven para ridiculizar con amarga sátira, y poner a la 
vista los vicios de las diferentes clases que forman 
nuestra sociedad; y á derramar el ridículo y la bur¬ 
la sobre las preocupaciones y las estrañas etiquetas 
de los habitantes de algunas provincias. Lo que mas 
mueve á risa en esta clase de baile es el vestuario, 
el cual aunque no fantástico, es una exagerada cari¬ 
catura de los trajes actuales. 

Queriendo nombrar ahora á alguno de los auto¬ 
res que han cultivado mejor la comedia nacional en 
Italia , no podemos menos de recordar al célebre Car¬ 
los Goldoni , abogado de Ve necia y príncipe del tea¬ 
tro italiano , y a Cárlos Gozzi su contemporáneo y ri¬ 
val.—Las primeras comedias que escribió Goldoni no 
solo son de costumbres enteramente nacionales, sino 
que están escritas en puro dialecto veneciano , y llenas 
de chistes y de adagios populares —Pantalón de Bisog- 
nosi (Barba), Lelio (primer galau), La Señora Rosaura 
(dama', principales persouages en todas las comedias 
de Goldoni, no son otra cosa que una copia fiel de 
las costumbres del propio pais, y una ridicula censu¬ 
ra de los vicios reinantes.—Si hablamos después del 
Gracioso llamado fírighella , y que tanto figura en 
el teatro de Goldoni , nadie podrá definirle mas que 
un censor acrisimo de los usos , hábitos y costumbres 
del vulgo veneciano En efecto Brighella para no per¬ 
der nada del aire nacional, habla siempre en su dia¬ 
lecto, al paso que los demas personages se sirven del 
idioma italiano. 

Mientras Goldoni se esforzaba asi en crear un tea¬ 
tro casi nuevo en Italia , sacando el carácter de sus 
personages del fondo de la sociedad en que vivía , vio 
levantarse un rival dotado sin duda de gran entendi¬ 
miento, pero hombre fantástico y estraño en sus con¬ 
cepciones ; este fue Cárlos Gozzi, el cual se dedicó 
á crear un nuevo teatro, en el que tomaban parte los 
diablos, las hadas, las transformaciones y otros mil 
milagros ejecutados mágicamente, pero con arreglo 
á las crencias populares de su tiempo.—Las produc¬ 
ciones teatrales de Gozzi hicieron gran ruido en Italia, 
y desacreditaron á Goldoni, porque siempre lia suce¬ 
dido en el mundo, que á los ignorantes, que son el ma¬ 
yor número , les gusta mas lo fantástico é inverosí¬ 
mil que lo real y verdadero 

Si quisiésemos presentar un artículo sobre el tea¬ 
tro italiano en general, podríamos ciertamente añadir 
muchas cosas que nos servirían para juzgar con mas 
acierto de Goldoni y de Gozzi; pero habiéndonos pro¬ 
puesto hablar solamente del origen y progresos de la 
comedia nacional en Italia , creemos sea suficiente cuan¬ 
to liemos dicho de estos dos consumados dramáticos, 
y vamos á hablar de otras cosas que tocan mas de cer¬ 
ca á nuestro asunto. 
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La comedia nacional en Italia en su principio no 
se escribia por el poeta. Este solo concertaba el plan, es- 
ponia el argumento y señalaba los papeles á cada uno de 
los actores — Estos representaban después la comedia^ 
sirviéndose de aquellas espresiones que creían mas 
adecuadas al carácter que desempeñaban. — Las co¬ 
medias compuestas y representadas de este modo se 
llamaban en Italia comedias á braccio (improvisadas.) 
Todas las composiciones teatrales del mencionado Car¬ 
los Gonzi son de esta especie. — Goldoni por el con¬ 
trario amo po«*o las comedias á braccio, y quiso es¬ 
cribir enteramente las partes de sus personages. La 
comedia nacional en Italia en su principio se ejecuta¬ 
ba en el dialecto de la provincia en que se represen¬ 
taba; pero ya están abolidos tales sistemas, y solo ha 
quedado como un privilegio esclusivo del gracioso 
servirse en su parte del dialecto, y añadir á ella cuan¬ 
do lo crea oportuno algunas palabras graciosas y sa¬ 
tíricas. 

Podrá parecer estraño á algunos que hayamos 
hablado tanto de una especie de comedia italia¬ 
na , á la que hemos dado esclusivamente el t/tulo 
de nacional, pudiéndose decir que la comedia en 
todo pais no debe consistir mas que en la espresion 


de la nacionalidad, censurando con las armas del 
ridículo los propios vicios, y presentando á los espec¬ 
tadores escenas de costumbres patrias; y por lo tan¬ 
to parece escusado decir que existe en Italia una co¬ 
media nacional, no pudiendo ser otra cosa la come¬ 
dia que se escribe para representarse en aquel pais. 

Este razonamiento , teóricamente es muy lógico, 
pero admite alguna respuesta. — En Italia, como se 
puede fácilmente conocer por lo que hemos escrito 
en este artículo y el antecedente sobre el mismo asun¬ 
to, se entiende por comedia nacional únicamente la 
representación ridicula y satírica de las costumbres, 
hábitos y preocupaciones del pueblo bajo, sin ninguna 
relación con las otras clases de la sociedad, y por 
esto es preciso conocer con particularidad esta espec ie 
de representación, la cual es quiza la sola en el dia 
en Italia, que puede dar una idea del antiguo teatro 
de aquella península, que lo mismo que nuestro pais 
se ha visto inundada de tantas producciones estrange- 
ras que no espresan nada en Italia, y son como tan¬ 
tas plantas exóticas, que trasplantadas en terreno es¬ 
traño , sirven no pocas veces para envenenar el am¬ 
biente. 

Salvador COSTANZO. 




Sepulcro «1c í). Alfonso el I3atalla«lor # 


MONASTERIO DE MONTEAR AGON. 

II. 

Estos son los antecedentes, la honrosa historia, los 
antiguos timbres de ese viejo y arruinado monumento, 


que el ilustrado viajero contempló con sabrosa curio¬ 
sidad y respetuoso recogimiento, al pasar por la suave 
falda del vistoso monte donde tiene asiento, y cuyos 
caprichosos pedregales; variamente amontonados en las 
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márgenes del tortuoso comino, no son otro coso , por 
desgracia , que las piedras desprendidas de aquella des¬ 
moronada mole, centro un dia de la gala , de la os¬ 
tentación y de la grandeza ; asilo después de la recogi¬ 
da piedad, y hoy solitario y mezquino teatro de la 
ruina, del olvido, y de la ingratitud humana Hemos 
recorrido ligeramente con nuestra débil pluma la his¬ 
toria de Montearagon, hemos sucintamente bosquejado 
sus antecedentes y sus glorias, y hecho una breve re¬ 
seña de sus títulos antiguos, de sus alzados timbres 
y de su proverbial influencia y nombradla en todos 
los heroicos hechos de este antiguo reino, con el 
objeto de presentar mas de bulto á nuestros lectores 
la notoria injusticia, la criminal incuria con que se 
procede en nuestro pais, dejando arruinar ó profanar 
escandalosamente esos monumentos inestimables de otros 
siglos, páginas elocuentes de nuestras mas distingui¬ 
das hazañas , materiales testimonios de antiguas proezas, 
caractéres significativos de nuestra gloria y de nuestro ho¬ 
nor nacional. Arrebatados nosotros la vez primera que 
vimos este Monasterio de esa impresión indefinible de 
entusiasmo y de sentimiento, de ese encontrado impulso 
con que batalla el corazón de un hombre sensible, al 
ver con gusto una cosa, viéndola desaparecer injusta¬ 
mente, no pudimos menos de subir con respetuoso 
paso aquella senda, tan olvidada y solitaria ahora como 
frecuentada en otro tiempo; aquella senda, cuyo verde 
sombreado y espesos matorrales revelan desde luego el 
desuso en que yace, y que si en otras épocas propor- 
cionó la subida al fuerte-monasterio á Reyes, Obispos 
y guerreros, hoy se aleja de ella y esquiva su polvo la 
huella del hombre. 

Al contemplar aquellos viejos muros, aquellos tor¬ 
reones arruinados, la bella iglesia decorada aun con 
los mezquinos restos de su antiguo esplendor , sus claus¬ 
tros solitarios y todo este antiguo fuerte-santuario 
abandonado á merced del caminante , que á fuer de 
curioso quiere visitarlo , conocimos con sentimiento. 


y objetos preciosos que lio estudiado detenidamente, y 
trasladado con su pincel á la rica colección de anti¬ 
güedades de este género que posee , como fruto de 
sus asiduas tareas al recorrer la península. 

La Iglesia de Montearagon está dentro del castillo, 
y por consiguiente es pequeña aunque elegante y P rl “ 
morosa. Las paredes están formadas de piedra muy 
fuerte y sólida, y son tan gruesas como las murallas 
de la fortaleza. El templo según la común opiuion de 
los escritores, debe ser, atendidos los accidentes de su 
estructura , el primero que se edificó en Montearagon, 
aunque después se ha variado su bóveda y ornato. L« 
retablo mayor, asi el antiguo como el moderno, pre¬ 
sentaba en su centro la imagen de Jesús Nazareno en 
el acto de juzgar á los hombres. El antiguo era de 
pinturas sobre tablas , pero habiéndose inutilizado en 
el año 1477, se hizo el que hubo después y aun exis¬ 
te, de finísimo alabastro, á espensas del infante Don 
Alonso de Aragón , hijo del Rey Católico , siendo abad 
de Montearagon y arzobispo de Zaragoza en el año 
1495. Es obra menuda y de un esquisito primor, y 
según la califica Juan Saberla, cosmógrafo de Feli 
pe III, en el itinerario del Reino de Aragón, es una 
de las mejores en su género que hay en las iglesias de 
este país. Trabajó este retablo, según se asegura en 
algunos escritos , Damian Formen, quien poco des¬ 
pués labró el de la iglesia del Pilar de Zaragoza y el 
déla catedral de Huesca. En el zócalo al lado del evan¬ 
gelio se ve un escudo con las armas del referido in¬ 
fante, y otro al lado de la epístola con las de Mon¬ 
tearagon. Ademas de la capilla mayor hay dos cola¬ 
terales , la una dedicada á S. Victorian y la otra á 
S. Agustín, abiertas en el grueso de la pared. En el 
claustro inmediato se cuentan seis capillas. En una 
de ellas, que era la de S. Lorenzo , se reunían an¬ 
tiguamente los cabildos, hasta que se hizo la de San 
Martin en que se tuvieron después. En esta capilla 
se han enterrado los abades del Monasterio, y en el 


comprendimos con toda la propiedad posible, el triste | claustro los canónigos y demas dependientes de la 

. > i n . I /i.! .w» f »\ a n a rv\ Arillo _ i * « í _ . «... 


resultado de las reformas políticas, tan poco medita¬ 
das como funestas y perjudiciales en sus resultados. 

Después de los primeros momentos de enagenacion 
y asombro , al recorrer en nuestra mente con rapidez 
su portentosa historia, la primera idea que nos asaltó, 
el primer pensamiento que vino á entristecernos en 
mengua del nacional decoro, fue lo que dirian los 
estranjeros con justicia si después de haber leído las 
crónicas de Aragón, vinieren á este recinto ácontem¬ 
plar el antiguo monumento reducido á escombros, y 
á servir de franco asilo al estraviado viajero ó acaso á 
los temidos malhechores. 

En aquella época tuvimos ocasión de reconocer todo 
el antiguo fuerte y el desmantelado edificio, asistidos 
de algunas personas ilustradas del pais, y de un distin¬ 
guido artista amigo nuestro, (1) cuya laboriosa apli¬ 
cación, conocimientos y curiosidad escrupulosa habrán 
probablemente librado del olvido, sino de la inevitable 
ruina de estos tiempos, á muchos insignes monumentos, 

(i) Don Valentín Carderera, sujeto tan conocido en Éspafia 
como en el estranjero por su aplicación y sobresaliente mérito. 


casa. Debajo de la Iglesia principal hay otra subter¬ 
ránea, dedicada á la madre de Dios, con el título de 
la Fircjen bajo de tierra , á cuyo sombrío recinto ba¬ 
jaba en otro liempo la comunidad procesionalmente 
dos veces cada dia después de vísperas y de laudes, 
cantando la antífona y oración de nuestra Señora 
correspondiente á la época, y los sábados bajaban otras 
dos veces á cantar la misa de la Virgen y la Salve. 

El castillo de Montearagon , dentro del cual están 
la Iglesia y Monasterio de este nombre, se halla si¬ 
tuado como ya dijimos en la cima de un monte re¬ 
dondo, elevado y pintoresco, á una legua corta de la 
ciudad de Huesca y á su vista á la parte oriental. La 
muralla es toda de sillares fuertes y sólidos, tiene cien¬ 
to y veinte palmos de elevación y de diez á doce de 
espesor : la guarnecen en la circunferencia, dos torres 
también de piedra , que en los tiempos antiguos des¬ 
collaban cuarenta palmos sobre la muralla, y después se 
han rebajado y puesto al nivel de ella. Dentro del cas¬ 
tillo había antes una vistosa torre suelta que después 
sirvió de campanario. Ciñe todo el edificio un muro 
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muy fuerte y grueso, de que aun se conserva gran par¬ 
te. Entre las dos murallas queda un espacio que rodea 
la casa, cuyo círculo es de trescientos y treinta pasos 
comunes. Dentro de la muralla principal hay dos lu¬ 
nas con sus aljives, claustros y sobre claustros, en que es- 
tan la Iglesia, el palacio abacial, y la casa de los ca¬ 
nónigos, racioneros y sirvientes. La fábrica , si se con¬ 
sidera su portentosa mole, la elevación del sitio y la 
dificultad que habría para conducir los materiales , de¬ 
bía ser costosísima. «Es cosa que asombra , dice un 
autor, y que no se puede comprender, como los cris¬ 
tianos pudieron llevar á efecto un proyecto tan difícil 
y vasto, estando rodeados de los infieles, que es pro¬ 
bable opondrían todos los obstáculos posibles para es- 
torvar la construcción de una fortaleza que tenia por 
objelo su esterininio y ruina.» 

La Iglesia de Mantearagon ha sido depósito de mu¬ 
chas é insignes reliquias, las cuales estuvieron primero 
en el monasterio de Santa Rufina sobre Ainsa, á don¬ 
de las llevaron los cristianos en la invasión de los ára¬ 
bes. 

Respetado y considerado por el espacio de muchos 
siglos este Monasterio, estaba sirviendo de asilo á la 
piedad, de retiro á los sabios sacerdotes, y de centro 
y reunión á los magnates y á los príncipes que venían 
con frecuencia á visitarlo. El antiguo reino de Aragón 
no podía olvidarse, que aquel monte con su antigua for¬ 
taleza y santo Monasterio, habia sido la base de sus 
glorias y distinguidas conquistas; y solo el impetuoso 
torrente de la revolución, á cuya fuerza nada se resis¬ 
te, y para cuyo ciego y destructor impulso no hay fue¬ 
ro ni privilegio alguno por sagrado que sea , podía en 
nuestros dias haber profanado y derruido escandalosa¬ 
mente este curioso monumento. 

Por algunas cartas que hemos tenido ocasión de 
ver de Huesca, sabemos que los esfuerzos de varias 
personas ilustradas y celosas, que se opusieron á ia ven¬ 
ta de este Monasterio, han sido inútiles. Guando se 
anunció esta venta, un sobrino del abad reclamó como 
gobernador de la mitra, la conservación del edificio, 
fundándose en que si se habia suprimido el cabildo 
por ser los canónigos regulares, no la dignidad de 
abad, porque tenia jurisdicción vere nullius , y según 
la lev deben conservarse los palacios de los Obispos y 
demas prelados que tienen tal jurisdicción ; pero esta 
jestion fue completamente desatendida, y no solo se 
verificó la venta, sino que muchas de las preciosidades 
artísticas que el Monasterio contenia se han envuelto 
en su ruina. Las diligencias, pues, que con este mo¬ 
tivo se hicieron , y las reclamaciones dirigidas á las 
autoridades fueron del todo infructuosas; y á pesar del 
general sentimiento de la población por aquella medi¬ 
da, y de la protesta hecha por alguno de los individuos 
de aquel ayuntamiento, las gentes del pais y los via¬ 
jeros ven con escándala y dolor la demolición del an¬ 
tiguo edificio. 

Según la noticia que tenemos por el conducto in¬ 
dicado, el bello altar mayor de Montearagon está des¬ 
trozado, sus curiosos sepulcros rotos, entre ellos ei de 
D. Alfonso el Batallador cuya lámina va á la cabeza de 


este artículo, la parte del edificio que mira á poniente 
toda en tierra , y no piensan parar en el derribo 
hasta su total destrucción. 

¿Y consentirá el gobierno que esto se verifique? 
¿Habrá de sufrir por mas tiempo que se reproduzcan 
en la Península esos actos de tan desfavorable califi¬ 
cación para nuestro nombre y nuestro decoro? No lo 
sabemos: interés suyo es el que no suceda. El afren¬ 
toso baldón de tales escesos al gobierno cumple el im¬ 
pedirlo , porque á él mas que á nadie le interesa el 
evitar unos escándalos tan contrarios á la gloria y ci¬ 
vilización de nuestra patria (1). 

J. Guiilen BUZARAN. 



POESIA. 


1» PASEO POU EE CCMEÜTEBIO» 

Epitafios. 

«La memoria de un autor; 
que se murió en el teatro.» 

—Unos dicen , que de hambre 
y otros dicen, que de pasmo 

«Aquí descansa un amante, 
que mató de amor la fragua» 

—y hay una fuente delante 
y un corazón sobre el agua 

«Aqui yace un abogado.» 

—Que Dios le haya perdonado. 

«Aqui yace un alguacil.» 

—Tuvo ocupaciones muchas. 

— En la vida tuvo tiempo 
para cortarse las uñas. 

«Dos viudas»... «Dos cesantes» 

—¡Pues no estaban muertas antes! 

«Aqui yace una muger; 
que dicen murió doncella» 

—Era un portento de bella. 

—El dicen es menester. 

«Aqui yace el matrimonio, 
diez hijos, doce sobrinos, 

(I) Después de escritos los dos anteriores artículos referentes al 
antiguo Monasterio de Montearagon, hemos saludo por cartas re¬ 
cibidas de aquel pais, que parte de este antiguo y curioso edi- 
Ocio» ya casi arruinado por el abandono en que estaba, ha sido 
incendiado, habiéndose librado solamente de las llamas la igle * 
sia. Parece que los sepulcros que en ella hay y el altar mayor 
que dejamos descrito, no tratan ni tas autoridades , ni el Ayunta¬ 
miento ni la sociedad económica de trasladarlos á la capital para 
librarlos de la lastimosa ruina que les espera. Sensible y afrentoso 
es el que tal suceda cuando los naturales de la provincia de 
Huesca debían tener mas que nadie interés en conservar los 
preciosos restos de ese respetable Monasterio. 
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Jos cuñados y padrinos 
del Señor D. Celedonio...» 

—Pues solo falta el demonio. 

«Aquí reposa también 
un cornudo enamorado, 
que murió apenas casado.» 

—Requiescat in pace amen. 

«Yace aqui un juez de derecho 
jorobado y contrahecho.» 

«Aqui yace D. Pepito 
hermano de un mayorazgo" 

Aquel se murió de ahito 
y este se murió de hartazgo. 

Juan DOT MICHANS. 


MISCELANEA. 

EMPLEO SINGULAR. 

Alejandro, el Emperador de Rusia , hacia que le 
acompañase durante todas sus campañas y sus largos 
y numerosos viajes, un empleado con 34 mil reales 
de sueldo anuales, y cuyo único encargo era cortarle 
las plumas. Este artista, armado con un arsenal de 
corta-plumas y un considerable repuesto de plumas, 
debia tener constantemente un centenar de ellas cor¬ 
tadas á disposición del Emperador; y esto no era 
mas que lo precisamente necesario , pues el Autócra¬ 
ta jamas usaba dos veces la misma pluma , aunque 
no hiciese sencillamente mas que firmar. Esta máqui¬ 
na viviente conservó su empleo durante todo el reina¬ 
do de Alejandro. 

LOS TRES AMIGOS ( Apologo , pOT HERDER). 

Un hombre tenia tres amigos, y á dos de ellos sobré 
todo los queria mucho; el tercero le era indiferente, 
á pesar de tenerle este mucho apego. Un dia fue acu¬ 
sado de un gran crimen ante la justicia, aunque 
inocente. «¿Quién de vosotros , dijo él, quiere acom¬ 
pañarme y declarar en favor mió? pues pesa sobre mi 
una grave acusación, y el rey está muy enojado. 

El primero de sus amigos se escusó al instante, 
pretestando otras ocupaciones; el segundo le acompa¬ 
ñó hasta la puerta del tribunal; paróse alli, y se vol¬ 
vió temiendo ia cólera del juez; el tercero que era 
con el cual menos habia contado, entró, habló en fa¬ 
vor suyo, y atestiguó su inocencia con tal convic¬ 
ción, que el juez no solo le envió libre, sino que le 
premió. 

El hombre tiene en este mundo tres amigos. ¿Có¬ 
mo se portan á la hora de la muerte , cuando Dios 
le llama ante su tribunal? El dinero , su amigo pre¬ 


dilecto, le abandona y no va con él. Sus parientes y 
amigos le acompañan hasta la puerta de la tumba, y 
se vuelven á sus casas. El tercero , del cual con fre¬ 
cuencia se ha acordado menos durante su vida, es 
sus buenas obras : ellas solas le acompañan hasta de¬ 
lante de su juez, ellas le preceden, hablan en su fa¬ 
vor y encuentran misericordia y perdón. 


Epocas de los principales descubrimientos geo- 


gráficos. 


Anos 
de J. C. 


Lcis Islas Canarias , por navegantes genoveses y 
catalanes, 13*45 

Juan de Betencourt las conquistó de 1401 a 1405 
Porto Santo, por Tristan Voz y Zarco, portu¬ 
gueses, 1418 

La Isla de Madera , por los mismos, 1419 

El Cabo Blanco, por Ñuño Tristan, portugués, 1440 
Las Azores, por Gonzalo Vello, portugués, 144S 


Las Islas de Cabo Verde , por Antonio Nolli, 


genovés, 1449 

La costa de Guinea , por Juan de Sainaren y Pe¬ 


dro Escovar , portugués, 1471 

El Congo, por Diego Cam , portugués 1484 

El Cabo de Buena Esperanza , por Díaz, portugués, 1480 
( La Isla del Salvador en la ) Cristóbal 
La América j noc i ie del 11 al 12 Octubre j Colon. 1492 
Las Antillas por Cristóbal Colon, 1493 

La Trinidad continente de América, Cristóbal Colon, 1498 
Las Indias , costas orientales de Africa , costa 
de Malabar, Vasco de Gama. 1498 

La América , costas orientales , por Ojeda , acom¬ 
pañado de Amérieo Vespucio, hacia 1497 o 1499 
Rio délas Amazonas, Vicente Pinzón, 1500 

El Brasil, por Alvarez Cabral, portugués, 1500 

Terra Nova, por Costereal , portugués, 1500 

I^a Isla de Sta. Elena, por Juan de Nova, por- 
tugués, ,502 

La isla de Ceilan, por Lorenzo Almeida j 50 G 

Madagascar por Tristan de Cuna, ,506 

Malaca y Sumatra , por Siqueira , portugués, 150 S 
Islas de la Sonda , por Abrea , portugués, , 5,1 

Las Molucas, por Abreu y Serrano, 15,1 

La Florida, por Ponce de León español, ,5,2 

El mar del Sur, por Nuñez Balboa, , 5,3 

El Perú, por Perez de la Rúa, ,5,5 

El Rio Janeiro, por Diaz de Solis, , 5,6 


(& continuará.) 


RECTIFICACION IMPORTANTE. 

En el numero anterior, al anunciar la venta de 
la obra personajes celebres del siglo xix, se co¬ 
metió el error de poner que se remitiría á las Pro¬ 
vincias franco el porte, á razón 30 rs. , en lugar de 
36 rs. el tomo. 


MADRID.—IMPRENTA DE P. F. SUAREZ, PLAZUELA ÜE CELENQUE 3- 
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ESCUELA ESPAÑOLA. 



(Jesús y S. Juan, niño*. 

Una obra que tuviese por objeto presentar á un ni¬ 
ño dando cariñosamente de beber á otro, deleitaría 
sin duda alguna; y bien ejecutada bastaría para acre¬ 
ditar á su autor. Murillo no nos da aqui un juguete, 
sino un misterio: porque este pintor tan piadoso como 
hábil, consagrando su talento á la Divinidad, apenas 
empleo su pincel mas que en tratar las cosas del Cielo; 
y como su corazón tierno y sensible había bebido el 
verdadero espíritu del Evangelio, todo dulzura, todo 
paz, todo bondad, retrata en sus producciones á la 
Religión con tal sinceridad que la hace amar. Los jue¬ 
gos pueriles, las ocupaciones domésticas, las lecciones 
de la niñez, el reposo de un alma virtuosa se enno¬ 
blecen, se divinizan en su mano: á cada paso ofrece 
á nuestros ojos al Criador, no cabalgando sobre los 
aquilones, quebrantando los cedros del Líbano, der¬ 
ritiendo como cera los montes, sino vestido de nuestra 
carne , complaciéndose en su anonadamiento , y como 
repitiendo aquella espresion : Mis delicias son estar 
con los hijos de los hombres. Enagenado con la con¬ 
templación de verdades sublimes, en los rasgos con 
que particularizo la idea de este cuadro, al mismo 
tiempo que recrea nuestra vista, eleva nuestra mente 
basta el solio del Eterno. La inocencia, el candor, la 
tierna sonrisa, la amabilidad infantil son velos que 
esconden la magestad del que afirmo sobre sus eges 
el universo: el cordero inmaculado en actitud rcve- 

AÑO ix. — 17 DE MARZO DE 18 44. 


•. — Cuadro de Murillo.) 

rente mira y nos significa que cede su lugar á la víc¬ 
tima señalada por el dedo de Dios en la eternidad, 
como única , santa y aceptable en su presencia : otro 
niño, á la verdad miserable mortal , pero aun antes 
de nacer puro como el lucero de la mañana, en lugar 
de los entretenimientos propios de su edad, ostenta 
el árbol de la Cruz , se postra ante aquel, en cuyo 
nombre se dobla toda rodilla en el Cielo, en la tierra 
y en los infiernos, y se muestra sediento, no de las 
aguas de un rio de Palestina, sino de las que manan¬ 
do del trono de Dios, apagan la sed espiritual, é 
inchen de deleites el corazón. Y el Salvador Niño al 
aplicar á sus labios el agua santificante, señala con 
la otra mano el cielo, que cerrado al hombre duran¬ 
te cuarenta siglos, se abre entonces para franquearle 
la entrada, descendiendo los espíritus angélicos para 
adorar en la forma de siervo y en los primeros años 
de su vida mortal al Yerbo, cuya generación en el 
seno del Padre no es dudo á lengua criada referir y 
contar. El espectador al acercarse al cuadro y adver¬ 
tir lo que contiene, se olvida de lo qne ha trabajado 
un hombre; adora al que le inspiró el pensamiento, 
y se retira lleno de respeto y veneración. 

Sus dimensiones son 3 pies y 8 pulgadas de alto, 
y 4 pies y 6 pulgadas de ancho, y ocupa en el Reai 
Museo el número 202. 


H 
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COSTUMBRES ANDALUZAS. 

i: * 72 \ ¥ OIIA 25ÍJ O • 

.... Desde la mas remota antigüedad 
nuestros abuelos no han trabajado para 
comer.—Fig ro. 

¿Pensáis, lectores inios, al ver este epígrafe que soy 
enemigo de los mayorazgos? Pues os equivocáis de me¬ 
dio á medio por dos potísimas razones. La primera es 
de humanidad , ó de filantropía como se dice d la 
dernier. La segunda raya un punto mas alto y sotil 
que la anterior , y por eso la omito de propósito : no 
creáis que voy á calentaros el magín , disertando cual 
otro Molina sobre los antedichos mayorazgos. Baste, 
pues , al objeto del presente articulejo, que conozcáis 
cuan poco caballeroso y delicado sería atacar hoy una 
institución que ha merecido el odio de nuestros repre¬ 
sentantes , quienes han hecho tiras y capirotes las ta¬ 
les vinculaciones, proporcionando al paso dorados bus¬ 
tos de nuestros católicos monárcas á jueces y aboga¬ 
dos , escribanos y alguaciles , gracias á la claridad y 
precisión de las leyes que sobre la materia rigen. 

En este punto soy de aquellos que , al revés de 
ciertas gentes , atiendo á las personas , no á las co¬ 
sas ; v bajo tal supuesto , si alguno de los que lle¬ 
van pendón y caldera en los cuatro reinos se creyese 
aludido en el boceto que trazamos , no culpe al au¬ 
tor del cuadro ; antes bien cúlpese á si propio , si re¬ 
conoce que tal su madre le parió. ¿Por ventura, si un 
hombre de nariz ensortijada , de mofletes rollizos, ó 
salpicados de berrugas, tuerto, boquiblando, con una 
oreja de menos y frente de calabaza, concurriese al 
estudio de López , de Madrazo ó de Esquivel , y cuai 
quiera de estos pintores diseñase su faz espantable y 
contrahecha , tendria derecho á quejarse , al hallar re¬ 
producidos en el lienzo uno por uno todos los rasgos 
de su original fisonomia? JN T o por eierto ; y eso que 
su amor propio habría de sufrir en la contemplación 
de semejante espectáculo, porque los defectos del 
cuerpo no pueden evitarse, al paso que los del espí¬ 
ritu admiten corrección. 

Vamos al caso, pues, y prestadme atento oido. En 
una de las ricas poblaciones que pertenecen al reino 
de Sevilla, vivia de tiempo antiguo la familia de cier¬ 
to propietario , cuya sangre corriera en siglos mas di 
chosos por las venas de algunos héroes andaluces ; pe¬ 
ro que , á la manera de aquellos ríos , claros en su ori¬ 
gen , turbios y muy turbios después , buho de mez¬ 
clarse con la oscura sangre de pages y escuderos , pa¬ 
ra mengua del ancho y limpio blasón de los respeta¬ 
bles ascendientes. 

Figuraos un amplísimo ingreso , cuyos costados ocu¬ 
pan dos enormes pilastras de ladrillo , pintadas de vi 
vísimo almazarrón , y embadurnadas en varios puntos 
de ocre puro. Añadid un patio inmenso é irregular, en 
el que crecen sin orden ni concierto algunos viejos na¬ 
ranjos y acopados limoneros, sombreando a trechos 
los denegridos cráneos de ciervos y jabalíes que cuel¬ 
gan de aquellas paredes, como trofeos de añeja fecha; 


y juntad a todo esto una escalera de marmol, y basta 
una docena de habitaciones en el piso principal con 
otras tantas en el bajo ; y tendréis cabal idea de la 
histórica morada donde vió la luz primera D. Ruperto 
Cartulina y Brutamonte , cuyos altos hechos sirvieron 
por largo espacio de plática sabrosa á los rufianes y 
mozos avispados de Jerez, á los tahúres de Mairena, 
y á los barqueros y patrones de las orillas del Betis, 
desde que baña el barrio de Triana hasta las alegres 
playas de Bonanza. 

{Lástima grande que el tiempo corredor y antoja¬ 
dizo haya agolpado mil y mil sucesos , los unos tras 
los otros , borrando la memoria de aquel insigne va- 
ron , del mismo modo que raspó y desgastó los epi¬ 
tafios d q Francisco Esteban, de los niños de Ecija , 
y de Pepe Yllo , á pesar de que su fama y Hombra¬ 
día ha llegado en confuso hasta nosotros. 

Por esta causa habrémos de contentarnos con los 
ligeros apuntes biográficos, que leimos dias pasados 
en la cartera del Padre Antón , Capellán y Coronis- 
ta de la ilustre casa de que tratamos; procurando an¬ 
tes, á fuer de escrupulosos traductores, reducirlos al 
idioma vulgar , y descartar de ellos cuanto á nues¬ 
tro propósito no atañe. 

Apenas los delicados miembros del joven Cartulina 
(dice el reverendo escritor) podian mantener su tierna 
humanidad , ya los labriegos del contorno, prendados 
de sus gracias, y embebecidos contemplando la afili¬ 
granada persona de que le había dotado el cielo , cor¬ 
rían á su rededor y se solazaban con el niño , quien 
se divertía á placer , ya clavando agudos alfileres á los 
gatos que. dormían sobre el rescoldo , ya apedreando 
á los gozques y lebreles de los amigos del papá ; ora 
rompiendo los cristales del estrado, ora tirando á la 
nodriza de los pelos , cuando la hallaba distraída ó 
soñolienta. Los criados y comensales reian á carcaja¬ 
das , ponderando la buena índole , la travesura y do¬ 
noso ingenio del muchacho , y los años corrían entre¬ 
tanto, de suerte que llego el tiempo de ponerlo en la 
vecina escuela antes de lo que él quisiera , si bien 
mucho después de lo que su edad y el dómine pedían. 

Ocioso deberá de ser, á la par que molestó el re¬ 
ferir sus adelantos, cuando no se hace de ellos mé¬ 
rito alguno , y llena el corónista este vacio con apuntar 
que transcurrido un lustro, sabia perfectamente poner 
su firma en letra coreada, tan grande y hermosa co¬ 
mo los caracteres de un libro de facistol. 

¿Y quien nos diera la chispa y el donaire de pin¬ 
tar con vivo colorido sus carreras sobre un fogoso ala¬ 
zan ; su estupenda habilidad para rasgar un fandan¬ 
go á media noche en la guitarra, bajo las celosias de 
su hermosa enemiga ; su gala y apostura en fin , cuan¬ 
do rondaba la calle, cuando escupía por el colmillo, ó 
cuando al lado de alegres camaradas apuraba basta las 
heces un corpulento vaso del jugo de las cepas? 

¡Oh , válame el Cristo de Zamarrilla , y que cara¬ 
vanas corrió, y cuanto bureo , y cuanta zandunga , y 
cuanto salero con la gente del bronce gastó! 

Pero mal baya la buena vida, que pronto se pasa, 
clamaba Ruperto , cuando sonando el clarín y la ca- 
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ja desde Santa Elena hasta las murallas y los barqui- 
chuelos que bogan ligeros cerquita de Cádiz , se pu¬ 
so toda la tierra andaluza como un hormiguero, que 
bullía, qu3 entraba y salía gritando d las armas por 
todas partes , y demandando de todos sus hijos guer¬ 
ra sin tregua al coloso de Europa. 

La fortuna , que para mayores empresas le tenia 
destinado , púsole un corvo alfange en las manos y 
una uña de león en el hombro izquierdo; y mezcla¬ 
do con otros oficiales , d quienes la roedora sátira lla¬ 
mo entonces del diluvio , supo el bravo Cartulina 
abrirse el camino real de la gloria , aunque la intri¬ 
ga villana , y la envidia siempre perseguidora del ge¬ 
nio , lo dejaron clavado á la mitad del arrecife. Ver¬ 
dad es que po? aquellos tiempos no eran conocidos 
los ferrocarriles , ni otros inventos modernos, aplicados 
d nuestras vias; y tal vez por esta razón hubo de 
atascarse su voilure en la cuesta penosa y agitada de 
la inmortalidad. 

Sea de ello lo que quiera , hemos en toJo de ate¬ 
nernos á los rasguños del buen Padre, que anda asi 
en esta, como en otras partes d¿ su verídica historia, 
mas bien d caza de novedades pueriles y de hechos poco 
notables, que en busca de atitmlas reflexiones, que nos 
muestren la filosofía y el criterio del diestro narrador 
de sus proezas. 

Bajo una triple fila de puntos suspensivos nos re¬ 
fiere que brillóla pericia militar, la serenidad y el ar¬ 
dimiento del joven mayorazgo en las gloriosas retiradas 
de Alcolea, de Ocaña y deMaorid, en cuyas jornadas, 
si el hermoso caballo que montaba corrió á las rnil ma 
ravilias én opuesta dirección del enemigo , no debemos 
atribuirlo d falta de corage en el ginete,sino mas bien 
al desagradable olor de la pólvora, que hubo de mo¬ 
lestar al delicado olfato del terrible bruto, poco prác¬ 
tico en achaque de sahumerios.de esta ó parecida especie 

Por otro lado su mala estrella le alejaba de las vic¬ 
torias de nuestro ejército, al paso que le ponía con su 
escuadrón en medio de cuantas derrotas sufríamos; y 
d semejante fatalidad debió sin duda el convencimiento 
íntimo de que Dios no le llamaba por este camino, se 
gun lo repitieron mas de una vez s.¡s gefes y compa¬ 
ñeros. 

Aburrido y sin esperanza de ascensos, casi estaba 
resuelto d pedir la licencia absoluta, cuando un lance 
imprevisto le afirmó decididamente en su propósito. 

Era un dia del mes de Julio, y el sol picaba d mas 
y mejor, d tiempo que Cartulina seguido de unos cuan 
tos caballos acertó á pasar por una fresca alameda, can¬ 
sado y mollino por l 0 enfadoso de la marcha, y por el 
calor natural de la estación. Pero, ¿cuál fue su sorpre¬ 
sa, mis lectores, al ver en mitad de la espesura sen¬ 
tado un mozo, que no bien lo divisó, corrió desalado 
hacia el?—¡ Vos por aqui, Señor D. Ruperto! (le dijo) 
¡Cuánto me place el veros y el estrecharos en mis bra¬ 
zos!—Y diciendo y haciendo, le apretaba el de la ar¬ 
boleda , aun antes de que tuviese tiempo de apearse el 
bueno, del mayorazgo. 

Su interlocutor frisaba en los treinta y cinco abriles; 
ceñía d la espalda rubia coleta, y estaba envuelto en 


un capotillo de seda con mangas perdidas, ocultando 
su cabeza y hasta la mitad de una oreja, cierta monte- 
rilla andaluza muy llena de flecos y caireles. Aunantes 
que se acercase d Cartulina, ya le había éste conocido, 
y no tardó en presentarlo a sus soldados diciendo.— 
Aquí teneis, ó bravos camaradas, al dulcísimo, aro¬ 
mático, y nunca como se debe alabado, D. Olegario 
Espátula y Malvavisco, Director y espendedor del reper¬ 
torio farmacéutico de mi patria. Y vos, ¡ó digno Don 
Olegario! (á qifen sin quitar punto ni coma he oido en 
distintas ocasiones la descripción ó definición de vues¬ 
tro oficio en los términos que acabo de referir) aceptad 
mi enhorabuena, y ved el contento que me rebosa al 
encontraros. 

—Mayor de lo que creeis es el mió, repuso Espátula, 
porque no solo me ofrece la oportunidad de noticiaros 
cuanto ha ocurrido en el pueblo durante vuestra ausen¬ 
cia, sino la de reduciros d que abandonéis esa vida 
llena de traVajos, y la troquéis por otra mas grata y 
mas digna (.con perdón sea dicho), de un hombre de 
vuestro nacimiento y fortuna. 

—Habéis hablado como un libro, gritó entonces Don 
Ruperto; y si no lo hubiéseis de tomar por alusión per¬ 
sonal, añadiría, que vuestras razones lian caido sobre 
mi espíritu, mas oportunamente que pedrada en ojo de 
boticario. Ya estoy harto de tajos y cuchilladas, de 
carreras y estacazos, y si os he de decir, verdad, amigo 
mió, me hallaba mal avenido con una profesión, en la 
cual se trabaja mas de lo que conviene, y se goza me¬ 
nos de lo que uno lia menester. Pero la gloria , Señor 
D. Olegario! la gloria, que estaba d punto de ser atra¬ 
pada del pico del faldellín por esta personita, en Oca¬ 
ña , en Alcolea , en todas partes ; la gloria , que aun 
no he podido alcanzar por un tantico solamente , que¬ 
réis vos que la deje vagar d su antojo , cuando tal vez 
mañana me ciña de laurel ? Ved aqui lo que me de¬ 
tiene todavía en las banderas ; y para entre nosotros 
os digo en confianza , que aguardo se me haga ia jus. 
ticia de trasladar del hombro izquierdo al derecho 
aquesta charretera, y se me asigne el retiro , para lo¬ 
mar las de Villadiego mas pronto de lo que pensáis. 

—Con todo , Señor mió , instó el jóveu de la mon¬ 
tera , seria lo mejor que comiésemos bajo estos ár¬ 
boles de lo que encierra la alforja que allí veis, y des¬ 
pués, si os agrada , os be de dar tales pruebas en 
apoyo de lo que llevo dicho, que juro no moverme 
de este lugar, ni tornar al mió con estas drogas, si 
no cede vuestra voluntad á mis razones , si no se ablan¬ 
da vuestro ánimo, como cede la jaletina á la acción 
del fuego, y corno se ablanda y disuelve la dorada 
píldora entre las fauces del enfermo d quien se propina. 

No pareció a D, Ruperto tan desatinado ai conse¬ 
jo, que debiera al momento desecharse ; y asi , mandó 
á los de su escolta quitar el freno á los caballos, y 
que los dejasen pacer d voluntad en el vecino prado, 
como lo ejecutaron de buen talante , mientras que el 
mayorazgo y su compatriota sentados sobre el cés¬ 
ped d la margen de un arroyo, departían y embaula¬ 
ban de suerte , quedaba gozo el observarlos. 

{Se continuará.) 
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IGLESIA DEL CORPUS CRISTI EN SEGOVIA. 


Uno de los monumentos que , por su antigüedad 
y estructura marcadamente árabe, fijan la atención 
de los aficionados á las bellas artes eu la ciudad de 
Segovia, es la iglesia de las monjas llamadas del 
Corpus. Antes de entrar en la ligera descripción de 
este templo , daremos una idea de lo que acerca de 
él y de su origen dice el Historiador de Segovia Don 
Diego Colmenares. 

En el año de 1410, reinando D. Juan II, y ha¬ 
llándose este Monarca con la Reina su madre y la 
corte en la ciudad de Segovia, sucedió que un sacris¬ 
tán de la iglesia de San Fagun, pidió prestado dinero 
á un judío , el cual le exigió en fianza una ostia 
consagrada que podia sacar del sagrario ó custodia. 
Impulsado por la necesidad , accedió el sacristán á tan 
grande profanación , y entregó al judío aquella sagra¬ 
da prenda , verificándose la entrega en la calle lla¬ 
mada en tiempo del escritor Colmenares, la calle 
del mal consejo , que salia á la cuesta de San Bar¬ 
tolomé. 

Gozoso el judío dio aviso á los de su nación, y 
congregados en su Sinagoga , en medio de horribles 
execrac.ones , echaron la santísima ostia en un baño 
de agua hirbiendo ; pero al verificarlo tembló el edi- 
fiCiO , rompiéronse los arcos y pilares , y se elevó la 


ostia en el aire, dejando atónitos á aquellos hereges, 
que procuraron cogerla y la llevaron al convento de 
Santa Cruz, cuyo prior convocó á los religiosos y lle¬ 
vó en procesión la sagrada forma hasta el altar ma¬ 
yor , suministrándola como Viático á un novicio en¬ 
fermo, que devoto murió á los tres días. Sabida la 
ocurrencia por el Obispo, dio este aviso á la Reina ma¬ 
dre , y principiaron al momento las averiguaciones. 
Fue preso entre otros D. Mayr, médico judío, y se¬ 
gún se decía, el que hizo la compra, y el cual , pues¬ 
to en tormento con otros, confesó con esta y otras 
culpas que habia muerto con veneno al Rey D. Enri¬ 
que III, siendo su médico. Los culpables fueron ar¬ 
rastrados y ahorcados , y después hechos cuartos. Eje¬ 
cutado el castigo, fue el Obispo en solemne procesión 
á la Sinagoga, confiscada por el delito de los Hebreos, 
y cedida por el Rey y Reina al prelado, quien la 
purificó y dedicó al culto cristiano con la advocación 
de Corpus Cristi . Hizo el Obispo donación de este 
templo y casa accesoria á les canónigos de Parraces, 
quienes después le vendieron á las religiosas francis¬ 
canas de la Penitencia, que pasaron á ocuparlo 
en 1572. 

Constituyen esta iglesia tres naves ; la de enmedio 
de techo mas elevado que las otras, está separada de 
ellas por dos órdenes de arcos cerrados eu sus arran¬ 
ques en forma de herradura, que tanto caracteriza la 
arquitectura de aquella época. Descansan estos sobre 
pilares octogonales , que llevan en sus estreñios chapi¬ 
teles de sobrecargados pero graciosos adornos. Del 
mismo gusto, y mirando á la nave principal, se ob¬ 
serva una graciosísima galería corrida , cuyos arcos 
descansan sobre unas dobles coiumnitas. Esta galería, 
aunque tabicada en la actualidad , debió servir anti¬ 
guamente de tribuna , hallándose en pié á la misma 
altura que el techo de las naves colaterales. El te¬ 
cho ó arlesonado de la nave principal es también de 
una construcción particular ; cada una de sus vigas 
esta sujeta á una tornapunta, y estas apoyan en unas 
grandes soleras que forman la cornisa de la iglesia, 
las que unidas por unos gruesos tirantes colocados á 
distancia de tres á tres varas , constituyen una arma¬ 
zón solidísima , que ha resistido por muchos siglos. 
El presbiterio y altar mayor son de construcción mo¬ 
derna, pues pertenecen al orden toscano. 

La Iglesia de Corpus Cristi es, como hemos dicho, 
un objeto de curiosidad para los que visitan á Sego¬ 
via; ciudad de tantos recuerdos históricos, y que 
conserva en su recinto el admirable aqueducto, asom¬ 
bro de cuantos la contemplan, por su antigüedad y 
solidez, y por ser acaso el único monumento que 
sirve todavía para el mismo objeto á que le destinaron 
los romanos que le erigieron, la conducción de las 
aguas que surten abundantemente á la ciudad. 
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LEIEIVIIA HISTORICA. 

EL ALCAIDE DEL CASTILLO DE CABEZON (1). 

IV. 

Era en efecto el alcaide : sus cabellos estaban en 
desorden , sus ojos centellantes querían saltar de sus 
cuencas , sus labios trémulos se negaban á pronunciar 
una sola palabra , su figura toda era la figura de la deses¬ 
peración. Jamás la infeliz Inés había visto á su padre 
tan descompuesto. Sobrecogida por una mortal incer¬ 
tidumbre, espera que su voz, que un gesto la saque 
de tan terrible zozobra. Pero todavía permanecen otro 
rato en silencio, el uno sin atreverse á romperlo, la 
otra indagando en sus miradas el secreto angustioso. 
Al cabo el valiente defensor del castillo, esclamó pro- 
rumpiendo en llanto. 

—¡Hija de mi corazón!... ¿Lloras en este retiro ló¬ 
brego la partida de Pelaez?.. 

—¡Padre! 

— ¡Ah! llora, llora... no á tu amante, sino ó tu 
padre y á tu madre... á ti misma. 

—¿Qué desgracia nueva nos amaga? dijo Inés tem¬ 
blando. 

—Hija de mis entrañas ; ¿cómo pudiera decírtelo 
aunque quisiera? ¡Ahí no no me la preguntes.., ¡Quien 
lo creería!... El que ha resistido sereno las huestes de 
Castilla... El que siempre miró tranquilo el rostro de 
la muerte, y oyó sin estremecerse su carcajada espan¬ 
tosa , vierte ahora lágrimas desangre, y fluctúa entre 
dos estremos á cual mas sagrados .. ¡voy á desfallecer 
en la lucha, no puedo elejir... 

Ines ya pálida , ya encarnada , uo podía resistir mas 
tiempo la duda cruel, que le sugería un tropel de 
ideas á cuaimas desgarradoras. ¿Pero padre mió, dijo 
azorada , esplicadme lo que decís?. 

—No puedo... imposible, ¿acaso no adviertes en mi 
acerbo llanto, en mi terrible agonía , en este sudor frió 
que corre por los surcos que forman las arrugas de 
mi semblante , un misterio espantoso?... ¡Ah! ven a 
mis brazos... ¡que dulce consuelo es para un padre 
que los latidos de su corazou se confundan con los 
de una hija!... Todo perezca... Mas no, tu eres pri¬ 
mero D. Enrique; ¿qué diría sino de mi la posteri¬ 
dad? y apartó con fuerza de si á Inés. Esta creyó que 
el estremo gozo y entusiasmo del dia, había herido 
con demasiada energía su cabeza ya débil por los años 
y turbado su razón; por lo cual corrió hacia la es¬ 
calera para subir á dar cuenta á su madre del suceso. 

—¡No subas! arriba está tu perdición... 

— ¡Padre, Padre! no me diréis... ¿qué es esto? 

—Espera que te vea otro momento, pura como la 

virgen. Infames ¿qué exijis de un padre, de un espo¬ 
so , de un noble , amante de su Rey?... Escucha Inés, 
esos proterbos escuderos lian defendido el castillo para 
después cometer la mas atroz villanía, la mas negra 


traición.... Hija mia , ó tu honor y el de tu madre, 
ó entregar Cabezón al Rey D. Pedro. 

—¡Qué horror, que perfidia ! esclamó la candorosa 
doncella, retrocediendo unos pasos espantada/Y veníais 
á por mi, para abandonar la fortaleza, y dejarla á 
esos bárbaros , á esos monstruos? ¡Ahí... 

—Lejos de eso , antes de faltar á mi Rey sacri¬ 
ficaré mis afecciones "irías caras. 

—¿Es posible? me engañáis... 

—No .. ¡ya es hora!... 

—Padre , disponed de mi vida , matadme si que¬ 
réis , pero ni el Rey tiene derecho á exijiros tal sa¬ 
crificio, ni vuestro poder alcanza hasta mi houor. No... 
Jamás .. 

—¿Oyes esos gritos horrendos? son de tu madre, de 
mi esposa que ya está en manos de esos demonios... 

— ¡Madre mia!!! corramos á salvarla... ¡Pelaez! 

Este, que hacia tiempo que no podía contenerse de 

corage, salió hecho un león, con la espada desenvainada. 

—Tu aqui , esclamó el Alcaide absorto de verlo 
salir de entre las armaduras enmohecidas , ¿has pre¬ 
cedido á esos caribes? 

—Sellad vuestros labios, le respondió con ronca voz, 
no estoy yo solo. ¡Vázquez! á salvar á Doña Blanca. 

El semblante del alcaide mudó de espresion al ver 
el socorro inesperado de los dos valientes. Inés se ar¬ 
mó de un puñal con ánimo decidido , y estrechándo¬ 
se los cuatro las manos, «¡á salvarla!» gritaron blan¬ 
diendo los aceros. Un escudero que encontraron al 
fin de una galeria quiso vocear á sus cómplices ¡a las 
armas! pero la joven guerrera le hizo exhalar con la pa¬ 
labra el espíritu ; llegan á la puerta de la estancia, 
teatro de la escena mas dolorosa, mas criminal.... 
Cinco escuderos (los otros dos buscaban á Inés) luchan 
con Doña Blanca , que se resiste con las fuerzas de 
Ja desesperación y de la virtud, á entregarse á sus ini¬ 
cuos deseos. 

Tiene el cabello desgreñado , ensangrentado el ros¬ 
tro como el genio de la rabia , y como los impulsos 
de esta furia, son fuertes su movimientos convulsi¬ 
vos... Al oir aquellos tigres los golpes que dan a la 
puerta para derribarla , y las voces amenazadoras de 
los que hacían muy lejos, se incorporan en el primer 
movimiento de sorpresa. De el se aprovecha Doña 
Blanca para irse á arrojar por una ventana al profundo 
foso que tenia por término. Si su esposo, despoján¬ 
dose del carácter mas venerado , atendía mas á la voz 
del Soberano que á los gritos de la naturaleza, ella en 
nada tiene el Rey , el mundo, la vida, si peligra su 
honra... Mas por la elevación de la ventana, no pue¬ 
de salvar de un salto al precipicio, y da lugar a' que 
la cojan de nuevo , y la tiendan con una ferocidad ca¬ 
paz solamente de sus corazones de hiena... J-os gol¬ 
pes arrecian... Los criminales se ensañan á la vista del 
peligro... Doña Blanca va á sucumbir... hace el úl¬ 
timo esfuerzo., y cae la puerta. 

— ¡Hija de mi alma!!!!-¡Madre de mi corazón!!!! 
gritaron las dos heroínas estrechándose mutuamente 
y besándose con un delirio mas frenético que si aca- 
b'.ran de dejar las tumbas. 


(l) Véanse los níimcros 8 y 9. 
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Como los infames escuderos no tenían allí las ar¬ 
mas, tuvieron que rendirse á discreccion ; uno solo 
trató de escaparse , y Pelaez le hizo pagar con la muer¬ 
te su osadía. Las espadas tenían levantadas para ha¬ 
cer con todos lo mismo, pero interponiéndose el Alcaide. 

—Tened , les dijo , no os hagais verdugos de estas 
fieras desalmadas. . son indignos de que les deis vos¬ 
otros la muerte .. 

Luego que los hubieron encadenado , como también 
á los que buscaban a Inés , dieron lugar al sentimien¬ 
to de alegria, abrazándose los tres con las lagrimas 
en los ojos. 

Poco después trataron de lo que se había de dis¬ 
poner de los viles traidores. Vázquez juzgó que se 
pusieran a la disposición del Rey, ó cuyo parecer se 
opuso Pelaez , diciendo que estando tan próximos los 
enemigos, podían tener noticia de que el castillo que¬ 
daba desamparado , y por consiguiente determinaran 
venir á tomar sin trabajo lo que tanto había costado 
defender. 

—El Alcaide dijo, estos traidores se entregarán al 
Rey de Castilla para que los castigue como se mere¬ 
cen. Los Reyes de España no protegen la traición... 
Vázquez, prepara dos caballos. 

Y ^entregándose de nuevo á las efusiones de su 
corazón , se arrojó otra vez á los brazos de Pelaez •, y 
ocultando la barba en su pecho , le decía en medio 
délos mayores transportes. Hijo mió... i Querido hijo 
mió! digno ere s ya de Inés. 

CONCLUSION. 

Por la mañana muy temprano , ya había dado cuen¬ 
ta el alcaide al Rey de Castilla, en presencia de su 
magnifica Córte , del motivo que le llevaba á su campo. 

—D. Pedro contestó sañudo: ¡Ah viles!... yo haré 
en vosotros el mayor escarmiento... No... no debeis 
haber nacido en la noble España .. Traedlos pronto á 
mi vista... Y tu valiente Alcaide que tan heroicamen¬ 
te has defendido a Cabezón contra mis tropas, y tan 
generosamente contra esos traidores , vuelve á el con 
diez fijosdalgos juramentados mios , que vivirán y mo* 
rirán en tu servicio. 

—Señor , le contestó el alcaide con ademan recono¬ 
cido , admiro la generosidad real de V. A.; pero yo no 
recibo honores mas que de mi Soberano. 

—¿Y qué le exigirás por tus gloriosos sacrificios?... 

—Su aprecio, yo no hago mas que cumplir con 
mi obligación. 

— ¡Ah! Si España , esclamó el Rey, tuviera como tu 
muchos hijos, sería la señora del mundo... Vete al 
castillo , virtuoso guerrero, acompañado de mi admi¬ 
ración... Y aun mediréis D. Pedro el Cruel!... 

-—Desde hoy os llamaré D. Pedro el Justiciero, Se¬ 
ñor. . 

Pocas horas después tenia delante los traidoies é 
infames escuderos, cargados de afrentosas cadenas. 
—¿Sois españoles? les preguntó. 

—No Señor, respondieron, hemos venido dé Fran¬ 
cia al servicio de D. Enrique... 


—Basta... ya lo presentía mi corazón... ¡vil bastai 
do, y aun te aclamarán los pueblos , llenándolos de 
traidores y á tus filas de mercenarios!... 

Poco tiempo después uua hoguera devoraba los miem¬ 
bros dispersos de seis escuderos, y en Cabezón se 
preparaban unas justas en celebridad de las bodas de 
valiente Pelaez y de la bella Inés. 

Miguel LOPEZ MARTINEZ. 

FIN. 

-——- 

CARTA TERCERA ( t). 

De D. Tomas de Iriarte á D. M. F. N. 

Madrid 30 de Setiembre de 1784. 

Muy estimado Sr. mió : Como la letra de V. no me 
ha dejado duda del verdadero Autor de la carta escrita 
á nombre de D. Pancracio Lesmes de San Quintín (2% 
no respondo á éste, sino á V. mismo, para decirle que 
he leído con gusto dicha carta, y que la he dado á 
leer á varios curiosos por cuyos manos anda corriendo. 
Todos los hombres sensatos habían ya juzgado aquí 
que el elogio del consabido General, no solo era exa¬ 
gerado , sino muy inoportuno. El Autor tenia escrito 
en profecía dicho elogio antes de recibirse en Madrid 
noticias del buen ó mal éxito de la expedición; y aun¬ 
que ésta no fué tan feliz como se esperaba, no quiso 
el Poeta desperdiciar los versos ya hechos. V. le nota 
cosas bastante substanciales, y solamente en un punto 
hubiera deseado que V. hubiese suspendido ó por me¬ 
jor decir omitido toda censura, que es en lo de los 
Sacres nadantes , porque allí no se toma el sacre en 
la significación de culebrina (como V. lo ha creído) ; 
sino en la de un ave llamada asi, que es una especie 
de Halcón (3). En lo demas, lleva el panerigista algu¬ 
nos golpes críticos, á que le será difícil responder con 
razones que convenzan a los lectores juiciosos y des¬ 
apasionados ; aunque no le faltarán respuestas vagas y 
generales que dar; pero estas sirven de poco cuando 
se trata de hechos que seria preciso destruir con otros 
bien probados y notorios. 

(í) Veánse los números 0 y 8. 

i2) En el ano de I78't con motivo de la expedición marítima 
de Argel, escribió el poeta D. Vicente García de la Huerta un 
elogio del Exmo. Sr. D. Antonio Barceló, general que había di¬ 
rigido la desgraciada espedicion. 

Fue el elogio tan mal acogido por las personas sensatas, que 
varios escribieron en su impugnación opúsculos, y entre tilos fue 
uno D. M. F. N. que á nombre de D. Pancracio Lesmes escri¬ 
bió una carta que corrió manuscrita entre Iriarte y sus ami¬ 
gos , y es precisamente la que se cita en esta carta. 

(3) El autor de la carta, ignoraba este otro significado de te 
palabra sacres ; por cuya razón impugnó la aserción de sacres 
nadantes , que hubiera sido muy mal aplicada á las culebrina, 
único significada que el daba á la voz sacres . 
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En las palabras que V. cita, sacadas de unos ver¬ 
sos antiguos mios, noto que V. (por no tenerlos sin 
duda presentes) no las copió cuales son, ó que acaso 
la copia queV. conserva estará viciada. Lo que puedo 
decir á V. es que en un libro de varias poesías mias 
que tengo corregidas en gran parte, está la carta que 
dirigí en 1774 a mi buen amigo el difunto Cadahalso; 
y que el lugar de ella , á que V. hace alusión, dice 
literalmente asi, hablando de los malos traductores (4). 

«¡Oh! quiera el justo Apolo, 

Lúes se lo pido asi en mis pobres versos 
Que cuanto aquellos en su vida escriban 
Quede como archivado en protocolo 
Del librero Copin en la trastienda; 

Que solo de ello los gusanos vivan 
Y eterno polvo empuerque tal hacienda; 

Que ni los confiteros la reciban, 

Ni aun merezca servir para cohetes, 

O para alfombra en lóbregos retretes! 

Sí, legos traductores, 

Caiga sobre vosotros mi anatema : 

Viciosos corruptores, 

Los que á la pura lengua castellana 
Pegasteis una gálica apostema , 

Que en su cuerpo no deja parte sana.» 

Lo que V. nota sobre el epíteto sonoras , atribuido 
en castellano á tempestades , es muy fundado. Tradu¬ 
ciendo yo el lugar de Virgilio, a cuya imitación dijo 
malamente Huerta sonoras tempestades , usé el epiteto 
de horrísonas que incluyendo la idea de sonar, califica 
la naturaleza del sonido de que se trata. ¿ Quiere V. leer 
todo aquel lugar deVirgilio según mi traducción ? Este es: 

« Allí es donde el Rey Eoio aprisiona 
» De una caverna en el inmenso espacio 
» Horrísonas borrascas, y huracanes 
« Que entre sí luchan. Todos irritados 
« Braman de aquella cárcel á las puertas 
» Con ronco son los montes atronando; 

» Sentado en la alta cima , el cetro empuña 
» EoIo,y templa su furor insano; 

» Porque á no ser asi, mar, tierra y cielo 
» Arrebatáran por el aire vago.» 

Basta de citas. Deseo lo pase V. bien, v que mande 
con entera confianza a su afecto amigo y seguro ser¬ 
vidor 

_ J> 

// a>n¿u 



H) Esta composición es la primera que se halla impresa en 
el tomo 11 de las obras de Iriarte publicadas después de su 
muerte por su hermano. Es una epístola dirigida á Cadahalso ha¬ 
llándose este en el Montijo, pueblo déla provincia de Estrema- 1 


P. D. interesante de otra carta del mismo , fecha 27 
de Marzo de 87. 

Ya sabrá V. que murió el pobre Huerta, y que 
ha dejado vacante una silla en el Parnaso, y una 
jaula en Zaragoza. He sentido su pronta muerte, por 
su persona, á quien nunca tuve odio, sin em¬ 
bargo de que hizo todo lo posible por perder cuantos 
amigos tenia, y yo uno de ellos; pero en cuanto 
Autor, creo ( y entre nos sea dicho ) que el buen 
gusto nada ha perdido.— Ahora me ocurre el modo 
de reducir á un epitafio en verso el pensamiento que 
apunto arriba ; pero no diga V. á nadie que es mió, 
porque no quiero meterme con los muertos. 

« De juicio sí, mas no de ingenio escaso , 

» Aquí Huerta al audaz descanso goza: 

» Deja un puesto vacante en el Parnaso 
» Y una jaula vacía en Zaragoza.» (5) 


POESIA. 

BU, VISO 1 Eli AV5051. 


Ayudadme á cantar bellas pastoras 
Que la ribera holláis del Manzanares, 

Y al tañer de las cítaras sonoras, 
Cantando olvidaremos los pesares. 

Echad vino en las copas y brindemos 
Por el Dios de la gracia y los amores, 
De los dolores no nos acordemos, 

Y olvide cada cual sus sinsabores. 


dura, en la cual le describe el estado de la literatura en la 
córte, principiando con este verso, 

Tu que en ese »’incon de Estremadura etc.' 

Entre este trozo y la copposiclon impresa fe nota una va¬ 
riación , en el quinto verso. Dice asi la composición impresa. 

Que cuanto aquellos en su vida escriban 
Quede como archivado en protocolo 
Del mas necio librero en la trastienda. 

Esta variación lo hizo sin duda el hermano del autor , por 
no chocar directamente , ni criticar á personas determinadas. 

(5) Este mismo epilalio se ha publicado ya en un artículo 
biográfico de Huerta, pero se duda en dicho artículo si será 
de Iriarte á quien se atribuye; por eso hemos creído interesan¬ 
te esta P. D. Huerta con efecto fue enemigo de todos los lite 
ratos de su tiempo; y no perdonó ni aun á los antiguos. Con 
todos mantenía pol micas , y á todos criticaba , era tan origi¬ 
nal en sus costumbres, como en sus ideas literarias ; empeñado 
d toda costa en llevar adelante sus proyectos de reforma litera¬ 
ria, se c-eó una escuela nueva cuyo lema era españolismo , y 
no habia quien pudiese hacerle comprender y admitir las me¬ 
joras y adelantos de las demas raciones. Era esta idea una es¬ 
pecie de caballerismo en el, y le poseía de tal modo, que a 
el mejor de sus amigos ridiculizaba siempre que directa ó in- 
diretamente despreciaba ó ajaba sus pretendidos ídolos literarios; 
por esta causa Korner, Iriarte; Jove-Llanos y todos los iteratos 
del siglo pasado, nos han dejado escritos, romances, é invecti¬ 
vas, contra el y sus doctrinas; criticándole unos de pedante, 
otros de loco , los mas de intratable é incorregible, á pesar de 
no negarle ingenio y facundia. 
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El vino alegrará los corazones, 

El amor nos dará gratos placeres. 

Todo nos brinda hermosas, ilusiones, 

Y todo sois encantos ¡oh! mugeres. 

Cante de otro mas sabio el estro fiero 
La fratricida guerra y sus horrores, 

Que yo de mis zagalas solo quiero 
Las gracias admirar y los amores. 

Cual de los dos merpzca mas aprecio. 

El mundo lo dirá, si le dá gana, 

Que yo ni de científico me precio, 

Ni me importa un confite adquirir fama. 

Venid pues á mi lado bellos seres 
Nacidos para encanto de los hombres, 
Que todo al comtemplaros son placeres, 

Y busquen otros con afan, un nombre . 

A vuestro lado la flor 
Vive lozana y hermosa 

Y los encantos de amor 
La vida hacen deliciosa , 

En medio de tanto horror. 

Cantemos pues con placer 

Y brindemos á la par, 

Y los pesares de ayer 
Hoy los veremos pasár 
Convertidos en placer. 

Brindemos, cantemos, 

Gozemos sin tasa^ 

Alegres vivamos 
Que el tiempo se pasa 

Y no vuelve mas. 

Dame tu esa copa 

Dorisa la bella, 

Y quiera mi estrella 
Que alegre y cantando 
Deseche olvidando 
Pesares de ayer, 

Y al ver en tus ojos 
De amores el fuego , 

Y al ver en tu boca, 

De gracia el dechado; 

De el mundo olvidado 
Por siempre yo esté. 

No pensaré de hoy mas en los azares 
De ese mundo falaz y engañador, 

Solo al margen del lento Manzanares, 

A Baco he de cantar ébrio de amor. 

L. VILLANUEVA. 


MISCELANEA. 


1518 

1519 

1520 

1521 
1521 

1523 

1524 
1527 

28 


Méjico, por Hernando de Córdoba, 

Hernán Cortés la conquistó, 

Tierra del Fuego, por Magallanes, 

Las Islas de los ladrones , por el mismo, 

Las Filipinas por ti mismo, 

La América Septentrional, por Juan Verazani 
El Perú^ Pizarro lo conquisto, 

Las Bermudas , por Juan Bermudez español, 

La Nueva Guinea , por Andrés Vidaneta, español, 1^ 
Costas inmediatas á Acapulco, por orden de Cortés, 1 ° 34 
El Canadá , por Jayme Cartier, francés, 1534 y 1*^ 
La California, por Cortés, ° r0 . 

Chile , por Diego de Almagro , español, 1536 y. 

La Acadia, por Roverbal, francés , se estableció 
en la isla Real, 

Camboya , por Antonio Faria y Sousa, y íer- 
nando Mindez Pinto, 

/ Diego Jamoto y Cristóbal Borrello en 
El Japón el Oeste. Fernando Mindez Piuto , en 
I el Este en Bungo. 

El Missisipi, por Moscoso Alvarado, 

El estrecho de Waigats, por Steven Borrough, 

Islas Salomón , por Mendana, 

Estrecho de Frobisher, por Sir Martin Frobisher, 157 


1541 


1541 


Estrecho de Davis, por John Davis, 


Epocas de los principales descubrimientos 
gráficos (I). 


geo- 


Aiíos 
de J. C. 


El Rio de la Plata, por el mismo, 1516 

La China , por Fernando de Andrada , portugués, 1517 
(r; Véase el número anterior. 


• 542 
1543 
1556 
1567 
76 
1587 

Costas de Chile en el mar del Sur , por Pedro 
Sarmiento, l 389 

Islas Maluinas ó Falkland, por Ilawkins, 1594 

Viage de Barentz á la Nueva Zembla, 1594 

Marquesas de Mendoza , por Mandana, 1595 

Santa Cruz, por Mandana, 1595 

Tierras de Santo Espíritu de Quiros , Ciclades de 
Bougaiuville , nuevas Hébridas de Cook, 1606 

Bahia de Chesapeak , por John Smith , 1607 

Quebec , fundada por Samuel Champlain , 168 

Estrecho de Hudson, por Enrique Iludson, 1610 

Bahia de Baffin, 1616 

Cabo de Hornos, por Jacob Lemaire, 1616 

Tierra de Diemen , por Abel Tasman , 1642 

Nueva Zelandia por el mismo, 1642 

Islas de los Amigos, por el mismo, 1643 

Islas de los Estados, al Norte del Japón, por de Uries 1643 
Nueva Bretaña, porDampier, 1700 

El estrecho de Bering, 1728 

Taiti, por Wallis, 1767 

Archipiélago de los Navegantes , por Bougainville, 1768 
Archipiélago déla Luisiada , por el mismo, 1768 
Tierra de Kerguelen ó de Desolación, 1772 

La Nueva Caledonia, por Cook, 1774 

Islas Sandwich , por el mismo, 1778 

Isla Chatham , por Broughton, 1791 

Nuevo Shetland del Sur, por W. Smith, 1808 

Isla de Pedro I, por Bellingshausen , 1821 

Tierra de Enderby, por Biscie , 1831 

Sur Groenlandia, por B. Morrel, 1833 

Tierra de Victoria , por Simpsou, 1838 

Tierra de Luis Felipe y de Joinville , por Dumoiit, 
d‘Urville, l 838 

Tierra de Adelia , por el mismo, 1829 

Islas Balleny, por Balleny^ 

M\Di;iD. — IMPKENTA Dl¿ U. F. SUAREZ, PLAZUELA DI CKLl'ÑÓrt 3* 
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A S. ]»I. 1a Bell!» Boí» IMaría Cristina «le «orboi». 





¡Salve madre de Iberia! 

Desde mi pobre albergue te saluda 
Mi lira entusiasmada. 

Salve, Cristina amada! 

Si la España leal lloró tu ausencia, 

Si tu augusta presencia 

Con la paz le robaron fementidos, 

Hoy el pueblo español siempre amoroso 
A. saludarte acude presuroso. 

El pueblo de Madrid enajenado 
Te recibió con mil aclamaciones, 

; Y su dicha espresaba 
; El placer que reinaba 
; En el pueblo entusiasta por sus rej r es, 
| Sus fueros y S U 3 leyes. 

| Y el pecho conmoviendo 
] Estos tiernos acentos me inspiraron 
' Que cual mil y mil otros resonaron. 


Madre amorosa y pift 
De Isabela feliz, de Hesperia noble, 

Si no la real diadema 

Ceñir puedes que emblema 

Fue para España de era venturosa, 

Sin ella tan dichosa 

Tornar puedes á Iberia 

Oue no envidie del Támcsis ni el Sena 

La grandeza y poder que hoy ve con pena. 

Fuiste el iris de paz 
Para la España en mas dichoso día; 

Hoy ánjel de consuelo 
Descendido del Cielo. 

La nación entusiasta en tí confia; 

Los vates á poríia 

En tu loor cantares entonando, 

Transmitirán á mil generaciones 

Tus virtudes, tu nombre y tus acciones. 

L. V. 


namffl 
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COSTUMBRES ANDALUZAS. 

U!» IHAIOBAZC9. (1) 

.Desde la mas remota antigüedad 

nuestros abuelos no lian trabajado para 
comer.—Fígaro. 


cual 


mas n- 
al la* 


Satisfecho , pues , el apetito y la curiosidad del pri¬ 
mogénito de la antigua casa de Cartulina , aquel con 
los fiambres, y este con las nuevas que de su tierra 
el boticario traia , no se hizo el último derogar para 
que cumpliera su promesa; y en breves y sentidas ra¬ 
zones, con estilo ya grave y sentencioso, ya ligero, per¬ 
suasivo é insinuante , según el caso pedia , trazó al vivo 
la alegre y sosegada vida del mayorazgo de provin¬ 
cia, su perenne y solazada holganza, su tranquilo existir, 
añadiendo al cuadro tales golpes de efecto y claro 
oscuro , tales pinceladas y brochazos de práctica in¬ 
teligencia , que dejó al bueno de D. Ruperto embelesa¬ 
do, pendiente del discurso , y sin acertar á romper el pro¬ 
fundo silencio con que oia. 

Entonces D. Olegario , que tenia sus motivos de 
secreto interés en la vuelta del mayorazgo , esforzó 
cuanto pudo la oración , y soltó su voz campanuda 
y bronca a estas ó semejantes palabras. 

—¿Qué diré ahora , paisano y concolega mió , que 
diré de los gustosos y dulcísimos ratos que os propor 
donará la sociedad de los animales en nuestra pobla¬ 
ción, quiero indicar , la grata compañía de los perros, 
de los gallos, de los palomos y de los toros, puesto 
que todos ellos han sido criados para vuestra com 
placencia y recreo , que eu cada uno habéis de ha¬ 
llar cualidades que os adipiren , lances que os cau¬ 
tiven , y cosas tales que habrán de dejaros estupefac 
to y asombrado?» 

«¿No oísteis , por vida mia, celebrar el estudio del 
naturalista sobre la pequeña hormiga, del botánico 
sobre la menuda flor, y del químico, del farmacópo- 
la sobre las imperceptibles partículas de los cuerpos 
minerales? Pues bien; quiere decir que vos , sin tan¬ 
to trabajo como ellos, pero con mas provecho de vues 
tra salud y de vuestra bolsa , sin correr á países re 
motos, sin sol , sin luz , y sin moscas , según repi 
te el adagio vulgar de Andalucía, sin calentaros , por 
último , el meollo , (cosa de no poca monta para un 
hombre como vos,) conoceréis la huella del conejo 
mejor que Buffon , arrullareis como la tórtola, mas 
bien que pudo hacerlo Cuvier con todas sus vigilias, 
cantareis como el zorzal, imitareis á la perdiz en sus 
amorosos reclamos , ai perro en sus ladridos, á la co¬ 
dorniz en su áspero gritar, sorprenderéis á la liebre 
en su lecho, al lobo en su guarida , y conoceréis las 
costumbres y la vida entera de los seres que os rodean, 
teniéndoos por dueño y señor natural de todos ellos.» 

«Y si doblando aquesta hoja de vuestra futura, agres¬ 
te historia, desdoblamos y leemos el capítulo que lia 
de tratar precisamente de la vida civil, ¿no tropeza¬ 


remos por fuerza con mil incidentes, a 
sueño y lisongero ? Ya me parece que os veo 
do de vuestros inseparables compañeros de aventuras, 
disfrutar en un solo día de mil variados deleites , 
imagino que corréis sin descanso del juego á la pla za > 
del palomar al reñidero , del honesto trato de las c 
lias, al amplísimo corral del matadero. 

«¿Y la botica? Dios mió... ¡la botica!!!... Compi¬ 
lación de heterogéneos elementos que proporcionan a 
salud ; tesoro de la existencia , y tesoro también e 
boticario; depósito de simples y compuestos , tan P r ° 
vechosos estos como aquellos ; almacén de la dicha 
las familias, archivo de su dilatada bienandanza, re ^ 
curso y amparo de dolientes y menesterosos : local sint* 
pático, á donde los hombres desocupados de todos 1° 
partidos, de todas las edades y condiciones, se reú¬ 
nen , se nivelan y se solazan , matando el ocio q ue 
les abruma ¡Ah caballero Cartulina! cuan buenos y 
sabrosos dias os esperan en la botica! Allí, echado 

en una silla y abanicándoos , si es verano; ó acurru- 

al 


cado al amor de la lumbre, si es invierno; junto 
almirez , lo mismo que al lado de las redomas , en 
el portal, ó en la rebotica , bien de chaqueta y calañés, 
bien de capa, y sombrero de copa ; en una palabra, 
del modo que gustéis, y en el sitio que plazca, rellena¬ 
rá vuestro olfato el aire embalsamado de esencias miU 
recreará vuestros ojos la entrada y la salida de las 
parroquianas; acariciarán vuestros oidos cuantas auéc- 
dotas, sucesos ó historias ocurran en el país ; to¬ 
carán vuestras manos suavísimas pastillas; y saborea¬ 
rá vuestra glotis el nunca bien ponderado jarave de 
corteza de cidra , y la salutífera agua de guindas aro¬ 
matizadas en aquel laboratorio.» 

«Venid á mis brazos, amigo mió ; y pues os veo re¬ 
suelto á seguir mis consejos, no hablemos mas del 
asunto.» 

Bien, como el prisionero que durmiendo en su po¬ 
bre gergou , sueña dichas y placeres, y gozo y liber¬ 
tad , y soñando se rebulle , se anima, levanta su ca¬ 
beza y sacude sus miembros perezosos, creyendo cuan¬ 
to imagina ; mas que despierto al fin , tienta una y 
mil veces sus cadenas, mira asombrado á todas partes, 
y llora al conocer su loco desvario, así D. Ruperto 
salta al cuello del aporreador de drogas , le abraza* 
le bendice , y después se arrisca, estira las piernas, 
contrae los lábios, y da á su persona el aire y aplomo 
de un vinculista , como si ya se encontrase en mitad 
del lugar, gozando de la buena vida que se le pinta- 
Pero en aquel momento mira á su traje, palpa sus 
arreos militares , vuelve los ojos á la comitiva que lo 
acompaña , y cruzando su mente sombríos pensamien¬ 
tos de esclavitud , cae triste y abatido en profunda me¬ 
ditación. Y cuidado , lectores , que no es hipérbole; 
porque hay ocasiones , en que los mayorazgos de la 
estofa de nuestro héroe también meditan. 

Una palmada del boticario dada á este tiempo so¬ 
bre los hombros del guerrero le saco de sus imagiua 
ciones, y pensó entonces que todo tiene remedio 
este mundo menos la muerte. En vista de lo cual, hi¬ 
zo propósito firme de librarse de una vez del peso 


en 


(I) Vease el numero anterior. 
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de Jas armas, pidiendo su separación y trabajando sin 
descanso liasta alcanzarla. 

Comenzaba ya la tarde á refrescar, y dispusiéronse á 
partir entrambos interlocutores , satisfechos el uno del 
otro reciprocamente, dándose mutuas seguridades de 
afecto invariable. 

¡Olí! quien nos prestára la elocuencia de que nece¬ 
sitamos para diseñar siquiera la escena tierna é inte¬ 
resante que presenciaron los soldados, cuando cabal’ 
gando aquellos dos amigos, se dieron el último adiós, 
destrozando con sus dulces y amorosas palabras aquel 
par de corazones de alfeñique. Mas ya que tal descrip¬ 
ción sea superior á uuestras fuerzas, diremos solamen¬ 
te que en medio de sus derretidos coloquios picó ca¬ 
da cual la hacanea que montaba , y marcharon am¬ 
bos, hacia el lugar el hijo de Esculapio, y en busca 
de su regimiento el lozano pimpollo de Mavorte. 

Cuenta en este mismo punto el Padre Antón, que 
á pocos dias de la entrevista con D. Olegario, recibió 
Cartulina la funesta nueva del fallecimiento de su 
padre, quien le dejó por herencia su casa solariega, 
el mayorazgo en lamentable estado de abandono, y 
un crecido caudal de vicios y de trampas, que se 
propuso esplotar nuestro Ruperto, para ofrecer con 
esto uu tributo de amor y reverencia á la buena me¬ 
moria del ilustre arruinado. 

Pasados los lloros y los duelos, vinieron los su¬ 
cesos tan prósperos, como pudieran desearse. El in 
trépido alférez obtuvo su licencia, y dióse prisa á vol¬ 
ver a su cara patria, para no abandonarla jamás, y 
para pavonearse y alzar la cresta como el gallo en 
el gallinero, de lo cual tenia muchas ganas; porque 
decía que durante el servicio no habían las gentes en 
las ciudades ni en las villas guardado á su persona, 
(sin embargo de los timbres y méritos que la exorna¬ 
ban,) todo el respeto y atenciou que en su país le 
mostraron antes, labriegos y artesanos, amigos y 
enemigos, las doncellas y las viejas; clamando todas 
cuando le veian. «Mírale al nino de D. Pancracio. 
¡Dios lo bendiga! Y qué buen mozo y qué rebruto que 
está! «Robusto diréis, abuela, que no rebruto.» Lo 
mismo viene á ser muchacha, gruñía una sibila. 1 en¬ 
tonces se le inclinaban las mugeres; quitábanse los hom¬ 
bres la montera, y nuestro mayorazgo inflado y lleno 
de pompa, marcaba el paso , dignándose apenas de ar¬ 
rojar una mirada de compasión a la absorta muche¬ 
dumbre. 

Tales ideas se agolpaban á la mente fresca de Car¬ 
tulina , y duraron hasta que se afincó en el hogar de 
sus abuelos, donde hubo de recibir bajo la ancha y 
maciza campana de una chimenea española , arrellana¬ 
do en el sillón carcomido de su padre, los cumpli¬ 
mientos y plácemes de ordenanza en nombre de todos 
sus amigos y parientes; las murmuraciones de las hi¬ 
dalgas; los discursos graves de los eclesiásticos que 
renovaban el afecto que siempre profesaron al Papd \» 
con mas las décimas de los poetastros y de los presos 
de la cárcel, que esperando ver los puntos que calzaba 
su munificencia , ponían por las nubes los heroicos he¬ 
chos del ilustre mayorazgo. 


Así transcurrió el mes primero , y loco de alegría 
el pobre hombre, al hallarse entre los suyos y al re¬ 
conocer como la hormiga su hormiguero , puso en eje¬ 
cución su plan favorito de ocupaciones y trabajos, (en 
el sentido que él daba á estas palabras) dividiendo ad¬ 
mirablemente su tiempo entre aquellos placeres de que 
le habló con tanto encomio el boticario, y los pocos 
cuidados que exijia su estropeado vinculejo. 

Ninguno mas constante ai lado de sus camaradas 
para desocupar un jarro tras otro del licor divino; 
ninguno mas fuerte en la caza; mas sufrido en la pes¬ 
ca , mas pródigo en la riña de gallos : ninguno mas 
rendido con las deidades de ó seis cuartos; mas ga¬ 
lante en las ferias ; mas firme en el disputar; mas 
franco en el pedir , ni mas económico tampoco para dar. 

Modelo, en fin, de buenas prendas, dotado por el 
cielo de un alma tan grande como un cántaro , era 
la gloria, la delicia, como antes dijimos de la gente 
de chispa, y de los hombrecitos de cal id. ¿ Por qué 
las personas de esta laya no habran de durar siempre? 
¿Por que en la asendereada patria de Eva nada hemos 
de tener estable ni perpetuo, sino que todo pasa, y 
todo vuela y se marchita , como se vuelan pasan y 
marchitan las hojas secas del rábano, y la flor mo¬ 
rada del cardo de borrico ? A fé inia , no lo se, pero 
es indudable que cuando nuestro protagonista fijaba 
un clavo de á cuarta en mitad de la rueda de su for¬ 
tuna, cuando remontaba su vuelo hasta donde re¬ 
montarlo podía, y casi tocaba al apojeo de su dicha 
con la mano, entonces circularon una tarde con asom¬ 
bro del vecindario muchas esquelas del tenor siguiente. 

« El señor D. Ruperto María Cartulina, Bruta mon¬ 
te, Rebuznero, Cuatro-coces, Garibay, etc , etc., etc 

HA» FALLECIDO. 

D. Fruela, D. Perengano, D. Nemesio y D. Sise- 
buto Cartulina, D. Pánfilo Conejera y Aguafria, Don 
Ologario Espátula y Malvavisco; parientes y albaceas 
testamentarios del difunto, (que está en gloria) B. L. 1\I. 
de V. y le suplican se sirva encomendarlo á Dios, y 
darse una vuelta por la casa mortuoria, donde descansa 
su flaca humanidad hasta que se verifique el entierro. 

Se recibe y despide á las tres, en la Sacristía de San 
José, donde los suprascriptos llorarán á moco ten¬ 
dido.’» 

A tan política invitación era imposible dejar de 
asistir, y con mas razón, si atendemos á la natural 
curiosidad, que picaba á los convidados por saber la 
causa de tan repentina como inesperada catástrofe. Lle¬ 
nóse de gentes la botica del albacea del finado, y alli 
con espanto escucharon, que yendo á lucir su habilidad 
el bueno del Mayorazgo en el reconocimiento de una 
torada, hubo de antojársele á cierto novillo retozón y 
vivaracho el arremeter de frente con D. Ruperto, de¬ 
jándole mal trecho del porrazo. Y no fue aquesto lo 
peor, sino que cabalgando de nuevo, y perseguido otra 
vez por la fiera, metióse en un riachuelo que cercano 
estaba, donde equivocando el vado, tropezando y ca- 
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yendo, magulló su dignísima persoua, la cual coutusa, 
medio ahogada y moribunda trajeron al lugar los va¬ 
queros que el hecho presenciaron. 

Inútil fue el ausilio del Doctor, ineficaz la asistencia 
de su amigo el boticario^ Postrado en su lecho de 
muerte Cartulina, solo pudo recibir los sacramentos y 
otorgar muy de prisa un codicilo, en el que prevenia 
se edifícase un puente en el lugar de la desgracia , y 
que cerca del mismo, dentro de una huerta de su per¬ 
tenencia , se diera sepultura á su cuerpo , inscribiendo 
en letras de oro algún letrero que recordase las delicias 
de la holganza. 

Pareció al Cura de la Parroquial muy poco cris¬ 
tiana semejante memoria, y aun disputó con los cum¬ 
plidores de la voluntad de Cartulina sobre el caso 
de llevarla á ejecución; mas todas las pláticas fueron 
en valde, porque D. Olegario juró que se realizarla 
la cláusula testamentaria, y se llenarían en todas sus 
partes los deseos de su amigo. 

El puente se hizo, el mausoleo se levantó, y en 
sus costados se colocaron dos bajos relieves de mármol 


blanco, representando en uno los goces de los Sibari- 
tas, el reposo de los Orientales, que fuman su pip a 
mientras sus mugeres labran sus campos ; la vida de 
los hombres de la India holgada y tranquila, con 
otros grupos y figuras adaptadas ál asunto. En el opues¬ 
to lado se esculpieron los trabajos mitológicos de las 
hijas de Dánae, el martirio de Sísifo; Hércules y 
Sansón, los presidarios y los mineros de Siberia, con 
diversas semblanzas y objetos, parto de la volcánica 
imaginación del boticario, que formó empeño en mos¬ 
trar á los viandantes, cuan duro es el afau de los 
humanos, y cuan gustosa y amable la torpe ociosidad. 

Ampliando esta idea, estableció un corto derecho 
para el sosten de la primera de ambas obras, é hizo 
grabar sobre una columna á la entrada del puente el 
epitafio que sigue. 

Paga, si el ocio estimas" el pontazgo 
Jun’o á aquel frondosísimo camueso, 

Do reposa el cadáver largo y tieso 
Del Sr. D. Ruperto el Mayorazgo. 

L. 





I. 

Al Sur de la celebrada vega de Murcia, y á tres 
millas poco menos de aquella hermosa ciudad, corre 


del E. al O. una cordillera de montes elevados, llamada 
Sierra de Fuen-Santa. Toma nombre de uno de los 
diferentes Santuarios que contiene, al pie del cual hay 
un manantial perenne de agua pura y cristalina, que 
conocieron los antiguos por la Fuente Santa. En este 


Ca Jtaen-Santa- Jllurcta. 
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Santuario se daba culto desde tiempo inmemorial á 
la Virgen María. Se reducía á una pequeña y pobre 
ermita, con un cuadro pintado en lienzo, de que 
cuidaba una sola persoua , elegida por el Obispo y el 
Cavildo eclesiástico de Murcia. La devoción á la Vir¬ 
gen de la Fuen-Santa, y los favores de su intercesión, no 
solo se conocían en el vasto término de aquella comar¬ 
ca , sino que se propagaron por todos los pueblos de 
Fspaña. De todas partes coucurrian las gentes á la 
Sierra de Fuen Santa á cumplir sus promesas y á hacer 
penitencia : acampaban á la sombra de una espesa pi¬ 
nada que alli había, y en las cuevas contiguas al San¬ 
tuario. Las actas capitulares del Ayuntamiento de Mur¬ 
cia de 19 de Febrero de 1429, 22 de Noviembre de 
1485 y otras, hablan estensamente sobre la devoción 
á este Santuario. Fn el año 1610, Francisca de Gra¬ 
cia , rica y famosa cómina de Madrid , quiso variar 
de vida, y se retiro' á aquel sitio. Llevo consigo á su 
marido, cómico también, llamado Juan Bautista Gó¬ 
mez; y se albergaron en una cueva, junto á la fuente 
que desde entonces se llama la cueva de la comedian- 
ta. En ella vivieron y murieron ejemplarmente. Fran¬ 
cisca dio á la Virgen mil ducados en dinero , que equi¬ 
valían á dos mil de Carlos IV, y los ricos vestidos 
que llevó; recogió cou su marido muchas limosnas, 
y costearon dos retablos dorados uno para la Virgen 
y otro para un Santo Cristo. Vivían en la Fuen-Santa 
ios comediantes en el año 1626 , en que era adminis¬ 
trador D. Gabriel Varcarcel, penitenciario de la Iglesia 
Catedral de Murcia, el cual en su testamento, ha¬ 
blando del Santuario, dice que antes de los cómicos 
no había en él cosa ni alhaja de provecho. Después de 
muertos los cómicos, en el año de 1694, se principio 
la obra del precioso templo que hoy existe, y repre¬ 
senta la lámina que antecede, en el mismo sitio que 
ocupaba el antiguo; que sin temor de faltar á la ver¬ 
dad puede decirse ser uno dé los mejores puntos de 
vista que se ofrecen á la consideración humana. El cua¬ 
dro primordial se llevó en secreto al convento de ca¬ 
puchinos de Murcia, en el ano 1706 cuando la guerra 
de sucesión. ¡Donde estará! La Virgen de la Fuen-San- 
ta que ahora es de mas devoción en aquella ciudad, 
es una imagen detalla antiquísima, que probablemente 
será Ntra. Sra. de las Fiebres, la que en otro tiempo se 
veneró en la Catedral, y cuyo paradero se ignora. No 
obstante, vá vestida con manto, corona y cetro, faja 
y bastón de Capitana Generala que lo es desde la guerra 
de la Independencia , después de haber formado Murcia 
un regimiento de caballería titulado de la Fuen-Santa. 
En las adversidades publicas se lleva en rogativa la 
hermosa imagen a la Catedral. La ida y vuelta de la 
Virgen son el objeto déla siguiente noticia. 

II. 

El Domingo se llevan la Virgen. Esta es la voz 
que pone en agitación á los artesanos, mayorazquitos, 
huertanos, mugeres y niños de todas edades y con¬ 
diciones para ir al monte. Todos se preparan con sus 
orteras y sartenes , sus citas y amigos para acompa¬ 


ñar á la Virgen. Llega el Domingo, y al toque del 
alba un repique general de campanas, que son las 
mas alegres de toda España, anuncia la salida á la 
procesión, que principia con una comparsa de chi¬ 
quillos, los cuales llevan cañas verdes , y gritan agua, 
agua , Virgen de la Fuen-Santa. Siguen á estos niños 
todos los devotos y devotas, unos descalzos, otros con 
velas, otros con milagros de cera, y cada cual con 
su oferta; y en hombros conducen la hermosa imágen 
á su casa como ellos dicen. Diseminadas las gentes 
en aquellas vistosísimas alturas, se entregan al placer; 
y al mismo tiempo que no cesa la broma y Ja jarana 
entre los primeros que llegaron , están viendo serpen¬ 
tear los canales de riego en un bosque tan estenso que 
forma horizonte; y salir y llegar las carabanas de los 
huertanos en sus borricos , ó en sus carretas, pero con 
sus zagalas , sus timples , y sus plantones , vestidos 
de zaragüelles , jubón ó chuga , faja encarnada, pa¬ 
ñuelo á la cabeza, y manta al hombro, que parecen 
ni mas ni menos los mismos moros que poblaron á 
Zenita , Beniajan y Aljucer , Benipotrox , Alquibla , 
Beniel , Algezares , Aljufiay demas partidos de donde 
salen; y mezclados entre mozos mohínos, muchachas 
repelosas, y viejas astutas, llegan también los murcia¬ 
nos con sus carricos que son muy cucos, pues están 
vestidos de seda y no tienen el toldo pintado: estos 
suelen dejar á sus damas que se vayan por el monte 
á cansarse y divertir, para tener ocasión de embriagar 
los ojos con la vista de las huertanas, que las hay 
mas frescas, mas duras y encarnadas que una buena 
remolacha. Comocada pino, cada olivo, cada piedra, 
cobija á una familia que ocupa el dia en guisar y co¬ 
mer arroz con pollos , con su vino y pan revuelto y 
y en bailar á mas no poder, se presenta ocasión á 
los ciudadanos de ir de grupo en grupo, reconociendo 
las lindas y burlándose de las feas. Uno que véa una 
mocita guapa la mira dos veces, y sin llegar á las 
tres se le aproxima y dice «Bendito sea Dios que llenó 
el monte de gloria» ; la niña lo mira, no le responde, 
y le vuelve la espalda. Ahora va bueno , dice él para 
si ; y arrimándosele mas , como hombre que se anuncio, 
mete aqui la mano, le dice, y tomados abellanas.— 
«Pos ya\» responde la chica.—Qué cruel eres ! si tu 
supieras como te quiero!— Biróllo !—le contesta espan¬ 
tadiza. Y la madre que observa los movimientos, aban¬ 
dona Ja sartén y al hombre le dice « Tío rojo: (aun¬ 
que tenga el pelo negro) esa garbeza tiene amo. F é 
oste aquel que está sentao , el que tiene los eos en 
las ruillas , y los meillos en la cara y paece que no 
hace naiquia, pues aquel la está queriendo. Y por 
si ese le Jaita , oste vé al otro que tiene la trompa 
en el garrote , pues el partió alvorota toas las no¬ 
ches con músicas y relinchos: asina , váyase oste y no 
le salga la marrana mal capá ó se le arreguelba 
el aparejo á la barriga .» Gracias, responde el galan: 
me voy por razón de estado, no porque yo tenga 
miedo. 

Acércase á otro corro donde al ruido de un limpie 
y unas castañuelas, cantan coplas maldicientes y bailan 
cuatro parejas con los talones. El novio' de una que 
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que baila porque otro le presentó la montera , se es¬ 
cupe ea las manos, se come el cigarro, y sin chistar 
enarbola un plantonazoal cantor que le rompe la tapa 
del guitarro y la del pecho. Gritos, confusión, car¬ 
reras se siguen al trágico fin del baile. Y el ciudadano 
ya desengañado del carácter de los huertanos, se re¬ 
plega á sus amigas, les cuenta la ocurrencia, y de ellas 
no se separa hasta que regresa á Murcia en su carrico 
adornado de tallos de pino y yerbas del monte en 
Señal de haber ido á llevarla Virgen á la Fuen-Santa. 
Mucho pudiera decirse , pero no permite mas el destino 
de este artículo. 

FELIX PONZOA. 





Estatua de D. Pedro de Mena. 

Es una verdad reconocida y comprobada por la 
historia de la civilización, que asi que las artes y la 
literatura llegan á un punto culminante, principia una 
decadencia, las mas veces rápida , producida por el 
refinamiento ó el vivo deseo de la originalidad que 
abrigan siempre las imaginaciones fogosas. El divino 
Herrera, Rioja y León son los precursores de Gongo- 
ra, Silveira y Paravicino; como Berruguete, el grande 
Herrera y Velazquez, lo son de Churriguera , Donoso 
y Atanasio. Desgraciadamente estas licencias, en lo 
general, son acaudilladas por hombres de imagina¬ 
ción ardiente y de inspiración robusta, que arrastran 


en pos de sí al vulgo, y aun á los sabios mas jui¬ 
ciosos; con todo, suele haber genios privilegiados, 
que sin dejarse llevar de los brillantes estravíos de 
los innovadores, se mantienen en las buenas máximas 
y sostienen lucha entera y tenaz con una generación; 
génios que logran sobreponerse y ser respetados; ge¬ 
nios en fin, que seducidos alguna vez por el apeteci¬ 
do lauro popular, llegan hasta el borde del precipi¬ 
cio; pero que se resisten á arrojarse luego que miden 
su profundidad, y mueren al fin con la gloria de ha¬ 
ber sido los postreros que sostuvieron la retirada. A 
estos pertenece D. Pedro de Mena y Medrano, escultor 
de la escuela granadina. 

Muerto el sencillo Cano su maestro, Juan Martinez 
Montañés, Roldan, Moure, Pereira y otros que conserva¬ 
ron el lustre de la escultura española á principios y me¬ 
diados del siglo XVII, nadie quedó que se opusiese á las 
ridiculas y exageradas imitaciones délos malos originales 
flamencos y boloñeses, que iban cundiendo por España: 
todos los artistas abrazaban con ardor la nueva es¬ 
cuela en que se daba entera libertad á la imaginación 
y al capricho , y solo de los buenos el último fue 
Pedro de Mena en Granada , como dice el laborioso 
Cean Bermudez. 

Estrañamos mucho que ensalzando los periódicos 
con afectación en el dia las mas pequeñas notabilida¬ 
des en literatura y en otras profesiones que requieren 
menos ingenio, artistas como Mena y otros tengan 
que contentarse con las escasas alabanzas de sus pocos 
aficionados, cuando no con injustos y desacertados ar¬ 
tículos de los estrangeros: y por eso vamos á consa¬ 
grar esta biografía á tan eminente escultor. 

D. Pedro de Mena y Medrano, fue descendiente 
de ilustres caballeros, y nació en Adra (1), una de 
las siete villas de la Alpujarra, famosa hoy por su 
industria minera. Su padre, que residía en aquella 
población, fue autor, según el Pedraza (2), del rico 
monumento o triunfo que hay en la plaza de este 
nombre en Granada, y se llamaba D. Alonso de Mena: 
este enseño á su hijo cuanto alcanzaba en su arte, 
hasta que logró verle acreditado en Andalucía. No co¬ 
nocemos ninguna obra suya de esta época, aunque 
regularmente se confundirán con las que hay de su padre 
en varios templos de la Alpujarra. 

Por este tiempo (año de 1652) tomó posesión 
Alonso Cano de la prebenda que Felipe IV , acorde 
con el cabildo metropolitano, concedió á su mérito; y 
la fama de tan escelente maestro en las tres artes, y 
principalmente en la escultura, movió la curiosidad 
de nuesto artista novel, que vino á la ciudad de Gra¬ 
nada con el solo obgeto de verle trabajar. Su admi¬ 
ración fue tan grande al contemplar la inteligencia y 
ejecución fácil del nuevo racionero, que á pesar de 
teñi r ya Mena mas de veinte y seis años, y estar 

(1) Algunos amigos mios estaban persuadidos de (pie fue na¬ 
tural de Granada, apoyándose en el encabezamiento de un 
romance que después copiaré; pero las noticias que he recogido en 
las Alpujarras me han confirmado en que sus padres residían en 
Adra por los aüos en que el nació. 

(2) Historia de Granada, parte primera pág. 43. 
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casado, le suplicó humildemente que le admitiese como 
discípulo. Cano, que era de muy buen corazón, por 
mas que lo ocultasen su carácter novelesco y su genio 
duro, conocio los buenos deseos de Mena, y no solo 
accedió á sus instancias, sino que de aquí en adelante 
tue su protector y el mejor de los maestros. El dis¬ 
cípulo no desmereció estas deferencias, pues con la 
mayor docilidad se puso á estudiar de nuevo su pro¬ 
fesión , y no trabajó para el público hasta que obtuvo 
licencia y aprobación de su maestro. Caso desoido y 
digno de imitarse por todos los que de corazón de¬ 
seen aprender. 

Terminada su nueva enseñanza, que duro poco, 
hizo una Concepción para la iglesia parroquial de Al- 
iiendin , pueblecito distante una legua de Granada; y 
habiéndose depositado la efigie en un convento de 
monjas, fue origen de un ruidoso pleito, entre estas 
que no querian dejar tan preciosa joya, y la parroquial 
para quien se había hecho. Sentenció la Chancilleria 
á favor de los comisionados de Alheudin , y la imá- 
gen se condujo en procesión solemnísima por medio 
de la Vega, y fue recibida por el pueblo con disparos 
de artillería, danzas, músicas y doncellas coronadas 
de llores. Con este pleito subió de punto la fama de 
Hiena , y á la verdad que lo merecía, porque hemos 
visto detenidamente esta imagen, y nos parece de lo 
mejor de sus obras. 

Su maestro quedó muy contento de esta estatua, 
y mas con su continua aplicación y progresos, tanto 
que le encargaba todas ias obras que no quería ó no 
podía hacer, ayudándole solo con dibujos y modelos. 
Asi hizo las cuarenta imágenes para las monjas de los 
Angeles en Granada, entre las cuales estaba la esta¬ 
tua que encabeza este artículo, y las cuarenta que 
faltaban en el coro de la catedral de Malaga, en las 
que empleó cuatro años cobrando 40,000 rs. por su 
trabajo. 

Con estas obras se estendió su fama por todas par¬ 
tes, y el cabildo de la Catedral de Toledo le encar¬ 
gó la bellísima eíigie de S. Francisco, nombrándole 
en consecuencia su escultor el 7 de Mayo e *66 • 

Murió poco después el gran Alonso Cano, y desde 
entonces de todas partes le encargaron obras a su dis¬ 
cípulo predilecto , pues pasaba justamente poi e ine 
jor escultor que había en España. D. Juan de Austna, 
que tenia bastantes conocimientos en las bellas artes 
lo juzgó asi, y le mandó venir á Madrid para que 
hiciese una Virgen del Pilar con Santiago á los pies 
que regaló á la Reina Madre. Es de notar, que cuan¬ 
do la estatua estaba á medio concluir, robaron la ca¬ 
beza en madera ; y apesadumbrado el escultor , porque 
juzgaba que no podría repetirla tan perfecta , acudió al 
Rey : este encargó a los Obispos que fulminasen censuras 
contra los raptores , y á poco apareció la cabeza en 
el obrador de D. Pedro sin saber como. Suceso que 
prueba la esceleucia de la escultura, y revela también 
la necesidad de la religión en las sociedades. 

lil Principe Doria quedó tan admirado con la obra 
del andaluz, que encarecidamente le rogó también 
que hiciese un crucifijo para llevarle á Génova, y 


mostrarle á los mejores artistas. Estimulado el escul¬ 
tor por tan gran Señor, y conociendo por otra parte el 
gusto y saber de los italianos , apuró toda su cien¬ 
cia , estudió el natural, y puso todo su cuidado. Con¬ 
siguió con estas circunstancias concluir después de 
Isrgas vijilias un Cristo de la agonía , de poco mas 
de una tercia , que admiró el mismo diciendo, que 
no había hecho cosa igual. El Príncipe apenas lo re¬ 
cibió , cuando lo enseñó con orgullo á todos los prin¬ 
cipales artistas de Italia, y remitió al español una 
carta llena de aplausos y honores, junto con un es. 
pléndido regalo. 

En este tiempo hizo para Madrid varias obras, y 
entre ellas tres eíljies de la Magdalena, á una de 
las cuales compuso después D. Francisco Antonio Ban- 
ces Candarno (poéta famosísimo en aquellos tiempos) un 
romance histórico con este título : A una mas que 
peregrina imagen de Sta. María Magdalena , del in¬ 
signe escultor Pedro de Mena , hijo de Granada y 
vecino de Malaga , donde está sepultado ; y que prin¬ 
cipia. 

¿Qué tronco es este que elevando informa 
De Magdalena el inmortal asumpto, 

Cuya elección en uno y otro siglo 
Es constante milagro de dos mundos?.... 

y concluye. 

...Donde Flor inda ya desesperada , 

Furiosa ai mar desde los altos muros. 

De un fuerte alcanzar en crespadas ondas 
Se labró el monumento mas profundo (1). 


Sus achaques le hicieron pasar a Andalucía, con 
rran sentimiento de los señores de la corte, y en Cor- 
loba trabajó varias imágenes para la Catedral y San 
Francisco ; de alii fue a Granada, donde hizo la está- 
tua ecuestre de Santiago, que está colocada en el re¬ 
tablo de este nombre en la catedral, y otras para las 
iionjas de S. Bernardo, Capuchinas y Mercenarias Des¬ 
calzas, Su enfermedad se agravó, y por orden de los 
facultativos partió á Málaga á respirar los aires de mar; 
v á pesar de su estado ejecutó en cedro, traído de 
Sevilla, las efigies de S. Blas y S. Julián, que hay en 
la Catedral. Llegó el año de 1693, y lleno de acha¬ 
ques y de años, murió sentido de todos, y mas en¬ 
carecidamente de los que veian en D. Pedro el ultimo 
vástago de la escultura española. Fue enterrado en el 
Monasterio de Cister, donde tema dos lujas religiosas 
que dibujaban también con perfección. 

Fue D. Pedro de Mena de bella y agradable ngura, 
v caballeroso en sus modales y acciones, como qtii 
siempre se trató con personas de rango y tuvo parti¬ 
cular é íntima amistad con el Obispo de Malaga. Sin 
embargo, si hemos de hablar á fuer de justos histo- 

, mp relevan de copiar todo el ro- 

(I) LOS ocho versos citados a ,g uno -desea verlo íntegro 

manee que es de P» Francisco Antonio Bancc, Cún- 

acuda alas ;;;;V r C /««a» Rio "Jlarin. impresa, en 
damo , que saca a w~ * 

Madrid en 1720 , pág- I07 * 
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riadores , esto perjudicó bastante á las artes , pues dio 
en la manía de no querer admitir á nadie como disci- 
pulo, si antes no probaba limpieza de sangre: deter¬ 
minación que elogia Palomino, arrebatado de un mal 
entendió celo por las artes. 

Sus obras tienen algo de la sencillez y corrección 
de Cano, y mucha dignidad; pero á veces poco di¬ 
bujo , y cierta tendencia al mal gusto de sus contem¬ 
poráneos. Fue general en madera , marmol y marfil, 
y sus obras están esparcidas por toda España, si bien 
muchas han desaparecido con la devastación de los con¬ 
ventos. 

Antes de terminar esta biografía , necesario será de¬ 
cir cuatro palabras sobre la estátua que representa la 
lámina : es el ángel custodio, y su original se halla 
perfectamente conservado, en la sala de juntas de la 
Academia de Nobles artes de Granada •, es de tama¬ 
ño natural, y de mármol de las canteras de Macael. 
Antes del año de 1836 estaba en un nicho, sobre la 
portada de la nueva Iglesia de las monjas del Anjel; 
pero cuando este convento quedó abandonado, le re¬ 
cogió la celosa Academia , y desde entonces le conserva. 

Algunos se lo han atribuido á Cano, sin reflexio¬ 
nar , á nuestro ver , ni examinar detenidamente las 
obras del maestro y del discípulo. Eos paños de esta 
estátua no son sencillos ni grandiosos , y sus estre¬ 
ñios tienen notables incorrecciones ; ademas, la cabeza 
del ángel aunque graciosa tiene mucho de italiana , sin 
parecerse en casi nada al tipo sublime de Alonso Ca 
no; solo el niño y la mano derecha tienen golpes 
graciosísimos y maestros , pero no son los bastantes 
para aventurar un juicio. En fin esta efijie puede hon¬ 
rar mucho á D. Pedro de Mena, y rebajaría algo á 
su escelente maestro. 

J. JIMENEZ SERRANO. 


MISCELANEA. 

MUERTE DESASTROSA DEL ESCULTOR TORRIGIANO. 

Pedro Torrigiano nació en Florencia en 1472, y 
florecía en Roma en tiempo de Miguel Angel; después 
de haber ejecutado en Inglaterra , donde le llamó su 
reputación , los hermosos sepulcros de Margarita, Con¬ 
desa de Richmond , y de su hijo Enrique Vil, que se 
hallan en la Abadía de Westminster , pasó á España, 
y entre otras obras hizo una figura de la caridad y 
un Ecce Homo para la capilla Real de Granada , que 
son consideradas como obras maestras , y solo com¬ 
parables con las estátuas del mismo autor de 8. Geró* 
nimo, (1) y S. Leou, que ejecutó para el convento 
de Gerónimos de Sevilla. 

El fin de este famoso artista fue deplorable. Esta¬ 
ba trabajando en una figura del niño Jesús para un 
grande de España , y aunque no había ajustado el 
precio , el comprador, que era muy rico, había ofreci¬ 
do pagar la obra según su mérito. 

(I) Yease en el Semv íario del año de 1843 Numero 41 el di¬ 
seño de esta estátua. 


Torrigiano hizo un primor del arte, el mismo 
noble lo admiró con entusiasmo, diciendo que le fal¬ 
taban espresiones para alabarlo; al dia siguiente envió 
á Torregiano por sus criados muchos y pesados sa¬ 
cos de dinero. El artista al verlos se consideró digna' 
mente recompensado ; pero al abrirlos encontró fl ue 
solo contenian 30 ducados en monedas de cobre. In¬ 
dignado Torrigiano, con razón agarró un martillo, 
hizo pedazos la figura, y echó de su ca a á los cria¬ 
dos con los sacos que habían llevado, mandándoles 
que contasen á'su amo cuanto acababan de presenciar. 

Irritado el noble fue á encontrar inmediatamente 
al Inquisidor, y acusó al artista de haber puesto sus 
sacrilegas manos en el Niño Jesús , fingiendo temblai 
de espanto al referir tan nefando desacato. En vano 
alegó Torrigiano, para disculpar una acciou bija de 
la cólera, que el creador tiene derecho de destrir sus 
obras; en vano llamó en su ayuda á la justicia , sien¬ 
do su juez el fanatismo. El infeliz espiró según 
unos en medio de horribles tormentos, y según otros 
para evitar la afrenta y la hoguera se mató de ham¬ 
bre, eu el año 1522. 

Miguel Angel y Rraz de Cesana. 

El Papa Paulo III fue uu dia á visitar á Miguel 
Angel, que estaba concluyendo el sublime cuadro del 
Juicio final, para la Capilla Sixtina. El séquito del 
Pontífice era numeroso, y muchos de los individuos 
que lo componían, no tenían las cualidades necesa¬ 
rias para apreciar la producción de tan grande inge¬ 
nio : en este caso se hallaba Braz de Cesana , maestro 
de ceremonias del Papa. Preguntóle Paulo III que tal 
le parecía la pintura ; y como un maestro de ceremo 
nias no es de derecho hombre de gusto , y juez com 
petente en objetos de artes , contestóle Cesana sin va 
cilar , que el cuadro era mas propio para una taber¬ 
na que para una iglesia. 

Los artistas gustan poco de la crítica, mayormen¬ 
te siendo injusta, y no siempre prescinden de la ven¬ 
ganza : la de Miguel Angel fue pronta , pues des¬ 
de luego dió un lugar en el cuadro entre los conde¬ 
nados, al maestro de ceremonias: una serpieute le 
enlaza y devora, y la cabeza del nu3Vo Midas esta 
afeitada, con un par de orejas de borrico , sin duda 
en memoria de la escelente sentencia que pronunció. 

El retrato de Braz de Cena era muy conocido , y 
pronto se hizo pública la malicia del pintor. En va¬ 
no pidió aquel á Miguel Angel que le sacase del lugar 
de los tormentos, donde le había arrojado sin respe- 
petar su reputación. El artista fue inexorable , y el 
maestro de ceremomonias acudió al Papa para obte- 
tener justicia. 

Paulo III supo salir del apuro con sagacidad: 
« Tengo, le dijo á Braz , todo el poder en la tierra v 
en el cielo; si os hubiera puesto en el purgatorio, 
tal vez pudiera daros aun algún remedio; pero como 
estáis en el infierno , no hoy remisión. 


MADRID. — IMPRENTA DL Ü. F. SUAREZ, PLAZUELA DE QKLENQUE 3 
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€1 sepulcro fce Crista íif la túlla iir Cabra. 


EL ENTIERRO DE CRISTO. 

Labrando estaba Artemisa 
Aquel famoso sepulcro 
Que fue milagro de Grecia 
Y maravilla del mundo. 

Gongora. 

Estupendo chasco lr.brán de llevarse , á fé mia, 
los lectores cándidos ó porpúreos , benignos o crueles, 
como Quevedo les llama , si por el epígrafe que sirve 
de tapadera (con perdón sea dicho) á estos borrones, 
aguardan de nosotros la hilvanada historia del Santo 
Entierro de Sevilla , exornada de todo su aparato , ves¬ 
tida de lucientes atavíos, guarnecida de chistes que 
nos faltan, ribeteada, en fin, de un donaire, de una 
chispa, que está, por desgracia bien distante de aques¬ 
te humildísimo borrageador de populares usanzas , dis¬ 
puesto siempre á partir el sol y el campo con todos 

AÑO IX. — 31 DE MARZO DE 1844. 


aquellos que no confiesen y crean de corazón que 
el menor de cuantos péñola enristran, y e ai o vis 
ten de Momo, en este ramo de las espano as e 

Ni es tampoco nuestro ánimo pintar hoy de brocha 
gorda J en bosquejo, las escenas diferentes que 
viernes de la Santa Semana se ofrecen por d 9 
al hombre observador, ya en las poco *onesde P« 
y Soledad, ya en los demas actostel.g ,^ 

tanta pompa y bizarr.a celebra en la Cap.ta V 

vincia, en las ciudades y * notab es g 
pueblo andaluz , d.gno en esto , como 
eterna loa , y cumplida remembra^ q ^ nos 
Por otra 

hallamos harto sorprendente , si bien 

pirSdTen Castilla, de la. piadosas luchas, de 
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las batallas campales , de las recias y prolongadas con¬ 
tiendas, que en los últimos dias do la Semana Mayor se 
han repetido un año en pos de otro , cada vez que las 
antiguas y poderosas Cofradías se disputaban frente 
á frente y con nunca vista saña, ora el derecho de 
precedencia en la estación , ora el mérito respectivo 
de la Imagen titular, ora la prez, la honra y la va¬ 
lia de los dignos individuos, que en cada uno dees- 
tos cuerpos se filiaban ó inscribían. 

Mas de una resolución.del antiguo gobierno ha re¬ 
caído sobre el particular que nos ocupa ; y pocos se¬ 
rán los habitadores curiosos de ésta tierra de María 
Santísima, que .hayan olvidado de todo punto las re¬ 
nombradas banderías, de los de arriba y los de 
abajo , los de Jesús el pobre y de Jesús el rico , los 
Rosaristas y Solanos , con otras ciento , en Málaga, 
en Antequera , en Ecija y en muchos pueblos de 
importancia , donde los odios traspasaban la valia de 
las generaciones, las familias rehusaban enlazarse re¬ 
ciprocamente, y se consumíanlos caudales, y se arui- 
naban los capitalistas y hacendados, por sostener cada 
cual el mal entendido honor de su religioso es¬ 
tandarte. 

Desde esta misma época datan esas moradas tú 
nicas de rico tercipelo , condenadas anualmente a 
sufrir por el espacio de cuatro ó cinco horas un tor¬ 
rente de blanca cera , que sobre ellas derrama el hachón 
encendido del Nazareno , puesto al desgaire en uno de 
sus hombros á guisa de fusila discreción. 

Desde esa época datan los ostentosos bordados,las 
costosas telas y los arreos vistosos que han de servir 
un solo dia ; y á ella también pertenecen las ensortija¬ 
das tallas del atrevido Churriguera , de ese anarquista 
de las artes , que logro llevar á sangre y fuego todo 
lo noble, lo correcto y lo bello que poseían nuestros 
templos, y edificios profanos. 

Pero menester es confesar, no obstante, para es¬ 
tudiar á fondo las costumbres - del último siglo, cuan¬ 
do el mal gusto se reflejaba del mismo modo en Ja 
literatura, que en las obras materiales del hombre, y ha¬ 
cer justicia á la buena fé, á la hidalguía , al sentimien¬ 
to generoso de nuestros abuelos; que si se apartaron 
con frecuencia del buen camino en las formas , po 
seian en cambio un corazón tan recto, un tan puro 
anhelo , un tan vivo deseo del bien público , que en 
valde querríamos demandar á la sociedad presente. 

Asi es, que á vuelta délos escesos lamentables que 
acabamos de referir, de otros de mas cuantía que no 
mentamos de propósito, se tropieza á veces con ob¬ 
jetos dignos de alabanza en pro del culto de nuestros 
padres, y en justo homenage á la gloria de la reli¬ 
gión y de las artes. 

Tal es aquel , de que nos vamos á ocupar breve¬ 
mente en este artículo. Los antiguos suscritores del Se¬ 
manario Pintoresco recordarán sin duda , quedos años 
hace, (i) al tratar de las procesiones de Semana 
Santa en Andalucía, recomendamos al examen de los 
curiosos el Santo Sepulcro que sirve para el entierro de 

tj) 20 de M^rzo de 1842. núm. 12. Segunda serie. Tomo 4.® 


Cristo en la Villa de Cabra , rica población del Obis¬ 
pado Cordobés. Por lo tanto, no llevarán á mal, qu e 
siendo una alhaja de mérito por razón de la mate* 
ria, y una obra apreciable por su forma , la describa¬ 
mos aquí, á ejemplo de otras de la misma especie , q uc 
nuestra publicación ha dado á luz. 

El 19 de Abril de 1762 reuniéronse los Cofrades de 
la antigua Hermandad de Jesús Nazareno en casa de 
su Mayordomo D. Francisco de Paula Mozuelo , Valen- 
zuela y Fajardo, y acordaron á petición del mismo, que 
se hiciese «un.Sepulcro nuevo de plata» para el Entierro 
de Cristo , porque el antiguo tenia mas de 94 años y es¬ 
taba muy deteriorado. Ignoramos absolutamente cual 
seria la traza de este : los libros de actas de aquella 
corporación solo dicen que, «pesada la plata del sepul¬ 
cro viejo, en presencia D. Bernabé de Oviedo v Pimeutel 
artífice platero vecino de esta Villa, con quien se 
a justó la fábrica del nuevo,» resultó tener el antiguo 
615 onzas y 10 adarmes. 

Estas son cuantas noticias hemos podido adquirir 
sobre el autor del nuevo sepulcro , y á ellas solo po¬ 
dremos agregar, fundándonos en. conjeturas y en al¬ 
gunos datos sueltos, que se destinaron á la compra de 
plata varios fondos de la Cofradía, en cantidad co¬ 
mo de mil duros, y en diferentes partidas, á fin de 
que fuese mayor la obra proyectada que la antigua. 
Después el Illmo. Señor D. Baltasar de Yusta Navarro 
en su visita practicada en 31 de Agosto de mt , man¬ 
dó se pusiese la cuenta del Santo Sepulcro, a que ya 
estaba concluido :» y si bien de tal documento se de¬ 
duce que invirtió Oviedo en su trabajo cerca de veinte 
años, no fue perdido este tiempo ciertamente , cuan¬ 
do contemplamos que distantes de la época de las ar¬ 
tes, v tembien del apogéo de los plateros Cordobeses 
quedaban entre nosotros algunos destellos de las artes 

Debió de ser correcto el modelo que tuvo ante sus 
ojos el artífice, si hemos de juzgarlo por la obra que 
con placer observamos. 

Ella representa, (según . el dibujo que va al frente 
de este articulo, fielmente ejecutado por nosotros con 
presencia del original) una elegante urna romana de 
forma cuadrilonga, de orden corintio, cerrada con 
su tapa piramidal, superada de uu templete corintio 
también, y exornada de obeliscos que asientan sobre 
las pilastras del cuerpo principal, y sobre los ángulos 
del segundo. Los cuatro frentes de la urna forman 
otros tantos vanos, sostenidos únicamente por las pi¬ 
lastras de los estreñios, y poruña série de columnas 
corintias, cuyos capiteles reciben arcos de medio pun¬ 
to, y sus basas reposan sobre pedestales de propor- 
conada elevación. El hueco que resulta entre el zó¬ 
calo y la cornisa, esta cerrado de cristales, y de es¬ 
ta suerte aparece la urna mas esbelta todavía. Al re¬ 
mate e los obeliscos hay clavados globos, y sobre 
estos estatuitas de angeles niños con los atributos de 
la pasión, escepto en el cuerpo superior, donde al¬ 
ternan las figuras con simples bolas; descansando so¬ 
bre una gruesa, (que termina la cúpula del templete) 
la estatua del Señor resucitado, de mayor tamaño 
que las restantes. Dentro del templete que acabamos 
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de nombrar, se ve la imágen de Ntra. Sra. Dolorosa; 
y los cuatro planos inclinados, que constituyen la 
tapa de la urna, están labrados, y divididos en tres 
secciones los dos mayores, conteniendo solo una los 
frentes mas pequeños. Ocupa el centro de cada sec¬ 
ción un bajo relieve; y representan estos , la Oración 
en el Huerto de las Olivas; la prisión del Señor; el 
encuentro de Jesús con su Madre en la calle de la 
Amargura ; los azotes: el Ecce-homo; la subida al Cal¬ 
vario, la Crucificion, y María al pie de la cruz. 

La materia de toda lá obra es plata de buena ley, 
menos los capiteles de las columnas, que son de bron¬ 
ce dorado á fuego; y también están dorados los re¬ 
lieves , florones y molduras repartidas en ambos cuer¬ 
pos. La urna tiene de lonjitud seis pies y tres pul¬ 
gadas cumplidas, por tres pies de latitud. Su altura 
desde la repisa hasta la cabeza de la estatua del Re¬ 
sucitado, alcanza á otros seis pies. Dentro del sepul¬ 
cro hay una imágen del Señor difuuto, hecha en pasta 
por Cecilio Trujillo, escultor granadino; es de poco mérito. 

No puede menos de ser bello el conjunto de esta 
pieza, y bella también la distribución y conformidad 
de todas sus partes, que revelan un buen pensamien¬ 
to, ejecutado con exactitud y precisión. El artífice, 
sin embargo , rindió tributo á la época y al punto 
en que trabajaba, donde no habia comenzado ¿ lu¬ 
cir todavía la aurora de las artes con todo su esplen¬ 
dor y claridad. Por esto no debe estrañarse, que los 
relieves y estatuas sean de mediana ejecución ; que 
se encuentre recargada la urna con florones y ornatos 
un tanto pesados; que las columnas descansen sobre 
capiteles; y por último, que asiente el cuerpo bajo, 
encima de una ancha repisa de plata, añadida visi¬ 
blemente con poco acuerdo, para dar elevación al 
sepulcro, del mismo modo que se observa en la Cus¬ 
todia del Corpus en Sevilla, y en otras del Reyno, 
en las cuales se sacrificaba fácilmente la completa 
homogeneidad de los miembros, á pensamientos é 
imaginaciones de ostentación y grandeza. 

Sin embargo de tales lunares, bien pequeños por 
cierto al lado de lo demas , el Sepulcro de Cristo de 
la Villa de Cabra es una obra que no tendrá proba 
blemente ni un rival entre las de su época, y muy 
pocos en las anteriores: porque nuestros abuelos se 
dedicaron frecuentemente á erigir magníficas custo¬ 
dias, primorosas lámparas, y costosos relicarios, pe¬ 
ro no tenemos noticia de que en los monasterios é 
iglesias de España exista de tan preciosa materia un 
entierro digno de Jesús para depósito de su sagrado 
cuerpo, arrancado del Calvario. 

A pesar de los rapáces instintos de la revolución 
que habernos atravesado, pudo salvarse el monumen¬ 
to funerario de que hablamos, no sin trabajo y pe¬ 
ligro ; porque nuestros modernos regeneradores han 
parado poco las mientes en que las alhajas de nues- 
tros templos sean de un mérito raro, ó bien recuer¬ 
den gloriosos hechos de la pasada historia, con tal 
que su valor material les dejase algunos maravedís 
en limpio; siquiera la Europa nos desprecie, y el 
universo nos maldiga y abomine. 


Ahora bien; dirán vuesas mercedes : ¿ y qué tiene 
que ver todo eso con la inscripción de costumbres an¬ 
daluzas que cuelga al frente de este artículo? Pues 
ahí esta el busilis, señores lectores: los tiempos que 
corren, son tiempos en que las palabras no repre¬ 
sentan las ideas; en que se promete bienandanza, y 
no hay sino desdichas. En ellos el sonido de las vo¬ 
ces indica precisamente lo contrario de lo que su a/i- 
tiguo significado espresaba. Tal es el siglo ¿porqué no 
marchar con él en este punto?... 

Juan Antonio DE LA CORTE. 

CROMICAS RE CASTBIiEA, 


ALBAR NUÑEZ, CONDE DE LARA. 


Escuchaba y respondía con cierta indiferencia Don 
Alvaro á las preguntas aduladoras de Garci Lorenzo, 
que siendo ayo del Rey , tanto contribuyó para 
qpe Doña Berenguela renunciara el Gobierno de Cas¬ 
tilla en favor del Conde. ¿D. Alvaro, que os de¬ 
cía en la carta la hermana de D. Enrique? prosiguió 
Garci Lorenzo. 

—Qué se yo! parecía un sermón. 

—Disparates! .. 

—Que no me corresponden los diezmos y primi¬ 
cias de la iglesia. 

—Pues con qué derecho poseían los patronos le¬ 
gos sus bienes?... 

—Que caen los que se atreven á mirar al trono.... 

—Qué seria de el, si no lo sostuvieran vuestros 
hombros? se hundiría. ¿Doña Berenguela salió al fin 
del reino? 

—No, protegida por los suyos, ha logrado encer¬ 
rarse en el Castillo de Otella. 

—¿Han muerto muchos soldados? 

—De esto jamás cuido cuando ciño el laurel del 
triunfo; hemos entrado en Valladolid , Muñou, Cu- 
riel, Santisteban de Gormaz, he tomado el Castillo 
de Hita.... 

—Magnifica espedicion! asi escarmentaran los en¬ 
vidiosos y malcontentos de vuestra elevación merecí- 
da; mas para terminar de una vez las demasías de 
ese partido insolente, es necesario arrancar de raíz sus 
elementos... En palacio, allegado á la persona del mis¬ 
mo Rey, hay un hombre que no debe haceros muy 
buenas ausencias... 

—Don Pablo Girón? 


—EL mismo. 

_Desde que vine he advertido su peligrosa in- 

luencia; ahora el Rey me mira con cierto recelo, se resis- 
e cuando le mando firmar el destierro de algún no¬ 
rte le fastidia el bullicio de la corte , está* triste... 

LConde debeis distraerlo, llevándolo desde una 
, otra orgia, para que olvidando enteramente que es 
Aey, suelte en vuestras manos las riendas del uo- 
Dierno; es joven débil.... 
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—Garci Lorenzo, para tenerlo entretenido, creo 
que el mejor medio es hablarle de amores; si me 
oyera sin disgusto le propondría la Infanta de Por¬ 
tugal para casamiento : entonces mucho pudiera ha¬ 
cerse.». 

•—Conozco personalmente á Doña Malfada, es la 
flor, de las damas, hermosa, de gentil donaire, re¬ 
catada... 

•—Recatada has dicho? 

—En sumo grado. 

—¿Con que no seria tan fácil persuadirla como á 
Doña Berenguela para que se marchara a un retiro? 
dijo D. Alvaro con tono maligno. Tío bien hubo aca¬ 
bado estas palabras, cuando abriéndose la puerta de 
la cámara se anunció la salida del Rey. Venia co¬ 
gido del brazo de Girón, y rodeado de muchos Se¬ 
ñores principales de aquella época, cuales eran Don 
García, Obispo de Cuenca, D. Melendo de Osiera, el 
Conde D. Lope Díaz, Ordoño Martínez, Merino ma¬ 
yor, el Canciller D. RoJrigo, y otros. D. Enrique I 
tenia pintadas en el rostro las señales del mas pro¬ 
fundo dolor, y en su mirar lánguido é incierto el 
abatimiento de su alma. Se levantaron los dos inter¬ 
locutores , y el de Lara dijo rechinando los dientes: 
desatentado mayordomo ¿quieres disputarme la privan¬ 
za? pronto perderás la tuya y saldrás de la Corte. 

—Ola! Nuñez , tu aquí? Y dirigiéndose á la co¬ 
mitiva dijo el Rey, dejadme un momento solo con 
Girón. 


de dolor?... ¿Como podré librarme de su bárbara 
opresión ? 

—Marchándose V. A. al lado de su augusta hermana, 
y manifestando en Cortes del Pteino el desacato del am¬ 
bicioso Lara. 

—¿Pero como podremos burlar la vigilancia del que 
quiere sobreponerse á su Soberano? 

—Señor, si se resuelve V. A., ya buscaré medios 
para sacarle de entre las garras de ese mal caballero, 
á lo cual están dispuestos muchos grandes y Ricos- 
homes, entre ellos Albar Diaz, Señor de Cameros, 
D. Alonso de Meneses y D. Lope Diaz de Haro, Se¬ 
ñor de Vizcaya. 

Pero el astuto Lara conoció la intriga de Girón, y 
temiendo que su permanencia cerca del Rey , hiciera 
temblar á su poder, determinó arrojarlo á todo trance 
de Palacio, cuya empresa no era difícil si se atiende 
á la inesperiencia del Monarca , y á la sagacidad del 
Gobernador. Sus deseos se cumplieron aun mas alia 
de lo que esperaba. Fingió una carta dirigida por Doña 
Berenguela al buen Mayordomo, en la cual manifestaba 
el pérfido intento de envenenar á su hermano. El Rey 
se espantó de esta trama infernal, y desconfiando de 
la misma que por él velaba, sin advertir la malicia 
refinada del Conde, se echó en sus brazos, creído que 
era el único y mejor apoyo de su vida y de su coro¬ 
na , pocos dias después de haber dicho que empañaba 
su brillo y esplendor. Don Fernando de Lara sustituyó 
en Palacio á Don Pablo Girón. 


—Señor, es de poco interés lo que tengo que de¬ 
cir á V. A. y pudiera recelar quien tanto desconfia... 

—Qué misterio ha de haber! contestó el de Lara 
irónicamente; asuntos de familia... 

—Tío lo digo por vos , replicó D. Pablo con én¬ 
fasis. 

—Respondo por quien aludáis, mayordomo., re¬ 
tirémonos, Señores. 

—Toma asiento, D. Pablo , dijo el Rey cuando 
quedaron solos. 

—Permitidme, Señor, jamás lo haré delante del hi¬ 
jo de D. Alonso VIH. 

—Y bien, qué deseabas decirme? 

—Voy á hablar á V. A. con la franqueza de un 
súbdito leal que no teme, digo mal, que desea der¬ 
ramar su sangre porque el decoro de su Rey no sea 
mancillado por un ambicioso, no contento con estar 
una grada mas abajo que el trono. Quizá lo que ha 
dicho V. A. me cueste caro; no importa, si Castilla 
se salva de los desastres que le amenazan. Albar Nu¬ 
ñez puso en juego las mas viles intrigas para elevar¬ 
se al puesto que indignamente ocupa, desde el cual 
solo piensa en insultar a vuestra augusta hermana, 
cuyos pies debiera besar; en imponer al pueblo, á 
vuestra sombra, las contribuciones mas exorbitan¬ 
tes : en bejar á la nobleza, y usurpar sus derechos al 
clero. 

— Todo lo conozco, Girón, ¿piensas que no llegan 
hasta mis oidos, á pesar de esta especie de encierro 
á que me ha reducido el Conde, los lamentos de mis 
subditos? que sus lágrimas no me arrancan lágrimas 


Los continuos festiues y locas diversiones con que 
Albar Nuñez distraía á D. Enrique, le hicieron olvidar 
por un momento los intereses del Pteino, y las músi¬ 
cas voluptuosas ahogaron el ruido sordo de la tempes¬ 
tad que amenazaba á Castilla: oyó con agrado el Rey 
la proposición del casamiento, y se despacharon emba¬ 
jadores para pedir por muger de Don Enrique á Doña 
Malfada, hermana del Rey de Portugal Don Alfonso. 

(Se continuará.) 


MISCELANEA. 


Un dicho pe Miguel Angel. 

Un amigo del grande artista Miguel An^el f t 
a visitarlo cuando estaba concluyendo una 
Volvió después de algún tiempo, y como le encoi 
trase trabajando en la misma estatua, le diio—,-Nnr 
habéis adelantado desde la última vez 1 os vi C 
enganais, contestó el artista; he retocado esta part 
pulido aquella, h.ze salir mas este músculo, di m; 
espresion y mas energía á este brazo—Ja! Ja! pero se 
agate as.—Es cierto , pero no olvidéis que no debe 
despreciarse las bagatelas para conseguir la pe\ 
feccion\y la perfección no es una bagatela .. 
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Don Manuel María Arjoua nació en la villa de Osu¬ 
na en 12 de Junio de 1771. Parece que no manifestó 
en su niñez aquellas disposiciones precoces que tanto 
suelen celebrarse en los que las descubren , pues he¬ 
mos entendido llegó á la edad de diez ú once años 
sin saber los rudimentos de las primeras letras. Estudio 
filosofía en la Universidad de su patria, y después en 
la de Sevilla Jurisprudencia Civil y Canónica, faculta¬ 
des en que recibió la borla de Doctor. Concluida su 
carrera entró de colegial en el mayor de Santa María 
de Jesús de la misma ciudad de Sevilla, en cuyo 
tiempo perfeccionó sus conocimientos en las lenguas 
sabais, en la literatura y humanidades, que tanto cré¬ 
dito y nombre le adquirieron después, á que contri¬ 
buyó el establecimiento de la Academia de letras hu¬ 
manas e Historia eclesiástica, que en el mismo colegio 
establecieron varios jóvenes estudiosos de aquella ciudad, 
entre los cuales sobresalía Arjona, y algunos otros que 
han honrado después á su patria. Fue poco después 
Rector de dicho colegio de Santa María de Jesús, en 
®oyo tiempo mantuvo íntimas relaciones de amistad con 


Forner, Sotelo, Navarrete(D. Martin), y otros varios 
literatos que residían en Sevilla, ó pasaban tempora¬ 
das Su amistad con D Martin de Navarrete fue tan 
íntima y afectuosa que cuando tuvo este último que 
marchar á hacer la guerra contra la república france¬ 
sa en 1793, compuso Arjona á su ausencia la siguiente 
dulce y sentidísima Anacreóntica, que no queremos pa¬ 
sar en silencio. 

ANACREONTICA 

A la ausencia de Mirtilo. 

Llorad ninfas del Betis, 

El infausto destino, 

Que de vuestras riberas 
Separa ya á Mirtilo. 

Mirtilo cuya lira 
Honor del sacro Pindó 
Cantaba vuestras glorias 
En amorosos himnos, 
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Contra las fieras ondas 
Del mar embravecido 
i Ah ! ya una frágil tabla 
Ya á ser su único asilo. 

Santa amistad. ¿Para esto 
Tus vínculos divinos 
Han nuestros corazones 
Tan dulcemente unido? 

Cual la festiva madre 
A el inocente niño 
Suele mostrar del prisma 
El vario hermoso brillo , 

Veloz después lo aparta 
Y el mísero infantillo 
Convierte en llanto amargo 
Su encanto fugitivo, 

Asi Mirtilo amable , 

La suerte me ha vendido. 

Un pasagero encanto 
Por eternos suspiros. 

Padre del gran tridente 
Que en tu feliz dominio 
Sustentarás glorioso 
A mi dulce Mirtilo, 

No, no permitas que Eolo 
Turbe tu mar tranquilo ; 

Enciérrese en sus grutas , 

Parte que le ha cabido. 

O si algún lugar dieres 
A su furor altivo. 

Si estar nó puede ocioso 
De Noto el soplo impio. 

Solo francesas naves 
Sumerja vengativo ; 

Confúndase á quien todo 
Lo humano ha contundido. 

Por ellos Marte Mgita 
De loriga vestido 
Sus desbocados potros 
De Aleto couducidos. 

Despide el fiero bronce 
De estrago mil seguidos 
Envuelto en nube horrenda 
El espantoso tiro. 

Caen bellas ciudades, 

Y el romano artificio 
Fruto de largos años 
A polvo es reducido. 

Corre funesto el Mosa 
En sangre humana tinto: 

Apenas Cloto puede, 

Cortar ya tantos hilos. 

Reina en toda la Europa 
Dolor, llanto yjemido 

Y á su Fileno deja 
El amable Mirtilo. 

Esta sentidísima y bella composición la hizo Ar¬ 
jona en contestación á otra del mismo Mirtilo, y en 
ella están espresados con sencillez los mas tiernos sen¬ 


timientos de la amistad mas sincera y afectuosa. 

Estando de rector en Santa María, reunió infinitos 
datos para la historia de Osuna, que ignoramos si se 
llevó á efecto; compuso varias poesías que se publicaron 
en los Diarios de Sevilla y que no repetimos aquí po 
no sor molestos al lector. 

La marcha de Navarrete á la guerra contra la repú¬ 
blica francesa , el nuevo destino de Forner que le 
abandonar á Sevilla en 1796 , y la ausencia tamben 
de Sotelo, todo esto contribuyó á la conclusión de sus 
sociedades literarias y científicas. 

Continuó solo Arjona en Sevilla sin descuidar sus 
estudios, y en 1797 , á la edad de 26 anos era oc 
toral de la capilla real de San Fernando de dicna 
ciudad ; acompañó ai Arzobispo de esta, Don An 
tonio Despuig y Dámelo en su viaje á Roma, don 
de desde luego dió á conocer su instrucción y ^ Lie 
nombrado por la Santidad del Papa Pió VI su cape 
lian secreto supernumerario. Vuelto á España vivió en 
Sevilla hasta que en 1801 vino á Córdoba á hacer opo¬ 
sición á la canongía penitenciaria que ganó , habiendo 
tenido por contrincantes á muchos sujetos de mérito 
entre ellos á los Doctores D. Antonio Naranjo, Don 
Blas Timoteo de Chichina, canónigo Magistral de Gua- 
dix ; Don Juan Antonio Jiménez Canónigo del Sacro' 
Monte; Don José Calvo de Vida , doctoral de la Cole¬ 
giata de S. Hipólito de esta ciudad ; Don Vicente Ra¬ 
mos García etc. Hallábase en Madrid en 1808 cuando 
entraron en aquella capital las tropas de Napoleón, y 
al punto emprendió en posta su viaje para Córdoba 
temeroso de alguna crueldad vandálica, como él mismo 
dice en un escrito que mencionaremos después, (1) 
porque sabia ya como se portaban los ejércitos fran¬ 
ceses j y los había visto desolar á Italia bajo el nombre 
especioso de protección y de hermandad. Dejó en Ma¬ 
drid perdidos sus libros y papeles , que contenían Ja 
mayor parte de obras literarias que habia trabajado 
hasta entonces , y que no sabemos si recobró después, 
y el 19 de Abril safio de la Corte; mas Je sirvió de 
poco su fuga, pues apodeiado Dupont de Córdoba, 
Arjona padeció los malos tratamientos, las violencias 
y el saqueo que sufrieron todos los cordobeses. 

En el tiempo que corrió desde esta época hasta que los 
franceses invadieron segunda vez la Andalucía, se em¬ 
pleó en responder á varias consultas importantes del 
gobierno, y entonces compuso también una memoria 
bastante estensa sobre él modo de celebrar Cortes con 
arreglo á las antiguas leyes de España, escrito que 
mereció de tal modo la aprobación del Obispo y Ca¬ 
bildo, que la enviaron por respuesta á la consulta que 
en 1809 les hizo sobre esta materia la Junta Central. 

En 1810 apoderados los franceses de Córdoba, tra¬ 
tó de emigrar Arjona temeroso de.estos, cuando su¬ 
piesen los servicios que habia hecho á la causa na¬ 
cional; pero no pudo llevar á efecto su intento, y hubo 
de quedarse en Córdoba. 

Habiendo tenido á esta ciudad el rey José Napoleón 

(I) Manifiesto sobre su conducta pololea á la Nación espa 
ñola. 
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á fines de Enero de 1810, ei Cabildo eclesiástico nom¬ 
bro tres capitulares para que visitasen á este y á sus 
generales, y entre ellos á Arjona. Eu la comitiva del 
nuevo Rey venían muchos sujetos que le habían co¬ 
nocido en Madrid , y que apreciaban como era justo 
sus conocimienlos literarios ; ios cuales creyeron que 
la adquisición de una persona como el penitenciario 
Arjona era muy ventajosa para su partido, y asi pro* 
curaron hacerse de ella ; y Arjona formó desde' luego 
el designio de aprovecharse del concepto y aprecio que 
de el se hacia en beneficio de sus conciudadanos. Cons¬ 
tantemente, dice el mismo, se acordaba de aquella máxi¬ 
ma: ¿dolus anvirlus, quis in hoste requiratl y siem¬ 
pre procuró no apartarse de ella. Mas las fatigas y 
agitaciones que esta pugna le producía , le causaron 
una enfermedad que le duró cinco meses. 

Llegó á noticia del Rey José que Arjona hahia com¬ 
puesto una Oda celebrando á los vencedores de Bailen, 
y el ministro de policía le exigió otra para indemni¬ 
zación de aquella en obsequio del intruso. No se ha¬ 
llaba en disposición de ejecutar este trabajo á causa 
de su debilidad , consecuencia de la enfermedad pasa¬ 
da , y asi le ocurrió el pensamiento de refundir como 
fuese posible otra oda que había compuesto con mo¬ 
tivo de la venida de Cárlos III á Andalucía en 1796, 
y aun este ligero trabajo tuvo que encargarlo al céle¬ 
bre abate D. José Marchena, á quien cabalmente tenia 
alojado en su casa. De este modo salió Arjona de su 
compromiso ; mas habiendo visto la oda D. Juan 
Melendcz Valdes, ministro del intruso , notó bien que 
su autor se balda esmerado poco en aquella compo¬ 
sición, de que se tiraron tan pocos ejemplares que se¬ 
rá rarísimo el que haya quedado, si es que existe 
alguno. 

Es indecible lo que en aquella época desventura¬ 
da trabajó Arjona de varias maneras en favor del pú¬ 
blico y de todos los oprimidos. El general Godinot, 
por medio del Coronel D. Carlos Velasco, que estaba al 
servicio del intruso , comunicó repetidas veces á Arjo¬ 
na como director que era de la Sociedad económica, 
que la cerrase, golpe que era de mucho-perjuicio pa¬ 
ra el público, y Godinot no toleraba ni aun la me¬ 
nor dilación en el cumplimiento de sus ordenes. Ar¬ 
jona trató de evitar este mal , y he aqui como lo hi¬ 
zo. Había oficiado el prefecto á la Sociedad para que 
celebrase una sesión solemne en obsequio de José Na¬ 
poleón , que Arjona trató de llevar á efecto ; y para 
ello, el mismo prefecto distribuyó los papeles que ha¬ 
bían de representarse aquel dia, y al penitenciario, 
como Director , i e encargó el elogio con que debía 
concluirse la función. Asistió á ella Godinot, y de¬ 
sarmado con este obsequio tributado al rey > desistió 
del intento de cerrar la Sociedad, como había re¬ 
suelto. 

Valiéndose de el concepto en que lo tenían los 
franceses y también de sus conocimientos, llegaron á 
cerca de sesenta las victimas que con sus continuas 
y eficaces gestiones, ya judiciales ya extrajudiciales, lo¬ 
gró arrebatar al furor y á la venganza de aquellos: 
por su conducto recibian los generales qué defendían 


la causa nacional datos muy seguros de las operacio¬ 
nes de los franceses ; muchos oficiales del ejército es¬ 
pañol se comunicaban con sus familias, y finalmente 
no perdía ocasión alguna de auxiliar á los que pade¬ 
cían en tan aciagos tiempos. 

El gobierno francés le encargó dos comiones im¬ 
portantes ; una , la de reunir los hospitales de Córdo¬ 
ba; otra la de verificar la extinción del tribunal del San¬ 
to oficio. Para llevar a efecto la primera formó un 
plan, que no llegó á ponerse eu ejecución, y que cree¬ 
mos seria muy análogo al que después se ha plantea¬ 
do ; pero llevó á cabo la segunda de la manera mas 
conveniente y acertada. 

Aconsejábanle los empleados del Rey José, unos que 
todos los papeles indistintamente se quemasen ; otros 
que se hiciesen de ellos una biblioteca curiosa para 
publica diversión y ludibrio de aquel tribunal ; otros 
en fin que se separasen todas las causas , y que á los 
que aun vivian se les entregasen las suyas ; consejos 
que Arjona juzgó á cual mas insensato. Este divi¬ 
dió los papeles eu tres clases : en la primera puso las 
causa célebres conducentes para la historia literaria, 
las cuales se conservaron formando de ellas inventario 
particular; en la segunda coloca las pruebas de lim¬ 
pieza , que se guardaron , como útiles á muchas fa¬ 
milias ; y finalmente en la tercera comprendió las cau¬ 
sas ya inútiles que se quemaron con la debida re¬ 
serva. 

D. Mariano Luis de Urquijo y D. Pedro Estala, 
que tenían de Arjona relevante concepto, le encargaron 
á este la redacción de un periódico que salía en Cór¬ 
doba, titulado Correo político y militar , la que dejó 
muy pronto por no querer tolerar la censura previa 
de las autoridades, ni publicar en el las imposturas 
y falsedades que al gobierno intruso le acomodaba 
propalar. 

Llegó al fin el tiempo en que lanzados los france¬ 
ses, estalló el odio reprimido hasta entonces contra los 
que habían tomado partido con ellos ó les habían sido 
afectos , y Arjona fue víctima de la injusticia y de 
las arrebatadas pasiones de la época. A pesar de sus 
eminentes servicios prestados á la causa nacional, fue 
encausado después de restablecido el gobierno legítimo, 
por lo que sufrió disgustos, vejaciones y molestias de 
toda especie. El tal proceso principió del modo si¬ 
guiente : 

Aconsejaron á Arjona varios patriotas que pasase 
á Cádiz, y accediendo este, se dispuso el viaje, que 
contemplaron útil para ellos, para el penitenciario, y 
aun para los intereses de la nación. Salió de Córdoba 
el dia dos ó tres de Setiembre de 1812, cuando esta 
ciudad aun estaba por las tropas francesas; mas en 
Ecija fue arrestado por el corregidor, que se con¬ 
dujo con el de la manera mas violenta y despótica, 
y aquella misma noche comunicó á Sevilla la prisión, 
dando por motivo ser notorio que Don Manuel María 
Arjona había sido redactor de la Gaceta de Córdoba, 
Se le encontraron en la maleta cartas de recomendación 
para varios sujetos de los pueblos del tránsito, para 
algunos respetables empleados de Cádiz , y aun para 
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uno délos regentes del reino; pero las ocultaron el 
corregidor y los patriotas de Ecija, porque podian ser 
favorables á Arjona ; creyendo sin duda que era un 
mérito para con la patria hacer que se castigase a los 
afrancesados , como los llamaban, por cualesquiera 
medios que fuese posible. Era gefe político de Sevilla \ 
Don Manuel Fernando Ruiz de Burgo, el cual contestó | 
al corregidor de Ecija aprobando el arresto y mandan¬ 
do que tuviese á Arjona á disposición del Comisionado 
regio de Córdoba. 

Era este Don Manuel Gutiérrez de Bustillo, por 
cuya orden, después de la mas aflictiva prisión, que 
sufrió incomunicado, y hasta con centinelas de vista, 
salió para Córdoba bajo la custodia del alcaide de la 
cárcel de Ecija y seis soldados; y cuatro con un ofi¬ 
cial salieron á recibirle á una legua de Córdoba , los 
que le condujeron inmediatamente al depósito de pre¬ 
sos que era el convento de San Pablo, donde se le se¬ 
ñaló por aposento una pieza que habia servido de car¬ 
nicería por el tiempo no interrumpido de dos años. Un 
disperso de la chusma que custodiaba el depósito, se 
apropió los caballos que traía y eran de su propiedad, 
con sus arreos, desafuero nada estraño en aquellas 
circunstancias. 

Tales procedimientos aturdieron y abrumaron su es¬ 
píritu, y según él dice, le parecía verse trasladado á 
los siglos de la edad media , y haber dado con uno 
de aquellos castillos, cuyos dueños sin sujeción á nin¬ 
guna ley se hacían árbitros de la vida y bienes de cuan¬ 
tos caían en su poder. 

0 Se continuará.) 


POESIAS. 

INEDITAS DE D. JUAN PABLO FORNER. 

EPIGRAMATICAS. 

A su hijo D. Antonio Agustín que se entretenía en 
jugar con los libros de Homero . 

O tú, niño travieso. 

Ven y recibe de mi labio un beso 
Indicio del paterno regocijo: 

Ven a mis brazos, hijo, 

Graciosa imagen de tu madre hermosa, 

Delicias mias, gozo de tu casa 

Que tus gracias celebra y tus encantos. 

Fortuna venturosa 

Te espera: besos mil y mil sin tasa 
Estamparé en tus labios carmesíes 
Y darete otros tantos 
Cuando te vea cual hiciste ahora , 

Sacudiendo los tiernos piesecillos 
Pisar á Homero, al varón famoso 
Que avasalló con labio victorioso 
Al pueblo vencedor del orbe eutero. 

Me miras, te sonríes. 


Y conviertes los ojos picarillos , 

Al lugar donde yace la sonora 
Trompa de Homero por tus pies pisada , 

Y la fuerza de Tulio maltratada 
Triunfo de tu inocente travesura? 

Los cielos este agüero 

Faustos te cumplan, y en pisar prosigas 
Los ejemplos de inútiles fatigas. 

A muy alta ventura 

Tus gracias ya te guian y te empeñan 

Pues ya el ingenio á despreciar te enseñan. 

Fábula. 

El bólsillo perdido. 

Perdió el bolso un arriero 
Y le mandó pregonar ; 

Hombre sin duda sincero, 

Cuando pensaba encontrar 
De aquel modo su dinero. 

Dícenle ya ha parecido; 

Pues la justicia ha cogido 
Con el á quien le robó ; 

Mas él esclama afligido , 
jAhora si que se perdió!,... 

Dicen que fue grave esceso , 

Que á la justicia ofendía ; 

Pero no fue nada de eso, 

Que el buen hombre lo diría 
Por las costas del proceso. 

{Del mismo ) 

A un gilguero. 

Gilguerillo sonoro 
Si escuchaste la pena 
Que del pecho doliente 
Por la ninfa que adoro 
Sale continuamente 

Y en mi triste voz suena, 

Tu dulce canto enfrena , 

Y con ligero vuelo 
Camina al fértil suelo 
Donde mi Silbia mora ; 

Mi Silbia, que a esta hora, 

Libre , libre de amores , 

Burlará los dolores 
De mil duros deseos. 

Ay! deja tus gorgeos 

Y en saltos voladores, 

Díle al dueño que quiero 
Como por ella muero. 

{Del mismo.) 


MADRID.—IMPRENTA DE D. F. SUARE7,, PLAZUELA DE CKLFNQU3 %. 
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3lumtnarioncs íte ütaiiril) á la fntraíia in: 0. üt. la Edita Jltaíttr. 


Entre los festejos con que se ha celebrado en Ma¬ 
drid, el feliz regreso a España y á la Corte, de S. M. 
ia Reina Madre Doña María Cristina de Borbon, des¬ 
pués de muchos años de forzosa ausencia, se ha dis¬ 
tinguido el edificio levantado en la entrada del pala¬ 
cio de Bueña-Vista, que ocupan los establecimientos 
centrales de los cuerpos de Artillería é Ingenieros, y 
cuya vista representa el grabado que precede. Su eje¬ 
cución hace honor al buen gusto y conocimientos de 
los Sres. Directores de ambas armas , y de cuantos 
han contribuido a levantar un monumento que ha sido 
admirado de todos, y cuya descripción tomamos déla 
que los mismos han publicado. 

El pensamiento que se deseaba trasmitir y á cuya 
espresion se quiso dar la mayor claridad posible es el 
siguiente : 

Los cuerpos de Artillería é Ingenieros , al tributar 
sus obsequios á la Augusta Madre de su Reina, pusie- 

AÑO IX. — 7 DE ABRIL DE 1844. 


ron á su vista y la del público una antigua fortaleza 
que encerraba un palacio y pudiera apellidarse 

EL ALCAZAR DE LA REINA 
DOÑA ISABEL LA CATOLICA ; 

presentándolo tal como debió existir por los años de 1500 
ó sea después de la conquista de Granad-! y del descu¬ 
brimiento de la América. Los recuerdos de la época 
mas gloriosa de nuestra Historia, apartando el ánimo 
de otros mas recientes lo llevan sin violencia á la con¬ 
templación de grandes hechos que produjeron señala¬ 
dos ejemplos de buen gobierno, de honor, lealtad y 
valor; dando ocasión á los Artilleros é Ingenieros, en 
mas de cuarenta sitios de otras tantas fortalezas ára¬ 
bes , sometidas á su esfuerzo, de contribuir poderosa¬ 
mente al esplendor del trono y del pueblo español. 
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El muro que constituye la parte que se descubre de 
la fortaleza, no solo tiene su elevación natural ó pro¬ 
pia , sino también los matacanes, almenas y demas 
condiciones de la época á que se refiere; sobresalien¬ 
do á su frente cuatro torreones semicirculares, dos en 
los estreñios y dos mas elevados en el centro, que 
defienden la puerta colocada entre ellos. 

Descúbrense en las cortinas 6 lienzos de muralla 
comprendidos entre los torreones, cuatro escudos co¬ 
ronados de morriones y cimeras, donde se leen en ca¬ 
racteres contemporáneos los principales sitios ocurridos 
en la guerra que concluyo por la toma de Granada, 
y la espulsion de los moros. Su número y el orden por¬ 
que se emprendieron causan admiración y acreditan la 
escelencia del sistema , tan hábilmente concebido como 
ejecutado , que basto' á dar cima á empresa tamaña. 
En ella resplandecen la discreción, valor y constan¬ 
cia de la Reina Isabel, la destreza desús Capitanes y 
las prendas de los Artilleros é Ingenieros, que en tan 
porfiada lid hubieron de ostentar su pericia y bizarría; 
dado que el ataque y defensa de las plazas ofrece sin 
duda la ocasión mas adecuada de apreciar debidamen¬ 
te los esfuerzos de ambas profesiones, la afiuidad de 
suservicio, y el poderoso influjo de su auxilio recíproco. 

En la parte superior del muro , sobre la línea de 
los matacanes y en el espacio inferior de las almenas, 
que hace como de friso en el cornisamento, si cabe 
decirlo así, de este orden de arquitectura militar, se 
figura de relieve el mote célebre del Tanto monta, co¬ 
locado alternativamente entre el yugo y las flechas', con 
que Antonio de Nebrija , su inventor, quiso dar á 
entender que los Reyes Católicos asi conquistaban los 
ánimos por la fuerza de las armas como por su polí¬ 
tica. Este mote se eucuentra en situación semejante 
en los edificios de aquel tiempo. 

En medio de los dos torreones del centro y sobre 
la puerta , forrada de hierro , se estiende un gran re¬ 
lieve , donde aparece un medallón con el retrato de 
Doña Isabel I, Reina Católica ; notándose las cruces 
ó encomiendas de las Ordenes militares , cuyos maes¬ 
trazgos habia reunido á la Corona su firmeza. Com¬ 
pletan el relieve á los lados del medallón trofeos mi¬ 
litares , propios del siglo XV, en los cuales se descu¬ 
bren los atributos especiales de Artillería é Ingenie¬ 
ros : tales son las grandes piezas llamadas lombardas, 
de dos formas distintas, usadas entonces, las enor¬ 
mes balas de piedra que con ellas se arrojaban ; los 
útiles que se empleaban en los trabajos de sitio, trozos 
de armaduras y entre estas la coraza, emblema tam¬ 
bién del arma defensiva de la fortificación, espadas y 
picas, banderas y pendones. 

Lombardas de las mismas especies aparecen colo¬ 
cadas sobre el muro de la fortaleza, las mayores entre 
los torreones, y las de menor calibre en estos. 

Coronan los dos mas elevados y que, sesun se ha 
dicho, corresponden al centro de la fortaleza, dos tor¬ 
res de menor diámetro pero de la misma forma , sobre 
los cuales se advierten dos escudos de armas. El uno 
de ellos preséntalos cuatro cuarteles de Castilla y León 
sobre el águila de San Juan evangelista, elegida á 


este fin por la piedad de los Reyes Católicos. El otro 
muestra en sus diversos cuarteles los blasones reuni¬ 
dos por dichos Reyes, incluso el de Granada. 

Cada uno de los dos pendones reales, de damasco 
carmesí, que ondean sobre lo mas elevado de dichas 
torres, tiene bordado de los colores propios, de plata 
y oro, el escudo que se vé en la que los sostiene. 

Por encima del muro, en la parte que correspon¬ 
de á sus dos lienzos ó cortinas , descuellan dos edi¬ 
ficios góticos que representan los pabellones ó cuerpos 
que se elevan en los ángulos del palacio interior, cu¬ 
bierto por la fortaleza, los cuales enlaza la balaustra¬ 
da de la azotea en que termina dicho palacio. 

En los ángulos de ambos cuerpos se alzan torres 
esbeltas propias de su construcción ; entre ellas y ocu¬ 
pando el centro de cada una de sus fachadas hay 
tres ventanas del mismo género. En sus cristales, se¬ 
gún entonces se usaba, están pintados de colores varios 
objetos propios del edificio y de la época. En las dos 
que corresponden al centro de las fachadas principa¬ 
les , aparecen los retratos de Doña Berenguela y Dona 
María, Reinas gobernadoras, dignas de la veneraciou 
de los Españoles, y de la esclarecida fama de que go¬ 
zan por el saber y la prudencia con que salvaron el 
Estado en el conflicto de las discordias civiles, fomen¬ 
tadas por las minorías de los Monarcas. En las ven¬ 
tanas centrales de los lados que miran al oriente se 
aperciben los sitios de Málaga y Baza , célebres por 
la presencia de la Reina Isabel, y por el uso ingenioso 
y notable de las minas antiguas, y de la Artillería 
mas perfeccionada entonces. En las que por el lado 
occidental tienen igual situación aparecen objetos alu¬ 
sivos al descubrimiento de la América. En la una se 
ven los dos mundos coronados, las columnas de Hér¬ 
cules con el lema Plus Ultra , y el sol de occidente en 
último término. En la otra se divisa sobre el horizoa- 
te la tierra del nuevo continente , por la proa de la 
Carabela que montaba el célebre Colon, y que guiaba 
su buena estrella y la del reinado de Isabel la Ca¬ 
tólica. 

Cuatro soldados de artillería é ingenieros, cubier¬ 
tos de pies á cabeza con armadura del siglo XV , esta¬ 
ban de centinela con picas sobre el muro. 

Hasta aqui las partes que componen y el aspecto 
que ofrece el antiguo Alcázar. 

Para determinar su aplicación al objeto presente, 
aparece como recientemente colocado en la parte mas 
central de la fortaleza y sobre lo mas elevado del muro 
un escudo que encierra la dedicatoria. Debajo de una 
corona de laurel y oliva , y de una estrella que ocupan 
su parte superior se lee lo siguiente: 

A LA 

MADRE DE LOS ESPAÑOLES 
Y DE SU 
REINA 

LOS ARTILLEROS E ingenieros. 

Al pie del escudo y sobre el muro esta inscripción 
fortaleza, saber, lealtad, valor, 

DEL TRONO Y DE LA PATRIA 
APOYO Y ESPLENDOR. 
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Por la parte esterior del muro, al nivel de la calle, 
corre otro mas pequeño ó sea un pretil que limita el 
foso, y á corta distancia de él, para alejar la con¬ 
currencia hacia los mejores puntos de vista, forman 
una especie de valla , cestones y fajos de zapa , opor¬ 
tunamente colocados. 

Por la noche , la iluminación definió en lo posible 
todos los objetos, y encumbrado sobre ellos apareció 
en el cielo, bajo una corona de oro con caractéres lu¬ 
minosos, el nombre de 

CRISTINA. 


D. MANUEL ARJONA (1). 

El 24 de Setiembre se le hizo cargo de su causa 
por el juez de primera instancia, se le confiscaron los 
bienes por el intendente, y le dejaron allí incomuni¬ 
cado , sin embargo de la mal sana pieza que habitaba 
V de que se le habían hinchado las piernas. Eu 17 de 
Octubre, después de mes y medio de arresto, se le 
recibió una declaración indagatoria, de que resultó que 
no había sido el editor de la Gaceta de Córdoba, que 
fue lo que en Ecija dió motivo á su prisión ; mas no 
se le permitió en su casa el arresto hasta el 24 de Di¬ 
ciembre, y después el 5 de Febrero se le amplió á la 
ciudad y arrabales. 

Para hacer ver la rectitud de su conducta y fide¬ 
lidad á la causa de la Nación durante el gobierno in¬ 
truso, publicó en el mismo año de 1814 un manifiesto, 
en que después de haber respondido á todos los car 
gos que se hacían, y de haber manifestado cuantos 
habían sido sus servicios y cuanto excedían á las fal¬ 
tas que injustamente se le imputaban, se espresa asi: 
« Yo me ofrezco, pues, á tu vista, ó patria, buscando 
la balanza de tu justicia.... te presento mis propios in¬ 
tereses abandonados por seguir tu causa, mi constan¬ 
te aversión á estraviar la opinión de tus hijos, que te 
era conducente; tus males aliviados haciendo conferir 
los encargos de gobierno á los que no abusasen de 
ellos ; tus generales instruidos de las miras de los ene¬ 
migos ; tus fervorosos partidarios protegidos con astu¬ 
cia , y con energía : tus predilectos hijos que derraman 
por ti su sangre en los campos del honor, aliviados 
en sus indigencias, rescatados desús prisiones, y 
armados en tu defensa : mis luces dedicadas , y mis 
conocimientos consagrados todos á mejorar mi nación 
sin temer el furor de los tiranos , enemigos siempre 
de la ilustración : tus legítimos magistrados fortaleci¬ 
dos en tu causa sin respeto á las amenazas de los sa¬ 
télites del gran déspota : tus inocentes ciudadanos li¬ 
bertados de la aflicción y arrancados del mismo pie 
del suplicio.... » Finalmente fue sentenciada su causa 
en grado de revista, y absuelto, declarando su pri¬ 
sión ilegal, y le reservaron su derecho para que usase 

<i) Véase el número anterior. 


i Oí 

de el contra quien viese convenirle; lo que no hizo, 
contento solo con haber vindicado su conducta, qu: tan 
injusta y vilmente habían acriminado. 

A fines del año 1818 , ó principios del. 19 pasó 
Arjona á Madrid, y en Enero de este año ^eyó á la 
Academia latina siendo su secretario, un elogio fúne¬ 
bre en latín que después publicó con la traducción caste¬ 
llana, de la Reina Doña María Isabel de Rraganza. En es¬ 
te tiempo se introdujo en palacio, y logró el aprecio de 
Fernando VII, que para conferenciar con éi, lo solía 
llamar algunas veces. En una ds estas parece habló 
poco favorablemente de los conocimientos del Minis¬ 
terio de gracia y justicia Lozauo de Torres, de cuyas 
resultas, según se cree, recibió á poco tiempo inespera¬ 
damente una real orden eu que se lo mandaba alejar¬ 
se cincuenta leguas de Madrid y sitios reales; lo que 
le causó una sorpresa que alteró notablemente oU sa¬ 
lud. Restituyóse á Córdoba donde parmaneeió algún 
tiempo, entretanto que su hermano D. José Manuel de 
Arjona, que después fue Asistente de Sevilla, conseguía 
se le levantase tal prohibición. Hallábase en aquella 
ciudad por Marzo de 1820 cuando se juró en ella la cons¬ 
titución , en cuyo tiempo compuso una memoria titu¬ 
lada : «Necesidades de la España que deben remediarse 
en las próximas Cortes» y después volvió á Madrid, 
donde se ocupaba como siempre en cultivar las letras, 
y tratar con literatos, cuando fue acometido de su 
última enfermedad , en que manifestó la mayor do¬ 
cilidad á los preceptos délos facultativos, y una gran 
resignación , cuando entendió el estado desesperado de 
su salad; y asi, recibidos los Santos Sacramentos lle¬ 
gó hasta las siete y media de la tarde del 25 de Julio 
de 1820, en que falleció á los 49 años de su edad. 

Era D. Manuel María de Arjona de buena estatura 
y de medianas carnes; sus facciones bien proporcio¬ 
nadas , y su color blanco, el pelo muy negro, y cerrado 
de barba, los ojos grandes , prominentes , la vista 
torcida. En su trato era llano, atento, afable, jovial 
y á veces picante y satírico ; descuidado y negligente 
en orden al porte y aseo de su persona: su con¬ 
versación amena é instructiva. 

De la beneficencia y de la caridad que siempre res¬ 
plandecieron en él, dió en todas ocasiones señaladas 
pruebas. En la epidemia de Sevilla de 1800, se ocupó 
en el estudio de la medicina, para hacer mas fructuo¬ 
sa su continua asistencia á los enfermos ; y era tan 
sensible a las desgracias y padecer agenos, que enju¬ 
gaba las lágrimas de un niño con la misma afabili¬ 
dad é interes que solia emplear en el consuelo de los 
graves infortunios á que otras edades están su¬ 
jetas. Aunque disfrutaba una renta de G0 á 70,000 rs. 
era tan desprendido, y vivió tan entregado á su fami¬ 
lia , que nunca manejaba ni tenia dinero. Siempre re¬ 
partió sus bienes con los necesitados, y el año fatal 
de 1812, en que se esperimentó grau carestía en Cór¬ 
doba y otras muchas partes , se redujo á uua escasa 
sustentación, no permitiéndose gozar lo mas mínimo 
supérfluo , cuando tantos perecían por carecer de lo 
necesario. Si no tenia que dar daba consejos, lavo- 
recia con su influencia y comunicaba sus luces, su 
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ocupación mas frecuente era reconciliar disensiones, 
favorecer pretendientes, promover proyectos de fomen¬ 
to, y ejercer de todos modos la liberalidad. 

Su única distracción y desahogo era el estudio, 
la asistencia á las Sociedades económicas y literarias, 
y la conversación con personas de instrucción y talen¬ 
to. Para satisfacer su gusto é inclinación a cultivar las 
letras, fundó la Academia General de Ciencias, Bellas 
Letras y Nobles Artes de Córdoba, elevando á tal la 
Sección literaria de la Sociedad Económica. Aun en 
su casa solia tener Academia de varias ciencias, á que 
concurrian las personas estudiosas de la ciudad. 

Fue D. Manuel María de Arjona excelente huma¬ 
nista , filósofo, jurista civil y canónico ; teólogo muy 
versado en los escritos de los Santos padres y doctores 
de la Iglesia, y en la Historia civil y eclesiástica ; y 
ademas poseia las lenguas sabias y muchas de las vul¬ 
gares. No le adornaban grandes dotes de orador ; pe¬ 
ro sus discursos eran elocuentes y sublimes, y su len¬ 
guaje puro y castizo. Cultivó la poesía empleando en 
ella su elevado ingenio y lozana imaginación , de 
que son fruto las pocas composiciones que han salido 
á luz, ora sueltas, ora en periódicos, ó bien en la úl¬ 
tima edición de poesías selectas castellanas de Don 
Manuel José Quintana, habiendo quedado iuéditas mu¬ 
chas mas. En prueba de su talento poético no quere¬ 
mos dejar de insertar alguna muestra de sus compo¬ 
siciones. 

SONETO. 

Hallar piedad con llantos lastimeros 
Entre los hombres Arion iutenta , 

Y le es mas fácil que un delfín la sienta, 

Que no los despiadados marineros. 

Pues rendido á sus trinos lisongeros 
Benigno el pez al joven se presenta 

Y en su espalda la noble carga ostenta 
Que arrojaron sus necios compañeros. 

¡Ay Albino! conócelo algún dia 
Ni mas el plectro con gemidos vanos 
Intente ya domar la turba impía 

No se vencen asi pechos humanos: 

Busquemos en los tigres compañía 

Y verás que nos son menos tiranos. 

De su hermosa Oda á la Nobleza española toma¬ 
mos el siguiente pasage, que es igual á todo lo demas 
de la composición: 

Así el que rige el fulminante carro 
Competidor bizarro 

De los rayos del Rey del firmamento , 

Y el que aguija el bridón, hijo del viento, 

Y el infante que en orden , arrojado 
Da y recibe la muerte, y el que humilla 
Al ponto airado en victoriosa quilla. 

Te liarán preciada al Tamesis nublado , 

Te harán temida al Ródano profundo, 

Te harán ¡oh patria! adoración del mundo. 


Inventó Arjona las estrofas de una oda titulada la 
Diosa del bosque , las cuales agradan mucho por su 
novedad y aun por su estrañeza , formando de ocho 
versos , ó sea de dos estrofas , un período poético com¬ 
pleto. Principia asi: 


O si bajo estos árboles frondosos 
Se mostrase la célica hermosura 
Que vi algún dia de inmortal dulzura 
Este bosque bañar. 

Del cielo tu benéfico descenso 
Sin duda ha sido, lucida belleza. 

Deja, pues, diosa que mi grato incienso 
Arda sobre tu altar. 

Inspirado Arjona de la grandeza y magestad de los 
restos que aun duran déla ciudad señora del mundo, 
compuso un poema lírico didáctico titulado : Las rui * 
lias de Roma , que imprimió á la vuelta de su viaje 
de aquella capital en 1808, y principia asi. 


Salve , suelo glorioso ; ¡ oh! eternamente 
La nave voladora que á adorarte 
Me ha conducido fiel, guarde clemente 
El Dios del gran tridente. 

Salve, gran Roma, salve hija de Marte. 
¡Cual mi mente sublimas! 

¡Oh! honor del universo al contemplarte 
Aun desatada en polvo! Me parece, 

Que en esta noche silenciosa animas 
Los siglos muertos, y de nuevo crece 
De entre esas piedras tu perdida gloria , 

Y á ser vuelves metrópoli del orbe. 

Aquel monte de escombros erizado 
Sobre mi patria espera otra victoria, 

Y quiere que otra vez el mundo encor be 
Bajo tu yugo el cuello esclavizado. 

Aquel hogar soberbio, aunque postrado 
Del domador del Africa es la cuna ; 

Y al tímido reflejo de la luna 

Miro sobre estos ínclitos fragmentos 
Augustas mil brillar sombras triunfales 
Que de su gloria al ver los monumentos 
Rotos yacer, con lúgubres lamentos 
¡O ciudad infeliz! lloran tus males. 


Dejo ademas inéditas muchas memorias académicas 
sobre humanidades; historia eclesiástica, y derecho ca¬ 
nónico; una historia de la Iglesia Bélica , v final¬ 
mente una defensa é ilustración latina del concilio 
üibentano. Todas estas obras , cuyos manuscritos , se 
gun parece conservaba su hermano D. José Manuel 
de Arjona seria de desear viesen la luz pública en 
beneficio de la literatura nacional. 


Luis María RAMIREZ Y LAS CASAS-DEZA. 
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Restos antiguos de Atareos, 


Alarcos llaman nuestros cronistas a la que se llamó 
por los Romanos llarcurris , y por los Sarracenos 
Ilark ; y que no es en el dia mas que un mon¬ 
tón de ruinas sobre una colina, de la cual parece quie¬ 
ren sacar del polvo la abatida frente los monumentos 
que recuerdan la dominación de entrambos imperios; 
por lo que este sitio es digno de fijar la atención del 
curioso viajero. Se encuentra una legua distante al Este 
Ciudad Real que ocupa los antiguos Campos Oretanos. 
Por aquel flanco, la cumbre de Alarcos la que fue, es 
accesible por una subida algo empinada , pero llena 
de escombros en unos parajes, donde deja la tierra 
conocer el cimiento de algunos edificios, que serian 
notables según lo indica la estension en otros, tal co¬ 
mo a unos doscientos ocheuta pasos antes de llegar 
* la cumbre una fuente, cuyo dibujo que es el que 
se ve en el primer término de ] a estampa , muestra 
el lujo romano , que dejó esclarecidas huellas en es¬ 
ta ribera izquierda del Guadiana, cuando Alarcos te¬ 
ma importancia en el mundo. Al llegar a la cumbre 
e este pedregoso y elevado cerro , se entra por una 
puerta de la antigua población árabe; débiles restos 


del murallon de aquel tiempo , que encierran en su 
recinto una cisterna del tiempo moruno , y á su fren¬ 
te un atrio formado con los fragmentos de las colum¬ 
nas del mismo tiempo , el cual deja entrada á una 
ermita gótica , dedicada á Nuestra Sra.; una tapa de 
un Sepulcro que sirve de pesebre cerca de este sitio; 
un sillar bien cortado allá, y un ladrillo romano con 
sus iniciales aqui, que está incrustado , ó mejor dicho, 
aplicado al servicio del muro sarraceno ; un infinito 
número de fragmentos de barro de aquel tiempo, y 
algunos hierros, dardos y saetas que se encuentran 
á veces, y algunas hojas de lanzas y también espue¬ 
las de los caballeros que de una y otra banda pere¬ 
cieron en aquel sitio cuando D. Alonso, la rindiera y 
sugetara á su dominio, son los documentos que se en¬ 
cuentran en aquel lugar, que á la par de las tapias 
de los edificios sarracenos, no dejan duda que fue un 
pueblo pequeño, pero bien fortificado en sus tiempos. 
Una cosa admirable se advierte en esta cima. 

Supóngase el lector que la cúspide del cerro donde 
reposa lo que hoy puede llamarse el mausoleo de Alarcos, 
es perfectamente de la figura de un óvalo prolongado; 
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que el un estremo mira al O. y otro al E. el cual 
por el centro está partido por una cortadura natural, 
que cuasi lo separa en partes ¡guales. La que mira al 
E. es la que acabo de describir, y que según se veno 
deja duda fue Marcos , la Sarracena ; pero en el cuer¬ 
po ó perímetro del O., mirando á los cuatro puntos 
cardinales, se advierten un cuadrilongo perfecto , con 
dos torreones cubiertos de escombros , que dan vista 
al E. Entrase por una bóveda, practicable poruña ro¬ 
tura que corre de uno á otro torreón , cuya comuni¬ 
cación está cortada por unas tapias de fábrica árabe, 
de cal, almendroncillo y arena. Al otro estremo del 
O. se encuentran otros dos restos perfectamente rec¬ 
tangulares, que si pudieran descubrirse, estoy seguro nos 
mostrarian ser el otro frente de la fortificación. Este 
sitio, á mi modo de ver, fue la ciudadela del pue¬ 
blo ro nano, que estaría al derredor, pues sabido es 
que el sistema de la defensa en aquellos tiempos era 
del radio al centro, de modo que se encontraban las 
ciudadelas como la llueca que espera tiernamente á 
sus polluelos, para defenderlos después de guarecidos 
bajo sus clementes y amorosas alas. 

Tan patente es esta verdad, cuanto que los en¬ 
sayos que practiqué en aquellos sitios me dieron por 
resultado, deformes paredones de piedra con cal, frag¬ 
mentos de finísimo barro saguntino y etrusco, encar¬ 
nado , negro y aplomado , y al contrario muy pocos 
de barro árabe, que tan frecuentes se muestran en el otro 
sitio. El ermitaño de este lugar á quien el vulgo llama 
el Santero , y que está destinado á custodiar la er¬ 
mita , me mostró el sitio en el seno de esta ciudadela ro¬ 
mana donde arando una vez con los bueyes se le hun¬ 
dieron hasta el brazuelo , de modo que fue preciso sa¬ 
carlos con gran trabajo, apareciendo según me contó 
una habitación cuadrada , que él bautizó con el nom¬ 
bre de cisterna , muv bien enlucida y enladrillada, 
terminando en bóveda ; la cual como no le interesaba, 
tapó echándole muchas piedras y espuertas de tierra, 
para que pudiese seguirse labrando la propiedad. Nin¬ 
guna moneda he podido indagar se haya encontrado 
en este sitio , ninguna lápida tampoco que pueda decir¬ 
nos al nombre ni á que tiempo se remonta la fundación, 
ni su época floreciente. 

Este sitio es notable por la famosa batalla que 
en el se dió, y en la que fueron derrotados los es¬ 
pañoles mandados por el rey D. Alfonso VIII. AlgU' 
ñas de nuestras crónicas lo atribuyen á castigo del 
cielo, por los amores tan conocidos de aquel rey con 
la hermosa Judia de Toledo (l). Nosotros liemos 
creido que no disgustará á nuestros lectores la des 
cripciou que de la batalla de Alarcos hace un dis¬ 
tinguido autor francés, en su historia de España, y 
es la siguiente (2). 

Durante algunos años permanecieron tranquilos 
los Arabes. El Sultán de los Almohades, que tenia que 
enfrenar nuevas sublevaciones en Africa, cayó malo en 
Maroc, y se vio imposibilitado por lo tanto de conti¬ 

( 1 ) Véanse Mariana; Colmenares Historia de Segovia C. 18 
§ XI. Saavedra Corona Gótica página 131. 

( 2 ) Uisioire d i 2 Espagne por Mr. M. Paquis. París. 1838. 


nuar la guerra contra los reyes cristianos. Estaban 
estos entonces tan divididos, que no se podia pen- 
sar en espedicion alguna contra los Sarracenos. Ana- 
dese á esto que el Portugal y León tenian entredi¬ 
cho , y el Aragón y Navarra estaban ocupados en 
guerras en el Mediodía déla Francia. El Rey Alfonso 
era demasiado cuerdo para escitar la venganza de los 
enemigos con nuevas incursiones. Pero cuando Mar 
tin de Pisuegra, después de la muerte de Gonzalo, 
llegó á ser Arzobispo de Toledo, este prelado violen¬ 
to y belicoso escitó una nueva guerra, haciendo una es 
pedición á Andalucía. Dos años después de su episcopado, 
entró en aquel pais, con numerosas tropas, animándole a 
aquella empresa lo mal guardadas que estaban las fronte¬ 
ras, y la noticia de la enfermedad de Jacub. Penetro en 
Andalucía por Sierra Morena, pasando el Guadalquivir* 
Todo lo destruyó el hierro y el fuego; las mieses y l° s 
viñedos fueron arrasados, cortados ios olivos, incen¬ 
diadas las ciudades y aldeas, arrebatados los ganados, 
y llevados como esclavos los hombres desarmados 
y las mugeres; los cogidos con las armas en la ma- 
no fueron degollados. Los desdichados Moros de Es- 
paña, aunque inocentes de las crueldades de l° s 
Almohades de Africa, no encontraron ausilio ni apo¬ 
yo contra su enemigo. La caballería ligera de los cris¬ 
tianos llevó la muerte y la devastaciou hasta mas alia 
de Sevilla y de Ecija , y hasta el estremo meridional 
de Andalucía. 

No contento el Pvey Alfonso de Castilla con esta 
espedicion, de la cual llevó el arzobispo Martin tan 
rico botin á Toledo, escribió una carta al Sultán de 
los Almohades , para provocarle á nueva guerra , es¬ 
crita con la mayor altivez. 

«En el nombre de Dios bueno y misericordioso, el 
Rey cristiano al príncipe de los Mahometanos. Ve¬ 
nid, y enviad tropas contra raí; y si no pudiereis, 
yo os enviaré naves que las trasporten á España, pa¬ 
ra que yo y mi ejercito podamos combatiros. Si su¬ 
cumbo seré esclavo vuestro, tendréis grandes tesoros, 
y sereis señor absoluto; pero si soy vencedor, todo 
quedará en mi poder , que desde ahora quiero diri¬ 
gir contra el islamismo.» 

Apenas recibió Jacub esta carta , se enardeció su 
alma por el islamismo ; enojóse del orgullo del rey 
de Castilla, y se preparó á una nueva guerra contra 
la España. Para escitar el fanatismo de su ejercito, 
mandó leerle la carta de Alfonso ; los soldados aco¬ 
gieren la lectura pidiendo á gritos pelear y marchar 
inmediatamente. El Emir encargó á su hijo y sucesor 
ya designado, Cid Machamed que contestase al rey de 
Castilla; y aquel después de leer la carta, escribió al 
momento en el respaldo las siguientes palabras del 
Coran. 

«Allah todo poderoso lia dicho: debo volverme 
contra ellos y convertirlos en polvo; quiero precipitar¬ 
los en el infierno, y aniquilarlos con mis hombres 
de guerra, que jamás han visto, y á los cuales no 
podran resistir.» 

Jacub aprobó la respuesta , y la envió al rey de 
Castilla. Al momento hizo preparar su tienda encarna- 
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da y su espada de batalla , como señal de un lla¬ 
mamiento general para la guerra santa, y mando á 
todas las tropas que inmediatamente se dirigiesen á 
Ceuta y otros puntos de embarque. En todo el norte 
del Africa , desde Saleh hasta Barca, resono el grito 
de guerra contra los cristianos que habían amenaza¬ 
da al islamismo. Casi al propio tiempo en que los 
cristianos de Occidente marchaban á pelear contra 
Saladino y conquistar á Jerusalen > los hombres de 
todas edades, los habitantes de las montañas, de los 
desiertos y de las costas de Africa , se reunian arma¬ 
dos para invadir la España ; y mientras se quería 
enarbolar la cruz en Oriente, estaba próxima a su¬ 
cumbir en Occidente, á manos de los infieles, ó ame¬ 
nazada por lo menos con gran peligro. 

Jacub Almanzor arribó á las costas de España el 
20 del mes de resclied de la egira 591, y desembar¬ 
có cerca de Algeciras; pero ya fuese por temor de ca¬ 
recer de víveres, ó ya por aprovechar el espíritu guer¬ 
rero de sus tropas, se detuvo pocos dias, y marchó 
contra Castilla. Era el plan del Sultán entrar en el 
centro de España y apoderarse de Toledo; hecho lo cual 
le era fácil atacar los demas reinos con ventaja y 
prontitud. Sabiendo que el rey de Castilla había reu¬ 
nido un fuerte ejército entre Córdoba y Calatrava, se 
adelanta Jacub en aquella dirección, para darle bata¬ 
lla. Cuando estuvo á dos jornadas, sentó el campo 
el 3 sobaban de la egira 591 (Julio 1195) que era 
tiu jueves, y reunió sus generales y oficiales para 
consultar con ellos las medidas que se debían tomar. 

Después de oir todos los pareceres, se volvió á 
los gefes andaluces , y prestó sobre todo atención ó 
Abu Abdallah ben Semanid, hombre inteligente y es- 
perimentado ; pues creía el Emir, que los Moros de 
España sabían los mejores medios de combatir con los 
cristianos, con los cuales estaban en continua guerra, y no 
podían ignorar su táctica y sus ardides. Según el parecer 
de aquel gefe andaluz, se ocuparon ante todo de poner 
en orden el material de guerra, y darle unidad , co¬ 
sa que no se había hecho hasta entonces en todas 
las campañas de los Almohades y sobre todo en la 
batalla de Santarem. Nombróse un general en gefe, 
y la elección del Emir recayó en el primer Visir, 
el célebre Abu Jahia, que se había distinguido en 
muchas guerras y batallas por su serenidad y valor. 

Mandaban á los Andaluces sus propios gefes; pues 
el no hacerlo asi habia causado muchas veces desa¬ 
venencias en el ejército, y las tropas de Andalucía 
combatían con menos ardor cuando eran dirigidas 
por gefes estrangeros. Formaron, es verdad, un cuer¬ 
po de ejército separado, pero de modo sin embargo que 
el general en gefe tuviese sumando supremo. Como los 
Andaluces y Almohades, tropas regladas de Africa, for¬ 
jaban la principal fuerza del ejército, Abu Abdallah 
ben Semanid aconsejó que se colocasen de modo, que 
recibiesen el primer choque del enemigo. El segundo 
cuerpo de ejército, compuesto de tropas no regladas, 
e n gran parte Moros y Berberiscos, y de muchos vo¬ 
luntarios , debía secundar a los Alandalmes y Almo¬ 
hades, como auxiliar y como reserva. El mismo Ja¬ 


cub Almanzor debía decidir ia batalla, con su guar¬ 
dia negra y blanca; debía permanecer á cierta distan¬ 
cia tras de una altura, y emboscado en un valle, 
desde donde podriar atacar sin ser visto con sus tro¬ 
pas descansadas al enemigo fatigado, terminar la 
victoria con su enérgica cooperación. Tal fue el parecer 
del gefe andaluz; y Jacub encontró tan ventajoso el 
plan, que lo aprobó en todas sus partes, y dio sus 
órdenes en consecuencia. 

El Rey de Castilla sin embargo no habia estado in ¬ 
activo. En proporción á la pequeñez de su reino , ba¬ 
hía hecho inmensos armamentos ; no solo le sostenían 
todos los caballeros castellanos y las ordenes del Tem¬ 
ple y de Calatrava, sino también el clero del reino. 
Aunque habia conseguido reunir un ejército de mas de 
cien mil combatientes , (ios autores árabes lo hacen su¬ 
bir á trescientos mil) creyó que era insuficiente aquella 
fuerza para resistir á tan innumerables enemigos. Ai 
aproximarse el peligro que amenazaba al mismo tiem¬ 
po á todos los R :yes cristianos, exhortó á los de León 
y Navarra á olvidar toda enemistad, y á reunir sus 
fuerzas cou Jas suyas para combatir al común enemi¬ 
go. Estos, obligados mas bien por el clero y por el pueblo, 
que llevados de su propia voluntad , ofrecieron socorros, 
reunieron tropas, y se pusieron ellos mismos á su 
frente. Pero sus movimientos fueron tan pausados, que 
Alfonso de Castilla no pudo contar con la sinceridad 
de su amistad. Parecióle que su designio era mas bien 
pelear contra Castilla que contra Jos Sarracenos. En 
tal iucertidumbre , creyó mas prudente renunciar á la 
costumbre habitual de los Españoles en sus guerras 
contra los Sarracenos , que consistía eu esquivar toda 
batalla decisiva , y en encerrarse en los castillos, hasta 
que el inmenso ejército de los infieles tuviese que 
retirarse por falta de víveres, por efermedades ó á cau¬ 
sa de la estación. Alfonso al contrario , engreído con 
tener un tan numeroso ejército, y también equipado, 
creía por una parte que era poco honroso retirarse 
ante el enemigo, y por otra confiaba poder alean - 
zar solo la victoria sobre los numerosos hijos del 
Africa. 

El 19 Julio de 1195, ó el 9 sellaban de la egira 
591 , fue el dia en que se dio la memorable batalla 
de Alarcos. Jacub Almanzor para inflamar mas el ar¬ 
dor de los suyos , hizo esparcir la voz por todas las 
filas , desde por la mañana, de que durante el sueño 
habia visto á un ginete montado en un caballo blanco, 
que salía de las puertas del cielo. Llevaba en la mano 
un gran estandarte verde, que cubría toda la tierra, 
y la boca de un ángel del séptimo cielo le habia anun¬ 
ciado que obtendría una completa victoria, por la vo¬ 
luntad de Dios. El ejército , que según se dice ascen¬ 
dió á seiscientos mil hombres, y al cual habían en¬ 
viado su contingente treinta generales, se formo en 
él siguiente orden de batalla : los Almohades al centro; 
los Arabes, esto es, los descendientes délos primeros 
conquistadores mahometanos de Africa, ocuparon la 
izquierda, y veíanse a la derecha á los Andaluces, 
mandados por Abu Abdallah ben Semanid. 

Jacub Almanzor formó á alguna distancia la reserva 
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coa lo escojido del ejército y las guardias. Los volun¬ 
tarios , compuestos en gran parte de tropas ligeras y 
de honderos, fueron enviados al frente de la línea como 
partidarios, y guiados por un estandarte verde que 
era el color de los Almohades; ellos eran los que 
debían trabar la pelea. Todos estaban animados de sin 
igual ardor por ganar la corona del martirio. 

Entretanto el Rey de Castilla había ordenado sus 
valientes tropas, y su línea de batalla estaba defen¬ 
dida por uu lado por la fortaleza de Atareos, y por 
otro por un monte, al cual no se podia subir sino por es¬ 
trechos y difíciles senderos. De modo que el ejército cas¬ 
tellano ocupaba una posición ventajosa sobre una altura. 

Cuando las tropas de los Sarracenos que atacaban 
hubieron penetrado hasta el pie de la altura que ocu¬ 
paba Alfonso , procuraron escalarla, escitadas por sus 
gefes. Siete á ocho mil ginetes cristianos cubiertos de 
todas armas se precipitaron sobre los Sarracenos con 
irresistible violencia. Dos veces fue rechazado aquel 
terrible ataque de la caballería cristiana. Los Arabes 
y las tribus berberiscas habían hecho todos sus esfuer¬ 
zos por resistir aquel choque; pero cuando los gine¬ 
tes castellanos, auxiliados por tropas frescas, renova¬ 
ron por tercera vez el ataque y redoblaron su ardor, 
rompiéronse las filas enemigas , pereciendo una parte 
y huyendo la otra. Millares de Sarracenos hallaron 
allí la muerte, y entre ellos el general en gefe Abu 
Johia ben Hafas. Ya creían los cristianos haber con¬ 
seguido una victoria, con haber roto el centro del 
ejercito de los Almohades, cuando los Andaluces y al¬ 
gunas tribus nezetas, á laso'rdenes de Abu Abdallah ben 
Semanid, se adelantaron sobre el centro de Alfonso, 
que se hallaba descubierto por la marcha demasiado 
fogosa de la caballería cristiana. Alli estaba el Rey 
de Castilla en persona, rodeado de diez mil ginetes, 
y entre otros los del Temple y de Calatrava. Recibid 
con mucho valor el choque de sus enemigos. Trabóse 
una lucha prolongada y violenta ; y el valor suplía en 
los cristianos al numero. Ni cuando se adelantó el Sul¬ 
tán con su guardia , arrojando delante de si á los ca¬ 
balleros castellanos, cedió Alfonso con sus diez mil 
ginetes ; pues estos habían jurado por la mañana 
en sus oraciones, perecer antes que huir. El combate 
continuo con espantosa carnicería. Los Arabes cubier¬ 
tos de polvo peleaban con rábia ; en todo el pais en 
rededor resonaban los gritos , las pisadas de los ca¬ 
ballos , el sonido de los atambores , el ruido de las 
armas, y los gemidos de los moribundos. Aunque so¬ 
lo avanzaban los Almohades sobre montones de cadá¬ 
veres de los suyos, estuvieron sin embargo ciertos de 
la victoria, cuando ya no vieron junto al Rey de 
Castilla si no los restos del ejército cristiano. Para aca¬ 
bar con ellos y dispersarlos , el Emir Almumeuin se 
puso á la cabeza de los suyos ; llevabau delante de él 
el santo estandarte blanco, con esta inscripción: Le 
Allah illek , Muhammed rasul Allah , le gallib illeh 
Allah. (Ninguno es Dios si no Dios, Mahomet es su 
Profeta, nadie es vencedor sino Dios). Entonces atacó 
de nuevo á la caballería cristiana. Aunque Alfonso es¬ 
taba á cada justante mas espuesto , rehusó huir para 


ponerse en salvo , y sobrevivir al pesar de aquella der¬ 
rota. La mayor parte de los ginetes, fieles á sus ju¬ 
ramentos , cayeron al lado del Rey , al cual tuvie¬ 
ron que arrancar con violencia del campo de batalla, 
donde quería morir. 

Tal fue el terrible resultado de la sangrienta j° r 
nada de Alarcos. Treinta mil hombres quedaron en e 
campo de batalla ; la flor de los caballeros Españoles, 
todo el campo y las riquezas que contenia fueron p re 
se del enemigo ; las fortalezas de Calatrava y de Al» r 
eos fueron tomadas por asalto ; pero los Españo es 
tuvierou todavía el pesar de saber que aquel g° 
fatal les habia sido dado por los consejos de los cris 
tianos desterrados que seguían á los Almohades 
principalmente por los del Conde Pedro Fernandez e 
Castro, desterrado de Casti/la , que mostró grande 
actividad para preparar aquel desastre á su patria. 

La victoria de Alarcos aumentó mucho la gl° ria 
de los Almohades. Jacub Almanzor la hizo publicó 
en todas las mezquitas de su dilatado imperio. Ea 
quinta parte del botin se repartió entre todas las tro¬ 
pas, y el resto se invirtió en construir una mag Ql 
fíca mezquita en Sevilla, y un gran palacio en M&* 
roe , para eternizar el recuerdo de aquella victoria. 

MISCELANEA. 

CARLOS V , Y GUICCIARDINI. 

La Italia cuenta en el catálogo de sus historiadores 
á Guicciardini, que á mediados del siglo XVI publicó 
una historia de su pais, muy apreciada aun en el día- 

Habiendo llegado á Bolonia el Emperador Cárlos V* 
para ser coronado por el Papa Clemente VII, esperá¬ 
banle cierto dia para hablar con él varios príncipes é 
hijosdalgos, entre los cuales estaba también Guicciar- 
dini. Sabido por el Emperador , mandó entrar á este, 
y púsose á conversar con él muy detenidamente sobre 
materias históricas. Entretanto uno de los cortesanos fue 
a decir al Emperador que fuera murmuraban varios 
militares y personas distinguidas, porque se habia man¬ 
dado entrar á Guicciardini apenas llegó , siendo asi 
que ellos hacia muchos dias que no podían conseguirlo* 
Entonces el Emperador, agarrando de la mano al es¬ 
critor , salió con él de la sala, y habló á los circuns¬ 
tantes de esta manera : «Sé caballeros, que os habéis 
escandalizado de que haya mandado entrar á Guicciar¬ 
dini primero que á vosotros; pero os ruego que re¬ 
cordéis que en una hora puedo crear cien oficiales 
militares, y otros tantos nobles; pero un historiador 
como este no lo crearía, aunque gastase veinte años* 
Ademas ¿de qué servirían vuestros trabajos en la guerra 
o en el Consejo, si los historiadores no conservasen 
de ellos memoria á la posteridad? ¿Por dónde sabéis 
vosotros que vuestros antepasados fueron héroes, sino 
por la historia? Cumple pues honrarlos, para q ,,e 
ellos se dignen trasmitir vuestras hazañas á los veni- 
deros. Asi pues, Señores mios, no os ofendáis ni es¬ 
pantéis del respeto que tengo á Guicciardini, porq ue 
teneis tanto interés en estar bien avenidos con él, como 
yo mismo .» _ . __^ 

MADKID. —IMPRENTA UE Ü. F. SUAREZ,, PLAZUELA ÜL CELENQ^a 3 ‘ 
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Cu Ciutraír í>c 0anttacjír. 


Esta antigua población debe su existencia a un se¬ 
pulcro, pero aun sepulcro reverenciado por Teodomiro 
y Alfonso el Casto, y visitado por todo el mundo: la 
antigua Compostela debe su existencia al descubrimien- 
t° del sepulcro del Aposto! Santiago. Antes de este 
hallazgo tan precioso para los fieles, era un burgo de 
cuatrocientos moradores , que acudían á S. Félix de 
Solomo para escuchar las venerables palabras del er¬ 
mitaño Pelagio. Nuestros ctimologistas no apuraron 
poco su erudición para revelar en estos hombres el 
origen de aquellos pacíficos habitantes, pero si bienes 
cierto que burgo como dice Berganza, viene del briga 
romano, y significa población, creo que El Labio tra. 
ducido por Parra , carece de exactitud, y mucho mas 
si llevamos esta opinión al campo geológico. Lo cierto 
es que se sabe por los cronicones que al descubrirse 
el sepulcro del Apóstol, había el burgo de los Tama¬ 
riscos, pequeña aldea que puede conceptuarse como 
la projenitora de la antigua capital de Galicia, y que 

AÑO ix. — 14 DE ABRIL DE 1844. 


después D. Alonso el Casto concedió á la pequeña cate¬ 
dral de 813, tria millia in gyro tumbee eclesiee. La his¬ 
toria de esta ciudad es la historia de su Catedral, por¬ 
que todos los privilegios, todos los recuerdos históri¬ 
cos , proceden de ella; como los hechos de armas de 
un caballero denodado daban nombre y color al ve¬ 
tusto torreón donde vivía. La grande concurrencia de 
los peregrinos y la traslación déla silla de Iria á San¬ 
tiago, fueron las primeras piedras de ese monumento 
que ha figurado en todos los reinados, y que ha pe¬ 
sado mucho en la balanza de los destinos de España. 
En tiempo del Obispo Sisnando , siendo la ciudad una 
regular población, se amuralló, y su Catedral recibió 
en su edificio y en su gobierno grandes mejoras. De 
aqui data el florecimiento de Santiago. 

Desde esta época las irrupciones de los Moros y Nor¬ 
mandos, arruinaron sus templos y sus casas, pero las 
continuas donaciones, y los preciosos privilegios que 
concedieron los IVeyes á la Palestina de Galicia , han 
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levantado nuevos monumentos, y llevaron la Catedral 
al grado de esplendor de que gozaba en el siglo XII. 
Santiago ha sido visitada por muchos Santos y Mo¬ 
narcas, y bajo la influencia poderosa de Gelmirez, ad¬ 
quirió la Catedral estimadas reliquias y riquezas ex¬ 
orbitantes. Encerrar en este artículo, todas las reno¬ 
vaciones que ha sufrido en su forma la población, y perfi¬ 
lar la influencia política y religiosa que ejerció en el resto 
de la Península, seria imposible, y se pareceria á encer¬ 
rar los contornos de un gigante en un reducido ta¬ 
piz; pero despreciando los rasgos vulgares con que los 
Diccionarios Geográficos de España , describen siem¬ 
pre sus primeras capitales, haré mérito de los princi¬ 
pales acontecimientos de ]a ciudad-histórica, dejando 
las mayores bellezas de la ciudad monumental, y con¬ 
cluyendo con una descripción en relieve, como dicen 
nuestros vecinos de allende los Pirineos, de la fiso¬ 
nomía que presenta la población, á vista de pájaro. 

Entre los hechos históricos, el principal es la uni¬ 
versal romería de todas las naciones á su metrópoli. 
Berganza en sus Antigüedades de España (Part. se¬ 
gunda pág. 238) asegura que «tanto era el afan por 
venir á esta Catedral que algunos hacían legados, ha¬ 
biendo muchos que mandaban que á su costa fuesen 
enviados hombres cu esta peregrinación» naciendo de 
aqui la espresion de que en vida ó en muerte todos 
han de ir á Santiago. En Flandes habia la costum¬ 
bre, por ejemplo, de que cuando se hacían paces sobre 
delitos, ponían la pena á los culpables de peregrinar 
fuera del reino y principalmente al sepulcro del Após¬ 
tol. Con esta romería nacieron las órdenes de los Ca¬ 
balleros Cambiadores , de los de la Espada que tenían 
un fort considerable sur le chemin qiC on apelle 
communment voie francoise pour y loger des Pele- 
rins (1), los dudosos Templarios , y todos los Caba¬ 
lleros que luego vinieron á refundirse en la Ordén de 
Santiago; con esta romería se enriqueció la Catedral, 
se hizo mas populosa la ciudad, y adquirió esta un 
renombre europeo y universal. Otros, acontecimientos 
históricos de influencia española fueron la prisión de 
Doña Urraca, y toma de la Catedral por los Com- 
postelanos , la coronación de D. Alonso VII por 
Gelmirez en 1110, el asesinato de D. Suevo Arzobispo 
de la Catedral en 1366 por orden del Rey D. Pedro, 
la institución de cuatro jueces oidores, principio como 
dice Mendez de Silva en su Poblac. jener . de Espa¬ 
ña , déla Real Audiencia, que Felipe II mandó tras¬ 
ladar á la Coruña, para traerla Fernando VII á San¬ 
tiago en 1824 , y llevarla la Reina Cristina para la 
antigua Eárum Brigantinum en 1832 , y las Cortes 
que tuvo Carlos V en 1520, como puede verse en la 
Crónica de Sandoval libro V § 3.° Entre los privilegios 
dados á esta metrópoli, deben figurar en primera lí¬ 
nea las milliá concedidas por Alfonso el Casto, Ra¬ 
miro II, Ordoño y otros, los votos de Sainos, el de 
Sebastian del Monte-Sacro , el célebre voto de D. Ra¬ 
miro, y el de Granada dado por los Reyes Católicos; 
asi como los nombres de Cario Magno, D. Ramiro, 

(i) Histoire des ordres monastiques, religíeux et militaires. 
París 1714. 


Guillelmo Duque de Poitiers, (1137) S. Gregorio, San 
Francisco, S. Vicente Ferrér, Sta. Isabel, Sancho IV> 
D. Fernando y Doña Isabel, y Cárlos V, figuran en el 
registro de los mas devotos romeaos. Como cabeza del 
antiguo reino de Galicia, era la llave del Occidente de 
España, y gozaba de una consideración muy grande, 
y digna de su riqueza monumental y literaria. Aun 
en nuestros dias se conservan restos del antiguo po¬ 
derío , y todos los estrang°ros que visitan á Santiago, 
si bienes cierto, que no pueden concederle la hermo¬ 
sura y proporción de las ciudades modernas , confiesan 
sin vacilar que es una de las primeras poblaciones de Es¬ 
paña , atendiendo á los edificios que encierra, y a sUS 
dimensiones colosales. Las murallas ya no existen, Y 
las puertas que se conservaban en estos últimos tiem¬ 
pos, han desaparecido á los golpes de reformas que 
embellecieron la antigua capital del Reino del Galicia, 
y que han arruinado los últimos restos de la arquitec¬ 
tura antigua que abundaba en todas partes. 

Hubo una época de devaneo arqueológico en la que 
subia yo por las escaleras de una torre, ó gateaba por 
los tejados de una iglesia á caza de inscripciones y de 
imágenes, y en estos tiempos benditos, con los humos 
románticos que despedia Notre Dame de París , he 
escrito un cuasi Santiago, á cuasi vista de pájaro. Esta 
descripción si bien abunda en imágenes de relumbrón 
y pensamientos de alquiler, conserva un fondo de verdad 
descriptiva , un fondo de exactitud local, que me obli¬ 
go á presentarla aqui, para que mis lectores formen una 
idea de la ciudad de Santiago , por este croquis de 
brocha gorda. 

El Santiago de nuestros dias es una ciudad esteva¬ 
da y monstruosa, con sus calles revueltas, locas, que 
se parecen á inmensos vivoreznos que juegan con la 
basílica del Zebedeo, que es corno si dijéramos el boa 
déla población. Calles que se juntan, se descuajan, se 
muerden unas ó otras como témpanos de piedra, se 
enredan cerca de un templo, y vomitando jente en 
una plaza ó cosa parecida, y por decirlo de una vez, 
calles angulosas que ora se acurrucan formando rue¬ 
da, ora se atropellan unas á otras como caballos en 
el juego del Campanario. Al N. se distingue desde la 
torre del reló un tropel de casas sin orden, sin facha¬ 
da á una calle determinada, vueltas de espaldas unas 
con otras, estas con ventanas, las menos con voladi¬ 
zos : conjunto que se parece á un pelotón de gente 
que se derrumba por aquella loma de la Almáciga , per¬ 
seguida por Stii. Clara , al paso que oprime á A. Mi - 
guel , y vocea cerca de S. Martin y de las Animas . Al 
O. ía población sube, rebulle, ahoga las calles, las 
aniquila, hasta llegar á la Universidad , que allí se 
detiene, baja, se hunde, y levántase Belvis contem¬ 
plando aquella espalda de ciudad cubierta de casas y 
de huertas. Al M. la ciudad se presenta baja, sumisa, 
con sus calles cuasi paralelas que se anudan en la Car¬ 
rera del Conde y en el Orrio , pareciéndose á cor¬ 
rientes de tejas que se pierden en aquel fondo de pri¬ 
mavera que llega hasta Conjo. Al P. los edificios que 
están cerca de la Catedral todo lo ahogan y consumen, 
y mas allá de la sombra que proyecta tanto informe 
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gnomo de piedra, se distinguen algunas casas, como 
tribus nómadas, y algunos templos como El Pilar y San - 
ta Susana , que son unos oasis de arquitectura, bien 
pobreII, en medio de aquel desierto de calles. Al rede¬ 
dor déla metrópoli, mas ó menos cerca, con grandes 
ó pequeñas pretensiones (que algún dia había de llegar 
en que hasta los edificios tuviesen pretensiones) hay 
una escuadra de iglesias con sus mástiles de piedra: 
antes se decía torres, pero esto es gastado, y hoy 
todos damos en inventar ima'genes y comparaciones. 
Estos respetables monumentos son S Martin, S. Payo, 
El Seminario, el Hospital, S. Francisco, S. Miguel, 
las Animas, Sta. Mana del Camino, S. Agustín, la 
Universidad, la Compañía, Sta. María de Salomé, las 
Huérfanas, Sta. Clara, el Carmen, Sto. Domingo, 
Belvis , las Madres, el Pilar, Sta. Susana, S. Loren¬ 
zo, la Angustia del Monte, Sar y Conjo, cadena de 
conventos , parroquias y capillas que en dias de 
solemnidad o de gratos recuerdos arman un concierto 
de campanas, que el mismo Mayerbeer trocaría por 
los mercados de París, cuando los recorre buscando 
coros para sus óperas. 

El antiguo monasterio de A. Martin dclPinariose 
levanta altanero y pomposo, presentando enfrente de 
la Catedral su fachada monumental, y señalando con 
su distancia las antiguas maravillas de la ciudad que 
comenzó el Obispo Sismando y agrandó el Carbonero 
Cotolay, hospedador de S. Francisco, y depositario de 
grandes riquezas. El convento de S. Payo sube grado 
á grado desde el tejado corrido de las celdas hasta la 
obscura cúpula de aquella sombría iglesia. El colegio 
de Fonseca con su penacho de hierro, lee en el ho¬ 
rario de la torre del reló , los años que van corriendo 
de su proscripción. El Seminario partido al medio por 
la torre de las campanas de la Catedral, sostiene al 
Santiago de «aureas correas» como dijo un poeta, que 
va á lanzarse por los aires como en Clavijo , para en¬ 
trar en su metrópoli. El Hospital herido de muerte 
por el gigante S. Martin, fija en este monasterio sus 
cien ventanas, y presenta su testuz de caprichosas 
gárgolas que se retratan en su lachada de Oriente al 
ponerse el sol, como reptiles que la escalan. El con¬ 
vento de S Francisco hundido en el antiguo P al de 
Dios levanta sus dos torres, y oculta su mal empleada 
fachada, obra colosal del arte moderno, concepción 
árida de un artista que pensaba demasiado en el por¬ 
venir. La iglesia de S. Miguel ahogada por el remolino 
de casas que vocean á su lado, quiere pasar por entre 
ellas, como un loco que azuzan, y unirse á S. Mar¬ 
tin. La capilla de las Animas, se oculta, y no am¬ 
bicionando mas que limosnas para sus cepillos , se en¬ 
trega á los fieles, y repican sus campanas con discor¬ 
dante sonido. Lo mismo hace Sta. María del Camino, 
con la diferencia de que su torre sube por cima de 
los tejados, como un pendón clavado en ellos. El con¬ 
vento de S. Agustín arrastra su manto inacabado, y 
osado, imponente, parece que solo una coida podrá 
evitar que no llegue á unirse con S. Payo. La Uni¬ 
versidad crece y vejeta en la sombra. La Compañía es 
su hermana y ha sido su rival/ poique mal se avenían 


las máximas de los hijos de Loyola, con los principios 
universitarios de pasados siglos. Salomé, dirán ustedes 
que es una preocupación, un deliro, pero á mi nadie 
me saca de la cabeza que se parece á una enferma con¬ 
valeciente entre aquellas casas modernas y presuntuo¬ 
sas. El colegio de Jas Huérfanas es impelido por las 
casas que llegan basta su templo, y parece que una 
mano invisible le ha dado cierto aire beremítico y 
sombrío. El convento de Sta. Clara se burla del es¬ 
panto que ha tomado el tropel de casas que á duras 
penas detiene la calle de la Azabacheria , y vuelve para 
el monte Pedroso su fachada de los toneles } como ha 
escrito el compostelano Mendoza de la Ríos hace ciento 
once años. El convento del Cármen sencillo y recogido co¬ 
mo sus monjas, se contenta con admirar la arrogancia de 
su vecino, que clava en él sus apedreados maineles. El 
convento de Sto. Domingo se prepara á hacer un pe¬ 
queño viaje, y viene á paso de camino para unirse á 
San Agustín , desprendiéndose de aquellos enanos que 
le rodean. El convento de Belvis está con los ojos fijos 
en aquel despeñadero.... verdadero foso que la natura¬ 
leza ha puesto delante de su fachada. El convento de 
la Merced platica con Belvis, hay entre ellos cierta 
consonancia, son dos vigías que viven el uno del otro, 
como Jas palmeras del desierto. El Pilar y Sta. Susana, 
son dos ciegos,—pobrecillos! ;qué lástima me dan!! — 
El uno ya en camino, y el otro haciendo por despren¬ 
derse de su arboleda, que vienen corriendo , jadeando 
hacia la puerta Fajera , para no estar extramuros de la 
extranurada ciudad. La Angustia del Monte, hórrida 
por las casas que suben basta ella, se despide de Ja 
Catedral, como un pescador al paso que se sumerje en 
el mar, saluda con cariñoso afecto á su querida esposa. 
La antigua colegiata de Sar vive á solas, disgustada de 
sus antiguos poseedores, y surcando aquel mar de ver¬ 
dura , como una góndola de Venecia que ataron á mi¬ 
serable argolla. El convento de S. Lorenzo envidioso de 
la buena posición de Sta. Susana, se pierde entre el fo- 
llage de su arboleda, y renuncia al empeño de llegar 
á la antigua capital de Galicia. El' vetusto convento de 
Conjo, ya no es del pueblo, y se cree una abadía. 
Apuesto á que no cambiará sus esquilones de iglesia 
parroquial por las graves campanas de Ja Metrópoli. 

Este es el Santiago de nuestros dias, y gracias á los 
continuas mejoras que recibe, entre las que merece 
particular distinción, la hermosa y despejada alameda, 
llegará muy pronto á desterrar de una vez, la fisono m 
mia antigua que tenia en muchas calles y edificios. 

Esta ciudad es patria del céiebre jurista Bernardo, 
y de Gelmirez, el primer Giménez de Cisneros que 
abatió el orgullo de una nobleza ambiciosa. Hoy San¬ 
tiago es la cabeza del partido judicial que lleva su 
nombre, y alimenta en su Universidad, á una juven¬ 
tud que proporciona útiles elementos para la prospe¬ 
ridad de ia provincia. 

Antonio NEIRA DE MOSQUERA. 
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ESCUELA ITALIANA. 



(Retrato á caballo del Emperador Cárlos V.-Cuadro de Tiziano.) 


Todo es oscuridad y confusión. Bajo el cielo nublo¬ 
so y pintoresco de una tarde de otoño á la caída del 
Sol , por entre árboles robustos y lozanos apenas ilu¬ 
minados por la refracción de la rojiza luz en las nu¬ 
bes , y movidos al soplo de la brisa, parece escuchar¬ 
se el compasado y sonoro galope de un poderoso corcel 
de batalla, que trae sobre sus lomos á un arrogante 
aventurero. Despide la armadura del ginete incrustada 
con delicados adornos de finísimo oro, reflejos fuga¬ 
ces y purpurinos, se mece blandamente sobre su yelmo 
un pomposo plumage carmesí, cubren sus piernas des¬ 
de el pie hasta el muslo ricas calzas de polvo de grana, 
y empuña con la diestra una larga y robusta lanza. 

•Helo helo por do' viene 
el Infante vengador, 
caballero á la gineta 
en caballo corredor.» 


Aproxímase el andante caballero , mueve el orgullos 
troton el rojo martinete de su frontal, sacude al im¬ 
pulso de la cabeza las borlas del recamado jaez que re¬ 
salta sobre su piel oscura, y hace al ginete balancearse 
en los brillantes estribos que le sostienen. Relumbra 
en su peto el vellón de oro : el caos desaparece , distín- 
guense sus facciones... ¡Era una ilusión! el que antes 
fue un aventurero es un príncipe aleman; el Rey Don 
Cárlos I de España! pero uo el hijo de Felipe el Her¬ 
moso, sino el hijo del pincel de Tiziano. 

Porque en realidad el primer aspecto de este cua¬ 
dro es poético y sombrío. Es la imagen de la caballe¬ 
ría envuelta en tinieblas como la concibe en nuestros 
siglos el pensamiento. Tal vez con haberse esta obra en¬ 
negrecido demasiado haya perdido alguna armonía; aun 
mas, alguna belleza: pero este barniz de los años le 
ha dado un velo venerando y solemne, y parece que 
la magia de la oscuridad en que se halla envuelta la 
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aleja de nuestra edad á la de los Cisneros y Padillas; 
i su edad propia. Como si la mano de los siglos la 
hubiera hundido en la sombra de lo pasado. 

Revela este cuadro toda la bizarria del siglo XVI; 
sus galanas costumbres , el valor de las armas tal vez 
antepuestas al genio de aquella época , la cultura de 
aquellos varones, los trages de los mismos. La lanza 
que mantiene el Príncipe en su diestra es á nuestro 
entender un emblema nada equívoco de su nombre de 
Batallador. 

La composición es bellísima : sirve de fondo al re¬ 
trato al mismo tiempo que de contraste , un paisage, 
donde se ve á lo lejos un grupo de frondosos árboles. 
Su dibujo es bello: el colorido natural y rico, tanto 
en la figura como en todos los accesorios ; y la ejecu¬ 
ción del pincel ya franca, ya delicada, ya golpeada, 
caracteriza de una manera sorprendente la naturaleza 
de los diversos objetos, sedas, acero, pluma, paisa- 
ge, que adornau esta admirable producción del Tiziano. 

Asi el Ridolíl como los demas escritores que han 
ilustrado las obras de este famoso artista hacen men¬ 
ción de este precioso retrato, ejecutado al parecer en la 
ciudad de Bolonia , donde fue recibido en una espo- 
sicion particular con grande jubilo y admiración de to¬ 
dos sus habitantes , durante la permanencia del Prín¬ 
cipe en dicha ciudad al ceñir sus sienes con ia corona 
de Emperador. Y es probable que fuera retocado por 
el mismo Tiziano en otra época muy posterior; por¬ 
que las facciones del Monarca indican una edad asaz 
avanzada para la que tenia en su coronación. 

De los varios retratos que dejó el Vecelli del mismo 
personage, este es sin disputa en el que mas alarde 
hizo de su don de componer, y en el que supo ins¬ 
pirarse mas del trage de aquella época caballeresca. El 
caballo corre á su antojo por aquel dilatado campo 
que no parece oponerle obstáculo alguno á sus libres 
movimientos , y el ginete so el amparo del honor y de 
su cetro revela en su gallarda apostura toda la no¬ 
bleza de su sangre azul. 

Este cuadro fue ejecutado por encargo del mismo 
Cárlos I, y desde entonces existió constantemente en 
el Real Palacio de España, de donde se trasladó á nues¬ 
tro espacioso Museo; y en él permanece ahora como 
uno de los mas preciosos ornatos de la escuela Italia¬ 
na, y tiene el número 685. 

Tiene de alto 12 pies y 6 pulgadas , de ancho 10 pies. 

p. de MADRAZO. 

(Colección litográfica ) 


costumbres provinciales. 

LOS RAMOS EN SALAMANCA. 

De quelque cote qu‘ on envisage 
Phomme, il est un sujet d‘étude. 

L WATER. 

Al pretender describir las funciones que con el nom¬ 
bre de Hamos se hacen en parte de mi provincia, pu¬ 
diera empezar, siguiendo la general costumbre, con 


una estudiada introducción en que me propusiese demos¬ 
trar primero, por ejemplo, que el principio que pre¬ 
cede es tan aplicable al hombre como á cualquier ser 
de la naturaleza, y que, aludiendo solo al primero, 
estaria mejor dicho ser un objeto admirable de cual¬ 
quier modo que se le mire; llamar luego la atención, 
en co roboración de lo mismo, hacia el asunto gran¬ 
dioso qne la especie humana ofrece á la imaginación y 
al estudio, vista al través de la gran diversidad que 
en todo presentan sus individuos, en contraposición 
de las pequeñas diferencias que se notan en los de cada 
una de las demas especies de animales ; ciñéndome 
después á las costumbres de los hombres y de estas á 
ios religiosas, hacer notar que en las últimas es don¬ 
de su variedad descuella mas, y mas admira al ob¬ 
servador, de modo que considerado el hombre en me¬ 
dio de tal divergencia, mas bien que un género ó espe¬ 
cie parece constituir el reino de la naturaleza mas abun¬ 
dante en subdivisiones, y cuyo carácter es la diversidad 
de todos sus miembros; y por último, hacer obser¬ 
var, que tal variación de costumbres no solo existe 
1 en distintos paises , sino aun en pueblos pertenecien¬ 
tes á una misma nación y cuya religión es la misma, 
poniendo al efecto como comprobante á nuestra España, 
con una reseña de sus principales funciones, y vinien¬ 
do á terminar con las de los Ramos. Pero como no 
es mi ánimo echarla de leido ni de antropologista, ni 
mis fuerzas acaso me lo permitirían, y sí solo hacer 
uua descripción de los Ramos tan sencilla como ellos 
mismos, y cual pude observarlos en mis primeros años, 
paso desde luego á ocuparme de ella, advirtiendo que, 
mas bien que otra cosa , me mueve á hacerla ia aten¬ 
ción particular que han llamado en otras ocasiones 
artículos de costumbres del mismo país, menos nota¬ 
bles que los Ramos, en mi opinión. 

Un Ramo es una especie de función de iglesia, 
compuesta generalmente de misa y sermón, que de- 
dicau á las ánimas benditas ó á cualquier Santo un 
determinado número de mozas y un mozo, llamado 
el galan , durante la cual lleva éste una rama de un 
árbol ó ramo diversamente adornado, y todos cantan 
á coro ó recitan en épocas fijas un indefinido número 
de coplas y de relaciones, compuestas con este objeto 
y alusivas especialmente á la historia , virtudes y otras 
circunstancias del objeto por quien la hacen. Esta es 
la idea mas sencilla que puede darse de los Ramos, 
sobie los que advertiré de paso, que no se ejecutan en 
unas mismas épocas, y que son tristes ó alegres, se¬ 
gún sise hacen ó no á Jas ánimas, para que ya des¬ 
de luego se deduzca que son muy distintos de Ja gran 
festividad que se celebra el Domingo de Ramos en 
todo el orbe cristiano, con la quesería fácil confun¬ 
dirlos por su denominación. 

Hay divergencia de opiniones acerca de las causas 
que los promueven. Quienes, atribuyéndolos á miras 
devotas, reconocen por tales á la proximidad de algu¬ 
na fiesta de lugar, la creencia de algún milagro, la 
veneración ó traslación de alguna santa imágen, etc.; 
quienes también Jos miran como efectos de las direc 
tas ó indirectas escitaciones del cura, que no tiene 
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para alumbrar á algún Santo, ó de los deseos de la 
juventud de aquel país de tener un dia para lucir sus 
gracias y sus galas, y las mas de las veces , de los no 
menores que tienen, de figurar algunas de las antaño¬ 
nas que existen en todos los pueblos, y á quienes en 
premio de su larga carrera vital, está confiado en cier¬ 
to modo por los habitantes el timón de la inexperta 
juventud. Mi opinión sobre el particulares, que de todo 
puedehaber; que, cualesquiera que ellas sean, un Ramo es 
una fiesta á todos agradable, y que nada tiene de par¬ 
ticular que el interés sea también su principal motor, 
como lo es de todas las acciones humanas, Cuales¬ 
quiera que sean su objeto y el disfraz con que vayan 
revestidas. 

De todos modos, basta que una de aquellas joven- 
citas, la Chispa por ejemplo , asi llamada en el lugar 
por su vivacidad y desparpajo in illo tempore , sea 
instigada por alguien, 6 ya mota proprio recuerde en 
sus horas de silencio algunas de aquellas diversiones, 
de que formó parte algún dia, para que sentada el 
siguiente con las vecinas y chiquillos', y perros y de¬ 
mas animales inherentes á esta clase de reuniones, al 
amor de la lumbre si es invierno, y si es buen tiempo 
al umbral de la puerta , procure sacar su conversa¬ 
ción, y, siguiéndola después todas, calcular el tiempo 
transcurrido desde el último Ramo, pasar revista de 
los Santos mas notables y á quienes mas especialmente 
hagan falta por los cuantiosos recursos que les propor¬ 
cionan para su culto „ echar una ojeada por todos los 
jóvenes de la población para juzgar de las mozas y 
galan mas á propósito para un Ramo, escudriñar el 
poeta mas apto para hacer las coplas ó canciones y 
relaciones necesarias al efecto, sospesar el mérito de 
los predicadores, y en suma formar el programa de 
un Ramo y empezar á ponerle en ejecución ; siendo uno 
de los pocos programas que suelen tener tan pronto y 
cumplido efecto, pues no solo la Chispa se contenta 
con proponer, sino que su ceio y actividad proverbia¬ 
les no quedan satisfechos hasta ver coronada su obra; 
empezando por lo tanto desde luego á recomendar á 
sus vecinas la publicación y circulación del tal proyec¬ 
to , y no dejar casa de candidato ni candidata , ni de 
persona influyente, á que no vaya, para noticiarles sus 
planes y convocarlos para la primera reunión electo¬ 
ral y definitiva del Pvamo. 

No llega sin embargo á verificarse esta tan lisa y 
llanamente como parece á primera vista. ¿Qué objeto 
le ven todos del mismo modo por sencillo que sea? 
¿Qué cuestiones , que hayan de resolver mas que uno, 
no hallan obstáculos, insuperables á veces, especial¬ 
mente aquellos en que se cruzan intereses , cual aconte 
ce en esta? Si tenemos presente, que son jóvenes las 
mozas que generalmente figuran en estas funciones, y 
que con sus gracias, traje ú otros alicientes pueden 
llamar la atención de la juventud masculina , resul¬ 
tando acaso de ahí a morios y casamientos , compren¬ 
deremos sin trabajo el grande interés que habrá en 
las demas jóvenes del lugar, y los medios que emplea¬ 
rán para desacreditarlas y ver de lograr que no for¬ 
men parte de. Ramo. Pues lo mismo sucede con el 


galan , y el poéta , y el predicador y hasta la misma 
Chispa ; y lo mismo acontecería, si en vez de lindas 
jóvenes de 15 á 20 años, lo fuesen amojamadas viejas 
de 60 á 80. Ningún ser, especialmente humano , puede 
vanagloriarse de no tener antagonistas. Pero felizmen¬ 
te todos estos tropiezos son superados con la desme¬ 
surada actividad de aquella , y el número y unión de 
sus apasionados. ¡Rara vez la victoria está de P art€ ^ 
de donde no hay ni número , ni unión ni fuerza! Asi 
es, que dicha reunión se verifica ; que un sencillo P e " 
ro euérjico discurso que la Chispa pronuncia, en el 
que manifiesta su objeto , los pasos dados y propues¬ 
ta de los que deben darse para lograr su proposito, 
suele servir de apertura á ella , y que si á veces siguen 
al mismo acaloradas discusiones promovidas por algu- 
no que otro de los concurrentes, quizá movido p° r 
una mano oculta , para impedir la realización del Ra¬ 
mo mas bien que para cooperar á ella, la Chispa es 
por último la triunfante casi por unanimidad , apro¬ 
bándose en su consecuencia sus planes y propuesta de 
candidatos para componer el Ramo ; Ítem mas, acor¬ 
dándose para ella un voto de gracias en justa recom¬ 
pensa de sus servicios , y quedándose definitivamente 
designado el Santo á quien ha de decirse la fiesta, el 
dia de ella , el galan , las mozas , el predicador , el 
cura y el poéta. 

Por lo que mira al poéta, principal persona ájente 
de un Ramo , no es necesario que haya hecho gran¬ 
des estudios de humanidades, ni hojeado á nuestros poe¬ 
tas mas notables. Leer medianamente de corrido , ha¬ 
cer cuatro garrapatos mal forjados, saber las cuatro 
reglas de cuentas y la de la gallega , haber pasado una 
vez el Catón , cualquier otro libraco y un proceso ó 
manuscrito que se proporcionó en la tienda del lio 
Alioli, repasar lo mas dos veces cada año el Libro de 
confesar, y el catecismo de Astete y varias vidas de san¬ 
tos y algunos documentos de coplas y romances el su¬ 
ficiente número de veces para que las sepa como un 
papagayo, tales suelen ser todos sus estudios y todas 
las obras que consulta ; con cuyos elementos y su mu¬ 
sa adquiere nombradia de poéta en la comarca, v co¬ 
mo tal es buscado con interés en estos casos. Lue^o 
que es invitado para componer un Ramo , entérase 
del objeto de la función , del dia en que ha de ser, 
del curso que debe seguir, de la iglesia donde ha de 
verificarse, de los nombres y circunstancias peculiares 
de las mozas y del galan... nada de cuanto pueda ilus¬ 
trarle se escapa á su fría observación ; y sacando de 
todo partido , forja en poco mas de ocho dias mas 
de cuarenta cuartetas y una docena de coplas ó rela¬ 
ciones de algunos minutos de recitación cada una, re¬ 
lativas á aquellas circunstancias y que vienen á acre¬ 
ditar la fecunda imaginación del poeta, pues equivalen 
a mas que los versos que compuso diariamente nues¬ 
tro Lope de Vega. De esto podra colegirse fácilmente 
el mérito de tales composiciones; y si generalmente 
repugna hasta oirlas, me han causado sin embargo 
estremado placer no pocas, al tener presente sobre todo 
la ninguna instrucción de su autor. 

Terminado que ha sus trabajos el poeta, reparle a 
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cada moza su relación, tres ó cuatro al galan, y co¬ 
pias á aquellas de todos los cantares que á coro han 
de decir el dia del Ramo, para que lo aprendan de 
memoria. Como en los tiempos en que pude obser¬ 
varlo, llamados ominosos por los modernos, era casi 
un principio de educación el que el saber leer no se 
generalizase, especialmente entre los individuos del bello 
sexo, indispensable era que estos tuviesen que valerse 
casi siempre de los del feo para que las leyesen las 
coplas y cantares hasta quedar fijos en su memoria. 
¡Cuántos dulces no me valió hacer esto en mi niñez 
con una vecina! ¡Cuántas veces no recuerdo también 
el acompasado ruido de los platos al lañarlos las mo¬ 
zas y ensayar juntamente sus canciones, y á los ga¬ 
lanes yendo á un tiempo dirigiendo la esteva y reci¬ 
tando sus coplas í ¿Reinará hoy dia en dichas funcio¬ 
nes la sencillez de entonces, ó la política las habrá 
invadido como á todo, y creado en ellas partidos,)’ 
matices y miras casi entonces desconocidas? Entre tan¬ 
to y hasta que llega la víspera del dia del Ramo, eje- 
cútanse también varios ensayos por las noches (especie 
de juntas preparatorias) en casa de una de las mozas, 
ó del cura, ó de la misma Chispa, los cuales sirven 
ya de gran distracción al pueblo, especialmente los 
1/amados generales, en que suelen servirse buenos 
refrescos. Esto es cuanto ofrece de notable un Ramo 
hasta el dia de su ejecución, que es lo que nos resta 
¿escribir. 

Un toque de campanas al medio dia de la víspera 
anuncia al pueblo la función del dia siguiente. A vís¬ 
peras , oración y á la hora de la queda repítese el mis¬ 
mo toque, y lo mismo al amanecer y varias horas 
del siguiente dia , hasta que llega la del Ramo, en 
que es mas frecuente, cuando no continuo. No llaman 
menos la atención del público en la ante víspera y la 
víspera el afan con que en la casa de cada moza se ha¬ 
ce una torta de vizcocho , cubierta toda de caprichosos 
adornos de dulces, y de flores naturales y de mano, 
que deben llevar durante el Ramo en una salvilla y 
sobre un rico pañuelo de seda , y el no menor esme¬ 
ro con que todas preparan y visten el Ramo que ha 
de llevar el galan. Este Ramo suele ser de unas tres 
varas de alto, de los mas frondosos, y si es en tiem¬ 
po de fruta de ios mas cargados de ella. El modo 
de adornarle se reduce á cubrir su tronco y ramas 
principales de cintas de seda de varios colores , y á 
colgar de sus ramas considerable cantidad de varias 
frutas , un gran número de lazos, muchas roscas, pe- 
zes y otros caprichos de masa de pan , flores natura¬ 
les y artificiales, cascabeles y campanillas de plata, 
pichones y conejos vivos, y en el medio de un lado 
de su co a la efijie del santo á quien aquel se dedica. 

(.Se concluirá.) 



CRONICAS 32E CASVIMjA, 

ALBA» NUNEZ, CONDE DE LARA (1). 

II. 

Mientras tanto que los partidarios del Conde se 
entregaban á los placeres en Medina del Campo por 
el enlace del Rey de Castilla con la Infanta de Portu¬ 
gal , Ja flor de la nobleza y la mayor parte del pueblo 
gemían en silencio, aquella celosa del poder de Lara, 
el pueblo previendo inmensos males, por no haber con¬ 
sultado su opresor para la celebración del matrimonio 
mas razones que su conveniencia. 

Mientras unos y otros se ocupaban en estas cosas, 
el Conde, sorprendido de la hermosura sin igual de 
la Infanta, le dirigía sus miradas siniestras. Pronto 
sintió correr por sus venas el fuego de la pasión mas 
vehemente que hasta entonces tuvo, pasión criminal 
por todos conceptos , pero no estraña en el orgulloso 
que se enamoraba de jóvenes con menos títulos que 
Doña Malfada á la admiración de todos, y tal vez 
conseguía de ellas como Gobernador, lo que no hubiera 
podido como hombre. No permitió que los nuevos es¬ 
posos se juntaran, á pretesto que el Rey era muy 
joven. Esto era cierto, pero otras sin duda eran las 
razones que le mevian, sino ¿por qué casarlo de tan 
corta edad?.... Para captarse el aprecio de la intere¬ 
sante portuguesa, afectaba tenerle ciertos respetos que 
estaba lejos de sentir, y le tomaba parecer sobre al¬ 
gunos graves negocios , con el objeto de halagar el 
orgullo natural de la muger. Agena Doña Malfada de 
las ocultas miras del Conde , le manifestó sinceramente 
su buena voluntad, tanto por el respeto con que la 
trataba, cuanto por ser el custodio inmediato de sil 
marido, cuya buena voluntad mal interpretada por 
Albar Nuñez, fue causa de que se desenvolviera en 
su real presencia, mas allá de ios límites del decoro. 
La esposa de D. Enrique conoció por fin á D. Alvaro, 
y si él deseaba tener coyuntura para rasgar el velo que 
cubría su corazón perverso, no la deseaba ella menos 
para darle un castigo digno de su atrevimiento. 

Pocos dias después se tomó el de Lara el permiso 
de entrar solo en el cuarto de la Reina, la cual sen¬ 
tía vivamente el desacato del Gobernador, que daba 
motivo á la pública murmuración. El apasionado aman¬ 
te estaba mas pensativo que de ordinaric, su pelo v 
vestido en desorden , y con la cabeza apoyada en su 
mano. Hubo algunos momentos de silencio: D. Alvaro 
no se atrevía á romperlo ; Doña Malfada por último 
dijo: 

— Por Dios! que estás muy triste, Nuñez. Hace 
poco que te veia distraído con los altos quehaceres que 
pesan sobre tus hombros, y ahora disgustado de todo, 
insensible á los placeres que con tanto afan buscabas.... 
En fin advierto en tu conducta y en tu semblante, 
una mudanza, que tampoco se debe haber ocultado á 
la penetración de la Corte. 


(i) Vease eljiúmero 13. 
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Centellearon los ojos del Conde, y una sonrisa de 
esperanza entreabrió sus labios. 

— Decis bien , Señora: otro soy , y no me co¬ 
nozco. 

—Grave debe ser la causa que asi te tiene. 

— Juzgadlo vos misma. El hombre está tranquilo 
mientras nada desea, satisfecho y alegre cuando ve 
cumplida su esperanza cualquiera que sea; ¿ qué dire 
cuando consigue aun mas de lo que espera ó merece? 
Esto me ha sucedido. Deseoso de gloria, de que mi 
nombre descollara sobre los nombres de los Donceles 
y Caballeros de Castilla , me lancé siendo todavía muy 
joven á los torneos , donde he sido coronado mas 
de una vez por la dama que los presidia, y que otros 
llamaban hermosa; espuse mi vida por salvar á mi 
patria del ominoso poder de las medias lunas , y 
vencí.... En premio, por la renuncia de Doña Beren- 
guela, he sido nombrado Gobernador, puesto Nevadí¬ 
simo para otro que no estuviera acostumbrado á mirar 
su casa, á veces, casi tan poderosa como la de los Reyes. 
De cualquier modo, hasta ahora, solo he pensado, 
contentísimo de mi posición, en hacerme digno de la 
confianza que en mí han depositado los Obispos y Ri- 
cos-homes, cortando añejos abusos, y ahogando las 
demasías de los turbulentos. Ignoraba que otros obje¬ 
tos hicieran olvidar estos tan sagrados , ni que otras 
lusiones que las de la gloria y del gobierno , hala¬ 
garan la imaginación del hombre. Señora.... he sido 
víctima del mas terrible desengaño; terrible, porque 
tal vez sea un misterio que jamás espliquen mis labios! 
terrible porque me irá abrasando, sin que derrame 
en el fuego que me consume, una lágrima quien as 
pudiera apagarlo. 

D. Alvaro pronunció este discurso importuno, por 
atraerse el ánimo de la Reina, refiriendo sus hazañas 
y la grandeza de su estirpe ; mas produjo un efecto 
enteramente distinto. Doña Malfada padecia desastro¬ 
samente estando oyendo sus desatentadas espresiones, 
pero fingió no comprenderlas y prosiguió. 

— ¡Oh! según eso algunos amores ocupan tu pen 
«amiento ? 

—Amores sin esperanza , Señora. 

—Acaso te desdeña alguna dama?.... 

_Ya os he dicho que tal vez mi pasión sea un 

misterio eterno.... Si, yo amo; la sombra de una mu- 
ger divina, del Angel del mundo, me sigue á todas 
partes, fascina mi entendimiento ; por hacerme digno 
de su sonrisa diera mi sangre.... Con ella me sena 
florido el desierto, en él no me acordaría del esplen¬ 
dor del mundo, no; me faltaría tiempo para contem¬ 
plarla , alma , para gozar tal esceso de dicha. 

—D. Alvaro!! dijo la Reina con una emoción que 
el loco amante creyó de ternura.... D. Alvaro! ! 

_Disponed de mi.... respondió él con entusiasmo, 

arrojándose á los pies de la esposa de D. Enrique I. 

—Asi te quiero.... á mis pies como el súbdito mas 
desleal, con la cabeza bajo mis plantas; tu que osaste 
levantarla mas alto que la de tu Rey.... asi, derra¬ 
mando lágrimas cobardes, como el criminal acosado 
por los remordimientos.... 


—Yo os amo con delirio.... 

—Yo te aborrezco, Conde de Lara ;pron!o sabra 
tu Rey y Castilla tu proceder villano.... y lo dejo pos¬ 
trado en el polvo. Bien hubiera cumplido la Reina su 
amenaza, como desastres, aun mas considerables para 
ella, no le llamáran la atención. Doña Berenguela 
noticiosa del enlace contraido, sin tomarle parecer el 
que disponía caprichosamente de los destinos de Cas¬ 
tilla , avisó al Pontífice que D. Enrique y Doña Mal- 
fada eran parientes de grado prohibido para el ma¬ 
trimonio; Inocencio III espidió un breve á D. Tello 
Obispo de Patencia, y á D. Mauricio de Burgos, P ara 
que examinasen lo que la hermana del Fvey decía» } 
si averiguasen el impedimento, apartasen aquel ca¬ 
samiento, so graves penas y censuras si no obedecían 
sus mandatos. 

(Se continuará.) 
-—---- 

POESIAS. 

A. F. 

Triste! triste es mirar cual se consume 
En el fuego voraz la mariposa , 

Cuando llegar hasta la luz presume 
Con sus pintadas alas orgulloso. 

Triste es mirar que el pajarillo canta 
Puesto en la cruz del capitel ufano, 

Cuando del hondo nido se levanta 
Con sus sangrientas alas el milano 
Triste es mirar los ojos de una hermosa 
Cuando el cáliz apura del dolor.... 

Ah! no imitéis la leve mariposa 
O al inocente pájaro cantor ! 

N. SICILIA. 

A LUISA. 

SONETO. 

Bella, como el albor de la mañana 
Que ilumina la mar y el campo dora , 

Ninfa dichosa que la madre Flora 
Te dio su gracia y su color de grana. 

No mas el fuego que del pecho emana 
Desprecies desdeñosa , ni tus ojos 
Me den ya mas con su desden enojos, 

Que con dolor tu corazón profanas. 

Mírame con ternura, y á mi pecho 
Cousagra de tu amor las ilusiones 
Que tanto halagan con su fuego puro. 

Haz que mi corazón asi desecho 
Y náufrago en el mar de las pasiones, 

La paz recobre de su bien seguro. 

L. VILLANUEVA. 


MADRID.—IMPRENTA DE ü. F. SUA PLAZUELA Dt ^ ^ 
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€1 pantano írc 3 ¿b¡. 


do Ia°e Vec,nos de ,a ciudad y huerta de Alicante, vien 
ces para^r 2 ^ a ^ uas 9 ue es P erim entaban muchas ve 
eurrieroD e a i° POrtUno rieg0 de sus fértiles tierras, re¬ 
aguas inútiles 3 ! 1 ® . Para con&ervar en " n estanque la¡ 
con suma re^ula.iiT™ 0 ’ dlstril,l, J’ éndolas en verane 
cerla citada obra h * economía - Escogieron P ara lia ' 
Mos del Bou y Cresta 631-83 ? 13 S ‘ tUa<Ja eDtre '° S lr,0I,teí 

en bancos sobrepuestos’desdel? V?™ f idas , calizas 

los cuales el llamado CresÍ n Ul T T T *’ 
t^i .. . . , d en la orilla occiden- 

tal , y el otro en la oriental, ahí u, nf 
llon c;iio„ rtí , i i j . levantaron un mura¬ 
ron de sillares labrados en la nn rfp oofn . . 

de cal y canto en la esterior, el cual anrT* m ? CIZa ° 
penas de los montes: tiene 190 palmos s- de 

f 7° - - ma y° r altura, y 340 de laio 3 '^. 8 ; * 
is aucia de los montes entre lo mas alto de la obra 
^onde queda una espaciosa terraza de sillería. Esta obra 
0 uetan magnífica en un principio. Empezóse en 1579 , 

AÑO ix. — 21 DE ABEIL DE 1844. 


y se levantó el paredón hasta la altura de 2G palmos, 
la cual, sieudo insuficiente se aumentó hasta la actual, 
habiéndose concluido la obra en 1594. Acaeció después^ 
en 1G97 una quiebra considerable, bien que menor 
que la esperada por los mal intencionados, que que 
nan destruir el Pantano; y se reparó enteramente en 
1738. 

En la estremidad occidental de la terraza hay un 
ancho boquete con su compuerta para dar salida á las 
aguas, cuando son tan copiosas que superan aquella 
altura: las restantes se creen suficientes para regar la 
huerta, y suelen formar una laguna de media legua 
de estension, y en partes de ciento y mas palmos" de 
profundidad. En la raiz del murallon hay una espa¬ 
ciosa galeria que lo atraviesa, destinada á facilitar paso 
á las aguas é inmundicias del Pantano, cuando este se 
limpia, que es cada cuatro años. La boca meridional 
de la galeria está cerrada con una reja de hierro, y la 


1G 
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septentrional con una puerta de madera, muy fuerte | 
y calafateada, que rompen al tiempo de la limpia. Al 
lado de la galería, yá unos 20 palmos sobre el fondo 
del barranco, se ve en el grueso del murallon un nicho 
con su puerta, donde está el torno para bajar ó levantar 
la paleta , que es el regulador de las aguas que deben 
salir para el riego; las cuales llegan desde el estanque 
á la paleta por un conducto excavado en la peña viva 
sobre que descansa parte del murallon, y salen con la 
velocidad y fuerza correspondientes al peso déla columna 
que sostienen. Siguen después á descubierto por un 
largo canal igualmente excavado en el monte, hasta 
tropezar en la peña, y estrelladas alli caen al cauce del 
barranco, y dan origen al riachuelo. 

Desde alli puede subirse a la terraza ó espionada en 
poco tiempo, tomando la escalera excavada entre el 
monte y el murallon; pero es tan angosta, desigual y 
peligrosa, que solo es de uso para los acostumbrados á 
ella. Mas seguro, aunque mucho mas largo, es el 
camino de las cuestas que conduce á las alturas, y 
desde ellas mirando hacia el Pantano se descubre la 
vista que representa el grabado que precede. Vése formar 
el riachuelo de las aguas que en cascadas caen hasta 
el fondo del barranco; descúbrese la galería, el mu¬ 
rallon entero, y sobre la terraza la dilatada laguna 
cuanto alcanza la vista, que limitan las cordilleras de 
los cerros prolongados hacia el norte. Sus diferentes al¬ 
turas y formas, la variedad de colores del terreno con 
la multitud de arbustos que en el crecen, amenizan 
el pais , y lo hacen sumamente vistoso. Como las aguas 
reunidas en aquella laguna provienen de las lluvias que 
robaron tierras en los yesares y campos de la hoya, 
llegan al Pantano cargadas de légamo, que precipita¬ 
do en capas sucesivas forman un cortezon de muchas 
varas en lo interior del estanque. Este quedaría inútil 
en pocos años, si no se limpiase con frecuencia; ope¬ 
ración peligrosa cuando no se hace con el mayor 
cuidado. 

Llegado el tiempo de limpiar el Pantano, concurre 
mucha gente de los pueblos vecinos, y van de Ali¬ 
cante los Diputados que deben autorizar el acto. Los 
operarios abren la reja de la galería y entran hasta la 
puerta de madera, que arrancan, quedando las aguas 
contenidas por el duro y grueso cortezon de arcilla y 
légamo: excavan en él algunos pies en el interior del 
estanque, y suben á la terraza o esplanada, desde la 
cual introducen una larga barrena con que taladran 
el cortezon, estableciendo asi una comunicación entre 
el agua y la cueva que excavaron en el légamo. Ape¬ 
nas se verifica el paso de Ja mas mínima porción de 
agua, es temeridad mantenerse en la galería ó cauce 
del barranco; porque las aguas con su grande peso 
y empuje contra el agujero lo ensanchan en un mo¬ 
mento. extendiéndole casi al diámetro de la galería, 
y salen con furioso ímpetu, llevándose consigo las in¬ 
mundicias y cuanto encuentran al paso. En una de es 
tas ocasiones se llevaron al Escribano y Comisionado 
de Alicante, que imprudentemente se detuvieron en 
el barranco mas tiempo del que debían; y arrebatados 
por la corriente, fueron después hallados sus cadáve¬ 


res á larga distancia, desnudos, mutilados y negros. 

Hemos tomado esta descripción de la que hace Don 
Antonio Cavanilles , en su obra Observaciones sobre 
la Historia natural ,. Geografía , Agricultura , Po¬ 
blación y frutos del Reino de falencia. 


CRONICAS BE CASTILLA,, 

ALEAR NUNKZ , CONDE DE LARA (1). 

III. 

Doña Malfada estaba inconsolable por haber dado 
con su enlace, verificado tan de ligero, motivo para 
que el Pontífice tomase tales medidas. De todo cul¬ 
paba a D. Alvaro , que conociendo , como no podía 
menos de conocer el impedimento que mediaba, tra¬ 
bajó cuanto pudo para que se efectuase; digno de el 
era este proceder, estando ya descomulgado por Don 
Rodrigo, Dean de Toledo. Doña Malfada desengañada 
del mundo, sembrado de espinas que penetran los 
pliegues del mismo dosel, quería retirarse de su bulli¬ 
cio , pero Alvar Nuñez se lo prohibió bajo diferentes 
pretestos en apariencia laudables. Creyó en su delirio 
poder sustituir al Rey, y sin consideración á sus lá¬ 
grimas, yá pesar de estar casado con Doña Urraca 
Diazde Haro, tuvo la osadía de hablarle de matrimo¬ 
nio. Doña Malfada le respondió, si ya no coa Ja auto¬ 
ridad de una Reina, con el desprecio é indignación 
de una muger ultrajada.... Tampoco podía enten¬ 
derse con los Señores sus partidarios , para que la 
sacaran de Burgos por engaño ó por fuerza , por la 
vigilancia con que la guardaban los satélites del 
Conde. A fuerza de dinero pudo lograr al fin que uno 
llevara á Don Alonso una carta, en que le manifesta¬ 
ba la necesidad que tenia de su socorro; no era me¬ 
nester otra cosa para que un caballero de entonces 
empleara su brazo, y espusiera su vida hasta vendar 
la ofensa hecha á una dama. El temeroso D. Alvaro 
receló esta intriga, é hizo pagar bien caro el atre¬ 
vimiento á cuantos supuso que habían tomado parte en 
ella. También estrechó la suerte de Doña Malfada, 
prohibiéndole hablar con cualquiera que no fuese de 
Palacio, y no permitiéndole pasear mas que una ho¬ 
ra por las tardes en el jardín. 

Todo lo tenia ya arreglado D. Alonso, solamente 
faltaba coyuntura para señalará Doña Malfada el mo¬ 
mento para marchar. Los medios empleados en un 
principio fueron ineficaces,, ademas de peligrosos; lo 
primero porque llenos de terror los criados, ninguno 
se atrevía cargar con tal misión ; lo segundo porque 
la menor indiscreción de estos, todo lo hubiera des¬ 
cubierto. Asi pasaron algunos dias, hasta que al fin 
sabedor D Alfonso del sitio por donde la Infanta se 
paseaba, que era el mas frondoso del jardín , ideó una 
maña, cuyo éxito fue tan feliz como él deseaba ; era 
la de arrojar dentro de una naranja un papel con es- 

fl) Véanse los números 13 y 15. 
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tas únicas palabras escritas. «Esta noche á la una... 
contraseña un silvido.» La naranja cayo á los pies de 
la discreta Portuguesa , que en estremo alegre como 
quien va á ser puesta en libertad, después de una lar¬ 
ga y penosa prisión, subió á su cuarto á disponer lo 
necesario para el viage. Esta noche todo iba bien , el 
Gobernador faltaba de Palacio, se decia que había ido 
a contener y castigar una de las muchas sediciones 
que turbaban el reino. 

Eran las doce , y mientras las gentes de Palacio 
yacían en el mas profundo silencio, Doña Malfada pos¬ 
trada delante de un Crucifijo, le encomendaba , baña* 
da en lágrimas, al que fue su esposo, y le pedia auxi¬ 
lios para salir sana y salva de aquella difícil empresa. 
«Sobre todo , dijo, haced Dios mió que no vuelva á ver 
ni á saber del Conde de Lara » 

—Aqui estoy... respondió saliendo de la alcoba de 
la Infanta. Esta dio un grito de espanto al verlo. Don 
Alvaro esperaba un desmayo para aprovecharse de el, 
perú el cielo le envió sus socorros como le habia im¬ 
plorado. 

—¿Alvar Nuñez, dijo serenándose, no me has de 
dejar tranquila ni aúnen el sagrado retiro de mi apo¬ 
sento? ¡Genio del mal!... ¿me has de perseguir como 
una siniestra sombra hasta los pies de un Santo Cristo? 

—Disculpadme por piedad, Señora... mirad la pasión 
que me devora, que me embarga la razón, que no 
puedo contrariar ; contemplad mis tormentos y no me 
culpareis tau cruelmente. ¿Sabéis á lo que me espon- 
go, si no pronunciáis una palabra de esperanza? Si, 
pronunciadla... 

— ¡Calla!!! replicó Doña Malfada , llorando. Infeliz 
de mi! lejos de mi patria , sin poder llamar esposo al 
que era mi encanto, sin apoyo, perseguida á todas 
horas y en todas partes por el que se complace en 
llenar mi vida de amargura... ¿Qué haré yo?... 

—Amarme y sereis respetada en Castilla , Señora de 
un trono, de cuanto deseeis. 

—¡Amarte! .. eso sería un crimen atroz; el remor¬ 
dimiento me lo pintaría espantoso en el manto de púr¬ 
pura , insufrible en medio de los placeres, si me acer¬ 
cara á ti se interpondría entre los dos. 

En este tiempo empezaron á oirse algunos silvidos 
que importunaban tanto á D. Alvaro, cuanto daban 
energía a Doña Mafalda; prosiguió esta. 

—Te miraría con ojos espantados como seductor 
que habías sido de mi inocencia , te aborrecería como 
al mas despreciable de los hombres. 

—Mi amor también ha luchado con mi conciencia, 
pero solo he conseguido veros mas hermosa, mas di¬ 
vina, v sentir mas violenta la pasión que despreciáis... 
¡Condoleos de mi!... 

—Jamás.... 

—Pues bien , ya que no te causan impresión mis 
ruegos, y tanto horror te inspiro sin motivo... lo ten¬ 
drás en adelante*, y se dirigió, fuera de si, hacia la 
Infanta. 

—¡Que vas á hacer miserable!... caminas á tu per¬ 
dición ; esos silvidos que no cesas de oir, son los gri¬ 
tos de mis partidarios que se reúnen para libertar á 


Castilla del mayor tirano .... Y abriendo la ventana 
le mostró el número considerable de caballeros embo¬ 
zados que se paseaban por la calle. 

—Estoy vendido, gritó Alvar Nuñez desesperado. 

—Tus vicios te venden, y tus injusticias , le respon¬ 
dió la joven heroína. 

El conde corrió á esconderse, y Doña Mafalda 
salió de Burgos acompañada de D. Alonso y otros co¬ 
ba Ueros. 


Se veia en el presbiterio de la Iglesia del conven¬ 
to de Rucha (Portugal) un venerable prelado leyendo 
fervorosamente en un libro ; á su lado un monacillo 
oscilando un incensario que despedia gratos perfumes... 
Mas allá una monja, quitaba de las manos de una 
joven con los ojos elevados, preciosos diges para dar¬ 
le un crucifijo, la despojaba de todas sus galas para 
vestirla con el hábito de la orden , otra le cortaba la 
rubia y perfumada caballera , las demas monjas can¬ 
taban en coro algunas alabanzas al Señor... Aquella 
misma noche , la nueva religiosa, mientras las demas 
reposaban en dulce sueño , hacia retumbar su angosta 
celda con sus religiosos suspiros ; recostada en un ás¬ 
pero lecho de estera, daba el último adiós al mun¬ 
do, y tributaba las postreras lágrimas á ciertos recuer¬ 
dos que el hombre jamás olvida .. y ama hasta el se¬ 
pulcro. 

Miguel LOPEZ MARTINEZ. 


MISCELANEA. 

PROVERBIOS ORIENTALES. 

El trabajo es lo que da á conocer el verdadero valor 
del hombre, asi como el fuego desarrolla el perfume 
del incienso. 

Los grandes rios, los corpulentos árboles, las plan¬ 
tas saludables, las gentes honradas, no nacen para sí 
mismas, sino para ser útiles á los demás. 

Disfrutad los beneficios de la Providencia; en esto 
consiste la sabiduría : haced disfrutar de ellos á los dé- 
mas, esta es la virtud. 

Todos los granos de arroz que coméis han sido re¬ 
gados con el sudor de un labrador. 

Cuando estés solo, piensa en tus defectos; cuando 
estés acompañado, olvida los de los demas. 

Cuida de tu casa, y sabrás cuanto cuestan la ma¬ 
dera y el arroz : educa á tus hijos , y sabrás cuanto de¬ 
bes á tus padres. 

La burla es el relámpago de la calumnia. 

Si no quieres que se sepa , no lo hagas. 

Las aves que atraviesan el aire solo dejan un so- 
nido: el hombre pasa y su fama le sobrevive. 
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VARELA 


^il |Dft4i© de Sin Infanta em jEaB'íig©*», 


A la manera que los hombres tienen una época de 
Tigor y lozanía, en la que concluyen de formarse su ge¬ 
nio y desarrollarse sus facultades, imprimiendo á su 
existencia un sello peculiar y característico, asi las po¬ 
blaciones tienen igualmente una época de apogeo y 
engrandecimiento, que deja en ellas indelebles recuer¬ 
dos gravados en sus leyes, sus costumbres y sobre todo 
en sus edificios. Circunstancias particulares suelen au¬ 
narse y contribuir á este engrandecimiento; tales como 
la estancia prolongada de una corte brillante y pode¬ 
rosa, el engrandecimiento de algunos hijos de la po¬ 
blación que desean vincular su memoria á ías paredes 
que los vieron nacer, o bien las circunstancias políticas 
que atraen sobre un pueblo las demostraciones de be¬ 
nevolencia de un partido vencedor. Asi por ejemplo, la 
época de Madrid puede fijarse en el reinado de Car¬ 
los JII, de cuyo tiempo datan casi todos sus paseos, 
su policía y ornato, la mayor parte de los establecimien¬ 
tos públicos y sus mejores edificios. 

Por lo que hace á Zaragoza, podemos fijar su época 
en tiempo de los Reyes Católicos y de su nieto el Em¬ 
perador Carlos V, cuya fecha llevan la mayor parte 
de los edificios públicos y particulares de aquella ciudad 
dignos de atención. En tiempo de los primeros hubieron 
de contribuir para ello no pocas circunstancias consi¬ 


derables , tales como las varias Cortes que alli se cele¬ 
braron, la residencia frecuente de la Reina Doña Isabel 
y los magnates castellanos con no pocos portugueses, 
el cariño y respeto que profesaba el Rey D. Fernando 
ó la capital de su reino, la multitud de sabios espe¬ 
cialmente historiadores y jurisconsultos que abrigaba 
en su seno, y sobre todo la opulencia de su nobleza 
que después de acompañar á su rey a la conquista de 
Granada, al volver á su patria deseó reproducir en 
sus casas solares muchas de las bellezas v comodidades 
que observara en la capital de los Arabes. Asi es que 
la mayor parte de los palacios y casas de ricos pro¬ 
pietarios de Zaragoza parecen construidos ó cuando 
menos renovados en aquella época, restando apenas ves¬ 
tigios de épocas mucho mas antiguas. Moles inmensas 
de ladrillo, decoradas con algunas labores de lo mismo, 
las puertas con su arco de herradura ó medio punto, 
labores , rosetones y molduras esculpidas en los grandes 
voladizos de los tejados, escudos nobiliarios encima 
de las puertas, y los grandes balcones á gran distancia 
unos de otros forman la parte esterior del edificio. Eu 
lo. interior los patios de masó menos gusto, la ancha 
escalera con el techo adornado de vichas y follages, y 
tal oual artesonado en algún- vetusto salón, concluyen 
de caracterizar el edificio. 
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Pero lo que mas llama la atención en ellos es la 
rareza de sus patios (ó lunas), que por lo común no 
tienen género alguno de arquitectura, y por lo caprichoso 
de sus adornos, y sus largas y esbeltas columnas, re 
cuérdan las construcciones délos Arabes. Apenas hay 
casa de alguna grandeza y comodidad , que no tenga 
su patio mas ó menos pequeño. Estas columnas (á 
veces de jaspe ó mármol negro), constan por lo común 
de una base caprichosa, y la caña de la columna ador¬ 
nada en su parte inferior de istrias y follages. Sobre 
el capitel descansa el arquilrave adornado también de 
rosetones y molduras, y que, suple la falta de cornisa 
en casi todos ellos. Pero seria imposible describir exac¬ 
tamente aquella multitud de construcciones ideales y 
caprichosas, la mayor parte de ellas sin orden deter¬ 
minado. Entre los muchos que pudiéramos citar re¬ 
cordamos los de Sástago, Fuentes, Protección del Ca¬ 
nal, y el de casa de Don Diego Pardo restaurado hace 
poco tiempo. 

Pero el que mas llama la atención entre todos ellos es 
el del palacio titulado déla Infanta, llamado asi, por ha¬ 
ber pertenecido á la Condesa de Torres-Secas, célebre por 
sus amores y triste casamiento con el Infante D. Luis, 
hermauo menor del Rey D. Carlos III, y víctima de la 
suspicacia de éste. Este palacio se halla situado en la 
calle de S. Pedro, y por su esterior ofrece muy poco 
notable. Tampoco lo ofrecerla quizá el patio , ni hu¬ 
biera llamado la atención probablemente, (como no la 
llaman otras cosas mas notables y mejor conservadas), 
á no ser por la circunstancia de hallarse instalado el 
Liceo en los salones de aquel edificio. 

El patio es un cuadrilátero , y consta de dos cuer¬ 
pos. El primero tiene ocho columnas revestidas de estucos 
y adornadas de cariátides, íollages, vichas y mascaron- 
cilios. El segundo tiene seis arcos menores á cada lado, 
cuyas coluinnitas son de mármol blanco y su hechura 
pertenece al género plateresco. 

Forman el pretil de los seis arcos que hay á cada 
lado, otros tantos medallones: los cuatro del medio 
contienen un retrato de relieve, y los dos de los estreñios 
varios pasages de los trabajos de Hércules y otros asun¬ 
tos mitológicos, bastante bien ejecutados y conserva¬ 
dos. No asi los 16 retratos, que se hallan tan suma¬ 
mente deteriorados, que apenas pueden conocerse sus 
facciones, aunque por el trage y algún otro iudicio 
se puede inferir, que representaban caballeros y perso- 
nages del siglo XVI. 

La escalera es por el mismo estilo y gusto que el 
patio, con el cual hace armonía, y el techo de ella 
consiste tn un artesonado de madera bastante destroza¬ 
do , por debajo del cual corre un balconcillo. Al pie 
de la cornisa hay otros ocho retratos de relieve, (dos 
á cada lado), que corresponden á los del patio, yen 
cada esquina de la escalera una gran concha para 
dar á la barandilla y artesonado una figura octógona. 

Por lo que hace á la época de su construcción era 
fácil adivinarla aun cuando no lo declararan varias car¬ 
telas en las cuales figura la techa de 1550. ¡ Ojalá re- 
veláran lo mismo el nombre del autor! 

Quisiéramos no tener que hablar del estado de con¬ 
servación de este edificio, que es por cierto el mas 


deplorable. Los estucos se ven deteriorados por la mano 
del tiempo y la del hombre, los mármoles y relieves 
rozados, las paredes denegridas, y por fin los tabiques 
de ladrillo intercalados en las columnas del segundo 
cuerpo; y tal cual pucherazo de almazarrón en las 
narices de algún presunto héroe, concluyen de realzar 
aquel cuadro de abandono y desolación. Para su com¬ 
plemento figuran dignamente por los rincones la tar¬ 
tana llena de polvo y telarañas, ó bien alguna des¬ 
vencijada calesa, por hollarse el piso bajo arrendado 
á un alquilador de coches. 

Si el Liceo de Zaragoza hubiera podido continuar 
en el estado de prosperidad y grandeza que tuvo en 
alguua época, es probable que hubiera tratado deque 
este edificio se aseára y reparara algún tanto, siquiera 
por su propio decoro, y por nó ofender con el repug¬ 
nante aspecto del abandono, las miradas de los socios 
y de los artistas , que fueran á visitarlo. Por desgracia 
el Liceo de Zaragoza, en otro tiempo tan favorecido, 
se halla en decadencia , como casi todos los de su 
especie, víctima de mezquinas rivalidades. 

En sus saloues se conservan aun algunos cuadros 
de bastante mérito , procedentes casi todos del mo¬ 
nasterio de Veruela. Entre ellos merecen atención, uno 
original de Mr. Verdún, que representa la curación 
de un ciego por S. Bernardo: dos retratos de los Re¬ 
yes D. Allonso el Casto (segundo de Aragón) y Don 
Pedro el Católico, y varios cuadros históricos sobre 
asuntos de las Ordenes de Alcántara y del Cister. ¡Ojalá 
que todos los establecimientos de esta especie hubieran* 
procurado igualmente engalanarse salvando algunos 
despojos de la rapacidad, que ha devorado la mavor 
parte de nuestra riqueza artística. 

Y. de la. F. 


COSTUMBRES PROVINCIALES* 

LOS RAMOS EN SALAMANCA (1). 

A la hora del Ramo hállanse ya reunidos el galan 
y las mozas en el punto de donde aquel debe salir, de¬ 
signado desde que se coucibió tai idea , como que á 
él y al curso que han de llevar están adoptadas las 
cauciones y elaciones , todos lujosamente ataviados en 
cuanto lo permiten los no poco chocantes y vistosos 
trajes de charros y de charras . Numerosos espectado¬ 
res concurren al mismo tiempo al toque de campanas 
á la carrera que el Ramo debe llevar, y J 0 mismo á 
cojer puesto en la iglesia, en la que á veces es im¬ 
posible penetrar cuando aquel llega. Tal suele ser la 
coucurrencia del pueblo y de sus inmediaciones. El 
orden de su colocación es poniéndose regularmente cin¬ 
co mozas en fila como para marchar de frente , de¬ 
tras de estas otras cuatro , delante de todas el galan 
con el Ramo, y la del medio de la fila primera lleva 
un pandero adornado también con lazos y con casca¬ 
beles de latón y de plata. El galan va descubierto y 
encuerpo durante la función, y las mozas llevan solo 
(i) Veáse el número anterior. 
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en la cabeza un pañuelo blanco, y en las manos la 
torta de que mas atrás se ha hecho mención. 

Un golpe de pandero anuncia el principio de la 
función , al cual siguen una ó dos cuartetas cantadas 
á coro por las mozas y acompañadas de dicho instru¬ 
mento. Después hay un leve momento de silencio para 
dar lugar al galan á echar su primera relación, que, 
asi como los anteriores cantares, es en sus ideas como 
si dijéramos el exordio déla función. Terminada dicha 
relación y los Víctores numerosos del público (á veces 
también silvos), prosiguen con sus coros, y á paso 
lento empiezan la carrera, sin dejar de cantar apenas 
en toda ella; pero canciones alusivas siempre al objeto 
de la función, y á las ideas que les proporciona la po¬ 
sición que en ella ocupan. No obstante esto, mas de 
una vez he visto interrumpir el curso con una parada 
ó dos, para dar lugar al galan á decir nueva relación 
á la vista de cualquier santa efigie que se encuentra 
en el camino, o de otro objeto de que el poeta haya 
querido y podido sacar partido. Nunca se me olvidará 
la que oí á un galan en un Ramo de ánimas delante 
de un calavernario que encontraba en el camino, y de 
un mercado que habia inmediato. Con dificultad hubiese 
sacado el mejor literato el partido que el sencillo au¬ 
tor de aquella , mirando alternativamente a la muerte 
y á la vida, á la verdad y á la mentira, á la realidad 
y al engaño, al ruido y al silencio, para pintar la 
fragilidad de este mundo y la eternidad del otro, y ri¬ 
diculizar con sencillas pero filosóficas observaciones y 
comparaciones el afan con que procura el hombre acu¬ 
mular riquezas, para acortar las mas de las veces su 
vida, para no disfrutarlas, para crear enemigos de su 
existencia, y, lo que es mas, dejárselas después para 
su propia perdición casi siempre. 

Al llegar el Ramo á la puerta de la iglesia, siem¬ 
pre echa el galan nueva relación, en la que invita 
generalmente á sus compañeros á entrar en el santo 
templo, como en efecto lo hacen después de termina¬ 
da, prosiguiendo cantando, y acompañados del sacer¬ 
dote ó sacerdotes que revestidos han salido á recibir¬ 
los. Cuando se hallan cerca del altar mayor, se pa¬ 
ran de nuevo, y al dar principióla misa cesan de can¬ 
tar , sitúa el galan el ramo á un lado del mismo al¬ 
tar, donde ya de antemano hay colocadas algunas ca¬ 
nastas de roscas para bendecirlas, y ocupando con corta 
diferencia todos el mismo lugar que antes, y cubriéndo¬ 
se las mozas la cabeza con sus mantillas, se arrodi¬ 
llan y oyen atentas la misa hasta pasado el Evangelio. 
Entonces se levantan de nuevo, cantan nuevas coplas, 
como para estimular al predicador á que principie su 
sermón , y se paran otra vez hasta que le termina, á 
cuyo final nuevos coros elogian su oratoria y el modo 
cumplido como ha desempeñado su misión. Prosigue 
luego la misa, y nuevos coros después de terminada, 
relativos á lo mismo y á animar al galan á que diga 
su última relación , que como todas suele arrancar 
estrepitosos aplausos de los espectadores. Nuevas can¬ 
ciones siguen luego, con que las mozas victorean á 
su galan, y después cada una de ellas, empezándola 
del pandero, echan también la suya, siendo interca. 


ladas todas con las coplas que en loor suyo cantan 
sus compañeras, y los Víctores y vivas de ordenanza, ter¬ 
minando por último la fiesta con seguir cantando al¬ 
gunas otras coplas, epílogo de la función que se des¬ 
cribe , y en que á un tiempo dan al público las gracias 
y le piden perdón de sus faltas. 

Todo lo que acabo de decir corresponde á los Ra¬ 
mos que se hacen a algún Santo, y pertenecen á la clase 
de los alegres. Los tristes ó que se dedican á las ani¬ 
mas benditas, son lo mismo que los anteriores en el modo 
de ejecutarse, si bien muy distintos en su carácter. Asi, 
mientras en los adornos, toque de campanas, cánti¬ 
cos etc, respiran aquellos alegría , todo es en estos 
tristeza. Las mozas suelen ser viudas casi siempre, y 
un viudo ó un anciano el galan ; sus trages un rigu¬ 
roso luto ; los adornos del Ramo y de las tortas y sus 
pañuelos todo es negro ó lo mas blanco, y hasta el 
Ramo suele ser de fruta de color oscuro; el pandero 
va destemplado, enlutado y desprovisto de cascaveles 
y sonajas; del Ramo suele ir también pendiente una 
efigie de las ánimas, y siempre un crucifijo, y hasta 
las pastas que lleva figurau regularmente calaveras y 
otras restos mortales humanos. Por otra parte el pau¬ 
sado tono con que en ellos se cantan las coplas, las 
ideas de estas y de las relaciones, el doble de las 
campanas, los trages de los sacerdotes, la tumba que 
hay eu medio de iglesia, el oficio de difuntos que se 
cauta, el sermón funerario que se pronuncia , y jun¬ 
tamente las lágrimas cou que suelen ir acompañadas 
las relaciones por parte de las mozas y aun del pú¬ 
blico, todo es patético y triste, y todo nos recuerda 
aquella gran verdad que, aunque tan acreditada por la 
religión, la razón y la experiencia, no nos permite 
creer jamás nuestro apego á la vida. Los genios me¬ 
lancólicos, ya por naturaleza, ya por las grandes lec¬ 
ciones del mundo, ya por la irreparable pérdida de un 
objeto querido, prefieren sin duda estos Ramos á los 
otros. 

Pero aun no termina en esto un Ramo. Falta to¬ 
davía vender á pujas las tortas que llevaban las mozas, 
para ceder su importe, que suele ser en trigo y pa¬ 
gadero por Agosto, al Sauto por quien se ha hecho 
la función, ó á las ánimas; falta también vender las 
roscas, conejos y demas objetos comestibles del Ramo, 
y las canastas de roscas que de intento se pusieron á 
bendecir junto al altar para dar á su importe igual 
destino; también falta á las mozas , galan , cura, poeta 
y á sus familias y convidados, celebrar aquel dia con 
una opípora comida en medio de la mayor algazara, 
mientras suenan ala puerta tamboril y gaita, instru¬ 
mentos pastoriles de aquel pais; últimamente falta dar 
cima á la fiesta , teniendo por la tarde un baile público 
también de gaita y tamboril, en que bailando la char¬ 
rada , fandango y habas verdes acaban de lucir los 
jóvenes de ambos sexos sus gracias y vistosos trages. 
Asi da fin una diversión, que por mas de dos meses 
tiene en espectativa á toda una comarca, que forma 
á un tiempo un acto religioso y agradable, que pro¬ 
porciona no pocos recursos para el culto del Santo 
por quien se hace, que no pocas veces es núcleo de 
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amores y de bodas, que llena una página mas de los 
anales históricos del lugar, y que hasta suele dar nom¬ 
bradla y apellidar al galan de la misma, con cuyo nom- t 
bre de galan he visto yo llamar después á algunos, y 
lo mismo á sus sucesores. ¡ Y quién sabe, si el mismo 
apodo después de luengos años pasará á ser apellido 
ó título de familia, como han llegado á nuestros dias 
los de algunas, debidos á las proezas ú otras circuns¬ 
tancias de sus antepasados! 

Miguel POLLO Y LORENZO. 


VIAJES. 

KAPIDA OJEADA, 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS* 

I. 

LLEGADA. 

Querido amigo: lina humorada, dé tantas como 
en este siglo de caprichos, tienen los hombres, me 
ha hecho ver la patria de los Martes y de los Ben¬ 
comos. Te dejé disfrutando de las delicias del Prado, 
y después de haber saludado la célebre Giralda , y 
haber admirado los magníficos vapores, que embelle¬ 
cen con sus banderolas el Guadalquivir, descansé en 
la soberbia Cádiz, de cuyos encantos no quiero acor¬ 
darme. 

La casualidad puso en mis manos el tomo de nues¬ 
tro Semanario Pintoresco , del año anterior, y la lec¬ 
tura de los artículos que contiene sobre las Canarias, 
me hizo concebir la idea de visitar este pais, célebre 
por tantos títulos. Asi es, que dejando para mas ade¬ 
lante mis correrías por las costas del mediterráneo, 
que como tu sabes, era mi objeto, resolví arrojarme 
en las encrespadas olas de Atlántico. A los cinco dias ya 
me hallaba á bordo del místico Buen mozo , bien co¬ 
nocido por el escelente trato que en el se dá á los pa- 
sageros, y por la afabilidad y distinguida educación 
de sus consignatorios ( 1 ), y á los cuatro mas, ya mero¬ 
deaban las empinadas cumbres de las antiguas afor¬ 
tunadas. 

El mar estaba en calma: un cielo hermoso aparecía 
sobre nuestras velas latinas, y ceñia todo el horizon¬ 
te; y una brisa fresca daba un movimiento al buque 
tan rápido y suave, que hacia sentir las mas agrada¬ 
bles sensaciones. Pero mayores eran las que esperi* 
mentaba yo al contemplarme en medio de un archi¬ 
piélago, que desde el inmortal Colon hasta nuestros 
dias ha sido visitado con entusiasmo por una multi¬ 
tud de hombres célebres. 

(I) Los Señores D. Luis Crosa y D. Bartolomé Cifra, del 
Comercio de Cádiz y de Sta. Cruz de Tenerife. 


Las dulces emociones de mi corazón se aumenta¬ 
ron mas, cuando al amanecer del quinto dia me vi ya 
en la hermosa bahía de la capital de las Canarias, 
que queda ai E. de la Isla de Tenerife, y está fun¬ 
dada sobre las antiguas playas de Añaza. Poco antes 
acababan de fondear cuatro buques de guerra Ingleses, 
y abreve rato los cerros áridos y volcanizados, que 
circuudan la plaza de Santa Cruz por la parte del 
N. y del O, retumbaron con el estrépito del cañón, 
por los saludos de ordenanza. En medio del estruen¬ 
do , no fui dueño de mi imaginación , y me en¬ 
tregué á profundas consideraciones sobre la influencia 
de la paz entre los pueblos civilizados, j Es posible, 
me decía á mi mismo, que la generosidad Isleña ha 
sabido perdonar al pabellón Británico, tantos dias de 
luto y de amargura, como le ha hecho sufrir en di¬ 
ferentes veces! ¡y es posible, añadía, que la fiera 
Albion saluda cariñosa á una plaza que por mas de 
una vez reprimió el orgullo de sus Almirantes, de 
aquellos hombres que dominaban los mares, y que 
llevaban Ja victoria sobre la punta de su espada! Si, 
no hay duda, esto es una verdad. Olvidados están los 
hechos históricos de los memorables años de 1657 y 
1798...! Me esplicaré en breves palabras. 

En el primero de estos fueron testigos las playas 
de Anaza de un acontecimiento horroroso, pero re¬ 
vestido de un grado de heroicidad de que hay pocos 
ejemplos. Hallábase surta en esta bahía la flota Espa¬ 
ñola, mandada por el general D. Diego de Egues , y 
por el almirante D. José Centeno , compuesta de on¬ 
ce velas, que venia de la América cargada de tesoros 
para el Erario, cuando el 30 de Abril se presentóla 
escuadra del célebre y denodado almirante Roberto 
Blake , que venia en busca de nuevas glorias, y de 
una rica presa. Intimó la rendición; y la rendición, 
y la respuesta del esforzado Egues fué: que venga acá 
si quiere. Este laconismo, digno de un saguntino, 
ó del inmortal defensor de Zaragoza, fué la señal de 
ataque. Horrorosa fue la refriega; y sin embargo del 
vivo fuego de la flota, y de la heroica defensa de la 
plaza, que se hallaba guarnecida con mas de doce 
mil hombres, se vieron las naves Españolas á punto 
de ser presa de sus enemigos. En este couflicto, y 
empezado ya el abordage por los Ingleses, á una se¬ 
ñal del intrépido Egues , fué incendiada toda su flo¬ 
ta , y en breve reducidas las naves á ceniza , pere¬ 
ciendo muchos defensores de ambos pabellones: que¬ 
dando con esta acción inmortal salvado el honor cas¬ 
tellano, y lleno de confusión el orgullo de la que se 
apellida reina de los mares. Continuó Blake el bom¬ 
bardeo contra la plaza, siempre recibiendo nuevas 
pruebas del valor isleño; hasta que, á beneficio de 
la obscuridad, levantó anclas en la noche inmedia¬ 
ta, con sus buques maltratados, y mas de quinientos 
hombres fuera de combate. En cuanto á Jos tesoros, 
hablan con variedad los autores ; unos dicen que 
fueron sumergidos, y otros que se salvaron por el 
celo infatigable de los isleños. Yo creo que si esto 
último no está bien averiguado, nuestro Gobierno 
debia adoptar algunas medidas para que se examina- 
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sen los fondos limpios de esta rada, en aquellos pun¬ 
tos en que según la tradición del pais , estuvo fon¬ 
deada la flota Española. Ojalá que el Excmo. Sr. Mi¬ 
nistro de Hacienda no deje pasar desapercibida esta 
indicación! 

El segundo año, de los que hemos citado, llenó 
también de gloria á nuestros isleños. Corría , en fin 
del siglo pasado, la encarnizada guerra entre la Es¬ 
paña y las Islas Británicas, que tan fecunda fué en 
hechos memorables, cuando la víspera del Apóstol 
Santiago, del referido año, fué atacada improvisida- 
mente la plaza de Sta. Cruz, por la formidable es 
cuadra al mando del invencible Nelson, llegando á tal 
punto el arrojo de los Ingleses que, en medio del 
horroroso fuego de las baterías, verificaron un desem¬ 
barco , posesionándose de varias calles de la capital, 
y haciéndose fuertes en el convento de Sto. Domingo. 
Heroica fué la defensa de los bravos Isleños , batien¬ 
do denodadamente al enemigo que se hallaba dentro 
de sus mismos hogares; y cuando el soberbio Nelson 
venia á socorrerlos en persona , con nuevos refuerzos, 
hallándose ya sobre la punta del muelle, una bala, 
disparada con ojo certero, le rompió un brazo, cuyo 
feliz acontecimiento llenó de un indecible entusias¬ 
mo á los naturales, y sumergió en la desesperación á 
los súbditos de Jorge III: y sin embargo de la in¬ 
mensa ventaja que tenían los Isleños contra los ingle¬ 
ses, fueron tan genorosos que concedieron á estos, el 
25 de Julio, una honrosa capitulación, pasando no 
obstante por la vergüenza de dejar en poder de aquel 
pueblo leal y esforzado las banderas que con tanto 
orgullo habían tremolado el dia anterior, las que aun 
se conservan en su Iglesia principal. 

Tales fueron , querido amigo, las reflexiones y los 
recuerdos históricos que ocuparon mi imaginación, al 
verme fondeado en la famosa bahía de Sta. Cruz de 
Tenerife. Mas dejando esto á un lado, te voy á ha¬ 
blar de otra clase de impresiones que esperimenté des¬ 
de el mismo punto. 

Contemplaba en frente de mi vista la punta de E. 
de la Isla de Tenerife, que como he dicho, es en la 
que está situada Sta. Cruz. Es un espectáculo bastan¬ 
te pintoresco el que ofrece la costa desde los roques 
de Anaga hasta el Castillo de Cerro-alto , en cuyo 
punto se aplana el terreno y comienza la llanura que 
se estiende hácia el S. en la que se halla fundada la 
capital. Este punto de la costa está formado por gran¬ 
des y escarpados cerros, de difícil acceso por la parte 
del mar, divididos por profundos barrancos, de ori¬ 
gen no muy lejano á la costa, y que forman los pin¬ 
torescos valles de Igueste , S. Andrés ó Salasar (2) 
falle seco, y otros de menos consideración. A cosa 
de media milla dé la fortaleza de Cavo-alto, se em¬ 
bellece la costa con los diversos objetos que presenta 
la Villa de Sta. Cruz. Su espacioso é internado mue¬ 
lle , construido con escelente piedra de sillería ; su 
blanco parapeto, ó muralla, que guarnece toda la cor- 

(2) Mr. Berthelot cometió el error en su mapa de Tenerife 
publicado en 1835 de poner do* valles, cuando el de S. Andrés 
es el mismo que el de Salqsar . 


tina , que si bien presenta algún obstáculo al enemi¬ 
go, no impide la vista de los hermosos edeficios q uc 
ofrece desde luego la parte litoral de la Villa; su gia- 
ciosa alameda contigua al muelle ; sus fuertes torreo¬ 
nes, llamados por los naturales castillos que de¬ 
fienden la población: las dos elevadas torres que mar¬ 
can la situación de dos templos de bastante mérito: j 
finalmente el conjunto de todo el caserío , salpicado 
de nevados y altos miradores, forman á la verdad un 
golpe de vista sorprendente ; resaltando mas la her¬ 
mosura de este cuadro, cuanto que los cerros que en Ion 
tananza forman como el centro de su prespectiva, son 
de un aspecto desagradable , estando formados p° r 
antiguos torrentes de lava: distinguiéndose en medio 
de ellos, el punto por donde pasa el camino que con¬ 
duce al interior de lá isla, por hallarse en él cons¬ 
truida una pequeña fortaleza, y un molino de viento, 
en la parte superior de lo que llaman la cuesta. 

Decliuando la vista hacia la izquierda, esto es hacia 
la parte del S., se observan las crestas, ó puntos mas 
culminantes de las cumbres de esta Isla, que gradual¬ 
mente van preparando el terreno para servir de base 
al soberbio y magestuosó Pico de Tenerife, de cuya 
célebre montaña solo se percibe desde la bahía una 
pequeña parte de su cúspide , por impedir su vista to¬ 
tal, las cumbres de que hemos hablado. Y continuando 
su rumbo el ojo observador , vé deprimirse insensible¬ 
mente las grandes moles , que forman las alturas de 
la Isla, por los puntos del Cuchillo , Arujo , Guimar 
y la escarpada Ladera , en derechura de las desiertas 
playas de Abona , hasta quedar confundidas las ribe¬ 
ras de aquella parte del S. con las bulliciosas olas del 
Occéano. 

Sino he acertado á describirte bien mis observaciones 
desde la bahía de Sta. Cruz, aunque la verdad es lo 
que guia mi pluma, debes tener paciencia, y lamen¬ 
tarte de tener un amigo de tan reducidos conocimien¬ 
tos como yo. Si aun esto no te satisface, espero que 
lejos de hacer conmigo el oficio de severo Aristarco , 
recompensándome mal mi buena intención, te resuel¬ 
vas á pasar cuatro ó cinco dias en la amable compañía 
del buen Orozco (3) y vengas á ver las cosas por tí 
mismo. Entre tanto continuaré mi comenzada tarea, 
pues deseo proporcionarte nociones exactas de este ol¬ 
vidado pais, para que puedas sacar á muchos de nues¬ 
tros compatricios de los errores en que están metidos 
sobre las Islas Canarias: siendo de lamentar que en 
ocho años que cuenta ya la apreciable publicación del 
Semanario Pintoresco Español , solo se hayan inser¬ 
tado en él cuatro artículos, con respecto á un país 
que tan interesantes cosas presenta, y que forma una 
parte integrante de nuestra Monarquía. Adiós, pue* 
hasta otra ocasión : tu amigo 

El PENINSULAR. 

(3) D. Blas Orozco, Capitán del Buen Mozo. 


MADRID.— IMPRENTA DC D. F. SUARE7., PLAZUELA Üí. CELKNO*' 3- 
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En el año de 1782 apareció en Madrid un folleto ti¬ 
tulado el Asno erudito , obra postuma de un poeta anó¬ 
nimo, según se leía en la portada, y publicada por Don 
Pablo Segarra. La casualidad de estar escrita esta sá¬ 
tira ó mejor dicho libelo, contra un hombre que go¬ 
zaba en Madrid no solo un buen nombre literario sino 
también u n alto empleo y una grande influencia en la 
Corte , llamó mucho la atención del público, y el Asno 
erudito fue bien presto despachado; en todas partes 
se leiansus picantes invectivas con avidézy algazara , y 
se celebraba infinito la intrepidez del Segarra ; pues 

AÑO IX, — 28 DE ABBIL DE 1844. 


aunque todos habían leido aquello de obra póituma 
etc ., todos se figuraron desde luego que aquello era solo 
un medio de ponerse algún tanto á salvo de la male¬ 
dicencia. Si el nombre de su autor hubiera sido algo 
mas conocido del público, en aquel tiempo, no hu¬ 
biera tardado mucho éste en averiguarlo, descifrando las 
cuatro iniciales que en el prólogo de dicha fábula pone 
el titulado editor Segarra ; pero era la primer obra 
que daba á luz, y no fue fácil á todos conocerlo; lo 
cierto es que la tal fábula hizo mucho rabiar á aquel 
contra quien se dirigía, y que este picado y amostaza- 
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do contestó al dicho folleto, con el papel de Para ca¬ 
sos tales suelen tener los maestros oficiales. El ver¬ 
dadero autor de la fábula era D. Juan Pablo For- 
ner como se esplica descifrando las cuatro iniciales 
D. J. P. F. que se leen en el prólogo de dicha fábula, 
y el del otro folleto D. Tomás de Iriarte, hombre en¬ 
tonces muy conocido en la Corte por su buen trato, 
por su destino honorífico, por su buena reputación 
literaria, y por su buen talento. Todas sus cualidades y 
costumbres las ridiculizó Forner en su Asno erudito, e, m- 
pezando por su afición al violin que crítica con estos versos. 

Para instruir al ignorante suelo 
¿No bastará el desvelo 
De saber con porfía 
Serrar una alemana sinfonía ? 

Sigue criticando su trage de este modo. 

En el cuerpo acomoda, 

De gentil cortadura 
Casaca con dorada bordadura, 

Media de Persia entre galan zapato. 

Sobre quien para ornato, 

Por ser otras sencillas , 

Puso sus herraduras por hebillas. 

Finalmente toda la fábula está plagada de alusiones 
como la del verso que dice 

Las maravillas de aquel arte canto. 

primero que se halla en el lánguido poema de la 
música que hizo Iriarte. Vemos pues que Forner se 
dio á conocer por una fábula, que si bien no carece de 
galas poéticas y de correcta versificación, tiene el feo 
colorido de ser un libelo, escrito contra uno de los hom¬ 
bres mas beneméritos de su tiempo; que si tenia poco 
talento poético y menos fuego del que se necesita para 
la poesía, como le dice Forner en una de sus sátiras 
con estos versos, 

¡Oh! vosotras mis Piérides canoras 

Y tú espléndido padre de los dias 

Que á Tirso, (Iriarte) nunca inflamas ni acaloras. 

no se le puede negar que conocía nuestra lengua 
cual ninguno de su tiempo, y que la manejaba con 
una maestría y destreza inimitables ; no careciendo 
tampoco, (principalmente los versos que emplea en sus 
fábulas) de fluidez y armonía. 

Para el público sin embargo que gusta siempre de 
la crítica, aunque ésta sea mordaz, se presentó For¬ 
ner como un genio atrevido y maligno, y se captó 
desde luego la voluntad de todos aquellos que por en¬ 
vidia , ó por otras varias causas pretendían ridiculizar 
á los buenos literatos de aquel tiempo. Puesto en una 
situación tan difícil v resvaladiza, tuvo nuestro buen 
Segarra , que mantener á toda costa la lucha que él 
había provocado, á la verdad tan malamente, y siguió 


escribiendo folletos en contestación á los muchos que 
contra él se dirigian; su genio era á propósito para 
estas reyertas literarias, en las que se complacía es- 
traordinariamente, aunque en algunas sacasen á re¬ 
lucir su facha, por cierto no muy noble , como suce¬ 
dió con Huerta, que en una de sus impugnaciones le 
llamó tuerto é hizo su natural retrato. Entre los mu¬ 
chos folletos que con este motivo escribió, hay algu¬ 
nos de bastante mérito; las Reflexiones sobre la lección 
crítica de Huerta , son dignas del aprecio de todo 
hombre instruido, por su lenguage correcto y puro, 
por la fortaleza de sus razones para probar la falsedad 
del aserto de Huerta, en que llama á nuestro Cervan¬ 
tes envidioso de la gloria dramática de Lope, y p° r 
su inmensa erudición; no es menos apreciable la Carta 
de D. Antonio Varas sobre la riada de Trigueros , y 
otros varios de sus folletos ; en todos ellos se deja co¬ 
nocer el carácter enérgico y satírico de Forner, al mismo 
tiempo que su talento claro y su inmensa doctrina. 

La Corte no estuvo exenta de su lengua mordaz, y 
de su enérgico y picante estilo; compuso una sátira que 
no llegó á imprimirse, tal vez por miedo del que Ja 
compuso, y ciertamente sise hubiese dado á luz, no 
lo hubiera pasado muy bien su autor; tal es la ener¬ 
gía y el veneno que vertió en ella su afluente pluma; 
por desgracia no hemos hallado mas que algunos frac- 
mentos de ella, de los que sin embargo no queremos 
privar al lector. 

Principia lamentándose deque no se atienda su mé¬ 
rito , y se premie á charlatanes y aduladores cortesanos, 
dirigiendo á su amigo estos versos: 


Alegar inmortal merecimiento, 

A quien no debe ai mérito su cargo , 

Es tañer dulce cítara á un jumento. 
Ciencia profunda con estudio largo 

Y el grave meditar sobre las cosas 

Que el alma elevan con gustoso embargo. 

Producirán jaquecas peligrosas 
Nada mas: y yo sé que á tales frutos 
, Nadie aspira por sendas muy costosas 
La tacultad de dar pide tributos; 

¿ Vos qué tributareis sino un consejo 
Moneda que ni aun sirve para lutos? 

Ser aqui adulador es gran cucaña : 
Derramad el incienso ámanos llenas, 

Y hallareis que mi regla no os engaña. 
Asistid á las zambras y á las cenas 

Siempre bufón de Proceres idiotas, 

Y arrastrad bajamente sus cadenas. 

Cuando pronuncien necias pasinanotas 

O rebuznen con pompa prepotente, 

Y de su estolidez den altas notas; 

Acudid con sonrisa diligente 

A celebrar el bárbaro mugido 
Aunque alli vuestro estómago rebiente 
Esté siempre dispuesto y prevenido 
Ese cogote á todo movimiento 
Cual muñeco de muelle construido. 
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Y afirmad ó negad cual sople el viento, 
Cabeceando con gentil talante 

Bañado en gozo ó bien en sentimiento. 

Jamás vuestro será vuestro semblante 
Copiadle siempre del patrón, y astuto 
Averiguad su gusto dominante: 

Y sed bruto cabal, si fuese bruto: 

Y si maligno murmurad sin tasa: 

Y si gusta de chismes, sed cañuto. 

Mercader de calumnias, pon tu louja 
Junto al alcázar del poder, y ensancha 
Tu codicia, y conviértela en esponja; 

Y tu verás que a su favor te engancha 
Un sátrapa que el vicio ha entronizado 

Y en sangre trata de labar su mancha. 

En tu patria es el único pecado 

Decir verdad, y no tener dinero: 

¿ Pobre y veraz ? ¡oh pésimo! ¡oh malvado! 

Cuando colgado del fatal madero 
Veas horrible un mísero aldeano 
Condenado á morir por ruin ratero: 

Piensa que aquel pobrete muy lejano 
De la Corte, ignoro las grandes artes 
De robar con imperio soberano. 


Es ciertamente lamentable que esta sátira haya pe¬ 
recido casi completamente, porque creemos seria una 
de las obras que mas honrarían á su autor; es impo¬ 
sible declamar con mas energía contra las injusticias 
de las cortes , y contra los feos crímenes de que por 
desgracia tanto abundan los gobiernos; en ella está mar¬ 
cado al mismo tiempo con señales indelebles el carác¬ 
ter ácre y fuerte de Forner , y su génio elevado y 
grande. Pero no fue esto solo lo que escribió contra 
la córte , y sobre todo contra la privanza de Godoy: 
hay un soneto escrito espresamente para este privado, 
que puede decirse con verdad que esta escrito con san¬ 
gre y con veneno ; lo tituló altura equivoca , y en los 
dos tercetos últimos se lee. 

No e s Dios injusto, no: jamás consiente 
Gloria al malvado ; ni elevado empleo 
Sin causa al necio permitirle plugo. 

Tu grandeza es patíbulo eminente, 

Si á su cima no subes como reo 
Subes, mira que horror, como verdugo. 

Basta lo dicho para dar una idea de su carácter; 
diremos ahora algo de su nacimiento, y de otros sucesos 
de su vida. 

D. Juan Bautista Pablo Forner nació en la ciudad 
de Mérida, en veinte y tres de Febrero de 1756. Fue¬ 
ron sus padres D. Agustín Francisco Forner y Segar- 
ra , natural de Vinaróz en el reino de Valencia , y 
Doña Manuela Piquer y Zaragoza, sobrina del célebre 
D. Andrés Piquer, y natural de Madrid. 

Su educación fue esmerada, no desmintiendo él 
nunca las esperanzas que de sus talentos se habian to- 
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dos prometido. Pasó los primeros años de su infancia 
literaria al lado de su tio D. Andrés Piquer, y estu¬ 
dió humanidades y lenguas en Madrid en el aula de 
D. Francisco Torrecilla: á la edad de catorce años lo 
enviaron sus padres á la Universidad de Salamanca á 
estudiar filosofía, con el objeto de que se dedicase á la 
carrera de la jurisprudencia; los laureles ganados en 
el aula de Torrecilla , fueron aumentados con los que 
ganó en las nuevas cátedras á que asistia; y en los 
nueve años que cursó en dicha Universidad, lució es- 
traordinariamente sus talentos y aplicación en los di¬ 
ferentes actos que exigia la carrera á que se habia 
dedicado , acompañando desde entonces sus estudios le¬ 
gales , con el recto uso de la filosofía y de las letras 
humanas; leía mucho á Bacon, y estudiaba con ansia 
la historia y la elocuencia, convencido de que no pue¬ 
de haber un buen letrado que no posea estos preciosos 
y útiles conocimientos; en su sátira titulada exequias 
de la lengua castellana , habla burlescamente del es¬ 
tilo inculto y desaliñado de los oradores forenses de 
su tiempo , que desdeñando la historia, la filosofía y 
las artes instrumentales, no hacían otra cosa con su 
montaraz escuela, que prostituir la noble profesión 
de la jurisprudencia ; era hidrópico de libros,’ y rara 
vez se le veia sino leyendo ó escribiendo ; esta cons¬ 
tante aplicación y su buen talento , hicieron que su 
nombre se conociese en Salamanca , á poco tiempo de 
su llegada á aquella Universidad. Allí cultivó la amis¬ 
tad de todos los jóvenes que en aquella época estudia¬ 
ban en ella, y que después tantas glorias científicas 
y literarias han dado á España. 

Aunque sus principales estudios eran los de filoso¬ 
fía y jurisprudencia , no dejaba de asistir á la clase 
de literatura , á la cual fue siempre tan inclinado: 
concurría también á la clase de griego que esplicaba 
el maestro Zamora , y á la que asistían con él Igle¬ 
sias, Melendez, Estala y otros, llegando á poseer 
admirablemente esta lengua, asi como el hebreo y 
latin. 

En el año de 1782, siendo aun estudiante en dicha 
Universidad, recibió el premio de la Academia espa¬ 
ñola su sátira contra los vicios introducidos en la poe¬ 
sía castellana . A los veinte y dos años de edad, habien¬ 
do concluido su carrera de jurisprudencia, vino ¿Ma¬ 
drid , donde estuvo praticando algún tiempo en el bu¬ 
fete de D. Miguel Sarralde , fiscal que fue después 
en la audiencia de Barcelona ; y habiendo ganado un 
curso de derecho natural en los estudios de San Isi¬ 
dro , fue admitido en el colegio de abogados de es¬ 
ta córte en 28 de Agosto de 1783. En 19 de Abril 
de 84 fue nombrado abogado honorario de la casa de 
Altamira con una pensión de 10,000 reales anuales, 
y poco después historiador de la misma casa. 

{Se continuará .) 
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Jportaím íre la €atffcral iHurcia. 


La hermosa y elegante portada y fachada principal 
de la Iglesia catedral de Cartagena , situada en la ciu¬ 
dad de Murcia, tiene de base doscientos sesenta pal¬ 
mos castellanos , y de altura doscientos setenta y cua¬ 
tro. Representa un retablo precioso con toda la riqueza 
y magnificencia de que es capaz la arquitectura roma¬ 
na , y se asemeja al altar mayor de la Parroquia de 
S. Nicolás de Bari, de aquella ciudad. Se empezó es¬ 
ta obra, tan justamente alabada, en el año de 1737, 
y se terminó en poco tiempo, pues en el de 1790 ya 
estaba concluida. Su costo fue muy pequeño si se cal¬ 
cula lo que ahora costaría. Solo ascendió á un millón 
ochoeientos ochenta mil reales. 

Hizo el diseño en planta y alzado D. Fernando Fe- 
ringau, que estuvo de Ingeniero del Rey en la plaza 
de Cartagena, y que calculó el coste de la obra en 


ochenta mil ducados. Pero debo maniíestar que loque 
se construyó, fue una parte del proyecto. El diseño 
original lo tiene D. Patricio Ponce abogado de Mur¬ 
cia; y el trabajo fue dirigido por el maestro arquitec¬ 
to de la ciudad de Cuenca D. Jaime Bort, á quien 
el Cabildo cometió la egecucion, y le señaló doce mil 
reales de sueldo anuales. Se costeó á espensas del Ca¬ 
bildo Eclesiástico, y el Rey y la municipalidad ayuda¬ 
ron también con sus caudales. 

Es un compuesto de tres órdenes de arquitectura, 
sobre el zócalo arranca uno Corintio, con ocho co¬ 
lumnas estriadas hermosísimas: sobre este tiene otro 
de orden compuesto; y concluye con un sesto e cir 
culo, arco que desde abajo parece pequeño para cor 
na ó remate de obra tan suntuosa* No tienen ra 
los que opinan que es confusa, o que esta demasía 
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) cargada; pues figurando un retablo general de una 
iglesia tan insigne y antigua como la de Cartagena, 
fue necesaria la colocación de los Santos que contie¬ 
ne. Mas conforme al arte es la opinión de muchos, 
que notan la falta de una escalinata y una balaustra¬ 
da que sirviese de base y entrada á este rico y ma- 
gestuoso monumento. No se omitió gasto ni diligencia 
para su acertada egecucion. Las dos estatuas que es¬ 
tán colocadas en los estremos: las de S. Juan y San 
José sobre las dos puertas laterales: el primoroso gru¬ 
po de los ángeles elevando á la Virgen María, que 

está en el centro, encima de la puerta principal lla¬ 

mada de los perdones: y los bustos en relieve de los 
Apóstoles que hay en el zócalo; son obra de Mr. Du- 
par, de nación francés, escultor lapidario de Roma, 
maestro escelente que fue traido adrede para traba¬ 
jar en las estátuas y adornos de la portada. El mis¬ 
mo Dupar dirigió los dibujos de los pilastrones y fri¬ 

sos de las cornisas, solo comparables por su ligereza, 
gracia y propiedad á las de Rafael en el Vaticano de 
que tienen bastante semejanza. Los estrangeros han 
vaciado estos preciosos relieves, y especialmente el 
Apostolado. Hizo las dos estátuas colosales de S. Fer¬ 
nando y S. Hermenegildo el escultor de Murcia Salci- 
11o, padre del célebre en la misma facultad. Otros 
varios escultores concurrieron á trabajar en esta fa¬ 
chada , á porGa. Solo asi pudiera haber salido un 
todo tan fino y acertado. Increíble parece ver la pro 
piedad de los obgetos con que están compuestos los 
dibujos, especialmente los calizes, incensarios, tiaras, 
cetros y demas del sacriGcio: los violines, instru¬ 
mentos, papeles, en Gn todo es sublime en el pen¬ 
samiento y en la ejecución. No hay en esta obra un 
golpe mal dado. No hace falta el mas sutil Glete 
Es honor de las artes en el medio dia de España. 

Su remate fue un Santiago plantando la cruz: ale 
goria gloriosa para la iglesia Cartaginense, que con¬ 
serva en una lápida colocada en el sitio por donde 
desembarcó el Santo Apóstol, la memoria de aquel 
incomparable suceso, con estas pocas palabras *Ex 
hoc loco orta fuit in Híspanla lux evangélica .» La 
estátua de Santiago se quitó de la portada en el año 
de 1803 porque amenazaba ruina. 

Todo el zócalo, y los órdenes subalternos que ador¬ 
nan las tres puertas son de mármol azul: las cuatro 
columnas de las puertas laterales, de jaspe genoves; 
y las dos de la puerta del centro son de granito. El 
resto de la obra es de piedra blanca mas fina, y tan 
fuerte como la berroqueña, y parte de ella trasporta? 
da desde Alicante á. Cartagena, y desde esta á Murcia. 


COSTUMRRES POPULARES. 

la cruz de mayo. 

I. 

El Baile. 

«Esto será de mal tono, 
y vulgar, y... que se yó; 
pero es fruta de mi tierra 
y yo soy muy español » 

M. Bretón de los Herreros. 


fc. PONZOA, 



La Cruz de Mayo en Madrid es una de aquellas fes¬ 
tividades en que los solterones quisiéramos ver reno¬ 
vado , con alguna mas latitud , el edicto de Herodes 
para la degollación de los inocentes: si inocentes se pue¬ 
den llamar los muchachos que andrajosos, sucios, des¬ 
greñados y chillones recorren las calles, dando alari¬ 
dos como bandada de vencejos, y magullando las car¬ 
nes y pintando al oleo las ropas de los desgraciados 
que no tienen voluntad ni dineros para la Santa-Cruz , 
representada por una desconchada cobertera de vidria¬ 
do de Alcorcon. La Cruz de Mayo en Madrid, es tam¬ 
bién una cruz mas pesada que las pirámides de Egip¬ 
to. Si tienes, lector, la desgracia de vivir en cuarto bajo, 
como tu portal sea oscuro, sucio y un tanto rui¬ 
noso, de seguro que plantan delante de tu puerta una 
manta morellana y una mesa trípode, y te levantan un 
altar donde reciben adoración una mala estampa dé 
S. Isidro, un retrato dé Napoleón, Ntra. Sra. de Ato¬ 
cha, y medio pliego de aleluyas con la vida del hom¬ 
bre malo, por no haber otros cuadros que hermanen; 
te encienden dos velas de odorífero sebo, colocadas so¬ 
bre candelerosde distintos metales y alturas, para ma¬ 
yor variedad, y te arman infernal música unas cuau- 
tas arpias con el áspero son de una guitarra herida por 
la púa, de un violin que hace rechinar los dientes 
como chirrido de cerrojo mohoso; y con el estruendo 
de los gritos, votos y juramentos, capaces de hacer 
oirá los sordos, te estimulan á que te arrojes por la 
ventana, puesto que la puerta cerrada herméticamente 
no te daria paso, y tendrías que sostener después una 
pelea con la gente terrible de afuera por haber destruido 
su santuario..., 

Pero no sucede esto en Andalucía, ni menos en Gra¬ 
nada; la matita de albahaca y claveles de aquella tierra- 
la querida de los árabes; la sentada á la falda de la 
Sierra del Sol ; la de los palacios encantados y los cár¬ 
menes floridos; la que tiene el Darro para el oro y el 
Genil para la plata.... Alli como hay tantas flores se 
celebra la venida de las flores, y cuando llego Mayo 
repartiendo alegría, se festeja á tan deseado señor con 
una función de lo mas bueno, eligiendo para tan lau¬ 
dable objeto el dia de la Cruz. Muchas he visto; 
porque la verdad me pirro por estos bromazos ¡Ay! 
pero ninguna como la celebrada en casa de la Tia 
Tarasca, flor y nata de las viejas de buen temple. Voy 
á ponerte lector en algunos antecedentes necesarios, y 
después á referirte por estenso el todo de aquella so¬ 
lemnidad. 
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—En el barrio de S. Lázaro donde habita la gente 
de mano pesada, de corazón duro y de intencione 
vizcas, entrando por el Triunfo , hay una calle tor¬ 
ciendo á la derecha mano que se llama de las Minas, 
tuerta y angosta como voluntad de usurero. Las casas 
que cierran sus márgenes son de arquitectura rústica, 
y tan desvergonzadas que la mayor parte enseñan su 
descarnado esqueleto, porque la escasa cal con que en 
tiempos mas felices estuvieron cubiertas, ha desapa¬ 
recido con la intempérie; de rejas no hablemos que re¬ 
cuerdan la cárcel, y malo es nombrar la soga en casa 
del ahorcado ; puertas sonoras y trasparentes por lo 
traidas, y dos, una á cada calle, para librar el bulto 
en caso de peligrar los vecinos por demasiada impor¬ 
tunidad de los alguaciles; correspondiente corral al cos¬ 
tado con tapias terrizas y no altas. En el centro de 
esta calle, casas mas ó menos, tenia su habitación la 
Tarasca, célebre en toda la ronda de la tierra y res¬ 
petada por todos; bien que sus hechos y procedencia 
lo merecian. Su padre murió en alto puesto, después 
de echar un trozo de elocuencia patibularia que hizo 
derramar lágrimas, y su hijo de pesar robó en el acto 
un pañuelo para limpiarse: cinco años tenia el ange¬ 
lito, que al fin no llegó á granar, porque finó antes 
de tiempo cayendo del tejado una noche que le per¬ 
seguían por enamorado de unas camisas. Sola y des¬ 
amparada nuestra heroina en la edad de los merecí, 
mientos ¿ qué habia de hacer ? Casóse con un barate¬ 
ro, aunque la infeliz lo hizo por poderes, pues su ma¬ 
rido estaba siempre aprisionado, y no en las redes de 
Cupido. Entonces fue cuando aprendió el oficio, y 
matutera mas diestra no pisó jamás las playas de Má¬ 
laga, lugar en aquellos tiempos de su residencia. Con 
mas ? disimulo ocultaba bajo su delgado delantal dos 
libras de tabaco negro ó una pieza de pañuelos, que 
una novia vieja sus años; y nunca los gavilanes del 
resguardo pusieron sus garras en aquella üel mensa- 
gera. Largo y ageno de este lugar seria , referir las 
aventuras y sinsabores que tuvo, á pesar de su destreza 
en tan asendereada vida, y mas cuando muerto su 
esposo vió al hijo de sus entrañas entre cadenas por 
no sé que cruces que el mozo inesperto se tomo la 
libertad de señalar en la cara de un su amigo !.... Al 
fin recogida á mejor vivir se estableció en Granada con 
una hija que se llevaba tras sí las voluntades; espuma 
de la gracia, y salero de piedras preciosas; flor aro¬ 
mática y pura de aquel tronco carcomido: llosa teuia 
por nombre, y un capullo entreabierto era su boca y 
dos claveles sus megillas. Los mozos del barrio ron¬ 
daban su reja con guitarras y platillos, y mas de una 
puñalada se habia dado debajo de su ventana ; pero 
salió á la palestra Joseillo el Tagarote, contrabandista 
de á caballo y terne en regla; por consiguiente todo el 
mundo cerró su pico, y esquivó la calle para evitar un 
encuentro con el retaco del mozo. La tia Tarasca que 
veia acabarse su capital y prosperar poco su industiia 
conoció la proporción, porque Joseillo habia hec 10 
un viaje á la Plaza (i) con toda felicidad, y para aca¬ 
barle de atraer intentó poner una Cruz en su casa 

(i) Gibraltar. 


que dejára atras á todas las pasadas, presentes y ve 
riideras. 

—«Oiga osté, tia Maimona, lo ques á mi no me 
piza naide la ropa, y aunque tenga que regolver el bar¬ 
rio y toica la siudá mi crú ha e zer zona. Ya he re 
cogio las colchas é cazaé la comae de Clara y R° sl 
y los aniyos y las cruses y las gargantiyas. Juaniva 
la Pelona ma mandao zuscozas; la Pindonga eztá jo 
roneando como una loca, porque como su hijo...* ) a 
vosté , Punzóte y Tarique man ofresio loz pañuelos, q uí 
no han tenio salía, y hasta Chupazo el sacristán é San 
Alifonso nie dará lo que quiera pa el avio, que al l!l 
toas zon cózas é Dio. El verde ya eztá en el corra 9 
y mi Rosiya va como una désatentáa buscando pap e 
pintao y oriyo.—Del baile ahi ez ná (torciendo el ho 
cico); ya eztán convidaoz Lenteja, Curriyo, Minuta , 
Pedro el zastre, y Pabliyoz el de los juegoz. Joseiyo 
tocará la vigüela con suz camaráz , y el Canario y I a 
Paquita no han é faltá. Lo quez mosuelaz al reclamo...* 
pué.... y como mi cazaé mu honra....» 

—«Dicen que pone crú la señá é lareguelta: » dijo 
la tia Maimona. 

—Mié osté la encanija, (interrumpió la Tarasca) 
y que irá á jasé la muy roñoza, cuando regatea ma* 
un chavo que loz gitanoz un chulí. Pa eztaz cozas ze 
nezesita razcarze el bolziyo (y acompañando las pala¬ 
bras con la acción se levantó las sayas por la derecha 
casi á media pierna). ¿Si creerá quel jerraor le va a 
dar algo? sí, á eya , por su beya cara, cuando paese 
la manguiya é la parroquia, ó una aguja enzartá. Lo 
mezmo que Colaza la tuerta y la jornera; eztán pen- 
zando que me la dan, y yo ze maz que laz culebraz... 
digo.... á mi.» 

— « Adiós , hija mia , que zofocá vienez. — ¿Quie 
ozté ver loz papelez, tia Maimona?» 

—«Si zeñora, aya voy.» 

Y con la llegada de Rosa mas encendida que el 
pañuelo carmesí que cubria su gracioso y abultado seno, 
se acabó aquel diálogo interesante entre las dos co¬ 
madres, que nos hubiera puesto ai corriente de todos 
los preparativos para la función, que siempre son un 
secreto hasta el momento en que se permite la entra¬ 
da. Como cronista fiel, solo podré decir, según noticias 
adquiridas de vecinas y muchachos, que se oian mar¬ 
tillazos y trastorno de trebejos; que entraban y salian 
con líos de todas partes; que Rosa mas de una vez, 
despeinada y con la mantilla de lustrosa franela al des¬ 
gaire, atravesó á pasos precipitados el Triunfo para 
buscar utensilios en el Zacatin y Alcaicería, y que la 
tía Tarasca, á pesar de pesares, tuvo que acudir por 
algunos dinerillos á casa de varios compadres, que le 
dieron y ofrecieron cuanto estaba á su alcance, como 
gente que vivia de lo ageuo. Esto pasó desde la tarde 
del dia primero hasta la mañana del dia dos de 
Mayo; pero todo se tranquilizó de pronto, y en¬ 
tre tres y cuatro se abrió la puerta dando paso 
á un sin número de vecinas que no debían venir a 
la noche por lo aliviadas que se hallaban de ropa, 
por tener que acompañar á sus esposos a alguna espe 
dicion, lucrativa, ó por otras razones que no son del 
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caso. Todas miraban y remiraban estupefactas al prin¬ 
cipio, después cuchicheaban entre sí con disimulo, te¬ 
miendo las miradas terríficas de la Tarasca, y por úl¬ 
timo se retiraban ¿ contar lo visto y á murmurar como 
viajero en España. Salió esta chusnia, y entre estas y 
las otras sonó la oración en la truncada torre cons¬ 
truida por Siloe; y tomando mi sombrero eaíañés y mi 
capa, requisitos indispensables para ser admitido en 
tales funciones, me dirigí en busca de Joseillo el Ta¬ 
garote, que era, se puede decir, el héroe de aquel dra¬ 
ma, y personage con cuya protección contaba por an¬ 
tiguas y estrechas relaciones. Encontróle ocupado en 
adornar la cabeza de su guitarra con un crespo lazo 
de cintas de raso de variados colores . y rodeado de 
sus amigos de mas bulto. Guando hubo terminado, co¬ 
locóse debajo del siniestro brazo con desenfado el ins¬ 
trumento , derribó un poco el calañés sobre la frente» 
embozóse dejando la mano derecha sobre la vuelta de ter¬ 
ciopelo carmesí, y echó á andar con garbo diciendo:— 
«¿Quién falta ?»> —«Naide: toitoz te ezperamoz.»—«Puez 
zi por mi no yueve, agua Dioz. Al avio oabayeros, 
que ya ez hora. Ve delante. Canario, pá avizá á la 
Paquita.» 

—On José (dijo volviéndose hácia mi) ziento que 
va ozte á jallarse en una esazon.» 

—«¿Cómo?» le interrumpí medroso. 

—«No tenga cuidao (replicó acariciándose la pobla¬ 
da patilla) que con ozté no va ná; ezteze á la verita 
é Rosiya que por alli andaré.» 

No pude contestar ni oir mas, porque tocábamos ai 
umbral de la puerta de la tia Tarasca, y fijé toda mi aten¬ 
ción sobre el espectáculo nuevo que se presentaba á 
mis ojos. Los tabiques colaterales y del frente se ha¬ 
bían hundido para que todo el piso bajo quedase á un 
andar; las paredes estaban cubiertas de colchas blan¬ 
cas , de muselina ó cotonía, de damasco carmesí o de 
seda floreada ; y el techo desvencijado y negro, había 
sido engalanado con sabanas diestramente unidas, y 
con cubiertas de coco o de indiana : los estremos esta¬ 
ban orlados con pañuelos de seda (algunos intactos 
por ser contrabando no vendido de Punzóte y Tarique), 
alternando con ramos de rosas, de mundos y lirios; 
pendían de todo el techo belones de Lucena con los 
cuatro mecheros encendidos, y aun algunos candiles 
de brillante ojalata. En el testero principal, que esta¬ 
ba á la izquierda de la puerta, con varias mesas de 
distintas dimensiones y alturas geométricamente com¬ 
binadas, se había formado un altar, mayor y mas 
elevado que los comunes, cubierto de sábanas y man¬ 
teles, y vestido por delante con uu frontal de la Igle¬ 
sia, que ocultaba, si no el todo, gran parte del estram¬ 
bótico esqueleto. Cuatro grandes urnas de cristal con 
santos emboscados entre flores contrahechas; un sin¬ 
número de candeleros de todos tamaños y metales con 
velas labradas, gruesas, delgadas, blaucas, amarillas 
ó pintadas, con papel picado y sin el, muchos san¬ 
tos pequeños de barro y angelitos vestidos grotesca¬ 
mente con banderillas de talco ; y redondos ramos de 
rosas, lirios y otras flores que perfumaban blandamente 
el aire neutralizando el pávilo de las luces, eran los 
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objetos que ocupaban el primer piso ó término de aquel 
frontispicio. Sobre las urnas se desplegaba una gran 
colgadura de terciopelo morado con galones de oro, 
en cuyo centro y entre mil cornucopias, cuadros pin¬ 
tados en cristal con colores chillones, arcos de flores 
contrahechas y naturales, se divisaba una cruz como 
de una vara, toda llena de cadenas de oro y plata, de 
aderezos de esmeraldas, de zarcillos, de sartas de per¬ 
las de todos tamaños, de sortijas varias, de alfileres, 
de relicarios, de cruces, de rosarios de mil estrañas 
formas, y de otras muchas alhajas de oro, plata y re¬ 
lumbrón, cuyo uso ó me es desconocido, ó imposible 
de marcar por verse en confusión. Todo estaba coloca¬ 
do sin orden y con mal gusto, deseando aparentar ri¬ 
queza como retablo de Churriguera: un hilo de perlas 
redondas y de tamaño no común, correspondía á los 
anticuados y voluminosos sellos de un reloj; tina co 
losal cadena de plata unida á desmesurado relicario 
ocultaba un aderezo de brillantes, prenda tal vez la 
mas rica de todas. Los rubíes, los diamantes, los to¬ 
pacios alternaban con ridículos camafeos, con acericos 
y cuentas de vidrio, ó con sortijas de todos metales; 
y los corales se perdían entre Jas arracadas de quin¬ 
calla. El todo con los reflejos de las luces , de los 
espejos, de los cristales , de las piedras y esmaltes, 
de los orillos y relumbrones, formaba un cuadró que 
aunque lastimaba la vista agradaba en estremo. Lo 
demas del testero estaba lleno de ramos de arrayan, de 
laurel, de hojas de lirio, de tallos de rosal con flores, 
y algunos cuadros, profanos los mas. 

Después que hube mirado y remirado la compostu¬ 
ra de la estancia, eché una ojeada á las personas, y 
aqui fueron las congojas y los alborotos de corazón.... 
Todo lo mas florido que se cria en las riveritas del 
Genil y del Darro estaba sentado en sillas y bancos, 
colocados de modo que dejaban un vasto círculo para 
la danza, ¡Cuántos ojos negros dormidos y gachones! 
¡Cuánto entrecejo espresivo! ¡Qué bocas de ambar, y 
que sonrisas tan voluptuosas! ¡Cuántos hoyitos, se¬ 
pultura de corazones, y que trenzas tan negras y tan 
lustrosas! ¡Qué rizos tan sedosos colocados sobre las 
sienes, sombreando las mejillas y haciendo resaltar el 
moreno delicado de la frente! ¡Qué cinturitas quebrán¬ 
dose por lo sutiles! ¡Qué senos tan revolucionarios sin 
las apreturas del estrangero corsé, dibujándose en el 
blanco pañuelo de hilo guarnicionado de encaje! ¡Qué 
pies dejaba ver la vestidura, corta para el garbo!.... 
Todas las ideas negras que se habiaa agolpado á mi 
cabeza con la insinuación de Joseillo volaron; y sin 
temer los bultos siniestros de mozos ternes agrupados 
en el fin de la sala, dije para mí: entre estos cuerpos 
me den la muerte; que si al fin ha de llegar la mala 
hora, sorpréndame entre ángeles: y me adelanté sin 
ceremonia á sentarme al lado de Rosa, que oficiosa se 
levantaba á cada momento para colocar á los que lle¬ 
gaban. 

Luego que hubo pasado para mi el vértigo de las 
primeras sensaciones, vi que alli estaban reunidas todas 
las notabilidades de los barrios: la Paca y la Estrella, 
reinas de la calle Real ; María de Gracia, la Chiqui- 
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ta, flores las mas hermosas de las huertas de Gracia; 
Carmencilla, huri moderna criada entre las ruinas de 
la Alhambra; Clara la Rubia , con la voz mas dulce 
que un risueñor, y diestra en tañer la vihuela ; Currilla 
y la Gitana que bailaban sobre las rosas sin ajarlas, 
y otras muchas que no miento, aunque dignas de eterna 
fama por su figura y habilidades. 

Con la entrada de Joseillo y los tocadores y can¬ 
tores todo se animó. Rosa y un coro de vírgenes die¬ 
ron la vuelta pidiendo con azafate encarnado lleno de 
flores y hojas de rosa, robando voluntades y haciendo 
correr la plata y el oro de todas las bolsas. Terminada 
esta operación de fórmula, empezó un jaleo de guitar¬ 
ras y platillos tan incitativo y bullicioso, que los pies 
bailaban solos, los brazos se balanceaban , y el cuerpo 
todo pedia guerra y jarana. El fandango llamado gra¬ 
nadina , que se tocaba , tiene una magia inesplicable 
en sus sencillas notas; el gusto del guitarrista, que por 
lo general es diestro y se deja llevar de su imagina¬ 
ción , hace que unas veces parezcan sus armonías el 
remedo de un canto guerrero, que declina en música 
bulliciosa y desordenada como el ruido de una bacanal: 
otras suaves y amorosas, melancólicas ó alegres, com" 
binadas con el golpe acompasado sobre la tapa , llenan 
el alma de sensaciones diversas y la arrebatan. 

Como era muy natural, Rosa rompió el baile con 
el mas diestro de la concurrencia, con el famoso Len¬ 
teja; y Joseillo el Tagarote empezó a echar el resto 
en los punteos y en las variaciones, y a soliviantar á 
los dámas con sus oles. El Canario tosió, y con una 
voz hermosa de tenor can tó. 

«Con ese cuerpo garboso 
y esa cara de zandunga 
tiene osté muertos mas hombres 
que manda Isabel Segunda.» 

Alli si que fue ella de los bravos, de los oles, de 
las esclamaciones y de las palmadas: uno tiraba el 
sombrero como para recoger la gracia de los que bai¬ 
laban {Viva la perla oriental.—Dígale osté algo¡ so 
esgalichao.— Juy\ que balance! y que meneo 
Eche osté pimienta. — Canelita y clavo , garbosa.,.) 
Animáronse con esto Lenteja y la Rosa tanto, que Jo¬ 
seillo puso un poco ceño, y quitándole la palabra de una 
mirada al Cauario, que volvia con otro cantar, escupió 
al disimulo, y haciendo un preludio ruidoso y dando un 
golpe entonó con voz robusta la lindísima cuarteta si¬ 
guiente : 

«El amor es como un árbol 
que tiene una sola rama , 
y si han de subirse dos 
es menester que uno caiga.» 

Yolvio entonces la cara Rosilla, suspendió el mágico 
chasquido de las castañuelas, ) con sus hermosos ojos ne¬ 
gros húmedos de placer le echó una mirada á su amante, 
tan cariñosa y espresiva, que el pobrete casi no pudo 
acabar la copla de lo que se le estrechó el corazón y 
de la revolución que entró en su pecho. Los bailes del 
Mediodia con lo vivo y ardiente del compás, con las 
picantes provocaciones de sus posturas, con el ruido de 


los crótalos y con aquella flexibilidad y gracia de las- 
bailarinas, son voluptuosos de suyo. Rosa estaba hermo¬ 
sísima ; y séase por efecto del entusiasmo que la anima¬ 
ba, ó porque ella realmente dominase la danza, me pa¬ 
reció superior á la Perla, envidiada bailarina de Triana. 

Clara la rubia trató de poner en paz á los dos aman¬ 
tes, y para atraerse al celoso Joseillo moduló aquella de: 

« v iva Cádiz, viva el Puerto, 
viva quien sabe querer, 
vivan los hombres que sufren 
penas por una muger.» 

Su voz era dulcísima y un sentimiento profundo 
acompañaba á las modulaciones. En fin todos se lan¬ 
zaron al jaleo , y puesto el baile á cuatro , empezó 
una broma de las mas dificultosas y calientes que han 
pasado por mis ojos. Rosilla se sentó á mi Jado des- 
pues de abrazar graciosamenre á su pareja, á los can¬ 
tores, á los tocadores, y aun á mi porque hacia pal¬ 
mas ; que te aseguro, caro lector, en Dios y en mi ánima» 
que cuando la vi inclinarse como una azucena doblada 
por el viento, con el brazo derecho enarcado y las 
mejillas encendidas con el rubor y la fatiga , no me 
hubiera cambiado por el mortal mas encopetado y feliz 
del universo inundo. El tumultuoso ruido de tanta 
desenfrenada castañuela, el rasgueado de las guitarras, 
la agitación de los danzantes y las armoniosas voces 
de los cantores, formaban un conjunto que adormecía 
el alma y conmovia la imaginación de un modo estu¬ 
pendo : por eso no estrañé las brillantes y oportunas 
inspiraciones que oia salir de bocas rústicas, ni las 
modulaciones vivas, amorosas de las castañuelas y de 
las guitarras. Me olvidé enteramente de nuestros mez¬ 
quinos bailes de sociedad , donde todo es fastidio y la¬ 
situd , y admiré aquellas notabilidades de canto y de 
baile, que contando con los solos recursos naturales, y 
sin tener formado el gusto, rivalizaban y superaban a 
veces á las ponderadas dornas de nuestros teatros, y 
á los orgullosos bailarines de tablas. Esta misma ob¬ 
servación se me había ocurrido en Sevilla, cuando oí 
cantar al Planeta y al Tillo, á María de las Nieves y 
á Juan de Dios; y ahora que había encontrado dignos 
rivales en la Rubia, en el Canario, en Lenteja, y 
otros se me recordó. 

En esto asomo la tia Tarasca precedida de unos 
cuantos azafates con bizcochos, tortas y licores, invi¬ 
tando á todos los circunstantes. Su cara naturalmente 
avinagrada y manida con los años, me pareció ange¬ 
lical , pues si los duelos con pan son menos , las ale' 
grias se aumentan con las bebías. Dio una ronda 
aquel confortante refrigerio, y el baile se suspendió 
para dejar espeditas las funciones digestivas. Y yo, 
lector (sin vergüenza lo cuento), engullí en compa¬ 
ñía de Rosa y Joseillo, senda porción de esponjadas 
tortas y bizcochos, ablandados con unos vitales sorvos 
de tinto y rosoli; pero te daré algún descanso también 
dejando Ja continuación para el artículo II, donde no 
todo serán alegrías. 

J. GIMENEZ-SERRANO. 

Ü.VÜKID.—IMPKENTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELFP»V L 1 
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Castilla í>c DiUaatciosa í>c ©irán. 


Muy peregrino es en esta Corte, quien no tenga 
noticia del pequeño pueblo de Villaviciosa de Odón. 
Su vecindario apenas pasa de doscientos vecinos, y su 
primer nombre fue Odón; pero Fernando VI se le 
mudó en el que ahora tiene en 1754. Esta situado a 
tres leguas de Madrid entre poniente y mediodia, aun¬ 
que mas hacia el primero: y por su vecindad á la Cor¬ 
te, su amenidad de huertas, su abundancia de aguas, 
su delicadeza de frutas, y la proximidad de sus mon¬ 
tes, donde se encuentra bastante variedad de caza, 
atrae todos los años mucha concurrencia de gentes de 
las cercanías, y en especial de esta capital, singular¬ 
mente desde Pascua de Resureccion hasta concluir la 
vendimia. Mas desgraciadamente el poco agrado qut los 
forasteros suelen encontrar de parte de los vecinos, la 
menos comodidad de las cosas donde se hospedan, a 


falta de policía en el pueblo, y el carecer este de uA 
paseo plantado de árboles, donde puedan esplayarse 
sirviéndoles de punto de reunión, hacen que no acu 
dan todos los años tantos forasteros, como en otras 


ircunstancias debían acudir. 

Lo primero que aparece al que entra en el pueblo 
or el camino de Madrid es el palacio perteneciente a 
3 S Condes de Chinchón, cuya vista encabeza el arti 
ulo presente. Está tomada por detras de su entrada 
m poco hacia la derecha del camino de Madrid. Consta 
[U e fue derribado en 1520 por los Comuneros y que 
e reedificó en 1583, á expensas del Conde de Chinchón 
y üieao Fernandez de Cabrera, mayordomo y valido 
leí Rey D. Felipe II. Consiste, dice D. Antonio onz 
in el tomo VI de su viaje de España, «en uu cuadro 
.» con cubos en las tres esquinas, y un torreón en la 


18 






















































138 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


» otra á manera de castillo. Es obra del célebre Juan 
» de Herrera, y se conoce desde luego por su excelente 
» construcción, por la claridad y comodidad de sus 
» piezas; no faltando en él, sin embargo de ser pe* 

» queño, cuanto se puede desear para el servicio y con- 
» veniencia de un gran señor. Tiene un patio en me* 
» dio, circuido de un pórtico sobre pilares y arcos: una 
» escalera principal magnííica: un ándito que llaman 
» la ronda , con su antepecho alrededor de la fábrica; 
» construido, como los marcos de puertas y ventanas; 
» y lo interior del- patio de granito y piedra berroque- 
» ña labrada: lo demas en lo exterior es de obra in- 
» cierta, que llaman manipostería arreglada.» Este pa¬ 
lacio ó castillo se halla actualmente inhabitado, y en 
él se han hecho reparos indispensables, para impedir 
la ruina total de que estaba amenazado. Desde que dejó 
de habitarse, ha servido de prisión á muchos perso- 
nages ilustres, siendo el primero de todos, si nuestra 
cuenta no es errada, su propio dueño, el Príncipe de 
la Paz. Fué llevado á él desde el Peal sitio de Aran- 
juez en Marzo de 1808 al caer de su privanza, y to¬ 
davía se enseña allí la pequeña pieza en que estuvo 
encerrado, que es la que servia de capilla , y los pues¬ 
tos que ocupaban los centinelas dobles, que por to¬ 
das partes le custodiaban. Mas ya para entonces había 
hedió famoso el Castillo de Villaviciosa la muerte del 
Rey D. Fernando VI, acaecida en él en 10 de Agosto 
de 1750. Fundado cierto escritor reciente en no sé que 
noticias tomadas de una biografía moderna, dice que 
había muerto no en Villaviciosa, sino en el sitio de 
S. Lorenzo: si hubiera dicho en Villaviciosa el dia de 
S. Lorenzo , hubiera sido puntual la noticia : pero tal 
como se dice, es enteramente falsa. Por la série de 
Gacetas de aquella época resulta, que habiendo fallecido 
en Aranjuez el dia 27 de Agosto de 1758 la Reina 
Doña María Bárbara de Portugal, su esposo el Rey 
Fernando VI se trasladó desde allí al palacio de Vi¬ 
llaviciosa perteneciente al Sr. Infante Duque de Par- 
ma su hermano , el mismo dia. Todas las Gacetas su¬ 
cesivas le mencionan alli constantemente, diciendo las 
primeras que estaba sano, y las siguientes desde 14 de 
Noviembre en que se advierte haberle observado al¬ 
guna hinchazón en las piernas, que se hallaba en¬ 
fermo y agravándose sucesivamente, hasta que por 
último se anuncia su muerte acaecida alli mismo 
el viernes 10 de Agosto del siguiente año á las cua¬ 
tro y cuarto de la madrugada , y entre las manos 
y auxilios espirituales del Nuncio de S . S ., del 
Inquisidor general , del Obispo de Falencia , del Cu - 
ra de Palacio que le habia confesado , y del Ca¬ 
pellán de honor D . Francisco de la Barcena . A 
estos testimonios evidentemente irrecusables, todavía 
añadiremos otro fehaciente también á todas luces, y 
muy apreciable ademas por ser doméstico. Es la par¬ 
tida de defunción, que la curiosidad del cura del 
pueblo , insertó, asi que cayó en la cuenta de que 
debía perpetuar esta noticia en sus libros parroquia¬ 
les, y se halla en el de difuntos que dio principio» 
en 30 de Agosto de 1725, y acaba en 9 de Enero 
de 17G4 al folio trescientos treinta y tres vuelto. Dice 


asi : « Asimismo se previene que nuestro Rey 
» Fernando el VI (que de Dios haya) habiendo re- 
» cibido la Santa Unción, que se la administró el 
» Sr. Cura de Palacio; la cual Santa Unción se 
» habia llevado de la Iglesia Parroquial de esta Villa 
» de Odón, vel Villaviciosa, al Real Palacio de esta 
» villa, donde estaba su Magestad; falleció en dicho 
» Real Palacio el dia 10 de Agosto del año pasado 
» de 1759, donde estuvo su Real cadáver hasta el 
» dia 12 por la mañana del mismo Agosto, en que 
» fue llevado á sepultar al Real Convento que 11 a ' 
» man de las Salesas de Madrid con la respectiva 
» pompa funeral. Esta parroquia de Odón vel Villa* 
» viciosa, compuesta de los eclesiásticos de ella, y 
» del Ayuntamiento que entonces la gobernaba, con 
» cruz levantada , fue á cantar un responso por S. M-r 
» el que se cantó á la parte de afuera de dicho 
» Real Palacio, al tiempo que salía de alli su Real 
»> cadáver: asimismo pagaron á dicha parroquia di- 
» cho responso, y un oficio de difuntos, que se 
» celebró también aquel dia 12 en dicha parroquia 
» por su Magestad en Ja forma acostumbrada.—Poco 
» después D. Cayetano Rico y oficial de Contralor de 
» su Magestad, entregó 1,500 rs. vn. diciendo era 
» limosna para esta Iglesia. Y lo firmé. Yo el Cura 
» propio. — D. Francisco Zebrian.»—Basta y aun so* 
bra todo lo dicho para asegurar contra el mencio¬ 
nado autor, que el Rey Fernando VI murió en el 
dia y año expresado, en el castillo de Villaviciosa, 
donde todavía se enseña la mezquina y ahogada al¬ 
coba en que expiró. 

Pasado el Castillo se encuentra la sencilla y abun¬ 
dante fuente de los Caños, cuya vista se inserta 
al fin de este artículo. Por su estructura y por la 
época en que se hizo, hay lugar á sospechar, que 
corrió su construcción por cuenta del célebre Don 
Ventura Rodríguez, de quien hacia particular esti¬ 
mación el Infante D. Felipe Duque deParma, que I a 
mandó construir. Cuando se escribió el artículo de 
este pueblo inserto en el Diccionario de Miñano, se 
dijo que habían sufrido un considerable menoscaba 
de algunos años atras las aguas de esta fuente; pero 
compuesta después su cañería, las arroja con abun¬ 
dancia. Esto la hace apreciable sobre manera, á I a 
que se agrega todavía el ser sus aguas aun m aS 
ligeras que las de Ja Fuente del Berro de Madrid. 

Habia en este pueblo un convento de Religiosos 
descalzos de S. Francisco, que se suprimió al tiem¬ 
po de su exclaustración. Fundáronle los Condes de 
Chinchón hácia el año 1608; y se instaló con mu¬ 
cha pompa y solemnidad, asistiendo el Rey Feli¬ 
pe III con toda su Corte. Sin duda que debieron con¬ 
vertir en convento de religiosos, lo que era morada 
de su habitación. Asi lo hace sospechar un techo 
muy lindo que el haber hecho varios cortes p ara 
transformar una sala de treinta y cuatro pies de 
largo y veinte de ancho en una série de celdill aS > 
rebajando la altura primitiva , ha venido á ser 
de un palomar, que la tiene muy reducida. Descu- 
bierto recientemente por el génio investigador de 
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José Abrial, que con no poco trabajo le examino, 
haciendo lavar para eso algunos trozos, aparece ador¬ 
nado por el gusto del siglo XV: según la descrip¬ 
ción que nos lia 'comunicado el acreditado profesor 
que le descubrió resulta que « consta de un friso, 
>> según costumbre de aquel tiempo, compuesto de 
» cinco fajas con variados adornos de estilo oriental, 
» que vulgarmente llaman gótico, pintados y dorados 
» con hojas, y flores, y en las mas anchas escudos 
» de armas, distribuidos á trechos, de los cuales los 
» de la faja inferior son cuartelados al uno y cuatro 
» de azur á la estrella de plata, y al dos y tres 
» de oro al árbol de simple: y los de la superior, 
>» de plata con seis cosas de azur (cuyo nombre 
» desconozco) á la bordura de gules billetada de oro. 
» A la altura de esta faja atraviesan la sala cuatro 
» fuertes maderos esentos, adornados del mismo mo¬ 
jí do, y con los mismos escudos en sus caras ver- 
» ticales, y sostenidos cada uno por dos extrañas 
» ménsulas, según la faja inferior, á la que están 
» unidas. Sobre este friso comienza el artesonado, ha- 
» viendo en los espacios que median, entre Jos ma- 
» deros, alternados por toda la sala los mismos es- 
» cudos de armas, ya citados; que acaso sean de la 
„ familia, á que perteneció esta casa, antes de la 
>» fundación en ella del convento. Toda la parte que 
»» compone el artesonado, conserva el color natural 
» de la madera, salvo algunas fajas, que á trechos 
» tiene pintadas de rojo y blanco con calados ador- 
» nos; pero todo ello ha sido tan descuidado, se halla 
» en tan lastimoso estado de abandono, que cuesta 
» trabajo averiguar lo que fue. » La iglesia de este 
convento sencilla y conforme a la pobreza de su ins¬ 
tituto, dice Cean en sus adiciones a las noticias de 
los arquitectos y arquitectura de España de Llaguno, 
fue construida por Miguel de Seria, que estaba en¬ 
tonces muy acreditado en Madrid, donde había cons¬ 
truido la Iglesia capaz y despejada del Carmen cal¬ 
cado, y de cuya inteligencia hacia mucho aprecio el 
Conde de Chinchón fundador del convento de Villa- 
viciosa. Este tal vez como coetáneo de Vicente Car- 
ducho le rnandaria pintar dos bellos cuadros, que en 
el se guardaban, acaso donados también por su fun¬ 
dador. El primero estaba en el refectorio, y repre¬ 
sentaba al Salvador, de medio cuerpo, y casi del 
tamaño natural, instituyendo la sagrada Eucaristía. 
El segundo que se hallaba muy estropeado, estaba en 
la portería, y era un crucifijo de cuerpo entero, á 
cuyos lados estaban de rodillas S. Francisco, y otro 
santo de su Orden, cuyos rostros eran conocidamente 
retratos. Ignoramos el paradero de estas dos pinturas 
apreciables. 

Cerrada la iglesia del convento, solo queda , para 
uso del vecindario la parroquial, que se construyó el 
año 1832, y está dedicada al patrón de España el 
Apóstol Santiago. Le representa el cuadro del altar 
mayor, pintado por D. Juan Carreño , como asegu¬ 
raba el que le donó. Puesto á la luz conveniente, po¬ 
dría conocerse si lo era en efecto, mas sin embargo 
hace sospechar otra cosa la desproporción del caballo, 


respecto de su ginete, y demas figuras de la compo¬ 
sición. Cuenta Palomino, que en la iglesia de la Vic¬ 
toria de esta Corte, había un cuadro de S. Liego, 
cuyo autor Matías de Torres, le pintó, con tanta 
fuerza de obscuridad, que le dejó negro enteramente 
de modo que no se percibía otra cosa de él, sino el 
brazo de un pobre puesto en primer término. Un afi¬ 
cionado que le estaba mirando, preguntó al pintor 
D. Francisco Solis, á quien caracteriza su frescura de 
colorido, quién era el Santo pintado en aquel cuadro. 
S. Brazo , respondió Solis con mucha gracia. En vista 
de esto, aunque por distinto motivo, casi podrá de¬ 
cirse que el cuadro del altar mayor de Villaviciosa 
representa á S. Caballo : y esto parece mucho des¬ 
acuerdo, para el atildamiento, y exactitud del jui¬ 
cioso Carreño. Por lo demas, no hay cosa alguna en 
la parroquia que llame la atención, á no entrar en 
cuenta algunas imágenes, capaces de hacer padecer 
á los inteligentes, ó el intempestivo tabernáculo del 
altar mayor, que le recarga y desfigura. En la úni¬ 
ca ermita que existe en Villaviciosa , y sirve de 
capilla del Campo-Santo, tampoco hay nada que 
notar. 

Puede gloriarse Villaviciosa de Odón de ser patria 
del P. Mtro. Fr. Antonio José Rodríguez, que nació 
en 8 de Agosto de 1703 , siendo sus padres Zebrian 
Rodríguez, y María Izquierdo Calderón, y su padrino 
de pila D. José Barrantes, Alcalde Mayor de la villa; 
todo lo cual resulta de su partida de bautismo. To¬ 
mado el hábito de S. Bernardo en el monasterio de 
Beruela, y graduado de Doctor en la Universidad 
de Ilirache, obtuvo los cargos mas honoríficos, y 
mereció ser admitido en la Sociedad de Sevilla, y 
en las Academias, Médica-Matritense, de la Historia, 
y de Oporto, a Todos estos honores y empleos,» dice 
el P. Muñiz en su Biblioteca Cisterciense española, 
« se grangeó el Mtro. Rodriguez por su estraordina- 
» rio, y nunca bien ponderado mérito, tanto mas 
>» digno de admiración , cuanto adquirido sin el au- 
» xilio de otros maestros que el de su aplicación y 
» sublime ingenio. Su vasta erudición y conocimiento 
» en la facultad médica, y todo género de materias 
» filosóficas, teológicas, canónicas, legales , matemá- 
» ticas y otras diferentes de que nos dejó pruebas 

» nada equívocas en sus obras, eternizarán su me- 

» moría, y serán un perpétuo monumento de honor, 
» y gloria para la Religión Cisterciense: y si la ne- 
>» cesidad en que se vio este sabio maestro, de cou- 
» testar á muchas apologías de los hombres mas sa- 
» bios de su tiempo, y de corregir algunos de sus 

» escritos censurados por el Supremo Tribunal de la 

» Inquisición, no le hubieran robado el tiempo, que 
>, pudiera haber empleado en la prosecución de sus 
» vastos designios, se aumentaría aquella al paso que 
» el número de sus obras. En todas ellas se propuso 
» el fin de disipar yerros, y manifestar las luces ne- 
, cesarías para precaverlos, en materias las mas im- 
„ portantes y delicadas, como dice Samper y Guarí- 
» nos quien hizo digna memoria del Maestro Ro- 
v dri-úez en el ensayo de la Biblioteca Española.» 
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Murió en Beruela el dia 1 de Junio de 1773, y en 
los expresados autores, se puede ver el catálogo de 
sus obras. 

A un cuarto de legua de Villavieiosa hacia el ca¬ 
mino de Boadilla , se encuentra un manantial llama¬ 
do Fuente de la Atalaya , cuyas aguas, por ser aun 
mas ligeras que las del pueblo , y por las sustancias 
que las componen, surten escelentes resultados en 
las obstrucciones, en las enfermedades cutáneas, y 
en las del estómago provenientes de atonía de su 
estructura, por ló que no solo acuden á haberlas 
muchos forasteros, sino que las hacen conducir á la 
misma capital. Su término, en que se incluye el des¬ 
poblado de la Veguilla Sagrilla, verificado á princi¬ 


pios del sigloXVII, comprende mas de seis mil fane¬ 
gas, de las cuales pasan de ciento, las que componen 
los varios plantíos de huertas en que se coge muy 
esquisita fruta , y las fresas lo son con partícula - 
ridad , como dice Ponz. Y ya que citamos á este 
autor, pondremos fin al presente artículo con sus 
palabras. «Si en lugar de ser tan pelado, dice, como 
» es el camino y territorio entre Madrid y este pue- 
» blo, fuera ameno y frondoso, seria sin duda mas 
» frecuentado de lo que es al presente. Todo se 
» puede esperar, si lográran hacer impresión las vo- 
» ces de tantos, que no pueden sufrir semejante ari- 
» dez en los contornos de la Corte. » 



GASTÍUi 

Fuente «te los Caños en Vitlaviciosa. 


COSTUMBRES POPULARES. 

LA CRUZ DE MAYO (1). 

II. 

La fuente del Avellano . 

«Molino que estás moliendo 
el trigo con tanto afan 
tu estás haciendo la harina 
y otros se comen el pan.» 

COPLA VULGAR. 

Remojadas las fauces, recuperadas las fuerzas con 
saludables tragos y un tanto apuntada la gente, 
volvió con mas pique al ajo y con mas entusiasmo 
a la danza, a los cantares, a los requiebros, á las 
tonadas de todas clases y á los palmoteos. Joseillo 
habia dejado la guitarra y cariñosamente departía con 
su Rosa, que con el baile, los sorvos de rosoli y el 
(I) Véase el número anterior. 


amor que le punzaba el corazón, estaba mas suave 
que un guante y mas dulce que los caramelos; pero 
como en este picaro mundo detras de la cruz está 
el diablo, héte aqui que se descuelga como llovido 
un mozo revuelto en un capote de monte, con un 
abollado sombrero de cucurucho caído traidoramente 
sobre la cara; y acercándose de callado y sin cum¬ 
plimientos al oido de Tagarote le dijo cuatro pala- 
bras.—«Alante con loz farolez» murmuró entre dien 
tes el enamorado, y se levantó presto diciéndome.— 
«On Jozé, loicho, icho ; no ezmampare ozté á Rosa 
que pronto doy la guelta.»-« A dioz, prenda quería» 
anadió mirando a la niña con mucho ahinco : y 
echo el cuerpo hacia la calle en dos saltos. Todos 
notaron al momento su falta, y sobresaltada la don¬ 
cella se volvió hacia mí para preguntar la causa de 
aquella ausencia intempestiva. En esto se oyó un sil- 
vido agudísimo en la calle, y varios de los peor en¬ 
carados del baile salieron para afuera precipitadamen¬ 
te. Conoció entonces Rosa y lo mismo todos, ó la 
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mayor parte de los concurrentes, por donde iba el 
hilo, y hubo un instante en que pararon las guitar¬ 
ras, quedaron suspensos los bailarines, y la función 
amenazó acabarse confusamente; pero la tia Tarasca 
que tenia sus razones para que siguiese, quitó las zo¬ 
zobras y aquietó los ánimos, diciendo entre otras 
convincentes razones.—«Con la ayua é Dioz too se 
jará», y miró con iutencion hácia la puerta como 
queriendo indicar que el principal peligro estaba alli. 
Volviéronse á aquel lugar todos los rostros, y obser¬ 
vé con temor que seis o siete embozados en capas 
burdas, capotes de monte y mantas, miraban eon 
ojos siniestros á los bailarines, y con avidez al tes¬ 
tero de la cruz. Su aparición era posterior sin duda 
al silvido de Joseillo. 

Bailaba á la sazón el bolero un muchacho rubio, 
corto de talla y agraciado de facciones, pulido en 
los movimientos y suelto como un pájaro: Minuta 
se llamaba, y en la ocasión presente estaba desarro¬ 
llando toda su habilidad para lucirse con la Estrella, 
pareja temible y que reunía la circunstancia de ser 
su novia, á pesar de las dificultades que opusieran 
los mozos de la calle Real. Por esto se oscureció la 
frente del bailarín cuando oyó unas toces secas y 
broncas en la puerta, y conoció entre aquellas aves 
de mal agüero á sus rivales, y á otro que eu tiem¬ 
pos de atras rondara á Rosa : pero no tembló á pesar 
de sus juveniles años, y siguió en sus cantoneos y 
piruetas. Desde la puerta á poco salió una voz bron¬ 
ca, vinosa, y como para pegar fuego á la preñada 
mina cantó : 

«Que peniya zerá el ver 
la prenda que ma zeztima 
en manos de otro gachón 
por zer un hombre gayina.» 

Un amigo de Minuta recogió el guante, y contes¬ 
tó de corrido con acento firme y sonoro: 

«El moso que eztá bailando 
no tiene pelo de barba; 
pero zi ze ofrese un lause 
tiene peloz en el alma.» 

A. esta declaración de guerra no se hizo reacio 
un guapo de los mas altos de la puerta; y dejando 
la manta y el retaco en manos de un camarada, se 
adelantó con los brazos abiertos, que casi podían pa¬ 
sar por cima de la cabeza de Minuta sin tocarle, y dijo: 

—«¿Jase ozté el favo?» 

—«En rematando ezta munnsa» contestó impávido 
el pequeño. 

—«Ha eser ahora, por mi guzto, so chaval»; y 
le tocó en el hombro con el reves de la mano. 

—«No me toque que no zoy guitarra» y recogién¬ 
dose con el pulgar el pelo que le caia sobre los 
ojos, dió un salto hácia atras con la velocidad de 
una ardilla, y echó mano á la dorada empuñadura 
de un guaiceño que asomaba por el bolsillo de su 
chaqueta. 

—«Ozté lo verá soniche» y se abalanzó e l coloso 


hácia su contrario con el brazo levantado para ano¬ 
nadarle de un puñetazo. No lo consintió el Canario 
ni los demas circunstantes, que rodearon á ambos com 
batientes decididos á caer en monton sobre el per¬ 
turbador. En la puerta el amante de Rosa disparó un 
tiro que apago la mayor parte de las luces, inundó 
de humo la estancia, y chamuscó los trapos que ves* 
tian el techo; entrando después con sus compañeros 
para apoyar al rival de Minuta. La confusión fue en¬ 
tonces general, y todos nos tentábamos para ver si 
estábamos heridos, y los pacíficos procurábamos huir 
el bulto. La tia Tarasca daba furiosas voces, las vie¬ 
jas gritaban destempladamente, las muchachas se afli¬ 
gían y lloraban , la Estrella estaba suspensa, y Rosa 
cayó desmayada en mis brazos. El Canario daba gol* 
pes en todas direcciones, Minuta se defendía como 
un león de tres o cuatro que le acosaban, y Lenteja 
habia derribado de un porrazo al antiguo preten¬ 
diente de Rosa, y subido sobre él lo trillaba á su 
sabor; los demas hombres, unos ocudian al fuego y 
otros tomaban parte en la refriega, las mugeres 
se apiñaban, querían huir y no podian, de modo 
que toda la función se convirtió en un laberinto de 
llantos, voces, ayes, juramentos, confusiones, te¬ 
mores, sobresaltos, desgracias, puñadas, palos, he¬ 
ridas y efusión de sangre. Y en la mitad de este 
caos y máquina de cosas, aparece Joseillo el Tagarote 
corriendo como un desalado á la cabeza de unos 
cuantos perdoua-vidas. Alli fue Troya: por fortuna la 
misma confusión impidió que acabara aquella escena 
trágicamente, pues estando mezclados no hicieron 
fuego los que venían, como pensaban, y los de la 
calle Real , validos de esto mismo, huyeron dejando 
en el campo de batalla y lugar del baile, al rival 
de Joseillo, que estaba amodorrado no solo por el 
golpe sino por la gran cantidad de mosto que habia 
bebido. Varios fueron siguiendo á los cobardes, otros 
aquietaron las gentes, y el Tagarote empezó á buscar 
a su Rosa que no estaba alli, porque has de saber, 
caro lector, que durante la descomunal batalla tra¬ 
té de ponerla en salvo, refugiándome á un rincón; y 
al apoyarme contra la pared para colocar mejor la 
traspuesta niña entre mis brazos, lo que yo creía 
pared, engañado con la cortina que la cubría, me 
faltó, y por pocas vengo al suelo con mi preciosa 
carga. Pero no hay mal que por bien no venga; gra- 
cias á aquel traspiés me encontré como por encanto 
en el dormitorio de la tia Tarasca, y colocaba á Rosa 
sobre la cama cuando su madre vino á ayudarme y 
depuso toda su cólera de tigre para dar lugar al sen- 
timiento mas dulce y suave del cariño materno. No 
fue fácil por consiguiente que el amante viese á su 
amada, hasta que una de las chicas le indicó lo su¬ 
cedido, con ciertas puntadas de malicia y ribetes de 
ironía, como haciendo alusión á mi personilla ; pero 
aquellas ideas no penetraron el alma del terne, por 
el contrario al verme al lado de Rosa consolándola 
del pasado sobresalto, me estrechó la mano con una 
franca efusión de amistad. 

{Se concluirá.) 
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DON JUAN PABLO FORNER (1). 


Desde el año de 83 en que vino á Madrid , hasta 
el de 90 en que marchó á servir la (iscalia de la au¬ 
diencia de Sevilla , sostuvo diferentes debates cientí¬ 
ficos y literarios, de los que ya hemos dicho algo , con 
Iriarte , Sánchez , Huerta , Tigueros y otros: y llegó 
á tanto el escándalo de estas reyertas , que por real 
decreto de 1785 se prohibió á Forner publicar nada 
sin espresa autorización real, aconsejándole al mismo 
tiempo en el decreto se dedicase á empresas mas dig¬ 
nas de su talento y mas útiles á las letras *, por este 
tiempo escribió su discurso sobre la Historia de Es¬ 
paña , obra en que da á conocer sus profundos cono¬ 
cimientos en la Historia de nuestra nación , su exac¬ 
to juicio y escelente crítica. Por orden del gobierno 
censuró también en 1788 y puso infinidad de notas á 
la Historia Universal que habia escrito el jesuita Don 
Tomás Borrego : fue tan apreciado este trabajo por 
el Gobierno que le señaló una pensión de 6000 rs. de¬ 
biendo a el también su nombramiento de Fiscal del 
crimen en la audiencia de Sevilla. Esta es una de las 
obras mas apreciables del autor, por haber empleado 
en ella mucho tiempo, y por los profundos conoci¬ 
mientos, pura dicción, y elegante y castizo lenguage 
de ella. Ignoramos si de esta obra se conserva algún ejem¬ 
plar, nosotros solo poseemos algunos trozos, debidos 
á la amistad que nos unia con un distinguido literato; 
será una gran pérdida para la literatura española que 
haya perecido completamente. 

Otra obra tenia ya concluida en este tiempo que 
nos dá á conocer sus profundos estudios filosóficos, y 
su conocimiento en las lenguas griega y latina ; es es¬ 
ta, los discursos filosóficos sobre el hombre , en la 
que el autor trató de reunir á la aridez filosófica, la 
armonia y gala poéticas, facilitando asi el estudio de 
la filosofía, y haciéndole mas agradable: de esta obra 
se escribió un elogio en el diario de Buillon , en el 
que después de examinarla minuciosamente, conclu\en 
tributando al autor el elogio que por ella merecía. 
También publicó en 1787 la oración apologética por 
la España y su mérito literario , á cuya obra dio 
motivo el discurso pronunciado por el abate Denina 
en la Academia de ciencias de Berlín, sobre esta pro¬ 
posición que sentaba la nueva Enciclopedia ; ¿ qué se 
debe á Espatza? Qué doit-on d l'Espaqne ... ¿ Et 
depuis deux siecles , depuis quatre , depuis dix , 
qua-t-elle fait pour CEurope ? Recibió por esto de 
orden de S. M. otra pensión de 6000 rs. 

Al año de estar en Sevilla, es decir, el de 91, ca¬ 
so con doña María del Carmen Carassa, natural de 
dicha ciudad, señora de bellísimo trato y de distinguida 

(I) Véase el número anterior. 


familia. En este mismo año publicaron los redactores 
de las Efemérides Romanas, un artículo biográfico- 
suyo, que no hemos podido leer. Perteneció a dife- 
rentes sociedades científicas y literarias de Sevilla; fue 
director de la de Amigos del País , donde leyó varios 
discursos; la de Buenas letras le admitió en su seno, 
y le nombró juez de las composiciones destinadas a 
los certámenes; finalmente las de Derecho canónico é 
Historia eclesiástica le recibieron, sin haberlo él soli¬ 
citado: por su celo é influjo se estableció el teatro en 
Sevilla, haciendo venir la compañía que se hallaba 
en Cádiz, y de la cual era empresario un tal Lázaro 
Calderi, á quien favoreció y protegió, componiendo 
también algunas loas para que en el teatro se ejecu¬ 
tasen. No le faltaron enemigos que afeasen su con¬ 
ducta , y que socolor de religión , quisiesen convencer 
al público de lo pernicioso que era á las costumbres 
dicho establecimiento; pero Forner constante en su 
propósito, hizo ejecutar en el teatro y después publi¬ 
car algunas de sus loas, con el objeto de que las 
personas sensatas se convenciesen de lo justo y útil 
de un establecimiento, que proporcionando al público 
una diversión honesta, pacífica y racional, le aparta¬ 
ba al mismo tiempo de la senda de los vicios y ú e 
la corrupción; puede citarse entre otras la que publi¬ 
có en 1795 precedida de un prólogo en forma de car¬ 
ta, en el que rebatiendo las erróneas opiniones de sus 
detractores, logra poner á la visca el estado de igno¬ 
rancia en que se hallaba por aquel tiempo el pueblo 
sevillano, y la necesidad que tenia de un estableci¬ 
miento de esta clase, que ilustrase y perfeccionase 
su razón, haciéndola salir del estado de preocupación 
é ignorancia en que se hallaba sumergida. Combatían¬ 
le principalmente como irreligioso , y con este motivo 
escribió un folleto titulado Preservativo contra el 
ateísmo, á fin de dar ó conocer á todos la pureza 
de su conducta, su amor á la religión , y los errores 
y preocupaciones en que querían envolverlo cuatro 
teólogos farraguistas. 

Escribió otros muchos folletos, entre ellos La cor¬ 
neja sin plumas , que publicó en 1795 , y otros va¬ 
rios que seria prolijo enumerar. Cultivó allí la amistad 
de los distinguidos Arjona, Sotelo, Navarrete y otros, 
habiendo también tenido el gusto de conocer y admi¬ 
rar al elegante escritor francés el caballero Florian, 
al que debió muchos obsequios, y una reputación su¬ 
perior á la que de sus talentos se tenia entre sus con¬ 
ciudadanos. Suministróle Forner infinidad de noticias 
para sus obras, y no queriendo Florian parecer in¬ 
grato á estos favores, consagró á la amistad de For¬ 
ner una nota que se halla en el Precis historique 
sur les maures d c Espagne , que antecede a su famo¬ 
so poema Gonzalve de Cordoue. 

Esta amistad de Forner con el caballero Florian 
duró mucho tiempo, y en las cartas que se escribían, 
se mostraban mutuamente el aprecio que hacían uno 
de otro; comunicábanse frecuentemente noticias y da¬ 
tos para las obras que emprendían, no teniendo repa¬ 
ro ninguno de ellos en confesar su ignorancia, en 
aquellos puntos que consultaban. Es creíble que mu- 
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chas de las obras de Florian no las poseamos tradu¬ 
cidas por Forner, á causa de las muchas ocupaciones 
que le ligaban sin cesar. 

Fue de los primeros que criticaron el ridículo 
adorno de los pelucones en los magistrados, como se 
nota en su soneto d un peluquero , y en algunas otras 
de sus composiciones inéditas, y jamás pudo sufrir 
como magistrado y jurisconsulto, el estilo salvage y 
montaraz, de los oradores forenses de su tiempo; en 
su sátira titulada Exequias de la lengua castellana , 
critica mucho el lenguage grosero y tosco de los que 
como el dice, ni peinaban sus discursos ni sus ca¬ 
bellos\ 

No descansaba un momento cuando se trataba de 
promover la felicidad de su patria; y con el objeto 
de socorrer la indigencia en que se hallaba por aquel 
tiempo Sevilla, formó el plan de una sociedad carita¬ 
tiva ó de socorros, parecida á las que hoy existen en 
algunos puntos de la península. Esta sociedad no pu¬ 
do establecerse por haber tenido que dejar á Sevilla, 
habiendo ascendido á fiscal del Supremo Consejo. De¬ 
jó pues en 24 de Julio de 1796 á la ciudad que ha¬ 
bía sido sus delicias, con sentimiento suyo, y de sus 
muchos amigos; y aquella población ha recordado 
mas de una vez, los muchos favores que debió á la 
munificencia y patriotismo de un varón tan esclare¬ 
cido : única recompensa que suelen tener los hombres 
grandes y benéficos, pero suficiente para el que abri¬ 
ga un corazón magnánimo y justo. 

Apenas llegó á Madrid, fue admitido como socio 
de mérito en la Academia de Derecho Español, y á 
poco recibió el premio en dicha Academia , su plan 
sobre unas instituciones de Derecho Español: consis¬ 
tía el premio en una medella de oro de tres onzas de 
peso, que la Academia había hecho fundir con este 
objeto , y de las que se conservan aun en la Academia 
de jurisprudencia y legislación, algunos ejemplares que 
no sabemos por que no habían de servir también hoy 
para premiar los trabajos académicos; esta obra fue 
la que mas trabajo el autor, porque en ella aventu¬ 
raba su opinión literaria , y su importancia como letra¬ 
do; nótase en ella no solo un estudio profundo y de¬ 
tenido de nuestros escritores de derecho, sino un es¬ 
tudio filosófico, y razonado de las ideas de estos mis¬ 
mos autores, comparadas con el estado de la civili¬ 
zación en aquella época, y con el de los progresos 
científicos de las naciones mas ilustradas. Sus amigos 
y co académicos Campomanes, Lerena, Sotelo etc. hi¬ 
cieron justicia á su mérito , y después del premio re¬ 
cibido, le nombró la Academia presidente para el año 
de 97: su muerte acaecida en este mismo año, privó 
á aquella Academia de un presidente justo, sabio, é 
ilustrado, y á la patria de un hijo que tantos laureles 
le había conquistado en la corta carrera de su existen, 
cia, y del que debia prometerse muchos y grandes 
trabajos. 

Dejó á su viuda tres hijos, Don Antonio Agustín, 
Don Fernando María, y Don Manuel Luis, los dos 
primeros murieron bastante jóvenes, y el último falle¬ 
ció no hace muchos años á los 38 (Je edad. La Aca¬ 


demia de Derecho Español que supo apreciar sus bue¬ 
nas prendas, encomendó su elogio al distinguido Don 
Joaquín Maria Sotélo, y este cumpliendo con los de¬ 
beres de la amistad, y con los deseos de la Academia, 
nos dejo en su elogio un retrato fiel de este autor, y una 
completa y exacta noticia de sus obras. J^a muerte re¬ 
ciente de Forner, la amistad estrecha que los habia 
unido, y el profundo respeto que profesaba á sus ta¬ 
lentos , le hicieron prorrumpir en acentos , cuyo eco ha 
llegado hasta nosotros, para hacernos sentir con amar¬ 
gura, la temprana muerte de un hombre, que pudie¬ 
ra aun estar dando frutos útiles á nuestra desgracia¬ 
da patria. 

Si Forner no hubiese perdido tanto tiempo escri¬ 
biendo folletos y sátiras contra los literatos de aquel 
tiempo; y se hubiese dedicado esclusivamente á la 
composición de una obra clásica, en cualquiera de 
los ramos en que el entendía ; ciertamente no se ha¬ 
bría olvidado su nombre tan pronto; el tiempo lo 
hubiera respetado mas, y hubiera merecido un lugar 
superior en la república de Jas letras; pero, sin em¬ 
bargo sus obras merecen estimación, porque como di¬ 
ce un célebre escritor contemporáneo, Forner á pesar de 
sus detractores, se hallaba dotado de un talento poco 
común, parala poesía elevada: escribía la prosa con 
brio y resolución, y se hallaba adornado de la doc¬ 
trina y el criterio necesarios para poder dejar á la pos¬ 
teridad, grandes pensamientos, obras eminentes, y 
profundas y juiciosas observaciones, fruto de su incan¬ 
sable estudio, y de su constante afición á la lectura 
de los mejores escritores en todas las materias. 

Si a esto se añade su integridad como juez, su 
patriotismo y sus deseos de prosperidad y grandeza 
por esta nuestra nación, no dudaremos en colocarlo al 
nivel de los hombres mas eminentes y beneméritos del 
siglo XVIII. 

L. VILLANUEVA. 


INSCRIPCIONES EN EL MONASTERIO DE VILLANUEVA DE 
CANGAS DE ONIS, EN ASTURIAS. 



* 10Wf£S. : €Tt1KArECmNT 
' -HOCO P/S: HEBA ro C 4 . í C2í 

Christus. Johannes et Maria fecerunt hoc opus. Era 
milésima centesima quinquagesima. Su traducción es 
e s ta: Juan y María hicieron (ásus espensas) esta obra 
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en la Era 1150, que corresponde al año de 1112 de 
nuestra Redención. 

En el Real Monasterio de monges Benedictinos de 
San Pedro de Villanueva, a la inmediación de la villa 
de Cangas de Ouis, Corte y residencia de los primeros 
Reyes de Asturias y León , esta la antigua Iglesia de 
Santa María á que corresponde la pila bautismal que 
esta arrinconada en el patio. Es esta de un mérito 
particular por el bien ejecutado dibujo cincelado que 
adorna su circunferencia esterior, por los frisos ela¬ 
borados con mucho primor, y por la genuina inscrip¬ 
ción que la circunda, semejante en todo á la que ar¬ 
riba dejo copiada , tomada por mí mismo del original. 

La letra es legítima mayúscula del gusto antiguo góti¬ 
co redondo, con visos de monacal. El vicio común 
de aquellos tiempos de juntar las letras de una pa¬ 
labra con las de otra, mezclar pequeñas con grandes, 
y usar de cifras y abreviaturas para todo, estaba en 
su vigor por ese siglo que llamaron de Oro, y en los 
siguientes se llevó hasta la licencia. Ya se habia in¬ 
troducido por moda la letra francesa en principios 
del medio evo, pero conservando por lo común el ca¬ 
rácter monacal, y el origen romano: la de aquella 
inscripción es la evidente prueba de esta verdad, y de 
que la mayúscula era mas despejada, y mas libre de 
la inclusión de letras menores, que en los siglos pos¬ 
teriores de decadencia, y rusticidad. Las letras están 
enredadas entre sí, pero siendo de la mas común y 
regular de aquellos tiempos, la lectura no es difícil 
si se esceptúa la fecha que requiere alguna esplicacion. 
Los antiguos contaban los numerales generalmente con 
letras , y en los ordinales poniendo una O después del 
numeral para los géneros masculino y neutro, y una 
A para el femenino; es esta una advertencia que eon- 
■ viene hacer para que se entienda el fundamento con 
que considero que el último de los caracteres es una 
A, constituyendo abreviatura con el numeral anterior 
que es indudablemente una L, como se usó en tiempo 
de la España Goda , y restauradora; fundamento que 
debe seguirse para la lectura de las citas que se ha¬ 
llan en los Códigos y Concilios, en que se han cometido 
errores por falta de este conocimiento. Esta letra PQ 
es una M gótica que formando abreviatura con la X 
á ella unida, y la A mas pequeña y elevada, léese 
miléxima: es de notar que era poco» común escribir 
con H la palabra Era, y de mala latinidad acabar 
en M pues debe de ser Era y no Heram en acusativo, 
como me parece estar escrito; esto es efecto de la cor¬ 
rupción de las letras, y del lenguage que cadu dia fue 
á peor. Las demas versales son todas conocidas, como 
lo es en la primera palabra esta [~) que es una A del 
alfabeto gótico. Se deja bien comprender que no tanto 
ha usado el artífice de abreviaturas y cifras por la 
costumbre que aun no cree muy común á los princi¬ 
pios de la edad media , como porque no habia lugar 
para todas las letras. 

El erudito Jovellanos ha hecho mención de la ar¬ 
quitectura de la iglesia como cosa notable que fijó su 
atención. Asesta circunstancia oportuna para añadir al 


gunos pormenores interesantes á la historia de los 
Reyes de Asturias perdida en la confusión. La o 
moderna del Monasterio hecha cu el ano de 10 , 

variado el cuerpo de la antigua iglesia monasten » 
pero la primera capilla mayor, las laterales, } ® 
puertas, todas de silleria , se couservan con su ce 
apajado y lucimiento: de arquitectura rústica ro us 
y sencilla, me parece mas propia del orden t0 ^ caC0, 
ó romano, que de otro ninguno. Los arcos e 
capillas son cinco, redondos, altos y estrechos, P er0 
1 no guardan unas mismas formas con los de las en 
tradas; están sostenidos por toscas y corpulentas co 
lunas, y por otras escesivamen.e delgadas con su 19 
teto ó filete en el scapo ó caña que forma la pesta¬ 
ña del pie, sin mus proyectura , siu otro ornato q ue 
en los sencillos capiteles la figura de dos hombre ar¬ 
mados en actitud al parecer de hacer frente á algu¬ 
nas fieras, la cabeza descubierta, sautlalias en los pies» 
sostenidas de unas correas que se cruzau eu las pi er ' 
ñas, y vestidos de uua túnica ceñida á la cintura con 
un cíugulo ó correa. Por ia parte esterior, los ties 
cuerpos circulares y unidos de las capillas mayor y 
laterales, tienen uu cornisamiento de cabezas de hom¬ 
bres y de diversos animales eu relieve: asi mismo la 
puerta de la torre es uo menos notable por lo cor¬ 
recto de sus dibujos, cincelado de esquisito gusto, 
y por su colocación obliqua especial y úuica de su 
género: no se escasearon ios gerogliíicos , y atributos 

de la caza á que tan apasionado era el Rey Favila 

que eu ella recibió el prematuro y desastroso fin que 
le dió un oso ó javalí á los dos años de su reinado. 

Le sucedió su cuñado el católico y primer Alonso 

en el 739, seguu la computación de los mas clásicos 
cronistas, y corre por obra suya aquel templo, que 
tal vez lo será de su antecesor, y de D. Pelayo el de 
Santa Cruz. La entrada que se dice de la Capilla del 
Rey, es de arco romano muy estrecho, y asentado so¬ 
bre grupos de columnas delgadas, y todas de una so¬ 
ja piedra con su basa y cornisa, obra delicada y ma¬ 
ravillosa: ella está á los pies de la iglesia, sirviendo 
de transito al interior de la casa antigua unida á ella; 
pero aunque esta no existe para adquirir datos sobre 
si ha sido ó no, palacio y sitio real, no podria du¬ 
darse por lo menos que esa iglesia era la Capilla de 
Jos Reyes, y que habiéndose trasladado la corte á 
Oviedo puede suponerse la cedieron á la orden de San 
Benito para iglesia monasterial. Este precioso monu¬ 
mento nos acredita qué la arquitectura de los Espa¬ 
ñoles era todavia en el siglo VIH la romana antigua, 
eu el mismo estado de corrupción eu que la encontra¬ 
ron, y conservaron los Godos, por mas que el literato 
Jovellauos uos diga que no sabe que nombre la 
dan, ni á que orden pertenece; pues la que vulgar¬ 
mente se llama gótica no es de ellos, ni pertenece 
á su tiempo, ni al de los Arabes, ni al de la España 
restauradora, según consta por reflexiones de muchos 
sábios, y por los edificios góticos que son todos poste¬ 
riores al siglo XI. 

(Se continuará.) 
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(Él [palacio (Episcopal íir 1 Jllálatja. 


A pesar de que la comerciante Málaga no es de las 
mas ricas en obras de arquitectura, el edificio cuya 
vista ofrecemos á nuestros lectores, no carece de mé- 
nto, y luciria mucho mas si no tuviese delante la 
hermosa Catedral, cuyo dibujo puede verse en el Se¬ 
manario del ano último, número 31. 

Según consta de una cédula Real espedida por el 
Emperador Carlos V en Valladolid á 15 de enero de 
1523 , D. Diego Ramírez de Villaescusa de Haro, 
invirtió doce mil ducados en la construcción de la 
portada del Sagrario, y e n una casa episcopal para 
su propia morada, como segundo prelado que gober 
no la diócesis después de la restauración. Fue dicha 
casa un edificio reducido que daba frente á la calle 
de Sta. María, sin adornos y con un solo balcón. 

Conociendo D. José Franquis Laso de Castilla, ilus¬ 
tre sucesor de aquel prelado, la incomodidad y es¬ 
trechez del edificio, compró algunos otros inmediatos, 
é hizo concluir el palacio de que nos ocupamos, á 
costa de sus rentas en 1772. No se siguió para su 

AÑO IX.— 12 DE MAYO DE 1844. 


construcción el diseño que se proporcionó del célebre 
Colegio de Cuenca que había erigido en Salamanca el 
mencionado Sr. Ramírez , prevaleciendo el gusto chur¬ 
rigueresco de la época, bajo las inspiraciones del ar¬ 
quitecto D. Antonio Ramos, como se advierte fá¬ 
cilmente en las pesadas romanatas ó guardapolvo 
de las ventanas del primer cuerpo, que destruyen la 
regularidad del cornisamento; asi como en los de¬ 
mas adornos que penden de las pilastras, agrupán¬ 
dose en los relieves tan contrarios al buen gusto y » 
la nobleza de las artes. La suntuosidad de la portada 
y la riqueza de sus mármoles, son un postizo en la 
fachada, erigido por la especial devoción del Señor 
Franquis Laso á Ntra. Sra. de las Angustias, cuya 
imagen de alabastro hubiera sido de desear que apar¬ 
tada de las irreverencias públicas, se hubiese trasla - 
dado á una capilla interior, sin que esta adición hete- 
reogénea llegase á destruir la armonía del edificio. 

La escalera principal de él, y en especial el pri¬ 
mer patio presentan mas regularidad, á pesar de las 
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prominentes archivoltas y otros adornos inútiles. Las 
fachadas del jardín, en especial, no parecen déla 
misma mano, por lo bello del conjunto. Este palacio, 
sin embargo, llama la atención, y le hemos creido 
digno de ocupar un lugar en el Semanario. 


COSTUMBRES POPULARES. 

LA. CRUZ DE MAYO (1). 

II. 

La fuente del Avellano. 

Todo se tranquilizó y siendo bien avanzada la 
noche, tratóse de cerrar la fiesta subiendo á la fuente 
del Avellano (2) como es costumbre. Rosa levantóse 
presta, aunque sin cobrar el colorado rosicler de sus 
megillas; y curado Minuta de una leve herida que 
tenia en la cabeza, el Canario de una pinja de pase, 
y colocado en medio del arroyo, él al parecer muer¬ 
to (sino atronara el barrio con sus ronquidos) to¬ 
maron los hombres sus capas , las mugeres sus pa¬ 
ñuelos, y se puso en marcha la alegre comitiva. 

—«Comae (dijo Tagarote dirigiéndose á la tia 
Tarasca) zi á ozté le paese daremoz la guclta por la 
cru é los carniseroz, y.... veremoz .. puez....» lo de¬ 
mas se lo dijo al oido. 

—«¡Ay hijo mió! (contestó con énfasis la buena 
vieja) bendita sea tu boca: eres lo mismo que mi 
difunto, siempre con el ojo en la muy»—«Niños por 
el lao é abajo.» 

—«Ea muchachos, ¿qué jaseis paraos? y lo mezmo 
vosotraz; zuenen laz caztañuelaz, rascallez la bar¬ 
riga a ezaz guitarraz; y tu Canario que no ze iga que 
loz de la caije Rial tan quitao la gana é graznar 
con eze razguño.» Y terciando airosamente el embo¬ 
zo de la capa por debajo del brazo izquierdo, se puso 
a platicar por lo bajo con su prenda el bien plantado 
Tagarote. 

Todos obedecieron la insinuación de la Tarasca y 
de Joseillo, rompiendo la marcha con un vivo pasa¬ 
calle acompañado de baqueta , platillos, castañuelas y 
palmas. Luego que hubieron pasado la fuente y el 
portillo, tomaron sobre la izquierda para buscar uno 
de los callejones que van á dar á la encrucijada don¬ 
de se halla colocada la cruz , norte de su rodeo. El 
cielo iba perdiendo su azulado oscuro, y solo brilla¬ 
ban las estrellas de mas luz; por el oriente se divi¬ 
saba ya una lista plateada; la elevada cumbre de Sier¬ 
ra-nevada iba aclarándose insensiblemente, y soplaba 
el vientecillo frió y húmedo propio de las mañanas 
de Mayo. Con bulla v fiesta entramos en los caminos 
que comparten las fértiles huertas de aquella vega, 
cerrados por sauces, zarzales ó almeses, y después de 

(1) Véase el número anterior. 

(2) Manantial célebre por la pureza de sus aguas, aunque es¬ 
caso. Está sobre la orilla izquierda del Darro en un lugar ame¬ 
nísimo, y se dice que bebiendo sis aguas se curó el Gran Ca¬ 
pitán de ictiricia. Chateaubriand comenzó allí el último Abencer- 
rage „ 


varios rodeos por aquel frondoso laberinto llegamos 
á la cruz de los carniceros, monumento cuya histo¬ 
ria nos reservamos para otro lugar, tosco y sencillo, 
de piedra de Sierra-Elvira, pintado todo de almagra en 
otros dias, ahora revestido de flores y verdura, y 
alumbrado por un farolillo de rejas; monumento que 
a pesar del romanticismo de sus tradiciones, de su 
apacible y melancólico retiro, y del respeto que in¬ 
funde en aquellos sitios sombríos, está destinado a 
presenciar escenas de sangre, comilonas y borrache¬ 
ras. Por la solemnidad del dia se le habia adornado 
con guirnaldas de rosas y lirios, de mastranzos y 
gayomba, y los habitantes y paniaguados de los ven¬ 
torrillos inmediatos habían formado cerca de su pe¬ 
destal una especie de sala con ramage y maleza, don¬ 
de se daba culto á Baco largamente, entre ruidosas 
carcajadas y desenfrenados cantares escitados por el 
mosto. Nuestra comitiva fue recibida con aplauso, y 
aun invitados por la tia Tarasca mataron los mozos 
el gusano con abundosos tragos de aguardiente y bu¬ 
ñuelos birbiendito. Tiempo es de advertir que noté 
sorprendido, á la separación de tan amigable com¬ 
pañía, que varios de los caritorvos nos siguieron sin 
abandonar sus capas ó capotes, después de haber sido 
llamados en particular por Joseillo. 

Entramos por el portillo de Gracia, con una estre¬ 
pitosa fiesta que la tia Tarasca, Joseillo y todos ani¬ 
maban mas que nunca; pero todo se fue apagando 
conforme atravesábamos la población , dormida y alum¬ 
brada solo por la moribunda luz de algunos fétidos 
pábilos de los faroles con quienes el sereno habia sido 
mas pródigo. Al atravesar la plaza de Bibarrambla 
los hombres todos se dispersaron, y aun la tia Ta¬ 
rasca con otras ancianas, dejando mi única persona 
para vigilar el coro de ángeles que me seguía. Temí 
entonces formalmente, pues palpaba que mi afición á 
los bailes me conducía tal vez á un desenlace poco 
agradable; pero alentado por Rosa, que, volviendo 
hacia mí sus hermosas pupilas, quería inspirarme 
confianza y resignación, seguí por el torcido Zacatín, 
sin que pareciese la gente hasta llegar á la plaza, que 
fundada sobre el Darro (3), ha sido teatro de tantas 
y tan variadas aventuras. Allí formóse otra vez la 
columna, algo disminuida sin embargo, y tomamos 
la carrera arriba. Entonces, quedándome algo retra¬ 
sado , entablé el diálogo siguiente con el Tagarote. 

«Dime, Joseillo, ¿que tramoya tienes entre manos 
esta noche? Ya sales, ya entras, ya silbas, ya cuchi¬ 
cheas; te pierdes, vuelves con otros que á su vez des- 
aparecen: unas veces cantas, otras mandas callar.... 
¿Desde cuándo tanta reserva conmigo?.... Esta noche 
ya me tienes incomodado.» 

■—«Con osté naita ze pué jilvaná (repuso el terne 
sonriyéndose); ziempre el mezmito, avizorando, y 
maz zentio que las perdises.... Le jablaré á ozté cla- 
rito, zin rnúzica; to plata, como se jase entre ca- 
marás. Pué zeñor , el tio Corachas yegó mientras el 
jaleo, y me avizó pá que con unoz amigoz fueze á 
ayudaye á menea dos cargas de avio. Yo, aunque 

(3) La plaza nueva. 
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zabia, como platicamos allí alante, que aquellos so¬ 
niches é la caye rial iban á arma tremolina, fui pá 
ayá, y di de ojo á la comae (señalando a la Tarasca) 
pá que entretuvieze el negocio, y me largué. Vi loz 
géneroz, me jisierpn tilín, y loz tomé toitos po un 
tanteo; que grasias á Dioz tengo quien loz apande, 
oí el tiro, y ya vozté que yegué á tiempo. Luego le 
ije á la comae que podíamos con el jaleo.... y... mé¬ 
telo. Yamé á loz camarás é la cru é los carniseroz, 
y á Dioz grasias ya está toito en poer de on Cañuto 
Trampa.» 

-«Acabáramos!... Y supuesto que ha pasado el pe¬ 
ligro, vamos á llegar pronto á la fuente, donde es 
preciso que reanimes la gente, y que esto no se acabe 
por dormirnos. » 

En esto cruzábamos el último puente de la ciudad 
que oprime al rio de las arenas de oro, y sin echar 
siquiera una mirada á los torreones carcomidos de la 
Alhambra que coronan su orilla izquierda , tomamos 
las serpeadas cuestas que conducen á la tan decantada 
fuente. Cuando llegamos á la plataforma rodeada de 
álamos, zarzales, vedra, sauces y avellanos, donde 
corre el modesto manantial, nos encontramos ocupados 
los asientos por otra alegre bandada, y determina¬ 
mos seguir basta la fuente agrilla. Luego que hubi¬ 
mos llegado tomamos un refrigerio, y comenzó el 
baile sobre la verde alfombra. 

La mañana estaba hermosísima : unas ligeras nu- 
becillas que descansaban sobre los cerros, donde se 
cree que estuvo la antigua Aslípula, se levantaron 
mecidas por el viento y enrojecidas con los rayos del 
sol, como estopa ardiendo arrojada á merced de las 
brisas ; todos los pájaros que habitan las orillas del 
rio cantaban acordemente, y los avellanos y los ála¬ 
mos se mecían á impulso del aura de la mañana. A 
nuestros pies principiaban ya á moverse los labradores de 
los cármenes, situados en las escarpadas margenes del 
rio que allí va oculto entre la verdura y casi sin agua. 

Las muchachas luego que se miraron tan pálidas 
y ojerosas por la mala noche, luego que se sintieron 
sin fuerzas para bailar, sin pulmón para gritar, y sin 
aliento para contestar á las insinuaciones de sus aman¬ 
tes , empezaron ellas mismas á desfilar en conformidad 
con las viejas, en otras ocasiones tan maldecidas, 'ol- 
viendo mustias, cabizbajas y silenciosas a sus hogares. 

Tal fue la función con que se solemnizó la cruz 
de Mayo, función notable y fecunda en consecuencias, 
pues á mas del contrabando que se introdujo, del 
mayor consumo que tuvo el tabernero , de algunas 
sábanas, colchas y pañuelos que se chamuscaron con 
el tiro (agenas eran las mas), de los palos y de 
otras no menos laudables: alli se ajustaron las bodas 
de Joseillo y la R° sa » hicieron las paces el Canario 
y su cuya , se estrecharon los anillos de los corazo¬ 
nes de Minuta y la Estrella, Lenteja, la Chiquita, Clara, 
Pedro el Sastre, la Paca.... Dejaré aqui la pluma, 
porque la Cruz de Mayo con sus consecuencias va 
siendo para tí caro lector, un artículo mas pesado 
que la cruz de Puerta-Cerrada . 

J. GIMENEZ-SERRANO. 


INSCRIPCIONES EN EL MONASTERIO DE YILLANUEVA DE 
CANGAS DE ONIS, EN ASTURIAS. (1) 

S. Martin con el favor de Theodomiro rey de los 
Suevos que ocuparon la Galicia y las Asturias , fun¬ 
dó es verdad, varios Monasterios bajo la regla de 
S. Benito á mitad del siglo VI; y atendiendo á que 
la arquitectura de esa iglesia monasterial presenta mu¬ 
cha antigüedad y analogía con la española antigua, 
no estaría del todo fuera de razón quien juzgase 
aquel uno de los primeros, no lejos del monte Sue- 
ve, pero de los muchos que entonces se fundaron: 
aunque con mayor suma de razón para juzgarle del 
siglo VIII, ya por los heroicos sucesos de que fue 
teatro aquel suelo clásico del valor y lealtad, ya por 
las circunstancias que adornan ese género de orden 
arquitectónico, debo desechar una idea sin otro apo¬ 
yo que el que suministran las formas y costumbres 
de los tiempos, por otras mas exactas que hablan al 
observador mas que las congeturas históricas hijas 
de la imaginación. Por ocasión de haber fijado el Rey 
Pelayo, y sucesores, su Corte y residencia en el mis¬ 
mo punto que por su fortificación natural les pro¬ 
porcionó el triunfo, al pasó que les ofrecía seguridad, 
y aun grato recuerdo, natural era se ocupasen de la 
erección de monumentos que perpetuasen la memora¬ 
ble victoria que unos pocos valientes alcanzaron sobre 
un enemigo orgulloso y aguerrido en aquel suelo, 
maravilloso sepulcro del yugo agareno. Dedicáronse 
por virtud de aquellos plausibles sucesos y ocasión, 
suntuosos templos al triunfo de la Santa Cruz, por¬ 
tentoso estandarte que guiaba á la victoria al glorioso 
Pelayo; y á Santa María, á cuya protección encomen¬ 
dó su santa causa, á la inmediación de la corte dó 
simbolizan la fria gratitud y amparo á que atribuye¬ 
ron el prodigioso suceso de la salvación de la patria; 
y yo me atrevo á asegurar que no tiene otro origen 
la concurrencia en romería á esos santuarios por mayo 
y setiembre. No contentos todavía los sucesores del 
heroico Pelayo con esa magnífica demostración en la 
Cueva del Refugio, en las ásperas montañas que re¬ 
pitieron los religiosos ecos de la victoria del cristia¬ 
nismo, y libertad de la España, llevaron la pia me¬ 
moria á la capital de los pueblos donde se guardase 
ese ejemplo venerable para la posteridad: alli con mas 
grandeza alzó Fruela I por los anos 777, otra iglesia 
ai triunfo de la Cruz del Salvador, y la maravillosa 
Cruz obra de los Angeles vino, engrandeció y houró 
á esos pueblos, dechado de fidelidad, en tiempos del 
casto Rey, queriendo vivir entre ellos; su aparición fue 
el premio y la señal de la mas gloriosa restauración 
de la católica España; es el estandarte triunfal de 
los asturianos, su honra y prez; fue por fin , el prin¬ 
cipio de toda buena obra entre ios españoles, y lo 
es en esa lápida que me ocupa, de la Cruz Angélica, 
el monograma. 

José María ESCANDON. 

(i) Véase el número anterior. 
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ESCUELA ITALIANA. 



(Sacra Familia vulgarmente llamada la Perla.—Por Rafael de Urvino.) 


Esta denominación no es debida, como sucede ge¬ 
neralmente , á la representación de un objeto notable 
en el cuadro; viene de Felipe IV que al verlo escla- 
mó: ¡Hé aqui la perla de mis cuadros! Se puede no 
adoptar enteramente la opinión del Monarca , pues este 
cuadro no es considerado como el mejor del Real 
Museo, ni como el mas precioso que haya hecho Ra¬ 
fael. El colorido es agradable aunque un poco oscuro ; 
la Virgen tiene con una mano al niño, que esta 
medio sentado sobre una de sus rodillas, teniendo 
la pierna izquierda apoyada en la cuna. San Juan 
le ofrece en su pellica varias frutas, que el niño va 
á tomar, mirando al mismo tiempo con sonrisa á su 
madre como para pedirla permiso. Esta le contempla 
amorosamente, y tiene el brazo izquierdo apoyado 
sobre la espalda de Santa Ana, que está arrodillada 


junto á ella como embebida en agradable meditación: 
á lo lejos está S. José entre unas ruinas. 

Este cuadro que pertenece á la época de la tran¬ 
sición del segundo al tercer estilo de Rafael, fue de 
Carlos de Gonzaga, Duque de Mantua, quien le ven¬ 
dió en 1628 á Carlos I Rey de Inglaterra; á la muerte 
de este soberano lo adquirió , para Felipe IV, Don 
Alonso de Cárdenas, embajador de España. Estuvo 
en la sacristía del Real Monasterio de S. Lorenzo 
del Escorial desde alli pasó al Real Museo 
de Pinturas de Madrid, y está colocado con el 
número 726. Ha sido grabado por J. B. Moró; J. B- 
Franco, Vorstermaun , y litografiado en contorno por 
Armand. 

Tiene de alto 5 pies y 2 pulgadas; ancho 4 pi*^ 

1 pulgada, 6 líneas. 





























SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


NOVELAS. 

(Novela original) 

A Mí AMIGO D. IGNACIO MARIA ARGOTE. 


I. 

Eu un pequeño pueblo de la provincia de Alican¬ 
te, se celebraba la apertura de una magnífica fábrica 
de paños, que el caballero Mr. Freischer acababa de 
establecer; los oficiales destinados á esta nueva fá¬ 
brica, las aldeanas y los aldeanos, celebraban á la 
vez la apertura de este establecimiento que tantas 
utilidades iba á reportar á todo el vecindario. Don 
Francisco Ibarra director de la fábrica, y su esposa 
Doña Juana, concurrieron también á estos regocijos, 
en los que tanta parte debían tomar por ser de los 
mas interesados: todo era júbilo y alegría, las aldea¬ 
nas bailaban, las personas respetables y los caballe¬ 
ros convidados tenían en un departamento un mag¬ 
nífico ambigú, y jugaban al tresillo y al ecarte. el 
pueblo todo y los Caballeros, disfrutaban indistinta¬ 
mente de los regocijos y diversiones, preparadas por 
Mr. Friescher para la inauguración de su fábrica. 

— Buen establecimiento, Sr. Ibarra, decia un Ca¬ 
ballero á el director de la fábrica, buenos pesos se 
habrá gastado en él Mr. Friescher, pero ya los reco¬ 
gerá duplicados ; ¡ qué magníficos telares! pronto ten¬ 
drán que envidiar los paños de Inglaterra y Francia, 
á los de la nueva fábrica de la provincia de Alicante. 

-—Sino fuera por esa maldita manía de querer ser 
en todo estrangeros, bien sé yo que esta fábrica ha¬ 
bía de hacer progresos rápidos, pero.... 

—No importa caballero, decia otro; con un di¬ 
rector como el Sr. Ibarra, y con tan buenos oficiales 
como los que Mr. Friescher tiene, ya el mérito de 
sus tegidos ahogará esa que no es mas que una 
manía, y conocerán los estrangeros que para nada 
bueno los necesitamos. 

Estos y otros varios razonamientos se oian en boca 
de los que asistían á aquel convite, que podemos 
aunque impropiamente llamar artístico. 

Concluyeron los regocijos y cada uno se fue reti¬ 
rando á su domicilio. 

—Muchas ganancias, Mr. Friescher , decían todos 
al retirarse. 

—Gracias caballeros, contestaba el francés. 

Marcháronse todos, y el director Ibarra y su esposa 
se retiraron también á su casa; era este un matri¬ 
monio de los que suele haber pocos, honrados, afa¬ 
bles, cariñosos, modelo de virtud y fidelidad conyu¬ 
gal; dos hijos eran el fruto de este feliz matrimonio, 
y ambos eran los ídolos del pueblo, por su modes¬ 
tia, por su afabilidad y por la buena educación que 
les habían dado sus padres. La mayor, niña de unos 
ocho años, era preciosa , viva, afable y tan cariño¬ 
sa , que cualquiera desgracia le hacia derramar abun- 
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dantes lágrimas; era al mismo tiempo tan caritativa, 
que mas de una vez había á hurtadillas de sus padres 
socorrido con las provisiones de la despensa de su 
casa, la miseria y estrechez de algunos infelices al¬ 
deanos. Todo era bello en aquella tierna niña ; á una 
cara angelical, un cuerpo esbelto, un semblante mo¬ 
desto y risueño, acompañaba un corazón puro y un 
alma sensible y naturalmente virtuosa. No había per¬ 
sona que no se prendase de ella, y que no admirase 
en su tierna edad , un corazón tan justo, y un ta¬ 
lento tan despejado. En la narración de esta historia 
tendremos ocasión de admirar las bellas prendas que 
distinguían á esta preciosa niña, digna de una suerte 
mas feliz que la que alcanzo'. El otro hijo del direc¬ 
tor de la fábrica llamado Jo r é, era también en es- 
tremo afable, pero dotado de un carácter altanero, y 
de una inílexibilidad de corazón, que solo la educa¬ 
ción pudiera formar de él un hombre honrado y so¬ 
ciable. 

Esta familia, aunque de mediana fortuna, había 
vivido siempre con descanso, socorrida con el sueldo 
que habia disfrutado el marido como director de otra 
fábrica de paños establecida en la villa de Alcoy; 
la ruina de esta fábrica y el establecimiento de Ja 
de Mr. Friescher, hicieron variar de domicilio á 
esta familia, y venir el Ibarra á dirigir la nueva 
fábrica á instancias de Mr. Friescher, que conocía y 
apreciaba los conocimientos del director en las hila¬ 
zas, tegidos y tintes de la lana. 

Con tan buen director, con los grandes capitales 
de existencia , y con los buenos oficiales que se ha¬ 
bia hecho venir, Mr. Friescher, intentaba rivalizar con 
las fábricas mas acreditadas del reino, y competir con 
las estrangeras. Empezáronse los trabajos con buen 
éxito, los tegidos se despachaban, los telares no ce¬ 
saban de trabajar, y todos los dias habia necesidad de 
aumentar el número de los operarios , cada dia tomaba 
mas incremento y por momentos adquiría fama la nue¬ 
va fábrica de Mr. Friescher; pero esta fama y acep¬ 
tación fue muy pasagera, y al poco tiempo empezó á 
decaer; semejante á un fuego fátuo que brilla sin 
alumbrar, el crédito de la fábrica subió á el mas al¬ 
to puesto y cayó después precipitadamente, sin que se 
pudiera remediar su caída ; el desdichado francés tu¬ 
vo á poco que despedir muchos de Jos operarios, y 
por último que cerrar la fábrica. 

Con tan infausto acontecimiento, la buena familia 
del director tuvo que buscar nuevos medios de subsis¬ 
tencia, se pensó en marchar á Valencia, en volverse 
á Alcoy y por último á Madrid, donde se hallaba una 
hermana de Doña Juana, a cuyo lado podrían vivir 
con algún mas descanso; emprendióse con efecto el 
viage á Madrid, y tuvieron que despedirse y abando¬ 
nar á el desdichado Mr. Friescher y á aquellos pobres 
y bondadosos aldeanos, que no pudieron menos de 
llorar amargamente la pérdida de una familia tan hon¬ 
rada, tan caritativa [y tan amable. 

—El cielo os conceda mas suerte en otra empresa 
Mr. Friescher, y si alguna vez puedo aliviar en algo 
vuestra desgracia, contad siempre con mi cariño. Adiós 
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Juan, adiós buenos y honrados aldeanos, vivid felices 
y contad siempre con mi eterno agradecimiento. Las 
aldeanas besaban llorando á los hijos del honrado di¬ 
rector, y la inocente y cándida Amalia lloraba amarga¬ 
mente tan inesperada separación. Este es el único galar¬ 
dón generalmente concedido á la virtud y á la hon¬ 
radez ; el aprecio general es la nuestra mas palpable 
de las buenas prendas, mucho mas cuando se halla 
representado por personas sencillas y generalmente 
virtuosas, como sucedia con estos aldeanos. 

Desde este momento empezaron ya las angustias, 
las desgracias y los pesares á abrumar y entristecer á 
esta desventurada familia. Separados del trato senci¬ 
llo y franco de las aldeas en que casi siempre habían 
vivido, y que era á ellos tan natural, y poco acos¬ 
tumbrados por lo mismo á las infernales intrigas y 
vida relajada de la corte, hubieron de sufrir muchos 
sinsabores en ella, y jamás hubieran podido acostum¬ 
brarse á su trato. Tan difícil es variar las costum¬ 
bres, sobretodo en personas ó pueblos ya adultos. 

Un cuarto segundo de una casa decente en una 
de las calles principales de la corte, donde vivia Do¬ 
ña Tomasa, dio alojamiento proporcionado á la fami¬ 
lia del director. Los primeros dias se pasaron sin in¬ 
comodidad , mediante los pocos cuartos que había de 
existencias, de los cuales en poco tiempo se dio cuen¬ 
ta entre Doña Tomasa y algunas de sus amigas; pe¬ 
ro esto se acabo como se acaba todo lo que gastán¬ 
dose no se repone, y fue preciso ya tratar de buscar 
recursos para poder subsistir ; en la honradez de esta 
familia no cabía valerse de los medios indecoro¬ 
sos de subsistencia de que por desgracia tanto abun¬ 
da la corte: hubo jugadores que le ofrecieron ponerle 
casa y pagarle lo suficiente para vivir con comodidad 
y aun con esplendidez, si les permitía tener una ca¬ 
sa de juego que con todas las apariencias de una 
culta sociedad , fuese en realidad un garito que no 
se diferenciase en nada de los mas indecentes de la 
corte. En corazones puros y virtuosos, jamás caben 
pensamientos ni hechos viles y nefandos; pueden pe¬ 
recer, ser juguete de la fortuna, de la envidia y de 
las pasiones, pero nunca cometerán una villania; asi 
que todos estos planes fueron desechados por la fa¬ 
milia del director, con la altivez que inspiran la hon¬ 
radez y la virtud. 

La corte no es para corazones puros y virtuosos 
como el de lbarra y su familia, asi como las bellezas 
de la naturaleza, el sol que rie en un cielo puro y 
sereno, los alfombrados valles, las pintorescas coli¬ 
nas y todos los demas encantos de nuestra madre na¬ 
turaleza, no son para corazones impuros, sino para 
los que tienen un alma seucilla y virtuosa. La corte 
es un mundo bastante difícil de comprender, y en el que 
casi siempre triunfa la infamia de la virtud, y las acciones 
perversas de las buenas y justas. La virtuosa familia 
del director no podia sufrir una vida tan diferente de 
la que hasta entonces habia disfrutado, y mucho 
menos podia adoptar un medio de subsistencia que 
repugnase á su virtuoso corazón: en situación tan an¬ 
gustiosa pensaron volverse á Alicante, donde poseían 


algunos bienes, y vivir mejor alli reducidos á lo 
honradamente pudiesen ganar, que permanecer en 
corte y tener que elegir un medio de subsistencia m 
decoroso. Todo estaba dispuesto para el viage, cuan¬ 
do un acontecimiento estraordinario vino á dar e u 
timo golpe del infortunio á esta familia desventura a^ 
el padre que era el único consuelo, el único a P°J^ 
de todos, cayó postrado en cama con unas fuertes 
lenturas, que en breves dias le condujeron al se P u 
ero. Este nuevo golpe, tan iuesperado y tan terri » 
puso colmo á la serie de desgracias que había espen 
mentado la infeliz Doña Juana, y con ella sus des ve ^ 
turados hijos. Ya no se pensó en la partida a 
cante, porque no podrían vivir en él con lo 
que poseían, y porque la casi repentina muerte 
un esposo y de un padre tan cariñoso y tan honran > 
habia herido de tai modo sus almas, que por iuuc 
tiempo permanecieron en una inacción, que podría 
caracterizarse de demencia ó de estupidez; la desdi¬ 
chada Doña Juana estuvo loca una infinidad de días, 
y la tierna Amalia, la inocente huérfana , demasiado 
sensible para soportar tanta desgracia, cayó en cama 
agoviada con unas calenturas nerviosas de las que es 
capó milagrosamente. Lloraba la inocente niña, y aun 
que su razón no podia comprender lo amargo de sU 
situación, su corazón entrañablemente cariñoso no po¬ 
día soportar la pérdida terrible de un padre tan ama 
ble y bondadoso. 

—Si al menos el cielo, solia decir, ya que quiso 
una víctima, ya que juzgó necesario castigar la mal¬ 
dad de esta mi desventurada familia, hubiese elegido 
a la mas inútil, á la mas miserable, entonces yo 
bendeciría sus decretos, y dejaría con gustó esta vida 
por que mi padre viviese y mi familia pudiese subsis¬ 
tir; pero mi padre, el único consuelo de una fami¬ 
lia desventurada, el que solo podia endulzar lo amar¬ 
go de nuestra situación, un padre tan amante de sus 
hijos ¡ah! perdonadme señor que no se lo que digo, 
pensad que es muy cruel y dolorosa la pérdida de 
un padre querido. 

—No os aflijáis tanto Señorita, le decía una in¬ 
feliz muger que compadecida de sus desgracias la 
asistía voluntariamente : el cielo que todo lo sabe 
y lo penetra lo ha dispuesto asi, y el sabrá remediar 
vuestras desgracias; fiad en su bondad y en su jus¬ 
ticia. 

—Si: estoy resignada con sus decretos, confio en 
su bondad que no dejará abandonada y sin recursos 
á esta infeliz muger; pero dejadme llorar la pérdida 
de un padre el mas cariñoso, el mas amable y el 
mejor sin duda de todos los padres: el cielo me dé 
valor para soportar tanta desgracia. 

No pudo decir mas, el llanto abogó su voz, y lán¬ 
guida y sin aliento, dejó caer su cabeza hermosa sobre 
la almohada: su rubia cabellera destrenzada, caia en 
nudosos rizos sobre sus megillas de coral, y la blan¬ 
cura de su tez hacia resaltar mas la hermosura de 
sus negros y brillantes ojos. Nunca habia estado Ama¬ 
lia mas interesante; su acerbo dolor parecía dar mas 
realce á su hermosura, pero la infeliz Amalia habia 
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recibido un golpe terrible; la muerte de un padre que¬ 
rido y que tanta falta les hacia en las críticas circuns¬ 
tancias en que se hallaban, fue una desgracia tan gran¬ 
de que descompuso toda su delicada organización ; y no 
teniendo bastante serenidad para sufrir tanto mal, se 
entregó con esceso a los delirios y á el dolor mas pro¬ 
fundo. 

En tanto que esto pasaba con la infeliz huérfana, su 
madre que había vuelto á su juicio después de algu¬ 
nos dias, se hallaba en la sala inmediata tendida 
en una cama, esperando por momentos que finali¬ 
zase su existencia; unas fuertes calenturas cerebrales 
habían sucedido á aquella enágenacion mental, y la 
nfeliz Doña Juana apenas daba señales de vida : el 
doctor que la asistía la había ya desahuciado, mandan¬ 
do al mismo tiempo que nada digesen á la pobre 
Amalia. 

El mal se fue agravando por momentos, y des¬ 
pués de haberle suministrado los últimos consuelos 
de la religión, dirigió pocos momentos antes de es¬ 
pirar estas palabras á Doña Tomasa que la asistía: 

—Querida hermana, le dice apretando convulsiva¬ 
mente la mano, voy á morir; dentro de pocas horas 
no existiré; v mi alma irá á unirse con la de mi 
querido esposo; pero dejo en este mundo de engaños 
y de perfidias dos hijos inocentes, sin mas amparo 
que el cielo, ni mas defensa que su buen corazón 
y la educación esmerada que les he dado : sé tu su 
norte, su guia, dirígelos siempre por el camino de 
la virtud y la honradez ; acuérdate que tu hermana 
próxima ya al sepulcro te lo encarga, y que te lo 
ruega con lágrimas de dolor: cuida sobre todo de 
mi Amalia, de esa tierna flor que va á ser combatida 
por los huracanes del mundo, y que sin tu apoyo y 
el del Cielo, perecerá entre el lodo. El Dios de los 
hombres que premia las acciones virtuosas te bendi- 
cirá, y yo confiada en tu cariño, tendré resigna¬ 
ción y esperaré sumisa los decretos de la Provi¬ 
dencia. 

Pocos intervalos había tenido Doña Juana tan lar¬ 
gos como este ni de tanta serenidad; pero era preciso 
cumplir con este sanio deber, y el cielo le había 
concedido el tiempo que necesitaba. Pocos momentos 
después espiró, ahogándose en sus labios estas tiernas 
palabras. 

— Queridos hijos, huérfanos infelices, habéis per¬ 
dido el padre mas honrado y amoroso, y ahora per- 
deis una madre que tanto os quiere: el Cielo lo ha 
dispuesto asi, cúmplase su divina voluntad. No ol¬ 
vidéis nunca mis consejos, y viviréis felices en la 
tierra, para ir ¿ gozar después de la mansión de los 
ángeles: y tu Señor que todo lo diriges y lo pene¬ 
tras, haz que sean justos y virtuosos. 

Un apretón convulsivo que dio á la mano de su 
hermana fue el último esfuerzo qne hizo: murió bas¬ 
tante tranquila y resignada, porque la virtuosa Doña 
Juana ignoraba la suerte infeliz que en este mundo 
había de caber á sus desdichados hijos, é igno¬ 
raba también la mala índole de la infame Doña 
Tomasa. 


Cuantas desgracias se reúnen á veces en un solo 
individuo , cuantos sinsabores no ofrece la vida para 
los que nacen con un sino desgraciado: hemos visto 
á la pobre Amalia perder su fortuna, su bienestar, 
su padre, su madre infeliz, y quedar abandonada en 
el mundo, sin otro amparo que el de una tia inmo¬ 
ral y perversa. [Cuántas desdichas no sufrió después! 
i cuántos pesares no la agoviaron! ¡ parece que la mano 
de la Providencia puso empeño en probar su virtud! 
pero todo lo sufrió con eslraordinaria constancia. 

Dispusiéronse los funerales de Doña Juana con 
el mayor sigilo y reserva, á fin de que la infeliz 
huérfana no supiese nada de cuanto pasaba. Todo sa¬ 
lió bien, y al diá siguiente por la mañana fue se¬ 
pultado su cuerpo en el cementerio, cerca de la tum¬ 
ba de su esposo. 

Muchos dias se pasaron sin que Amalia pudiese 
levantarse de la cama; pero al fin, mediante las 
diligencias del médico pudo verificarlo, aunque en 
estremo débil y delicada. Fingióse por el pronto que 
su madre había sido trasladada á otra casa, que 
tenia mejores proporciones para cuidarla con el es¬ 
mero que exigía la gravedad de su situación. Con 
este ardid fueron poco á poco informándola de la 
muerte de su desgraciada madre. 

Sin el auxilio de la Providencia, no hubiera podido 
la tierna joven sufrir este segundo golpe, aun mas 
terrible que el primero; pero la misma mano que 
dispone los disgustos, da casi siempre la resignación 
necesaria. 

Bien joven empezó á esperimentar los sinsabores 
de la vida , y con indecible tiranía le fue la suerte 
acomulando desgracias las mas terribles. De diez 
años se hallaba ya sin padres, sin auxilios y en¬ 
tregada sin timón al tormentoso mar de la vida. 

—El cielo me lia hecho desgraciada , solía decir, 
para probar sin duda mi resignación, cúmplanse sus 
sagrados decretos. 

Cualquiera que haya leído basta este punto, es- 
trañará que nada hayamos dicho de Doña Tomasa 
que ha hecho bastante papel en el discurso de esta 
historia; pero hay caracteres y personajes que el co¬ 
razón se niega á describir y que la pluma no quiere 
representar. Hay almas tan inmundas y tan viles, que 
debieran habitar mejor en el cuerpo de una pantera 
que en el de un ser racional. Por esta causa hemos 
dilatado esta descripción, que suprimiríamos de bue¬ 
na gana, si el interés de la novela nos lo per¬ 
mitiese. 

, Doña Tomasa, hermana mayor de Doña Juana, 
dio a conocer lo perverso de su corazón desde sus 
primeros años, fugándose de casa de sus padres des¬ 
pués de haberles robado todas las alhajas y dinero 
que pudo, marchando á Valladolíd con un jugador 
de profesión que se había captado su amor, si es que 
el amor tiene cabida en corazones tan inicuos como 
el de Doña Tomasa. 

Lo que pasó con esta señora en Valladolíd, puede 
el lector figurárselo por la estraña manera con que 
emprendió su carrera; pocos años después la abandonó 
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su amigo, y no hallándose bien eu Valladolid pensó 

venirse° á Madrid, que, como ella decía, es charco 
hondo, y no se sabe si los peces son buenos ó daña¬ 
dos. En vano sus padres intentaron hacerla volver a 
su seno, y los desdichados murieron con el pesar de 
tener una hija ingrata. 

Vino á Madrid Doña Tomasa, y con su garvo, 
su cara, y su natural talento, logró que un antiguo 
dependiente de palacio llamado D. Pascual de Be- 
navides, hombre rico , solterón y rumboso, se pren¬ 
dase de ella y le diese lo necesario para vivir con el 
desarreglo y el despilfarro que siempre habia acos¬ 
tumbrado. 

Era Doña Tomasa de buena estatura , blanca, con 
buenos ojos, y bastante graciosa; sus modales no 
eran los mas finos, su trato era insoportable y se 
hallaba dotada de un talento vivo que le ayudaba 
bastante eu sus empresas. Gustaba mucho de franca¬ 
chelas y diversiones, y estaba acostumbrada á gastar 
sin tasa y á su capricho. 

Acostumbrada a una vida tan holgazana, no po 
dia soportar hallarse sin recursos, y viéndose ya de 
alguna edad, pretendió vivir siempre a su modo, 
aunque fuese á costa de la perfidia y de la inmo¬ 
ralidad. Con este motivo había escrito varias veces 
á su hermana para que se viniese á su lado, pen¬ 
sando sacar partido de ella, haciéndola aceptar un 
empleo lucrativo aunque no fuese muy honesto. 

Su virtuosa hermana sin comprender el objeto del 
cariño de Doña Tomasa, habia rehusado hasta en¬ 
tonces sus ofertas por motivos de conveniencia; pero 
habiéndose encontrado después sin medios de poder 
subsistir, vino á su lado, creyendo de buena fe en 
el amor de su hermana. De este modo se habia li¬ 
bertado hasta entonces la buena familia del direc¬ 
tor, de las perversas intenciones de Doña Tomasa. 

En manos de una muger tan inmoral, vinieron á 
parar los inocentes hijos de Doña Juana; la bella 
Amalia que tendria unos doce años, y José poco mas 
de ocho, ambos bien educados pero demasiado jóve¬ 
nes para precaverse de las asechanzas del mundo. 
José á pesar de todo no era muy amante de su tia, 
y aunque niño le incomodaba mucho su conducta 
disoluta. Amalia por el contrario, demasiado amable é 
inocente, juzgaba bien de todos, especialmente délos 
que componian su familia : amaba á su tia como á 
una madre, y se prestaba gustosa á cuanto le decía, 
con tal que no repugnase á su corazón. 

Siempre sencilla y modesta, jamás habia dado 
disgustos á nadie, y aun en medio de su angustiosa 
suerte, nunca se le oyó espresion alguna que pudiese 
incomodar al que la oyese ; lloraba su desventura y 
la lloraba amargamente, pero de modo que no afec¬ 
tase á nadie. 

—¿Qué culpa tiene el que me escucha de que yo 
sea desgraciada ? y habré de hacerle lomar parte en 
mi desventura? no, demasiados sinsabores ofrece ge¬ 
neralmente la vida, para que yo los aumente con mis 
i «pertinencias. 


De noche en sus oraciones pedia al Cielo por as 

almas de sus padres, y porque protegiese su malha- 
dada suerte •, pero resignada siempre con los decreto» 
del Altísimo, nunca se la veia de mal semblante; 
siempre risueña y cariñosa, era la admiración e 
cuantos la veian, y nunca hubo uno que se propasase 
á manchar su pureza; a todos inspiraba amor y 
respeto, y todos gustaban escucharla, oir su u 
ce voz, y admirar las agudezas de su natural ta 
lento. 

Pero bien pronto se agotó la lozanía de esta ° r * 
bien presto el huracán de las pasiones desenfrenada 5 
secó su aliento puro, y fue arrastrada por la 
menta, al inmundo lodazal de los vicios. Corrompí a 
por el aliento impuro de su tia, y hecha juguete 
de su hidrópico deseo de oro, sufrió la inocente f 
cándida paloma la desgarradora mano del gavilán q ue 
hizo pedazos su houor y castidad. 


L. VILLANUEVA. 


A^UXCI O. 


nuevo 

y ar ' 


Se ha publicado en estos dias últimos el 
Manual histórico-topográfico , administrativo 
lístico de Madrid ; escrito bajo plan mas estenso y 
conforme al cuadro actual , por D. Ramón de Meso¬ 
nero Romanos . 

Esta obra enteramente nueva, por las infinitas 
alteraciones ocurridas en la administración y forma 
material de la villa, tiene hoy el mismo interés que 
supo escitar en su primera aparición hace doce años* 
y el autor al emprenderla de nuevo, y llevarla á 
cabo con una proligidad y esmero singulares, ha 
hecho sin duda alguna un buen servicio al pueblo 
de Madrid. Nos reservamos por hoy entrar en mas 
detalles, dejando para mas adelante el hacer un jui¬ 
cio crítico mas detenido de esta importante pu¬ 
blicación. 

Consta de un tomo abultado de treinta y dos 
pliegos y medio de impresión, en letra nueva, 
clara y compacta, papel superior, láminas fiua5 
gravadas en dulce que representau los principal? 5 
edificios y un plano topográfico de Madrid. Véndese 
á 24 reales en las librerias de Cuesta calle Mayor» 
de Ríos y de Jordán, calle de Carretas, Europa 
calle de la Montera, y de Monier Carrera de Sa» 
Gerónimo. En las provincias puede pedirse por I a5 
administraciones de Correos, y librerias donde s* 
suscribe al Semanario. 



MADIIID—IMPRENTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELENLE 
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Cristóbal Calan en la llnbarstirair ira Salamanca. 


Sabidos son ios desprecios y disgustos que hubo de 
sufrir Colon en muchas Cortes de Europa, donde 
le consideraban como un visionario. Portugal, Gé- 
nova y Venecia, ni siquiera habian querido escu¬ 
charle; y á pesar de su estrernada pobreza, empren¬ 
dió el ir i implorar la corte de España, y se puso 
en camino acompañado de sus hijos, precisado á 
detenerse en la puerta de los conventos para pe¬ 
dir pan y agua. Logró por último una recomenda¬ 
ción para Isabel de Castilla , y consiguió interesarla con 
su entusiasmo y seducirla con la magnificencia de 
sus proyectos. * 

La reina mandó al momento ó su confesor Her¬ 
nando de Talavera, prior del Prado, que reuniese 
en Salamanca una comisión científica para exami¬ 
nar los proyectos de Cristóbal Colon. Las conferen¬ 
cias principiaron en 1484, en el convento de San 
Esteban, donde fue Colon generosamente hospeda¬ 
do. Componíase la comisión enteramente de clé¬ 
rigos, y se habian reunido en ella profesores de 

AÑO IX. — 19 DE MAYO DE 1844. 


astronomía, geografía, matemáticas y otros ramos 
del saber, muchos dignatarios de la iglesia españo¬ 
la , y algunos frailes eruditos. La mayor parte de 
los individuos de aquel consejo llegaban con pre¬ 
vención contra los atrevidos pensamientos de aquel 
visionario, según le llamaban los ignorantes. Hasta 
el orgullo de todos aquellos sabios tenia interés en 
burlarse de los proyectos del innovador, y todos 
repetían «que era muy grande presunción para un 
particular suponer que él solo poseía conocimientos 
superiores ó los de todo el género humano.» Cristó¬ 
bal Colon era un marino desconocido, y no tenia 
título alguno universitario; asi pues, los eruditos 
desconfiaban en un principio de sus mejores argu¬ 
mentos. 

El solo, con seguro ademan, con la vista fir¬ 
me , se adelantó en medio de aquella imponente 
asamblea, y principió á desenvolver sus teorías, de¬ 
fendiendo, como ha dicho su historiador, la causa 
del Nuevo-Mundo. Solo los religiosos de S. Esteban 
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le escucharon al principio; su convento era el mas 
instruido de España en las ciencias exactas, y Colon 
apoyaba principalmente sus congeturas en demostra¬ 
ciones de astronomía y de cosmografía; los demas 
miembros del consejo se sonreían desdeñosamente. 

Apenas acabó Colon de hablar, le hicieron un 
sin numero de objeciones, sacadas no de la ciencia, 
sino de la fé religiosa que no debía invocarse en 
semejante debate. Había hecho argumentos geográ¬ 
ficos, y solo se le contestaba con citas de los Santos 
Padres. Los antiguos geógrafos habían sostenido la 
existencia de los antípodas, y Plinio había declara¬ 
do que este era asunto de grave discusión, pero 
Lactancio proclamaba absurdos los antípodas, no 
concibiendo que hombres pudiesen andar con la ca¬ 
beza en el suelo, ni que la nieve y la lluvia pu¬ 
diesen subir en lugar de bajar: S. Agustin afirma¬ 
ba que la doctrina de los antípodas era incompati¬ 
ble con la fé, porque sino, no todos los hombres 
serian hijos de Adan, como lo dice espresamente 
el Génesis. 

Después de agotada la discusión en este orden 
de ideas, siguieron algunas objeciones científicas en 
la apariencia. Los sabios de la asamblea, si bien 
admitían otro hemisferio, declaraban que no podría 
llegarse á él, primero porque á lo menos se nece¬ 
sitarían tres años de navegación, y luego porque 
jamás podría atravesarse la zona tórrida. Otros, apo¬ 
yados en la autoridad de Epicuro, confesaban que 
la tierra tiene la forma esférica; pero no es habi¬ 
table sino en el hemisferio septentrional: el cielo 
solo se estiende sobre esta parte del globo, y todo 
lo demas está sumido en las tinieblas. Otros, en fin, 
concedían á Colon la existencia de otro hemisferio, 
y la posibilidad de llegar á él; « pero siendo la tier¬ 
ra redonda, le decían, cuando hayais bajado bajo 
la esfera, no podréis nunca, con todo el auxilio 
de los vientos, volver á subir ánuestro horizonte.» 

Colon se esforzaba por responder á todas estas 
objeciones, empleando en refutarlas un tiempo pre¬ 
cioso, en lugar de desenvolver sus teorías propias. 
Decía primero que la Biblia habla figuradamente , so¬ 
bre todo para que la comprediesen las mas débiles 
inteligencias; y luego, humillándose ante la autori¬ 
dad de los Santos Padres, en materia religiosa, ne¬ 
gaba que matemáticamente hablando fuesen infali¬ 
bles. En cuanto á los argumentos geográficos, los 
refutaba sin trabajo con su instrucción y esperien- 
cia; asi pues, á los que suponían que jamás podría 
atravesar la zona tórrida, Ies respondía que él mis¬ 
mo había navegado en las costas de Guiuea, bajo 
la línea, y había encontrado playas felices, fértiles, 
y cubiertas de habitantes. 

Intimidado al principio Colon con el atrevimiento 
mismo de su proyecto y el augusto aspecto de su 
auditorio, hablaba con temor y dificultad; pero 
asegurado luego por la conciencia de su genio, re¬ 
chazó las cartas y mapamundis, dejó á un lado 
la discusión científica, y empujando á su vez á sus 
adversarios á su terreno favorito, citó también mag¬ 


níficos testos, sublimes versículos de la Biblia, mis¬ 
teriosas palabras de los Profetas, que en su entu¬ 
siasmo, había considerado siempre como la anuncia¬ 
ción divina de aquel mundo desconocido, de aquellas 
islas afortunadas que prometía descubrir. Las Casas- 
y sus contemporáneos, dicen que sus palabras eran 
vivas, su mirar brillante, su apostura altiva y ma- 
gestuosa: todo su genio parecía visible en su per¬ 
sona. 

Muchos miembros del consejo se persuadieron 
pronto con su natural elocuencia: Diego de Deza, 
del Orden de Sto. Domingo, profesor entonces de 
teología en el convento de S. Esteban , y después ar¬ 
zobispo de Sevilla, se declaró abiertamente en favor 
de Colon, y defendió su causa ante sus colegas; pero 
los espíritus estaban prevenidos, y el mismo presi¬ 
dente Hernando de Talavera, era cada dia mas con¬ 
trario ó las razones de Colon ; ademas estaba muy' 
ocupado en los negocios públicos, y dejaba con gusto 
que se diferiesen las conferencias. 

Entretanto salió la Corte para Córdoba en la pri¬ 
mavera de 1487 , y se suspendió la conferencia. Un 
informe poco favorable enfrió la buena disposición 
del Rey, y luego sobreviniendo la guerra con los 
moros, Colon quedó enteramente olvidado. 

El grabado que precede, sacado de un cuadro de 
Mr. Colín, representa á Cristóbal Colon en el mo¬ 
mento en que todavía disputa ; con una mano sobre 
un libro, y la otra sobre un globo, argumenta, 
prueba y refuta: en torno á él están sus jueces, que 
le escuchan á medias, se sonríen de lástima, y sa¬ 
cuden desdeñosamente la cabeza; uno de ellos, lle¬ 
vando su dedo á la frente, indica al que está á su 
lado que el orador tiene perdida la cabeza. 

El cuadro de Mr. Colín presentado en la esposicion 
de París del año 1843 , ha llamado mucho la aten¬ 
ción por la buena disposición de todos los persona- 
ges, la exactitud y severidad de los detalles, y por 
la hermosa cabeza de Cristóbal Colon. 

- —r --- 

NOVELAS. 

&SÜ&SÜ& (i) 

(Novela original) 


II. 

Tu eres muger un fanal 
trasparente de hermosura, 
i hay de tí si por tu mal, 
rompe el hombreen su locura 
tu misterioso cristal.! 
Espronceda. 

Crecía la tierna y delicada flor en medio de las es¬ 
pinas y abrojos que la rodeaban, y crecía pura, sen¬ 
cilla é inocente; no habia llegado la hora en que de 

(I) Véase el número anterior. 
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bia quedar lánguida su lozanía, perdido su color, y 
emponzoñado su aliento. La inocente y desgraciada 
Amalia había empezado ya á sentir los halagos de las 
pasiones, pero con dulzura y con pureza; amaba, pe¬ 
ro su amor era delicado, inocente y candoroso. 

Un joven de 18 años, que visitaba la casa de sus 
padres, llamado Julio, y que habia sido siempre fiel 
eu las adversidades y en las dichas, era el obgeto del 
amor de Amalia, pero jamás una sola mirada , un 
solo suspiro se deslizó de su pecho, que pudiese dar 
iudicios de su pasión: el mancebo por su parte sen¬ 
tía el mismo ardor, pero nunca se habia atrevido á 
declararlo, amaba á Amalia pero respetaba mucho á 
su adorada para atreverse á decirla nada que pudiese 
incomodarla ; tai creía él ai menos que sucediese si 
se decidía á declarar su pasión á la virtuosa joven, 
por lo cual siempre lo habia rehusado. Pero como las 
pasiones dominan el alma á su antojo, mucho mas 
cuando se hallan vivamente alimentadas como sucedía 
con las de Julio y Amalia , bien presto una mirada 
de esta, un suspiro escapado insensiblemente de su 
pecho, dio á el joven ánimo para declarar lo ardien¬ 
te de su pasión, y esperanzas para lograr lo que an¬ 
helaba. 

Un día en que casualmente pudo tomar el bolso 
de Amalia su amante, dejó en el una carta conce¬ 
bida en estos términos. 

«Querida Amalia: perdone V. si con estos ren- 
* glones dictados por una pasión pura y ardiente, ofen- 
» do su natural modestia ; pero espero de su bondad que 
» los leerá con benignidad, y tendrá al menos piedad de 
» mi dolor. Hace tiempo que profeso á V. esta pasión, 

» pero la misma causa que ahora me hace dudar de mi 
»dicha, me ha detenido; he creído después que V. 

»no era insensible á mi amor, y esta esperanza me 
» halentado. Espero que se digne V. contestarme y dar- 
» me asi una prueba de que no han sido ilusorias mis 
» esperanzas. 

Su apasionado 
« Julio» 

Apenas recibió Amalia este billete tan modesto y 
tan amoroso, creyó que su felicidad era completa: 
verse amada de el que tanto quería, y verse amada 
con Ja pureza y entusiasmo que representaba el bi¬ 
llete; era todo cuanto su imaginación podía crear: 
sin detenerse un momento, y ocultándose de su tia, 
contesto estos espresivos renglones á el enamorado 
Julio. 

«Si pretendéis burlaros de mi horfandad, podéis 
»renunciar á ese capricho, y tened entendido que na- 
» die abusará impunemente de mi desgraciada posi- 
»cion; si por el contrario, es cierto lo que me decis, 
w creed que será vuestro amor el colmo de mi feli- 
» cidad.» 

« Amalia » 

Un amor tan puro como el que profesaba el joven 
Julio a Amalia era capaz de hacer la felicidad de los 
que fuesen dignos de el: dos corazones tan sensibles 


como los de estos jovenes, profesándose el amor mas 
entrañable y mas inocente, sou el colmo de la felici¬ 
dad en la tierra; poseer una muger bella ino&Cu-, 
te, pura y amorosa, es el éden de la vida, es? el es¬ 
tado natural y sencillo de los placeres. Quien era ya 
mas feliz que Julio, su alma rebosaba de alegría, be¬ 
saba locamente el billete que le habia traído tanta di¬ 
cha , y examinaba con entusiasmo ! os caracteres que 
sobre el papel habia trazado la mano de su querida, 
Amalia por su parte se creía dichosa con el amor de 
Julio, y se entregaba con júbilo á la mas estraña ?le- 
gria; creía gozar ya una vida feliz al lado de su aman¬ 
te, y esta idea exaltaba la natural sensibilidad de su 
pecho. Pero no estaba reservada á la desgraciada Ama¬ 
lia una vida tan feliz y tan dichosa: habia nacido des¬ 
graciada, y la desgracia la perseguía constantemente. 

La impura Doña Tomasa que nada habia s ibido de 
estos amores, llegó por fin á enterarse de ellos, y 
decidió sofocar una pasión que frustraba los maquia¬ 
vélicos planes que habia concebido ; prohibió la en¬ 
trada en su casa al enamorado Julio, y llamando á 
su sobrina se espresó con ella de este modo. 

—Jamás hubiera podido creer que á una tia tan 
cariñosa y que tanto interés se toma por tu bienes¬ 
tar, hubieras tenido oculta una pasión tan criminal, 
y que tanto se opone á tu felicidad ; conoces tu á 
Julio? sabes sus intentos? sabes que es un libertino, 
un,... 

—Perdone Y. si le interrumpo ; confieso que he 
faltado en no decir á V. nada de mis relaciones con 
Julio, pero en cuanto á criminal, uo creo que ten¬ 
ga V. motivo para calificar de tal nuestro cariño; res¬ 
petaré lo que Y. me mande, pero jamás mi corazón 
podrá sufrir que le deis el dictado de criminal á un 
amor tan puro y tan inocente como el de Julio. 

—Muy pronto se ha captado tu voluntad, no crei 
que fueses tan liviana, y que tan presto dieses oidos 
á los halagos de los hombres. Mucho crees en las pa¬ 
labras de Julio. 

—Señora, cuando las palabras salen del corazón, 
del corazón de un hombre que ama, bien presto se 
hacen lugar en el de la que no sea insensible á sus 
halagos. Habré hecho mal en amar, pero mi amor ha 
sido puro y ardiente, ha sido el natural desahogo de 
mi corazón. 

—Conoció la tia que no era el temor el medio 
de cortar aquellas relaciones, que el amor habia ar¬ 
raigado tanto, y variando de tono y dando un beso á 
su sobrina continuó 

—Tu no sabes ni conoces la perfidia del corazón 
de los hombres; fingen halagos, fingen amor, mientras 
no están seguros del triunfo; asi que lo ven cer¬ 
cano , se presentan ya sin la máscara, y entonces desa¬ 
parecen las ilusiones y solo queda la terrible realidad. 
Tu eres demasiado joven para esponerte á una lucha 
en la que quedadas vencida, y que solo cou mi apo¬ 
yo podrías superar. Ademas ¿ qué esperas tu de un 
novio pobre, de un uovio que en vez de proporcio¬ 
narte las joyas que ahora posees, tendrías, si que¬ 
rías no morir de hambre, que deshacerte de ellas para 
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poder subsistir ? Confia en el cariño de tu tia que 
pronto te buscará un novio rico , elegante , y que te 
quiera mas que el miserable Julio. 

—Respeto mucho vuestra voluntad, y jamás de mis 
labios oirá Julio una espresion que pueda alimentar 
su amor; pero no creáis por eso que vuestra sobri¬ 
na se sacrifique á el oro: nací con alguna fortuna, 
quedé pobre y huérfana, y solo lloro la pérdida de 
mis padres, pero nunca me acuerdo de las riquezas. Sé 
que todo lo que tengo os lo debo, quenada mió po¬ 
seo , y no obstante nada ambiciono. 

El perverso corazón de Doña Tomasa no hallaba 
eco en el de su cándida sobrina, pero sin abandonar 
su presa trabajaba sin cesar en hacerla mas cara á los 
ojos del mundo. Ricos trages y tocados, preciosos 
aderezos y los mas caprichosos obgetos de la moda, 
vestia la desgraciada huérfana: asistía á todas las di¬ 
versiones y paseos, y llamaba en todas partes la aten¬ 
ción por su hermosura, su candidez y sus elegantes 
modales. 

Un dia que se hallaba en el teatro ocupando uno 
de los palcos principales, recibió la tia un recado de 
el Marques de 1 *** convidándola para un magnifico 
baile que tenia preparado, y al que debian asistir 
personas muy principales de la corte. Conoció la tia 
el obgeto, y se complacia interiormente del buen 
resultado de su empresa. Al día siguiente se compraron 
los trages de baile, y asi que llegó la hora, se dirigieron 
la tia, la sobrina y una amiga de aquella á la casa 
del Marques. Sorprendida estaba la iufeliz Amalia de 
tanto lujo, y del cariño que de pronto le habia to¬ 
mado su tia, pero demasiado inocente para compren¬ 
der tanta perfidia, se dejaba llevar precipitadamente 
por el huracán que á paso gigantesco la conducia á 
la impureza. 

—¿Quien es ese Marques á cuya casa vamos ? pre¬ 
guntó á la tia antes de salir. 

—Es un caballero muy rico, que nos ha hecho el 
obsequio de convidarnos á un baile de máscaras; te 
ha visto en el teatro, te quiere mucho, y desea que 
vayas á su casa. 

—¿Pero con que motivo nos convida á su baile? 
si yo no lo he visto nunca, no lo conozco, y ja¬ 
más le he oido nombrar, ¿como ahora sin otro motivo 
nos convida á su casa? 

—No seas melindrosa y déjate guiar por tu tia: 
ese Marqués te conoce muy bien, hay mas, te quiere, 
y, quizá.... no es estraño..., no es la primera infeliz 
que se casa con un Marqués.... los señores son muy 
caprichosos y.... 

—Me decis unas cosas tia que me ponen de mal 
humor; a que pensar ahora en eso..,, ademas yo no 
conozco á ese hombre, y yo no puedo amar á quien 
no conozco. 

—Calla chica, que aun no te vas á casar : vamos 
al baile y veras como te diviertes. 

Salieron, y dirigiéndose á la casa del Marqués lle¬ 
garon á tiempo que la sala estaba ya llena de gente. 
La música tocaba un vals, y las parejas danzaban ad¬ 
mirablemente. Dio Doña Tomasa la consigna á uno 


de los criados, y á poco rato vino el mismo Mar¬ 
qués á recibirlas; entraron en la sala, atravesaron por 
medio de la concurrencia, y fueron conducidas a la 
del ambigú; allí se quitaron las caretas, y los criados 
sirvieron dulces y helados. 

—Teneis una Sobrina encantadora, dijo el Marqués 
á Doña Tomasa, es lástima que no concurra siempre á 
mi soiré-, yo recibiría mucho gusto en ello, y anima¬ 
rla la reunión con su semblante peregrino. 

Sonrojóse Amalia , poco acostumbrada á estos re¬ 
quiebros de sociedad, y tuvo la tia que contestar por 
las dos. 

—Gracias Marqués, yo tengo una complacencia 
grande en ello, y creo que mi sobrina la tiene también. 

—Señora... yo... 

— Está poco acostumbrada á vivir entre gente 
esta jóveu; querréis creer le disgustaba asistir á vues¬ 
tro baile?... es una inocentilla. 

Todas las palabras de Doña Tomasa iban diri¬ 
gidas á hacer mas cara á los ojos del Marqués su 
sobrina, y á escitar su pasión. 

— Hace muy mal en no tratar con las gentes; 
es demasiado bella para ocultarse á los ojos de los 
que tanto la quieren. 

Fue interrumpida la conversación por dos caba¬ 
lleros que vinieron á pedir un rigodón á Doña To¬ 
masa y su amiga. Aceptaron, y el Marqués, á 
instancias de Doña Tomasa, ofreció el brazo á 
Amalia ; temblando aceptó esta , pero no rehusó por 
temor al génio colérico de su tia, y tal vez por 
no parecer ridicula delante de tanta gente. 

Pasaron á la sala de baile, las parejas empezaron á 
bailar, y el Marqués con Amalia paseaba por el salón. 

Era este un solterón como de unos cuarenta 
años, obsequiador, presumido, disipado, dotado de 
un carácter hasta cierto punto bondadoso, pero tan 
acostumbrado á hacer su gusto, que cuando no lo 
conseguia ó encontraba algún obstáculo se ponia 
hasta furioso. Su estatura era mediana, grueso, ele¬ 
gante, limpio rayando en afectado ó presumido, 
fingiendo con sus postizos y adornos ser un mozal- 
vete de los de primera tigera. 

Con este hombre dejó á Amalia > la buena de 
su tia. 

—Sois muy hermosa Amalia. 

—Gracias señor Marqués; perdonad, no gusto 
de adulaciones; no conozco mucho la culta socie¬ 
dad, por lo que no estrañareis que me enoje. 

—¡También esquiva! todo os hace mas bella á mis 
ojos, os he amado desde que os vi, y permitid á mi 
cariño que os hable tan amoroso; no son cortesanías 
lo que os digo, os amo de veras. 

—Gracias caballero, os he dicho que no gusto de 
adulaciones, y si insistis hablándome de ese modo 
habré de dejaros y me uniré á mi tia: perdonad si 
os incomoda mi franqueza. 

—No tal Amalia, esa franqueza me encanta, no 
puedo sufrir estos melindres de sociedad; si antes os 
quería, desde este momento os adoro. 

{Se continuará.} 
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IiOS líanos tle Fuen-caliente, 



Si la península ibérica es abundante y rica en 
aguas minerales, pocos territorios de ella presentarán 
tanto número como el campo de Calatrava, situado 
en aquel pais que se conoce con el nombre de 
Mancha. A legua y media al S. de Meztanza se ha¬ 
lla el manantial llamado de las Tinosas, que es muy 
copioso; en la Calzada de Calatrava, á un cuarto de 
legua al N. de la población, hay una fuente que 
solo está mineralizada por el acido carbónico ; otra 
igual á esta, se encuentra en Granátula: en el tér¬ 
mino de Almagro se halla la nombrada de la Nava, 
muy conocida de tiempo antiguo: á media legua de 
lá Aldea del Rey, esta la fuente llamada del Diez* 
?o etc.; pero entre todas estas aguas sobresalen las 
de Puerto-llano, las de los Hervideros de Fuen-san- 
ta, v las de Fuen-caliénte, de las cuales vamos á dar 
una ligera noticia. 

La villa de Fuen-caliente está situada en el con- 
fin S., de la provincia de Ciudad-Real, limítrofe de 
la de Córdoba y partido de Móntoro. Yace en las 
entrañas de Sierra-Morena, y en medio de sus mas 
incultas asperezas, á los 38.° 29’v 9” de latitud sep¬ 
tentrional, y á los 12 y 28 de longitud oriental de 
la isla del Hierro. Ocupa la mesa que se forma al 
Pie de un escarpado cerro de piedra, de unos cien 


pies de elevación , llamado lá Sierrezuela, desde 
cuya mesa se prolonga un largo recuesto poblado de 
pequeños huertos hasta la márgen derecha del rio 
de la Yegua ; y por uno y otro lado se estienden 
las casas que se van elevando arrimadas á otros dos 
cerros. Tal es la situación de esta humilde villa, que 
debe no solo su renombre sino también su origen, 
á las aguas termales que brotan en su recinto. 

Yermo é inculto el territorio de Fuen-caliente no 
era hollado mas que de animales montaraces, y de 
algunos viajantes que transitaban por el camino, 
que atravesando aquel desierto ponía en comunica¬ 
ción por alli á Castilla con Andalucía, cuando dos 
soldados de Cabezas-Rubias, según tradición, habién¬ 
dose bañado en estas aguas, que eran entonces unas 
charcas, buscando el remedio de una sarna que pa¬ 
decían, y tenido alivio, lo contaron en su aldea, 
cuyos vecinos fueron al sitio del manantial, y reco¬ 
nocido el terreno, hallaron en la espesura al lado 
de las aguas la imagen de Ntra. Sra. á que dieron 
el nombre de los Baños, y le labraron una ermita 
para su culto. 

Este suceso debió ocurrir á principios del si¬ 
glo XIV, pues el año de 1369, ya se halla per¬ 
tenecer la ermita á la Orden de Calatrava; y asi el 
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año de 1314, en que algunos han dicho con equivo¬ 
cación, que tuvo principio la villa, debió de ser el 
de la fundación del santuario. La población no tuvo 
principio basta después de dicho año de 1369, en 
que muerto el rey D. Pedro, a manos de su her¬ 
mano D. Enrique en el campo de Montiel, D. Pedro 
Muñizde Godoy, natural de Córdoba, que ya se titu¬ 
laba maestre de Calatrava, tomó posesión del maes¬ 
trazgo en el convento de esta Orden , y de alli se 
dirigió á Carmona , con algunos caballeros tras el 
rey D. Enrique, cuyo bando había seguido en la 
guerra contra su hermano. En este viaje, dice Rades 
de Andrada en su crónica de Calatrava, «pasó por 
una muy devota ermita de esta orden, que estaba 
en Sierra-Morena y se decia Santa María de los Ba¬ 
ños, ó de la Fuen-calda, y agora es iglesia, y se 
dice de la Fuen-caliente. Estaba alli un fraile clé¬ 
rigo de esta Orden que se decia Fr. Benito Sánchez, 
el cual pidió al maestre licencia para dar á poblar 
el término de aquella ermita. El maestre por de¬ 
voción que tuvo á la ermita, y afición al fraile 
dióle esta licencia y privilegio para ios pobladores 
que alli viniesen, y los que después de ellos vinie¬ 
sen alli. fuesen libres y fraucos de todo pecho y 
tributo para siempre. Item dió facultad al prior ó 
fraile de aquella ermita y a sus sucesores, para dar 
solares y repartir términos á los pobladores, y le 
concedió que los diezmos de cualquier frutos de 
aquellos términos fuesen del prior de aquella ermita 
y sus sucesores, y que él y ellos tengan poder para 
poner justicia y regimiento en el pueblo. Luego fue¬ 
ron pobladores y poblaron junto á la ermita un lu¬ 
gar que hoy se dice la Fuen-caliente...» Esta rela¬ 
ción manifiesta claramente que no se fundó la villa 
hasta el año 1369. 

Estuvo sujeta a la villa de Almagro hasta 1566, 
y después á Almodovar del Campo, hasta que el Rey 
D. Felipe II, por cédula fecha en Madrid á 26 de 
Noviembre de 1594, la apartó con su aldea de Ven- 
tillas del partido y gobernación de Almodovar, vol¬ 
viéndola á sujetar á la villa de Almagro. En 1591 
el Licenciado Nicolás de Chaves, habia dado posesión 
á la villa de la jurisdicción civil y criminal, alta 
y baja, mero y mixto imperio de que le habia he¬ 
cho gracia S. M., y por lo cual le habia servido 
con 724,500 mrs. 

Consta la población de trece calles y una plaza 
bastante capaz, y la habitan 400 vecinos. Su iglesia 
parroquial está situada casi en el meiio del pueblo, 
y fue construida habiendo demolido la antigua, por 
los años de 1710. 

Linda el término de esta villa por el N. con los 
de Meztanza y Puerto-llano, á dos leguas; por O con 
el de Almodovar del Campo, á una; por el E« con 
el de Andújar, a media, y finalmente al S. con el de 
Montoro, á una. 

La mayor parte del término es montuosa y esté¬ 
ril ; pero tiene buenas arboledas de robles y quejigo, 
que surten de madera las minas del Almadén; y pu¬ 
diera tener buenos encinares, si en vez de conti¬ 


nuar la plantación de este útilísimo árbol, como 
principiaron en 1804, no hubierau cortado las que 
ya habia. El número de olivos llegará á unos 10,000 
entre los que dan fruto y no le dan todavía. Cria 
otros varios árboles, arbustos y plantas medicinales. 
Produce trigo, cebada , centeno, y muy poca can¬ 
tidad de semillas y legumbres, alguna hortaliza y 
frutas. Posee mucho ganado cabrío, poco vacuno, 
menos lanar y de cerda, y mantiene de 1,200 á 
1,400 colmenas que dan esquisita miel. Pero en su 
territorio, como el mas á propósito por su natura¬ 
leza, abunda sobre todo el reino animal, hallándose 
en él toda especie de caza mayor y menor. 

Se encuentran varias autiguas minas de galena 
argentífera, especialmente una llamada romana, al 
sitio nombrado valle de las Torcas, y no lia mucho 
se formó una sociedad para beneficiarla. Pero de lo 
que el terreno da mas muestras es de contener mi¬ 
nerales de hierro y de cobre, hallándose frecuentes es¬ 
corias que denotan la antigua esplotacion que se hizo 
en este territorio. 

Si los Romanos se aprovecharon de su riqueza 
mineral, como no es improbable, no ha quedado 
vestigio ni memoria alguna de esta nación ; pero si 
se hallan monumentos que fundadamente se pueden 
atribuir á otra que aportó á nuestra península con 
el fin de disfrutar sus riquezas mucho antes que los 
Romanos, la hicieran provincia de su imperio, Ha¬ 
blamos de los Fenicios, que tanto se aprovecharon 
de las ricas producciones y metales de nuestro pais. 
El laborioso y erudito escritor D. Fernando López de 
Cárdenas, cura párroco de Montoro, con el objeto 
de recoger sustancias minerales y otras curiosidades 
para el gabinete de Historia Natural de Madrid, para 
lo cual estaba comisionado por el Conde de Florida- 
Blanca, reconoció en 26 de Mayo de 1783, varios 
lucos situados en el término de esta villa, y parage 
nombrado, por lo que después se verá, Piedra es- 
crita, junto á el arroyo de las piedras, y orillas del 
rio de los Batanes. 

Estos lucos de Fuen-caliente son unas cuevas pi- 
ramidales , abiertas en matriz viva de pedernal, en 
las cuales se hallan figurados con tinta encarnada 
bituminosa , símbolos, geroglíficos y figuras que no 
corresponden á los alfabetos hasta ahora conocidos. 
Es tan rara esta memoria de la antigüedad gentílica, 
que con dificultad se hallará otra de la misma es* 
pecie. Pasan de 84 estas figuras, y se cncueutran en 
dos sitios, al pie de la Sierra de Quintana, distan¬ 
te cerca de una legua de Fuen-caliente. 

El primer sitio está mas alia del arroyo de los 
Batanes, mirando á Oriente. Se ve tajada toda la 
falda del peñasco y sierra á pico , dejando una fa¬ 
chada ó frente en que cortaron dos cuevas como 
pirámides contigua una á otra, de poco mas de 
una vara y media de alto, y cubiertas con las pe¬ 
ñas de la montaña,que es de pedernal. A los lados 
de las dos cuevas, hay dos caras hechas con pico 
y de propósito afinadas con aceros, como las su¬ 
perficies de las cuevas, y en todas sus caras, que 
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son seis, se hallan los caracteres, símbolos y gero- 
glííicos que hemos mencionado, trazados con la tin¬ 
ta indicada. La especie de atrio que está delante de 
estas cuevas , se ve defendido con las piedras, que 
de alli se cortaron, y forman valla al sitio, junta¬ 
mente con muchos árboles y arbustos. 

La segunda piedra que dista de la primera como 
un cuarto de legua, y está situada á la orilla del 
arroyo de los Batanes junto á una cascada que alli 
se forma, presenta otros geroglíficos y figuras en dos 
caras de la misma piedra, que se hallan al descubier¬ 
to, y por esto alterados los geroglíficos, á lo que 
también ha contribuido el humo del fuego que se 
conoce haberse hecho delante de la piedra. La roca 
que es de pedernal muy lino y compacto, está corta¬ 
da con acero, haciendo un frontispicio de mas de 
seis varas de alto y otras tantas de ancho, en el 
cual se ven dos cuevas contiguas, hechas á pico, 
asperonadas, de forma piramidal como las anterio¬ 
res, siendo su profundidad en la peña de una vara, 
y su altura de una y media. En estas dos cuevas 
se hallan señalados con la tinta que hemos referido, 
el sol y la luna, con diversas figuras geroglíficas que 
se conservan muy bien á pesar de los años. 

Don Fernando López de Cárdenas, trataba de sa¬ 
car entera una de estas piedras escritas para man¬ 
darla al gabinete de Historia Natural, con cuyo 
objeto se la habia pedido e) Conde de Florida Blanca; 
pero no pudo sacar mas que una parte de la se¬ 
gunda , por ser mas blanda que la primera, como 
de media vara con cuatro de sus caractéres, y sobre 
ellos la figura de un sistro. De otra piedra dieron 
después noticia al Sr. Cárdenas, en que se hallaba 
una imágen pequeña, de color rojo, con otras figu¬ 
ras, que parece no llegó á examinar. 

Es de presumir que los Fenicios, que no hicieron 
establecimientos en España con otro fin que el de 
aprovechar sus ricos productos y señaladamente sus 
minas, ó los Cartagineses sus descendientes, que 
hicieron asiento en Cástulo no lejos de Fuen-calien- 
te » por no tener establecimiento fijo en el territorio 
que hoy pertenece á esta villa, construyeron algunas 
habitaciones provisionales para atender al laboreo de 
las minas; y á fin de dar alli culto á sus divini¬ 
dades , hicieron lucos donde las colocaban y ofrecían 
sacrificio. 

Mas habiendo de hablar de las aguas termales, 
que es lo mas importante que ofrece esta villa, de 
cimos que, sin duda considerando á la Virgen como 
protectora de los baños, labraron su iglesia de for¬ 
ma que el agua del manantial caliente, nace á bor 
foliones en la parte inferior del templo, y de aqui 
^ conducida pasando por el altar mayor á la al¬ 
terca, que está debajo del camarín. El nacimiento 
del agua del baño templado está fuera del muro 
de la iglesia: mas para ir á su deposito pasa por 
debajo de ella. En este entran dos caños, el frió es el 
antiguo; el caliéntese le introdujo en 1830. Donde cae 
e l agua del caño caliente, está el agua del baño fresco, 
cu yo conducto va por bajo del suelo al templado. 


La temperatura del manantial es constante, pero 
varía , como se infiere de lo dicho, en cada uno de 
los baños. En el nacimieuto tiene el caliente 32 gra¬ 
dos de R. y en el baño 30 y 1¡2; el templado 30 
y el fresco 29. 

En el manantial el color de las aguas es algo zar¬ 
co ; pero si se examinan en un vaso de cristal apare¬ 
cen claras y trasparentes. Carecen de olor, y su sabor 
es ligeramente agrio. Son suaves al tacto y desprenden 
algunas burbujas. Sirven para la vegetación, y asi es 
que son empleadas por los naturales en regar sus huer- 
tezuelos, aprovechando el agua que es derramada cuan 
do, como se ejecuta diariamente, se limpian los baños- 
para lo que tienen establecido cierto turno. Alteran el 
color de las ropas que se sumergen en ellas dándolas 
el de mahon obscuro. Su peso específico es algo ma¬ 
yor que el del agua destilada; pero su gravedad se 
aumenta algún tanto después que ha estado un breve 
tiempo espuesta al contacto del aire. En los registros 
y depósitos deposita el agua un sedimento craso y un- 
toso, que no se halla en los baños á causa de la 
frecuencia con que se limpian, lo que no se hace con 
aquellos. 

Estas aguas enrojecen , aunque débilmente, la tin¬ 
tura de tornasol y de violetas, se ennegrece con la 
tintura de agallas, forma un precipitado blanco con 
la disolución de cal, etc. Dejada enfriar, á proporción 
que pierde el calor con que nace y obra en ella el 
aire atmosférico, se altera su trasparencia, y da un 
precipitado de un color blanco sucio que tira á ama¬ 
rillo, cuyo fenómeno se produce con mas prontitud 
si se hierve el agua; en cualquiera de los dos casos, 
separado por el filtro el precipitado que se posa pre¬ 
senta los caracteres de carbonato de hierro; y asi de 
solo estas operaciones resulta la presencia en el agua 
de aquella sal neutra y del gas ácido carbónico, que 
es el agente que la mantiene en disolución. La mis¬ 
ma agua en que se ha efectuado el anterior procedi¬ 
miento, no altera las disoluciones de cal, ni la tintu¬ 
ra de agallas:, pero enrojece, aunque mas débilmente 
las tinturas vegetales, lo que demuestra la existencia 
de uno ó mas ácidos menos volátiles que el carbóni¬ 
co, los que, como se deduce de otros fenómenos, son 
el sulfúrico y el hidroclórico. En fin, de los análisis, 
sino exactos aproximados de estas aguas resulta ó que 
sus mineralizadores volátiles y fijos son los ácido- 
cárbonico, sulfúrico, hidroclórico, el hierro, la cal, 
la alúmina y la sosa. 

Pertenecen pues las aguas de Fuen-caliente á la 
clase de las ferruginosas, ó sea según otra mas escru¬ 
pulosa clasificación, á la de las aciaulo-salino-ferreo- 
sulfatadas. 

Son útiles estas aguas en el asma que se lia lla¬ 
mado húmedo cardialgías, p’eurodinias y gastrodinias, 
dispeptias, hipocondría, y en todos los casos de inac¬ 
ción de las membranas mucosas gastro-intcstinables, 
y de los órganos secretorios hepático y pancreático; en 
jas obstrucciones del hígado y bazo, en la hepatal- 
gia y en la nefralgia; en las leucorreas pasivas, ó en 
las que consisten en una pura hiperdiacrisis; en las 
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clorocis infebriles sin extenuación; en las retenciones 
y desarreglos menstruales por causas debilitantes; en 
los tumores edematosos, hidropesías incipientes sin 
lesión particular de ninguna viscera, en los infartos 
linfáticos, escrófulas etc. : en los cólicos que se repro¬ 
ducen con frecuencia, reumas crónicos artritis, cea- 
tica , etc. en las afecciones psóricas y herpéticas , y 
finalmente en varias dolencias producidas por supresión 
de la traspiración. 

Tomadas en bebida estas aguas reaniman las pro¬ 
piedades vitales del aparato gástrico, cuyo efecto se 
trasmite á la economia, y por consiguiente aumentan 
el apetito, aceleran las digestiones, disuelven las ma¬ 
terias contenidas en el tubo intestinal, promueven la 
evacuación de la bilis escedente, la espulsion de las 
materias fecales y de la orina, y finalmente abundan¬ 
tes sudores cuando se toman á su natural tempera¬ 
tura. 

Aunque es mucho lo que pudiéramos decir relsti- 
vo á la topografía de esta villa y á sus aguas mine¬ 
rales , y lo omitimos por no traspasar los regulares 
limites de un articulo, no podemos menos de impug¬ 
nar una preocupación que se tiene con respeto á es¬ 
tas aguas, la cual no habiéndose limitado al vulgo, 
aun ha sido recibida sin examen por algunos facul¬ 
tativos; esta es, que las aguas de Fuen-caliente son 
perniciosas á los que padecen afecciones venéreas, sin 
embargo que una larga esperiencia ha manifestado lo 
infundado de esta persuasión. En el último tercio del 
siglo pasado no era seguida tal opinión entre las per¬ 
sonas de alguna instrucción y criterio, pues como 
hemos tenido ocasión de ver, en algunos papeles de^ 
curioso y erudito Don Fernando López de Cárdenas 
ya citado arriba, se halla consignado lo siguiente; 
«dicese que no aprovecha (el agua de Fuen-caliente) 
en las enfermedades producidas por humores calientes 
ó del venereo; esto segundo lo ha falsificado la esperien' 
cia.» En la actualidad son muchas las personas del 
pueblo que en varios tiempos han visto hacer uso de 
estas aguas á sujetos afectos de sífilis, no precisamen¬ 
te por curarse esta enfermedad, sino alguna otra que 
al mismo tiempo padecian; y ya que en ellas no tu¬ 
viesen alivio, al menos no han esperimentado los fu¬ 
nestos efectos con que hasta los médicos intimidan á 
los enfermos. 

Si la esperiencia milita contra esta aserción, tam¬ 
bién la razón está contra ella, y siendo varias lasque 
pudiéramos aducir, nos limitamos á la siguiente. Al¬ 
gunas aguas minerales de la clase que las de esta vi¬ 
lla, ó muy análogas á ellas, lejos de ser perjudiciales 
se usan con buen efecto en las afecciones venéreas. 
Tales son, por ejemplo, las de Busot, situadas en 
la jurisdicción de la villa de este nombre , cuya 
temperatura al salir es de 32 á 33 grados de R. y 
cuyos mineralizadores son el sulfato de cal, el de mag¬ 
nesia , y el muriato también de magnesia. En igual 
caso se hallan las de Archena, como dice en su poema 
titulado Thermx Arclienicx Don Ignacio Ruiz de 
Ayala, cuyos versos traducidos son los siguientes: 


A Archena busque el que de Venus vaga 
Soltó la rienda á ilícitos amores, 

Y halló su premio ó en la acerba llaga, 

O en horrenda hinchazón, ó en mil dolores, 
Indicios de su doble desventura 
Que vuelven el placer en amargura. 

Y siendo estas aguas útiles y benéficas á los que 
padecen tan cruel enfermedad ¿solo las de Fuen-ca¬ 
liente han de tener el triste privilegio de ser funestas 
y aun mortíferas, á los que están afectos, por poco 
que sea, de la misma dolencia? 

Es crecido el número de bañantes que concurren 
á estos saludables aguas desde principios de primavera 
hasta mediado Otoño, no solo de la misma provin¬ 
cia de Ciudad-Real y de las limítrofes de Extremadu¬ 
ra, Jaén y Córdoba, sino también de algunas mas 
distantes; y sin embargo, aunque en el dia se hallan 
mejores albergues que en tiempos antiguos, todavia 
no son corno debieran, ni el pueblo está tan surtido 
como seria de desear, faltando aun los artículos mas 
necesarios, i Cuando llegará el tiempo en que los es¬ 
tablecimientos de aguas minerales, ya por parte del 
gobierno, ya de los pueblos y particulares, se vean 
tan bien moutados como se hallan en otras naciones: 

Luis María RAMIREZ Y LAS CASAS-DEZA. 


ANUNCIO IMPORTANTE. 



Debiendo celebrarse la rifa de tres premios 
entre los que sean suscritores por un año al 
Semanario , según se anunció en el prospecto, 
se advierte que solo tendrán derecho á entrar 
en suerte, los que se hayan suscrito por un 
año hasta fin del mes actual. Con la anticipa¬ 
ción debida, se remitirán á los suscritores los 
números qne les correspondan para entrar en 
el sorteo. 


MADHIÜ—IMPHENTA DE U. F. SUAREZ, PLAZUELA UL r.KEESUEt N. 
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ZAMORA. 


Este nombre, que según todos los mas acreditados 
autores es de origen árabe, es el que designa la po- 
blaciou, que según algunos de sus moradores quieren 
aponer con mas ó menos fundamento, ocupa el si¬ 
tio donde estuvo la inmortal Numancia. No hay duda 
que todos los pueblos se disputan con un fin noble, 
si se quiere, el poder remontar su origen á los tiem¬ 
pos mas obscuros para deber su fundación á he¬ 
chos gloriosos; p*ro el historiador debe ser muy 
circunspecto en dar un voto decisivo. Si sus prue¬ 
bas no satisfacen y las sostiene con calor, se es- 
pone á ser mirado como un visionario, como 
un loco; y si no sabe ó no puede desentrañar la cues¬ 
tión, ya sea por falta de datos ó comprobantes, a 
que se le señale sarcásticamente como un impostor 
ridículo. Asi es, que mi objeto en este artículo como 
en los demas que me ocupen al describir las gran¬ 
dezas de esta población y de su historia, será el 
hablar donde corresponda, con la cautela y la pru¬ 
dencia que exige de suvo asunto tan arduo y superior 
á mis fuerzas. 


La vista de Zamora, tal como se presenta en la 
lámina, está mirada del S. á N. por la ribera opues¬ 
ta á la ciudad, y desde la izquierda del Duero se¬ 
gún la vertiente de sus aguas. Sobre la derecha vé 
el espectador ese soberbio puente, solido y mages» 
tuoso, donde el Duero estendieudo en este punto el 
cauce mas de lo ordinario, parece quiere señoreaise 
por engalanarle tan magnífica prez, que recuerda las 
hazañas, que según la lápida que copio, menciona 
las proezas de nuestros bravos castellanos contra las 
falanges sarracenas.—‘‘Era de 1266. En la batalla 
que el Rey D. Alonso de León, hubo con Abenue 
Rey de los moros, los Zamorauos de vanguardia 
rompieron 20,000 moros de caballo, 60,000 de pie, 
y en este año tomaron á Cáceres, Moutauchcz, Me¬ 
nuda y Badajoz, la memoria de lo cual da la pie¬ 
dra y de la antigua Zamora se traslado aqui siendo 
corregidor el Conde de Ripalda año de 1717.» 

El sitio que está en primer termino, representado 
por estos argamasones , quiere decirse si fué el puen¬ 
te que tenia Zamora cuando se llamó Numancia. Es 
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indudable que debió ser un puente colosal, y que la 
fábrica parece recordar aquellos tiempos, pero ninguna 
lápida nos señala su construcciou. Solo en la puerta 
del Ayuntamiento existe una que dice * 

DEO. MENIVM. VIAGO. 

M. ATILIVS. SILO. NIS F. QUIR. SILO. 

EX VOTO. 

Esta y algunas otras que dejaron de existir ya perte- 
cen al imperio romano, y cuaudo menos parecen afir 
mar y probarnos, que entonces Zamora, seria ya 
un pueblo importante, y que podria encerrar esta 
y otras obras que la decoran; pero boy apenas que¬ 
dan vestigios. 

La población en este punto se observa por el 
lado mas estenso de su posición, y si bien cortados 
riscos la elevan sobre su sien cual diadema que le 
dá gallardía imponente; por el Este ó lado opuesto, 
una pendiente muy suave presenta un plano incli¬ 
nado bastante estenso, por el que cuando se llega 
á la ciudad desde el camino de Toro, apenas su 
aspecto parece el de un lugar murado de unos 500 
vecinos. No se conoce lo que es hasta que se penetra 
dentro de las murallas. 

Desde el punto donde estamos, y sobre la iz¬ 
quierda, la cúpula, torre y edificios que agrupados 
llaman la atención, porque descuellan magestuosa- 
mente como presidiendo la ciudad, es la Catedral, 
monumento cristiano, tan recomendable por las be¬ 
llezas que encierra como magestuoso. Mucho me 
queda que decir, al hablar con detención de tan no¬ 
table templo, uno de los mas antiguos de la cris¬ 
tiandad en nuestra España. 

Aquella puerta y el abatido edificio, que con dos 
ventanas góticas, apenas llama hoy la atención al ca¬ 
minante , y que está al pie de la Catedral; fue el 
palacio del famoso Cid Ruiz-DiaZ, que tan inmorta¬ 
les recuerdos y hazañas ha legado á nuestra patria 
pora su orgullo, y que tantas honras merecía le tri¬ 
butásemos, si estimáramos en algo las glorias que 
deben envanecer nuestro decaido espíritu nacional. 
¡Hélo allá, pobre, sin techos ni una piedra que 
nos lo diga! ni aun el eco resuena en su recinto; 
todos huyen dj aquel sitio!.... Si es por respeto, 
bien hacéis en no pisar la tierra que llena de escom¬ 
bros ultraja su memoria!.... Si es porque de el no 
os acordáis.... ¡Maldito suelo que tan mal paga la 
memoria de sus hijos esforzados!.... 

También hablaremos de los restos que se conser¬ 
van del palacio de Doña Urraca, donde se refugió 
Vellido Dolfos después de dar cruda y traidora muerte 
al Rey D. Sancho el II; los sitios donde peleó Don 
Alonso el Católico cuando la reconquistó de los mo¬ 
ros el año 748; to que hizo D. Alonso III de León 
en 904 para reedificarla; donde combatió Almanzor 
Rey de Córdoba cuando entró en ella el año 985; 
como la restauró Fernando el Magno en el ano de 1093; 
donde se dice celebró Cortes Doña María madre de 
Fernando IV por los años de 1297 y 1302 ; y como 


residió en ella el Rey D. Enrique III. Nada olvi¬ 
daré tampoco y á su tiempo, de cuanto sepa de 
los varones eminentes en letras y en armas; pues 
siendo solo este un articulo preparatorio, voy á 
considerar ahora lo que es Zamora, y lo que podria 
ser según su comercio y agricultura, para no faltar 
á mi oferta. 

Tiene Zamora de vecindario 2378 vecinos y unos 
10,000 habitantes; los edificios notables son la Catedral, 
un escelente Hospicio, un cuartel de Caballería y 
otro de Infantería, un Pósito, Palacio Episcopal, un 
castillo ó ciudadela reparado en varias épocas, que 
es uu resto de fortificación, pues está construido de 
piedra sillar, como cuasi todos los edificios de Za¬ 
mora y la mayor parte de sus casas particulares; pues 
por la parte del norte de la ciudad se hallan magní¬ 
ficas canteras de piedra berroqueña á la escasa pro¬ 
fundidad de una vara de tierra, y aun la misma 
ciudad está fundada sobre aquella superficie sóli¬ 
da. Las casas del Ayuntamiento están bien construi¬ 
das, y la plaza donde están es un cuadrilongo rec¬ 
tangular con edificios un poco mezquinos, como sucede 
en las poblaciones de Castilla. El alumbrado es 

pobre, si bien el empedrado es muy regular, su cons¬ 
trucción está muy descuidada , pues las calles son 
muy sucias en lo general, por no haber cuidado de 
fabricar cloacas, que asi por lo elevado de la 
población como por ser el suelo de piedra, debia 
haberles proporcionado esta comodidad , con ventaja 
á otras muchas poblaciones. Los edificios sin enlucir 
hacen lóbrega la población, pues aunque las ca¬ 
sas no son mas que de uno ó dos pisos, y las 
calles mas principales no muy estrechas; como sean 
de sillar las mas, y las que no lo son no esten 
blanqueadas, su aspecto es opaco. Algunos ya adop¬ 
tan el medio de enjal vega rías, y coa el tiempo si 
la autoridad municipal vela, para que se corrijan 
estas añejas costumbres, mejorando la policía nrba^ 
na, Zamora será muy agradable población, sesun 
su clase. 

Los alrededores de Zamora son muy vistosos, pues 
ademas de los antiguos paseos con frondosas alame¬ 
das que la circundan; hoy se verifican frecuentes 
plantaciones, que la embellecerán, á pesar de la 
necia tenacidad que oponen en esterminarlas los 
habitantes de los barrios de las afueras; cuyo carác¬ 
ter un poco agreste, se esmeran en suavizar con 
fruto algunos celosos eclesiásticos, que hacen honor 
al pais. La vega del Duero es pintoresca, y la cor¬ 
riente magestuosa en este sitio; solo falta que se 
resucite el espíritu de sociabilidad , y se procure el 
canalizar para el riego este pais, pues hoy no se 
saca para el electo ni un vaso de agua ; es verdad 
que los productos siendo mas, no habiendo medios 
de estraerlos por falta de carreteras y canales de 
navegación, perecerian los habitantes y tendrían que 
tirarse sus productos. En este pais es tan escandalo¬ 
samente cierta esta verdad, que no se elabora mas 
vino que el que se consume al año, teniendo que 
arrojar el resto, motivo por el cual siendo la uba de 
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muy esqursita calidad , se elabora muy mal por falta 
de estimulo que proporcionarla el comercio, si exis¬ 
tiera. En fin, esta provincia como las mas de Es¬ 
paña, necesita la protección del Gobierno, y la 
paz política que hoy debemos esperar, y entonces 
será un vergel. 

La industria fabril, apenas da señales de vida; 
si bien el carácter de sus habitantes es laborioso. 
Tiene dos fábricas de sombreros regulares, dos de 
curtidos de pieles, una de mantas, donde se fa¬ 
brican también las mantillas sayaguesas que usan las 
mugeres, una de estameñas en el hospicio, y tres 
tintorerías, pues se obtiene en esta la cosecha del 
pastel. Hay en Zamora y la mayor parte de la pro¬ 
vincia , todas las disposiciones necesarias para el 
establecimiento de fábricas, pues los habitantes son 
de natural ingenio y trabajadores. Los infinitos con¬ 
ventos que había se han vendido solo para derribo, 
cuando podían haberse destinado á mil objetos úti¬ 
les; la «tupidez de los compradores no ha conocido 
la aplicación distinta que con ventaja podía darles, 
cuando abunda de aguas, de comestibles baratos, 
leña v primeras materias. ¿Pues qué falto, se me 
preguntará ? La previsión de estos especuladores. Es¬ 
peramos que se despertaría el espíritu de sociabilidad 
que es tan necesario para estos fines, si se les guia 
é inspira confianza. 

Ivo de la CORTINA. 

—.----- 

NOVELAS. 

&S2£2 1 a&(l) 

(Novela origina 

Un máscara que se acerco al Marqués, interrum¬ 
pió la conversación : era un hombre vestido de negro, 
con adornos encarnados en el calzón y zapatos: y 
cuyo rostro cubría una ridicula careta ; le llamaban 
el diablo , y su figura no desmentía este aserto. 

—Ved lo que hacéis Marqués, le dijo acercándose 
á su oido, sed prudente y cuidado no os arrastren á 
un precipicio, los ojos hechiceros de esa joven ; sabed 
que el diablo vela por ella, y que vengará cualquier 
ultrage que la hagais. 

Saludo después á Amalia y se retiró. Quedó el 
Marqués un tanto pensativo con esta ocurrencia; mas 
poco después, sin acordarse de lo pasado volvió á la 
misma conversación. 

—¿Qué .os parece mi casa, Amalia? 

—Muy bella, Sr. Marqués. 

—Podéis en ella mandar á vuestro antojo, yo me 
tendré por dichoso si os dignáis frecuentarla. 

—Os doy las gracias; me incomoda vivir en una 
sociedad tan elevada.... como nunca he vivido mas 
que en una aldea. 

(i) Véase el número anterior. 


—Ya os acostumbrareis: sobre todo, yo que tanto 
os quiero , haré por que asistáis á mis bailes. 

-—Perdonad si os digo con franqueza, que tendré 
en ello un disgusto. 

—Sois en estremo esquiva, con quien tanto se 
interesa por vuestra felicidad. 

—No hablemos mas de eso Marqués: mirad aque¬ 
llas parejas como gritan. 

—Sí, algunos locos. 

—Y el diablo está entre ellos. 

—Parece que os interesa mucho el diablo... sen¬ 
tiré que os moleste mi presencia. 

—No ciertamente, si os digo que no Je conozco, 
os digo la verdad. 

—Pues bien, si no le conocéis, si á nadie amais, 
no seáis insensible á mis ruegos; hace mucho tiempo 
que os amo, y me creeré feliz si me correspondéis. 

—Basta caballero, os burláis de una pobre huér¬ 
fana, ¡ah! os creía mas noble; vuestro amor para 
mi es un crimen, y de haberos escuchado me arre¬ 
piento. Adiós. 

El diablo que se hallaba en todas partes, asi 
que observó que Amalia se separaba del Marqués, fue 
á ofrecerle el brazo diciéndole por lo bajo: nada 
temáis, soy Julio: aceptó Amalia una compañía que 
tanto le agradaba procurando calmar la emoción que 
estas palabras le causaron, y se dirigieron juntos al 
sitio donde se hallaba la tia. 

—Os entrego á vuestra sobrina, dijo el diablo, 
no quiero cuidarla mas; hacedlo vos que teneis 
obligación.—Y acercándose al oido: no olvidéis tan 
pronto lo que ofrecisteis á vuestra hermana próxima 
ya al sepulcro, mirad que hay quien os observe: 
adiós. 

Estupefacto se quedo el Marqués con las palabras 
del diablo, y con la inesperada conducta de Amalia; 
pero ajado como el creía su amor propio, intentó á 
toda costa llevar á cabo su proyecto. No se valió 
ya del amor, y creyendo mas eficaz el oro, se di¬ 
rigió á la tia que le dio una cita para el dia próximo 
en su casa. 

Concluyóse el baile, cada cual se retiró á su casa, 
y un criado del Marqués fue acompañando basta la 
suya á Doña Tomasa y compañía. 

La infeliz Amalia había empezado ya á ser el ju¬ 
guete del perverso corazón de su tia. Apenas llegaron 
á casa, demostró esta su disgusto por lo acaecido 
entre el Marqués y su sobrina; pero no quiso exas¬ 
perarla y guardó silencio, dejando para otro dia los 
sinsabores y las iniquidades, que su perverso corazón 
imaginaba. 

III. 

Una Visita. 

Rugia el huracán de la depravación en derredor 
de la inocente Amalia, que incapaz de resistir su 
choque violento, liabia de ser en breve presa de sus 
embates. 
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Al dia siguiente, serian las doce de la mañana, 
paró un coche á la puerta de Amalia , bajó un 
caballero y subió á su cuarto; era el Marqués. Re¬ 
cibióle la tia con estraordinarias muestras de júbilo, 
llamó á su sobrina que quedó sin color al presen¬ 
ciar tan inesperada visita. 

—Ha descansado V. Señorita ? preguntó el Mar¬ 
qués. 

—Si Señor gracias, apenas me cansé, no bailé nada. 

—Siempre hermosa y siempre esquiva, con quien 
tan bien os quiere. 

—Señor, respeto y aprecio vuestro cariño, pero 
no es dado á mi honor admitirlo; entre los dos 
solo puede haber un amor criminal: permitidme pues 
que me retire. 

La infeliz huia á toda costa de su enemigo , del 
perverso Marqués con el cual no podria luchar sin 
quedar vencida. 

Retiróse pues á su cuarto á llorar la amargura 
de su infeliz situaciou ; sus hermosos ojos negros 
arrasados en lágrimas, sus megillas encendidas, y 
la espresion marcada de su dolor, hubieran enter¬ 
necido á dos corazones menos perversos que los de 
Doña Tomasa y el Marqués; pero la mala educap 
cion en el uno , y el desenfreno en la otra , habían 
gastado sus almas incapaces ya de sentimiento. 

—Ya veis Doña Tomasa, esta muchacha es mon¬ 
taraz, nada valen para ella los halagos, nada los 
obsequios. 

— Poco conocéis las mugeres Marqués, ¿ queríais 
que una muchacha inocente, oyese con gusto vuestras 
palabras, la primer noche que os veia? dejad al 
tiempo y á mi cuidado el trabajo de dulcificar esa 
fruta, que tan amarga os parece. 

—Contad siempre conmigo , con todo lo que po¬ 
seo; es tal mi pasión, que en este momsnto daria 
por ella.el mejor de mis caballos! cualquiera cosa! 

Cuan distante se hallaba la inocente Amalia de 
creer, que su tia se ocupaba en la sala inmediata 
de su deshonra , mientras ella se bailaba entregada 
á los sinsabores de su amarga desgracia. Verse que¬ 
rida del amable Julio, no poder aspirar á su amor, 
y en cambio ser perseguida por un hombre corrom¬ 
pido, que compraría su amor con oro, ó lo cam¬ 
biaría por uno de sus animales. Hay hombres peo¬ 
res que tigres, y que debieran solo habitar en el 
seno mas espeso de los montes, y lo peor es, que 
estos son los caballeros, los señores, los descendien¬ 
tes de los grandes hombres ¡ misera humanidad ! y 
mas que lodo, mísera muger entregada á estos bui¬ 
tres del honor: para ellos no hay mas pasión ni 
mas deber que sus deseos; su capricho es la sobe¬ 
rana ley, y todo debe ceder á su voz. 

Se decidió la deshonra de Amalia, se estipuló 
como pudiera una vil mercadería, y se señaló dia 
para su entrega. La pluma se cae de la mano al 
tener que describir este atentado horrible. Fueron 
en vano las súplicas , las lágrimas y los ruegos, todo 
lo arrastra la sed del oro, la ambición hidrópica 
de las riquezas. Tina muger inmoral es peor que una 


hieua. Doña Tomasa hacia tiempo que había perdido 
esta prenda, que tanto diferencia á las mugeres de las 
fieras. 

Varios dias habían dejado de intento á el lobo 
con el cordero, los halagos del Marqués habían sido 
rechazados con valor. 

—Poco apreciáis Amalia, mis palabras, decía el 
Marqués , cuando apenas me contestáis. 

—Señor, en vano pretende luchar el cordero ino¬ 
cente y cobarde con el lobo astuto y sagaz. Mis pa¬ 
labras solo os darían motivo para nuevas súplicas que 
yo pretendo evitar. Tened compasión de esta infeliz 
muger que no tiene otro amparo que su honor, y que 
en su desgracia, lo conservará ileso aunque en ello 
comprometiese su existencia : si pretendéis mi amor, 
yo os amaré si me abandonáis , y vuestra memoria 
quedará grabada en mi mente , y hasta podré 
adoraros recordando vuestra generosidad; pero por 
el contrario, si intentáis mi deshonra , sabed que 
sabré.morir antes que ajar la buena memoria de ruis 
padres; ellos velan por mí honor, y la venganza del 
cíelo caerá sobre el móstruo que injurie la ino¬ 
cencia. 

Afectaron á el Marqués tanto estas palabras qua 
por muchos dias no le volvió á decir nada; pero 
habia muchas cosas interesadas en el deshonor de 
Amalia , la pasión del Marqués fuerte é irresistible:, 
.vsu honor ó mejor dicho, su capricho quedaba ven¬ 
cido en aquella lucha. Por otro lado la tia , intere¬ 
sada mas que nadie y que veia escapársele la presa 
de las manos, hacia esfuerzos por asirla, y por 
último sucumbió la virtud á el vicio v al dinero. 
Un medio violento fue bastante á conseguir los in¬ 
tentos del Marqués, y Doña Tomasa recibió el pre¬ 
mio de su perfidia. El cielo ni aun siquiera dio mues¬ 
tras de enojo! Ese cielo tan justo, ese cielo tan 
favorable á la virtud, no dio en el momento señal 
de venganza ; pero jamás queda impune el criminal 
jamás el malvado deja de sufrir el castigo, antes 
quizá de lo que presumía , el cielo que nuestra débil* 
razón no puede comprender , parece á veces injusto é 
ingrato, pero jamás deja impune los delitos, el cri¬ 
minal sufre la pena y el justo recibe el premio 


(Se continuará.) 
L. VILLANUEVA. 
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Don Luis Antonio Belluga Moneada y Torre nació 
en la ciudad de Motril, reino de Granada, el dia 30 
'de Noviembre de I6G2. Fueron sus padres D Luis 
de Belluga Moneada y Torre, y Doña María Francis- . 
ca del Castillo López de Haro, ambos de las mas « 
ilustres familias de Aragón y de Castilla: aquel, des- | 
«endiente de Micer Pedro Belluga, Señor de Benavi- | 
des, cuyo sesto abuelo Alonso González de la Torre/ 1 
pasó á Castilla con el cargo de Mayordomo del Rey, í 
y casó con Francisca Belluga de Moneada, de la ca- i 
sa de los marqueses de Aitona, siendo su tercer abue- > 
lo el capitán Juan de la Torre Belluga, Señor de ' 
Velez, Beniadalla, y Lagos, que gozaba notoria no¬ 
bleza en las ciudades de Toledo , Granada y Motril, 
con muy singulares v lionoriPicos privilegios. 

Murieron los padres de D. Luis Antonio hacia el 
año 1665, y quedó huérfano con dos hermanitas, en¬ 
cangado al amor de uua tia suya, cuya señora admiró en 
»u testamento la virtud y raro talento que descubrió 
$u sobrino desde muy niño , y encomendó su educa* 


cion á los PP. Religiosos Mínimos de S. Francisco 
de Paula de Motril, con los cuales estudió humani¬ 
dades. Admirados los maestros del estraordinario pro¬ 
greso de su discípulo, lo hicieron presente al Señor 
Arzobispo de Granada , quien lo examinó y ordenó 
de tonsura, cuando solo contaba siete años de edad. 
El dia 22 de Diciembre de 1678, entró en el colegio 
mayor de los Santos Apóstoles S. Bartolomé y San¬ 
tiago de Granada, donde continuó los estudios ma¬ 
yores de filosofía y teología. En 30 de Enero de 1686, 
pasó al colegio de Santa María de Jesús en Sevilla, 
y recibió el grado de Bachiller en teología el dia 15 
de Abril, y el de Doctor, el 28 del mismo mes y 
año. A los pocos meses después quedó vacante la ca- 
nongia magistral de Córdoba y se opuso con tal luci¬ 
miento que se captó los votos de todo su cabildo; 
pero viendo él los méritos de otro opositor anciano, 
solicitó la plaza para este, y quedó en efecto mas 
complacido que si hubiese recaido en su persona. Por 
espreso mandato de su prelado > pasó á Zümora á 
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oponerse á la lectoral, cuya plaza obtuvo en 31 de 
Enero de 1087 á los veinte y cuatro años de edad, 
y recien ordenado de sacerdote. Observó en Zamo¬ 
ra una vida ejemplar en virtud v en estudios. Fun¬ 
dó á sus espensas la Hermandad de Jesús Maria y 
José, quedando el mismo por uno de sus doce her¬ 
manos. Trató de fundar también la congregación del 
oratorio ; pero le faltó dinero , porque todo el pro¬ 
ducto de su prevenda lo tenia destinado al socorro de 
los pobres. Le ofrecieron coitiq arbitrios las ganancias de 
unas corridas de toros, y de cuatro títulos de Casti¬ 
lla, y las rehusó, porque no se acomodaron á su concien¬ 
cia, como también la suma que le ofreció una señora 
adeudada. «Pague usted primero sus deudas , la dijo, 
y después admitiré su manda» En 5 de Noviem¬ 
bre de 1689, obtuvo por oposición la prebenda lecto- 
ral de Córdoba : quince años residió en aquella Cate¬ 
dral. El dia 15 de Septiembre de 1696 fundó en esta 
ciudad el oratorio de S. Felipe, y en ella vivió ejem¬ 
plarmente. 

La fama de sus virtudes corrió hasta el trono de 
los Reyes. Felipe V le nombró obispo de Cartagena, 
cuando se hallaba en edad de cuarenta años. Sor¬ 
prendióle tanto la noticia de su nombramiento, que 
fue necesario para que aceptase, que se lo mandasen 
su prelado el Cardenal Don Pedro de Salazar, y su 
confesor el venerable Francisco de Posadas. Fue con¬ 
sagrado por el mismo Cardenal en 19 de Abril de 
1705, y tomó posesión de su obispado en Murcia, el 
dia 8 de Mayo siguiente. 

Hallándose visitando su diócesis, las tropas impe¬ 
riales que disputaban la corona á Felipe V v procla¬ 
maban á Carlos III de Austria, llegaron á la plaza 
de Alicante y á la ciudad de Orihuela, amenazando 
los pueblos del obispado de Cartagena. En esta oca¬ 
sión fue cuando el Sr. Belluga , hizo y publicó su 
célebre manifiesto probando el derecho de Felipe á 
la corona de España, la obligación de defenderle, y 
de evitar los ultrages de los imperiales, que en Ali¬ 
cante y Orihuela profanaban los templos, violaban las 
vírgenes del claustro, y arrojaban de los sagrarios las 
hostias consagradas. Cerca de cuatro mil hombres se 
le presentaron voluntarios y se alistaron en la milicia 
que levantó, y con él á la cabeza, atacaron ó los 
enemigos, los batieron y destrozaron. 

Ocupada la plaza de Cartagena por los ingleses 
que vinieron en favor de los Austríacos, fue sitiada 
por las tropas españolas que mandaba el duque de 
Bervich general de Felipe V. La plaza se resistia y el 
duque ordenó el asalto, cuando se presentó el obispo 
y consiguió la rendición de la plaza con sus castillos, 
evitando los horrores del asalto. 

El Rey le dio pruebas de su agradecimiento; y 
mando reimprimir y repartir en todos sus dominios 
el manifiesto del obispo Belluga, y nombró al «autor 
esclarecido y victorioso ,» virey y capitán general del 
reino de Valencia, por real cédula de 11 de Julio 
de 1706. El mariscal D. Miguel Mahoui con un re¬ 
gimiento de Dragones, fue á ponerse á las ordenes 
del prelado, y el rey le dijo: «Mariscal te envió d 


que milites, bajo las ordenes de un general santo.» 
El obispo admitió este nuevo mando por una orden 
terminante del Nuncio del Papa. 

Trabada la memorable batalla de Almansa desde 
que amaneció aquel dia , y habiendo pasado nueve 
horas de combate, cubiertos los campos de victimas, 
indecisa la acción , y diseminadas las tropas leales; 
apareció el obispo general por los collados del medio 
dia, con sus tercios que eran los de Murcia. Su pre¬ 
sencia anonadó á los imperiales é inflamó á los es¬ 
pañoles , quedando la victoria de aquel encuentro de¬ 
cisivo en favor de Felipe V. No puede dudarse el va¬ 
lor del duque de Bervich que mandaba la acción; pe¬ 
ro ya se apuraba cuando se presentaron las tropas del 
obispo. Fueron tantos sus servicios militares en aque¬ 
lla época que no bastan las columnas de un periódi¬ 
co para referirlos. 

En las vicisitudes de la guerra de sucesión que- 
dó vacante el obispado de Córdoba, y concluida 
aquella época desgraciada, Felipe V lo nombró pa ra 
aquella mitra; pero la renunció juntamente con el 
mando de Capitán General, haciendo voto de no 
volver á admitir dignidad ni cargo alguno que le 
pudiese impedir la residencia. 

Dedicado esclusivamente al desempeño de su gra¬ 
ve ministerio, se afanó por corregir la desmoraliza¬ 
ción del pueblo. ¡ Cuántas fueron sus pastorales! 
¡Cuántos sus edictos! unos sobre usuras, otros sobre 
juegos, confidencias en los testamentos, santificación 
de fiestas, reverencia en los templos, y obligaciones 
de los sacerdotes, confesores y predicadores. Todo él era 
para sus diocesanos que pasaban de trescientos mil- 
Para ellos fundó Colegios, Seminarios, Hospicios, Hos¬ 
pitales, Dotes , Limosnas, Pensiones y Montes de Piedad. 

Pertenecía á la ciudad de Orihuela un terreno de 
cuatro leguas cuadradas, en la desembocadura del 
rio Segura. Este vasto espacio ocupado por aguas 
empantanadas, de montones de arena, y de todo 
género de maleza, era de inmemorial gérmen perpé- 
tuo de enfermedades contagiosas, y asilo de malhe¬ 
chores. La ciudad cedió al Obispo aquel terreno, y 
S. Illma. sabio en todo, acometió a sus espensas la 
grande obra de sacar las aguas, desmontar los are¬ 
nales , y reducir aquel terreno erial á un estado 
del mas perfecto cultivo. Para ello abrió siete ca¬ 
nales mayores, que alguuos tienen dos leguas de 
longitud y cerca de diez varas de latitud, con los 
cuales dió salida á las aguas paradas y á j as filtra¬ 
ciones amargas de la tierra. Abrió otros cauces para 
regar con las dulces y saludables. Repartió en en- 
fiteúsis cuarenta y dos mil tahullas del marco de 
Castilla , entre multitud de familias pobres que lla¬ 
mó para que las cultivasen. Coustruyó tres pueblos 
que son Dolores, S. Felipe y S. Fulgencio, filias 
de la provincia de Alicante. En cada uno fabricó 
una iglesia de lujo: instituyó los tres curatos con 
sus congruas sustentativas. Puso en ellos montes-pio? 
frumentarios para los labradores, con trigo suficiente 
para todos, y estableció escuelas gratuita? de edu¬ 
ca ¡o a primaria. 

i 
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Coa el producto del canon que pagaban los la¬ 
bradores , y lo demás que pudo reunir., dotó las 
siguientes fundaciones que tenia instituidas. 

La inclusa, y Jos colegios de niños y niñas 
huérfanos y espósitos de Murcia, que son tres es¬ 
tablecimientos separados y magníficos.—Otro colegio 
para la educación de ciento sesenta señoritas.—Una 
casa de reclusión para las mugeres escandalosas de 
la misma ciudad , con una preciosa iglesia de Santa 
María Magdalena.—-Un Hospicio para que se alberga¬ 
sen los pobres mendigos de aquel pais. — Treinta 
Montes-Pios de trigo para todos los pueblos de su 
Obispado. — Una sala mas en el Hospital de S. Juan 
de Dios en Murcia.—El magnífico Seminario de San 
Isidoro.—El colegio Seminario de S. Leandro.—El de 
S. Fulgencio, que ya existia, recibió ampliación y 
rentas del Sr. Belluga , quien ademas dotó dos cá¬ 
tedras de derecho civil y canónico.—Las parroquias 
de Yecla, Cartagena, Almansa, Hellin y S. Barto¬ 
lomé de Murcia, fueron pensionadas para horas ca¬ 
nónicas.—Dotó diferentes escuelas gratuitas en Mur¬ 
cia, Cartagena, Lorca, sus huertas y campos.—Una 
botica donde se daban las medicinas de valde á los 
pobres de Murcia y su térmiuo. —Aumentó las camas 
en los hospitales de Cartagena, Lorca y Chinchi¬ 
lla . Destinó rentas al rescate de cautivos. — Dio 
ocho pensiones perpétuas para misiones. — Mantuvo 
dos plazas en la congregación de Villena.—Estableció 
tres capellanías en la de Córdoba. —Concedió rentas 
para la instrucción de mugeres castigadas.—Aumentó 
seis cátedras en la Universidad y Colegio Mayor de 
Sevilla.—En Motril su patria, fundó el colegio de 
S. Luis Gonzaga ; el Seminario de S. José; erigió 
en Colegiata la Parroquial; construyó la suntuosa 
capilla de los Dolores; fundó también en esta tres 
capellanías, y estableció otro Monte-Pio de labradores. 

En Murcia varió el curso del rio Segura, abrien¬ 
do el cauce nuevo desde la presa de la canal, hasta 
el pantano de Reves, que tiene mas de quince varas 
de profundo, sobre veinte de ancho, y mas de ocho¬ 
cientas de largo ; librando con esto á la ciudad de 
las inundaciones que sufria por la parte de levan¬ 
te. El primer malecón que hubo en la de ponien¬ 
te, lo hizo á su costa el Sr. Belluga. Pero no sa¬ 

tisfecho su deseo con estas dos operaciones, llamo 
al ingeniero D. Salvador Feringan, y bajo la direc¬ 
ción de este hizo abrir á sus espensas el cauce 
prolongado del Regueron para las aguas turbias del 
fio de Lorca. CorT lo cual aseguró la ciudad y su 

rica y grande vega de los continuos estragos que 

les causaban las avenidas. — Fundó y construyó el 
Santuario de l a Luz , y nombró su patrono al Ayun¬ 
tamiento.—instituyó la congregación del Oratorio de 
S. Felipe Neri • i e hi zo casa ° i e dió rentas, y una 
Biblioteca con mas de cuatro mil volúmenes. 

En el año de 1717 , escribió contra los falsos prin¬ 
cipios que se hallan en las sumas morales. Estrado 
trescientas treinta y cuatro proposiciones falsas del 
casuista Torrecilla, y el Papa Clemente XI ocur¬ 
rió al remedio en el modo que le propuso el Sr. Be- 


Jluga Trabajó mucho y con fruto sobre la refor¬ 
ma eclesiástica; y pidió al rey la celebración de con¬ 
cilios provinciales y sinodales. 

Pero desconfiando de sus propias fuerzas, y con¬ 
siderando la gravedad de su ministerio episcopal, se 
resolvió á renunciar la mitra y á retirarse á un con¬ 
vento, para que otro mas fuerte gobernase su obis¬ 
pado, cuando recibió la noticia de que el Sumo Pon- 
tifíce en el consistorio de 24 de Noviembre de 1719, 
le había creado cardenal con el título de Sta. Prá¬ 
xedes. De tal manera se acongojó con esta nueva, 
que hizo renuncia del capelo , y con tal empeño que 
escribió al Bey, al Nuncio de S. S. á dos cardenales 
amigos suyos, y al Secretario del Papa, interesando 
á todos para que influyésen en que la renuncia le fuese 
admitida, y la fundó en el voto que tenia hecho pa¬ 
ra 110 admitir dignidad alguna. Viendo que nada 
adelantaba , se determinó á escribir al mismo Papa 
rogándole le eximiese del cardenalato. Clemente XI no 
le admitió la renuncia, le absolvió del voto, le man¬ 
dó obedecer y recibir el birrete en 12 de Marzo de 
1720, y el nuevo Cardenal se despidió de sus dioce¬ 
sanos en una sentida y amorosa pastoral, y vino á 
Madrid á despedirse del Rey. 

S. M. le encargó que se pusiese de acuerdo con 
el Arzobispo de Toledo, para que le propusiese cier¬ 
tas reformas en sus estados. Convenidos en la nece¬ 
sidad de los concilios, lo aconsejaron asi al rey; y 
en su conformidad se circulo á todos Jos obispos Ja 
real carta de 30 de Marzo de 1721. 

El 19 del mismo mes falleció Clemente XI y aun¬ 
que aceleró el cardenal su viage para concurrir al con¬ 
clave, no Jo consiguió, y llegó á Roma ocho dias 
después de estar ya elegido el Papa Inocencio XII/. 

0 Se concluirá.) 


CARTA CUARTA (1). 

Ve D. Juan Pablo Forner á D. F. P. de Lema. 

Mi estimadísimo Maestro y Señor, en poco mas 
de un año que estoy en Sevilla, lie hecho los si¬ 
guientes progresos. He escrito una obra que voy á 
imprimir; be estado enamorado seis meses; me casé 
al séptimo, y al octavo quedé hecho padre de un em¬ 
brión que va caminando prósperamente hacia la vita¬ 
lidad. Yo no sé si esto entra en las reglas de la 
filosofía; porque si nos atenemos á las graves sen¬ 
tencias de algunos Barbones de la antigüedad, y 
de muchos remilgados de nuestra época, ni el hom¬ 
bre debe enamorarse, ni debe casarse súbito y de 
antubion dado que no pueda resistir absolutamente 
a los ímpetus de una pasión que tanto halaga, y 
tanto sojuzga. Los que prediquen la relajación de 
costumbres, y trabajen para convertirse en troncos, 

(i) Veansé los números g, s y 11. 
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podrán rouv bien delirar a su sabor cuanto se les 
antoje para pervertir ó trastornar el orden de la 
naturaleza, y aun de la sociedad humana. Por lo 
que á mi toca , estoy firmemente persuadido de que 
las mugeres no se crearon para estériles, ni los 
hombres para existir sin ellas: que el matrimonio 
es el contrato mas santo, mas útil y deleitable de 
cuantos pueden celebrarse entre las criaturas racio¬ 
nales: y que si la corrupción del mnndo ha der¬ 
ramado su hediondo y pestilente contagio , hasta en 
la pureza de los thálamos; al verdadero filósofo to¬ 
ca demostrar, no solo con la doctrina, pero con 
el ejemplo, que el vicio no tiene imperio en la casa 
del hombre virtuoso, y que su providad, su entereza y 
circunspección noble, bastan para aterrar la caterva de 
los que infaman la racionalidad que poseen injustamen¬ 
te. Tal es lo que pasa por mí con no tener mas que 
las apariencias, de la filosofía verdadera. Tuve felicidad 
en la elección de una joven grandemente juiciosa: su 
buen parecer escitó la curiosidad de una juventud 
desenvuelta, que quiso arrojarse á mi casa como 
para tentar el camino de introducir en ella la infa¬ 
mia y el desorden. Sin mas espantajo, que lo res¬ 
petable de mi aspecto, la severidad concisa de mi* 
espresiones, las alusiones festivas de mi humor to¬ 
davía satírico, y la indiferencia decorosa de la ama¬ 
bilísima joven, huyó la turba atolondrada, y en Se¬ 
villa es mirada hoy mi casa con el respeto que se 
debe á un santuario del amor conyugal. Refiero todo 
esto para que V. se goce con las hazañas de su 
discípulo, multiplicadas como V. vé tan estraordi- 
nariamente en tan pocos meses. Estoy contentísimo.— 
Dios guarde á V. muchos años.—Su discípulo 

J. P. FORNER. 


MISCELANEA. 

ANECDOTA HISTORICA. 

Hallándose en Zaragoza el Emperador Carlos V 

en 1519 con toda su Corte para jurar los fueros de 

Aragón, un vecino de aquella ciudad regalo al Mi¬ 
nistro ílameneo Chevres, (célebre en nuestras histo¬ 
rias por su venalidad y sórdida codicia), un hermoso 
mulo que por su arrogancia era conocido en todo 
aquel país, para obtener buen despacho en cierto 
negocio, que pendía de la resolución de aquel fa¬ 
vorito. Pocos dias después preguntándole un corte¬ 

sano á Chevres por que conducto había adquirido 
aquel mulo, respondió el flamenco que se lo habia 
recalado un pretendiente, que no se acordaba ya quien 
fuese. Hallábase este presente y resentido de tan 
ironto y grosero olvido, determinó hacer una burla 
al codicioso estrangero, aun cuando fuera á costa de 
su mal andante pretensión. Al efecto llamó al pre¬ 
sero v le dió las señas del mulo, para que las 
F c, toda 1» oiodad. 


Aquel mismo dia al salir Chevres de su casa, 
rodeado de una turba de cortesanos y pretendientes, 
y al ir á montar en el mulo para salir á pasear por 
la ciudad, el pregonero que estaba de acecho en una 
esquina inmediata, llamó la atención con su corneta 
(según costumbre de aquella ciudad y otras muchas 
de Aragón) para publicar bandos y pregones y prin¬ 
cipió á gritar las señas de un mulo que se habia 
perdido, y que era reclamado por su dueño. Aver¬ 
gonzado Chevres al ver que aquellas señas eran ca 
bal mente las del mulo que iba a montar, y q ue 
los cortesanos estaban atónitos confrontándolas, llamo 
al pregonero y le entregó el mulo para que lo res¬ 
tituyera á su dueño, escusándose lo mejor que pudo. 

Hizo tanto efecto esta burla en el ánimo de aque 
favorito, á pesar de su impudencia, que no q ulS0 
recibir mas regalos mientras estuvo en Zaragoza, > 
obligó á la Corte á. marchar luego á Barcelona. 

- uimnoira —-- 

POESIAS. 

A UtvA MARIPOS/v. 

.♦ » 

Vuela alegre mariposa 
Recorriendo del vergel 
La fresca alfombra lujosa, 

Entre el jazmín y la rosa , 

El jacinto y el clavel. 

Lanza tu vuelo ligero 
Hácia el verde bosque umbroso. 

Que el ambiente es lisongero, 

Y lo electriza el gilguero, 

Con su cántico armonioso. 

Alli podrá de las flores 
Elegir tu fantasía 
Los matizados colores, 

Y apurar de sus olores. 

La balsámica ambrosía. 

Mas no intentes veleidosa 
Una flor y otra apurar, 

Mira que siendo ambiciosa 
La mas lozana y hermosa, 

¡Ay! te pudiera amargar. 

Sí, sí, que el mundo e.i \erdad 
Fomenta muestra visiones, 

Y después la realidad 
Destruye la vanidad 
De sus locas ilusiones. 

A. E. GARCIA DE GREGORIO. 
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LA CATEDRAL DE GERONA. 

Entre los edificios que mas embellecen nuestra pa¬ 
tria figuran en primera línea casi todas sus catedra¬ 
les, no solamente por su mérito artístico y sus atre¬ 
vidas fábricas, sino también por su esquisito ornato 
y nada vulgar magnificencia. El genio religioso de 
los españoles , jamás desmentido ni aun amortiguado, 
se complacía en consagrar al Dios de sus padres estas 
suntuosas fábricas, como tributo de su gratitud por 
una parte, y como pequeña imagen de la inmensidad 
y grandeza del objeto de su culto. 

El Semanario Pintoresco Español , siguiendo su 
constante marcha , ha presentado en sus pájinas las 
vistas de una gran parte de estos notables edificios, 
acompañadas de curiosas descripciones acerca de los 
objetos que mas llamaban la atención en ellos , po¬ 
pularizando de este modo los que ya eran conocidos 
y dando á conocer algunos que yacían en la obscu¬ 
ridad sin el debido aprecio. Continuando fielmente 
en este laudable proposito ofrece ahora el hermoso 
gravado, que representa la grandiosa fachada de la 
Sta. Iglesia Catedral de Gerona. 

No entraremos aqui á deslindar su antigüedad y 
origen ; pues aunque es muy probable que existiese 
en tiempo de los Godos, ninguna noticia nos resta 
de aquella época, á pesar de la celebridad que le ha¬ 
bía granjeado el martirio de su obispo S. Narciso. Por 
tanto las noticias que acerca de ella se encuentran, 
datan solamente desde los tiempos de la reconquista. 

A principios del siglo XI se hallaba ya restaurada al¬ 
gún tanto por la diligencia de su obispo Pedro Roger, 
pero la fábrica era harto mezquina por entonces, cual 
exigían la premura y escasez de aquellos tiempos. En 
aquel estado permaneció hasta principios del siglo XIV 
en que empezó á reedificarse, como consta de un 
acuerdo del Cabildo celebrado en 1312, y se conclu- i 
yo 33 años después, según cálculo bastante acertado. 
Esta parte de la catedral que contenia lo que se lla¬ 
ma la cabeza de la iglesia , es de una estraordinaria 
solidez, y se ejecutó según el plan antiguo, por el 
cual la catedral debía constar de tres naves. Pero ha¬ 
biendo disgustado á varios capitulares este proyecto 
porque conjeturaban que la iglesia quedaría angosta 
y con pocas luces se decidieron á continuar el resto de 
la fábrica con una sola nave, la cual por esta feliz, 
cuanto atrevida idea vino á tener 30 varas de latitud 
sobre 33 de longitud , y quedó entrámente limpia y 
desembarazada. 

Este proyecto no dejó de tener su oposición, la cual 
entorpeció la obra por espacio de 60 años, basta que 
en 1415 siendo obispo D. Dalmacio de Muro hizo con¬ 
sultar la cuestión á doce arquitectos los mas notables 
de Cataluña, los cuales contestaron unánimes, que con¬ 
tinuase la obra bajo el plan de una sola nave. Desde 
entonces ya no se puso dificultad en este punto, aun¬ 
que sí la hubo con frecuencia para obtener recursos, 
causando la falta de estos largas dilaciones en dife¬ 


rentes épocas, de modo que no se cerró completa¬ 
mente la iglesia hasta fines del siglo XVII. Entonces 
se proyectó la soberbia escalinata por la cual se sube 
hasta la puerta y fachada principal, que representa el 
grabado anterior. 

Compónese esta fachada de tres cuerpos de arqui¬ 
tectura de orden corinto de bastante buen gusto, aun¬ 
que algunos desús adornos, especialmenten en la par¬ 
te superior, se resiente de la época en que se conclu- 
yo, que según consta de un medallón colocado entre 
ellos fue en 1733. Al pie de este medallón campea 
una enorme vidriera, que domina el tercer cuerpo, y 
á sus costados descuellan dos estatuas de la Esperanza 
y Caridad: la que representa la Fé se halla algo mas 
abajo dominando el segundo cuerpo. Por desgracia, 
para que tampoco esta obra pueda blasonar de estar 
completa (achaque de que adolecen casi todas las de 
España) se hallan vacíos los siete nidios en que de¬ 
bían figurar los Patronos y Santos mas notables de la 
iglesia Gerundense. 

Ademas de esta magnífica portada tiene otra la 
catedral á la parte del Mediodía, no menos curiosa por 
su rareza y antigüedad. Llámase comunmente de los 
Apóstoles por estar adornada con sus doceestátuas de 
barro cocido y de tamaño natural. Construyéronse en 
1458 y costaron seiscientos florines. Al frente de esta 
puerta corresponde ya dentro de la catedral una capi¬ 
lla de la Virgen, en la cual se ve la puerta que dá 
paso al claustro, el cual es notable por ser la parte 
mas antigua de aquella iglesia, y lo único que se con¬ 
servó de su primitiva fábrica al principiar la reedi¬ 
ficación : en los capiteles de sus pilastras se ven 
algunos pasages del Génesis toscamente ejecutados, 
como también sepulcros antiguos repartidos por las 
paredes, en lo general bastante deteriorados por el 
tiempo. 

Una de las cosas que mas han llamado la atención 
en la catedral de Gerona ha sido su célebre altar ma¬ 
yor fabricado de plata y oro, y descrito prolijamente 
por todos los escritores que han tratado acerca de las 
cosas de aquella santa iglesia. Este altar, que junta¬ 
mente con el frontal para su mesa (también de plata, 
oro y pedrería) había sido regalado por la Condesa 
de Barcelona Doña Ermesendis y su hija , para el dia 
de la consagración de la antigua iglesia, escitó la 
codicia de los franceses, después del memorable sitio 
de Gerona, y faltando á la capitulación impusieron 
á la ciudad un millón de francos por via de multa- 
para cuyo pago fue preciso empeñar toda aquella pla¬ 
ta y oro, habiendo pesado este último 400 onzas. 

A espaldas de este altar y á una altura compe¬ 
tente se eleva la cátedra Episcopal, que está hecha de 
mármoles; á la cual sube el obispo cuando celebra 
de pontifical para dar desde alli la bendición al pue> 
blo. El Clero de esta catedral era de los mas nume¬ 
rosos de España, lo cual unido á las estraordinarias 
ceremonias, que so usaban en varias festividades, ha¬ 
cia que los oficios divinos se celebrasen allí con una 
pompa y dignidad nada comunes. En el dia su estado 
es sobre poco mas o menos, como el de las demas 
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catedrales de España, y al compararlo con su pasada 
grandeza los hombres piadosos no pueden menos de 
hacer las mismas esclamaciones, que los Israelitas, 
cuando después de la cautividad de Babilonia compa¬ 
raban el nuevo templo, con el que fundara Salomón. 

NOVELAS. 

•üai&saíi (i) 

(Novela original) 

IV. 

El Juramento . 

Cuando una pasión logra apoderarse completamen¬ 
te de un corazón , es imposible arrancarla de él; devora 
y consume cuanto se le presenta, y queda siempre 
dueña absoluta de la imaginación, del pensamiento, 
y de Ja voluntad. Él desgraciado Julio habia luchado 
en vano por largo tiempo contra el amor que profe¬ 
saba á Amalia, pero incapaz de resistir á una pasión 
que le dominaba esclusivamente, se dejo llevar por 
último de ella y escribió á Amalia esta carta. 

«Querida Amalia : sé que voy á molestarte con 
» mis importunaciones, pero si por casualidad hubie- 
•se quedado en tu pecho algún resto de nuestro an- 
»tiguo amor, te suplico por él me perdones este 
»atrevimiento. Sé que te han obligado á olvidarme 
» pero no sé si tu corazón se ha podido prestar á 

• ello, y en esta cruel incertidumbre no he podido 

• resistir al deseo de saber tu suerte. Yo te amo 
» mas que nunca, y si te decides á unirte á mi, y 

• hacer indisolubles y sagrados los lazos que ya for- 
» mó el amor, mañana te depositaré y nos unirán en 
» el ara. Es el único medio de que podamos ser fe- 
»lices. » 

Tu amante. 

Julio. 

Lágrimas de la mas cruel desesperación corrieron 
por las rnegillas de la desgraciada huérfana, al reci¬ 
bir un billete tan sentido del mas fino y virtuoso 
de los amantes. Si antes se consideraba infeliz con 
su deshonra, ya viendo el amor puro de Julio, se 
creía la mas desdichada del Universo: la situación de 
Amalia era terrible, se hallaba sola en el mundo, 
cubierta con un padrón de infamia, escarnecida de 
la sociedad, y burlada tal vez del mismo que tan 
vilmente la habia deshonrado: el billete de Julio vino 
á completar su desgracia, su corazón sentía aun los 
ardores de aquella primera llama amorosa, la mas 
viva y la mas inestinguible de todas, pero su pure¬ 
za y su cariño le impedían corresponder ya á aquel 
amor: afectada de sentimientos tan generosos y seu- 

U) y ¿ase el número anterior. 


sibles, tomó la pluma y contestó estos breves y sen¬ 
cillos renglones á el enamorado Julio. 

«Querido Julio, único amante puro y virtuoso 
» tu Amalia, tu desgracida Amalia, no puede ya 
»ser tuya; su amor es puro, es ardiente, pero la 
»suerte, la condena á ofrecértelo manchado... sin 
» honor... Asi lo ha permitido la Providencia... ella 
» sabra vengarme; entre tanto yo no puedo hacer 
» otra cosa que llorar amargamente mi deshonor, 
» suplicándote compadezcas á esta infeliz muger, que 
» tanto te amó y que jamás su pecho podrá abrigar 
» otro amor mas que el tuyo. » 

La desgraciada huérfana 
Amalia. 

Abundantes lágrimas brotaron de sus ojos al cer¬ 
rar esta carta, espresion del amor mas sincero y ar¬ 
diente, y del dolor mas cruel. 

Apenas recibió Julio el billete, portador de tan 
infausta nueva, pensó que sus ojos le engañaban, y 
quedó petrificado ai reconocer la letra de su querida; 
su vista inquieta y dudosa repasaba con delirio fre¬ 
nético aquel papel, y su mano temblaba de corage 
y de dolor. Tal vez alguna lágrima corrió por sus 
rnegillas, pero lágrima de fuego, que quemó su 
rostro aumentando el ardor de su alma. 

No era Julio de aquellos hombres en los cuales los 
agravios envejecen sin amortiguarse, y en los que 
el rostro jamás retrata los sentimientos del corazón; 
era por el contrario furioso y necesitaba desahogar¬ 
se: tomó pues su espada y ciñéndosela esclamaba; 

¿Quién es el malvado? dónde se oculta el mi¬ 
serable? los filos de mi espada le harán probar Jo 
que puede el honor de un amante ultrajado... Y vive 
el fementido... y gozará tal vez una vida feliz» 
mientras va sembrando por do quiera la deshonra !.* 

Iba ya á salir poseído de este sentimiento y deseo 
de venganza, cuando fue detenido por el hermano de 
Amalia que entraba. 

—Deteneos un poco Julio , tengo que hablaros de 
cosas, que sé os interesan mucho. 

—Si venís á hablarme de vuestra hermana espe¬ 
raré , sino dejadme primero cumplir con un deber 
sagrado, con un deber del alma, que si no cumpliese 
seria un continuo roedor de mi conciencia, 

—Me figuro ya vuestro intento y quiero ayudaros 
en el; buscáis un hombre que os ha injuriado; ese 
mismo es el que yo busco : vos no le conocéis, y vo 
le conozco muy bien. 

Los ojos de Julio brotaban fuego, sus nervios se 
contraían convulsivamente, y unas veces .e encen¬ 
día su rostro y otras tenia todas las apariencias de 
un demente. Un tanto apaciguado, pero sin dese¬ 
char el pensamiento de venganza, prosiguió. 

—Y bien, acabad, decidme su nombre, volemos 
juntos á vengar el honor de vuestra hermana, con¬ 
tra ese hombre de maldición. 

—Se llama el Marqués de*** y en este momento 
se halla en casa de su prima la Condesa de S. Pili; p ero 
esperad y cumplamos antes cod otro deber. Vos es- 
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tais resuelto á batiros y matarlo ó morir... Este es | 
el único desafio que cabe entre nosotros... Los ul- 
trages de esta espacie solo se laban con la muerte. 

—Sí, lo estoy, y es tanta mi ansiedad, que los 
momentos que pasan ahogan de cólera el corazón 
dentro del pecho; concluid pronto. 

—Pues jurad sobre esta espada su muerte; pe¬ 
rezca el malvado sea con espada, sea con puñal, sea 
en buena lid, sea traidoramente : ó hemos de morir 
los dos, ó la sangre del vil seductor ha de manchar 
nuestros pies. 

—Sí, lo juro por mi vida. 

—Haceos cargo, Julio, del juramento que acabais 
de prestar , pesad bien su importancia y no os aca¬ 
lore vuestra pasión. Por mi parte ya lo lie pensado 
y estoy resuelto. 

—No tengo que peusario mas, ó su muerte ó la 
tilia: los dos no cabemos ya en el mundo. 

— Dadme la mano y sea esta el símbolo de nues¬ 
tra unión; y pues estamos acordes, permitidme 
ahora usar las formalidades que estos actos exigen. 

Tomó papel y escribió á el Marqués el siguiente 
billete. 

«Si no sois tan cobarde corno criminal, y si osjac- 
« tais de ser caballero, auuque vuestras acciones lo 
«desmientan, esta noche a las doce os esperan fuera 
«de la puerta de Segovia con espada, con pistola ó 
«con lo que gustéis. 

« Los defensores de la inocente huérfana, que tan 
» vilmente habéis deshonrado. — Julio.— José. 

—Mandad este billete á casa del Marqués , y pre¬ 
paraos para la hora designada. Tened valor y con¬ 
fiad en, la justicia de vuestra causa. 

—Cuando voy á cumplir un deber tan sagrado 
como este, jamás me acuerdo sino de la venganza. 
Id pues seguro de que primero dejará el mundo de 
existir, que mi espada de vibrar amenazando al 
malvado. 

—Confio en vuestro valor, contad también con 
el mió. 

—Hasta las doce, adiós. 

—Hasta las doce. 

V. 

Los dos jóvenes . 

Paso el dia , vino la noche destinada para el due¬ 
lo y apenas dieron las once tomó Julio sus espadas, 
y se dirigió al sitio de la cita. La noche era obs¬ 
cura y tenebrosa, la luna desmayada parecia querer 
ocultar su vergüenza éntrelos espesos nubarrones , que 
impelia la tempestad, y era tal la obscuridad de la 
noche, que apenas se distinguían los bultos. Llegó 
Julio á la puerta de Segovia cuando daban las once 
y inedia, y embozado en su capa daba vueltas 
por aquellos sitios y nada encontraba. Oye pisa¬ 
das cerca de sí y una voz que le grita ¿quién va? 
era la de José. 

—¿ No ha venido ? 

—No, pero aun no torda. 


—¿Traéis las espadas? 

—Sí, ¿ y vos las pistolas ? 

—Sí, nada falta sino el infame. 

—Tengo tanta sed de venganza , que ya me im¬ 
pacienta tanto tardar. ¿ Sereis vos mi padrino? 

—No , vos lo sereis mió. 

—No lo puedo permitir, la agraviada iba á ser mi 
esposa y á mi me toca defenderla; vos pode;s, si 
yo muero, vengarnos á los dos. 

—Creo tenemos e! mismo derecho á la preferen¬ 
cia, por lo que la suerte decidirá según las armasque 
elija el Marqués, si con espada, sereis vos el pri¬ 
mero , si con pistolas tendré vo esa suerte ; pero no 
os olvidéis de nuestro juramento. 

Mientras estabau en esta conversación, un hombre 
se acerca embozado basta los ojos. 

—¿Quién es? pregunta José. 

—Un criado del Marqués de*** 

—¿ No viene ? 

—Me lia encargado os dijera que no se bate sino 
con personas conocidas, y que vosotros no tendréis 
nombre cuando no habéis querido darlo; me dio 
ademas este papel para los dos. 


— Decid á vuestro Señor, que cuando se trata 
de vengar una injuria, el caballero, el noble y el 
hidalgo, es el que se presenta con semblante sere¬ 
no, sea cualquiera su enemigo: el cobarde, el im¬ 
bécil y el plebeyo, es el que rehúsa vilmente l a 
defensa, y solo emplea medios ruines y miserables 
para excusarse; pero decidle también que son en 
vano, y que mientras latan con violencia vengativa 
estos corazones, no estará seguro el cobarde ni en 
los salones mas ocultos de su Palacio. Esto le di¬ 
réis de parte de los plebeyos á el Marqués. 

Recogió el billete José, y dirigiéndose á Julio 
esclamó: no os despechéis por este acontecimiento; 
fiad en Dios y en vuestro corazón : no os olvidéis 
de el juramento que hemos hecho, y en el campo, 
en su casa, con espada, con puñal, de cualquier 
modo; cuando se trata de vengar un ultrage come¬ 
tido con la mas negra perfidia, todos los medios que 
se emplean son lícitos, todos son buenos. 

—Advertidle esto á vuestro amo, y decidle que 
nada nos arredra, que nuestros nombres los sabrá 
cuando su espada se cruce con las nuestras, y que 
esto no tardará mucho en suceder. 

Se retiraron los jóvenes llevando en el alma una 
honda huella del pesar que les había causado la con¬ 
testación del Marqués. 

El pobre Julio pasó la noche fatigosamente, sin 
poder un momento olvidar á su Amalia, á la vir¬ 
tuosa huérfana que tan inicuamente había sido sa¬ 
crificada al oro de un poderoso. ¿Cuántas ideas ba¬ 
gaban por su imaginación en aquellos momeutos’ 

-¿Qué será de la infeliz Amalia si perecemos los 
dos en el duelo? sola eu el mundo, sin amparo y 
espuesta al lud.bno de las gentes que la señalarán 
como una muger impúdica, sufrirá los mas amargos 
disgustos su virtuoso corazón. 


(Se continuará.) 
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(Él 2ücajar íre Secjotria; ' > 


Techo de la sala llamada antiguamente de la Galera 
ó salón de Embajadores . 

Este techo cuyo dibujo presentamos, es un her¬ 
moso artesonado de madera cubierta de oro, y de 
finísimos colores encarnado y azul, (í) semejantes á 
los que empleaban los árabes en los adornos de sus 

techos, y que aun se conservan en la Alhambra de 
Granada, y en el alcázar de Sevilla. Al rededor de 
este artesonado, en las cuatro paredes que forman 
la mencionada sala , hay una franja ancha de pre¬ 
ciosos arabescos, que en nada se diferencian de los 
que hemos visto en edificios fabricados por los mo¬ 
ros, y sin embargo el director de estas obras era 
español y vecino de Arevalo, como lo dice una ins¬ 
cripción en letra gótica que se halla en la referida 
sala, entre el artesonado y franja citados que dice 
asi: « Esta obra mando faser la muy esclarecida Sen- 
» ñora Reyna Donna Catalina, tutora, regidora, 

» madre del muy noble y esclarecido Sennor Rey 
» D. Julián, que Dios mantenga é dexe vevir é reí- 
» nar por muchos tiempos e buenos. Amen. Efisolo 

(i) Loque en el grabado es blanco, es en el originlil dovado, 
lo negro az.ul celeste, y lo rayado encarnado. (í) Véase el número anterior. 


» faser por mandado de la dicha Sennora Reyna, Die- 
» go Fernandez, vecero de Arévalo, vasallo de dicho 
» Sennor Rey. Acabóse esta dicha obra en el anuo 
» del naseimiento de nuestro Sennor Jehu Xpo, de 
» 1412 annos. En el nombre del Padre, é del Filio 
» é del Espíritu Santo. Amen. Sennor Jehu Xpo, lo 
» protesto delante de la vuestra Santísima Magestad, 
» ( l ue eQ este día, é por siempre jamás yo quiero 

* vevir é morir en la vuestra fé católica. Amen. Re- 

* parólo el Rey D. Phelipe II anno de 1592. 


EL GABDENAL BELLUGA (1). 

Después que el Cardenal se presentó al Papa, se 
ret.ro al Hospicio de S. Romualdo a seguir su vida 
pobre y laboriosa, y se dedicó á trabajar en la re- 
lorma eclesiástica que quedó pendiente á su salida 
de España. Ocurrieron algunas dificultades en ambas 
Cortes para llevar á efecto los deseos del Cardenal; 
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y al pensamiento de los Concilios se sustituyo el de 
una Constitución Apostólica , obra que se debió al 
talento del Cardenal Belluga, que la hizo por espe¬ 
cial mandato de S. S., revisándola el Emmo. Lamber - 
tini, y fue aprobada por la Congregación de Cardenales: 
habiéndola confirmado el Papa, fue espedida en 13 de 
Mayo de 1723, y es la que principia con las pala¬ 
bras « Apostolici ministerii. » El mismo Sr. Belluga 
Tino á traerla á España ; y hallándose en esta grave 
y delicada comisión, murió el Papa Inocencio XIII; 
y el Cardenal regresó á Boma para la elección de 
nuevo Pontífice. El Cónclave duró sesenta y un dias. 
El Cardenal Orsini, trabajaba para que se eligiese 
al Emmo. Belluga, y este para que saliese aquel 
como al fin lo consiguió. Orsini en su asumpcion tomó 
el nombre de Benedicto XIII. 

Hubo en España quien reclamase la revisión de 
la Bula Apostolici : efectivamente se revisó, resul¬ 
tando su nueva confirmación , y los Breves apostóli¬ 
cos que se espidieron al Rey, á los Cabildos, y á 
los Obispos; y ademas la nueva de Benedicto in¬ 
sertando á la letra la de Inocencio para su obser¬ 
vancia. 

No consintió en retener el Obispado de Cartage¬ 
na, y lo renunció quedándose únicamente con la 
renta que le daba la Iglesia Romana. Son tantos y 
tan esclarecidos los servicios que le hizo, que seria 
necesario mucho tiempo para indicarlos todos. Su 
laboriosidad fue tanta que puede decirse, que no 
vivió en Roma para sí, sino para Dios y para los 
hombres.—El protegió y libró á Cirilo , Patriarca Ca¬ 
tólico de los Melchitas, perseguido del cismático Sil¬ 
vestre; y al conde Lázaro, que se refugió en Ro¬ 
ma.—En Alepo agregó dos congregaciones de monges, 
y nueve monasterios de monjas en el Líbano.—Em¬ 
prendió la reducción de los coptos cismáticos , y para 
conseguirla compuso un libro contra sus errores que 
hizo imprimir en latió , y en árabe. — Catequizó al 
Patriarca de los armenios en Constantinopla.—Escri¬ 
bió al Gran Lama para la conversión de los Ti- 
betanos, y al efecto compuso un Catecismo, que 
también hizo imprimir en italiano, en árabe y en 
Ubéico; y envió á levante una imprenta para di¬ 
fundir la luz evangélica, con misioneros que la en¬ 
señasen : el fruto que consiguió con este trabajo fue 
que los Reyes de Tibet, de Batgas, y de Battia, 
decretaran en sus dominios la libertad de religión. — 
También se ocupaba en la conversión de la Moscovia, 
cuando presintió la muerte. 

Mientras que trabajaba para la Iglesia universal, 
no se olvidaba de su Diócesis de Cartagena, ni de 
los establecimientos que en la misma fundó para 
la Religión, para las ciencias, y para la humani¬ 
dad desvalida. Ya por pública escritura los habla, ce¬ 
dido en el año 1729 a los Reyes de España con 
aprobación del Papa; y el Rey, por dádiva tan 
sublime que admitió con sumo placer, dio las gra¬ 
cias al Cardenal del modo mas tierno y significativo. 

Fue admirable su resignación en la muerte que 
sucedió, el 22 de Febrero de 1743. Mandó que 


su cuerpo no se descubriese, ni embalsamase: que 
se enterrase sin pompa, eu la sepultura común del 
Oratorio de S. Felipe Neri: vivió 80 años, 2 meses, 
y 23 dias: su doctrina fue la de un sabio, su con¬ 
ducta la de un Santo. La sensación que produjo en 
Roma la infausta noticia de su muerte fue tanta, 
que hubo necesidad de poner una gran guardia a su 
cadáver. El funeral se hizo eu S. Felipe Neri, asis¬ 
tiendo el Papa con todo el Sacro Colegio. Los Prínci¬ 
pes, los Pontífices, y los sabios de su época, lo 
colmaron de elogios.—El Cardenal Polignac le llama¬ 
ba espejo de Prelados — El Cardenal Gentili dijo 
que hacia mas falta el Sr. Belluga , que veinte y 
tres Cardenales , que faltaban al Consistorio . — 
Luis XIV le llamaba mi Obispo. —El Rey de Ná- 
poles le dio la Cruz de S. Genaro.— Felipe V le 
nombraba mi padre , mi amigo.— Luis I lo hizo 
Protector de España , y su embajador en Roma .— 
Clemente XI le llamó invicto Prelado , lumbrera 
de la religión espartóla , luz de las virtudes .—Be¬ 
nedicto XIII, honor de España , columna de la 
Iglesia.— Y Benedicto XIV , honra del Sacro Cole¬ 
gio , amparo de pobres , y Santo por sus heroicas 
virtudes. 

Finalmente: el mismo Sumo Pontífice Benedicto XIV 
compuso la siguiente inscripción sepulcral, que se 
grabó en la lápida que aun cubre sus restos mortales. 

D. O. M. 

Ludovico. Belluga. Hispano. 

Qui 

Ex. Episcopo. Cartaginensi 
INVITUS. bT. Renuens 
A. Clemente. XI. P. M. 

In. S. R. E. Cardinalium. Collegium. Cooptatds 
Hispaniarum. apud. S. Sedem. Protector 

Iurium. R. Eclesia. yindlx 
Hoc. Unúm. curavit 
Ut. Deo. Non. Hominibus. Placerbt 
Vir 

Apostólico. Propaganda. Fidei. Zelo 
Flagrantissimus 

ECLESIASTICA. DISCIPLINA. ASSERTÚR 
de. Alimonia. Pauperum 

DE. INSTITUTIONA. CLERICORUM 

de. Educatione. Juventutis. Solicitus. 
Colegia. Sckolas. Pías. Domos. Seminaria 
A£re. suo. fundayit. 

Benedictus XIV. 

Perenne. Hoc. Amoris. sui. monumentum 
P. C. 

VlXIT. ANNOS. LXXX. MENSES. II. DIES XXIII. 
Obiit. VIII. Kal. Mautías. Anno. R. S. MDCCXLIIL 
Hic. EX. TESTAMENTO. 

Una. cum. S. Fhilippi. Neri. Filiis 

Filius. ipse. et. Congregationts. Propagatob 
ReSURECTIONEM . EXPECTA. 

Felipe PONZOA. 
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COSTUMBRES. 

EL ZAPATERO DE VIEJO. 

Largos años de desdichas 
tal, Señores, nos han puesto 
que lo que antes fue obra prima 
obra postuma se ha vuelto. 

El Curioso Parlante. 

Donosa ocurrencia! estravagante idea! capricho sin¬ 
gular ! perder el tiempo observando, y emborronar 
papel pintándonos un tipo como el zapatero de vie¬ 
jo, que ocupa el último lugar en las clases de la 
sociedad, y cuyo oficio está reducido á echar pun¬ 
teras y tacones , remontar botas y coser zapatos. Im¬ 
posible parece que haya quien tenga paciencia para 
estudiar las costumbres de un ser tan indiferente é 
insignificante, y cuya vida monotona no puede dar 
materia para escribir una cuartilla de papel, aun á 
aquellos autores que tienen la habilidad de llenar 
tomos y mas tomos, hablando de cualquier asunto 
por árido é insustancial que sea. Esto dirán, y si no esto 
otra cosa parecida, algunos de los que lean el título 
de este artículo: para ellos está esclusivamente dedi¬ 
cado este párrafo, para decirles que no hay clase 
desde la mas encumbrada hasta la mas ínfima, que 
no se presente de varios modos al ojo del observa¬ 
dor. En las personas que llenan los opulentos salones 
del magnate, hay mil estravagancias , muchos vicios, 
infinitas preocupaciones que poner en ridículo; las 
que poco favorecidas por la fortuna viven en un re¬ 
ducido clíiviritil, tienen también mucho que obser¬ 
var, mucho que corregir y mucho que defender. 

Antes de empezar á dibujar mi tipo, debería como 
es costumbre en esta clase de escritos, fijar la anti¬ 
güedad del oficio; los progresos que ha ido haciendo 
la zapatería, los pasages de la historia en que se ha¬ 
bla de sandalias, zapatos, almadreñas, botas de mon¬ 
tar etc. • los zapateros célebres conocidos hasta el dia, 
citando los santos que se han dedicado á hacer za¬ 
patos, y los zapateros que han dejado de hacerlos para 
emplear el tiempo en otras cosas, todo esto precedi¬ 
do de la siguiente clausula: «La historia de la zapate¬ 
ría se pierde en la oscuridad de los tiempos...» so¬ 
corridos medios de dar principio a las obras, que he 
visto adoptados por muchos autores, y que equiva¬ 
len á confesar sus deseos de querer hablar de lo que 
ignoran. Convencido yo de lo poco que esto interesa¬ 
ría á los lectores, dejo á un lado tal formalidad que 
en nada atañe al fin principal que me he propues¬ 
to cuando empecé estos renglones, y paso á hacer el 
retrato de mi tipo. 

El zapatero de viejo se llama Crispin, Lesmes, 
Fermín ó Simeón, ^de ahí no puede salir); su cara 
es afilada y enjuta, sombría y adusta su mirada, está 
dotado de descomunal nariz, tiene grandísimas orejas 
que la costumbre de colocar sobre ellas el cigarro, los 
cabos y el cerote, ha hecho pierdan su natural po¬ 
sición y se separen de la cabeza formando á derecha 


é izquierda en batalla. Quisiera señalar las dimensio¬ 
nes de su frente, pero su confusión con la calva quita 
toda esperanza de poder fijar mas término seguro 
que el cogote. Consiste su trage en un pantalón azul 
celeste, chaqueta de bayeta encarnada ó de punto de 
algodón, capa parda, sombrero de copa alta, y en 
cuanto á los zapatos (lo único que me falta descri¬ 
bir), no puedo dar regla fija, por ser la prenda mas 
variable que usa nuestro tipo: esto pende de Ja obra 
que tenga, asi es que^ si son de punta ancha los za¬ 
patos que le llevan á componer, zapatos de punta 
ancha usará; si botas con cangrejos para espolines, mi¬ 
radle los pies y de seguro tendrá cangrejos en el cal¬ 
zado , por eso cuando le vienen á reconvenir dicién- 
dolé Cuándo diablos compone V. mis zapatos? Sue¬ 
le responder para tranquilizar al impaciente parroquiano, 
y con el fin de no cargar su conciencia con el peso 
de una mentira. 

—Descuide V. que pronto estarán, con ellos ando. 

Los que miran superficialmente las cosas, no ve¬ 
rán sin duda en el zapatero de viejo, mas que un 
hombre cuya tarea esta reducida á coser la obra que 
los parroquianos le confien; lejos de esto, figura to¬ 
dos los dias en multitud de escenas á cual mas có¬ 
micas y variadas. Contándoles su vida se convence¬ 
rán nuestros lectores de la importancia de un hombre 
que pasa la mitad de ella en el portal de una casa, 
y una gran parte de la otra media en la taberna, 
siendo de notar que gozando de los mismos dere¬ 
chos, privilegios y ventajas que el portero, disfruta 
de mas independencia que él, y no está sujeto inme¬ 
diatamente á nadie. 

Apenas penetra la luz en el zaquizamí donde duer¬ 
me el zapatero , situado bien debajo de la escalera 
principal de la casa, bien al estremo superior de ella 
se levanta y dirige á la taberna, donde toma un 
chico de Valdepeñas, con media libreta y un chorizo/ 
concluida esta operación , vuelve á casa y saca de su 
cuarto un palo largo, de cuyo estremo pende una 
bota muy limpia, pero muy llena de rotos y desco¬ 
sidos , y la coloca en un costado del portal, sujeta 
entre un clavo y una escarpia, de modo que quede 
colgando perpendicular sobre la cabeza de los tran¬ 
seúntes, formando la figura que un gallardete de te¬ 
légrafo. Hecha esta operación con toda calma (pues 
antes que pasemos adelante, necesito decir que el za¬ 
patero de viejo todo lo hace despacio), saca un biom¬ 
bo compuesto de varios listones y pedazos de lienzo 
sobre los cuales se ven pegados con engrudo perió¬ 
dicos de todas clases, formando una verdadera coali¬ 
ción , ó de algunas tablas con restos de pintura que 
en tiempos mas felices representaban chinos y chinas, 
con las indispensables sombrillas. Arreglado todo esto 
y una trampilla, tenemos corrieute el taller de nues¬ 
tro artista (ahora todos tos artesanos se JlamaD ar¬ 
tistas), va colocando sucesivamente dentro de sus 
dominios una mesa de media vara de alto, sobre 
la cual están amontonados en confusión clavos, mar¬ 
tillos, pedazos de piel, bruñidores, cepillos, cabos, 
lesnas, sebo, etc. una cazuela con agua para echar 
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á remojo las suelas, una gran piedra para macha¬ 
car sobre ella, un puchero de engrudo, un barreño 
con lumbre y algunas docenas de botas y zapatos, co¬ 
locados en una espuerta, y que se bailan en espec- 
tativa del turno para ser restaurados: en la parte 
esterior del tenducho coloca una tablilla en la que 
dice entre geroglíficos y rasgos de pluma lo si¬ 
guiente: 

Seremontanbo tas y zapatos 

Séda raconde criados y 
sirvientas y 

Selim piaña 4 4.os 

Instalado ya el zapatero en su portal, tiene la casa 
un portero, un argos que se entere de la vida que 
hacen todos sus vecinos. Distínguese en el zapatero 
de viejo una perspicacia , y un talento admirable para 
conservar en la memoria la fisonomía de los amigos 
que entran en la casa , y recordar el cuarto adonde 
han ido. v Esta perspicacia se estiende á todo cuanto 
rodea á los inquilinos, sabe perfectamente las cos¬ 
tumbres , defectos y manías de cada uno, y penetra 
en los pliegues mas secretos de su vida privada. 

Para tomar posesión del portal es necesario que 
preceda una visita general á todos los vecinos de la 
casa, pidiéndoles la oportuna licencia para establecer 
su taller; la mayoría de estos decide de la solicitud, 
y si gracias á un cuento que lleva estudiado y refiere 
á todos ellos, pintando á las mil maravillas sus 
desgracias y padecimientos, y á sus promesas de man¬ 
tener constantemente limpio el portal, logra reunir 
el necesario número de sufragios para apoderarse I 
de él, aunque nuevos inquilinos vengan á la casa 
y todos estén conformes en quitarle Ja posesión de 
lo que él cree propiedad suya, inútil será lo que ha¬ 
gan por desalojarle, y aun cuando se derribe la casa 
volverá á su portal, tan pronto como fuere reedifi¬ 
cada, pues considera su posesión como una servi¬ 
dumbre aneja á la casa, que una vez construida aun¬ 
que esta se destruya, revive tan pronto como vuelve á 
existir la cosa 

(Se continuará.) 



POESIA. 

A ISABEL LA CATOLICA. 

Si alcanzaran ios ojos 
A traspasar la inmensa pesadumbre 
De los luceros rojos, 

En la celeste cumbre 

Te hallaran con la santa muchedumbre. 

En resplandor el oro 
Trocado de la espléndida corola 
Que puso espanto al moro 
A los ciclos tu sola 

Prestas mas luz que el sol con tu aureola 


¡O tierra gobernada 
Por tu cetro sagrado y victorioso 
Cuál se miró encumbrada! 
i O pueblo venturoso! 

¡O trono de la Iberia glorioso! 

Por tí aquel noble empeño 
Con fama coronó el pueblo cristiano, 

Por tí de la mar dueño 
El génio soberano 

Un nuevo mundo halló en el Océano. 

Mas eran á tu alma 

Dos mundos en la tierra espacio estrecho „ 

Y una tercera palma 
A conquistar derecho 

Tu espíritu se alzaba á mayor trecho. 

Reina á la par y santa 
De magestad en magestad te alzaste, 

Y hasta do se levanta 
El mismo sol llegaste 

Y sobre los luceros te asentaste. 

¡O sacra! ¡O gran patrono 

De la cristiana grei! ¡O Reina mi a, 

Sé tu de Ja corona 
Que sustentaste un dia 
Inespugnable amparo y guarda pia ! 

Bendice , tú , y alienta , 

La adorada , infantil, cabeza pura 
Que hoy tu diadema ostenta , 

Y bajo la ternura 

De tu divino amor crezca segura! 

Carolina CORONADO. 

-- 

AVISO. 

De algún tiempo á esta parte han salido á luz 
multitud de periódicos literarios, ilustrados algunos 
de ellos con grabados y viñetas, y se anuncian otros 
varios del mismo género. El Semanario al paso que 
se congratula de este movimiento literario, que no 
puede menos de producir ventajosos resultados para 
Jas ciencias y la literatura , ofrece al mismo tiempo 
á sus lectores redoblar sus esfuerzos para sostener ci 
buen nombre y el interés, que su larga duración y 
la constante laboriosidad de sus coloboradores le han 
granjeado Para ello cuenta con numerosos al par que 
interesantes escritos, y multitud de grabados hermosos 
y originales , que ni han servido para adornar otros 
testos, ni mucho menos son importación del estran- 
gero. Una muestra de ellos son los dos que ofrecemos 
en el presente número. 

El Semanario , modesto siempre en sus ofertas v 
mucho mas en sus elogios, se abstiene de mas ob¬ 
servaciones, contentándose con blasonar solamente de 
Español , cuyo título honrosamente lleva. 


MADRID—IMPRENTA DE D. F, SUARF.7, PLAZUELA flt CELF.KQIJ1L N. * 
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Coletjic íic íjumantímíics en ¿Honfoite l )e (Galicia* 


Entre los monumentos que nos recuerdan con glo 
ria* los tiempos ilustrados de la España moderna 
debe contarse el Colegio de Monforte en Galicia. 

El Cardenal D. Rodrigo de Castro, Arzobispo di 
Sevilla, mandó edificar para la instrucción de la ju 
ventud en 1593 un magnífico Colegio, y le dotó con 
sus bienes propios. Como florecía aun la religión di 
la Compañía, cuyo instituto era muy conforme á la in¬ 
tención del fundador, le entregó rentas y el Colegio 
para que en él se cumpliese con sus disposiciones, pero con 
b* condición de que si faltaban á la enseñanza, los 
patronos pudiesen nombrar personas que la desempe¬ 
ñasen con cuidado y esmero. Por espacio de 163 años 
la Compañía poseyó este Colegio, enseñando en él 
gramática, filosofía, teología eclesiástica y moral; pero 
por e decreto de 2 de Abril de 1767 , quedó aban¬ 
ona o y ocupadas sus pingües temporalidades. La 
, jXCmo ' Sra - ^oña Rosa María de Castro, Condesa 
e Lemos, viendo q ue l a Compañía no habia esta- 
Mecido el iern.nario de niños pobres, que según el 
fundador debían educarse á sus espeusas, ni adjudi. 
cado premios en los certámenes públicos, para alen- 

AÑO IX. — 9 DE JUMO DE 1844. 


tar á los jovenes, se ofreció desde luego a restaurar 
las cátedras, y hacer cuantiosos dispendios, pidiendo 
al mismo tiempo á Carlos III, que se respetasen los 
intereses del Colegio, se dignase proteger la solicitud 
de la bula con la que se pensionasen varios curatos 
del patronato y presentación in solidum de la casa 
de Lemos, hasta la cantidad de tres mil ducados. 
Este monarca amigo de la ilustraciou y del verdadero 
progreso, no solo aprobó esta solicitud , sino que es¬ 
pidió las órdenes correspondientes, mandando al Conde 
de Floridablanea, que estaba en Roma, practicase 
las diligencias necesarias para impetrar la dicha bula, 
que se consiguió por fin á nombre del Rey. En se¬ 
guida el Consejo declaró en 1770 , fc l patronato del 
Colegio a favor de la citada Señora , y de los suce- 
sores en el estado, maudando que se entregasen 
todos los efectos de la primitiva fundación, como 
también los adquiridos posteriormente, y que se es¬ 
tableciesen las cátedras, proveyéndolas en riguroso 
concurso. Esta orden tuvo cumplido efecto en 20 de 
Junio del mismo año, día en el que se hizo entrega 
judicial del edificio y bienes raíces, reservando para 
23 
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las annuedades de los ex-jesuitas que saliesen del Co¬ 
legio , las rentas de los juros y otros capitales de la 
fundación primitiva. 

Los progresos del Colegio fueron rápidos y felices 
desde aquella época: se fijaron edictos convocatorios, 
se proveyeron las cátedras en personas de instrucción, 
se nombró un Director, y aunque aparecieron varios 
inconvenientes para la institución de becas y consti¬ 
tuciones, con el legado de cincuenta mil ducados y con 
los demas bienes raices que dejó la Sra. Doña Rosa 
María de Castro, se dotaron tres cátedras de facultad 
mayor y se reparó la iglesia, y el Seminario mismo. 
Entonces se beneficiaron las doce plazas de Seminaris¬ 
tas pobres que había dotado la ilustre protectora del 
Colegio, y en 1786 llegó este á un estado tan flo¬ 
reciente y acreditado, que asistian á las escuelas de 
primeras letras mas de tres mil niños, á las de gra¬ 
mática igual número, y á las de filosofía la mitad, 
contándose una tercera parte en las cátedras de teo¬ 
logía. 

El infatigable D. Francisco Barrado de la Lióla, 
Director de este Colegio reparó mucho el edificio, y 
desde su protectorado se renovaron algunas piezas de 
esta antigua obra. Hoy tocante á la enseñanza ha 
decaído mucho el Colegio de Monforte , porque de¬ 
jando de inscribirse jóvenes en sus cátedras, no pro¬ 
porciona á los profesores las ventajas que se podían 
esperar de este antiguo y acreditado instituto. Si un 
dia el gobierno tratase de elevar al mayor grado de 
consideración estos colegios, que harían mas barata 
y fácil la instrucción, debía acordarse del Colegio de 
Monforte, cuando menos en homenage á los buenos 
deseos de un Rey justo y liberal , y por ser el plan 
tel de algunos jóvenes de talento que honran á Ga¬ 
licia, y aun á toda la nación, con sus talentos. 

Antonio NEIRA DE MOSQUERA. 


COSTUMBRES. 


EL ZAPATERO DE VIEJO (i).. 

Conserva en la memoria ios vecinos que no acce¬ 
dieron á su solicitud : ; infeliz del que se malquistare 
con él! porque una vez apoderado del portal, no le 
faltarán ocasiones para fastidiar al desgraciado inqui¬ 
lino que incurrió en su indignación. Si un fastidio¬ 
so o un acreedor que va á ver á uno de estos le 
pregunta: r 

— ¿Sabe V. si d. Fulano está en casa? le con¬ 
testará: Si Señor,, ohora mismo acaba de entrar —O 
bien sin que le pregunte, si le ha visto subir y co 
noce le han dicho que ha salido, al pasar junto á el 
le dirá: 

-¿Qué no ha encontrado V. á D. Fulano? , pues 

(i) Yéase el número anterior. 


si le he visto entrar poco hace y no ha vuelto a 
salir. 

Si por el contrario llega un mozo de cordel con 
un ramillete, ó un regalo, preguntando donde vive 
la persona a quien el zapatero tiene tirria, no dejara 
de decirle: que hace una semana se mudó al otro estre- 
mo de Madrid. Intriga para que haya disputas sobre 
la luz de la escalera, ó la hora de cerrar el portal, 
seducirá sus criados ó espiará sus intrigas, y si por 
casualidad la policía trata de averiguar alguna cosa, le 
desiguará como revolucionario soltará espresiones vagas, 
pero con intención, diciendo que está afiliado en socieda¬ 
des secretas, que la Señora recibe con frecuencia vi¬ 
sitas sospechosas, y entregará las cartas que le con¬ 
fien manchadas ó rotas, fijando en todas su indiscreta 
mirada. 

El zapatero de viejo, se halla también acometido 
de esa enfermedad que ha atacado á todas las clases 
de la sociedad., á saber, la politicomania ; ni hay 
razón para que nuestro tipo se librara del contagio 
general, cuando no se encuentra hombre que habiendo 
dado pruebas de incapacidad en el gobierno de su 
casa, compuesta de una muger, un chiquillo, y una 
criada , no se crea capaz de gobernar perfectamente 
toda España. Si el zapatero se ocupa de política* 
hace alarde de su elocuencia cuando habla con el 
trapero, y el escarolero del frente, á cuyo fin se 
prepara desde por la mañana del modo siguiente. Los 
repartidores de periódicos le dejan los ejemplares cor¬ 
respondientes á todos ios inquilinos de la casa, ahor¬ 
rándose de este modo subir escaleras : coge el papel 
húmedo todavía, le desdobla sin ajarle, se cala sus 
anteojos, y lee con calma, porque ya lo he dicho, 
el zapatero todo lo hace despacio. Nada le importa 
que el Diputado del cuarto principal espere con im¬ 
paciencia el Diario de la Sesiones, ni que el empleado 
del segundo aguarde ansioso la Gaceta, para leer 
temblando la parte oficial, temiendo le hayan decla¬ 
rado cesante; y le es de todo punto indiferente que el 
poeta del tercero no sosiege, hasta ver el juicio de 
los periódicos acerca de la última obra que lia publi¬ 
cado. Satisfecha su curiosidad , vuelre á plegar esme¬ 
radamente cada periódico, y hace la distribución á los 
inquilinos. 

De vuelta al portal, trama conversación con todas 
las cocineras y criados de la casa que vienen de la 
compra, y en aquella respetable asamblea, presidida 
por el zapatero, se pone en ridículo á los amos, se 
critica y se cuentan todos los chismes de la vecindad, 
por cuyo medio logra enterarse de la conducta y 
costumbres de los inquilinos de la casa y hasta de 
los del barrio, mejor que el alcalde encargado de él. 
y sin mas registros ni padrones, que los criados que 
van á dejarle un par de botas para coser, y los que 
al pasar no pueden resistir á la tentaciou de cambiar 
algunas palabras con él; pocos son los que no asisten 
al menos dos veces por semana, á esta logia política 
y sumamente perjudicial. 

A todo esto dan las doce, y poco después aparece 
en el portal una hija del zapatero aprendiza de sastra , 








SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


179 


on un pucherete y gna cazuela, á cuya vista y con 
su confortante olor, se despierta el apetito de nuestro 
hombre, si es que ya no lo estaba , y abandonando 
las botas ó zapatos en que trabajaba, acomete con 
buenas ganas el azafranado puchero. 

Ademas de las ocupaciones propias de su oficio, el 
zapatero pasa la tarde distraído y entreteniéndose en 
observar los que entran y salen en la casa, escucha 
a las puertas de los cuartos, aprende los secretos ín¬ 
timos de las familias , Jee las cartas que pasan por 
su mano sin abrirlas, analiza los semblantes de los 
vecinos, siendo lo mas particular que en medio de 
®sto, el zapatero en la apariencia está impasible, pa¬ 
rece que no ve nada, que nada oye, y sin embargo 
no se le escapa cosa alguna. Ademas de componer 
botas y zapatos, se dedica á limpiar los de la ve¬ 
cindad, penetrando con este pretesto en las habitacio¬ 
nes y escudriñándolo todo, y también á colocar sir¬ 
vientes : de ahi el ascendiente que toma sobre ellos, 
que le crean un oráculo, y le confien todos sus ma¬ 
nejos y secretos, hasta el punto de tomar á veces 
él mismo parte en ellos. Suele también dar razón de 
profesores que en seis lecciones enseñan el dibujo, o 
á tocar con perfección cualquier instrumento. 

Posee perfectamente de memoria la ciencia topo¬ 
gráfica de la casa, y si alguno le pregunta estando 
poniendo unos tacoues, o medias suelas, donde vive 
fulano de tal, responderá vivamente.—En tal cuarto... de 
la izquierda... ó de la derecha; esto sin pararse, sin 
dudar ni dejar la obra. 

El zapatero tiene sus faltas y también su moral* 
Modelo de complacencia y caridad (para con los que 
le pueden dar algo), jamás su conciencia se inquieta 
al recibir la gratificación que desliza en su mano el 
joven que hace guiños á la niña del cuarto principal, 
en pago de sus buenos servicios, y para que en cier¬ 
tas ocasiones haga la vista gorda, y en otras sirva 
de estafeta. 

Gracias á tales recomendaciones, deja pasar fur¬ 
tivamente por el portal, al primo de la Señora que 
vive en el cuarto bajo, y que va á distraer su sole¬ 
dad y pasar la tarde disfrutando al mismo tiempo 
de su brasero. En tales ocasiones el que está bien con 
el zapatero, no será molestado por ningún importu¬ 
no , él sabrá despedirlos politicamente. 

El zapateio de viejo es el ser importante de la 
casa en cuyo portal trabaja , un ministro del propie¬ 
tario, un intermediario entre él y los inquilinos , se 
le confian las llaves de los cuartos desalquilados y la 
fijación de los papeles anunciando los vacantes. Es¬ 
cucha las quejas de los vecinos, y las transmite al 
dueño. Hay ademas algunos casos, y ciertas circuns¬ 
tancias estraordinarias, en que es el juez de la casa. 
Los vecinos que disputan sobre sus perros y sus 
gatos, sobre la poca limpieza de la escalera, y el 
iñuclio ruido de los chiquillos, someten á veces sus 
negocios contenciosos ante su tribunal. 

Al toque de oración recoge los trastos que sacó 
por la mañana, y los coloca en su cuartucho; con¬ 
cluida esta operación se dirige á la taberna, donde 


después de beber de lo tinto, juega con otros del 
gremio á Ja brisca ó al mus, hasta las ocho de Ja 
noche, hora en que se recoge á su camaranchón, á 
dar puntadas y machacar suela con gran enfado de 
los vecinos , hasta que determina acostarse. 

El zapatero trabajará con gusto cualquier dia, see 
ó no de fiesta (escepto el de S. Isidro, y el de San 
Crispin y Crispiniauo sus patrones), con tal que el 
Junes pueda ir á los toros, y de allí á la taberna, 
gastando en aquella tarde los productos de toda la 
semana: suele suceder que de vuelta á su casa por 
la noche, seguido de perros y chiquillos que le tiran 
pata tazos y tronchos á la cara y le gritan chucha! 
chis» porque da traspieses, y hace eses en la calle, 
riñe á su hija , de las palabras pasa á las obras, y 
agarrando el tirapie , corre tras de ella que se salva 
por la escalera abajo, segura de que no se atreverá 
á bajar los noventa escalones que el arquitecto hizo 
colocar desde el portal á la boardilla, como no sea 
rodando. Otras veces se reúne con otros zapateros y 
todos bien bebidos andan por esas calles corriendo 
aventuras y dando lugar á lances los mas graciosos. 
No lia muchas noches que pasando por una en cuya 
mitad daba la luna, permaneciendo oscura la otra 
media, disputaban entre sí tres zapateros, sobre si 
convendría o no echarse a nadar en la estación pre¬ 
sente. Decía el uno que sí, pero aseguraba que la 
profundidad del rio era mucha; otro que no estaba 
tan bebido, hacia reflexiones á los otros dos para con¬ 
vencerlos de que no era rio ni arroyo lo que tenían 
delante, ni otra cosa que la claridad que proyectaba 
en el suelo la luz de una hermosa luna llena; pero 
de nada sirvieron sus razonamientos, y tartamudeando 
votos y juramentos, se decidieron á subirse á una 
reja, para desde allí tirarse al rio. El mas intrépido 
de ellos, arrojó la capa y la chaqueta , y tomando 
fuerzas, pegó un salto como para zambullirse en el 
agua, pero la resistencia que los ingratos pedernales 
de que está formado el pavimento de la Corte, opu¬ 
sieron á la sumersión, hubieron de chocarle. Con 
todo aun tuvo advertencia de gritar al compañero 
para que no le sucediera igual fracaso —« No te tires 
Lesmes, que el rio no lleva una miaja de agua;» 
pero ya no era tiempo, y antes de acabar de pro¬ 
nunciar su advertencia, tenia á su compañero al lado 
con la cabeza rota, y esperando que un sereno y 
varias personas auxiliasen á los intrépidos nadadores, 
bautizándolos con el licor coutenido en el pilón de 
una fuente inmediata , á fin de destruir el efecto que 
otra especie de licor había producido en ellos. 

El zapatero á fuerza de años entra en la vida ma¬ 
quinal, sin que le quede resto alguno de su perspi¬ 
cacia. Entonces le sustituye eu el portal su yerno, 
porque de seguro no consentirá se case la hija, sino 
con uno del oficio ; permanece inmóvil en su tendu¬ 
cho, v se le creería una estatua, si sus brazos no es¬ 
tuvieran en actividad, y si no se le viese trabajar con 
una precisión mecánica, y venir á dar consejos al 
yerno, que ha de ocupar su puesto á no caerle el 
premio grande de la lotería ó tocarle alguna heren- 
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cia inesperada, en cuyo caso dejará de ser zapatero 
de viejo, pondrá una tienda con escaparates góticos 
y en cuya muestra se lea con cualquier especie de 
caractéres, con tal que cueste trabajo el descifrarlos 
ALMACEN DE CALZADO, le llamaran maestro y lo 
será de obra prima. 

En cuanto á su suegro agoviado por los años, 
imposibilitado del reuma que ha adquirido con las 
humedades del portal, sin vista á causa de haberla 
cansado trabajando, y torpe su lengua, efecto del 
mucho uso que ha hecho de ella , dará fin á sus 
dias, postrado en una de las camas que formadas en ba¬ 
talla, o-cupa las salas del Hospital general. 

Ahora que ya he matado á mi tipo, perdón lec¬ 
tores , por haberos hablado tanto del zapatero de 
viejo. 

el INCOGNITO. 


NOVELAS. 


(i) 

(Novela original) 


En estas tristes reflexiones pasó toda la noche 
que le parecía eterna. Al dia siguiente vino José á 
su casa y le dio el billete que el criado del Marqués 
le había entregado, diciéndole : 

—Lee, y admírate de que haya hombres de co¬ 
razón tan; corrompido, que escriban papeles tau inr 
mundos como ese: 

Leyó Julio el billete que decía asi: 

« Me ha estrañado sobremanera que dos campeo- 
» nes se hayan presentado en el palenque á defender 
» el honor de la pobre doncella, sin espresar sus 
» nombres, ni darme noticia del motivo que tengan 
«para tomar esta defensa; si es chasco de algún 
» amigo, na se verá en el caso de reirse á mi costa 
» haciéndome pasar un mal rato en la puerta.de Se- 
» govia; si fuese ciertamente un desfacedor de agra- 

• vios, le ruego que no se moleste enviándome bi 

* lletes, que solo contestaré cuando traigan apellidos 
» conocidos. Las personas de mi clase no se baten 
» con incógnitos; Julio y José podrán ser dos caba- 
” lleros > pero también podrán ser otra cualquiera cosa: 
» de cualquier modo, no es dado á mi honor dar 
” satisfacciones á dos hombres q ue no conozco;» 

Acabó Julio de leer la carta, y dirigiéndose á José 
exclamo : 


-¡Aun nos desprecia! aun osan sus criminales 
manos poner el sello del desprecio á los defensores 
de su victima! 

—Tened calma, y no haciendo caso de esos in¬ 
sultos pensad solo en la venganza, v en el doble 
placer que reportareis cuando veáis «picar a vues¬ 
tros pies á el monstruo, que después de profanar la 
inocencia, aun se atreve á insultar á sus defensores. 


(r) Veánse ios números anteriores. 


—En vano pretende burlarse de nosotros y de 
nuestros justos resentimientos: juro por mi honor 
no abandonar nuestra causa, hasta lograr la mas 
completa venganza. 

—Haced que ese rencor no se acabe en vuestro 
pecho y confiad en la justicia del cielo. 

Diferentes eran las inclinaciones, carácter é ideas 
de estos dos jóvenes á pesar de ser igual su resen¬ 
timiento; Julio afable y cariñoso, pero colérico cuan’ 
do se le ofendía, sin embargo jamás había podida 
alimentar en su pecho el mas mínimo resentimien¬ 
to. José por el contrario, era de alma dura, de 
corazón grande, y de estraordinaria impasibilidad; ya 
digimos en otro lugar, que solo la educación pudo 
formar de él un hombre racional y sociable. Julio, 
violento en los primeros ímpetus de su cólera, hu¬ 
biera cometido los mas atroces crímenes por vengar¬ 
se; José por el contrario guardaba los resentimien¬ 
tos, y su corazón se ensanchaba mas, cuanto mas 
ponzoña recibía, sin otro objeto que su venganza, 
ni otro pensamiento que el modo de realizarla, cada 
momento que pasaba se afirmaba mas en su pecho 
este deseo, y cada insulto del Marqués encendía mas 
en su corazón la abrasadora llama del rencor. Todas 
sus pasiones eran violentas, amaba con frenesí, y 
aborrecía impetuosamente, pero tenia la cualidad 
de guardar en su pecho los deseos de su alma, y 
jamás en su rostro se manifestaban sus pasiones; 
era finalmente un hombre en quien Lavattér hubiera 
perdido el tiempo , si hubiese tratado de estudiar 
su fisonomía. 

VI. 

Efectos de una venganza. 

Dos hombres de caracteres tan opuestos se habían 
unido sin embargo, animados por un mismo deseo, 
¿el de la venganza! José no descansaba, perseguía 
á su enemigo á todas horas deseando hallar lina 
ocasión en que poder caballerosa ó vilmente lograr su 
venganza, y esta se le presentó bien pronto. 

Un dia que el Marqués salía de su casa solo y 
á pie, como pocas veces acostumbraba, se vió aco¬ 
metido por un hombre que le decia. 

—Soy el hermano de la infeliz Amalia, de la 
inocente huérfana que tan vilmente habéis deshonra¬ 
do ; el mismo que os retó para las doce en la puer¬ 
ta de Segovia, y el que por fin va á lograr su ven. 
ganza: un puñal os ofrezco y una espada, elegid; 
á os defendéis como caballero, ó os asesino como á 
un infame. 

Atónito el. Marqués con tan inesperado encuentro, 
tardó un momento en responderle, mas serenándose 
un poco, contestó. 

—No es este el sitio caballero de batirse, ni estoy 
preparado para ese lance. 

—Yo no estoy en el caso de esperar, á un hom¬ 
bre que ni tiene honor, ni palabra: elegid pues entre 
una muerte vil, ó una muerte honrosa : ó os defen¬ 
déis, ó os asesino: be jurado vengarme de vos, os 
he perseguido y no seria justo perder ahora una 
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ocasión que tanto me ha costado. Nonos separaremos esta 
noche sin que uno de los dos haya dejado de existir. 

—Tened un poco de calma y no os ciegue la pa¬ 
sión ; reflexionad bien lo que hacéis. 

— Lo he reflexionado con tiempo y estoy deci- 
cido; no hablemos mas y elegid. 

El Marqués tuvo precisión de aceptar, y marcha¬ 
ron juntos á un sitio retirado ; alli tomo el Marqués 
una de las espadas , y sin mas padrinos ni testigos, 
empezaron á batirse. 

—Por fin se me logró lo que tanto ansiaba, ve¬ 
remos si aqui sois tan valiente y diestro, como os 
mostráis para seducir doncellas. 

—Defendeos y no os ciegue la colera , que aun ten¬ 
go un brazo fuerte que me defienda. 

—Bien manejáis Ja espada, pero será en vano, 
es mi causa la del cielo y me bato con. serenidad. 

—No hagais caso ahora del cielo, y pensad solo en 
el buen temple de vuestro acero y en vuestro valor. 

Largo rato- estuvo indecisa la victoria; un tajo 
que dio José á el Marqués en el brazo izquierdo, 
hubiera tal vez puesto fin al combate, sino hubiera 
en el un empeño tan decidido. 

_S¿ no podéis continuar, no quiero que digáis 

que os asesino, podremos dejarlo; pero quedáis ci¬ 
tado para otro día, y cuidado- como faltáis. 

—Tengo aun fuerzas para poder heriros,.continuad. 

La sanare corria del brazo izquierdo del Marqués 
y las fuerzas se le acababan por instantes: toda la 
ventaja estaba pues de parte de José, pero una 

RECUERDOS 


estocada finta que este no pudo evitar, le hizo ar 
rojar la espada y quedar por tierra. 

En valde fue Ja sed de una venganza tan justa, la 
justicia de su causa no pudo librar á el desgraciado 
joven y revolcándose en la arena se le oian estas palabras. 

—Aun puede vengarla Julio, el cielo le conceda mejor 
suerte y proteja á la inocente y desgraciada Amalia. 

i Misera humanidad que para vengar tus ultrages 
tienes que apelar á la veleidosa justicia de las armas 
¿qué venganza tomó José del Marques? ¿le valió su 
justicia y su caballerosidad para vengarse justamente 
del inicuo Marqués ? Ultrajó este á su hermana, y la ve¬ 
leidad de la fortuna le hace á el mismo víctima de su 
rival, ¿y dónde está la justicia de las lides? Queremos 
volver á aquellos tiempos de fanáticas ideas en los 
cuales se creia, que Dios protegía la inocencia en el 
palenque? jPobre siglo XIX, si en tu ilustrada edad 
aun tiene cabida la institución mas bárbara de los 
siglos medios, ¿qué ilustración pretendes disputar á 
aquellos tiempos de estupidez y de ignorancia? Te 
mofas de los Quijotes y cada uno de tus hijos es un 
imitador suyo. \ Qué falta hacia en esta época un 
Cervantes que desterrase con el ridículo tan fantás¬ 
ticas ideas! He aqui los efectos del duelo, be aquí 
también los resultados de una venganza. 

Apenas vio el Marqués caer en tierra su rival 
tomó precipitadamente el camino de su casa, y á poco 
tiempo tilia silla de postas le conducía á París. 

{Se continuará.) 

HISTORICOS. 



LOS COR POB ALES DE DAEOCA. 
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LOS CORPORALES DE DAROCA 

La festividad del Corpus Cristi, que celebra la Igle¬ 
sia en estos dias, y la mucha parte que en la insti¬ 
tución de aquella tuvo el suceso de los Corporales de 
Daroca , nos impelen á dar una noticia exacta de es¬ 
ta célebre tradición, acerca de la cual hicimos una 
ligera indicación en el número 42 del tomo VII, del 
Semanario . Agenos enteramente de cuestiones políti¬ 
cas y religiosas propias de otros periódicos , tratare¬ 
mos este punto únicamente bajo su aspecto histórico, 
absteniéndonos lo mismo de las invectivas de la crítica 
y del filosofismo, que de los inverosímiles adornos con 
que la credulidad piadosa suele recargar, y aun des¬ 
virtuar los sucesos portentosos. 

Acababa el Rey D. Jaime de conquistar la ciudad 
de Valencia en 1238, á fuerza de un valor heroico 
y casi fabuloso, cuando otros negocios de política le 
obligaron á dejar las armas de la mano y marchar 
precipitadamente á Montpeller, para calmar varias 
discordias que agitaban aquella ciudad. Para mandar 
las armas durante su ausencia y asegurar la conquista, ha¬ 
bía dejado ó su valeroso tio D. Berenguer de Entenza, 
el cual deseoso de ocupar las tropas que habían que¬ 
dado á sus órdenes, se encaminó hacia Albaida, de¬ 
seoso de conquistar á todo trance el fuerte castillo 
de Chio. Hallábase esta fortaleza perfectamente abas¬ 
tecida , y con una guarnición numerosa, la cual para 
vengarse de la invasión de los aragoneses en Valen¬ 
cia y tomar represalias, solia hacer frecuentes salidas 
y algaradas, talando las márgenes del Alfambra y 
llevando la desolación y el espanto hasta las puertas 
mismas de Teruel. 

Para vengar estos insultos y quitar á los moros 
aquella guarida, avanzó D. Berenguer á mediados 
de Febrero de 1239, al frente de uu puñado de cris¬ 
tianos , pues tan solo llevaba los tercios de las tres 
comunidades de Calatayud , Teruel y Daroca, mien¬ 
tras que los Maestres de S. Juan y del Temple, mar¬ 
chaban con los caballeros de sus Ordenes a llamar 
la atención del enemigo hacia Cullerá. No se dejó 
este engañar por aquel ataque falso , asi que al dar 
vista D. Berenguer al castillo, encontró a sus inme¬ 
diaciones todos los moros del pais puestos sobre Jas 
armas en número de 20,000 hombres, por lo cual 
se vio precisado á fortificarse en un cerro inmediato 
llamado el Putj del Codal. Alli fue al punto cercado 
por los moros, que ocuparon todos los desfiladeros 
por donde pudiera escaparse aquella corta división, 
esperando al dia siguiente para esterminaria á man¬ 
salva , y los cristianos por su parte pasaron la noche 
con las armas en la mano entre aquellas breñas. Al 
amanecer determino D. Berenguer oir misa y comul¬ 
gar con los otros cinco capitanes, antes de entrar 
en acción. Formados los tercios principió á decir misa 
en una tienda de campaña el capellán del ejército, 
que lo era Mosen Mateo Martínez, natural de Daro¬ 
ca ;y rector de la parroquia de S. Cristóbal de aquella 
ciudad. Pero no bien había concluido la consagración 


cuando se oyeron por todas partes el estruendo y los 
alaridos de los moros, que atacaban el cerro por di¬ 
ferentes puntos, arrollando las avanzadas. Corrieron 
presurosos el General y sus capitanes al frente de su 
reducida hueste a cubrir los primeros puestos, que se 
hallaban oprimidos de una inmensa morisma ; corres¬ 
pondiendo diez para cada cristiano. Batíanse estos des¬ 
esperadamente aprovechando la escabrosidad del terre¬ 
no, al paso que su misma multitud, y el desorden 
con que atacaban embarazaba á los sarracenos , los 
cuales viendo aquel estrago, se retiraron hacia el cas¬ 
tillo. Negóse D. Berenguer á perseguir á los fugitivos 
temiendo alguna celada, y entretanto que descansaba 
la tropa llamó al capellán que andaba asistiendo á 
los heridos para pedirle la comunión. 

Aterrado el buen sacerdote con el repentino ataque de 
los moros, había sumido presurosamente su hostia y 
metiendo las seis formas dentro de los corporales, las 
habia escondido entre unas piedras y cubierto con unos 
palmitos. Pero al ir á sacarlas de alli para dar la 
comunión á los capitanes, al desplegar los sagrados 
lienzos á vista de estos, halló con sorpresa las seis 
formas bañadas en sangre y pegadas á los corporales. 
Admirados los capitanes á vista de aquel prodigio, 
postráronse en tierra, y el ejército corrió presuroso á 
ver y admirar aquel portento. Mientras que el sacer¬ 
dote subido sobre una piedra lo mostraba á todos, y 
el ejército postrado en tierra con la cabeza descubier¬ 
ta veneraba las sangrientas formas, oyéronse nueva¬ 
mente los alaridos dé los moros y el agudo son de los 
clarines, que llamaban otra vez á la pelea: repues¬ 
tos los moros de su derrota y al ver que los cristia¬ 
nos se habían abstenido de hostilizarlos volvían orgu¬ 
llosos á la carga. Esta vez ya los cristianos en vez 
de esperar á sus contrarios dentro de los improvisa¬ 
dos reductos, salieron fuera á recibirlos: el entusias¬ 
mo de aquel puñado de valientes era tal que muchos 
de ellos arrojando los broqueles, desgajaron ramos de 
palma cual si estuvieran seguros de la victoria. Pre¬ 
cedíales el capellán vestido con los ornamentos sacer¬ 
dotales agitando en el aire aquel sagrado lieuzo, cual 
victoriosa bandera. 

Atónitos los moros de verse acometido por aquo 
líos á quienes creían aterrados, volvieron en breve 
las espaldas huyendo nuevamente hacia el castillo en¬ 
vueltos por los cristianos, que hacían en ellos hor¬ 
rorosa carnicería: mezclados los vencedores con los 
vencidos entraron de rebato en el castillo degollando 
á sus defensores, y siguiendo por largo trecho la 
persecución quedó anegada la campaña en agarena 
sangre. En el sitio de la acción se levantó algún tiem¬ 
po después un célebre monasterio llamado del Corpus 
Cristi, en memoria no solamente de tan señalado triun¬ 
fo, sino también del prodigio que lo motivó. 

Dueños ya del campo los cristianos y repartido el 
despojo entre los vencedores, faltaba aun adjudicar 
las formas, por cuya posesión anhelaban todos, ale¬ 
gando especiosas razones. Pretendíalas D. Berenguer 
como General del ejército , para depositarlas en Va¬ 
lencia y autorizar de este modo aquella ciudad cuya 
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conservación era entonces tan interesante. Repugnaban 
esta demanda las Comunidades, presentando cada una 
poderosas razones en su favor. Calalayud el ser la mas 
antigua y que contribuyera con mayor número de gen¬ 
tes , Teruel sus muchas pérdidas durante aquella guer¬ 
ra y la proximidad al sitio de la refriega, y Daroca 
el ser de aquella población el sacerdote que consagrára 
las formas. Al ver aquella divergencia de opiniones se 
acordó por fin dejar la decisión en manos de la suer¬ 
te, mucho mas por ser aquel dia el 24 de lebrero en 
que la Iglesia celebra la elección de S. Matías para 
el apostolado, por medio de la suerte. Habiéndola echa¬ 
do por tres veces recayó todas ellas en Daroca, que¬ 
dando esta por dueña de aquellos preciosos objetos. 
Colocados en seguida los Corporales con las formas 
dentro de una caja de plata y esta sobre una muía 
fueron conducidos hasta aquella ciudad, acompañados 
de uoa numerosa concurrencia de sacerdotes y solda¬ 


dos. Al ir á entrar la comitiva por la puerta Baja 
cayó muerta la muía frente al hospital de S. Marcos 
donse se fundó después el convento de Trinitarios. 
En el pórtico esterior de esta iglesia se conserva una 
mulita de mármol toscamente ejecutada, debajo de la 
cual se dice que fue enterrada la que condujo los 
Corporales. Permanecieron estos en aquella iglesia hasta 
que fueron conducidos á la Colegiata, donde subsis¬ 
ten hasta el dia en una capilla magnífica debida á la 
piedad de los Reyes Católicos. Aconteció la llegada de 
los Corporales á Daroca el 7 de Marzo de 1239. 

El "ran concurso de gentes que atraía aquella pia¬ 
dosa novedad, obligó á la ciudad de Daroca, luego 
que pudo disfrutar alguna paz , á enviar dos síndicos 
al Papa Urbano IV, para darle noticia puntual de 
este suceso. Era por aquel tiempo cuando se trataba 
de la institución de la festividad del Corpus Cristi, 
v no fue este suceso el que menos contribuyo para 
determinarla. Por una rara coincidencia fue Sto. Tomas 

de Aquino, (que á la sazón estaba componiendo el 
oficio solemne para aquella) el que acompaño a los 
síndicos de Daroca en las diligencias que hubieron de 
practicar cerca de la Corte Pontificia para probar la 
realidad del suceso, la declaración y el otorgamiento 
de varias gracias é indultos apostólicos, a los que asís- 
tiesen á su fiesta y manifestación. Hallábase enton¬ 
ces Sto Tomás componiendo el oficio para aquella 
festividad y reconocido el ayuntamiento a estos fa¬ 
vores , determinó años después celebrar su fiesta en 
comemoracion de aquel servicio. 

Creció mas y mas con esto la veneración de aque- 
líos sagrados objetos, hasta el punto de que no ha- 
hiendo parage suficiente dentro de la población, don¬ 
de pudiera verlos aquel gran concurso, fue preciso 
construir un murallon de piedra estramuros de la 
ciudad, (que subsiste aun en el dia con el nombre de 
la Torreta) desde donde se manifestara al público. 
Verifícase esto solamente una vez al año, en el dio 
del Corpus: fuera de este d>a solo se enseña por es¬ 
pecial favor y á personas condecoradas, siendo pre¬ 
nso para ello reunir las llaves que obran en poder 
úe diferentes autoridades. 


Una de las cosas mas chocantes en esta solemni¬ 
dad y que mas llama la atención del observador es 
la asistencia de los energúmenos, que suelen acudir 
de diferentes puntos de Aragón, Castilla y Valencia. 
Esto suele dar margen á escenas ridiculas unas, hor¬ 
ribles otras, según fueren las ideas del espectador, pero 
por lo común repugnantes é indecorosas. 

El dia del Corpus sale de la Colegiata la procesión, 
llevando en andas el Sto. Misterio dentro de la caja 
de oro, que regaló D. Jaime el conquistador, la cual 
es cuadrada y colocada sobre un pie de lo mismo, 
como el de una custodia. En pos de las autoridades 
y la tropa , siguen las energúmenas (los energúme¬ 
nos son muy raros) conducidas por muchos hombres 
que á veces apenas pueden sujetarlas. El espectáculo 
que presauta aquel cuadro es harto horrible y aflic¬ 
tivo : mírase alli una turba de parientes y paisanos 
que conducen á las poseídas, y mezclados entre ellos 
muchos curiosos de uno y otro sexo, de aquellos 
que jamás dejan de acompañar los reos al patíbulo y 
avizoran con ansia sus últimas convulsiones. En medio 
de aquella turba sobresalen las energúmenas haciendo 
horribles visajes, vomitando imprecaciones y blasfemias 
y agitándose con espantosas convulsiones, bastando 
apenas para sujetarlas los nervudos brazos de seis ú 
ocho mocetones. 

La procesión después de varios rodeos atraviesa 
la ciudad , para salir por la puerta Alta á las lleras 
en donde está situada la Torróla, á espaldas de la 
cual hay una ermita dedicada de S. Cristóbal. Abrese 
alli con toda solemnidad la caja de los Corporales 
cerrada hasta entonces y el Preste la enseña al pue¬ 
blo desde encima de la Torreta, entre los aplausos 
de la muchedumbre, el estruendo de las cajas, las 
descargas de fusliería y alaridos y blasfemias de los 
energúmenos, que se agitan con espantoso furor á 
pesar de sus conductores. 

Tales fueron las escenas que presenciamos en Da- 
roca del año 24 al 27 en la festividad del Corpus, 
juntamente con algunos otros episodios grotescos que 
omitimos por no recargar mas este asunto. Ignora¬ 
mos si continuará acudiendo el mismo concurso de 
energúmenas, aunque es de sospechar que no, aten¬ 
diendo á que en la época á que nos referimos se de¬ 
cía ya que era casi nulo aquel número, respecto de 
lo que había sido en otros tiempos. 


VIAJES. 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS (1). 

II. 

Sn número , situación y distancia. 

Querido amigo: los dos estábamos en el error de 
que las Islas Canarias eran siete, pero vivíamos equi- 

(l) Véase el núraere ie. 
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voeados, pues son trece; con la diferencia de que seis 
aun se hallan desiertas, por la absoluta falta de agua 
que se nota en ellas, ó tal vez porque aun no ha 
llegado el tiempo en que la Providencia tenga desti¬ 
nada su población: quizás como andan las cosas de 
este siglo, tan fecundo en novedades, no esté lejos 
el dia que veamos en cada una de ellas una pequeña 
república que se proporcione todo lo necesario, pues 
para el hombre, según vemos, nada es imposible. Sus 
nombres comenzando por la mas oriental, que es la 
que se encuentra en el derrotero de Cádiz, son los 
siguientes : Alegranza , Roque del O ., Sia Clara, Ho¬ 
que del E ., Graciosa , Lanzar ote , Isla de Lobos> 
Fuerteventura , Canaria , Tenerife , Gomera , Palma > 
y Hierro , que es la mas occidental de todas ellas. 
También debe observarse que la Isla de la Alegranza, 
es la que ocupa el puerto del archipiélago mas incli¬ 
nado al N. ; y que la del Hierro forma el límite 
opuesto hacia el S.; de forma que comprendiéndose 
nuestro pequeño archipiélago entre cuatro líneas, que 
se corten en ángulos rectos, y que su mayor distancia 
sea del E. al O., tendremos que las Canarias ocupan 
un espacio en el Occeano Atlántico de 4 o 48’ 30” de 
largo y 2 o 37’ 30” de ancho; tomando un térmi¬ 
no medio del resultado que presentan los trabajos de 
varios sabios que han enrriquecido la Geografía con 
interesantes y curiosas observaciones sobre nuestras 
islas. 

Por lo que hemos dicho, se comprende fácilmente 
que las Islas Canarias están situadas en el hemisferio 
septentrional. Forman parte del Africa y están colo¬ 
cadas enfrente de la Mauritania, antes del cabo Boja- 
dor, comenzando su latitud N. en Ja punta de la 
Restinga de la isla del Hierro , situada según los cál¬ 
culos mas exactos, á los 27° 49’ y finalizando en la 
punta del N. de la Alegranza que las mismas obser¬ 
vaciones colocan á los 29° 26’ 30” Con respecto á su 
longitud , dependiendo esta del punto en que se coloca 
el primer meridiano, debe ser diferente, según la 
regla que se adopte; y siguiendo el meridiano de Pa¬ 
rís, se hallan situadas las Canarias entre los 15° 41’ 30” 
y los 20° 30’ de longitud occidental, contados desde 
el Roque del £., hasta la punta de la dehesa en la 
isla del Hierro. Su: menor distancia de la costa del 
Africa es la de 20 leguas, de forma que cuando el 
tiempo está despejado, y la mar bonancible, se ve 
el continente africano desde la isla de Fuerteventura. 
La otra tierra que tienen las Canarias mas inmediata 
es la isla de Ja Madera, célebre por sus antiguos bos¬ 
ques y escelentes vinos, de la que distan cosa de 80 
leguas, en dirección al N. sin contar con las islas 
salvages que se encuentran en el mismo rumbo, á 
unas 2a leguas de la punta de Naga en Tenerife. Des- 
pues de los puntos que van designados, el pueblo ci¬ 
vilizado que esta mas cercano á nuestro archipiélago, 
es la celebérrima y encantadora Cádiz, que dista de 
la isla de Lauzarote aproximadamente 195 leguas, por 
cuya razón es tan frecuente la comunicación con esta 
Reina de la Andalucía, y se considera á las Cauarias como 
islas adyacentes de la Península. 


Paso por alto la cuestión sobre otra nueva isla, á 
quien llaman varios autores 5. Borondon, la que se 
aparece y desaparece en el horizonte, según refieren 
los mismos; ya porque esto es un sueño estravagan- 
te > y ya porque esta especie desapareció de entre las 
tradiciones populares , después que la combatió el Ilus- 
trísimo Feijóo en su discurso sobre los paises imagi¬ 
narios; asi es que la última tentativa hecha por los 
naturales para el descubrimiento de S. Borondon, data 
de fines de 1721 , nueve años antes que apareciera el 
tomo IV del Teatro Critico. 

Terminaré este particular formándote una escala geo¬ 
gráfica de las distancias de estas Islas entre sí, y de 
la que relativamente tienen de Cádiz, por el orden ri¬ 
goroso de su población actual, y usando de las leguas 
marítimas de 20 en grado. 


Cádiz. 


337 

Tenerife. 

230 

10 

Canaria. 

259 

15 

40 

Palma. 

195 

43 

32 

72 

Lanzarote. 

258 

4 Vi 

24 

10 

65 

Gomera. 

210 

30 

15 

65 

2 

52 

Fuerteventura 
65 ¡Hierro. 

275 

26 

36 j 

7av¡ 

78 

11 


(Se concluirá.) 



POESIA. 


EPIGRAMAS. 

«Acúsome que soy tonto, » 
dijo Blas al confesor. 

—«Por lo que hace á ese pecado, 
(el Padre le respondió), 
desde que te vi la cara 
ya lo barruntaba yo.» 


Cansado un fraile de oir 
confesiones disolutas 
esclamó , «hay aun mas... » 
v no quiso concluir. 

—«Espérese un poco Padre,» 
dijo la inocente Juana, 

«que estoy desde la mañana , 
y también falta auu mi madre.» 



MADRID—IMPRENTA DE D. F SITAIS 

u - r- oUAREZ, plazuela de cklenquen- «3 
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£1 Doctor Benito Arla» Iflontano. 


En el siglo XVI, en ese siglo de recuerdos tan 
brillantes para la nación española, ep que florecieron 
Murillo, Quevedos Lope, Velazquez y tantos otros gran¬ 
des hombres cuya sola memoria nos envanece; en ese si¬ 
glo tan decidido protector de las ciencias, las artes, 
y la literatura, floreció también el sapientísimo Arias 
Montano, cuyas obras forman una parte muy prin¬ 
cipal de las glorias literarias de aquella época. Su 
nombre pronunciado siempre por los sujetos mas emi¬ 
nentes con aquel respeto que lleva consigo la verda¬ 
dera sabiduría, es apenas conocido hoy en el suelo 
que le vio nacer; sus obras que fueron en su tiempo 
la admiración del orbe, que conmovieron á las na¬ 
ciones, son hoy olvidadas de casi todos, y de muy 
pocos leídas. ¡ Terrible destino de la humanidad! todo 
perece del mismo modo que se eleva , los monumen¬ 
tos colosales del orgullo humano, y las portentosas 
obras del ingenio, todas son consumidas por la débil 
pero constante llama de los tiempos. 

«Las torres que desprecio ai aire fueron, 

A su gran pesadumbre se rindieron.» 

Empero al historiador, al biógrafo, toca descorrer 
«se fúnebre velo que oculta entre sus pliegues, los 

ANO IX. — 16 DE JUMO DE 1844. 


restos preciosos de los grandes monumentos del sa¬ 
ber : este es el único asilo que le resta á la gloria 
humana, bajo su manto casi eterno viven para la 
posteridad, los hombres, los hechos y las cosas. Con¬ 
sagremos pues algunas líneas á la virtud , á el talento, 
y á el saber de este ilustre Español. 

El Doctor Benito Arias Montano , nació en la vi¬ 
lla de Fregenal de la Sierra, provincia de Badajoz 
por los años de 1527, de una familia distinguida, y 
que en aquel tiempo gozaba del privilegio de hidal¬ 
guía. Llamábase su madre Francisca Martin Boza, y 
su padre de igual nombre que el hijo fue notario ei 
dicha villa algunos años, y posteriormente secretario 
del Santo Oficio en Llerena. Es la opinión mas se¬ 
guida, que Montano estudió hasta la edad de 16 ó 1« 
años en su mismo pueblo, pasando también algunas 
temporadas en Sevilla, y en la célebre escuela de 
S. Miguel que fundó el ilustre Antonio de Lebrija. Mu¬ 
cho debió su educación según él mismo confiesa, a 
el presbítero Diego Vázquez Matamoros, que le ins¬ 
truyó cumplidamente en la geografía, sobre todo en 
la vista y topografía de la ciudad Santa, cuyo plano 
habia hecho el mismo Matamoros estando en ella: 
también le dio algunas lecciones de dibujo en el que 
hizo después muchos progresos. En * os a ” os 
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y 47, consta que se matriculo en Sevilla, donde es¬ 
tudió filosofía, siendo ya consumado y sapientísimo 
humanista: pasó después a la Universidad de Alcala 
donde estudió un año de filosofía natural, dos cur¬ 
sos de teología en 1551 y 52, tomando también el 
grado de bachiller en artes, y sufriendo en seguida el 
acto que llamaban de responsiones magnas , para 
aspirar á la licenciatura: es probable que en esta 
Universidad couciuyese su carrera, asistiendo á la 
cátedra de escritura, que por aquel tiempo esplicaba 
con tanto crédito, el docto cisterciense Cipriano de 
la Huerga. En esta misma Universidad recibió el gra¬ 
do de Doctor en teología, que después á instancias 
de sus amigos volvió á tomar en la de Lovaina, y 
algunas otras estrangeras. 

Fue también el primero que mereció el honor de 
ser laureado poeta por la Universidad de Alcalá, es¬ 
pecie de grado académico que se concedía por medio 
de un certamen t y que nos prueba ya el talento 
poético de Montano á la edad de 25 años. 

Concluida su carrera y después de haber estudiado- 
las lenguas muertas viajó por varias naciones de Eu¬ 
ropa, y vuelto á España recibió el hábito de Santia¬ 
go en el convento de S. Marcos de León, el dia 5 
de Mayo de 1560. 

En el de 1559 después de concluidos sus estudios 
y terminados sus viajes, se retiró á la Peña de Ara- 
cena distante pocas leguas de su pueblo, en cuyo 
solitario y agradable lugar, pasaba los mejores ratos 
de su vida ocupado en el estudio de las Santas Es¬ 
crituras, y en la contemplación de la admirable y 
siempre bella naturaleza. De esta meditación y so¬ 
litaria vida, vino á sacarlo su amigo y paisano Fran¬ 
cisco Arce, docto médico y cirujano de Llerena, em¬ 
peñado en que fuese á predicar en aquella ciudad la 
cuaresma , y acompañándole en su comisión para de¬ 
cidirle mas un individuo del Ayuntamiento, y un 
encargado del Gobernador de la provincia y de los 
inquisidores , rogándole en nombre de todos que acep¬ 
tase aquel pulpito. Accedió Montano, y con el objeto 
de aprovecharse de la ocasión que se le ofrecía, de 
instruirse en la ciencia quirúrgica con su docto amigo 
Arce, admitió también el hospedage que este le ofre¬ 
ció ; pero no le duró mucho esta quietud, pues en 30 
de Marzo de 1562 se le espidió por el capítulo, li¬ 
cencia para ir en compañía del Obispo Ayala freile 
también de su Orden , á el gran concilio de Treuto. 

La celebración de aquella religiosa asamblea, 
había sido por muchos años el deseo general de 
los católicos. Las naciones todas procuraron en¬ 
viar las personas mas respetables á un Congreso, 
en el que iban á decidirse cuestiones de tan¬ 
ta importancia; la uuestra eligió para ello á el 
célebre Antonio Agustín, yá Covarrubias, mereciendo 
también este honor Arias Montano, á pesar de no 
haber cumplido aun 35 años, En todas las cuestio¬ 
nes que se agitaron en aquella asamblea se distin¬ 
guió Montano, llevándose en todas los aplausos y la 
admiración por su saber, y por la energía que mos¬ 
traba en sus cuestiones con los hereges. Concluida 


su misión, que desempeñó con tanta valentía, y sin 
cuidarse de los muchos lauros que alli habia reco¬ 
gido , se retiró segunda vez á %u .amada Peña de 
Aracena, empleando sus dias en el estudio de las Sa¬ 
gradas Escrituras , sobre las cuales fue dando a luz 
sucesivamente doctos comentarios. Alli se hallaba 
trabajando cuando recibió el nombramiento de cape 
lian del Rey Felipe II; pero ni este brillante ascenso, 
ni el ruido y distracciones de la Corte, le impidie 
ron continuar sus trabajos, ni distraerle de sus sérios 
estudios. Honróle tanto el Rey Felipe, que le enco¬ 
mendó la edición de la famosa Biblia Poliglota o 
Régia, en cuyo trabajo empleo seis años en Amberes 
donde afirma haber estudiado once horas diarias. Mas 
no faltaron personas que envidiosas de su gloria, le 
calumniasen con pretesto de que habia adulterado el 
testo sagrado, en la versión que de él habia hecho, 
quejándose de esto á la Silla Apostólica, por lo cual 
sufrió muy sérios cargos de la Inquisición y de a 
Corte de Roma , hasta que el Papa Gregorio XIII 
que ocupó la silla por aquel tiempo, le absolvió de 
todo conociendo su inocencia, imponiendo silencio á 
sus contrarios, y dándole permiso para que concluyese 
tan grande obra- 

Fue muy querido de Felipe II, quien le honró 
muchas veces escribiéndole de su puño, y mostrán¬ 
dole en todas sus cartas mucho amor y respeto. 
Es muy célebre entre ellas y digna de ser atendi¬ 
da la que le dirigió desde Madrid con fecha 25 de 
Marzo de 1568, dándole instrucciones acerca de la 
impresión de la Poliglota, y para invertir 6000 es¬ 
cudos en la compra de libros manuscritos para la 
biblioteca del Escorial, poniéndose para ello de acuer¬ 
do con el Embajador de Francia D. Francés de 
Alava que tenia el mismo encargo bajo la dirección 
de Arias Montano. 

Omitimos, por no ser de este lugar, las tristes 
reflexiones, que nos arranca la lectura de aquella 
carta al comparar aquellos tiempos con los presentes. 

A su vuelta de Flandes á Roma, vivió mucho 
tiempo al lado del Rey haciendo las propuestas para 
los Obispados de Flandes. Mandólo después llamar 
Felipe á el Escorial para que ordenase aquella librería 
y con efecto en l.° de Marzo de 1577, marchó para 
aquel sitio donde se ocupó durante algunos meses 
en su arreglo de la manera que aun se conserva, di¬ 
vidiéndola en 64 disciplinas, y en 24 de Setiembre 
del mismo año lo dejó ya concluido. Poco después 
marchó de orden del Rey para Lisboa con una co¬ 
misión especial y reservada: en todas partes le esti¬ 
maban deseando su amistad como sucedió con el Rey 
de Portugal en esta ocasión. 

En el año de 1579 logró ya permiso, para reti¬ 
rarse á la Peña de Aracena, donde concluyó algunas 
de sus obras; vinieron después á solicitarle sobre las 
cosas de Portugal, y las pretensiones de Felipe, pero 
él lo rehusó con constancia, permaneciendo en aquel 
santo y agradable retiro hasta la convocación del 
concilio provincial de Toledo en 1582. Desde Toledo 
volvió otra vez á el Escorial, donde formó una lista 


















SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


m 


de los libros que debían comprarse para aquella Bi¬ 
blioteca , y dejó á la misma 30 libros árabes y uno 
hebreo : pensó después retirarse á el convento de su 
Orden en Sevilla, solicitando de el de León le hi¬ 
ciese merced del quinto que le correspondía por ser 
el de su filiación aunque no lo pudo conseguir, En 
14 de Setiembre de 1584 hizo dimisión de su plaza 
de capellán que le fue admitida , trasladándose á Se¬ 
villa en el año siguiente donde permaneció algún 
tiempo aunque molestado con las exigencias^ de la 
Corte, hasta que en 1593 teniendo ya 65 años, se 
retiró á servir el priorato de el convento de Sevil a 
para cuyo destino habia sido elegido tres veces. 

Desde el año de 1562 en que salió para Trento, 
hasta el de 93 en que se retiró á el convento de 
Santiago de la Espada en Sevilla, su vida fue mas 
bien la inquieta peregrinación de un viajero, que el 
sosiego y tranquilidad propia de un escritor grave, 
y mirándolo ya en Trento, ya en su soledad, ya 
en la Corte, ya también en Amberes, en Roma, en 
Madrid, en'Lisboa, en Toledo, en el Escorial y 
en Sevilla , parece imposible que pudiera escribir tan¬ 
to v tan bueno gozando de una vida tan inquieta 
v turbulenta. Estando en Sevilla pretendió entrar 


en el convento de Cartuja donde intentaba acabar sus 
dias , pero la muerte vino á impedir esta resolución 
haciéndole pasar á mejor vida el dia 6 de Julió de 
159S á las tres y media de la mañana contando ya 
71 años de edad. Su cadáver fue sepultado en el 
convento de Santiago de la Espada , con la siguiente 
inscripción sobre la caja : 

Ilf SPEM RESUR RECTIONIS 
BENEDICTI ARIzE MOJNTANI YIRI CHRISTIANI 
PIETATE DOCTRINA MORUM 
SANCTITATE CLARISSIMI SACRARIJM 
SCRIPTVRARUM EX DIVINO DONO 
INTERPRETIS EXíMIIOSSA AMICI CONDIDERE 
A. D. M. D. XCVIII. 

Después fue trasladada su caja á un magnífico 
sepulcro de mármol blanco que el prior D. Alonso 
de Ontiveros le mandó labrar, y es el mismo que 
hoy existe en la capilla de la Universidad de Sevilla 
y sobre el cual se hallan gravadas dos inscripciones; 
la primera (en que se halla refundida la anterior), es 
alusiva á su vida y muerte, y al primer sepulcro 
en que fue depositado ; la segunda sobre su traslación 
á la Uuiversidad y dice asi : 


B. ABIE. MONTANI. V. C. OSSA. 

EX COENOBIO EQUESTRI D. IACOBI 
GALEIS OCCUPANTIBUS CIV1TATEM 
1N JE DEM MAXIMAM TRANSDUCTA ANNO MDCCCX 
HOSTIBUS FUGATIS RELATA DOMUM PRISTINAM 
POSTREMUM SODALITATE ABOL1TA 
inr INTATA SUNT AD GIMNASIUM QUOD INVENIS FREQUENTARAT 
XII RAL. SEPT. ANN MDCCCXXXVIII. 

ACADEMIA HISPALENSIS 
reliquiis ALUMNI sui JURE VINDICATIS 
locum MONUMENTI DECREVIT. 


Fue Montano de pequeña estatura, pero de cner- 
DO varonil y bien formado, de rostro agradable y 
de color trigueño, de complexión delicada, de con- 
diclon apacible y blanda, sencilla y humilde. 

Sus obras son tantas que seria preciso escribir 
mucho si de todas hubiésemos de hacer mención: 
a principal fue la famosa Biblia Poliglota, impresa 
bajo su dirección. Escribió los Comentarios sobre los 
doce Profetas, una Retórica, y otras infinitas.obras, 
por último consumado teólogo, político entendido y 

sagaz, poeta elegante y sublime orador elocuente y 

persuasivo; es Montano uno de aquellos hombres que rara 
vez produce el mundo. Pacheco en su elogio copia vanas 
composiciones hechas á su mérito, y no queremos P asar 
en silencio aquella preciosa octava de Jáuregui que ice. 


«Y en labor tanta con cincél divino 
Su nombre esculpe (superior trofeo) 

Donde el carácter patrio y peregrino 
Le consagra al católico Liceo: 

Honra á Montano el ático y latino, 
Mosáico, y sirio, el árabe y caldeo, 

Ni algún dialecto construcción contiene 
Donde igual nombre no redunde y suene.» 


En lo cual se refiere á las once lenguas que sabia; 
y principalmente á las muertas. 

Aun se conserva en la villa de Fregenal de la Sier¬ 
ra la humilde morada que le vio nacer, sita en el 
barrio de Sta. Catalina y en la calle del Caño que 
hoy llaman de Montano. Los naturales señalan al via¬ 
jero este lugar, como los franceses el mausoleo de 
Napoleón, y como suele hacerse con el sepulcro de 
Virgilio y con la tumba de Cicerón. Ni una sola 
mancha hay en ja vida de este eminente y cristianí¬ 
simo varón, que pueda empañar su mérito y lustre, 
como eclesiástico fue dechado de virtud y de ejemplo, 
al paso que blando y apacible en el trato privado: sus 
grandiosas y bien meditadas obras atestiguan su saber, 
y la protección que mereció del enteudido y prudente 
Felipe II, nos convence de lo que valia como polí¬ 
tico. La provincia de Estremadura ha producido hom¬ 
bres eminentes en todos los ramos, pero ninguno que 
iguale á este insigne y apreciabilísimo varón, que vi¬ 
virá eternamente, para la gloria de España en los fastos 
de nuestra historia. 

L. VILLANUEVA. 
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COSTUMBRES ■ 

LA NUEVA CARRERA. 


Eugenia 


Felices mil veces aquellos tiempos que alcanzaron 
nuestros padres, en que el dinero les sobraba por todas 
nartes. en que no se conocían modas, ni lujo, m cump 1 - 
mientos, cosas á Dios gracias venidas de allende de 
los Pirineos, y en que sus viajes no pasaban de a 
tierra que habían recorrido con la escopeta a íom >ro 
en busca de caza. Entonces no se sabia andar cotoree 
leguas en una hora, (como diz que se hace en el 
estrangero) pero en cambio & e ignoraban certas co¬ 
sas que por ignoradas debían estar, y ademas sabían 
unas cuantas que nosotros ignoramos ; v. g. dar car¬ 
rera d un hijo. Esto que cá, muchos ciudadanos pone 
y pondría en un grande aprieto en la actualidad, era 
tierra llana para ellos, y para sus lujos no digo 
nada Pagado el viaje con la comida, algunos cuar¬ 
tos de repuesto, un manteo y una sotana viejos, y 
un ex-sombrero de canal del Cura transformado en 
tricornio estudiantil, emprendía el viaje el muchacho; 
pasaba el noviciado, se recortaba el sombrero, se ha¬ 
cia tiras el manteo, concurría á la sopa, frecuenta¬ 
ba la tuna y al cabo de algunos años, según su 
inclinación medida por lo mas ó menos estrafalario y 
roto que corría por el mundo, asi se encontraba 
eclesiástico ó abogado o médico y de todos modos 
enredador. 

Tales reflexiones asaltaban mi imaginación dias pa 
sados sin saber porque causa, llamándome sobre todo 
la atención, el saber los motivos que moverían el áni¬ 
mo de nuestros gobernantes á entorpecer la senda que 
guiaba ó tantos jóvenes á ganársela como suele de¬ 
cirse. La teología, las leyes, y la ciencia de curar 
en general, han sido el blanco de los continuos tiros 
de Tirios y Tróvanos. {Pero después dirán que si los 
jóvenes del día!:... ¡los gobiernos que tantas carreras les 
han cerrado no les han procurado tan siquiera una, 
pero en desquite ellos se la han abierto y no estrecha 
según parece. En efecto un joven estudia Jurispru¬ 
dencia, y por na haber tenido relaciones amistosas 
con los libros, es echado á cajas destempladas; quiere 
entregarse en manos de la ciencia de Galeno, pero 
retrocede al escuchar que tiene que pagar una can¬ 
tidad exorbitante para su familia; dirige sus preten¬ 
siones á la teología, pero al ir á matricularse se 
encuentra con una de esas sombras , que representan 
á los ministros de la iglesia de nuestro católico pue¬ 
blo, y hete aqui que nuestro hombre detiene el pa¬ 
so, se muerde el dedo, fija los ojos en tierra, y 
dando una gran patada en el suelo esclama ; todas 
se me cierran... la de literato. 

Dice el refrán que de poeta , médico y loco , to 
dos tenemos un poco. Nuestro héroe posee en alto 
grado la primera circunstancia. Cierto verano en su 

publo registrando la librería del albeitar, tropezó 


con el tan apreciado entre estas gentes D. 

Gerardo Lobo, y este fue su mentor y guia en sus 
ensayos poéticos Una fiesta del pueblo, los ias 
alguna parienta , la pedantería del alcalde, la peluca 
del dómine arrancada de su cabeza y a merced del 
viento, eran los asuntos que hacían correr su pluma, 
puestos unas veces en redondillas, otras en romance, 
mas lo general en décimas por la ventaja que tienen 
estas de poderse cantar por el paño ó la punta de 
la Habana , asi que mataba dos pájaros de uua pe¬ 
drada : mas tarde dieron pávulo á su genio poético, 
ya el canto de una hazaña estudiantil, ya unos go¬ 
zos ridiculizando al catedrático por haberle pregun¬ 
tado la lección un día en que casualmente no había es¬ 
tudiado. Teniendo esto en consideración, no se puede 
llamar audacia que aspire, puesto que se le cierran 
todas, á la carreja de literato-, esta le ofrece las 
ventajas de no tener que sufrir examen, ser lucrativa, 
breve y sobre todo no sujeta á estudio alguno. Para 
esto primeramente se suscribe a cualquier periódico 
de literatura con el solo fin de explorar. El resulta¬ 
do de este paso no es muy satisfactorio para él: por las 
varias composiciones que ve insertas, y mas aun por 
las frecuentes conversaciones con otros aspirantes á 
literatos amigos suyos, ha venido á conocer no es el 
estilo del buen Gerardo el que domina en esta época, ha¬ 
biendo tenido que ceder á lo adelantado del siglo- 
Escusado es decir á nuestros lectores, que el estilo 
que necesita y el que le indican la prensa y sus 
amigos, no es otro que el hinchado y metafórico de 
las composiciones, que con tanta propiedad como 
chiste calificó un crítico nuestro con el nombre de 
composiciones de Tumba y Hachero. Tan fácil le es 
adquirir este estilo, como desechar el adquirido Solo 
con leer alguna de las poesías de moda, que con tanta 
frecuencia se ven impresas, con aprender y usar á 
todo pasto de las palabras destino , hado , fatalidad , 
y comparsa , con leer sus composiciones con tono cual 
de ciego en Semana Santa, y con añadir á los tres 
enemigos capitales los para el mas temidos Blair y 
Hermosilla, se encuentra nuestro hombre en estado de 
escribir donde mejor le pareciere. 

El romper el fuego es el paso para él mas terrible: 
suele haberse procurado ya para esto alguna nombradla 
entre sus amigos, dejándoles leer alguno desús ensayos, 
y entre gente meaos docta recitando como suya al¬ 
guna composición muy ajena de su caletre, que de 
absoluta necesidad debe ser el amor sin objeto de Pas¬ 
tor Díaz. En este estado cual el ligero corredor siente 
la impaciencia y el deseo hervir en su pecho por 
lanzarse á la carrera, seguro de tocar primero la 
meta; asi nuestro joven concluidos sus trabajos y 
preparativos y escogida la composición que ha de 
poner á la censura del editor de un periódico, es¬ 
pera con ansia el juicio de este, única y débil bar¬ 
rera que le separa de la inmortalidad. 


{Se continuará .) 
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ESCUELA ESPAÑOLA. 



(Retrato del Pincipe D. Baltasar Cárlos, momtado en unaMÍaea.—Cuadro de Velaique.) (i) 

al Príncipe de Asturias, mandó Felipe IV al Co nde- 
Duque se le pusiese cuarto inmediatamente, como se 
verificó > amueblando para ello con toda suntuosidad 
la cámara del alcázar, que había ocupado el Infante 
Cardenal D. Fernando antes de marchar á los Países- 
Bajos, teniendo que desalojarla el Conde-Duque , el 
cual la ooupaba á la sazón. 

Este golpe fue uno de los primeros que hirieron á 
Olivares en su privanza, y para sostenerse en ella 
nombro por ayo al bastardo D. Enrique de Guzman. 
a quien algún tiempo antes adoptara por hijo. Poco 
tiempo después volvio á ser el Principe D. Baltasar 
Cárlos, causa inocente de la caida del Conde-Duque. 
Hallándose en el cuarto de su madre á la sazón que 
entro alli el Rey, determinó aquella aprovechar la 
ocasión para decidir el ánimo íluctuante del Monarca, 
y hacerle destituir al favorito. Para ello hizo recaer 
la conversación sobre los últimos desastres de Portu¬ 
gal , y tomando en sus brazos al Príncipe D. Balta¬ 
sar, se lo presentó al Rey con los ojos bañados en 


Antes de pasar á la descripción del cuadro, vamos 
á trazar una ligera biografía de este joven Príncipe, 
de quien apenas se hace mención en las historias, ni 
aun en las obras biográficas, y que debe, por decirlo 
asi , su memoria al pincel de Velazquez 

El Príncipe D. Baltasar Cárlos, hijo de Felipe IV 
y de Doña Isabel de Borbon, nació en Madrid 
ft l año de 1629. Su nacimiento fue celebrado con 
grandes regocijos, pues hacia nueve años que se 
esperaba sucesión masculina cu que afianzar la corona: 
tenia apenas tres cuando fue jurado por heredero de 
ella en 1632. Crióse hasta la edad de 14 años entre 
las damas de Palacio, siendo su aya la esposa del 
Conde-Duque de Olivares, por cuyo medio pensaba 
aquel político perpetuarse en el poder, obteniendo el 
avor del Principe, asi como poseía el del Monarca 
su padre. Con motivo de algunas quejas que llegaron 
T oidos del Rey, sobre el descuido en que se tenia 

{l) Veáse sa biografía ca el tora, n del Semanario pág. 68. 
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lágrimas, diciendo: « aqui teueis á vuestro hijo , ei 
cual si no separáis luego al Ministro que ha puesto la 
Monarquía en tal conflicto, lo vereis reducido a la 
última miseria.» Estas, palabras pronunciadas con la 
energía de una madre, y la intención de una muger 
ofendida, concluyeron de resolver el ánimo de Felipe 
contra el Conde-Duque, determinando al fin su des¬ 
titución. 

Habiendo fallecido la Reina Doña Isabel, en Oc¬ 
tubre de 1644, decidióse Felipe IV á salir de Madrid 
para activar los preparativos de la guerra contra los 
franceses é insurgentes de Cataluña, llevando al Prín¬ 
cipe Baltasar en su compañía. En efecto, salió el 11 
de Marzo de 1615 para Zaragoza, donde se habían 
convocado las Cortes de aquel reino, y el dia 20 de 
Setiembre juró los fueros, y fue reconocido por suce¬ 
sor á la corona en aquellos países. En seguida salió 
para Valencia, donde fue igualmente jurado en Octu¬ 
bre de aquel mismo año. 

Tratóse entonces de casarle, y al fin se resolvió 
el pedir por esposa una hija del Emperador Fernan¬ 
do III, con mucho regocijo de ambas coronas: es¬ 
taban ya para marchar á Viena los embajadores que 
debían solicitar aquella boda, cuando el Príncipe co¬ 
menzó á enfermar, por cuyo motivo regresó nueva¬ 
mente para Zaragoza en compañía de su padre desde 
la frontera de Cataluña , donde acababan de conse¬ 
guir las armas españolas una brillante victoria contra 
el Conde d’ Harcourt. En aquella ciudad cayó en 
cama ei desgraciado Príncipe, el dia 2 de Octubre, 
y el 9 bajó al sepulcro con general sentimiento de 
toda la nación, por ser el único hijo que á la sazón 
tenia el Monarca, y en el cual se cifraban todas las 
esperanzas de los pueblos. Sus restos mortales fueron 
conducidos ai Panteón del Escorial. 

Según las creencias de aquella época, se achacó 
su muerte á filtros que se le habían hecho beber, y 
que los médicos habían combatido con escesivas san¬ 
grías y otros remedios violentos, pero es creíble que 
fuesen mas bien unas calenturas malignas. De todos 
modos se culpó en gran parte de la mala dirección 
de la cura, á su mayordomo D. Pedro de Aragón, 
que por este motivo cayó en desgracia. Es notable la 
rara coincidencia de la muerte del Príncipe D. Bal¬ 
tasar Carlos con la de su tio el Infante D. Carlos ? 
hermano del Rey Felipe III. Ambos murieron de re¬ 
sultas de unas sangrías hechas fuera de tiempo, el 
Príncipe en Zaragoza y el Infante su tio al regresar 
de aquella ciudad á la Corte. La muerte de este se 
achacó á filtros y brevages, que le hizo beber el 
Conde-Duque: si hubiera vivido Olivares no hubieran 
dejado sus enemigos de achacarle también la muerte 
del Príncipe. 

Era D. Baltasar muy hermoso y agraciado, lo 
cual unido al mucho cariño que le profesaba su pa¬ 
dre , fue causa de que le retratase Velazquez varias 
veces durante sus cortos años: en el mismo salón de 
la izquierda donde está actualmente, al número 332 el 
cuadro que representa el grabado anterior, hay otros dos 
con los números 270 y 308, en que está representado 


en el primero en trage de cazador, acariciando á su 
perro favorito, y en ei segundo con trage de Corte, 
y una carabina en la mano. Este tercero en que está 
representado á caballo, es el mas celebrado de los 
inteligentes. ('Representa, (dice el Sr. Cean-Bermudez 
al hacer su descripción) un gracioso muchacho de 
nueve á diez años, y del tamaño natural, vestido con 
el trage de su tiempo: chapeo con pluma en la ca¬ 
beza, valona de encage, banda acarminada, que cae 
desde el hombro derecho hasta el costado izquierdo 
con cabos de oro al aire para hacer mas garbosa la 
figura, gregüescos anchos, botas enteras hasta la mi¬ 
tad del muslo, bastón de General en la mano de¬ 
recha , y la brida en la siniestra , con que gobierna 
la briosa baca en que está montado, sencillamente 
enjaezada , y corre á galope en primer término por la 
estrada. Está pintado con la valentía y gusto de 
Velazquez, y causa un efecto noble y decoroso, pues 
asi el caballero como el caballo parece que respiran, 
y ostentan con su talante, aquel la dignidad de su 
alta estirpe, y este la raza cordobesa, á que pertene¬ 
ce. Se puede asegurar que el cielo y el terreno de este 
cuadro están bosquejados con brochas solamente: pero 
con tanta precisión y elegancia , que el espectador 
nada echa de menos en ellos, á pesar de la brevedad 
é indecisión con que están ejecutados.» 

Tiene 7 pies y 6 pulgadas de alto, por 6 pies, 2 
pulgadas y 6 líneas de ancho. 


VIAJES. 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS (1). 

III. 

Su descubrimiento y conquista. 

Dejaremos á un lado, para los sabios, el intrin¬ 
cado laberinto sobre si las Canarias fueron, ó no, co¬ 
nocidas de los antiguos; el catálogo de los brillantes 
ensueños sobre su aparición en el globo, y el con¬ 
fuso caos de las bizarras etimologías de sus nombres; 
pues ni los estrechos limites de uua carta pueden dar 
cabida á la multitud de cuestiones, que tendríamos 
que analizar, ni tampoco lo considero necesario al fin 
que me he propuesto. Basta para mi intento que tu 
sepas que desde fines del siglo XIV, en los reinados 
de JuanI, y de su hijo Enrique III, llamado el En¬ 
fermo , comenzaron á ser visitadas estas Islas con alguna 
frecuencia por los intrépidos vasallos de los Reyes de Cas¬ 
tilla, unas veces impelidos por las borrascas del Occeano, 
como sucedió á Martin liuiz de Avendaño , que man¬ 
dando una escuadra en tiempo de Juan el I, tuvo 
que correr los peligros de un furioso temporal, que 
lo hizo arribar á la isla de Lauzarote; y otras de in¬ 
tento , con el objeto de adquirir riquezas y renombres 

| (j) Yeánse los números 16 y 23. 
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como sucedió á Gonzalo Peraza Martelo el que au¬ 
torizado por el Monarca Enrique III, practicó en 1399 
una larga y destructora correría sobre las costas de 
Lanzarote, Fuerteventura , Canaria , Hierro, Gomera 
y Tenerife; sin hacer mención de las frecuentes visi¬ 
tas que por este mismo tiempo practicaron en nuestras 
Islas los mercaderes normandos, que según el célebre 
viajero dominicano Fr. Juan Bautista Labal habían 
establecido su comercio y factorías hasta el cabo de 
Sierra Leona en Africa situado á 9 grados de latitud 
N. cuyos acontecimientos proporcionarían, sin duda, 
al famoso Juan de Bethencourt las noticias que le hi¬ 
cieron formar el designio de conquistar para sí las Islas 
Canarias. 

En efecto, este hombre singular, conocido en la 
historia con el reuombre de Grande , y de quien nos 
ocuparemos con mas estension en otro lugar, se apro¬ 
vechó de la indiferencia y notable abandono de los 
Soberanos de la Península, con respecto á nuestras 
Islas, y sin otro derecho positivo é incuestionable que 
el que le proporcionaban sus fuerzas, y la elevación 
de su genio iutrépido y emprendedor, y sin tener en 
cuenta la investidura de Rey de las Canarias que 
en 1344, había concedido el Papa Clemente VI á Don 
Luis de la Cerda , Conde de Clermoute, á quien se¬ 
gún el P. Mariana llamaban el Desheredado , y que 
como tal Rey verificó un solemne paseo en Aviñon 
única memoria que nos ha quedado de su reinado; (i)? 
emprendió muy á los principios del año 1402, la retia- 
lizaciou de su proyecto, y se dispuso á la conquista 
de un pais, que para él debia ser teatro de gloriosos 
y desgraciados acontecimientos. 

Aquí debería yo soltar mi pluma, como han he¬ 
cho muchos escritores antiguos y noveles , y ponderar 
en estilo campanudo, ó en estrofas gongoricas, la 
injusticia de los conquistadores, la felicidad que el 
derecho de la fuerza arrebató ó los antiguos morado¬ 
res de estas olvidadas peñas, y la desgracia en que 
estos séres privilegiados fueron sumidos por aquellos 
hombres que corrían precipitadamente en pos de nuevos 
títulos de gloria, y de los tesoros que se figura¬ 
ban encontrar en el nuevo pais. Pero no lo esperes 
asi: mis ideas sobre la conquista y civilización de los 
pueblos idólatras son muy distintas; pues como 
tu sabes, todos los hechos históricos de esta clase, 
desde los consignados en los libros Santos, hasta estos 
últimos tiempos, son para mí dignos de la mayor 
veneración. 

Sin embargo, sea de esto lo que fuere, lo cierto 
es que nuestro célebre Bethencourt , se dio a la \ela 
el t de Mavo de 1402, desde el puerto de la Rochela 
en un navio armado por él, y por Gadifer de la Salle , 
joven bizarro que estaba también entregado á ios en¬ 
sueños de la caballería-andante, tan común en aquel 
siglo. Ademas del número suficiente de tropa, y abun¬ 
dantes provisiones de guerra, conducía el barco dos 

(I) El historiador Viera , con aquel donaire con que suele her¬ 
mosear sus escritos, dice, que I). Luis de la Cerda no vino á 
las Canarias, que perdióla corona luego que la ciñó, y que se 
le secaron los laureles aun antes de cortarlos. 


eclesiásticos, revestidos del carácter de Apóstoles de 
las Canarias, y de historiadores de este acontecimien¬ 
to memorable. Llamábanse Fr. Pedro Bontier , reli¬ 
gioso franciscano , y el presbítero Juan Leverrier (2), 
conduciendo también por intérpretes á dos isleños lla¬ 
mados Alfonso é Isabel , que afortunadamente pudie¬ 
ron lograr hicieran parte de la espedicion, no obs¬ 
tante hallarse establecidos en Francia, después de que 
los hicieron cautivos, y que recibieron las aguas sa¬ 
ludables de la rejeneracion espiritual. 

Grandes fueron los obstáculos que esperimentó 
Bethencourt en la navegación, capaces cada uno de 
ellos de haber arredrado á otro genio que no fuera 
el suyo. Mas él, superior á todos los contratiempos 
venció todas las dificultades , y sin embargo de ver 
reducida su fuerza á 53 hombres, de los 250 de que 
constaba la espedicion, por habérsele desertado los de* 
mas en los varios puertos de España á que arribó, 
llegó felizmente á Lanzarote á principios de Julio del 
mismo año 

No es mi ánimo seguir paso á paso las operaciones 
de nuestro conquistador Bethencourt ; pero si te diré 
que deseoso de reforzar sus tropas, y de proporcio¬ 
narse justos y legítimos títulos para la empresa que 
habia comenzado, pasó al cabo de poco tiempo á Es¬ 
paña, y rindió homenage por las Islas, que formaban 
el objeto de sus esperanzas , á la Ma'gestad de Enri¬ 
que III de Castilla. La historia nos ha conservado el 
razonamiento del intrépido conquistador, y creo no 
llevarás á mal que yo te Jo trascriba añadiendo la 
contestación del Monarca. «Señor, dijo el guerrero 
» normando postrado á los pies del Rey, yo vengo 
» á implorar el socorro de V. A. y suplicarle rendi- 
» damente me haga merced de la conquista de unas 
» islas llamadas d e Canaria, á cuya empresa he dado 
» principio, y en cuyos países me esperan por instan- 
» tes los compañeros de mi nación, á quienes he de- 
» jado allanando el terreno, señaladamente mi amigo 
» Gadifer de la Salle\ que ha querido correr mi mis- 
» ma fortuna. Yo conozco, dilectísimo Señor, que V. A. 
» es Rey y dueño de todas las tierras comarcanas, y 
» el Príncipe Cristiano que está mas próximo á aque- 
» Has Islas Infieles, por cuya razón he acudido a so- 
» licitar esta gracia, esperando que V. A. llevará á 
» bien le rinda homenage por ellas,»—«Vuestro reco- 
» nocimiento, contestó el Monarca, á Jos derechos 
o de mi coroua es igual á la buena disposición de 
» vuestros ánimo; y debo estimar mucho que no os 
» hayais olvidado de ocurrir á rendirme el homenage 
» por unas Islas ^ que á Jo que yo creo, están mas de 
» 200 leguas lejos de aquí, y de las cuales apenas he 
» oido hablará mis vasallos.» 

{Se concluirá .) 


(2) Escribieron en francés la Conquista de las Canarias , cuyo 
mauuscrito se halló en la Biblioteca de Mr. de Bethencourt , 
Consejero en el Parlamento de Rúan, y se imprimió en 1630 eu 
París. 







192 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


MISCELANEA. 


BUCEFALO. 


El nombre de bucéfalo que tenia el caballo de 
Alejandro el Grande, y que en griego quiere decir 
cabeza de buey (bous Képhalé) se le dio ya sea por¬ 
que tenia la cabeza parecida á la de un buey, ya 
porque llevaba en el lomo ó en la grupa aquella 
figura, ó ya en fin, como han supuesto algunos es¬ 
critores antiguos, porque era producto de un toro y 
una yegua. Alejandro lo compró por 16 talentos á 
un Tesaliano famoso por los caballos que criaba en 
las llanuras de Farsália , y después de domarlo 
con una habilidad cuyo recuerdo nos ha conservado 
la historia, lo reservó para no servirse de él sino en 
los grandes dias de batalla. Si hemos de dar crédito 
a Plinio, Estrabon y Quinto Curcio , cuando Bucé¬ 
falo no estaba ensillado, se dejaba montar y guiar 
sin dificultad por el palafrenero que cuidaba de él; 
pero cuando estaba enjaezado no sufría que otro que 
Alejandro lo montase, y apenas veia al Príncipe, 
doblaba las rodillas para recibirle. El Rey de Mace- 
donia debió mas de una vez la vida al vigor y ra¬ 
pidez de su caballo. En el combate que dio ó Poro 
en las orillas del Hidaspo, se había internado en 
medio de la caballería india, é iba á perecer , si 
Bucéfalo, aunque mortalmente herido, no hubiese 
redoblado su celeridad para librarle de aquel estre¬ 
gado peligro. Apenas hubo conducido á su dueño á 
las filas de los Macedonios , espiró. Alejandro agra¬ 
decido, y queriendo eternizar la memoria de tan no¬ 
ble animal, hizo erigir en las orillas del rio, en el 
sitio mismo en que habia caido, una ciudad á la 
cual puso el nombre de Alejandría-Bucéfalos . Algu¬ 
nos sabios han sostenido que dicha ciudad es en el 
día la de Labor, capital del reino de este nombre 
en la Península del lado acá del Ganjes. 


PEGASO. 


Este caballo fabuloso, célebre en la mitología gen¬ 
tílica, nació según ella, de la sangre de Medusa 
cuando Perseo le cortó la cabeza , aunque otros decian, 
que habia sido criado por Neptuno. Añaden que te¬ 
nia alas, y que de una coz hizo brotar la fuente Hi- 
pocrene, tan celebrada de los poetas. A pesar de su 
ferocidad logro montarle Beleforonte, cuando fue a 
combatir la Quimera; y después de su muerte fue co¬ 
locado entre las estrellas. 

Según algunos críticos, la realidad de esta fábula 
es, que Pegaso era el nombre de un navio al ruando 
de Beleforonte, y que por su ligereza y por ser de 
los primeros que usaron velas, se le puso el nombre 
de caballo alado. 


POESIAS. 


PARA EL ALBUM DE LA SEÑORITA DOÑA M. DE R- 
Mi inspiración. 

No es el ambiente, que de aromas lleno 
mece las flores con impulso blando 
y refresca y halaga el prado ameno, 
y luego desparece susurrando. 

Ni gota de cristal , que esconde el alba 
de los rayos solares temerosa, 
en los verdes pimpollos de la malva, 
ó en el cáliz fragante de una rosa. 

Ni, amiga de los himnos celestiales 
en las santas basílicas, la nube, 
que formando graciosas espirales 
al solio eterno vacilante sube. 

Ni es tampoco el arrullo lastimero 
de la tórtola viuda, solitaria, 
el ángel de mi canto plañidero, 
la sublime ilusión de mi plegaria. 


—-!■ ii—mi n rnr~n - 

Ni es el lirio perfumado, 
que ha brotado 
en las sombras del pensil; 
ni el reflejo de la aurora, 
que atesora 

en su seno de marfil. 

Ni es el lánguido destello 
manso y bello 
de la luna virginal, 
cuando llega en pos del dia, 
noche fria 

con silencio sepulcral. 

No... que es cielo de hermosura 
toda pura, 

quien me llama en su pasión 
con voz tímida > secreta 
su poeta 

y ella es ¡ay! mi inspiración. 

R MONJE. 



MADRID*—IMPRENTA DE D. F. SÜAREZ, PLAZUELA DE CELENQL’E N 3 
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(El (Colegio íf 

Empezado á construir este Colegio eu 1783, por 
fundación y orden del gran Carlos III, ha sufrido por 
diferentes causas, intermisiones fatales para sus tra¬ 
bajos y para el conjunto y buen aspecto de su todo; 
pero disimulados los defectos á esto consiguientes, y los 
de su malísima situación por ei arquitecto el Sr. de Maria- 
tegui que en concluirlo se ha ocupado y aun se ocupa, 
presenta sin embargo, un bouito punto de vista su pers¬ 
pectiva, yuca grande utilidad al pais su institución. 

Destinado para la enseñanza de las ciencias médi¬ 
cas por dicho Rey , se puso bajo la dirección de la 
Real Junta Superior Gubernativa de estos ramos, y 
eu él se instituyeron sucesivamente porción de cáte¬ 
dras de anatomía, de bendages , de química, de tera¬ 
péutica etc. etc. Todos ellas se estudiaban en siete 
años literarios, compuesto cada uno de nueve meses, 
que principiaban en 2 de Octubre y coucluian en 30 
de Junio del siguiente año; pudiendo aprovechar el 
tiempo restante de ellas en la cátedra de disección 
anatómica. 

Tal orden en los estudios v en sus pertenencias, 
siguió al cargo de los mas esceientes Catedráticos, con 
el puntual cumplimiento de los estatutos del Colegio, 
y se fue este enriqueciendo en esmerados modelos 
de cera, en máquinas operatorias, en bendages, en 

ANO ix. — 23 DE JUNIO DE 1844. 


9att darlos. 

cuerpos disecados y esqueletos, en cuadros, y libros 
y otros mil efectos que sirviendo de aclaración en 
las lecciones á los Catedráticos, sacaron desde luego 
multitud de hombres sabios y útiles á su pais y aun 
al estraDjero. 

Pero el real decreto de 10 de Octubre de 1843, 
suprimió el dicho Colegio de ciencias médicas, ó de San 
Carlos, el de estudios de cirujanos sangradores, y el 
de S. Fernando ó farmacia de Madrid , reasumiendo 
todos en uno mismo, bajo la denominación de Fa¬ 
cultad de medicina , cirujia y farmacia ; y creando 
al mismo tiempo un cuerpo científico de los mas 
aventajados catedráticos de estas ciencias , y de otras 
sus aliadas; eligiéndose ademas por el gobierno para 
su mejor régimen , un director , un vice-d i rector y un 
secretario de entre los principales. 

Arreglada asi la facultad , seguidamente se plan¬ 
tearon las cátedras, destinando el grande y espacioso 
Colegio de S. Carlos, concluido por entonces, pora 
las de medicina y cirugía ; y como el mejor orden en 
las materias que diversamente abraza la facultad , exi¬ 
giese dividirlas, se hizo en dos profesiones distintas 
de medicina y cirujia la una, de farmacia la otra. 
Veinte asignaturas se constituyeron para enseñarlas , y 
á cada una de ellas se destinó un catedrático, que 
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lleva solo sus lecciones, menos en la de clínica. , medicina, 
y cirugía, para las que hay dos. Las cátedras que se 
instituyeron y subsisten son : 

De física y mineralogía química; de química ídem 
médica • de zoología botánica ; de anatomía humana 
general; y descriptiva; de fisiología; de patología ge¬ 
neral de higiene privada y pública; materia médica; 
terapéutica y arte de recetar; de patología quirúrgica; 
de medicina operatoria; anatomía quirúrgica y venda» 
ges; de patología médica; de obstetricia y enfermeda¬ 
des de mugeres y niños; de medicina legal; de moral, 
historia y bibliografía médica; de clínica quirúrgica; 
de clínica médica ; de clínica de partos y enfermeda¬ 
des de mugeres y niños; de materia farmacéutica ; de 
manipulación químico farmacéutica, y farmacia galé¬ 
nica , y en fin de farmacia químico-operatoria. Perte¬ 
neciendo estas tres últimas á la ciencia farmacéutica. 

También se eligieron doce profesores sustitutos y 
agregados , con igual sueldo y categoría que disfru¬ 
tan todos , divididos en tres secciones , como sigue: 

1. a De ciencias auxiliares. 2. a De ciencias, médico- 
quirúrgicas, teóricas y prácticas. 3. a De ciencias far¬ 
macéuticas. 

Los jóvenes que se dedican á la carrera de medi¬ 
cina y cirugía, la concluyen en los mismos siete años 
que antes, si bien con la diferencia , que ahora tie¬ 
nen que hacer el estudio de las dos, a un mismo 
tiempo y por obligación. 

La farmacia tiene sus cátedras y pertenencias, en 
el colegio de farmacia ó de S. Fernando, que existe 
en la calle de la Farmacia ; en el que son dignos de no¬ 
tar al mismo tiempo que su elegante construcción 
llevada á cabo en 1830, el orden de las cátedras, la 
escalera, el patio y los ricos gabinetes de mineralo¬ 
gía, de química, y el laboratorio. Las lecciones son 
esplicadas por los mejores químicos, y los alumnos 
las estudian divididas en cinco años; necesitando para 
examinarse completamente practicar dos en un esta¬ 
blecimiento de botánica y farmacia. 

Toda la facultad de medicina, cirugía y farmacia 
reunida, no espide mas que dos grados, que son el 
de bachiller, si es aprobado el candidato en el quin¬ 
to año, y el de doctor, después de serlo en el sétimo. 

El Colegio de S. Carlos, que ha necesitado en su 
construcción muchos años y cuantiosos capitales, asi 
de las asistencias de él, como de la cuota que en 
varias épocas de sus estudios, pagan sus alumnos; 
concluido en fin por las oportunas disposiciones de 
sus encargados, al volverse á empezar la obra por 
algún tiempo suspendida tuvieron que desviarse en 
mucha parte del plano que ha habido hasta ahora en el 
del patio primero Las torres colaterales que tenia 
por ejemplo, faltas de cimientos para sostenerse, es¬ 
taban tan prontas á su ruina , que fue menester hacer 
una difícil obra de encage, de nuevos y mas sóli¬ 
dos cimientos y descabezarlas también según hoy existen. 

La fachada en que también había defectos de mucha 
consideración, y en especial su mezquinísima puerta, 
sufrieron un nuevo y diverso arreglo, quedando con 
esto muy elegante su pórtico y capaz su principal 


puerta. El bajo-relieve que hay encima del arco del 
medio sobre el arquitrave, representa la medicina 
auxiliando á la humanidad doliente; de su trabajo ca¬ 
llaremos , pues no habiendo tenido ocasión de verlo 
de cerca , á la altura en que está no es fácil conocer 
su manera, y si es ó no tosca su labor: pero hace 
buen efecto, y lo mismo el Esculapio colosal que co¬ 
rona el todo de la portada. 

En el medio del edificio se eleva una bonita rotonda 
ó anfiteatro , que llama la atención apenas se entra, 
como también su gran sala en que se esplican varias 
de las cátedras ya dichas. 

En ambos lados del anfiteatro se ven estenderse 
dos cuerpos del Colegio, en los cuales hay cátedras, 
sales de juntas ó exámenes (dignas de visitarse por 
su colosal magnitud), la biblioteca, algunas otras 
dependencias, una bien ordenada y servida enferme¬ 
ría , y detras de todo las salas de disección. 

Pero loque debe admirar el visitador de este gran¬ 
dioso establecimiento, es el gabinete anatómico dis¬ 
tribuido en cinco salas de la fachada principal, para 
contener las riquezas que en el se advierten; el pri¬ 
moroso y esmerado trabajo de su innumerable colec¬ 
ción de modelos de cera , que representan los diver¬ 
sos órganos del cuerpo, las enfermedades de él, los 
períodos de la generación y partos, y esqueletos he¬ 
chos por los distinguidos artistas que hay en este 
Colegio, (1) asi como también, los conservados ver¬ 
daderos de momias, de fetos, de monstruos, de 
carnes en diversos estados , conservadas cuidadosamente 
en espíritu de vino; los dibujos y pinturas de espli- 
cacion , y otros mil y mil objetos, que seria imposible 
y fastidioso «numerar; todo arreglado con un plan 
científico, para mayor claridad en su estudio. Son de 
notar las cinco figuras de cera, que representan una 
persona en todos los estados de disección, cuyo valor 
llega de 15 á 16,000 reales. También dos colosales es¬ 
queletos el uno de un granadero francés que tiene 
mercurio en sus huesos, y el otro de ocho pies, de 
un negro de la Guadalupe, muerto no ha muchos 
años. 

Concluiremos la reseña de un establecimiento que 
honra á España y á su Corte, diciendo: que tanto 
por su buena distribución y método, cuanto por la 
inmensa reunioi que encierra de preciosísimos y ra¬ 
ros objetos, y por la no menos notable de profeso¬ 
res que depositan sus esperimentados conocimientos 
en mas de 1600 estudiantes ; se le puede colocar con 
orgullo al lado de los estranjeros , aun ahora mismo 
que está en su cuna , y que su visita dará no menos 
placer, interés y admiración, á cualquiera persona 
que ame las ciencias y las artes. 

En fin, la bajada al prado por esta calle, lia sido nota¬ 
blemente engalanada con este edificio, que ofrece una be¬ 
lleza para una imaginación artista , y uu receptáculo de 
consideraciones filosóficas, para uu pensador filan- 
trópico. 

E. LEON Y RICO. 


(I) D. Dionisio Vergara, y D. I'ejro Osorio. 
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COSTUMBRES. 


LA NUEVA CARRERA (I). 

Llega por fiu el dia señalado, en el cual des- 
pues de reunidos todos sus amigos, se pone en dis¬ 
cusión como deberá presentarse si con la ropa peor 
ó con la mejor que tuviere: los que opinan por a 
primera, se fundan en que ademas de ser mas poé¬ 
tico, moverá mas el ánimo del director presentan ose 
como el génio desgraciado; otros, los mas, defien en 
la contraria, fundándose en que no debe presentarse 
como quien ruega, sino como el hombre de mérito 
con la frente altiva, y apoyado por la decencia; en 
fin queda vencedora esta opinión , y puesto nuestro 
héroe de gala, se dirige á casa de D. José Redac¬ 
tor , propietario del periódico Sin nombre. 

Fácil fuera conocer con que clase de hombre se 
las habia , y qué puesto ocupaba su periódico en el 
mundo literario. á la sola vista de su corta estatu¬ 
ra, su mas que moreno rostro, su pelo crespo, de¬ 
jando ver una pluma sobre la oreja, y su frac es- 
traordiuariamente lustroso. Pasudos ios primeros cum¬ 
plidos y concluida la arenga del aspirante , saca este 
del bolsillo su cuaderno, que es tomado con desden 
por su interlocutor; pasa sus ojos con indiferencia 
sobre el escrito, no sin disgusto por parte de nues¬ 
tro joven, que sabe cuanto aumentan su mentó las 
composiciones leídas por el autor. No con mayor 
anhelo el fanático alquimista fija sus ojos ansiosos 
sobre sus simples, esperando ver salir el compuesto 
por él tan codiciado, como nuestro literato dirijo los 
L» al indiferente retro M fot»™ '»* 
su "loria queriendo traslucir alguna señal de lo que 
pasa interiormente : interpretados todos sus gestos 
como mas á su vanidad y fantasía le placen, espe¬ 
ra el momento en que arrojando aquel personage el 
papel se lance en sus brazos «clamando: «Usted es 
un prodigio! yo soy un pigmeo al lado de tan colosal 
talento.» Vanas esperanzas! coucluida la lectura de¬ 
ja con desden el escrito encima de una silla. 

_ No está mal, dice , pero es el caso que tengo 
tanto de verso y hoy dia se aprecia tan poco... pero 
veremos, se insertara. 

Pero ante todo podemos convenir... (aqq* nuestro 
joven se esfuerza, pues ve no se le quiere entender) 
porque ya ve V. hay cierta clase de verso que no 
es justo perder la propiedad asi asi. 

—¿Cómo? 

—Que no acostumbro yo á dar gratis mis compo 
siciones, aunque por otra parte yo no necesito... por¬ 
que ya ve V. no soy ningún... 

—Pues hijo, no se puede pasar por otro punto; si se 
pagara el verso, esto seria un rio de composicio¬ 
nes.... porque ya ve V. hay tanto poeta. 

O) Véase el numere anterior. 


—Ah! pero muy poco bueno.... mi verso.... á la 
vista está (leyendo). 

La muger es una flor , 

Que emponzaña nuestro ser 
Y que hócenos padecer. . 

—Basta, basta, es muy linda, pero no hay mas 
que lo dicho. 

—Entonces.... puede V. publicarla, mi único ob¬ 
jeto es el nombre que se adquiere , y añadir un bla¬ 
són á nuestra literatura.... Para servir á V. caballero. 

Este es el primer paso de nuestro ex estudiante 
en la carrera de literato; retírase á su casa muy 
satisfecho del éxito, sabe muy bien que aquel desden 
con que se miró su composición , fue todo con es¬ 
tudio : si hubiera tomado la resolución de retirar su 
ensayo hubiera visto hacer mil bajezas á aquel hom¬ 
bre para lograr que se lo dejara; pero en fin ya 
le dio la mano para subir, dia vendrá en que pueda 
hablarle recio, por hoy ya está lanzado en la carre¬ 
ra El dia para él glorioso, no llega hasta la publi¬ 
cación de su obra. Procura de antemano mudar de 
genio y costumbres; hay tal diferencia entre un es¬ 
tudiante estrafalario y un poeta sensible! se le ve 
marchar con paso y aspecto grave, ahueca la voz 
hasta lograr que tome un tono mas firme y robusto, 
compra su álbum y como este sin versos es un campo 
sin flor, suele él mismo insertar algunos bajo nom¬ 
bres supuestos, cuando ya sus amigos no toman á 
su cargo semejante empresa : solo le acibara el gusto, 
la tardanza en la publicación de su obra, suele lle¬ 
gar á concebir sérios temores sobre el manuscrito, 
porque ¡tiene tan presente el ejemplo del Tasso! Llega 
por fin el suspirado dia, viene el periódico, abre el 
papel con mano trémula, ¡aquí está! esclama, pero 
1 oh dolor! la suerte siempre es contraria al genio, 
el papel resvaló sin duda en la prensa, y no se dis¬ 
tinguen bien las letras; en lo poco que se ve se notan 
mil defectos de ortografía y lenguage, (no sabemos 
si por culpa suya) y por último su apellido Blasco 
ha venido á trasformarse en Blanco. Ya cargó otro 
con su gloria , está visto no se puede escribir en esta 
tierra. Con todo nuestro hombre no desmaya, en vano 
son las pullas que algunos amigos suyos ignorantes 
de su nueva carrera, sueltan contra una composición 
que él indiferentemente les ha dado á leer para que 
den su voto, en vano el ver fallidas sus esperanzas 
de oir hablar de su composición en periódicos y cor¬ 
rillos, y en vano es ver que sus versos se multipli¬ 
can , se imprimen , se leen, se olvidan y no le traeu 
utilidad alguna. Muchos desengañados después de 
dar á luz algunas producciones se retiran, (según su 
modesta expresión) de la carrera literaria que no 
lleva consigo sino disgustos y malos ratos. El P or 
el contrario ve correr los dias y con ellos el dinero 
que se le envía de su casa, abrumado por nuevas ne¬ 
cesidades , por los amigos y por el tono que quiere 
darse, encuéntrase al cabo sin dinero; este golpe 
que á otro trastornarla para él es el complemento de 
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la dicha: ¡se ha visto algún poeta con blanca! Míren¬ 
lo nuestros lectores sentado en una derrengada silla, 
sin mas trastos que la mesa, sin mas esperanza que 
sus ilusiones, veamos que escribe. 

«Acababan de sonar las seis de la tarde en uno 
* de los cortos dias de Febrero, (asi es en efecto) un 
» joven estaba sentado sobre una silla en un cuarto 
» miserable * se veia pintada la desesperación en su 
> noble rostro.... aquel dia le habia faltado, el nece- 

» sario sustento. .. 

».. Aquel joven, era el gran poeta 


» Blasco.... ¡Triste condición del jénio no ser jamás 
» apreciado por sus contemporáneos!» Está escribiendo 
su biografía. 

Sensible será á este joven la hora del desengaño, 
sensible le será entonces haber añadido á la mala 
literatura unas cuantas necedades mas. Pero mas sen¬ 
sible es. á todo hombre sensato el considerar que si 
bien no existe ni existió jamás nuestro literato Blasco, 
existen muchos originales de donde ha querido sacar 
este bosquejo. 

EL BACHILLER CUASIERM AS. 




a&ars; 


En lo mas frondoso de una bella campiña, cuyos tér¬ 
minos son por el norte los celebrados montes Maria¬ 
nos (hoy Sierra-Morena), y el Salto castulonense , (hoy 
puerto de Muradal por el oriente el Argentarius mons 
ó Saltas Tupiensis de los antiguos, que corresponde 
a las sierras de Cazorla, y. por el medio-dia varias 
crestas empinadas del Orospeda de Ptolomeo, asienta 
esta memorable ciudad. Su aspecto imponente y se¬ 
vero nos trae a la mente aquella pintura, que en la. 
cuarta parte de la Crónica general de España hace 
de ella el Rey D. Alonso el Sabio.—'«Es bien, fortale- 
» cida, dice, e bien encastillada... é bien asentada, 
» é de muchas torres, é muchas aguas... é ahondada 

* de todos ahondamientos, que á noble villa con- 

* viene.® 

Barrera por espacio de siglos del poder v valen- 
tía castellana, y primer baluarte de la usurpación 
arracena en los reinos de Andalucía, fuera Jaén el 


centro de la principal Corte de los Mouarcas de esto' 
nombre , hasta que rendida por Aben Hut á las ar¬ 
mas victoriosas de Fernando III, se completó la obra 
comenzada por su ilustré abuelo Alfonso VII el Em¬ 
perador , que en vano la pusiera estrecho cerco en 
el. año 1181. Tanta y tan estendida era su fama, que 
el mismo Santo Príncipe la hubo de considerar el- 
apoyo de sus fronteras, y para ello reunió sus hues* 
tes con las de las Ordenes- militares en 1224, con 
ánimo de hacerla sucumbir. Mas la ciudad moruna 
elevada por los godos á la esfera de cabeza de un 
territorio compuesto de tres pueblos antiquísimos,- 
Oretano, Bastitano y Turdulo, correspondió á esta 
noble confianza, y mantuvo erguida su freute, basta 
que en 1246 abandonáronla sus defensores, después 
de muchos meses de sitio y de la conquista mila¬ 
grosa de Andújar, Lacobin, Vivoras y Castillo de 
Marios, y por pleitesía, mas bien que por fuerza da 
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armas, hubo de ceder al poderío castellano. Empero 
no fue tan fácil la victoria, que dejase de costar 
mucha sangre al Rey y a los Maestres, provocando 
la ira de Alhamar y sus desbandados ejércitos ; y 
apenas fue proclamado R.ey de Arjona, emprendió la 
reconquista de diferentes ciudades. El heroísmo de 
los soldados de Castilla resistió á tantas pruebas; y 
ni- el cerco de Marios, niel apretado asedio de Jaén, 
en 1295 , ni el incendio mismo de los arrabales de 
la capital, ni las talas y robos causados por la mo¬ 
risma en toda la tierra, pudieron restituirlas á sus^ 
primitivos señores. Repetidas veces en los reinados 
posteriores de Pedro f y Juan II, ensayaron su furor 
los infieles, pero siempre en vano y con fortuna y 
prez de la gente de Castilla riéronse sus muros co¬ 
ronados de valientes y sus puertas cerradas á la 
usurpación agareua para no abrirse jamás. ¡Tan 
grabada tenían en su pecho nuestros mayores la leal¬ 
tad a sus Príncipes y el amor á la religión y á la 
patria! 

A mediados del siglo XW sirvió esta noble ciudad' 
de cuartel general á las tropas que en 1462 reunieron 
el condestable D. Miguel Lucas, y el esforzado Ca¬ 
ballero Juan Perez de Valenzuela, alcaide perpétuo 
de la villa de Baena , en número de 3800 ginetes,. 
para el socorro de la fortaleza de Montizon y que en 
nombre del Infante D. Alonso tenia cercada D. Pe¬ 
dro Manrique, Conde de Paredes; y libertando el casti¬ 
llo volvieron á ponerlo bajo la protección del Rey 
I). Enrique IV. 

No os menos interesante la parte artística de Jaén. 
Desde la conquista de ella por S. Fernando, tratóse 
de ennoblecerla con silla episcopal, y con varios es¬ 
tablecimientos y obras publicas, dignas del mayor 
aprecio y consideración. Sobresale entre todas la mag¬ 
nífica Catedral; (de que trataremos con detención en 
otro artículo) y ademas son notables la casa de es 
pósitos, fundación de Luis de Torre, en 1491, el 
Hospital de S. Juan de Dios, el Hospicio, el Pósito, 
la casa del Banco y otros edificios particulares, de 
prolija y estimable arquitectura, ó de severa y ma- 
gestuosa planta. Hay entre todas muy cerca de tres 
mil y quinientas casas; las calles son estrechas y tor¬ 
tuosas ; pero también hay muchas rectas, y algunas 
plazas de buen aspecto y regulares dimensiones. Re¬ 
cientemente han construido en una de ellas un 
pequeño paseo, que tiene sobre el de la alameda la 
ventaja de estar dentro de los muros y hallarse res¬ 
guardado de las ganados , carruages y bestias de carga. 

El aspecto general que la ciudad ofrece al viajero, 
cuando se dirige á ella desde Martos, es imponente 
y magestuoso. Una puerta moruna, flanqueada de 
torres , á cuyos lados se prolonga una vasta línea de 
cubos cuadriláteros y murallas medio destruidas, ter¬ 
minando á la derecha en la esplanada y castillo, y á 
la izquierda en restos de fortificaciones antiguas, que 
esplican toda su; importancia eu los tiempos gloriosos 
de nuestras guerras con los árabes, y la que acaso 
uu di era adquirir por su misma posición topográfica, 
si se restaurasen sus obras esteriores. 


La mayor y mas principal en aquellas edades, se¬ 
ria á no dudarlo* el castillo, cuya vista va por ca¬ 
beza del artículo presente. Parece obra de los árabes, 
aunque presumen algunos haber sido levantada sobre 
cimientos ó fortalezas romanas. Su figura es un rom¬ 
boide ó lanzadera. Sus medio3 de defensa debieron ser 
estraordmarios y bren concebidos, según revelan los 
miserables vestigios que ahora contemplamos. 

No cabe en los estrechos límites de un artículo 
la narración histórica de las hazañas mas notables que 
han- tenido 1 lugar en el castillo de Jaén-. Argote, Xi- 
mena , Patón, Ordoñez y otros muclros , y en tiempos 
mas recientes el Dean Martinez de Mazas, tratan de¬ 
finitivamente de ellas y de la vida de sus alcaides, 
prelados y varones ilustres. A sus anales y descripcio¬ 
nes remitimos á nuestros lectores, y á la historia 
genealógica de la casa de Valenzuela por Tamayo de 
Vargas, seguros de que en todos estos tratados, en¬ 
contrarán distracción y sabroso pávulo á su buen 
juicio y curiosidad. 

M. de la CORTE. 


VIAJES. 


SOBUE LAS ISLAS CANARIAS (í). 

VI. 

Conquista de la Gran Canaria. 

Sábese qae do perdió su tiempo nuestro conquista- 
dor, y que arribo- nuevamente al Puerto de Itubicon 
en Lanzarote a principios delaño 1404, y envanecido 
con la investidura del reino de las Canarias y on re 
fuerzo de bastante consideración. Con estos socorros v 
su gran pericia militar subyugó la isla de Lanzarote' 
la que se rindió en 20 de Febrero del mismo año, re- 
cibiendo su> Rey Guadar/ia el bautismo y juntamente el 
nombre de Luis, siendo padrina el mismo conquis¬ 
tador: tal fue el primer triunfo del cristianismo en el 
archipiélago canario. 

A-este piarsii le acontecimiento siguieron los pre¬ 
parativos para la conquista de Fuerteventura que se 
hallaba dividida en dos reinos, y cuyos monarcas se 
llamaban Gutze y Ayoze, ios que al Oh se rindieron 
recibiendo el primero el bautismo el 2f de Enero 
de MOL poniéndole por nombre Luis , y e l segundo 
el 25 del mismo-mes, el cual se llamó Alfonso 

Alentado nuestro conquistador con el feliz éxito 
de sus empresas, proyectó una tentativa sobre la isla 
de Canana, mas- antes consideró oportuno pasar á 
Francia por mayores refuerzos; y regresando a' mediados 
de Junio del mismo año verificó su pensamiento eu 
principios de Octubre siguiente, pero la fuerza im¬ 
ponente de 10,000 naturales sobre las armas,, y la, 

(i) Veánselos números 16, 23 y 24.. 
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desgraciada jornada de Arquinequin , que mereció á 
la isla el epíteto de Grande , aun confesado por los 
mismos conquistadores, según refiere el P . Galludo, 
hicieron ver á Bethencourt que por entonces era im¬ 
posible fijaren ella el pendón de Castilla, obligándo¬ 
le á seguir su rumbo , después de haber hecho, aun¬ 
que en vano, algunos ensayos sobre la isla de la Pal¬ 
ma, hácia las costas de la Gomera y del Hierro , cu¬ 
yas islas se rindieron sin la menor resistencia , que¬ 
dando cautivo Armiche Rey del Hierro, no haciendo 
mención la historia de ningún Príncipe de la Gome - 
ra , porque á la sazón se hallaba dividida en fac¬ 
ciones, después del fallecimiento de Añiahuige su últi¬ 
mo Rey. 

Reducidas las cuatro islas menores con la rapidez 
que hemos espresado, esperimento una paralización 
notable el curso de las conquistas, á causa de la au¬ 
sencia de nuestro famoso Bethencourt , y de sus fu¬ 
nestos resultados. Cuando tengamos ocasión de elogiar 
sus virtudes, consagrando á su buena memoria un 
artículo biográfico , entonces haremos ver las piadosas 
intenciones que le obligaron a separarse de su reino, 
que como hemos visto se componia ya de las islas de 
Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro. 

Durante su ausencia gobernó las islas Maciot de 
Bethencourt , primo del conquistador; y por muer¬ 
te de ésterecayó en él mismoel Reino de las Canarias. 
Los desaciertos y tiranías del reinado de Maciot le 
obligaron á abandonar las islas , y á refugiarse en la 
de la Madera, que había sido descubierta por los por¬ 
tugueses en 8 de Julio de 1420, y olvidándose de la 
venta que en 1418 habia celebrado á favor del Conde 
de Niebla traspaso nuevamente sus estados en 1428 
al Infante D. Enrique de Portugal. Este Príncipe dis¬ 
puso un ataque formal contra la isla de Gran Cana¬ 
ria ,pero fueron derrotados los portugueses con pér¬ 
dida de muchos hombres. Tan heroica empresa estaba 
reservada para los iumortales Reyes Católicos Fernan¬ 
do é Isabel , á cuyo régio dominio trasladaron Diego 
de Herrera y su muger Doña Inés Peraza, señores que 
eran de todo el archipiélago desde 14G9, en que las 
Cortes de Portugal reconocieron sus justos títulos, 
los derechos y acciones que teniau á las tres islas 
mayores de Canaria, Tenerife y la Palma, recibiendo 
en cambio el título de Condes de la Gomera, con 
el dominio útil de las islas de Lanzarote, Fuerte- 
ventura y Hierro, con inclusión délas desiertas, según 
transacción celebrada en Sevilla, ante Bartolomé Sán¬ 
chez á 15 de Octubre de 1477. 

Varias fueron las tentativas que por disposición 
de los Reyes Católicos, se emprendieron contra la 
Gran Canaria ; pero siempre la obstinada resistencia 
de los naturales, llenaba de consternación á los con¬ 
quistadores, hasta que un feliz acontecimiento pre¬ 
paró las cosas de un modo favorable para las armas 
españolas , y los piadosos objetos de los Reyes Cató¬ 
licos. Los célebres guerreros Hernán Peraza, y Alon¬ 
so de Lugo , que tanto se inmortalizó después con la 
conquista de Tenerife y de la Palma, puestos de 
acuerdo con el General en Gefe Pedro de Vera , lo¬ 


graron sorprender al Guanarteme, ó Rey de la isla 
llamado Tenesor Semidan , y á cuatro de sus Gua- 
y eres ó consejeros, los que fueron destinados P ara 
presentarlos á los Reyes Católicos, que entonces se 
hallaban en Calatayud. Fácil es comprender la admi¬ 
ración de la Corte al contemplar aquellos hijos del 
atlántico, vestidos con sus tamarcos o pequeñas tú¬ 
nicas de pieles; y mas cuando vieron á Guanarteme 
arrojarse á los pies de los Reyes pidiendo el bautismo 
y suplicándoles se dignasen ser sus padrinos. Veri¬ 
ficóse asi eo efecto en la Imperial Toledo, por el 
célebre D. Pedro González de Mendoza, llamado por 
antonomasia el Gran Cardenal de España , poniendo 
á Tenesor el nombre de D. Fernando Guanarteme. 

La política de la Corte consideró que seria suma¬ 
mente ventajosa para la rendición de la Gran Cana¬ 
ria , la vuelta á ella de Guanarteme, y llevado a 
efecto este plan, volvió á la carga Pedro de Vera, 
con los nuevos refuerzos que habia recibido de la 
Península: y ejecutando las intenciones de la Corte, 
dispuso que Guanarteme se presentase en sus antiguos 
estados. Rodeáronle sus vasallos llenos de admiración, 
viéndole vestido á la europea, y haciéndole mil pre¬ 
guntas sobre los acontecimientos que le habían ocur¬ 
rido después que desapareció de la isla, y él apro¬ 
vechando tan bella oportunidad, procuró atraerlos á 
la obediencia de los Reyes Católicos con el siguiente 
razonamiento «Ay hijos mios, les dijo, yo soy pri- 
» sionero de guerra, y presto lo sereis vosotros si os 
» obstináreis en conservar vuestra independencia. Los 
» españoles son poderosos é incansables. No puedo 
» olvidarme de haber visto a sus Guanartemes, mas 
» brillantes que el sol y la luna, adorados de unos 
» pueblos inmensos, y rodeados de cierta grandeza 
» y autoridad de que ninguno de vosotros tiene idea. 
» Desengañémonos : la pobre Canaria no puede re- 
» sistir á las fuerzas de esta innumerable nación, sien- 
» do como es una corta peña, colocada en medio 
» del mar, y nosotros á manera de un marisco des- 
» preciable que habita en ella. ¿ Habéis visto acaso, 
» que este se defienda mucho tiempo de los pescadores? 
» Los Reyes de España os prometen entera libertad, 
» en caso de que quisiereis ser pueblo suyo y yo como 
» vuestro Príncipe y Guanarteme, humillado á sus 
» pies les he ofrecido vuestra fidelidad y vasallaje. 
» ¿Me haréis mentir ? Yo soy ya cristiano: es necesa- 
» rio que también vosotros lo seáis.» 

Muchas ventajas produjo este sentido discurso, pues 
que conmovidos con él los ánimos de aquellos natu¬ 
rales, escepto los partidarios del nuevo Guanarteme 
Bentejuy , sobrino del mismo D. Fernando, se dis¬ 
pusieron á la rendición , cuando en 8 de Abril de 1483, 
salió con su ejército Pedro de Vera, con firme re¬ 
solución de morir con su tropa antes de regresar al 
Real de las Palmas, sin haber hecho sucumbir la 
fiereza de los naturales. Avistáronse los dos ejércitos 
en el cerro de Amite , situado entre Galdar y Tina¬ 
jona , y al contemplar í). Fernando Guanarteme la 
triste suerte pue esperaba á sus antiguos vasallos, se 
adelantó hácia ellos y con voz robusta y sonora les 
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dijo: « Hijos de mi corazón , yo os suplico tengáis 
» piedad de vosotros, de vuestras mugeres y de vues- 
» tros hijos inocentes ¿Qué pensareis adelantar con 
» la terquedad ? Es posible que todavía teneis arrojo 
» para ser enemigos de los españoles? Sacareis al- 
» gunas ventajas de que la nación, y el nombre Ca - 
* nario se acabe? Qué mas tendréis con que os go- 
» bierne ese joven, que habéis aclamado Guanarte- 
» me, que obedeciendo al Rey mas poderoso del mun- 
» do? Abrid los ojos. Vosotros sereis bien tratados, 
» libres, dueños de vuestros ganados, aguas, y tier- 
» ras de labranza, protegidos contra las demas po- 
» tencias del Mundo, ennoblecidos, doctrinados en 
» las artes y ciencias, civilizados, y cristianos , que 
» vate mas que todo.» Al instaute todos ellos arro¬ 
jaron sus armas, (1) y se entregaron en manos de su an¬ 
tiguo monarca; y concluyendo este su comenzada ta¬ 
rea, al presentarlos á Pedro de Vera y al Obispo Don 
Juan de Frias, que también estaba presente, les diri- 
jió estas memorables palabras: «Unos Isleños, que 
» nacieron independientes, entregan su tierra á los 
» señores Reyes Católicos, y ponen sus personas y 
» bienes bajo su protección, esperando vivir libres y 
» protegidos. » Quedando con esto terminada la con¬ 
quista de la Gran Canaria , cuyo célebre aconteci¬ 
miento tuvo lugar el 29 del referido mes de Abril 
por cuyas circunstancias se puso la isla bajo la pro¬ 
tección de San Pedro Mártir. 

{Se concluirá.) 

- — - 

POESIAS INÉDITAS DE FORNER. 


A MI GENIO. 

Oda. 

Contigo , alegre genio , 
dilatando mis dias, 
sazono las molestias 
de la afanada vida. 

Tu ni de las riquezas 
del ignorante Midas 
deseas los temores 
las ansias solicitas. 

Ni en los dorados techos, 
que el poder autoriza , 
la adulación agena 
compras con tus fatigas. 

Que surque inciertas ondas 
dejas á la avaricia, 
pálida en los peligros, 
y en la abundancia impía. 

(I) Reducíanse á un mogados , ó -garrotes fuertes de árbol: 
sus dardos hechos de madera de sabina ó de tea, y sus t abona 
instrumentos cortantes de piedra. 


De la horrísona trompa, 
que á la batalla incita , 
los sones espantosos 
repugnas y abominas. 

No fundas tus placeres 
en la agena agonía , 
ni regadas de sangre 
te agradan las conquistas. 
Sabrosa paz que gozas 
en dulce medianía, 
recreos me promete 
de perenne delicia. 

Ni ruego , ni me ruegan , 
ni mis umbrales sitian , 

Id mísera pobreza 
ó la infame rapiña. 

Tu pones en mis manos 
la venturosa lira, 
que cria en son festivo 
los juegos y las risas. 
Coronado de rosas 
á la sombra benigna 
de vides que lascivos 
los céfiros agitan, 
invoco en sacros himnos 
á la virtud sencilla , 
que convierta á mis Lares 
sus alas fugitivas. 

Después al huerto ameno 
saliendo mi Dorisa , 
á su frente traslado 
las rosas de la mia. 
Entonces con sus gracias 
nueva gracia te anima, 
que copias en mi acento 
porque ella te la inspira. 
Lejos de tí, mi genio, 
lejos mando codicia, 
desvelos congojosos, 
que á Ja ambición fatigan. 
Pacíficas virtudes, 
tus versos y mi ninfa 
me bastan en la tierra 
para gozar sus dichas. 

Que no, no dellas goza , 
mi genio, quien conquista 
con riesgos y congojas 
tan pasageras dichas. 


EPIGRAMA. 

Todo vestido de lana 
con pellejos de carnero 
salió el marido sincero 
de la adultera Mariana. 

De la cabeza á los pies 
miróle uno y á la gente 
alto dijo, este no miente, 
porque dice lo que es. 
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NOVELAS. 

(1) 

(Novela original) 

VII. 

Lq espiacion. 

Eq tanto que esto pasaba, la infeliz Amalia que 
ignoraba todos estos sucesos, había estrañado la au¬ 
sencia de su hermano, la del Marqués, y le hacia 
penar la estraordinaria conducta de su amante. 

—Ya no querrá verme, decía, su amor se habrá 
secado con el dolor que sin duda le ha causado mi 
deshonra! ¡Infeliz! tal vez habré hecho desgraciado 
á ese joven virtuoso.... ¡infeliz y desgraciada huér¬ 
fana ! 

Sus ojos se arrasaban en lágrimas, tiernos y pro¬ 
fundos suspiros exhalaba su pecho, y no hallaba la 
mano cariñosa de una madre, de un tierno esposo, 
de un hermano querido , que enjugase su llanto y que la 
consolase en su desgracia ; sola, y sola cou su dolor, 
su existencia se consumía al recuerdo de sus infortu¬ 
nios : semejante á una tierna flor nacida al acaso en¬ 
tre las malezas de los montes, ó á una oveja perdida 
en medio de los bosques donde habitan las fieras, la 
infeliz Amalia no veia á su lado mas que á su cruel 
y fementida tia. 

Doña Tomasa , la infame Doña Tomasa, que habia 
observado la desaparición del Marqués, creyendo se 
hubiese causado ya desús visitas, y de la terquedad 
de su sobrina, empezó á despojarla de los vestidos y 
alhajas que con motivo de sus criminales designios la 
habia enrriquecido, la trataba con ceño, y mas de 
una vez le echó en cara su desgraciada situación y 
los muchos favores que le debia. 

No se habia contentado esta muger infernal con 
sacrificar á su ambición el honor de su sobrina, sino 
que cuando creyó que no podría serla útil, la trató 
con desprecio y humillantemente, pero el cielo que 
vela por la inocencia, privó bien presto á la desgra¬ 
ciada Amalia de esta tia abominable , haciéndola pe¬ 
recer en medio de la mas terrible agonía. Hacia tiem¬ 
po que Doña Tomasa , efecto de su vida disipada y 
corrompida, padecía unos dolores reumáticos tan fuer¬ 
tes, que cuando la acometían quedaba sin poder mo¬ 
verse y como mortal; estos dolores se fueron agravan¬ 
do por momentos , y concluyeron por último con su 
miserable vida ayudados de otros achaques y do¬ 
lencias. Quince dias de la mas espantosa agonía sufrió 
Doña Tomasa antes de espirar; los mas horribles do¬ 
lores atormentaban su cuerpo, y el eco de su con¬ 
ciencia que le recordaba sus enormes crímenes, le hacia 
prorrumpir en gritos desesperados y atroces. 

—Yo no quiero estar aqui, que me levanten , que 
me lleven, gritaba con furor. 

(I) Véanse los números 19, 20, 21, 22, y 23 . 


Amalia, que á pesar de la conducta infame de su 
tia, se dolia de sus quebrantos, le prodigaba los mas 
tiernos cuidados, y nunca se apartaba de su lado: la 
consolaba diciéndole. 

—Calmaos querida tia, no estáis tan mala que pe¬ 
ligre vuestra vida, poned vuestra confianza en Dios, 
dirigidle vuestras súplicas, y vercis como mitiga vues¬ 
tros dolores ; yo le ruego por vuestra salud á todas ho¬ 
ras y espero que oirá mis plegarias. 

Estas afectuosas demostraciones , y estas palabras 
consoladoras, hubieran tranquilizado á un alma me¬ 
nos perversa que la de Doña Tomasa; pero el cora¬ 
zón de esta muger infernal destrozado por los remor¬ 
dimientos , é impregnado con el pestífero aliento de 
los vicios, solo sentia horrorosos martirios, último 
fruto de una vida relajada é irreligiosa : con los ojos 
desencajados dirigía siniestras miradas al rededor de 
su lecho , y todo lo que veia le recordaba sus críme¬ 
nes y maldades. Tendida en su cama la infeliz Doña 
Tomasa, tenia su muerte todo el horroroso aspecto de 
la del réprobo, que tan bien supo representarnos un 
célebre artista estrangero. En vano pretendía levanlarse, 
los dolores mas agudos é irresistibles la agoviaban, y 
en Yalde el miedo y el horror que le causaba la idea 
de otra vida , y el temor de la severidad del Juez eter¬ 
no, luchaban contra el interés terrenal y mundano; 
desesperada por último, después de tan angustio¬ 
sos padeceres, espiró en medio de los mas crueles 
dolores. 

La infeliz Amalia á pesar de su justo resentimien¬ 
to, derramó abundantes lágrimas sobre el lecho da 
muerte de su tia, y pidió al Todo-Poderoso coa 
fervientes súplicas por la paz eternal de Doña To¬ 
masa. 

Con su muerte quedó Amalia sola eu el universo, 
sin auxilios, sin apoyo, y sin persona alguna que la 
compadeciese en sn desgracia : jamás ha habido en el 
mundo situación mas infeliz que la de la inocente y 
virtuosa huérfana, y á no poseer un corazón tan ju¬ 
ro, bien pronto hubiera cedido á las instigaciones de 
los vicios; pero su alma era incapaz de cometer la me¬ 
nor falta. En tan crítica situación redújose á lo mas 
necesario para vivir, vendió todos sus vestidos, todas 
sus alhajas, y todos sus muebles, solo con el objeto 
de vivir virtuosa. 

—¿ De qué me sirven, decía , estos objetos que fue¬ 
ron algún dia el adorno de mi belleza, si esta belle¬ 
za está ya marchita, y esta flor se secó en lo mas 
florido de su vida? ¿si ya no puedo ofrecer ilusioues 
á el único amante mió, fie nie sirve la hermo¬ 
sura? Julio, querido Julio ¿qué lia sido de ti? ¿por 
qué lias olvidado á tu desgraciada Amalia? ah! tal 
vez tu amor se habrá apagado... tal vez... ¡Dios mió 
qué horrible pensamiento!... y mí hermano?... tam¬ 
poco parece... si habrán perecido los dos por vengar¬ 
me?... ¡Infeliz Amalia! naciste desgraciada y has de 
apurar hasta las heces la copa del dolor. 

(Se continuará.) 


M.U>.UD -IMPRENTA DE Ü. F. SU ARE/., PLAZUELA DUCELE.NQUE * 
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De ningún modo se conoce mejor la prosperidad 
de un pais ó de un pueblo, que en la grandeza de 
sus edificios públicos? prueba al mismo tiempo del 
adelanto y aprecio á las nobles artes. Tuvo Vizcaya 
una época en que á la sombra de sus antiguos y ve¬ 
nerados fueros é incansable laboriosidad de sus habi¬ 
tantes , convirtió un terreno ingrato, árido y monta¬ 
ñoso, en un perenne manantial de toda clase de ri¬ 
quezas. Sus pueblos en general lo atestiguan con in¬ 
finitos objetos que llaman la atención, muy particu¬ 
larmente en la capital, donde el comercio y autorida¬ 
des tienen fija su residencia. Como nuestro fin es el 
de presentar á los lectores del Semanario algunos tes¬ 
timonios de la verdad que llevamos sentada, con la 
vista que va al frente creemos haber llenado en parte 

este propósito. 

En primer término é indicando lo terrible de 
nuestra última guerra civil, se ven los edificios que¬ 
mados de la fábrica panadería conocida con el nom¬ 
bre de Ponton. A un lado la presa acueducto que 

AÑO IX. - 30 DE JUNIO DE 1844. 


contiene las aguas para el uso de los molinos, lim¬ 
pieza de la población y fuentes de agua potable, por 
el melancólico y cómodo paseo llamado de los Caños. 
Al fondo se presenta el punto de Mira-flores, que el 
celo de una respetable autoridad lo trasformó de un 
fragoso terreno, en un hermoso vergel para el arri¬ 
bo de SS. MM. Fernando VII y Amalia su esposa, en 
el año de 1828, acabando este cuadro verdaderamente 
estraño la célebre colina llamada del Morro, á 
donde aun hay restos de los fuertes que cons¬ 
truyeron los franceses en la guerra de la Inde¬ 
pendencia y se han construido después para la defensa 
de Bilbao. 

El suntuoso edificio del Ponton se construyó á costa 
de la noble villa en terreno comprado el año de 157 1 
por un cuento de maravedises igual á 29,311 reales 
, y 26 maravedises La fábrica principal tiene 166 pies 
castellanos de fachada, y 140 de costado, sin contar 
] 0 S agregados. Fue dirigida por el arquitecto D. Ale 
| jo de Miranda , quien manifestó en la obra bastante 
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gusto é inteligencia. Su disposición consistía y con¬ 
siste en parte, en un patio cuadrilongo de 63 pies á 
un lado y 55 */2 al otro, á donde estaban los algibes 
de piedra y dividía los almacenes y oficinas de ela¬ 
boración. Al frente que inira al oriente estaba el ves¬ 
tíbulo interior que daba ingreso á la capilla del esta¬ 
blecimiento, y en las plantas superiores había otras 
oficinas y diferentes habitaciones de empleados, ¡1) 
todo sólidamente construido de piedra caliza por su 
esterior é interior, á escepcion de los suelos y algunas 
divisiones particulares. En el dibujo se ve la fachada 
del poniente: pero la del oriente ,que es la que esta 
al nivel del terreno y dispuesta con sencillez, adorna* 
ba, y adorna el centro un escudo de armas doradas 
algo maltratado hoy, que representa la villa de Bil¬ 
bao , con dos lápidas de piedra a los costados, en la 
una de las cuales se lee: 

Me asegura la abundancia 
Del mas precioso alimento 
Provisión y vigilancia. 

Y en la otra: 

Doy al público sustento 
Ley á la justa ganancia 
Y á la labranza fomento. 

El molino (2) nuevo, los almacenes, hornos y le¬ 
ñeras, son de la misma clase de obra, con la cual 
tienen relación hasta en sus formas. Costó el todo sin 
la compra del terreuo, 1.231,297 rs. y un maravedí 
de vn. (3) Principió la obra el año de 1794, y se con¬ 
cluyó el 1796. 

Desde la plazuela que se halla al frente, principia 
el delicioso paseo que entre calles de árboles diversos, 
se dirige al Mira flores, punto que por sus variadas y pin¬ 
torescas vistas tomó el nombre con que se le conoce, 
y que está hoy convertido en vergel. 

Exagerada parecerá nuestra pintura cuando habla¬ 
mos del paseo de los Caños, queriéndolo poner como 
acueducto al nivel de los principales de España; pa¬ 
rece escusado á la verdad compararlo con los famosos 
de Segovia, Tarragona y otros que tienen á su favor 
la antigüedad, la grandeza y un gran costo; pero no 
obstante, aquellas magníficas obras, admiración de los 
viajeros é inteligentes, no tienen otro servicio que 
conducir aguas de largas distancias entre elevadas 
montañas, á las ciudades que les dan el nombre. El 
de los Caños de Bilbao, reúne circunstancias que lo 
hacen sorprendente en su clase. La ya indicada presa 
contiene las aguas de un rio caudaloso y temible en 
tiempo de avenidas, y conduce las de la limpieza y 
fuentes de la población, y asi es, que precisamente 
ha de haber dos distintas, costosas y sólidas cañerías, 
y un paseo público. La distancia no es muy grande, 

(1) Aunque en el dibujo se ven cuatro altos, en este edificio 
á causa de la declinación del terrano, en la parte principal solo 
Babia tres, que son : el liamado primero y el ático. 

(2) Ya habia molino antes del ano 1571 . 

(3) El año de 1821 fue aucraado el almacén mayor por un 
incendio casual, y el costo qúe tuvo esta reforma no lo podemos 
asegurar. 


porque no pasa de 6,670 pies castellanos desde la en¬ 
trada de la villa, á la pared del molino; pero la po¬ 
sición es terrible en mucha parte, no dudando que en 
su origen se trabajó en una escarpada montaña de 
vena y peña dura á la orilla del Ibaizabal, en un pla¬ 
no sumamente inclinado; razón por la cual se hace 
hermoso este paseo, que al poniente lo baña el rio 
cercado de árboles, y al otro lado lo enfila un fron¬ 
doso bosque poblado de gayas, robles y castaños. El 
piso ancho de 12 pies, es llano, como acueducto cu¬ 
bierto de losa labrada en la distancia de 1600 varas 
castellanas, (cerca de un cuarto de legua) encontrándo¬ 
se en diversos puntos bancos cómodos de piedra y 
un pretil al costado opuesto que presta seguridad. 
Aunque está situado en la garganta de dos montañas, 
rumbo N. S. sus vistas son variadas en estremo, pues 
todo su tránsito está lleno de presas y cascadas, de 
fábricas de harinas y fundición , de varios bosques, é 
isletas, entre las que se distingue la llamada de San 
Cristóbal, punto continuo de romería hasta la última 
guerra, y últimamente es paseo que sirve en todos 
estaciones del año, unas veces por lo fresco y otras por 
lo abrigado. 

No sabemos á punto fijo la época en que se cons¬ 
truyó esta primera obra , cuyo orígeu debe ser anti¬ 
quísimo, porque ya antes del año 1528, (4) en que 
se condujeron por primera vez las aguas potables á 
la villa, se surtía la alberea (5) por acueductos de pie¬ 
dra ó madera. Se ignora también cual fuese el maes¬ 
tro de esta, que se puede llamar obra primera, por¬ 
que ni en los escritos que se conservan por algunos 
curiosos, ni en los del archivo de la villa se habla 
mas que de un Felipe de Picardo, que se cree haya 
sido mas bien cantero contratista, que maestro di¬ 
rector. 

Desde 22 de Noviembre de 1755 se encuentran da¬ 
tos mas claros v circunstanciados , y en nuestro con¬ 
cepto es la verdadera época en que se trabajó la par- 
¡ te principal, pues con esta fecha se nombró por 
el Ayuntamiento á los maestros de obras Antonio de 
la Vega residente en Bilbao, é Ignacio de Ibarreche 
vecino de Lequeitio, para que tasasen la cantidad 
que como tercio se debía á Ramón de Murna con¬ 
tratante ó empresario de la ejecución de 4333 pies 
de tirada, seguu las condiciones y plano ya dis¬ 
puestos, resultando de la declaración pericial que el 
costo seria de 822,474 rs. y 33 mrs. igual cantidad 
á la que tenia contratada el referido Murna (6). Estas 
obras no eran sino de una parte del acueducto á cuyo 
solo fin se dirigían entonces ; porque después siguieron 
gastando cuantiosas sumas de las que hay notas h?sta 
el año de 1727. Nada se habla de paseo: tampoco de 
la famosa presa; por lo cual sacamos en consecuencia 
que el coste total de estos Caños pasa de doscientos 
cincuenta mil pesos fuertes. 

(4) Fundación de Bilbao el 1338. 

(5) Depósito de aguas para la limpieza, que se distribuyen 
por la mayor parte de la población por un método muy sen¬ 
cillo. 

(6) La cintrata era de 54,831 pesos, 9 rs. y 33 mrs. 
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Concluiremos este artículo diciendo que la mon¬ 
taña o colina del Morro, es célebre porque en la 
guerra de la Independencia sirvió de punto de defensa 
a la población: después volaron los franceses un fuerte 
que habían construido para conservar las municio¬ 
nes, causando una detonación espantosa, y última¬ 
mente se construyeron dos bonitos y seguros reduc¬ 
tos ó fortines, para la defensa de los sitios de 183G, 
con los nombres de Morro y Morrete. 

Lorenzo Francisco de MOÑIZ. 



ESPAÑA PINTORESCA. 

( 1 ) 

II. 

«Las obras (ha dicho un erudito viajero español) 
no solo retratan á los artífices, sino á los que las 
mandaron hacer. » Y á la verdad, que considerando 
el poderoso y sobre humano esfuerzo de los eminentes 
prelados, que á fuerza de costosos sacrificios, con¬ 
siguieron ver acabada la magnífica Catedral de Jaén, no es 
dueño el hombre amante de las artes y de la gloria 
del país, de negarles un justo tributo de admiración, 
y de reconocimiento. Ciudad noble y llena de recuer¬ 
dos y monumentos históricos, ciudad fuerte é incon¬ 
quistable por naturaleza y por artificio, ciudad señora 
del mas bello y pintoresco pais que puede imaginarse. 
Jaén rica y populosa, do seria visitada tanto como 
lo es por propios y estroños, faltándole la preciada 
joya de su basílica. Las demas obras de esta capital 
tienen su mérito de antigüedad , sus glorias de eda¬ 
des anteriores: empero la iglesia episcopal, heredera 
de ellas y depositaría de objetos riquísimos y vene¬ 
randos , se coloca en primera línea , y sobrepuja á 
todas las demas en escelencia. 

Trasladó esta villa y erigió la primitiva Catedral, 
el Santo Rey D. Fernando III, después de la muer¬ 
te del Obispo de Baeza D. Fr. Domingo, impetran¬ 
do al efecto bulas del Sumo Pontífice Inocencio IV. 
Enojóse mucho con tal arbitrio el vecindario y Con¬ 
cejo de Baeza, y alegando sus anteriores servicios en 

r J 0 / 

iavor de la cristiandad recurrió á su vez al Papa, 
°bteniendo nueva declaración, en virtud de la cual 
se m andaba, que la iglesia de Baeza quedase de Ca- 
te dral, sirviéndose por una parte de los Canónigos 
trasladados de antemano á Jaén, é instituyéndose un 
arcedianato de esta última para que representase al 
Obispo en aquella, en cuya práctica ha continuado 
hasta nuestros dias alternando en el culto de ambas 
iglesias las dignidades y Canónigos, á elección del 
prelado diocesano. El primer Obispo de Jaeu fue Don 
Pedro Martínez, canciller del Rey, por los años de 
1249, en el cual á 14 de Mayo fue espedida la bula 
pontificia de aclaración y clasificación de los derechos 

vD Veasé el número anterior. 


de ambas ciudades, fijando la residencia de Baeza en 
seis ú ocho individuos del cabildo eclesiástico. 

Pero volviendo á la Catedral diremos que su traza 
y fábrica no fueron obra de un solo artífice, ni de 
los recursos de un solo prelado. D. Antonio Ponz, á 
pesar de su esquisita diligencia en haber á las nimios 
cuantas noticias pudieran conducir á la ilustración de 
la historia de las artes españolas, supuso en uno de 
los últimos tomos de su viaje, que hasta entonces 
nadie había esplicado la de la Catedral de Jaén, sien¬ 
do asi que mas de 120 años antes de su tiempo’, apa¬ 
rece impresa la Descripción panegírica de las fies¬ 
tas que la Catedral de Jaén celebró en la trasla¬ 
ción del Smo. d la nuera iglesia , en Octubre de 
1660 compuesta y ordenada por Juan Nuñez de Soto- 
mayor , y dada a luz en Málaga en el siguiente de 
61. Alli se declara que desde 1368, en que ocupaba 
la Sede el Obispo D. Nicolás de Biedma, se erigió 
una Catedral; que en 1496 ó antes, D. Luis Osorio 
su sucesor empezó á levantar la nueva obra, y que 
los Obispos D. Baltasar de Moscoso y D. Fernando 
de Andrade y Castro la continuaron, concluyéndola 
este en el referido año de 660. 

Los arquitectos según el mismo libro fueron An¬ 
drés de Valdelvira, hijo del célebre artífice de este 
nombre y dignos de él también ; habíale precedido 
Castillo, cuya fama no es tanta ni tan estendida. 
Prosiguiéronla Juan de Aranda, Eufrasio López de 
Rojas , y por último el memorable D. Ventura Ro¬ 
dríguez, á quien se deben los mas bellos ornatos in¬ 
teriores del templo. 

He aqui en compendio la descripción que de esta 
bellísima fábrica hace el erudito Ponz en su viaje. La 
Catedral de Jaén es de figura de cruz latina con 
muy acabados adornos. Tiene 117 pies en línea rec¬ 
ta sin las torres, y escede de 200 con ellas. Consta 
de un cuerpo principal de orden corintio, presentando 
tres grandes puertas que sirven de entrada á otras 
tantas naves. Un antepecho y pilastras componen el 
segundo cuerpo, que es un ático sobre el cual sien¬ 
tan los graciosos remates que circundan por todos sus 
frentes el edificio. En el frontispicio está notado el 
ano de 1668, en que la obra se concluyó del toda; 
pero esta cita la juzgamos mal aplicada, puesto que 
Juan Nuñez asegura que fue en 1660 y el mismo Ponz 
añade que la dio la última mano el arquitecto Rodrí¬ 
guez. La fachada del frontis , asi como la de la sacris¬ 
tía y oficinas marcadas con el de 1555, indican la 
terminación de aquella parte, y nunca la total de la 
fábrica como suponen los editores del Diccionario Geo¬ 
gráfico Universal de Barcelona. 

Las dos torres son iguales y tienen 223 pies de 
alto, el cimborrio según Nuñez 164, y la fachada 
80 de alto 115 de ancho. Añade el mismo que in¬ 
tervino en la obra de la Catedral, y concluyó la par¬ 
te acabada al tiempo de la traslación del Smo. Sacra¬ 
mento, un tal Pedro de Portillo. El arranque de las 
bóvedas es inmenso; las naves son tres y se hallan 
sostenidas por seis columnas aisladas á cada lado con 
sus anichados correspondientes en los muros de las 
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capillas. A estas naves atraviesan otras seis, y sobre 
cuatro pilares de medias columnas descansa el cim¬ 
borrio y la linterna, bajo la cual hay un precioso 
tabernáculo parecido al de la Confesión de S. Pedro 
en Roma. Bellísimos ángeles de bronce, mármoles 
ricos y un templete de ochó columnas corintias de 
jaspe verde con cúpula de mármoles de Valencia, se 
admiran en el altar mayor. 

En las capillas que son 17, se observan al¬ 
gunos cuadros de gran mérito artístico, y mara¬ 
villoso efecto. Repútase por de Murillo el de la 
Visitación de Ntra. Sra., que está al lado izquierdo 
del altar y capilla del Sto. Rostro á espaldas del ta¬ 
bernáculo : en la de S. Lorenzo hay otro gran cuadro 
del martirio de éste, que agrada sobremanera por la 
espresion de las figuras, composición y buen colorido. 
En la de S. Geróinino, cuyo retablo sencillo es digno 
de la Catedral por su arreglada arquitectura, hay un 
lienzo no menos apreciable. En la de S. Benito se 
conserva todavía un retablo de mala talla , donde á 
escepcion del bulto del Santo, hay bien poco que ad¬ 
mirar. En la de la Sacra Familia y en todas las res¬ 
tantes se nota buen gusto, corrección y oportunidad 
en el desempeño de las obras artísticas que las ador¬ 
nan , y que no apuntaremos aqui por no hacer dema¬ 
siado difusa esta descripción. 

El coro si bien carece en opinión de los inteli¬ 
gentes de la regularidad y mérito que el resto de la 
Catedral, tiene grandísima abundancia de esculturas, 
relieves, grotescos y cuadros sacados de asuntos de la 
Escritura, trabajados con diligencia, aunque sin el 
esquisito conocimiento del arte que se observa en 
otras obras de su especie. Fue el autor de esta sille¬ 
ría Pedro de Mena. En el pevimento del coro hay va¬ 
rios sepulcros de diferentes prelados de Jaén, cuyas 
inscripciones y lápidas tienen buen gusto y mucha ri¬ 
queza de mármoles de varios colores, colocados á ma¬ 
nera de mosaico, para imitar los blasones de las 
familias de los Obispos y las insignias de su dig¬ 
nidad. 

En la sacristía que es maguífica, se conservan al¬ 
hajas de mucho precio y escelencia artística. La cus¬ 
todia notable por su esmerada y caprichosa forma, 
es obra de Juan Ruiz el Vandoliao , y corresponde 
ciertamente al buen nombre y fama del artífice. La 
efigie 6 estatua de plata de S. Eufrasio con la reli¬ 
quia del Santo en el pecho es de D. Andrés de Guz- 
man. Hay ademas cruces, candeleros, cálices, custo¬ 
dias de mano, bandejas, y un hermoso sillón para la 
adoración del Sto. Rostro, dignos de examinarse y 
mencionarse por las personas inteligentes. 

Debajo de la sacristía está el panteón que es muy 
vasto, claro y bien construido: arrimado al muro iz¬ 
quierdo de la principal estancia se encuentra en una 
urna de madera con cristales, el cadáver de un pre¬ 
bendado de aquella iglesia reducido á; un estado per¬ 
fecto de momificación: tiene sin embargo algo des¬ 
truidos los dedos de las manos v la nariz, por la 
culpable desidia de los empleados inferiores del cabil¬ 
do j que antes de su colocación en la caja que hoy 


ocupa , consintieron á personas mal intencionadas ejer¬ 
cer en él su vandalismo, faltando al respeto del sitio 
y al que debia escitarles la buena memoria del di¬ 
funto, que murió ha mas de siglo y medio con gran¬ 
de opinión de virtud y santidad. 

Réstanos hablar de la Verónica ó Sto. Rostro, que 
se conserva en la capilla de su nombre , y espone á 
la veneración pública de los fieles dos veces en el 
año. Esta devota efigie, se halla colocada sobre 
una tabla y pegada á ella el sagrado lienzo que 
no se estiende fuera del contorno de la cabeza. El 
colorido es oscuro, entre cárdeno y negro, y la im¬ 
presión que produce al acercarse, confirma la au¬ 
tenticidad de esta memorable tradición, la cual atestigua 
haberlo adquirido nuestros Reyes en la presa de un 
Príncipe musulmán. En tiempo de los Godos es fama, que 
se adoraba esta efigie , y que tenia una fiesta y rezo 
particular. El tamaño del cuadro que es de metales precio¬ 
sos y riquísima pedrería, será de mas de un pie de altura 
y algo menos de ancho. En la parte superior hay co¬ 
locado un bellísimo lazo de diamantes y 'brillantes, 
donativo de la Sra. Duquesa de Montemar. 

Bastante pudiéramos decir todavía sobre la sun¬ 
tuosa Catedral de Jaén; pero el estenderse mas, seria 
fatigar la atención de nuestros lectores, y escederse 
de los límites de un simple artículo de periódico. 

M. de la CORTE. 


POESIAS. 

A DOLORES. 

Plegaria . 

No ocultes ¡oh Dolores! tu vista candorosa 
Presagio de ventura , de mágica ilusión ; 

Y lanza en mi desdicha mirada bondadosa, 

Que al pecho dé esperanza y vida al corazón. 

Sonrisa de querube que brilla en el Edén 
Tus labios sonrosados dirijan hácia mí, 

De puro amor las flores adornen ya tu sien 

Y no las que circundan la frente de una Houri. 

Lucero de esperanza, alumbra mi horizonte 
Con rayos esplendentes de matutino albor, 

Como ilumina el astro del dia el alto monte 

Y alumbra los espacios con vivo resplandor. 

Dirige tu mis pasos en este oscuro suelo 
Do bullen las pasiones tras de mentido fin • 

Y el bálsamo de fé, de amor, y de consuelo 
Esparce en mis sentidos cual bello serafín. 

Entonces venturoso mi dicha y m ¡ esperanza 
Será la de agradarte, por tí solo existir 

Y tú Dolores bella mi pecho en la templanza 
Con dulces ilusiones procuraras nutrir. 

A. Eugenio GARCIA DE GREGORIO. 
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(La Sacra Faraíiia.- 

Pocos serán los aficionados á las bellas artes, que 
hayan recorrido los salones de la Academia de San 
Fernando, durante la esposicion pública de pinturas 
celebrada el último año, que no hayan parado la 
atención algunos momentos en el cuadrito, cuyo con¬ 
torno encabeza este artículo. Lo sencillo al par que 
gracioso de su asunto y su buena ejecución, fijaban 
desde luego las miradas del curioso inteligente. Dedi¬ 
cado nuestro Semanario desde su fundación á dar á 
conocer escritores y artistas españoles de mérito, que 
0 por modestia escesiva, o por falta de apoyo, o por 
vivir distantes de Madrid en un obscuro rincón de la 
Península estaban casi ignorados del público, no cree¬ 
mos fuera de lugar estas líneas, consagradas a la obra 
de un profesor, que en el aislamiento y falta de es¬ 
tímulo consiguiente de una capital de provincia, cé¬ 
lebre en otro tiempo por su escuela de pintura, casi 
olvidada hoy, ha sabido formarse y llegar á un gra¬ 
do de perfección tal, que le asegura un° lugar distin¬ 
guido entre los mas notables de nuestra época. 


Cuadro de Monroy.) 

No se distingue la Sacra Familia del Sr. Mon¬ 
roy por la magnitud de sus dimensiones; es un lien¬ 
zo de 32 pulgadadas de alto, por 27 de ancho: á esta 
medida corresponden los diferentes tamaños de las 
figuras que componen el grupo que lo ocupa. En el 
primer lugar se vé á la Virgen María que, con el 
cuerpo algo inclinado y en actitud respetuosa al par 
que tierna, sostiene blandamente á su hijo amado, 
desnudo v colocado de pie sobre una muelle almoha¬ 
da. La espresion cariñosa y sentida de estas dos fi¬ 
guras os digna de grande elogio. En el semblante 
de la madre se descubre, por entre la dulzura v el 
amor con que contempla á su hijo, el respeto / ve¬ 
neración, que aun bajo la débil apariencia de un 
delicado niño inspira ei hombre Dios; asi como este 
deja entreveer, no obstante lo tierno de sus formas, 
la dignidad y grandeza que le son propias, mezcladas 
con los dulces sentimientos que caracterizan el mas 
puro amor filial. Un gracioso angelito situado en se¬ 
gundo término hacia la derecha del niño Jesús, vier- 
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te de un jarro de plata que tiene en sus manecitas 
un chorro de cristalina agua, en una palangana del 
mismo metal que hay á su inmediación. En tercer 
término se descubre otro angelito que al calor del 
fuego enjuga los pañales lavados por las purísimas 
manos de la Virgen. Diferentes instrumentos de car¬ 
pintería distribuidos por el fondo, que se vé lleno 
de una dulce y vaporosa luz, asi como uu cestillo de 
frutas colocado á la inmediación de la Santa v írgen, 
entretienen agradablemente la atención. En último 
término se advierte al Patriarca S. José, suspendiendo 
su trabajo arrobado por el tierno espectáculo que con¬ 
templa con santo recogimiento y religiosa veneración. 
Al observar la trasparente diafanidad del agua, la 
postura de la madre , el ademan del hijo señalando 
la primera con una de sus manos, mostrando con 
la otra á la segunda y mirándola al mismo tiempo 
con ojos dulces y espresivos, se figura el espectador 
oir escaparse de sus labios estas sentidas palabras. 
« Mas pura eres tu madre mía , que las cristalinas 
aguas. » La actitud délas diferentes personas que for¬ 
man el grupo, el sentimiento que espresan los tier¬ 
nos semblantes de los angelitos, la colocación misma 
de los accesorios, revelan desde luego el pensamiento 
que el autor se propuso representar, que sin duda es 
el momento en que la cariñosa Virgen María va á lavar 
al Santo niño con sus delicadas manos. Es difícil 
mirar por algún tiempo este lienzo, sin esperimentar 
la sensación respetuosa y suave que domina en general 
la composición. 

No ha sido menos feliz el pintor en la ejecución. 
El dibujo es grandioso, puro y correcto : la degra¬ 
dación de los objetos prueba gran conocimiento en la 
óptica y en la perspectiva : los colores tienen aquella 
pastosidad y viveza, aquella vaporosidad y trasparencia, 
que desde el principio constituyó el carácter de la 
antigua escuela cordobesa de los Castillos y Céspedes, 
y que perfeccionado por el inmortal Morillo , formó 
después el mas bello y mas principal distintivo de la 
sevillana. En los toques no solo de las figuras princi¬ 
pales , sino de todos los accesorios , hay una delica¬ 
deza , una seguridad y an aplomo, que revela el 
esmero, la conciencia y el conocimiento con que el 
autor ha trabajado su obra. El todo de ella en fin 
demuestra, que dotado este de esceleutes disposiciones, 
ha hecho un estudio profundo y reflexivo de su noble 
arte, y que lo posee de una manera poco común. 

Sabemos que un aficionado fiel apreciador de su 
mérito, creyó que este cuadrito era digno de ser 
ofrecido á S. M.: el autor que en todas ocasiones ha 
dado muestras de sus sentimientos monárquicos y pa¬ 
trióticos, no creyó que pudiera caber mas alta, ni 
mas estimada recompensa á su producción, que la 
de servir de testimonio de su nunca desmentida leal¬ 
tad y constante adhesión á su Reina y Señora. En 
consecuencia fue presentado á 8. M. por conducto 
del E. S. Ministro de la Gobernación ; y la Augusta 
Princesa, no solamente lo aceptó con su acostumbra¬ 
da bondad, sino con tal satisfacción, que deseando 
dar á su pintor una muestra de aprecio, que estimu¬ 


lase sus adelantos, sirviendo al mismo tiempo de 
señal de la protección que dispensa á las bellas artes, 
se ha dignado concederle espontáneamente la cruz 
supernumeraria de la Real y distinguida Orden de 
Cárlos III, libre de gastos y pruebas. Las comunica¬ 
ciones hechas á Monroy por el Ministro de la Gober¬ 
nación con este motivo , son muy lisongeras. 

Y quién es este profesor del cual hasta ahora nun¬ 
ca habíamos oido hablar, ni habíamos visto trabajo 
ninguno? esta pregunta que oímos repetir á muchos 
durante la esposiciou , y que también nos dirigimos, 
nos movió el deseo de hacer averiguaciones para des¬ 
cubrirlo; y habiendo recogido algunas noticias, juz¬ 
gamos que merecerá la aprobación de nuestros lec¬ 
tores , el que las pongamos en su conocimiento. 

D. Diego Monroy y Aguilera, nació en Baena pro¬ 
vincia de Córdoba en el año 1790. Fueron sus padres 
el pintor D. Antonio María Monroy y Doña Juana 
Aguilera y Aguayo de noble estirpe los dos, pero de 
modesta fortuna. La ilustrada piedad del Excmo. é 
Illmo Sr. D. Antonio Caballero, Obispo de Córdoba 
de veneranda memoria conoció la gran falta que en 
su Diócesis hacia un establecimiento en el que se en¬ 
señasen Jas matemáticas y el dibujo con la debida 
estension y deseoso, de remediarla determinó abrir en 
unas casas situadas á la inmediación de su palacio 
dos clases gratuitas de estas facultades, nombrando 
su pintor de Cámara y poniendo al frente de la se¬ 
gunda de ellas a D. Antonio Monroy , que desempe¬ 
ñaba a la sazón su arte con general aceptación 
La prematura muerte de Caballero, impidió la 
apertura de la escuela, pero habiendo estableci¬ 
do Monroy una academia en su casa que llegó á 
ser frecuentada por muchos y muy aprovechados dis¬ 
cípulos, entre ellos el insigne escultor Alvarez que 
tan glorioso renombre ha dejado en Europa; en ella 
y bajo la dirección de su padre aprendió D. Diego 
el diseño y los primeros rudimentos de la pintura. La 
previsión del Obispo no se había limitado ó la fun¬ 
dación de los estudios que acabamos de indicar, sino 
que conociendo que la enseñanza quedaría incompleta 
si se limitaba á la que alumnos pudieran recibir en Cór¬ 
doba , había dispuesto pensionar á los mas aventaja¬ 
dos , para que viniesen á la Corte á espensas de la 
mitra, á perfeccionar sus conocimientos, proyecto qua 
no pudo llevar á cabo prevenido por la muerte. 

En una de estas pensiones vino á Madrid Alvarez; 
pero habieudo resuelto el Sr. D. Cárlos IV, enviarle 
á Roma hubo de quedar vacante. Viendo entonces el 
Illrno. Sr. Ayecteran digno sucesor de Caballero, y no 
menos distinguido por su vasto saber que por sus 
eminentes virtudes, los adelantos del joven Monroy 
y las sobresalientes disposiciones que descubría, orde¬ 
nó á su respetable sobrino el Arcediano de Pedreche 
D. Juan Ramón de Chillos, que le hiciese venir para 
reemplazar á Alvarez, a fin de que pudiera comple¬ 
tar y perfeccionar sus estudios, y asi se efectuó. Aquí 
dedicóse con todo empeño al apreudizage, en la 
Real Academia de S. Fernando , bajo la dirección del 
! célebre Moya, el que prendado de su aplicación y 
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adelantos no se limitó á la enseñanza común, sino 
que le distinguió llevándole á trabajar á su casa, y 
dedicándose con particular esmero á procurar sus ade¬ 
lantos. 

Bien pronto comenzó á darse á conocer por sus 
obras entre los aficionados el joven cordobés , obte¬ 
niendo la estimación y honrándose, con la amistad de 
personages inteligentes nacionales y eslrangeros, algu¬ 
nos de ellos colocados á altura bastante para poder 
dispensarle una protección no estéril. Por estos tiem¬ 
pos recibió diferentes muestras de distinción que ma¬ 
nifestaban el aprecio con que eran mirados sus tra¬ 
bajos. 

En 1818 S. M. Cristianísima le agració con la de¬ 
coración de la Flor de Lis de Francia , distinción que 
después se prodigó , por lo que Mouroy, agradecién¬ 
dola como debia , se abstuvo de usarla. En 1819 la 
Real Academia de S. Fernando le nombró por acla¬ 
mación académico de mérito, muestra de benevolencia 
que esta corporación ilustrada é . integra no suele 
dispensar sin justificado motivo. Un bello cuadrito 
miniado y barnizado de la Magdalena , que se con¬ 
serva en sus salones, acredita lo merecido de. este 
favor. Por último en el mismo año los Sres. Reyes 
D. Fernando VII y Doña Isabel de Braganza, le 
distinguieron con los honores de pintor de Cámara. 
Brillante porvenir aguardaba Monroy con la decidida 
protección que esta ilustrada Soberana le dispensaba, 
mas su temprano y deplorable fallecimiento, cortó 
el vuelo á estas esperanzas. Afectado con tan sensible 
golpe y llevado del deseo que siempre le ha dominado 
de disfrutar de la vida privada, y de Ja afición hacia 
su país , determinó regresar á Córdoba y establecerse 
allí, no obstante las instancias y el brillante partido 
que le ofrecía el embajador de Rusia , por medio de 
su secretario el Sr. Afendullef si quería pasar á Pe- 
tersburgo, y los no menos ventajosos con que le 
brindaron personas de categoría y que disfrutaban de 
privanza en Palacio, si consentía en permanecer en 
Madrid. 

Restituyóse pues á aquella ciudad en 1820, y co¬ 
menzó á ejercer su profesión con grande aplauso. El 
Colegio de la Asumpcion , establecimiento floreciente 
en otro tiempo y cerrado por diferentes circunstan¬ 
cias hacia alguno, se abrió de nuevo por esta época. 
Fue una de las primeras clases que habilitaron la del 
dibujo y habiendo puesto los ojos en Monroy para 
dirigirla, este, que desde el primer momento de la em¬ 
presa había sido uno de sus mas ardientes promovedo¬ 
res, no solo, aceptó con el mayor gusto el encargo, sino 
que llevó su entusiasmo al punto de ceder parte de 
sus grabados para que desde luego se planteara la 
Academia. Los adelantos notables de sus discípulos 
fueron la mejor prueba de la capacidad y celo del 
maestro, pudiendo asegurarse que se le debe, el que 
en Córdoba no haya concluido la afición á la pintu¬ 
ra. Tan noble y generoso proceder le valieron después 
grandes disgustos políticos pero no bastaron para 
arredrarle y después de desagradables vicisitudes con- 
tinúa hoy al frente de su cátedra, ocupado con tesón 


en su desempeño , llevado sin duda del deseo de ser 
útil á sus conciudadanos, y estimulado por el re¬ 
cuerdo de las benéficas miras de su primer pro¬ 
tector. 

Al mismo tiempo que cultiva todos los géneros de 
pintura , alterna esta deliciosa ocupación con la educa¬ 
ción desús lujas, que en su corta edad manifiestan ya 
escelentes disposiciones para aquella agradable profesión. 
En este retiro ha podido hacer muchas y muy útiles obser¬ 
vaciones, que lian producido felices resultados. 

En efecto el estilo de Monroy basta 1885, era 
muy semejante al de Maella, pero desde esta fecha 
ha tenido un cambio ventajoso. Habiendo logrado 
reunir á fuerza de diligencia y perseverancia ° una 
abundante colección de cuadros de las antiguas es¬ 
cuelas sevillana y cordobesa , se ha consagrado á es¬ 
tudiarlas en escelentes originales, llegando á costa de 
trabajo y observación, á formarse una manera par¬ 
ticular, que se confunde á veces con las fuentes puras 
de donde ha bebido recordándolas siempre. Por 
esta circunstancia son muy estimados sus lieuzos de esta 
época en la provincia y fuera de ella, siendo muy raras 
en Córdoba las casas de personas de gusto en que 
no se vea alguno de ellos. 

No son menores las muestras afectuosas de otro 
género, ya públicas, ya privadas que de sus compa¬ 
tricios recibe , debiendo contarse entre ellas su repe¬ 
tida elección para los cargos municipales, siempre que 
prevalecen los principios conservadores. Si el recibir 
el homenage del aprecio y del respecto que la concien¬ 
cia del mérito inspira basta para recompensar los 
afanes y desvelos de un artista laborioso y entendido, 
Monroy puede estar altamente satisfecho. 

De desear es que estas señales de la estimación 
pública, le empeñen á proseguir con nuevo ardor en 
la tarea principiada y emprender una obra digna del 
renombre que goza con la que deje enriquecida á la 
ciudad que tan buena sombra le lia dado. 

Nos atrevemos a emitir tai indicación, al con¬ 
cluir estas mal trazadas lineas, estimulados por algu¬ 
nos de sus buenos amigos interesados en la gloria del 
pintor cordobés. 

G. DE LOS R. 


NOVELAS. 

( 1 } 

(Novela original) 

La aparición del Marqués dio á entender á Amalia 
el resultado de esta idea; acababa de dejar la silla de 
postas que le había traído, y quiso antes de todo vi¬ 
sitar á Amalia y ofrecerle su protección; habla sabido 
la muerte de su tía , y conocía el desamparo en que 
se encontraría la inocente huérfana. 

—¡Ah! ya sé lo que me anuncia vuestra visita; 
no habéis tenido bastante con mi deshonor, y me 

(l) Véanse los números 19 , 20 , 21 , 22 , 23 y 25 . 
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habéis también robado á mi Julio, á mi único 
amante.. 

— Amalia no conozco á ese caballero, y os juro 
que no hubiese cometido el horrible atentado que 
hoy me confunde, si á ello no me hubiesen obligado. 

— Esplicaos por Dios Marqués, vive Julio? decid- 
melo... pero habíais de atentado... tal vez mi herma¬ 
no... Santo Dios! 

Un silencio profundo fue la contestación del Mar¬ 
qués. 

—Si, el fue la víctima, en vuestro rostro veo es¬ 
tampado el crimen.... ¿y no os temblaba la mano ai 
secundar vuestro delito?... y el cielo no vengo tanto 
ultrage ? y sucumbió la inocencia? ¡qué horror!..., 
hermano mío... querido hermano. 

—Calmad vuestro dolor Amalia, yo procuraré en¬ 
dulzar la amargura de vuestra situación, ya que he 
sido la causa de todos vuestros infortunios. 

—Gracias, Sr. Marqués, volvedme los tesoros que 
me habéis robado, y guardad para vos las riquezas; 
volvedme mi hermano y mi honor, y sed generoso 
con quien consienta cambiar su virtud por vuestro oro; 
¿qué génio de maldición os ha conducido ante mi 
vista? vos habéis sido la causa de todas mis desgra¬ 
cias. Huid, huid de mi presencia y que jamás vuelva 
á veros; huid, que me horroriza vuestra voz y me 
estremece vuestro semblante. 

—No^ pretendo, señora , como otras veces parecer 
amable a vuestros ojos, solo deseo socorrer vuestras 
necesidades ya que he sido por mi mal la causa de 
vuestras aflicciones. 

—Os lo agradezco Marqués..,, sois demasiado com¬ 
pasivo... gracias, gracias. 

En vano fueron los ruegos del Marqués, y vién¬ 
dose precisado a no verla mas, le envió con un cria¬ 
do el dinero que creyó necesario para que pudiese vi¬ 
vir con decencia. 

Habia el Marqués dejado á París persuadido de que 
nada tendría ya que temer; la justicia después de 
muchas investigaciones, no pudo llegar á saber nada 
acerca de la desgraciada muerte de José, y por otra 
parte muerto éste, nada podía temer el Marqués de 
los defensores de Amalia : no abrigando su alma nin- 
guu temor, creyó justo volverse y proteger la horfandad 
de la desdichada huérfana. 

Era el Marqués de corazón bondadoso, justo y 
magnánimo; de carácter dulce y apacible, y no hu¬ 
biera sido mal ciuiadano si la perversa educación que 
recibió no hubiera corrompido su buena íudole. Acos¬ 
tumbrado desde pequeño á satisfacer sus mas livianos 
caprichos, le era insoportable la idea de no poseer lo 
que una vez deseaba; acostumbrado también desde 
oven a mandar despóticamente , quena que todos los 
que veia y trataba fuesen súbditos suyos y mane¬ 
jarlos á su antojo. Con uua educación tan relajada 
es imposible formar un hombre de honor, virtuoso 
y caballero ; de modo que el Marqués que hubiera 
sido un hombre racional y caballeroso, si hubiese na¬ 
cido .en una clase menos elevada , fue el mas perverso 
y de peores costumbres por haber nacido de una de 


las primeras familias de España. He aquí los resulta¬ 
dos de una viciosa educación. 

VIII. 

El reto. 

Creia el Marqués que nada debía temer por la 
muerte de José, nadie sospechaba de él y la justicia 
habia buscado en vano al criminal; por otra parte 
muerto el hermano de Amalia ningún otro defensor 
se presentada; todas estas ideas borraron de su alma 
los temores, y se paseaba tranquilo por Madrid, si 
tranquilo y sin zozobra puede encontrarse alguna vez 
el criminal. Ignoraba el Marqués que otro hombre 
habia jurado su muerte, y que ansiaba á toda costa 
poder lograr su venganza. 

Julio desde que supo la muerte de José, no per¬ 
dió de vista un momento al Marqués: le persiguió 
en París, en el camino, y por último en Madrid. 
Teniendo siempre presente la injuria de su amada, 
su juramento, y la muerte de su hermano, solo es¬ 
peraba una ocasión en que poder lograr su completa 
venganza, cumpliendo asi su sagrado juramento. Va¬ 
rios dias se pasaron sin que pudiese avistarse con su 
enemigo, y ya estaba decidido á buscarlo en su mis¬ 
ma casa, cuando una casualidad le hizo variar de 
resolución. Un dia que el Marqués salía de casa de 
su prima la Condesa de S. Pili donde asistía con 
frecuencia, se acercó á él Julio , y con toda la no¬ 
bleza que abrigaba su corazón, le dijo: 

—Señor Marqués , para un asunto que á los dos 
interesa, quisiera hablaros á solas. El Marqués sor¬ 
prendido con tan estraña demanda contesto : 

—Caballero, no tengo el honor de conoceros, y 
por lo tanto no puedo daros audiencia secreta. 

— Para el asunto que debemos tratar, no hace 
falta el nombre; ademas soy honrado y nada podéis 
temer de mí, ni en público ni á solas. 

—Os creo de buena fé; mas si no os causa mo¬ 
lestia, podéis decírmelo ahora, ó por escrito cuando 
gustéis. 

—Os acordáis de una cita á que no quisisteis asis¬ 
tir en la puerta de Segovia ? os acordáis del infeliz 
José ? 

—Callad, callad por Dios , podrían oirnos : esta 
noche á las diez os espero en mi casa y en ella ha¬ 
blaremos. 

— No me hagais esperar como otras veces; yo 
por mi parte no faltaré. Adiós Marqués, hasta las 
diez. 

—Adiós, hasta la noche. 

(Ae continuará .) 
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Si es triste y en sumo grado sensible que los 
ingenios y artistas españoles, no reciban en vida el 
justo premio y galardón, y la celebridad de que 
disfrutan en otros países, haciéndo conocer sus obras 
por la imprenta y el grabado, mas sensible y triste 
es todavía, que cuando la parca pone fin á sus dias, 
sus nombres queden olvidados, é ignorado el fruto 
de sus trabajos y vigilias, que debiera servir de es¬ 
tímulo á la juventud artística y estudiosa. Esta incuria 
tan antigua en nuestro pais, es la que impulsa al 
Semanario , á dar apuntes biográficos y noticias de 
ios españoles, que se han distinguido en todas las car- 
reras y ciencias, dejándolas consignadas en una obra 
permanente, para que sepan al menos los estrangeros 
que tanto nos deprimen, que no han faltado en España 
hombres que han sobresalido en sus profesiones, si 
bien causas independientes de su génio, han im¬ 
pedido que hicieran los adelantos que en otros países. 

Uno de los que merecen honorífica mención bajo 
este aspecto es nuestro contemporáneo, D. Mariano 
González de Sepúlveda. 

Nació en Madrid á 8 de Setiembre de 1774, siendo 
su padre D. Pedro Sepúlveda natural de Badajoz, y 

AKO IX. — 7 DE JULIO DE 1844. 


su madre Doña Teodora Salazar, de Vitoria, ambos 
de familias distinguidas. Recibió las primeras instruc¬ 
ciones de dibujo y grabado, del célebre profesor Don 
Tomás Francisco Prieto, con quien le unian relaciones 
de parentesco, por haber estado casado su padre en 
primeras nupcias con su hija mayor. Prieto fue el 
primero que tuvo en España el título de grabador 
general de los Reinos. Dirigió con mucho acierto la 
escuela de grabado mandada crear por Fernando VI, 
siendo su mejor discípulo D. Pedro González de Se¬ 
púlveda que le sucedió en el destino de grabador 
general. 

A los 19 años de edad obtuvo Sepúlveda el pre¬ 
mio de grabado en hueco concedido por la Acade¬ 
mia de bellas artes de S. Fernando, y en 1795 en 
vista de los troqueles de una medalla grabados por el 
mismo, y de las pruebas ejecutadas de repente le 
confirió la citada Academia el título de Académico 
de mérito, por el grabado de medallas, cuando tenia 
poco mas de veinte años. 

En 1797 le nombró el Gobierno para que pasase 
á París, en unión de otro artista, y a las ordenes 
del distinguido grabador y maquinista Mr. Droz, con 
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el objeto de perfeccionarse en su carrera , y estudiar 
los adelantos que se habian hecho en el grabado, 
y su multiplicación y nuevas máquinas para la 
perfección de la moneda. En los seis años que per¬ 
maneció en la capital de Francia , aprendió con per¬ 
fección cuanto tenia relación con su encargo princi¬ 
pal, ejecutó diferentes obras y dibujos de máquinas, 
que después sirvieron para plantear en España las 
mejoras en diferentes ramos de conocida utilidad, se 
instruyó en las ciencias físico-matemáticas, mereciendo 
ser reconocido por el discípulo mas aventajado de 
Mr. Droz. 

En 1802 fue nombrado grabador general, y hono- 
rario de Cámara de S. M. Restituido á España en 1803, 
con su compañero de pensión, tuvo Sepiilveda una 
parte muy principal en la formación del departamen¬ 
to de grabado y construcción de instrumentos y 
máquinas para la moneda, de que se le nombro desde 
luego segundo director, siendo primero su padre, como 
grabador general que era en aquel tiempo. 

Dirigió á los discípulos de grabado del referido 
establecimiento que se instruían para establecerlos en las 
casas de moneda, de los dominios de América y de 
la Península , las mejoras que desde luego se empeza¬ 
ron á practicar en la de Madrid. Dirigió igualmente 
la formación de los obradores de la construcción de 
máquinas del citado departamento, en donde se han 
construido todas las remitidas á las casas de moneda 
estableciendo las adquiridas por el Gobierno en París 
como modelos en los adelantos de amonedación, y 
acuñación de medallas. Las economías y perfecciones 
introducidas en la construcción de moneda, desde la 
época en que Sepiilveda fue aplicando con sumo tino 
y conocimiento 1 os superiores conocimientos con que 
se había adornado en sus viajes, son de grandísima 
importancia, y permi ten acuñar con mayor perfec¬ 
ción, y á un precio en el braceage, igual á el délas 
naciones mas adelantadas en la industria. 

No se limitó Sepiilveda a el ramo de moneda en 
su instrucción, sino que adquirió otros de mucha 
importancia que hoy son de utilidad para el pais. A 
fuerza de ensayos y constancia copió é introdujo en 
España el sistema de politipaje, inventado por Mon- 
sieur Didot, de que la Academia Española hizo al¬ 
gunos ensayos en sus obras estereotipadas ; y si en 
España no se sacó el partido que este importante 
descubrimiento produjo á su inventor, y á los que 
le siguieron en otros países, no fue por falta de co¬ 
nocimientos , sino por circunstancias que sobrevinie¬ 
ron al pais. Mas adelante utilizando en la fundición 
de letra de la Imprenta Nacional las máquinas y 
conocimientos adquiridos por Sepúlveda en la este¬ 
reotipia , se aplicaron útilmente á los adornos y ta¬ 
lones para garantía en diferentes clases de documen¬ 
tos de la deuda del Estado, en los sellos de tinta del 
papel sellado, billetes del tesoro etc. Dirigió también 
durante tres años la escuela de grabado de letra 
establecida en 1820 en la Imprenta Nacional, reparando 
los punzones destruidos , y creando varios grados 
de letra de que se publicaron las muestras, que 


boy están , sirviendo en aquel establecimiento. 

En 1824 fue nombrado nuevamente grabador ge¬ 
neral de los Reinos, y Director del Depósito de gra¬ 
bado , desde cuya época y con arreglo á la situación 
del pais dió nueva forma al espresado establecimiento, 
y construyó parte de las obras citadas, y otras va¬ 
rias que seria prolijo detallar, siendo lo mas princi¬ 
pal de sus trabajos en esta última época el haber 
establecido en España la acuñación de la moneda en 
virola. 

Sus obras de grabado en hueco mas principales fueron 
una medalla que grabó en París con los bustos de los Reyes 
D. Carlos IV y su esposa Doña María Luisa, y un 
reverso, cuya medalla se acuñó en virola abierta con 
letra de relieve en el canto, por el nuevo sistema de 
Droz; otra dedicada á la Reina de Etruria. Los sellos 
del Almirantazgo para timbre en seco, primera obra 
de esta clase ejecutada en España, y que después 
ha tenido tan importantes aplicaciones en los docu¬ 
mentos de la deuda pública, papel sellado , billetes 
del Banco y del tesoro etc. Ejecutó las estampillas y 
primeros sellos del Sr. D. Fernando VII, su moneda 
de proclamación, y otra del mismo Soberano acuña¬ 
da en virola en 1833 que es poco conocida, aunque 
de mucho mérito, y para la que estaban concluidas 
todas las matrices y punzones. Son igualmente de 
Sepúlveda todas las matrices y punzones de la mone¬ 
da española de José Bonaparte, y la del actual rei¬ 
nado de Doña Isabel II; las dos medallas y sus re¬ 
versos para los premios de las exposiciones de la in¬ 
dustria española , y del conservatorio de música; las 
estampillas de S. M. la Reina Gobernadora, y de di¬ 
ferentes personas, con los sellos de SS. MM. y A. y 
de las secretarías del despacho. 

En 1830 fue premiado por el Gobierno con el tí¬ 
tulo de Intendente de tercera clase que se le confirió. 

En 1834 se casó con Doña Bibiana Siles Michel 
su sobrina de quien tuvo dos bijas, de las cuales 
vive la mayor Doña Luisa Sepúlveda. 

Continuó trabajando'en su profesión y dirigiendo 
los trabajos de otros, basta que falleció el 11 de 
Enero de 1842, dejando consignados en el ramo de 
Lellas artes un honroso recuerdo, y en el corazón 
de sus amigos y de cuantos le conocían, un sensible 
pesar por su pérdida. 


BOMANCE INEDITO DE JOVE-LLANOS. 

Entre las obras del ilustrado escritor D. Gaspar 
Melchor de Jove-llanos, se baila el chistosísimo y 
curioso romance titulado Antioro , que escribió este 
célebre literato español contra Huerta ; pero en todas 
las ediciones que se han hecho de sus obras se ha 
omitido una segunda parte, que ha venido á nuestras 
manos, y que ofrecemos al público tal como la hemos 
encontrado. No afirmaremos como indudable que sea 
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ciertamente suya, pero tenemos las mas fundadas ra¬ 
zones para creerlo asi. Una de las principales es la 
unión que se nota entre el sentido de la conclusión de 
la primera parte , y el principio de esta segunda ; dice 
asi la conclusión de aquella 

Dile.... pero musa basta, 
toma aliento, y menos fiera 
para la segunda parte 
ve limpiando la corneta. 

Ninguna conexión se nota entre este final y el 
principio de la segunda parte que se ha impreso, y 
sí se halla mucha con el principio de la que inserta¬ 
mos á continuación. De cualquier modo, lo parecido 
del estilo, y del argumento, como la unión que se nota 
éntrela primera parte impresa, y la segunda que inser¬ 
tamos , nos hace creer con bastante fundamento que 
esta es la verdadera segunda parte, y no la impresa 
en sus obras, que podrá muy bien ser la tercera de di¬ 
cho romance. 

Esta idea es la que nos ha decidido á publicar la 
segunda parte tal como la hemos hallado, creyendo 
con esto hacer un bien á la literatura española , y 
juntamente á la buena memoria del autor del ro¬ 
mance. 

Segunda parte . 

Ya que limpia mi corneta 
puede emulando á la trompa , 
seguir del grande Antioro... (I) 
la siempre durable historia ; 
de aquel paladin flamante, 
cuya impávida persona, 
ido'latra de fantasmas, 
el bachiller vulgo adora. 

Ea musa á las andadas 
vuelve tan grave y heroica , 
que á la grandeza del héroe 
digna tu voz corresponda : 
sobre el hórrido tumulto 
de aquella maldita tropa 
que de la moréa inspirada, 
tu altisonancia inficiona, 
de tanto chillón poeta, 
cuya coplera modorra 
sueña delirios, que pare 
su mal concertada chola; 
cruza otra vez de las auras 
las regiones vagorosas 
desde la Oranina (2) playa 
hasta la Tile remota. 

Crúzalas, y de la guerra 
el clarín bastardo rompa 
los aires que tantas veces 
con voz destemplada y ronca , 
desgarro el labio tronante 

(i) Huerta. 

Alude á la fortaleza de Oran donde estuvo’j Huerta des¬ 
terrado. 


de este héroe que nos agovia, 
á cuyo estrépito horrible 
asustadas y medrosas, 
mas de una vez tiritaron, 

¡tanto Antioro ocasiona! 
del húmido Manzanares 
las Dríades amorosas. 

Y tu, Dios barbiponiente 
cuya potestad intonsa 
dá á Antioro el entusiasmo 
de rebentarnos á coplas: 
tu que caldeando molleras, 
produces en pocas horas 
si cuervos que nos aturdan, 
zánganos que nos corrompan 
y espiritando la mente 
del que en la hispalense forja 
númenes como metralla 
fabricó: (3) la pepitoria 
de sus dioses arlequines 
pudiste inspirar con sorna; 
vuelve acá deidad geringa 
que ayudas cuando acaloras , 
y zurce del gran combate 
la narración portentosa. 

Zúrcela y al estampido, 
la trisca , la bataola 
de tan horrenda batalla, 
haz que ciegas, sino sordas 
queden del Mauchego andante 
las Cervantinas memorias: 
que héroe de mayor fama, 
lanza enristre, cuello en gola 
segundo Orlando furioso, 
ál misero manco acosa. 

No ya aqui antiguas hazañas 

que el tiempo envidioso borra 

recordará el Estro Santo 

que sus prodigios entona, 

cuando capitán valiente 

en las playas arenosas 

del grande Oran, ordenando 

Berberíes sin zozobra.... (4) 

las líbicas alimañas 

pudo espantar con sus loas (5) 

Allí en recios bramidos 

cual ardiente los arroja 

toro marido, que advierte 

que otro la baca le sopla , 

y retirado en el valle 

muge, bufa, escarva , asombra, 

la media luna esgrimiendo 

y al fin sufre y se acomoda: 

tal sacudiendo Antioro 

su media luna (Garzota 

que en el morrión por timbre 


(3) El autor de la Riada que tuvo la ridiculez de crear Deida¬ 
des tan caprichosas como ridiculas. 

(1) Égloga de Huerta con este título. 

(6) Alude á los elogios que allí escribió y también á alguuaskm. 
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colocó su furia loca) 
bufidos cantó admirables, 
porque la feroz discordia 
dándole el cuerno Ama’teo , 
le privó á el de la copia. 

Felices una y rail veces, 
si, afortunadas vosotras 
aguas del mar africano , 
cuyas encrespadas onda& 
sufriendo el egregio peso 
de tan insigne persona 
del bagel que le condujo 
besar lograsteis la proa. 

Esculpa el padre Neptuno 
en sus profundas alcobas, 
tanto honor, y el gran pasagtr 
celebre España con pompa: 
que si tornando á la patria 
por señas de sus victorias 
con andrajos por vestidos 
le gozó otra vez Europa, 
ganando en soberbias lides 
con caballeros de monta 
nuevas armas, meuos asco 
da ya á los que con él chocan r 
entre ellos jó gran proeza! 
por la altivez que discorda 
a los jayanes robustos 
que ven con odio la sombra 
que otro les hace, y delito 
juzgan las agenas glorias, 
la ruina del Mimi-Esopo , 
por su hazaña mas heroica 
grabará en bronces la fama 
aquella fama habladora , 
que siempre de los Quijotes 
eternizó la memoria. 

(Se continuará.) 


MISCELANEA. 



la PIEDRA DE LONDRES. 

Este pequeño monumento , muy célebre en Lon¬ 
dres, está pegado á la iglesia de S. Swithin en Can 


non-Street. En una especie de pedestal ó de altar 
romano, vacío en el interior, y con una abertura 
ovalada que deja ver la piedra de Londres . 

Si se pregunta lo que significa esta piedra engar¬ 
zada como una reliquia, y porque se la tiene tanta 
veneración en la Capital de Inglaterra, se darán tres 
ó cuatro diferentes esplicaciones. 

Su título mas cierto para un honor semejante, es 
su antigüedad, pues ya se halla citada en cartas an¬ 
teriores á Guillermo el Conquistador. Algunos autores 
creen que estaba destinada á un uso público ya antes 
de la conquista de la Bretaña por los romanos. 

Sin embargo la opinión mas generalmente adopta¬ 
da , es que es el milliarium aureum de la Bretaña, 
es decir el mojon central que servia de punto de par¬ 
tida, durante la dominación romana para medir las 
distancias de los caminos. 

Sabido es que el milliarium aureum (miliario do¬ 
rado) era una columna en cuya cima habia un mojon 
de oro, colocado por Augusto en medio del Forum. 
Desde allí era desde donde se principiaba á contar 
por millas la distancia de Roma á todas las ciuda¬ 
des y provincias del imperio. Principiando por aquel 
punto, se habían colocado de milla en milla, en 
los principales caminos, mojones numerados que in¬ 
dicaban la distancia á la capital; aquellos mojones se 
llamaron también miliarios. 

Cristóbal Wren, el mas ilustre de los arquitectos 
ingleses, ha disputado este origen de la piedra de 
Londres. Ha supuesto que debió haber formado parte 
de un monumento muy importante del Forum, fun¬ 
dando su conjetura en que después del grande in¬ 
cendio de Londres en 1GG0, en las escavaciones he¬ 
chas al rededor de la piedra se descubrieron pavimen¬ 
tos de mosaico y otros restos de construcción ro¬ 
mana. 

Pero se ha contestado á esta objeción, recordando 
que los miliarios dorados no eran siempre simples mo¬ 
jones , citando por ejemplo el que Constantino hizo 
erigir en la plaza de Augustum , cuando trasladó á 
Bizancio la residencia imperial: era nada menos que 
un arco adornado con muchas estatuas, y entreoirás 
las de la Fortuna, de Trajano , de Adriano á caballo, de 
Constantino y de Elena, etc. 

Según esta hipótesis, la piedra de Londres no tuvo 
mas uso que el de indicar el centro de la ciudad en 
la parte interior de las murallas. 

Algunos arqueólogos pretenden que sobre esta pie¬ 
dra prestaban los deudores el juramento de pagar i 
sus acreedores. 

De todos modos, es indisputable que desde tiem¬ 
po inmemorial la piedra ae Londres tiene un carácter 
sagrado, que liaría considerar su pérdida como una 
calamidad pública. Cuéntase que el rebelde Fack Cade, 
después de haberse introducido por la fuerza en la 
Capital, y puesto á la cabeza del populacho, se di¬ 
rigió hácia la piedra y esclamó dando en ella con su 
espada: «Ahora Mortiner es el soberano de la ciu¬ 
dad. » Era pues una señal tradicional de toma de po¬ 
sesión , un paladión. 
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Hestos M palacio írc tDaña Urraca cu 3atnora. 


La vista de este sitio memorable es una historia 
por sí sola, que nos trae á la vista, sin querer, re¬ 
cuerdos de ún crimen á la par que no pocos hechos 
de bizarría castellana. El busto de Doña Urraca sobre 
la puerta con tan corta inscripción, es una piedra 
sepulcral mejor que un consejo o vindicta de aquella 
Señora, y asi, fuerza es contar el suceso con el 
lenguage y estilo caballeresco de la época , antes de 
pasar á dar conocimiento tanto de su mérito, como de 
sus defectos de arquitectura, de su servicio actual 
como del que tuvo entonces; del estado en que es¬ 
taba , asi como del destrozo que sufre todos los dias. 

EL. CERCO DE ZAMORA. 

Primera parte. 

Andados seis años del reinado del Rey D. Sancho, 
que fue en la era de mil éciento, cuando andaba el 


año de la Encarnación del Señor en mil é sesenta y 
dos, é del Emperador Enrique en trece oíos, pues 
que todas las gentes fueron ayuntadas en S. Fagimd 
el día que el Roy D. Sancho les mandara; plogo mucho 
al Rey cuando del lo sopo , é con el placer que ovo 
abrid las manos á Dios é dijo : « Loados seas tu Se¬ 
ñor que me has dado todos los Reinos que fueron 
de mi padre » Y después que ovo esto dicho, mando 
pregonar por toda la ciudad de Burgos , que saliesen 
todos á guardar su hueste é el cuerpo de su Señor. 
E el dia que salieron de Burgos, fueron á alvergar á 
Fromista, é otro dia pasaron á Carrion , mas no 
quiso el Rey alvergar, é fuese para S. Fagund do 
estaba su hueste atendiendo, é pasó fuera-de esa villa, 
é después fue pasada la primera noche, mandó el 
Rey D. Sancho mover toda su hueste, é andovieron 
tanto, que llegaron al tercero dia a Zamora é pasa¬ 
ron en la rivera del Duero; é mandó el Rey prego- 
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nar á toda su hueste que estuviesen todos quedos, é 
que ninguno se moviese hasta que se lo mandase. 
De se inovio con toda su mesnada é fue andar en 
rededor de Zamora, é vio como estaba toda en pe¬ 
ña tajada, é fuertes muros, é las torres muchas é 
espesas, é fuertes, é de la otra part§ el rio Duero. 
Después que el corrió al pie; dijo el Rey á aquellos 
que andaban con él: « Agora ved como es muy fuer¬ 
te, yo creo que non le podrán dar batalla moros, 
nin cristianos: esi yo esta podiese haber de mi 
hermana por haber , ó por cambio; cuidaría ser 
Señor de España.» Ya que el Rey D. Sancho esto ovo 
dicho, tornóse para su tienda, é envió logo por el 
Cid, é dijo: «Mío Cid , vos savedes como vos crió 
mió padre, é en su casa mucho honradamente , é 
fizo vos Caballero é mayor de toda su casa , en Coi vi¬ 
bra quandol ganó de moros, é guando el querie fin¬ 
car en Cavezon , encomendovos todos sus fijos é ju¬ 
rárnosle todos que vos jaríamos algo: E yó feivos se¬ 
ñor , é mayor de toda mi casa, é dievos de mi 
treisa , mas de un condado; quiero vos agora rogar 
como amigo, éábuen vasallo leal, que me v ay ades 
á Zamora, é que digades otra vez á mi hermana Dona 
Urraca , que me dé la villa ó por haber, ó por cam¬ 
bióle yo que le daré á Múdela de Rioseco , con todo 
su infantazgo desde P illalpando hasta en Valladolid , é 
aun Tiendra que es muy buen castiello , é jurarle he con 
doce mis vasallos, que nunca jamás le quebrantaré la 
jura y la postura , que pusiere con ella, é si esto 
non quisiere facer , que se la tomaré por fuerza .» 
E el Cid vesol entonces la mano é dijo: «Señor; para 
otro serie tal mandado de llevar, mas para mi 
espesado, cayo fui criado en Zamora , do me 
mandó criar vuestro padre con Doña Urraca en 
casa de D. Arias Gonzalo é á todos sus hijos: em¬ 
pero faré esto que vos mandades. » E espedido es¬ 
tonces á Cid, é fuese para Zamora con quince de sus 
caballeros, é quando llegó acerca de la villa, dijo á 
los que guardaban las torres, que le non tirasen de 
saetas ca el era Ruiz Diaz, que venie por mandado 
del Rey D. Sancho á Doña Urraca su hermana, é que 
fuesen saber de ella si le mandarie entrar; é salió 
á el entonces un caballero que era sobrino de Don 
Arias Gonzalo que estaba sobre aquella puerta, é di¬ 
jo! entrase-, qué le mandaria dar buena posada, de 
mientra que el fuese a Doña Urraca, por ver si le man¬ 
darie que entrase á ella, é el Cid dijo: que lo diese 
muy bien é que lo querie facer; é el caballero fuese 
para Doña Urraca, é dijol como era el Cid en la 
villa é como le venie con mandado del Rey I). San¬ 
cho su hermano é ella dijo que le placie; é que vi¬ 
niese ante ella é sabría que demandaba ; é mandó á 
D. Arias Gonzalo que le fuese rescebir con todos ca¬ 
balleros , que y eran; é pues que el Cid entró por el Pala¬ 
cio , rccibiol muy bien Doña Urraca, é dijol que fue¬ 
se bien venido de sí: asentáronse ambos, é dijol Doña 
Urraca: « Cid , vos sabedes como fuistes criado con¬ 
migo aquí en Zamora, en casa de D. Arias Gon¬ 
zalo , á do vos mandó el Rey D. Fernando mi pa¬ 
dre, cuando se querie finar , que consejasedes d sus 


fijos lo mejor que vos podiesedes é sopiesedes , e por 
ende vos ruego, que me digades que cuida facer tn 
hermano el Rey D. Sancho , ca le veo estar asonado 
con toda España , ó cuales tierras cuida ir.» E n 
tonces dijo el Cid: « Sra. Doña Urraca, mandadero 
ó carta no debe prender mal , é si vos me asegura- 
des, decir vos he lo que enviad decir.» E díjole ella, 
que farie lo que D. Arias Gonzalo le mandase, é 
dijol D. Arias que era muy bien de oir lo que su her¬ 
mano le enviaba á decir. Ca si por ventura dijo e 
quería ir contra moros, é vos demanda aiuda, bien es 
de geladar, é yo darle é quince de los mios bien 
equipados de caballos é de armas é de viandas, S1 
quier por diez años. Doña Urraca dijo entonces fll 
Cid que digese en salvo lo que querie, é Cid dijo 
asi: « El Rey D. Sancho vuestro hermano vos envía 
á saludar, é dice vos, que le dedes á Zamora por 
haber ó por cambio, é que vos dará desde Filial 9 
pando fasta Valladolid, é Medina de Rioseco con 
todo el infantazgo, é Tiedra , ques muy buen cas¬ 
tillo é fuerte ; é jurar vos ha con doce de sus vasa¬ 
llos é que esto sea firme , é que nunca vaya contra 
ello, é si se lo non queredes dar , enviaros d decir que 
el vos la tomará. 

Cuando Doña Urraca esto osó; fue muy cuitada é 
ovo muy gran pesar en su corazón, é dijo asi lio* 
rando desús ojos, que fare con tantos malos manda' 
dos, que he oido después que mi padre fue muerto? 
A el Rey D. García mi hermano tomóla tierra, é 
prisol, é echol en fierros é en ellos yace lacerado co¬ 
mo si fuese ladrón ó otro home traidor, á el Rey 
D. Alonso tomó su tierra como si fuere alevoso, que 
non quiso que fuese con él home ninguno, sinon Pe- 
ran-Surez é sus hermanos, á mi hermana Doña El- 
vira, tomol á Toro sin su grado é á mi quiere tomar a 
Zamora. E con la gran saña que habie, dijo contra 
su hermano el Rey D. Sancho. — «Yo muger so, é 
bien sabe, que yo non lidiaré con el, mas yol faré 
matar á furto ó á paladino.»— E don Arias Gonzalo 
levantóse entonces é dijo:—«Sra. Doña Urraca en vos 
quejar mucho, é llorar non facedes recado, ca esto es 
bondad , e seso tomar orne consigo á la ora de I a 
gran cuita, é escoger aquello que será mejor, é no s 
lo fagamos asi. Ahora mandad que ayunten todos 
los de Zamora en S. Salvador, é sepamos y querrá» 
tener Consejo, pues vuestro padre á vos les dejó po r 
Señora, é si ellos quisieren tener la villa con vusco, 
non la dedes por haber, nin por cambio mas si 
non quisiéren luego nos despidamos, y nos vayamos á 
Toledo á los moros do se fue el Rey Alonso vuestro 
hermauo; é Doña Urraca fisol asi como le aconsejo 
é mandó pregonar por tuda la villa que se llegare 11 
todos eu S. Salvador, é pues que fueron todos ay» IJ 
tados, dijo íes. « Vasallos , y amigos-, yo soy aQ ui 
venida por vos mostrar , como el Rey D. Sancho 
mi hermano me envió d decir que le diere la viU a 
de Zamora por haber ó por cambio , si non Q ne 
la tomarle el, é si vos quisieredes estar con buenos 
vasallos é leales , non gela daré yo.» Levantóse eI1 ^ 
toncés un orne bueno zamorano de los mas honra 
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dos de ía villa á quien decían D. Ñuño, con consen¬ 
timiento del Consejo, é dijo « Señora gradezca vos 
Dios por cuanto nos quisistes venir onrar , é ve¬ 
nir á nuestro concejo é nos somos los vasallos , é 
nunca vos desampararemos fasta la muerte é con 
vusco jeremos cuanto pudiéremos ante que nunca 
demos la villa sin vuestro grado.» Cuando esto oyó 
la Infanta Doña Urraca plogol mucho de corazón , e 
dijo al Cid: «Id vos d decir d mi hermano el Rey 
D. Sancho , que antes morie con los de Zamora , é 
ellos con migo , que le dé la villa nin por cambio 
nin por haber.» E despidióse entonces el Cid de la 
Infanta, é fuese para el Rey D. Sancho,é dijol todo 
el fecho como era, é que por ninguna guisa non le 
quiere dar la villa. Cuando el Rey D. Sancho oyó lo 
que le dijo el Cid, fue muy airado , é también con¬ 
tra el Cid, ca cuidaba que tal consejara a Doña 
Urraca. /f 

Iyo de la CORTINA. 


VIAJES. 

SOBRE LAS ISLAS GANARIAS (1). 

Pocos años disfruto el General Pedro de Vera de 
las glorias de su triunfo, pues á resultas de ciertas 
desavenencias con el limo. Frías, fue depuesto de sus 
empleos, llamado á la Corte, y residenciado por su 
sucesor Francisco de Maldonado, que arribó á Cana 
ria en fines de 1489. El nuevo General, deseando ad¬ 
quirir también el nombre de Conquistador, proyectó 
una incursión en la isla de Tenerife, lo que verificó 
en unión de Pedro Fernandez Saovedra, pero con tan 
lamentable éxito, que según el historiador Juan Nu - 
hez de la Pena , solia decir después de aquella der¬ 
rota. «No mas pleitos con los Guanches de Te¬ 
nerife. » 

Estas tentativas de Maldonado con respecto á la 
isla de Tenerife, despertaron los celos de Alonso Fer¬ 
nandez de Lugo , que según el P . Gándara , (2) era 
un mozo de grande esfuerzo y esperanzas, de que 
habia dado muestras en las guerras de Granada , lo 
que habia acreditado también con el hecho del Gua- 
narteme de Galdar , y sin embargo de que después 
de la conquista de la isla vivía retirado en su hereda¬ 
miento de Agaete, concibió la idea de solicitar la 
gracia de la conquista de las islas de Tenerife y la 
Palma. Partió a la Corte, y desde el famoso campo 
de sta. Fé, en las inmediaciones de Granada, re¬ 
tornó nuestro campeón con la investidura de Capitán 
General de las Canarias, según la capitulación cele¬ 
brada en 1491 , y desde aquel mismo año emprendió 

O) Véanselos números IG, 23 24 y 25. 

(2) Armas y triunfos de Gailcia, pág. 4215. 


la conquista de la Palma, donde verificó un desem¬ 
barco en 29 de Setiembre, por cuya razón puso Lugo 
toda Ja isla bajo la protección de S. Miguel. 

Capituló desde luego el Principe Mayantigo que 
reinaba en Tasacorte, y poco después se rindieron 
otros Príncipes, y la mayor parte de la isla, que¬ 
dando solo Tanausu , que reinaba en los confines de 
Garafia donde ahora llaman la Caldera. Atrinchera¬ 
do con sus tropas en la parte mas escabrosa del ter¬ 
reno , hizo comprar cara á los españoles la conquista 
de aquella isla, pues solo logró Alonso de Lugo su 
triunfo después de haber hecho prisionero á Atanausu y 
muertos ya á su lado casi todos sus mas aguerridos 
vasallos, el dia 3 de Mayo de 1492. 

Restaba solo en el archipiélago Canario la isla de 
Tenerife donde no se hubiese tremolado el pendón de 
Castilla, y por lo mismo tanto mas eran los anhelos 
del adelantado Lugo, para llevar la guerra al fér¬ 
til y delicado país de los guanches; y después de 
haber hecho varios preparativos, realizó su desembarco 
con una fuerza respetable, por el parage que lla¬ 
maban d eAñasa, que es donde hoy ostenta sus gracias 
la capital de la Provincia, el dia 1 de Mayo de 1493 
á las seis de la mañana. Los varios encuentros de 
nuestras tropas, sin embargo de la discordia que se 
introdujo entre los Príncipes guanches, y de la alian¬ 
za que hizo con Lugo el Mencey ó Soberano de 
Guimar, llamado Ahaterve , fueron siempre fatales á 
los españoles , y principalmente en la memorable acción 
de Acentejo , en los campos donde se fundó el pueblo de 
la Matanza ; en termino que de acuerdo con todos sus 
oficiales, resolvió el General Lugo abandonar Ja con¬ 
quista de Tenerife, y en consecuencia embarcóse 

con ¡el resto de sus tropas el 8 de Junio de 1494. 

La actividad del Adelantado Lugo no tenia ejem¬ 
plo. A los cinco dias ya habia celebrado un tratado 

con unos negociantes de Canaria, para proporcio¬ 

narse recursos para una nueva empresa contra Tene¬ 
rife. El 2 de Noviembre de 94 adoró por segunda 
vez el ejército cristiano la cruz, que el mismo Don 
Alonso enarboló en la playa de Añasa en su primera 
tentativa contra Tenerife. 

No nos detendremos en seguir paso ó paso todos 
los acontecimientos, ya prósperos ya adversos de 
nuestros conquistadores. La desunión que reinaba en¬ 
tre los nueve R.eves que mandaban la isla, sin em¬ 
bargo de los esfuerzos del aguerrido Bencomo , que 
lo era de Taoro, para que se replegasen todos contra 
el enemigo común; y una especie de mal epidémico 
que por aquel tiempo esperimentaron los naturales, 
designado por nuestros historiadores con el nombre 
de Modorra de los guanches ; proporcionaron a los 
conquistadores la facilidad de internarse hasta el valle 
deOrotaxa, ó de Taoro, después de la célebre y glorio¬ 
sa acción, que tuvo lugar el 25 de ¡Diciembre de 1495, 
un poco mas alia de la derrota de la Matanza , en 
el mismo punto donde está el pueblo de la Victoria. 

Establecidos y situados los españoles hacia la par¬ 
te occidental del valle vieron con asombro que las 
fuerzas enemigas capitaneadas por Bencomo , descendió- 
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ron el cerro ó"ladera de Tigayga el 24 de Julio de 1493, 
colocándose á dos ó tres tiros de fusil mas abajo de 
los españoles; desde cuyo punto observando Benco¬ 
mo la posición ventajosa de nuestro ejército, perdió 
toda esperanza de victoria, y puesto al frente de 
sus tropas les dirigió el siguiente razonamiento. «Aun- 
» que el contagio, el hambre, la deserción y las 
» disensiones domésticas son las verdaderas armas 
» con que los españoles nos han reducido á la nece- 
» sidad de temerlos, bien sabemos que por otra par- 
» te esta es una nación muy aguerrida, astuta y 
» numerosa. Sabemos que ella ha sometido las islas 
» comarcanas á la obediencia de sus Reyes, que ha 
» engañado con maña á nuestros mismos Guanches, 

» haciéndolos rebelar contra su patria, y en fin que 
» tarde ó temprano ha de ponernos el yugo so- 
» bre nuestro cuello. En estos términos ¿ no será 
» exceso de imprudencia, obstinarnos en una defensa 
» desgraciada, que sobre ser temeraria, parece in- 
» útil? Sometámonos á nuestro destino. Rindámonos 
» á ese Alonso de Lugo, y recibámos la ley de nues- 
» tros vencedores.» Y en seguida pasaron los Guan¬ 
ches el barranco que dividia ambos ejércitos , y se pu¬ 
sieron en manos de los conquistadores; acaeciendo 
este memorable suceso el dia 25 de Julio, por cuya 
razón hicieron voto los vencedores de levantar en 
el mismo sitio un templo con la advocación del Após¬ 
tol Santiago , siendo esta la primera Iglesia Parroquial 
que se erigió en Tenerife, y en la que recibieron las 
saludables aguas de la rejeneracion, los nueve Reyes 
Guanches de la isla, cuyos nombres quiero también 
que sepas. Bencomo soberano que era de Taoro, tomó 
el nombre de Cristóbal; Beneharo de Amaga, el de 
Pedro de los Santos; Ahaterve de Guimar, el de 
Juan de Candelaria ; Pelinor de Adeje , el de Diego; 
Acalmo de Tacoronte, el de Fernando ; Tequeste del 
Valle que aun lleva su nombre, el de Antonio; 
Romen de Dante, el de Gonzalo; Adxoña de Abona, 
el de Gaspar; y Pelicar de Icod, el de Blas Martin. 

Tal fue la suerte feliz que tuvieron estos Sobera¬ 
nos de la antigua Nivaria, á los que con la puerta 
del cristianismo se les abrió también el camino de la 
villa de A Imazan , donde se hallaban los Reyes Ca¬ 
tólicos, y á cuya Corte fueron conducidos por el 
mismo adelantado D. Alonso Fernandez de Lugo, se¬ 
gún el ya citado P. Gándara. Ignorase el destino que 
tuvieron estos recien convertidos; pero lo cierto es 
que la historia no vuelve á hablar de ellos, y solo 
existe en el pais cierta donación de unas tierras a 
favor de D. Diego , Rey que fue de Adeje. 

Aqui tienes, querido amigo , una breve reseña de 
la conquista de estas islas, tomada de varios autores, 
y principalmente del Sr. Viera , que está considerado 
por estos naturales como el mejor historiador canario, 
y de quien tendré el gusto de hablarte en otra ocasión. 

el PENINSULAR. 


ANUNCIOS. 

Habiendo sido señalado el sorteo de la lotería '»«' 
derna del dia 28 de Junio del presente año, pe ra 
rifa ofrecida á los suscritores del Semanurio , <1 IIC ^ 
fueran por un año, han correspendido los tres p r 
mios á los sujetos siguientes: 

Núms. 21,291.—A D. Rafael Calzadilla en Canana- 
18,121.—A D Manuel Izquierdo, calle de Fue» 
carral núm. 99, cto bajo. 

11,135 — A D. José María Alonso, calle 
Sta. Isabel, casa del Sr. Conde 
Cervellon. 


NUEVA SUSCRICION 

A LAS ULTIMAS COLECCIONES COMPLETAS 

DEL 

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


Quedando únicamente setenta colecciones compl e ' 
tas de los siete tomos que comprenden las dos pr*' 
meras séries del Semanario desde 1836 á 1842 , y 
queriendo facilitar su adquisición á las personas que la* 
desean , se ha dispuesto abrir nueva suscricion para 
entregar un tomo mensual , á contar desde principios 
de Julio hasta 31 de Diciembre. En su consecuencia 
los que quieran suscribirse, podrán acudir desde hoy 
á las librerías de Jordán , Cuesta, y Denné á recoger 
el l.° del año de 1836, y los siguientes se les lleva* 
ráu á sus casas. Precio de cada tomo por suscricion 
30 reales; en lugar de los 36 que tiene en venta. En 
las provincias 36 reales franco de porte. 

Nota. Como hay que reimprimir algunos números 
de los tomos III y IV , estos serán los últimos que 
se entreguen en Noviembre y Diciembre. 


RECTIFICACION. 

En el número 25 del Semanario del presen' 
te año, al hablar del gabinete del Colegio de 
S. Cárlos, se equivocó el nombre del intelig e ®' 
te artista que ha ejecutado las obras de que 11 1 
se hace mención , el cual se llama D. Dion slü 
Giraldo Bergaz y no Vergara, como allí se dij°- 
Dicho señor es el principal, aunque el autor de 
articulo creyó oportuno citar igualmente el noif' 
bre de D. Pedro Osoriosu ayudante. 

_______ 

MADRID—IMPRENTA DK D. F. SUARBZ, PLAZUELA DE C£LE*Q 
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sores, merecen esp ^ m0Mrcas españoles. 

1 é P°? aS de . “®"J 0 „or sí mismo los suntuosos 

,e II inspeccionando por y converS ando 

cas elevadas durante de sll prover- 

liarmente con los arl } stas> líian0 la cruz 

rigidez ; Felipe IV ? ¡¡«»*» y otros 

iantiago en el » ,eal ’° , vari0 s Príncipes, que 

ños rasgos de bondad de ^ testigos de 

er !ld iremíe todos’ellos sobresalen los dis- 
„ C1 . i a t*ora duración. 

d, comoi por *« j ido iatrado en su patria y 
Aquel celebre M todos , os Prín 

: j " e (»£ - ,;1 h r a de 

retratados de’su mano, de uiuguuo recibió a pesar 

, * i íIpí Semanario núra. 9. 
) Veáse su biografía en el tom. 


de eso mayor cúmulo de honras y mercedes que de 
aquel célebre monarca. J . 

primera vez a Bolonia en 1 ^ ^ papa clemen . 

recibir la corona imperial i de iodas 

tp vil se hizo retratar por e», . . 

^rnS^írBolonta, llamó CWjV 
Se nuevo á Ticiano, y le mando hacer su.retrate > de 
mayores dimensiones. Por ultimo muchos anos después 
recibió el Ticiano órden de pasar a ts P ana y 
Corte de Madrid, para hacer uu tercer retrato de 

Slv, y pintar .1 Re, rdip.ll. 

mó entonces al Ticiano de los mayores favores, c 

Zi «*» 'f;,;/ ,e 

'"'"TV- 

, rnrins V v de olros Príncipes y © ra - 

Emperador Carlos > » ) mientras ha- 

des, se le cayó al Ticiano un pincel, > miente 


AÑO IX. —14 DE JULIO DE 1944 . 
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jaba la escalera para recogerlo, el mismo Emperador 
se inclinó y lo alzó del suelo. Admirado el artista de 
tanta bondad y deferencia , se preparaba á dar las 
gracias á tan escelso protector, cuando este le interrum¬ 
pió diciendo: « Bien merece Ticiano que el César 
le sirva.» Este hecho es el que representa el grabado 
que precede á este artículo, tomado de un cuadro de 
bastante mérito, que presentó Mr. Roberto Fleury 
en la esposicion de pinturas de París, en el año 
pasado. 




Al ver este título creerán nuestros lectores que va¬ 
mos á darles algún artículo retrasado, que debió salir 
á luz en la Pascua de Resurrección, y por no haber 
tenido cabida en aquella época, sale hoy medio ver¬ 
gonzante para ocupar un lugar cualquiera : queremos 
sacarlos pronto del error, si tai lian pensado, mani¬ 
festándoles, que no es el presente artículo de circuns¬ 
tancias. En efecto, el asunto de que vamos á trat£ 
puede tener cabida en cualquier tiempo del año , y 
óun por evitar interpretaciones torcidas, estuvimos ten¬ 
tados á cambiar el título en otro cualquiera, como 
vr. gr. el de estampillería estrangera , y lo hubiéra¬ 
mos hecho seguramente á no haber temido herir la 
susceptibilidad de la Academia de la lengua, que nc 
perdona fácilmente, que se introduzcan palabras de 
contrabando. Con todo confesamos ingenuamente , que 
nos hacia gracia la palabrilla, aunque no fuera mas 
que por el final. Hecha esta importante aclaración 
vamos á entrar en materia sobre las Aleluvas. 

Es el caso, que de algunos años á esta parte liar 
dado nuestros amigos en la manía de favorecernos 
enseñándonos á estimar algunas cosas de que hacia 
mos poco aprecio. En efecto , algunos de ellos que si 
tomaron Ja molestia de venir á visitar esta parte de 
Africa septentrional, que llaman España, llegaron ; 
observar que habia en ella algunas pinturas, que me 
redan la pena (también esta espresion es de contra 
bando) de ser miradas, cosa que nosotros ignorába 
mos como unos badulaques. Como nuestros ami<m 
desean, que se haga el debido aprecio de todas la 
cosas que tengan algún valor, dijeron sobre poco ma 
ó menos á varios de aquellos cuadros y pinturas 1 
que el ladrón al Cristo de los Abogados 


Venid conmigo mi Dios, 
no estáis bien, Señor, aqui... etc. 


En efecto cargaron con unos cuantos ceutenares de 
cuadros, y dieron fondo con ellos en varios puntos de 
Europa. Pero como son tan piadosos, que nunca se 
nos llevan un megicano, sin dejarnos un Luis Feli¬ 
pe, que vale otro tanto i quien lo duda! y tiene la 
ventaja de ser mas bonito dijeron para sí «no es 
justo que estos pobres africanos se queden con las 


paredes lisas, enviémosles estampas con la esplicacion 
al pie en francés y castellano, y con eso les meteremos 
la ilustración por los ojos, que al fin es obra de mi 
sericordia enseñar al que no sabe » 

Dicho y hecho: agenciaron unos cuantos artistas 
de los de trompa y talega, que sin duda por su mu¬ 
cho mérito vivían en la oscuridad , les dieron de co¬ 
mer por una temporada , (que también es otra obra 
de misericordia) y quedaron hechas por ensalmo >a- 
rias colecciones de láminas, que representan nada menos 
que las hazañas de Guillermo Tell, las aventuras de Don 
Quijote de la Mancha y Gil Blas, la vida de Sta. Genoveva, 
la muerte de Ponniatouski, los fetos de Napoleón, 
(hechos querrían decir), la torre de Nesle, Atala y 
otras varias. Buscaron en seguida algún literato des¬ 
esperado , que los hay por alli con mas hambre, que 
ratón en boardilla de cesante, y le indujeron ¡Dios 
castigue tal tentación ! á que tradujera algunos parra- 
íitos del francés al castellano. Hecho esto cargaron con 
las estampas varias acémilas de dos y de cuatro pies» 
y las encaminaron á España. 

Hay quien dice, que en el camino se encontraron con 
unos españoles que traían unas magnílicas láminas de una 
obra titulada España monumental y artística, las 
han merecido aceptación y encomios en todas 

¿ 5 , menos enla tierra de los viceversas. A un mismo 

po llegaron á la frontera los que conducian estas 
^inas , y las acémilas cargadas con las estampas fran¬ 
cesas de que hablamos arriba. Estas, ó lo que es lo 
mismo los estampilleros que las conducian, pasaron 
sanas, salvas e incólumes, como se decia antiguamen¬ 
te , al paso que los de la Esparta monumental y 
artística , tuvieron que dejar sus láminas en la fron¬ 
tera , o volverse con el rabo entre pieruas, mientras 
que los estampilleros poniéndose el dedo pólice en la 
punta de la barba les hacían una mueca muy signi¬ 
ficativa. Esto consiste según dicen, en que hay una°ley 
que prohíbe la introducción de láminas estrangeras, 
que traigan el testo en español, cuyo exacto cum¬ 
plimiento estamos viendo por esas calles y plazuelas. 
Y como la España monumental estaba trabajada bajo 
la dirección de artistas españoles, y los dibujos ídem 
y el testo ejusdem de eodem, asi que llegó á la fron¬ 
tera se la dijo, vade retro , que son palabras de la 
Biblia. 

Entretanto los estampilleros llegaron á la Corte 
con sus aleluyas, corrieron las calles, inspeccionaron 
las paredes, se partieron el sol y la sombra, y sacan¬ 
do unos clavos, que traían á prevención de su pais, 
(porque los clavos de España son pitoyables) y unos 
manojos de bramante de la misma procedencia, ar¬ 
maron su tinglado por esas calles, con franqueza. Bien 
es verdad que estorban y que embarazan el paso , y 
que la gente ociosa que se detiene á ver sus aleluyas* 
suele echar a los transeúntes hasta la acera de enfren¬ 
te , pero como al fin son instructivas, y el adquirir 
la instrucción causa incomodidad, según aquello de 
que «la letra con sangre entra,» nada tipne de estraño que 
nos molestemos un poco á trueque de instruirnos. ¿Y 
quien no conseguirá esto con la mayor facilidad y 
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Placer (con arreglo al ulile dulcí) leyendo nada me¬ 
nos que un trozo del Ingenioso Hidalgo, con el si- 
guíente purísimo lenguage? 

Las nudas del richo Camaco . 

Se les olvido en Camocho la h, que pusieron de 
mas en rico , pero ¿ quién repara en h mas ó menos 
cuando están ahi los nuevos ortógrafos, que no quie¬ 
ren dejar una para un remedio ? 

El texto de las bodas de Caniacho dice asi: 

( ‘ D. Quichote el á arribado al momento, que se 

* celeban las nucías de la bela Quiterria: también 

* ariva Basilo, quien dice á la desposa detenerlos'. 
v y diciéndoselo él, se arroja dentro de un bastón 

* metido en un estoc. El es tenido en los bracos de 
» D. Quichote hasta que la bela Quiterria le dona al 

* mano a sus instancas. Entonces Basilo se tira del 
« estoc manifestando la fraude.» 

Ya ven Yds. que después de este bellísimo trozo, 
mal año para Solís, ni Fr. Luis de Granada, y aun 
para el mismo Cervantes. 

Si del texto pasamos á considerar el trabajo artís¬ 
tico de las estampas, lo encontramos no menos per¬ 
verso y disparatado, lleno de anacronismos los mas 
ridículos, y de los accesorios mas absurdos. EL¿ai 
pródigo con frac y guantes amarillos danza ete el 
baile de máscaras ; el cura que ayuda á bien moi los 
Basilio, está con alzacuello á la francesa, melenas y s<ria- 
brero de tres candiles, Sancho Panza con botas óel 
sovvarov, y Gil Blas con peluca á lo Luis XIV. No parece 
sino que han copiado los tragos de los que figuran 
en las comedias, que llaman por mal nombre históricas 

como llaman rabones á los mulos 
cuando no tienen rabos... etc. etc. 

(son palabras del célebre P. Isla) que yo aquí mas 
bien quito que pongo. 

No crean Vds. que la peste de tales aleluyas in¬ 
feste solamente la capital y algunas poblaciones gran¬ 
des, nada de eso. No hay fonda donde no se tro¬ 
piece con Guillermo Tell y Ponniatomki, hemos visto 
el martirio de Sta. Filomena en varias ermitas é 
iglesias de villorrios y lugarejos, y las aventuras de 
IX Quichote en mas de una barbería, para que se 
cumpla el pronóstico de Sancho. 

No contentos los estampilleros con regalarnos en 
aleluyas, colecciones históricas, y retratos verdaderos 
de Santos y personages célebres (todos franceses), con 
mas goma y coloretes que hay en una droguería, han 
metido también el cuezo en edificios, paisages v vis¬ 
tas de ciudades, tan exactas que pueden correr pa¬ 
rejas con las del Atlante Español por Espinalt. Entre 
ellas merecen especial mención varias vistas de Madrid 
que representan la calle Ancha de S. Bernardo, en 
la cual la casa de la galera está pegando con el No- 
viciad), (siempre han sido nuestros amigos aficiona¬ 
dos d estrechar las distancias), la puerta de Fuen- 
carral, en el acto de entrar por ella las tropas fran¬ 
cesas , pero sobre todo una vista del palacio , tan 
exacta, que por demas tiene el rótulo debajo.—Y ya¬ 
que hablamos de rótulos, baste decir, que para que 


todo sea igual hasta los de cuatro palabras están 
disparatados. Asi v. gr. uno dice vista de Barcelona 
desde la funda de risla>alegre , no le vendria mal 
la funda á Barcelona en algunas ocasiones!) y en 
otras vista de la Tuerta de Sevilla , en lugar de 
vista de la Puerta. 

¡Válame Dios I y que cosas se les habían de ocur¬ 
rir á nuestros amigos si á cualquier español se le 
escapase por casualidad algún disparate de aqueste 
calibre, ó aunque fuera menor , según que son ellos 
propensos á ver la pajita en el ojo del prójimo. Y 
nosotros por el contrario somos tan buenazos, que 
les damos dinero á trueque de disparates y barbari¬ 
dades. ¡Pobre España chillando siempre por Indepen¬ 
dencia , y corriendo en pos de bagatelas estrañas, 
cambiando el oro por el oropel, los cuadros por los 
moharrachos, la riqueza por la escoria, las precio¬ 
sidades reales por los adornos de relumbrón, y á mer¬ 
ced siempre de estafadores, petardistas y saltimban¬ 
quis! ¡Oh tierra délos Prietos, Selmas y Carmonas, 
anegada de asquerosos grabados estrangeros y dispa¬ 
ratadas estampas! 

Pero nos Íbamos formalizando y seria lástima, que 
concluyera por de profundis , lo que principió por 
aleluyas : para evitar esto y no meternos en mas hon¬ 
duras, concluiremos suplicando á nuestros lectores se 
dignen dar carta de naturaleza entre las castellanas 
á la palabra estampilleria , para significar las colec¬ 
ciones de aleluyas de que acabamos de hablar; y ex¬ 
hortando al mismo tiempo á todos los españoles, que 
tengan uso de razón, á que se abstengan de comprar¬ 
las, siquiera en obsequio de la buena moral ; puesto 
que el gastar dinero en ellas es cuando menos.... pe¬ 
cado de bestialidad. V. de la. F. 

MISCELANEA* 

ANECDOTA HISTORICA. 

Estando el Califa Amron Aben Lait para dar una 
batalla, al tiempo que recorría las filas de su ejército 
sonó un clarín en el campo enemigo, á cuyo sonido 
principió á correr desbocado su caballo basta dejarlo 
en medio de los contrarios. Hecho prisionero el mo¬ 
narca fue entregado á un capitán para que le cus¬ 
todiase, y no habiéndose acordado este de suminis¬ 
trarle ningún alimento, tuvo que reclamarlo el Cali¬ 
fa mismo. Entonces uno de los soldados echó un pe¬ 
dazo de carne en un caldero colgado de dos estacas, 
á cuyo olor acudió un mastín , y sin ser advertido 
metió la cabeza en el caldero para coger la carne: 
habiéndose quemado el hocico , echó á huir llevándo¬ 
se el caldero enredado al cuello. Reíanse todos al 
ver la presa con que huia e! perro, abrasándose con 
el agua hirviendo, y el mismo Amron no pudo me¬ 
nos de soltar una carcajada. Admirado el capitán de 
verlo reir, manifestó eslrañarlo. « Rióme, le dijo Am • 
ron , porque esta mañana se quejaba mi cocinero, de 
que no bastaban 300 camellos para conducir mis ví¬ 
veres y aprestos de cocina, y ahora sobra con un 
perro para llevarlos deprisa.» 
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ESCUELA FLAMENCA. 



(Tomás Moro.—Cuadro de Pedro Pablo Rubens.) 


Tomás Moro, Gran Canciller de Inglaterra, nació 
en Londres en 1480, iiizo estudios brillantes en la 
Universidad de Oxford, entró después en el foro dón¬ 
de adquirió gran reputación, y apenas tuvo la edad 
señalada por la ley, fue elegido miembro del Parla¬ 
mento, donde principió haciendo negar un subsidio 
oneroso que queria imponer Enrique VII. Colocado 
por Wolsey que le abrió las puertas del Consejo pri¬ 
vado, á la inmediación de Enrique VIII, participó 
de la peligrosa intimidad de este monarca , fue nom¬ 
brado tesorero del Eclnquier, y empleado después con 
buen éxito en muchas misiones importantes, es¬ 
pecialmente en las conferencias de Cambrai. Sus 
servicios fueron recompensados con el cargo de 
Gran Canciller después de haber caido en desgracia 
Wolsey. 

Cuando al cabo de dos años dejó Moro sus ele¬ 


vadas funciones, no tenia mas que cien libras ester 
nilas de renta ; su actividad y su celo por la justic 
habian sido iguales á su desinterés. Hizo dimisi 
del gran sello motu propio , y lo hizo persua * 
de que las mudanzas emprendidas por Enrique ^ ’ 

traerían un rompimiento con la Santa Sede , y 


el Gran Canciller tendría que tomar parte en aq 1 


revolución peligrosa , y ciertamente criminal. No es 


decir 


por esto que no desease, como todos los hom r ^ 
ilustrados, la reforma de los abusos que se ha ,a ^ 
introducido en el gobierno de la iglesia \ pero q ue ^ 
enmendar y no destruir. El fogoso Enrique VIH 1 
bia resuelto dar un gran golpe; pero hubiera q 
rido asegurarse el voto de un hombre como ’ 
aunque este no fuese ya Canciller. Arrebatado i 
de su tranquila morada de Chelsea, por haberse ^ 
gado á prestar el juramento de supremacía , ue 
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cerrado en la Torre de Londres. Sin que fueran bas¬ 
tantes á conmoverle las lágrimas de su familia, ni 
la cólera de un Príncipe, que jamás había amenazado 
en \ano, sufrió aquel gran hombre con valor un jui¬ 
cio, cuyo resultado podía preveer, renovó su profesión 
de fé acerca de la supremacía, que consideraba como 
contraria á las leyes de la Iglesia y de la Inglaterra, 
v se dispuso á morir como católico. Le cortaron 1 a 
cabeza en la plataforma de la Torre en 1535. Nadie 
vio llegar la muerte con mayor alegría, ni con mas 
estoica firmeza. Era considerado como uno de los 
hombres mas amables, y uno de los mejores literatos 
de su época. 

Tal es en resúmen la biografía del personage que 
representa el cuadro que precede. Oigamos ahora lo 
que sobre el decía el ilustrado Sr. Cean-Bermudez en 
su descripción. 

«¿Si Tomas Moro fue degollado por conservar la 
religión católica en Inglaterra el 1535, cómo pudo 
haberle retratado Rubens, que nació el de 1554? Pudo 
haber copiado alguno de los retratos que hizo Juan 
de Holbeen ó Holbein, célebre pintor suizo, natural 
de Basiléa, de su amigo y protector el Canciller Moro, 
como había antes retratado á Erasmo. En efecto el 
retrato que pintó Rubens es una copia del oriíd&ai 
de Holbeen; pero una copia tal vez mejor que el 
original, pues aunque Holbeen se distinguió en los 
retratos, fue muy detenido en la ejecución á la ma¬ 
nera alemana; y Rubens al contrario brioso en el 
estilo y brillante en el colorido. Todas estas y otras 
señales que le caracterizan , se notan en la copia : y 
consta ademas que Rubens era muy afecto a las obras 
de Holbeen, pues decía, que había aprovechado mu¬ 
cho estudiándolas, especialmente la de la Danza de 
los Muertos, que había pintado en Basiléa, antes 
de ser en Inglaterra el primer pintor del Rey Enri¬ 
que VIH. 

El retrato de Tomás Moro, copiado por Rubens, 
es del tamaño natural, y algo mas que de medio 
cuerpo. Figura estar en pie y apoyado con el brazo 
derecho en un pedestal. Su cabeza no puede ser mas 
animada, conserva el carácter inglés, nariz larga, 
nobleza en la frente, con gran vivacidad en los ojos, 
y esta cubierta con una gorra negra de seda: lo de¬ 
más del cuerpo eslá adornado con una pomposa toga 
del mismo género y color, forrada con cebellines par¬ 
das, que vuelven sobre los hombros, descendiendo por 
delante hasta abajo á modo de guarnición. Las man¬ 
gas de seda son angostas desde el codo á la muñeca, 
y de color de guinda. Tiene en las manos un papel 
enrrollado, y en el dedo índice de la izquierda un 
anillo de su distinguida clase ygerarquía. Asoman en 
el cuello y muñecas unos restos blancos de la camisa 
interior, que hacen buen efecto. El fondo del cua¬ 
dro, que manifiesta ser la pared de la habitación en 
fine estaba cuando le retrató Holbeen , tiene un es- 
vatimento en el lado derecho de la figura, que la 
destaca y realza. Todo muy acordado con apacible tono 
y armonía.» 

Está ejecutado en una tabla de 3 pies y 9 pulga¬ 


das de alto, 
Tiene en 
ro 1515. 


y de 2 pies con 
el Museo Real 


7 pulgadas de ancho, 
de Madrid , el núme- 


EL 


CERCO DE ZVMORA (í). 
Primera parte . 


Empos esto, ovo el Rey D Sancho su consejo con 
sus ricos ornes é con sus caballeros, é con los otros 
que y eran combatiesen á Zamora; é mandó prego¬ 
nar por toda la hueste, que se guisasen todos para 
ir combatir otro dia, é combatieron tres dias con tres 
noches, e las cavas que eran muy fondas, todas fue¬ 
ran allanadas é derribadas las varvacauas: é firiéronse 
de las espadas á mantimiente los de afuera con los 
de dentro; é murieron muchas gentes ademas, de 
guisa que el agua del Duero toda iba tinta de sangre 
desde la villa á yuso : é cuando esto vio el conde Don 
García de Cabra, ovo muy gran-duelo de la gente que 
se perdie, asi, é fuese para el Rey D. Sancho, é 
besol la mano é dijo : «Señor : mandad que dejen de 
combatir la villa , ca perdedes mucha de vuestra 
gente, é tenerla cercada , ca por fambre la toma- 
redes muy aína . » E el Rey mandó estonces que de¬ 
jasen de combatir la villa , é que sopiesen quantos 
ornes morían; e fallaron que avien muertos mil é trein¬ 
ta ornes, é quando lo oyó con el gran pesar que 
y ovo , mandó luego de cavo cercar toda la villa en 
derredor. E combaíien la villa muy de recio cada dia, 
é duró esta cerca muy gran tiempo. E cuenta la his¬ 
toria, que andando un dia el Cid en derredor de la 1 
villa, que se falló*con trece caballeros, é que lidió 
con ellos é que mató al uno y desvarató á los otros. 
Quando D. Arias Gonzalo vio la lacería en la gente 
que era de fambre, é de mortandad, dijo á la Infan¬ 
ta Doña Urraca: «Señora pidovos por merced , que 
mandades llegar todos los zamoranos , é que les 
digades que den la villa fasta nueve dias al Rey 
D. Sancho , ca por ser leales han sofrido mucho 
mal é mucha laceria. E nos vayámonos para vues * 
tro hermano D. Alonso á tierra de moros , ca nun¬ 
ca en Zamora moraredes por el mió grado con el 
Rey D. Sancho .» La Infanta Doña Urraca f/zolo asi, 
envió por todos los de Zamora , é dijoles : « Amigos 
vos avedes estado muy buenos , é muy leales , é su - 
fristes mucha laceria por facer lealtad , é avedes 
perdido los parientes, é los amigos , é porque yo 
veo que havedes Jecho asaz en esto , mandovos que 
le dedes la villa al Rey D. Sancho mi hermano de 
aquí á nueve dias , é yo irme he para mi hermano 
á Toledo . » E los zamoranos quando esto oyeron, 
ovieron muy gran pesar, porque tan luengo tiempo 
habien estado cercados é aora en cavo abien de dar 
la villa, é acordáronse en uno todos los demas de 
irse con la Infanta Doña Urraca, é non fincar en la 
tierra. 

(I) Veáse el número anterior. , 
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Quando esto oyó Bellido Dolfo, dijo á Doña Ur- 
Taca: «Señora yo i'ine a Zamora desde mi tierra 
con treinta caballeros todos mis vasallos , quando 
supe que vos tenían cercada . é servivos con ellos 
muy bien, loado sea Dios ; gran tiempo ha. E de 
mandevos que ?ne Jiciesedes algo asi como vos save¬ 
des , é nunca me lo quisistis facer, y dora si vos 
me lo otorgasedes yo vos tirarle el Rey de sobre 
Zamora , é farie descercar la villa.» E dijol Doña 
Urraca. « Vellido Dolfo, decirvos he la palabra que 
el sabio dijo, que bien cuerda el orne con el torpe 
é con el cuitado; é vos asi fares con migo , que non 
vos mando yo que fagades ninguna cosa de mal , 
mas digovos, que non a orne en el mundo, que d 
mi hermano folíese de sobre Zamora, é me la fi- 
cíese descercar , que yo nol diese que quier que me 
demandase. » Quando esto oyó Vellido Dolfo , besol 
mano, é fuese luego para la puerta de la villa é 
fabló con el portero, é dijol, que si le viese en cuita, 
que le abriese la puerta de la villa , é diol el manto 
quecubrie: por ende fuese para su posada, é armóse 
é cavalgó en su caballo é fuese para casa de D. Arias 
Gonzalo, é dijol: « Bien sabemos todos , que por que 
yacedes con Doña Urraca; por eso non queredes que 
faga presto, nin cambio con su hermano.» Cuando 
esto oyó D. Arias Gonzalo , pésol mucho de corazón 
é dijol: « Mal dia yo nasci, cuando en mi vejez me 
dicen tales palabras como estas , é non he quien 
me vengue del que las dice. » Levantáronse entonces 
sus fijos, é armáronse mucho aina , é fueron en pos 
de Vellido Dolfo, que iba fuyendo contra la puerta 
de la villa. Mas el portero luegol vio é abriól la 
puerta como tenia con el tablado, é el fuese para el 
Rey D. Sancho é besol la mano , é dijol unas pala¬ 
bras falsas con mentira. « Señor porque dije al con 
cejo de Zamora , que vos diesen la villa , quisié¬ 
ronme matar los fijos de D. Arias Gonzalo , é yo 
vengo para vos , c fágome vuestro vasallo, é yo 
guisaré como vos den d Zamora d cabo de pocos dias , 
si Dios quisiere; é esto que digo , si lo non ficiere 
que me matades por ende.» E el Rey crevol é res 
civiol por su vasallo, é honrol mucho , é otro dia 
de mañana sobió un caballero de la villa en el an¬ 
damio , e dijo á grandes voces al Rey D. Sancho de 
guisa que todos lo oyeron de la hueste: «Parad 
mientes en lo que vos quiero decir. Yo soy caballero 
fijo-dalgo, é quierovos desengañar , é decir la ver¬ 
dad; si me quisieredes creer, digovos que de aquí 
de la villa es salido un traidor que dicen Vellido 
Dolfo por matarnos; digo, que si por ventura ros 
viniese otro yerro alguno, que non digan después 
los de Castiella , que non vos fue antes dicho.» E 
Vellido Dolfo quando estas palabras oyó, fuese paral 
Rey, é dijo; «Señor, el viejo de D. Arias Gonzalo 
es muy savidor, é porque save que vos fare haber 
la villa, mandó aquesto decir.» Pues que esto 
ovo dicho, demandó por su caballo faciendo semejan¬ 
za que se querie ir á otra parte, porque le pesaba 
mucho de aquello que le dijeran, é el Rey travol de 
la mano, é dijo: «Amigo mió , é mió vasallo, 


non dedes por esto nada ,que bien vos digo que ¿ 
gano ü Zamora , que yo vos faga en ella mayor 
mejor asi como es aora D. Arias Gonzalo .» * 
llido Dolfo besol entonces la mano , é dijol q<ie 
diere Dios vida con que le cumpliese. 


Ivo de la CORTINA. 

ROMANCE INEDITO DE JOVE-LLANOS (1). 

Era la estación ardiente 
en que los rayos que agostan 
la verde pompa á los prados 
con igual fuerza ocasionan 
d lirios en las sereras (2) 
de los copleros de moda, 
cuando todo pensativo 
allá Antioro á sus solas , 
grandes designios revuelve, 
que le afanan y acongojan. 

Caúsale al héroe cuidado 
ver, que acreditada tropa 
/ de caballeros donceles , 
nuevos hijos de Belona , 
por oscurecer sus hechos 
le retan y le provocan. 

¿Qué es esto? dice arrojando 
chispas por ojos y boca. 

¿Que es de mi valor antiguo? 

¿* Qué de aquella edad gloriosa 
en que mascando asonantes , 
como pudieran bellotas, 
gané aplausos que libraba , 
en mil formidables obras? 

Raquel, mi Raquel divina 
¿no publica, no pregona, 
que puede mi suficiencia 
hacer con son de zambomba 
de una lamia una heroína , 
de un Rey un papnmoscas? 

Regístrense mis romances 
allí hay galas, n 11 i hay cosas 
que ni las hará el demonio , 
aunque de veras se ponga. 

¿Qué abundancia no me debo 
la parvulez de mi idioma 
si Architectónico vate 
le doy tan grandes mejoras? 

Persíguenme envidiosuelos 
y con voces livorosas, 
porque me ven sin camisa , 
coplero en pena me nombran. 

¿Y qué varones tan grandes 

(l) Véase el numere anterior. _ 

(2; Huerta en su lección crítica sobre el teatro español c 
pleaba esta voz, que criticaron todos los escritores de 
tiempo. 
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son estos que asi se arrojan 
á aniquilarme? Muñecos, 
ignorantuelos, chismosas 
sabandijas, poetuelas. 
turba ratera y mocosa, 
queden los úteros maternos 
tal vez yacia, á la hora, 
que desde Oran ya sonaba 
mi habilidad prodigiosa. 

Pues voto á Dios , que es ya infamia 
tal sufrir : acabe toda 
esta canalla; da un grito 
y á su escudero convoca. 

Sobre una mesa caduca, 
en cuya tabla esquerosa 
confusamente mezclados 
se ven con un peine la prosa 
de un prologo de comedias, 
y una gícara de moscas , 
cagana , con tinta y plumas, 
una cartera harto rota 
que guarda veinte mil cartas, 
que al divino dueño elogian : 
sobre tan rico bufete 
échase de bruces ; toma 
papel, y un cartel escribe 
de cláusulas peremptorias. 

Vésleahí, diceá Pedancio.... (l) 
parte; con furia animosa 
de copinzuelo á las puertas 
clava ese reto, y coloca: 
veremos quien es el héroe 
de España , quien las lisonjas 
ha de deber á la fama, 
que estos iniquos me roban. 

A armarme voy entretanto 
que vuelves : corre ; conozcan 
que lo que tardo en airarme 
es lo que vivir prolongan. 

¿Visteis en noche apacible 
de agosto rasgar las sombras 
exhalación fugitiva , 
que en claridad vagorosa, 
brevemente iluminando 
la esfera rápida y pronta 
desaparece á la vista, 
que apenas de su luz goza? 

Tal presuroso Pedancio, 
de alli escurriendo la bola 
aguija y al punto llega; 
tercia la capa y se enfosca ; 
y blandiendo un venablo 
en cuya punta lustrosa 
clavado el cartel se ostenta, 
con brazo fuerte le arroja ; 
clávase, y temblando el hasta 
gime vibrada, y asombra. 

Turba espesa de pedantes 
que van á prometer obras 

(i) El administrador del Mecenas. 


á aquel sitio, á murmurarse 
y á esplicarse en gerigonza, 
de la novedad llamados 
para leer se amontonan 
tanto, que el triste Longino (2) 
aquel traductor bambolla, 
que engalicando la lengua 
da robustez á su bolsa, 
derribada la peluca 
entre el tropel que le ahoga 
huyo en calva á refugiarse 
en una tienda de aloxa. 

Pásmanse de la osadía 
del héroe, que en letras gordas, 
reta á singular batalla 
á cuantos su honor apocan: 
uno á uno los espera 
desde que en madeja roja 
esparció Febo sus rayos, 
hasta la siguiente aurora 
en que sediento de perlas 
de ella el prado la recoja. 

Vuela la hazaña inaudita 
en la diligente posta 
de la fama, y asaltando 
la hospitalidad ociosa 
de aquel varón, que hacer supo 
sabios de burros, y zorras 
chisméase la insolencia, 
represéntale la docta 
primacía , arrebatada 
por las arrogancias locas 
de un descamisado Orate. 

Suda , brama , se acongoja , 
inquiétase , se pasea, 
con planta airada las losas 
hiere , en el techo la vista 
clava, y es presando en prosa 
su ardor (porque en él su verso 
siempre es frialdad tiritona) 
al digno Eleuterio Geta 
su escudero semi-mona 
que en jactancia, y versos debe 
á su amo instrucción notoria 
llama con grito espantable 
que por las cuadras rimbomba. 

Acude y ármame, dice, 
ármame; sirvan de cota 
cartones impenetrables, 
que con engrudada cola 
formé de cuatro mil resmas, 
que vio estancadas mi solfa. 

Por defensa en la cabeza 
(débil miembro en mí) acomoda 
un millón de versecillos, 
que pues mi cabeza propia 
les dio, y son ellos mi seso , 
defiendan mi seso ahora. 

(2) Sempere y Guarinos copiladores de la Biblioteca de escr 
tores del reinado de Carlos 111. 
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Las alimañas diversas 
de mis fábulas disponga 
tu industria por espaldares, 
que un justo ejército importa 
filósofos de prestado, 
que saben como de gorra, 
y porque no ignoran algo 
presumen que nada ignoran. 
Comerciantes de delirios , 
que la razón acogotan, 
y que á pesar de Lnmpillas 
todo nuestro saber forman ; 
compiladores , que venden 
el humo de las lisonjas, 
y traficantes de pluma 
solo al que dar puede, abonan: 
censores de obras agenas , 
que hacen perversas las propias , 
y dando paso á sandeces, 
lo que es provechoso estorvan. 

(Se continuará .) 



NOVELAS. 

(i) 


(Novela original) 

Todo el dia estuvo el Marqués inquieto con tan 
estraordinaria aventura; formaba en su mente mil 
congeturas sobre el suceso, y ora creía tuese alguno 
que casualmente pudo enterarse de su desafio con José, 
ora algún otro pariente de Amalia que quisiese ven¬ 
garla: de cualquier modo era preciso ver á aquel 
hombre , examinar la causa de su visita , y el mo¬ 
tivo que tenia para exigir de él una entrevista se¬ 
creta. 

Llegó la hora de la cita, y el caballero no pare¬ 
cía, ya creia el Marqués que no tendría que volver 
á recordar los desagradables sucesos que habían ocur¬ 
rido, y que tan cuidadoso le ponían, cuando á poco 
se presenta en la sala el para él desconocido. 

—Temíais ya que no pareciese, y estabais inquie¬ 
to porque os figurabais que me hubiese olvidado de 
la cita.. 

—No tal, esperaba con impaciencia porque deseaba 
conoceros y saber como habéis podido adquirir las no¬ 
ticias que me insinuasteis. 

—No me conocéis Sr. Marqués? yo hace tiempo 
que tengo el disgusto de conoceros, y ojalá que jamás 
hubiese tenido precisión de veros; pero cada dia que 
ha pasado me habéis obligado mas con vuestros aten¬ 
tados á apresurar esta visita. 

—Os suplico que antes de hablar nada, me digáis 
vuestro nombre, y qué casualidad os ha hecho dueño 
de mi secreto 

— Poca memoria teneis Marqués, no os acordáis 
<i) Véanse los números 19 , 20, -ji, 22, 23, 25 y 26 . 


que eran dos los que os citaban para la puerta de e * 
govia ? no os acordáis que dos eran también las ir 
mas del billete que os entregaron? uno de ellos se 
llamaba José hermano de Amalia , el otro Julio y 
su amante, el amante que ella habia elegido y *1 ^ 
fue despedido á causa de vuestras pretensiones, 
ofrecían, sino mas virtud , mas amor y mas d| cl ' 
mas oro al menos para la tia , y esto bastaba a s 
intentos. Ahora creo no dudareis el objeto de n 
venida. . 

—Comprendo muy bien ya vuestra idea; pero * 
beis sido poco cauto para lograr vuestros intentos» 
toy en mi casa y podría con mucha facilidad es 
cerme de vos; mas no temáis , solo quiero aconseja^ 
ros y haceros renunciar la defensa de una causa Q 
no podéis ganar. 

—Deliráis Sr. Marqués, creeis que un corazón q l j 
solo respira venganza, no precave las asechanzas e 
su enemigo ? estamos solos, pero vos no sabéis Q lie 
antes que os moviéseis de esa silla para llamar a vues 
tros criados , ya habríais perecido á el fuego de esta P lS ' 
tola: en cuanto a renunciar á la defensa de Amaba» 
y á la venganza que tan de veras ansia mi corazón, 
podéis desechar ese pensamiento. Pensad mejor en 
poneros bien con Dios y en salvar vuestra alma , fi ue 
por cierto necesitará grandes esfuerzos para lograrlo 
Un solo dia os doy de tregua para ello, mañana uno 
de los dos habrá dejado de existir. 

—Os empeñáis en ello? queréis obligarme a come¬ 
ter otro crimen ? queréis dejar enteramente huérfana a 
la pobre Amalia ? 

Mucha fuerza hizo en Julio esta reflexión y casi 
estuvo por ceder de su intento; pero volviendo so¬ 
bre sí, y recordando su juramento, contestó con re¬ 
solución. 

—He jurado vengar la deshonra de Amalia , I* 1 
sangre inocente de su hermano está aun impune y este 
deber es sagrado. Escusemos pues mas palabras y ele- 
gid sitio, armas y hora. 

—No os haré esperar mucho, os he querido vol¬ 
ver á la razón , pero puesto que son en vano mis re¬ 
flexiones, acepto vuestro duelo en los términos q ue 
gustéis. 

— Entre nosotros Marqués, no puede haber duelo 
sino á muerte. 

—Pues bien, mañana á las doce de la noche, j llí1- 
to á la puerta de Segovia Quiero se cumpla hoy 1° 
que los dos deseabais. 

—Armas ? 

—La pistola. 

— Iréis solo ? 

—Sí, ¿vos lo mismo? 

—No tengo quien me acompañe, ni lo quiero. 

—Hasta mañana. 

—Hasta las doce. 


(Se continuará.) 


MA!»r.lI)— Ifcl’RLMADE 1). F. SUAREZ, I’LASZI ELA DI < KLI * 
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Heótos be la antigua Capara ó Caparra. 


A pesar de la mordacidad jocosa, con que algu¬ 
nos escritores han tratado de ridiculizar el estudio de 
las antigüedades , es indudable que cuando este va 
acompañado de sana crítica, de razón ilustrada, de 
investigaciones profundas y detenidas, es siempre apre¬ 
ciado con justicia por todos los hombres de buen 
juicio. Es cierto que en ninguna cosa se ha delirado 
con tan estraordinaria prodigalidad, como en el es¬ 
tudio de las antigüedades: los escritores numismáti¬ 
cos y los anticuarios, queriendo saberlo todo, han 
concluido por hacer hasta cierto punto ridículo, el es- 

ASo IX —21 DE JULIO DE 1844. 


tudio de una ciencia, que lauto interés presta á la 
ilustración y á la perfección de los conocimientos 
humanos. El estudio de las antigüedades bien dirigido 
ilustra la historia, presentándole en monumentos ru¬ 
dos , tal vez en trozos mutilados o en derruidas lá¬ 
pidas, los hechos de las épocas y tiempos pasados; 
enriquece la geografía, señalándole los sitios donde 
existieron ciudades célebres en la antigüedad, y fi¬ 
nalmente los nombres de los varones memorables que 
merecieron el aprecio de sus contemporáneos. Lejos 
empero de nuestro pensamiento la perjudiciaiísima 
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aberración de los escritores, que sin fundamento algu¬ 
no , y guiados solo por presunciones las mas veces 
infundadas sientan por hechos ciertos, tal vez los 
delirios mas ridiculos; pues creemos que las antigüe¬ 
dades solo pueden ser útiles cuando vayan precedidas 
de la verdad y de la sana crítica. 

Sentada ya esta nuestra profesión de fé , en ma¬ 
teria de antigüedades, vamos á ocuparnos de algu¬ 
nos restos, que déla antigua ciudad de Capara nos 
quedan aun, antes que el tiempo nos prive de leer 
en ellos su historia verídica, aunque incompleta. La 
mayor parte de los geógrafos antiguos hacen men¬ 
ción espresa de una ciudad conocida entonces con 
el nombre de Capara ó Caparra , colocándola en el 
mismo sitio, que ocupan las ruinas de que vamos á 
ocuparnos. Piinio en el lib. l.° cap. 22 afirma, que 
era uno de los pueblos pecheros ó tributarios de la 
Lusitania; Ptholomeo la coloca en el sitio que actual¬ 
mente ocupan sus ruinas, Antonino Pió en su itine¬ 
rario que es el testimonio mas manoseado por los 
anticuarios, y que mas luces ha prestado a todos los 
que se han dedicado á este estudio, la coloca ¿cien¬ 
to y diez millas de la ciudad de Salamanca en direc¬ 
ción á Mérida , que son precisamente reducidas á le¬ 
guas las 27 que hay desde un punto á otro. 

Las ruinas de esta famosa ciudad , se descubren 
sobre una loma , en medio de un espacioso y dila¬ 
tado valle, que á larga distancia circundan elevadas 
sierras. Entre los muchos y grandiosos edificios que 
tuvo esta ciudad , quedan aun como muestra de su 
grandeza algunos preciosos vestigios, mereciendo entre 
todos particular mención las ruinas deun monumento in¬ 
signe, que se distingue entre los mas célebres que nos deja¬ 
ron los romanos en la Lusitania. Algunos anticuarios pre¬ 
tenden que fue un sarcófogo levantado por M. Tidio 
Macer á Boloseano, para cumplir un testamento ; y 
otros, que fue un arco triunfal. Se halla construido 
en la antigua calzada, que como hemos dicho iba 
de Mérida á Salamanca : pertenece á el orden com¬ 
puesto de arquitectura , es de piedra labrada , y se 
compone de cuatro pilares que sostienen otros cuatro 
arcos con sus bóvedas, formando un cuerpo sólido 
y elegante, no menos admirable por su difícil cons¬ 
trucción , que por la estraordinaria elevación de sus 
colosales proporciones. Los arcos que están al frente 
y detras, tienen cada uno dos columnas resaltadas en 
los pilares, y delante de las que corresponden á la 
fachada principal, hay dos pedestales sobre los cua¬ 
les debieron estar colocadas dos estatuas: en las par¬ 
tes interiores v esteriores se ven pilastras que llegan 
hasta la imposta de los arcos con capiteles arbitra¬ 
rios. En la parte superior falta la pirámide con que 
solian los romanos rematar esta clase de edificios. Las 
piedras de que se compone, están en su mayor parte 
derruidas, y todas ellas cubiertas de musgo y maleza: 
por detras "se descubren restos de otros edificios, por 
lo que han creído algunos que estaría este famoso arco 
unido con algún monumento notable. Dicen también 
que es muy semejante á otro, que se conserva á la 
salida de la ciudad de Viena en el Delfinado de Fran¬ 


cia,. y cuyo diseño publicó Mr. Gaylus. 

También se conserva un pequeño puente sobre e 
rio Ambroz, que pasa al lado septentrional de estas 
ruinas, y se reconocen aun los cimientos de la a 11 ' 
tigua muralla en algunos sitios. En medio de las 
ruinas se echan de ver trozos de lápidas sepulcra es 
y de inscripciones de varias clases, de las que liemos 
podido recoger algunas, en medio de las innúmera 
bles rotas y hechas pedazos que se conservan, y fi ue 
á cada paso se hallan en sus inmediaciones. 

IMP. CAES. V ESP A SI AH. 

AYG PON. MAX. TR. P. II 
IMP. VI COS. III DES1G. IIH 
P. P. VIAM A. CAPARA URBE 
AD. EMERITAM USQ. AVG. 

IMPENSA SVA RESTITV. 

LXXI1I. 

Esta inscripción se halla en un trozo de columna 
que marcaba sin duda las leguas de la via militar de 
Mérida, y el sentido de ella es el siguiente.— « yespa- 
siano Emperador , César Augusto, Pontífice Máxi¬ 
mo , dos veces tribuno , seis Emperador , tres veces, 
Cónsul y designado para la cuarta , restituyó 0 
compuso á sus espensas setenta y tres millas de via 
militar , desde la ciudad de Capara á Mérida .* Gru- 
lero, pág. 155 núm. 3. 

La segunda es un monumento levantado por los 
eaparenses ó la memoria de Julia Augusta , muger 
del Emperador Lucio Septimio Severo Pertinaz, y ma¬ 
dre de Marco Aurelio Antonino después también Em¬ 
perador ; dice asi : 


JUL1AE AVG. 
MATRI CASTRORUM 
CONJUGI IMP. CjES. 
L. SEPT. SE VERI PII 
PERTINACIS AliG. 
ET MATRI 
M. AURELII 
ANTON INI IMP. 
ORDO SPLENDIDIS::: 
CAPA RITA ÑOR UM 
DEVOTUS NUM INI 
MAJKSTATIQ. EIVS. 


¡Su traducción luiré, puede ser i^, . 

gun algunos escritores.— «A Julia Augusta madre 
de los ejércitos , muger del Emperador Lucio Septiná 0 
Severo Pertinaz el Piadoso , César Augusto ; y via ‘ 
dre de Marco Aurelio Antonino Emperador, elor* 
den esplendidísimo de los caparitanos devotos de 
su númen y magestad .» Grutero pág. 267. 

Ambrosio de Morales dice que D. Gaspar de Castro se 
llevó decapara esta inscripción, que era una pequen 3 
base de estátua. El Marco Aurelio Antonino que aquí 
se refiere, hijo de esta Julia, fue el que tom o 
después los nombres de Basiano y Caracalla. 

Los autores copian otra infinidad de inscripciones 
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y aunque creemos que haya muchas formadas en sus 
gabinetes, es cierto que existieron y aun se conservan 
algunas, que nos prueban la existencia de esta famo¬ 
sa ciudad, donde hoy se encuentran estas ruinas en 
la provincia de Estremadura. En la actualidad se halla 
este sitio en el mas deplorable abandono : tres meso¬ 
nes 6 ventas denegridas y asquerosas, y media doce¬ 
na de rateros en sus inmediaciones, es todo lo que 
encuentra el viajero por estos sitios. De sus ruinas 
solo se conserva en pie el famosísimo y colosal arco 
cuyo dibujo damos, y del que ya hemos dicho algo: 
este solo monumento nos dá a conocer toda la gran¬ 
diosidad del ediíicio, y el rango que disfrutada esta 
famosa ciudad, fundada en un terreno pingüe y 
vistoso, y establecida en el paso de la via militar: 
por todas sus inmediaciones hasta pasada mas de 
media legua, se van á cada lado encontrando por to¬ 
das partes trozos de columnas, pedazos de argamasa 
y otros muchos vestigios, que el tiempo no ha podido 
destruir. 

No aconsejaremos sin embargo á nuestros lectores 
que visiten estos preciosos restos , porque seria muy 
fácil que mientras se estasiaban en contemplarlos, 
viniesen á distraerlos media docena de choriceros 
mal encarados, con objeto de hacer en sus bolsillos 
otra clase de investigaciones numismáticas. 

L. V1LLANUEVA. 


LA LOCA DE HOTTFAEU 

Roupar es sin disputa el valle mas delicioso de 
Galicia, es un museo de bellísimos paisages donde 
todo es inmenso y luminoso, el Eume y las ruinas 
de sus castillos feudales, el horizonte y la campiña. 
Situado al pie de una prolongada cordillera de mon¬ 
tañas que se destacan á pocas leguas del Ferrol por 
la parte del Este, toda la llanura se halla regada 
por pequeños riachuelos, que se desprenden de aque¬ 
llos elevados montes para reunirse con el Eume, y 
flores de diversos matices y colores, crecen sobre la 
verde alfombra de sus prados, dándole un aspecto 
mágico y sorprendente. Mirado el valle desde la cum¬ 
bre de las montañas que le cercan, mil cuadros tan 
originales como pintorescos se desenvuelven á vuestros 
ojos: por una parte los ríos serpeadores con sus trans¬ 
parentes olas, y por otra las casas de sus tres visto¬ 
sos pueblos, que distribuidas por la campiña se ele¬ 
van voluptuosamente adormecidas sobre ella, con 
sus blancas paredes rodeadas de coposos álamos que se 
inclinan sobre los tejados, como las plumas de un pa¬ 
ladín sobre su luciente casco. 

Si llegáis á pasar por Roupar y queréis ver un cuadro 
triste v espantoso, mirad desde la comarca el ceutro 
de la montaña por aquel sitio donde se levanta mas 
alta, y os impondrán aquellas rocas tan encontradas 
como negras, y aquellos infonnes y colosales peñascos 
que parece se desprenderán al menor viento sobre la 
aldea hundiéndola en un abismo. 


Oh! Roupar es admirable en todos conceptos. Tam¬ 
bién tiene sus tradiciones caballerescas de la edad me¬ 
dia, que en nada desmerecen á las de otros paises: 
en el mezquino puente, que hay entre Pedrosa y Lou- 
sada, íue donde en el siglo XV el valeroso D. Al¬ 
fonso de Seoane, señor del castillo de este nombres 
cuyas ruinas se ven aun á la falda de la montaña 
mas elevada del valle, sostuvo un paso honroso por 
espacio de seis años venciendo á muchos caballeros. 
Un poco mas lejos de este puente se dio una bata¬ 
lla , durante la enemistad de los Condes de Lemos 
y los señores de Audrade, cuando estos iban en re¬ 
tirada hacia las Puentes de Garci-Rodriguez, quedando 
derrotados sus perseguidores, y resultando de ella que 
alli mismo y sobre el campo del combate, se tratase 
el enlace de Doña Beatriz de Castro, hermana del de 
Lemos, con Don Fernando de Andrade, cesando 
desde luego toda rivalidad entre estas dos familias. 

En punto á tradiciones de encantamientos y fan¬ 
tasmas , es el valle mas supersticioso del mundo: de 
cada cueva que hay entre las rocas, dicen sus habi¬ 
tantes que es la entrada de un gran palacio subterrá¬ 
neo, de paredes de oro y plata, adornado con todo 
lujo y guardado por formidahl.s fieras. Si les pregun¬ 
táis á los comarcanos algo sobre las ruinas del cas¬ 
tillo de los Seoanes, os contarán muchas y maravillo¬ 
sas leyendas de gigantes y asesinatos, y por último 
acabarán con la del espectro negro que es de las mas 
sangrientas y terribles. 

Pero la mas triste de todas será una reciente que 
os contarán. Tal es la historia de Clara, ayer Ja de¬ 
licia de la comarca, y hoy la loca de Roupar . 

¿Queréis saberla? oid. 

Clara era la hija de uno de esos señores de aldea, 
ricos labradores, que después del cura suelen ser las 
personas mas respetables y apreciadas de los pueblos. 
Tenia 18 años, ojos negros y espresivos , como los de 
un ángel y el rostro mas seductor, que pudo imagi 
nar Salvator Rosa en aquellos momentos que con el 
pincel en la mano y el pensamiento en Ja Virgen 
ideaba una de esas madonnas suyas, que tan apre¬ 
ciadas se conservan en los museos de pintura. Todos 
la querían porque era muy linda y amable, y todos 
le anunciaban un porvenir risueño. 

Había un joven pastor en la comarca que no te¬ 
nia mas padres que sus amos, ni mas bienes que un 
sombrerillo de paja, una zamarra de pieles blancas, 
y unos pantalones de paño pardo ; pero en cambio 
tenia cabellos de oro, ojos azules, y un cutis muy 
blanco y muy fino. Jacobo y Clara se amaban; sí, 
se amaban sin que lo supiese nadie, con ese amor 
frenético qu? esperimentamos en nuestros primeros 
años, con ese ardor, esa ceguedad que no conoce 
obstáculos ni cosa difícil de conseguir. Todas las tar¬ 
des á la hora del crepúsculo, el pastor descendía de 
la montaña, y cuando llegaba á las ruinas del cas¬ 
tillo de los Seoanes, ya le esperaba alli su querida 
Clara sentada en los escombros, ansiosa de escuchar 
su voz, y hablarle de su cariño. 

Aconteció que estando los dos amantes en uno 








228 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


de estos coloquios, los sorprendió el padre de la niña; 
y tal fue la rabia que se apoderó de aquel hombre 
soberbio al mirar aquella escena, que avauzó al en¬ 
cuentro de Jocobo diciéndole mil denuestos, y dio de 
puñaladas al indefenso joven en presencia de su hija. 
Desde aquel dia Clara se volvió loca: á los pocos me- 
ses ahorcaron á su padre en la Coruña. 

Hace diez años que ha sucedido esto , y á pesar 


del tiempo trascurrido, si alguna vez pasais por el 
valle de lloupar y os acercáis al desmantelado cas¬ 
tillo de los Seoaoes, vereis entre los escombros una 
muger joven, pálida y desgreñada que os arrojara 
piedras diciéndoos con débil voz; huid! huid! <* se ' 
sinos de Jacobo, huid!! 

Benito VICETTO Y PEREZ. 







El origen de este abandonado monumento de las 
artes, pertenece á los tiempos primitivos de la 
antigua capital de Galicia. La costumbre que ha¬ 
bía de edificar conventos al rededor de las Catedra¬ 
les, para que sus monjes dijesen las horas canónicas, y 
cumpliesen con los ritos sagrados , es un vivo tes¬ 
timonio de la antigüedad del venerable S. Martin 
Pinario. El P. Yépes en su Crónica general de S. Be¬ 
nito al tratar de este monasterio , es de opinión que fue 
fundado en tiempos de D. Alonso el Casto, no si¬ 
guiendo á los que dicen, debe su existencia á Don 
Ordoño, ó á Sisnando Obispo de esta silla. En tiempo 
de este Prelado hubo grandes reformas en el gobierno 
de esta iglesia, y de aqui data la separación de los 
monjes al lugar donde hoy se levanta ese soberbio mo¬ 
numento , que respetaran los siglos, porque son a 


veces mas benignos que las revoluciones. Conceptuando 
que era lugar muy estrecho y angosto la Corticeh 1 * 
para los oficios de los monjes del Pinario, llevaron 
el monasterio á casa de Besulio, fuera de las mura¬ 
llas , y consignaron á sus monjes la obligación 
venir todos los dias á decir horas ante la imag en 

del Apóstol Santiago. Por el espacio de doscientos años 
siguió esta obligación entre los fieles servidores de casa 
tan visitada por estranjeros y españoles, y en l° 47 
siendo abad Adulfo, se fabricó la iglesia grande an¬ 
tigua , hasta que su sucesor Leovigildo ayudado de 
los fieles la concluyó, consagrándola en seguida e 
Arzobispo Gelmirez y D. Diego, Obispo de Orense- 
El P. Florez en su España Sagrada dice, que - e 
Rey D. Ordoño confirmó la renta del girio á este 
monasterio, y le añadió otras donaciones en 912. rí> 
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tificándolas el Obispo Sisnando con aprobación del Ca¬ 
bildo. Hasta la entrada del siglo X servían al Após¬ 
tol dentro de su mismo templo con el título de Santa 
María , en que sabemos tuvo por abad á Ranualdo. 
Desde S. Martin Pinario iban los religiosos á celebrar 
cada dia los oficios en la capilla propia de Sta. María 
de la Corticela. Esto traía molestias por la incomodi¬ 
dad de los tiempos, y asi resolvieron el Obispo Don 
Pedro de Mosoncio y el Cabildo, levantar en el mis¬ 
ino claustro del Pinario, una pequeña iglesia con tí¬ 
tulo del mismo S. Martin » Hasta aquí el P. Florez 
cuyas palabras concuerdan con lo escrito por Yepes, y 
todas estas noticias son un vivo testimonio, asi de la 
antigüedad del monasterio de S. Martin, comodela 
historia de su separación de la Catedral. 

Berganza en sus Antigüedades de España (libro 6. 
cap. t part. 2.) asegura que Gelmirez consagró 
la iglesia á 15 de Abril de 1115, época de pros¬ 
peridad para el convento, y desde la cual todos pro¬ 
curaron concederles grandes privilegios y ricos patri¬ 
monios. Tanto los Monarcas que vinieron á visitar el 
Apóstol, y los que engrandecieron la orden de San 
Benito, como los potentados que por piedad ó por 
miras particulares acumulaban riquezas sobre las igle¬ 
sias , hicieron tantas concesiones á este monasterio 
que luego llegó á un grado de esplendor y opulencia el mas 
brillante. Entonces sus abades procuraron construir un 
edificio propio de su riqueza y dignidad: para ello se levan¬ 
taron fachadas, abrieron claustros, renovaron altares, 
llegando de este modo el monasterio al grado de esplen¬ 
dor y elegancia de que hoy se ven claras señales. La 
fachada mejor de la casa es la que representa el gra* 
hado que acompaña á este artículo : en ella hay ma- 
gestad y solidez, y sus dos cuerpos salientes dan á 
la perspectiva una animación y grandeza estraordina- 
rias. La entrada de la iglesia, es pobre y desaliñada, 
porque pertenece á los tiempos primitivos del arte, y 
puede conceptuarse como la pieza mas antigua del 
monasterio. 

De once conventos de ambos sexos que había en 
Santiago, el mejor era S. Martin, cuya iglesia sor- 
prende á nacionales y estrangeros, por sus colosales 
proporciones. Es’a forma una cruz latina de 232 pies 
de largo, cuyos brazos son dos naves de 43 de ancho 
y 85 de alto. En su intersección se eleva una cúpula 
con linterna, alta y despejada, de la cual pendía, en 
otros tiempos, una soberbia araña de plata, y mas 
adelante , hacia el brazo principal, está coloca¬ 
do el retablo mayor, que aunque se parece al de 
la Catedral, pertenece al gusto churrigueresco, y no 
es tan severo y grande en sus formas como aquel. 
Los altares colaterales son de una proligidad de ador¬ 
nos que fatigan la vista; nótase sin embargo en ellos 
la profusión de riquezas y el esmero de aquellos ar- 
tistas-gongóricos. 

La nave está adornada a los lados con capillas os¬ 
curas, pero que contienen imágenes de mucho gusto, 
entre otras Sta. Escolástica, la Dolorosa y la Magda¬ 
lena del altar del Cristo. La capilla principal es la 
del Socorro, no solo por su mérito artístico f sino 


también porque la cofradía que lleva su nombre no 
perdona medio alguno para mantener el culto de la 
imágen con gusto y profusión. Este retablo es de 
gusto plateresco aunque malo, y tanto en el altar 
como en el friso de la capilla hay embutidos de jaspe 
de Galicia, de los que se distinguen bellas cortaduras 
en el altar mayor de la iglesia, y en los pulpitos. 
La principal belleza arquitectónica de la iglesia es el 
coro alto, labrado al aire y de largas dimensiones: 
hay ademas otro coro bajo, detrás del altar mayor, 
de preciosas talladuras, que distingue el curioso con 
harto trabajo, porque es bastante lóbrego y oscuro. 
Por lo que hace á la arquitectura del templo, es toda 
de orden jónico. 

Después de la iglesia lo mejor y mas grande de 
este convento, es la fachada que mira á la Catedral, 
y de la cual tiene á la vista el lector una copia fide¬ 
digna. Las proporciones de su arquitectura ática, lá 
robustez de las columnas del pórtico, lo elevado de 
la estátua mal acabada que representa á S. Martin, 
dando la capa al pobre, recuerdan una época dichosa 
de prosperidad, que en vano contemplamos en los 
libros, cuando existen monumentos que la revelan con 
sus propios contornos. Por la puerta de esta fachada 
se pasa ai mayor de los claustros donde corren abun¬ 
dantes fuentes, y el que ha sido construido á los di¬ 
mos años de las continuas renovaciones de la casa. 
Es un cuadro de 160 pies, cuya decoración forman 
fuertes arcos donde descansa una ventana con balcón, 
separados con columnas jónicas, apareadas y coronadas 
por pilares. 

Seria una penosa tarea el hacer mérito de tódas 
las bellezas de este monasterio, que ocupa con jardín 
y dependencias 220,000 pies de superficie: pero hoy 
nos limitamos á señalar algunas de ellas, haciendo ver 
que seria una desgracia para las artes, la destrucción 
del antiguo convento Pinario , que puede emplearse 
con decoro en beneficio de la nación. 

Antonio NEIRA DE MOSQUERA. 


POESIAS. 

MEDITACION A LA ORTLLA DEL MAR. 

¡Oh mar! tu magestad incomparable 
la Omnipotencia del Señor revela: 
quiero medir tu piélago insondable 
y de pavor mi corazón se yela. 

Quiere buscar mi vista enagenada 
la opuesta orilla de tus ondas bellas, 
y se pierde en la atmósfera azulada 
ó confinar te ve con las estrellas. 

Oigo tu voz que los espacios llena, 
veo tus montes de rizada espuma 
estréllarse á mis pies sobre Ja arena, 
ó disiparse cual ligera bruma. 

Al respirar la brisa perfumada 
que se alza de tu seno trasparente, 
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en hondos pensamientos abismada 
pasan las horas, sin que yo las cuente. 

Hablas al corazón, hablas al alma 
con voz sublime y religioso acento; 
ora te admire en tempestad ó en calma 
siempre elevas a Dios mi pensamiento. 

Que su gloria en tus ondas reververa, 
y oigo su voz en el confuso estruendo, 
que hacen al estrellarse en la ribera 
una tras otra sin cesar corriendo. 

Esas olas sin fin, de donde vienen? 
qué dicen con su grito gemebundo ? 

¿Cómo ante un débil muro se detienen 
y no se anega el miserable mundo? 

¿Por qué con furia amenazante y loca 
vienen abalanzándose á la orilla? 

¡No las detiene la encumbrada roca 
y en honda playa su altivez se humilla! 

Porque hay uu Dios, y el límite invisible, 
que señaló su dedo omnipotente 
traspasar una línea no es posible, 
aunque el infierno en su furor lo intente. 

Aunque ruja en tu seno la tormenta 
ya sin espanto escucharé tu grito : 
de Dios el hombre mi esperanza alienta 
y solo su poder es infinito. 

Eres aqui gigante en poderío , 
abarcarte no puede el pensamiento.... 
átomo imperceptible de rocío 
ante ese Dios que rige el firmamento, 

Ese Dios, que ha lanzado en el espacio 
un mar de fuego, inestinguible hoguera 
que alumbra con su disco de topacio 
de innumerables mundos la carrera. 

Astros sin fin en derredor girando 
perdiéndose en pasmosa lontananza, 
la gloria del Señor van publicando, 
do ni el osado pensamiento alcanza. 

¡Oh grandeza de Dios incomprensible, 
cuan inmensa en tus obras apareces, 
cuando ostentando tu poder terrible 
la duda del impío desvaneces! 

Quién te podrá negar? quien es tan ciego 
que al ver el sol, que anima la existencia 
no ve trazada con buril, de fuego 
la imágen de tu santa providencia? 

Guando en oriente su fulgor derrama 
de donde viene aquella luz ? de donde ? 
oh mar, ¿do llena su esplendente llama 
en tu seno cóncavo se esconde ? 


Cumple del Hacedor las justas leyes, 
calor difunde en la terrestre esfera, 
alumbra á los mendigos y á los Reyes, 
igual es para todos su carrera. 

Para todos igual tiende su velo 
la noche oscura del descanso amiga: 
para todos igual produce el suelo 
la hermosa flor y la dorada espiga. 

Do quiera que mi espíritu se lanza 
alli, ‘Señor , tu providencia vela : 
á comprenderte mi razón no alcanza , 
y todo tu existencia me revela. 

Narra tu inmensidad el firmamento 
la tierra tu riqueza inagotable, 
invisible resides en el viento , 
poderoso en el mar, siempre admirable 
No aspiro á enumerar tus maravillas, 
sublime Creador, y fuera en vano: 
sé que del sabio la arrogancia humillas, 
y para mí la ciencia es un arcano. 

Séame solamente permitido 
lleuar el noble fin de la existencia: 
si para amar fué el corazón nacido 
de una débil muger esa es la ciencia. 

La tierra, el mar, el estendido cieh' 
atestiguan la gloria de tu nombre , 
pero invocarle con ardiente anhelo 
solo fue dado al corazón del hombre. 

Centella de tus rayos desprendida 
es el alma que anima la existencia, 
y al fango de la tierra mal asida 
se afana por volar á tu presencia. 

Porque al través de niebla misterioia 
descubre su magnífico destino, 
que del vivir la senda peligrosa 
de la inmortalidad es el camine. 

Alas tiene el espíritu , su vuelo 
tender quisiera libre y esforzado; 
pero ¡ay! encadenado vive al suelo 
y romper su prisión le está vedado. 

Antes que apure el cáliz de la vida 
con triste llanto regaré el sendero: 
nunca logró la palma apetecida 
el que en la lid no combatió primero. 

Cúmplase en mí tu ley, pero entretanto 
que resignada en tus promesas fio, 
tuyo sea mi amor, tuyo mi canto , 
y absorve entero el pensamiento mió. 

Micaela de SILVA 
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novelas. 

(i) 

(Novela original) 

Pensativo se quedo el Marqués al ver la energía y 
resolución del joven Julio; creyó que la causa de 
Amalia era del cielo, y que en vano lucharia contra 
ella ; si este muere, otro se presentará y tendré que 
sucumbir ó asesinar la mitad de mis semejantes. Casi 
deseaba la muerte; su conciencia le recordaba sus 
crímenes, y se cempadecia de la infeliz Amalia; mal¬ 
decía á la cómplice de su delito, se arrepentía de lo 
pérfido de su conducta, y lágrimas de arrepenti¬ 
miento brotaban de sus ojos. Había recibido una lec¬ 
ción terrible, una lección que le habia hecho conocer 
la estraviada senda por que caminaba: si el Marqués 
hubiese empezado á vivir entonces , hubiera sido el 
hombre mas virtuoso del mundo; conocía ya la 
amargura de los vicios y hubiera huido de ellos, como 
que habia tocado sus escabrosidades. 

Pensando en la eternidad y en el éxito dudóse que 
pudiera tener el duelo preparóse para morir, y después 
de haber arreglado todos sus papeles, se dispuso para 
la salida. 

Cuan amargo y terrible es para el hombre que se 
ha dejado dominar por las pasiones, ver cerca su 
postrero y aciago fin: sus mismos estravíos son el 
cáncer que devora su alma, se lepresentanen todas partes 
como los delatores de sus crímenes, y le hacen livar 
ios mas acerbos remordimientos. El Marqués habia 
corrido siu freno por el terreno resvaladizo de las pa¬ 
siones, y ya no le era dado retroceder. Ya no habia 
que pensar ni era tiempo de meditar, y convencido 
de lo terrible de su suerte, tomó de la mesa unos 
papeles, cogió las pistolas, y después de haber orado 
un rato junto á una efigie de María, que tenia en su 
habitaciou , se dirigió con paso lento y corazón ar¬ 
repentido al lugar de la cita. A las afueras de la 
puerta de Segovia. 

Mil veces pensó en disuadir á Julio de su intento; 
nías le aterraba su firmeza, la justicia con que de 
fendia su causa este joven virtuoso, y no se atrevía á 
indicarle nada. 

—Todo cuanto le diga será inútil, su corazón es 
virtuoso y será mártir, primero que ceder á mis de¬ 
seos. Está resuelto.... cúmplanse los decretos de la 
Providencia. 

IX. 

El duelo , el arrepentimiento y el perdón. 

La noche era oscura y tenebrosa, la luna alum- 
braia coa desmayo, y su hoguera macilenta y débil, 
era apagada á cada paso por los pardos nubarrones 
<|ue se interponían : dieron las doce, y un silencio se- 

(I) Véanse los números 19, 20, 21, 22, 23, 25, 2G y 28. 


pulcral reinaba en las afueras de la puerta de Segovia; 
ni hombres, ni animales, ni ningún otro ser viviente 
interrumpía el lóbrego silencio de aquellos sitios; pa¬ 
recía que la naturaleza se habia empeñado en cubrir 
de tinieblas el lugar donde se iba á juzgar por se¬ 
gunda y última vez la causa de la inocencia ultrajada. 
El ciclo habia permitido la muerte del primero de sus 
defensores, del desgraciado José, y ahora iba á pre¬ 
senciar el segundo combate. 

Todo era misterioso en aquel sitio ; ia oscuridad del 
cielo, el silencio de la noche y el huracán que mo¬ 
vía con violencia las copas de los árboles, todo daba 
apariencia terrible á aquellos solitarios lugares. Las 
pisadas de un hombre que se acercaba, vinieron á 
interrumpir aquella calma siniestra. Venia embozado 
en una larga capa, y su paso sereno indicaba la calma 
de su corazón. 

Creí llegar tarde, pero veo que aun es tiempo. 
Este fue el sitio de la otra cita, aqui estaba conmigo 
José... aqui su voz me animaba... ¡,infeliz!... pereció 
á pesar de ser su causa tan justa, tan sagrada... mas 
aun hay quien pueda vengarlo y vengar á su herma¬ 
na ; esta sola idea me alienta; pero... si llego á pe¬ 
recer... ¡infeliz Amalia!... sola, sin amparo de na¬ 
die , ¿qué será de esa pobre joven ? el cielo la ampa¬ 
rará : yo habré cumplido con mi deber, y desde mi 
sepulcro pediré por su suerte y porque haya un brazo 
que la vengue de su seductor. ¡ Querido hermano, hoy 
se va á cumplir nuestro juramento! 

Ovóse á poco ruido, y se distinguió al punto un 
hombre que se acercaba. 

— ¿Quién es ? preguntó Julio. 

—Sin duda el que esperáis. 

—¿Sois pues el Marqués? 

—Sí, ¿ persistís en vuestro empeño ? ¿no habrá nada 
que os detenga ? 

—Estoy resuelto, lo he jurado, y son en valde 
todas vuestras palabras. ¿Venís preparado? 

-Sí. 

— Pues no perdamos tiempo , elegid las pistolas. 
—Tengo antes que daros un encargo Julio, encargo 
que quiero cumpláis con fidelidad. 

Sacó el Marqués un pliego y se lo entregó di- 
ciéndole. 

—La suerte de las armas es dudosa, podría morir 
sin descargar mi conciencia; y quiero precaverme an¬ 
tes ; si perezco en el duelo prometedme entregar ese 
pliego á la inocente Amalia ; no os acordéis de que 
soy vuestro enemigo, y ofrecedme cumplir con esta 
encargo: el cielo premiará vuestra generosidad, ya 
que yo no pueda recompensarla. 

—Cumpliré fielmente vuestros deseos. ¿Teneis mas 
que decir? 

—No. 

—Pues no perdamos tiempo; cargad las pistolas 
¿á cuántos pasos ? 

—A veinte. 

—Para morir bastan doce. 

Contó Julio los pasos, tomaron las pistolas y se 
colocaron en sus puestos. 
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—Habéis preparado? 

—Sí. 

—Pues á la tercera; una... dos... tres... Dos tiros 
se oyeron casi al mismo tiempo, uno había roto el 
brazo izquierdo de Julio, el otro habia tirado en tier¬ 
ra al Marqués. 

— Acercóse á él Julio; una herida mortal habia 
recibido en el costado izquierdo, y se hallaba empa¬ 
pado en sangre , que corría en abundancia de la 
herida; al acercarse Julio hizo algunos esfuerzos, y 
reconociéndole le dirigió con voz débil estas pa¬ 
labras. 

—Sé que voy á dejar de existir, y en este cruel 
momento quisiera reparar las injurias que os he he¬ 
cho; pero ya que no puedo volverá Amalia su honor 
ileso y su querido hermano, dadle en mi nombre el papel 
que os entregué antes del duelo, es mi última voluntad. 

Si su virtuoso corazón se niega a aceptar esta demos¬ 
tración de mi arrepentimiento, rogadle vos Julio, ro¬ 
gadle por mí como yo os ruego ahora; decidle que 
en los umbrales del sepulcro lloraba mis culpas, v 
que imploraba su perdón, su perdón que necesita 
mi alma para su descanso eterno , y su sensible pe¬ 
cho no se negará. Y vos Julio, si los resentimientos 
que abriga vuestro corazón no pasan mas alia de la 
tumba, tendedme una mauo cariñosa , y eudulzad la 
amargura de mi muerte, concediéndome un perdón 
generoso. 

—lie abrigado contra vos los mas fuertes resenti¬ 
mientos; pero en este instante os compadezco y os 
perdono de todo corazón. 

—Gracias Julio... os doy... las gracias... en uombre 
del Eterno... que premiará... tanta virtud. 

EL Marqués espiró, Julio recogió todas las cosas 
que pudieran descubrir el duelo , y después-de haber 
derramado algunas lágrimas sobre el cadáver del des¬ 
dichado Marqués, pensando en los errores y desgra¬ 
cias á que nos conduce el desenfreno de las pasio¬ 
nes, se dirigió con su pliego á casa de Amalia. 

Mas de dos años hacia que Julio no entraba en casa 
de su querida , y en esta ocasión latia violentamente 
su corazón, al paso que temblaba de júbilo y amor; 
tenia que cumplir la postre* a voluntad del Marqués, 
pero ignoraba si seria bien recibida su visita después 
de tanto tiempo de ausencia, y este temor le detenia, 
pero la gravedad del asunto le decidió, y entró resuelto 
en la habitación de Amalia. 

Hallábase la virtuosa huérfana en su lecho, cuan¬ 
do vinieron á avisarle, que un hombre con mucho em¬ 
peño queria hablarle á aquellas horas. 

—Os ha dicho el nombre , preguntó Amalia? 

— Dijo que se llamaba Julio. 

—Que entre, que entre, repuso Amalia con todo 
el ardor de la pasión que aun abrasaba su alma. 

Empezó á vestirse con precipitación, y á poco sa¬ 
lió á la sala donde ya le esperaba su amante. 

—¿Julio, sois vos ?esclamó con el acento mas; amo. 
roso- ¡Ah! perdonad una sorpresa tan justa. 

—Amalia, no he querido veros hasta poderos ofre¬ 
cer una prueba de mi amor, vuestra presencia habri 


lastimado mas mi alma, y nada hubiera conseguido 
con veros. 

—No intento pediros cuenta de vuestra cunducta, 
respeto mucho vuestro proceder, y no tengo derecho 
á reprenderos. 

—Dejad por ahora esas exigencias que tanto halagan 
mi alma, y escuchadme un momento: antes de todo 
tengo que cumplir con un deber de mucha imp or ' 
taucia. Vengo á entregaros este papel, que un hom¬ 
bre moribundo acaba de poner en mis manos; este 
; peber sagrado, porque es de un hombre que espiro, 
me lia decidido á presentarme á vuestra vista; no 
miréis en mí mas que el meusagero de ese pliego , > 
el que en nombre del desdichado Marqués, viene a 
pediros perdón. 

—El Marqués lia muerto! 

^-Sí, el Marqués de*** acaba de espirar en este 
momento, y me ha entregado ese papel para vos. 
El cielo lia amparado vuestra causa, y el asesino de 
vuestro hermano y de vuestro honor lia perecido. 

— Pero quién le lia muerto? Ali, ya lo compren¬ 
do todo, vos habéis .sido mi.defensor, me habéis 
vengado; ¿con qué podré pagaros tan alto sacriíicio? 

—Amalia, era un deber mió, deber, que.yo bajo 
juramento me obligué á cumplir; nada pues teneis 
que agradecerme. 

— ¡Siempre grande y siempre generoso! yo que os 
creia muerto ú olvidado de esta triste huérfana , os 
veo ahora vengador de mi honor y de ia muerte de 
un hermano querido.... ¡ali contad siempre con mi 
eterno cariño! 

--Acepto con gusto vuestra promesa, para mi de 
mas valor que todo el universo ; pero yo no he cum¬ 
plido aun todo el deber de mi misión: os demando 
el mas sincero perdón para el difunto Marqués; otor¬ 
gádselo Amalia, yo os lo suplico en nombre de lo 
que mas amais. 

—Jamás he abrigado resentimiento alguno, aun 
para con las personas a quienes be debido la amar¬ 
gura de mi situación; no hablemos mas de él y 

abramos este pliego, tal vez se arrepienta y pida per* 

don de sus errores. 

Abrió Amalia el pliego, que contenia el testamento 
del Marqués y una carta concebida en estos tér¬ 
minos : 

& Sé que no puedo volveros lo que tan inicua- 

» mente os he robado, y que ni ini arrepentimiento* 
» ni mis súplicas fervientes al Todo-Poderoso , podran 
» ya alcanzar nada: pero he querido antes de dejar 
»> el mundo, daros una prueba de mi arrepentiniien- 
» to y de mi dolor. Os nombro mi única heredera; 
» aceptad Amalia este nombramiento , yo os lo sU ; 
» plico , y solo os pido me perdonéis para que 
» alma pueda gozar con vuestro perdou la mansión 
» celeste.» 

(,Se continuará.) 


K.S- 


M ADR ID --IMPRENTA DE D. F. SUARfcZ, PLAZl ELA DE CLLtNQU* 













B01TA1T Si- 


Ala tienen nuestros lectores la vista de esta joven 
población , cuyas primeras piedras se colocaron duran¬ 
te el reinado de Fernando Vil, en e 3110 e 
donde el Guadalquivir rinde su último tributo a -- 
ceano, y cuyas ruinas están postrando en este 
momento la corta existencia, que ia e 
naciente, á la par que moribundo pueio. o 
nuestro propósito analizarlo artísticamente; e 
eir que del estado en que hace pocos anos se ia 
al miserable en que hoy se encuentra , no iay q 
culpar á recios temporales ni á funestos meen ios. 
Bonanza se desmorona por sí propio: gigante e i- 
cado sobre arena deleznable y movediza , se cuar ea 
y tiembla llorando la debilidad de sus cimientos 
Un bellísimo templo que ya está reducido a mi¬ 
seros escombros, el paseo en donde casi nadie lia 
fijado su planta , sin asientos, pedregoso y cubierto 
de yerva como todas las calles , ocho manzanas de 
casas bastante deterioradas, el edificio de la Aduana 
lleno de desconchados y no muy firme, y últimamen¬ 
te un muelle comido por el mar, y donde apenas 
puede transitar el viajero; estos son los débiles restos 
de Bonanza en el dia de hoy. 

ANO IX.—28 DE JULIO DE IS44. 


Ademas de algunas inscripciones que en letras e 
oro se leen en la iglesia y Aduana , en os ro u os 
de las desiertas calles se ven grabados los nombres 
de Piza r ro , Fernando el Católico y Hernando e 
Soto, j Admirable contraste! letras de oro y nombres 
eternos unidos á edificios, que aunque pese a sus 
autores , no se han destruido del todo para mengua 

v baldón de aquellos. , 

y Pero no lia sido nuestro objeto al ocuparnos de 
Bonanza lanzar formidables anatemas contra aqueUos 
sobre quienes recae toda culpabilidad Pase lo hasta 
aquí dicho por vía de introducción, descendamos a 
presentar á nuestros lectores un cuadro animad 
vivísimo, cuadro que hace olvidar lo rumo»)_del s 
tío, á causa de la gritería que en el re,na ‘® 
feliz época en que por medio del vapor; « p 
alas a los buques para bu» de coumcío . 7 « 

dad del curioso v,a J e ; 0 ’ o muelle , se trocó 

carácter, y lo 1 ue emporio de mil notabili- 

en puerto interesa " . An tes tan solo abordaban alia 
dades, que a i ; q Ue conducían efectos a 

30 
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vacion de los vapores acaecen allí escenas de mucho 
interés, de las que vamos á dar una ligera idea á 
nuestros lectores. 

Es de ver, apenas se divisa casi imperceptible el 
humo que despide el vapor, como á la voz preven¬ 
tiva de el barco viene , se pone en movimiento el 
ambulante pueblo, que á la sazón ocupa á Bonanza. 
Apresúrase el viajero a reunir con su persona el equi- 
page, con el doble objeto de prepararse al embarque 
y ponerse á salvo de las ambiciosas pretensiones de 


So se limitan á hacer proposiciones al P ac lC0 

viajero , ni sofocarle formando un impenetrable muro 
entre él, su familia y su equipage, sino que llega 
escesiva audacia hasta el punto de introducir a 
personas casi á latigazos en las calesas. Donde q ll * er 
que divisan á alguno cuyo esterior denota lujo o e 
prendimiento, allí reconcentran todas sus fuerzas, a 
es la lucha. Se forma entre ellos un liuage de p u J^ 
ó licitación, que da motivo á que resuenen pomposa 
y ridiculas ofertas, que nunca llegan á realizarse. 


y ponerse a salvo ae ias amuiciu&aa j - « i Anuencia 

los vagamundos; los marineros acercan sus falúas Qnien en alas de su picante y chocarrera eio 

o ’ . .. . i . i* ' _•__ _ ir. nnorh uaric 


al inseguro muelle, condescienden mediante alguna 
metálica insinuación los carabineros en no molestar 
al transeúnte con el infamante registro de su equipa- 
ge, y últimamente, el crecido y bullicioso número 
de caleseros se acerca al muelle, queriendo escudri¬ 
ñar con penetrantes miradas hasta la mas recóndita 
cámara del lejano vapor, para calcular si habrá pasage 
en abundancia, ó se dará el caso de disputarlo entre 
sí en ruidosa oposición. 


se obliga á resignarse con recibir la cuarta parte 
lo que la costumbre ha establecido en su in\aria 
arancel; quien pretende alucinar al simple especta 
brindándose á llevarle en su velera calesa gratui 
mente, y en fin, todos gritan, se empujan, se atro¬ 
pellan , y suele á las veces terminar esta contienda a 
puntillones y navajazos. Por lo demas bien se deja 
inferir, y asi realmente acontece , que las promes 
salen probablemente desmentidas en el desenlace. 
víctimas en esta lucha suelen de ordinario ser, e 


Entretanto gritan unos, se despiden otros, caen i viuumi» ^ ^ — ~ v . —V" Amie l 

despeñados algunos equipages sobre la lancha, se inesperto inglés y la modesta y pacifica Señora., 

embarca el pasage, y bate los remos el festivo mari- paga casi siempre un cuadruplo mas de lo que 

ñero, en tanto que el vapor , Trajano , Teodosio ó | ge á los naturales del pais, y esta se pliega 


Rápido , nombres de los que hay en esta travesía, 
cortando el agua con la sútil proa, y alzando montes 
de cristaliua espuma con las veloces ruedas, viene 
á suspender alli su rápida carrera. 

Transcurridos algunos leves momentos, todos los 
personages que en este sitio figuran cada uno en 
su término, se trasladan á otro local mas reducido 
pero no menos curioso. Hay digámoslo asi, una re¬ 
pentina mutación de lugar en este melodrama , y en 
vez de representar la escena un barrio alborotado, se 
traslada á una mezquina lancha donde van deposita¬ 
dos tantos y tan carísimos objetos. Aqui es donde 
recae todo el interés, aquí donde hay tantas situa¬ 
ciones cómicas, bufonadas, llantos y risas. Una Se¬ 
ñora mareada, exánime escita la compasión y al mismo 
tiempo la risa de los serenos espectadores; otra in 
terpela con gravedad al indolente patrón sobre la 
pérdida de la sombrilla, cotorra, cartonera ó cofre;, 
un militar requiebra con sentidas lamentaciones á la 
primera hija de Eva, que tiene la suerte ó desgracia 
de estar á su lado; quien se queja de los fuertes 
pisotones que otro le prodiga, y mientras todos 
bullen, el gefe de la barca, con voz aguardentosa 
y tosca mano, demanda el debido estipendio á los 
que esquivan pagar el precio correspondiente á sus 
personas > equipage. 

Eutretanto el local de Bonanza se halla abandona¬ 
do de una gran parte de personas que antes le ocu¬ 
paron , pero este abandono es incidental y ocasiona 
otra escena de mas interés, y quizá de mas agrada¬ 
ble efecto que la anterior: luego que el pasage se 
ha embarcado en el vapor, es por demas curiosa y 
sorprendente la entrada de los nuevos pasageros en 
el mencionado puerto. Aqui comienzan la confusión, 
el desorden y la escandalosa gritería, que promueven 
los caleseros. 


mente á las exigencias del calesero, que al fin P 1( j 
una crecida retribución, después de haberle llevau 
la mayor parte del camino á paso de tortuga. 

Cuando ya todos los pasageros han convenido con 
los que les han de conducir al suspirado Saniúca^ 
cuando ya se ve una nube de calesas, bestias carg a ' 
das, potros jerezanos estropeados con el continuo tra¬ 
bajo , cuando llega la hora de partir, Bonanza , ^ 
bullicioso barrio donde tantos ecos resonaran pocos 
minutos antes, queda mudo y desierto, llorando sU 
horfandad, sin tener otro compañero que las olas d 0 
mar, que van irritadas unas veces á socabar el debí 
muelle, compasivas otras á acariciar las gastadas p 10# 
dras. Bonanza entonces semeja con su paz y silenc 10 
á un cementerio, e-perando se aproxime otra veí 
algún buque para que vuelvan á repetirse las bull» cl( ^ 
sas escenas, cuya fugitiva descripción acabamos p ail 
damente de hacer á nuestros lectores. Concluiré 1110 * 
nuestro artículo, diciendo, que en estos silencios 
intérvalos, Bonanza, á pesar de los carabineros 4 ^ 
paga el Estado á costa de inmensos sacrificios, esU ^ 
Gibraltar, donde libre el contrabandista adjudica sü 
ilícitos géneros al mayor postor. 

Sebastian HERRERO. 


EL CERCO DE ZAMORA (1). 

Segunda parte. 

MUERTE DEL BEY DON SANCHO. 

g 

Empos de esto apartó Vellido Dolfo al ^’ 0 s 
dijol. «Señor: si lo tenedes por bien i cavalguemos 

(I) Yeáse el número 28 . 







SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


235 


solos, é vaiamos andar d derredor de Zamora é 
veremos vuestras cavas, que vos mandastes facer\ 
é yo mostraros hé el postigo que llaman los zamo 
ranos Darena, por do entraremos la villa, canun • 
ca se cierra aquel postigo ; é desde que anocheciere, 
darme hedes cien caballeros fijcs-dalgo, é de li- 
nage, que vayan con migo , é armarnos hemos , é 
ymos de pie; é como los zamoranos están fraeos 
de fambre é de laceria, dejarse han vencer é nos 
abriremos la puerta , é entraremos, é tener la lie 
mos abierta fasta que entraren todos los de la 
vuestra hueste, é asi ganaremos la villa. « E el 
Rey creyol, é dijo que decie muy Lien, é cavalga- 
ron amos; é andando en derredor de la villa alonga¬ 
dos de la hueste catando el Rey por do la pudiese 
mas aina prender, é veiendo sus cavas, mostrol aquel 
traidor el postigo, que el dijera, por do entrarle la 
villa, é pues que la villa ovieron toda andado en 
derredor, ovo el Rey D. Sancho, sauor de descen¬ 
der cerca la rivera del Duero é de andar por y so 
lazándose, é el traie en la mano un venablo peque¬ 
ño dorado como lo avien entonces los Reyes por 
costumbre, é diol á Vellido Dolfo que ge lo tuviese, 
é el Rey apartóse á facer aquello, que el orne no pue¬ 
de eácusar cave una hermita que dicen Santiago; é 
Vellido Dolfo fue con él , é quando vio al Rey estar 
de aquella guisa tiró el venablo, é diol por las espal¬ 
das, é saliol de la otra parte de los pechos; é pues 
que lo ovo ferido volvió la rienda al caballo, é fuese 
quanto mas pudo, para aquel postigo, quel mos¬ 
trara al Rey, é antes de esto fisiera otra traición, ca 
matara al Conde D. Ñuño, asi como non deviera. Rui 
Diaz Cid, topol de pie é quai.do lo vió asi fuiendo, 
preguntol porque fuie, é el non le quiso decir nada, 
é el Cid entendió entouces, que havie fecho enemiga, 
ó que havie muerto el Rey pues que asi iva fuiendo, 
ca el era mucho su privado, é nunca se partía del. 
El Cid demandó el caballo a muy gran priesa, é de 
mientras que gelo davan alongóse Vellido Dolfo. Ape¬ 
tar la gran queja quel Cid aviedesu Señor, luego que 
tomo la lanza fue a todo poder de caballo , que non 
atendió que le pusiesen las escuelas, é alcanzol ya 
«ntrante la villa, é firiol de la lanza, é metiol por 
medio la puerta adentro; dicen que le mató el ca¬ 
ballo, é que oviera á el muerto si las espuelas tro- 
jiera: pero dice el Arzobispo D. Rodrigo que le non 
podiera alcanzar por las espuelas, que le non pu¬ 
sieran , mas que le siguió fasta las puertas de la 
villa, é maldijo el Cid d todo caballero armado 
que sin espuelas ca valga se. 

Pues que Vellido Dolfo fue entrado, con el gran 
miedo que havie fuese á meter so el manto de la In¬ 
fanta Doña Urraca, é dijol Arias Gonzalo : « Señora, 
pldovos por merced por Dios , que dedes este trai¬ 
dor d los castellanos ó si non venirvos ha ende gran 
daño ca ellos querrán reptar á Zamora, é después 
non le baldrades vos » E dijol Doña Urraca á Don 
Arias Gonzalo. «Consejadme vos que faga del en 
guisa, que non muera por esto que ha fecho. » E 
f espondiol D. Arias Gonzalo. « Pues daldo vos a mí 


que yo mandarle he guardar fasta tres nueve dias, 
é si los castellanos vos reptaren á estos plazos , e- 
charlo emos de la villa de guisa, que nunca pa¬ 
rezca ante vos.» Tomol D. Arias Gonzalo, é mandol 
echar dos pares de fierros; é guardarle muy bien 
Los castellanos fueron entonces á buscar á su Se¬ 
ñor é falláronle rivera del Duero do yacie muy mal 
ferido de muerte , mas no osavan sacarle el venablo 
por miedo que morrie, é luego llegó y un maestro 
de Burgos; é mandó aserrar el venablo cuanto el 
astil de un cavo, é del otro por tal, que non perdiese 
la fabla é dijol entonces D. García de Cabra el cres¬ 
po de Grahon. « Señor pensad de vuestra ánima , ca 
mucho que tenedes mala ferida » E dijol el Rey 
« Bendito seas Conde, que me vos eso decides, ca yo 
bien veo, ca yo muerto soy, é matóme el traidor 
Vellido Dolfo, que se avie fecho mi vasallo, é bien 
tengo que esto fue por los mis pecados é por los 
mis bravos, ca yo pasé el mandamiento é jura, que 
¡tice al mió padre, que non tollese á ninguno de mis 
hermanos, é de los míos vasallos nada de lo suyo.» 
E el Rey esto diciendo mandó que le asentasen en el 
lecho que estaban , y en derredor del , Condes, é 
ricos ornes, é Arzobispos é Obispos, é díjoles asi: 
«Amigos é buenos vasallos leales; digovos, que 
digades á mis hermanos D. Alonso é D. García , que 
me perdonen de quanto tuerto, é de quanto desa¬ 
guisado les fiz , é que roguedes todos á Dios por 
mí, que me haya merced al alma. » Después que 
esto ovo dicho, demando la candela é saliol luego 
el ánima ; é ficieron por él muy grandes duelos 
todos sus vasallos , é los otros todos de su tierra é 
d>ce aqui el Arzolfspo D Rodrigo , que se derrama¬ 
ren todos los demas fuyendo cada uno á su parte, 
desamparando todos sus casas, é que ovo muchos 
de ellos presos é muertos; mas la caballería de los 
ornes castellanos, metiendo mientes á lo que devien 
é guardando su honra é su lealtad, como siempre su 
linage la guardara, é la fama, que ellos avien de 
armar estuvieron fuertes Después de esto tomaron una 
gran parte de los altos ornes de la hueste con los 
Arzobispos, é Obispos el cuerpo de su Señor el Rey 
D. Sancho é lleváronlo para el monasterio d‘ Oña, é 
enterráronlo mucho onrodamante, asi como conviene á 
Rey, y la otra partida de la compañía fincó en la 
hueste allí sobre Zamora. Pues que el Rey D. San¬ 
cho fue enterrado , tornáronse los ricos omes é los 
prelados á la hueste, e ovieron todos su acuerdo 
como enviasen a desafiar a los de Zamora, é 
levantóse entonces el Conde D. García de Cabra é 
dijo. « Amigos ya vedes, que nos perdido havemos 
á nuestro Señor el Rey D Sancho, el que matol 
el traidor bellido Dolfos, seiendo su vasallo, é los 
de Zamora reviviéronlo en la villa. ¿E asi es como 
nos cuidamos ? Pues que nos fue dicho , que fisol 
por el consejo de los zamoranos , é si aqui oviera 
alguno que los quisiere ir reptar, por ende nos 
todos é los otros a buen preito , quel complamos 
de armas é de caballos, é de quanto oviere menes¬ 
ter, fasta quel repto sea cumplido. » Después que 
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esto ovo dicho el Conde callaron todos, que non 
fabló ninguno, é de sí a gran priesa levantóse un ca¬ 
ballero castellano que avie nombre Diego Ordoñez de 
Cara, é díjoles. « Señores; si vos tenedes todo lo 
que el Conde ha dicho . yo iré reptar d Zamora 
por la muerte de nuestro Señor el Rey D. Sancho.» 
E ellos otorgáronselo, é alzaron las manos, é Ocie- 
ron juramento de cumplirlo. D. Diego fuese luego 
para su posada, é armóse muy bien; é cavalgó en 
su caballo, é fue á reptar á los de Zamora, équan- 
do fue cerca de la villa encubrióse del escudo, 
porque le non firiesen de las saetas , é comenzó ó 
llamar á grandes voces á D. Arias Gonzalo. Un es¬ 
cudero que estaba en somo del muro, fue á D. Arias 
Gonzalo, é dijol. « Un caballero castellano está cer¬ 
ca de la ciudad bien armado, é llamándonos d 
grandes voces , é si quisieredes , tirarle he de la 
Vallafra ol feriré , ol mataré el caballo .» E dijol 
D. Arias Gonzalo, quel non lo firiese por ninguna gui¬ 
sa, é D. Arias Gonzalo con sus fijos que le guarda¬ 
ban subió en el muro á ver que le demandaba aquel 
caballero , é dijol. «¿4migo que demandades ?» E dijol 
D. Diego. «Los castellanos han perdido á su Señor, é 
matol el traidor de bellido Dolfos su vasallo, é 
acogístelo en Zamora , é por ende digo, que es trai¬ 
dor quien traidor tiene consigo , si sane de la trai¬ 
ción, ó si gela consintió , é repto d los zamoranos; 
también d los grandes como d los pequeños, é al 
vivo é al que es nascer, asi como el que es nacido 
é d las aguas que bebieren é d los paños que vis¬ 
tieren , é aun d las piedras del muro; é si tal ha 
en Zamora que salga de nos lidiar gelo he: gi Dios 
quisiere , que vensa , Jincaredes por tales, guales yo 
digo. « Respondió D. Arias Gonzalo, si tal como 
tu dices, non debiera yo nascer ; mas en quanto 
tu dices todo lo has mesnitido , decirle he que en 
lo que los grandes facen , non han culpa los chicos, 
nin los muertos: otro si non son culpados de lo que 
non vieron , ni sopieron , mas sacame ende los 
muertos, é los niños é tas otras cosas que non han 
entendimiento , é por lo al decirle he que mientes 
é lidiare contigo ó daré quien te lo lidie, é se¬ 
pas una cosa , que todo el que repta d consejo que 
deve lidiar con cinco uno empos de otro , é si ven¬ 
ciere aquellos cinco deve salir por verdadero , é si 
alguno de aquellos le venciere , deve fincar por 
mentiroso .» Cuando esto oyó decir I). Diego pésol, 
ya, quanto mas encubrios muy bien, é dijo asi á Don 
Arias Gonzalo, a Yo daré doce castellanos é dadme 
vos doce zamoranos , é juren todos veinte y guatro 
sobre los Santos Evangelios que nos juzguen derecho, 
é como ellos fallaren que devo lidiar , asi lidiare 
yo .» Dijo D. Arias Gonzalo que le placie, é que 
decie muy bien. De sí posieron que oviesen treguas 
tres nueve dias fasta que oviesen lidiado. 

(Se continuará.) 





(Cuadro de D. Jacinto Gómez.) 

Estrado y aun reprensible, seria á la verdad , qu e 
no aprovechando los medios, que nos facilitan el 
trasmitir á la posteridad curiosas é interesantes no¬ 
ticias, relativas á los eminentes artistas, que han bri¬ 
llado á fines del pasado siglo y principios del presen¬ 
te, dejásemos en perpéluo olvido sepultada la memo¬ 
ria de aquellos, cuyo mérito honra en alto grado ol 
pais en que nacieran, y hace la gala de las artes y 
las delicias de los inteligentes y aficionados á ellos- 
Ni es á estos á quienes únicamente interesa conocer 
las vicisitudes de aquellos y las causas de su elevación 
ó decadencia. ¿Quién ignora que la venerable histo¬ 
ria sentada sobre la tumba de los Reyes, consulta á 
las artes para juzgar de la conducta de aquellos, y 
dar su fallo imparcial y severo, contra el cual no 
pueden ya oponer las intrigas de su política , la fu* r ' 
zade sus ejércitos, ni la numerosa coliortedesusadu* 
ladores ? ¿ Quién ignora, que una protección decidida 
á las artes hace que luzca en los grandes Príncipe 
con nuevo y realzado esplendor la aureola de gloria» 
que en torno los ciñe, y en gran manera atenúa 
el terrible juicio, que sobre sí atraen los indolentes 
ó viciosos? Admiramos á los primeros, y al contem- 
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piar á los segundos, la agria censura se trueca en 
compasivo interés, y aparecen muv otros á nuestra 
vista, cuando entre sus desaciertos se nos presenta 
como honrosa escepcion idea tan bella y noble. Ejem¬ 
plos tenemos de lo uno en los esclarecidos Reyes 
Felipe II y Garlos III, de lo otro en el monarca que 
mas adelante citaremos. 

Razones tan poderosas nos han movido á escribir 
este artículo, considerando, que á las va espuestas 
se agrega al presente, otra no menos fuerte; esta es 
la destrucción del gran número de monumentos, lle¬ 
vada brutalmente á cabo en nuestros dias, y consi¬ 
guiente á tan lamentable ruina el estravío de las 
preciosidades, que los adornaban y engrandecían. Do¬ 
loroso es por cierto el recordarlo, porque si los pue¬ 
blos escriben en páginas de piedra los progresos de 
su civilización, (como dice un sabio,) los pueblos que 
tiran por tierra las obras que recibieron de sus ma¬ 
yores ¡que escribirán sino su degradación y su opro¬ 
bio! Menester es por tanto consagrar nuestras tareas 
á dar á conocer las bellezas artísticas, que dichosa¬ 
mente poseemos, y recordar las que por desgracia 
desaparecieron. 

El hermoso cuadro cuyo exacto dibujo va al fren¬ 
te de este artículo, es obra de D. Jacinto Gómez y 
Pastor, pintor de camarade Garlos IV, quien le* dis¬ 
pensó especial protección y particulares muestras de 
aprecio. Nació el referido artista en el sitio real de 
S. Ildefonso en 1716, y de muy corta edad pasó á 
Madrid, pensionado por el Infante D. Luis, quien 
ha dejado tantas pruebas de su amor á las nobles 
artes. Los progresos que hizo Gómez en el dibujo, 
siendo discípulo del célebre Mengs, merecieron que 
Cárlos IV, á la sazón Príncipe de Asturias, le agra¬ 
ciase con una pensión , que, asi como la concedida 
por el Infante, gozó durante su vida. La constante 
aplicación y bellas disposiciones del agraciado, le hi¬ 
cieron descollar entre los que se dedicaban á la 
pintura, y le granjearon el primer premio en ios 
generales de la Academia de S. Fernando , la cual 
posee el escelente cuadro , que en esta ocasión pre¬ 
sentó , el que representa á S. Agustín y S. Lorenzo 
ante el Padre Eterno. 

Elevado al trono Garlos IV , nombró á Gómez pin¬ 
tor de cámara en ei primer año de su reinado, dis¬ 
tinción á la que se había hecho digno, como el mas 
aventajado discípulo de Mengs y Baveu. Infinitas y 
muy estimables obras ejecutó, asi para el Rey su 
protector, como para particulares, y si bien se baila 
en ellas mucho que alabar, distínguense y atraen la 
atención y se captan el aprecio de los inteligentes 
por el bello colorido y por la perspectiva óptica. Acre- 
dítanlo una Sacra Familia que existe en la casa del 
Príncipe en el Escorial, un S. Garlos que está enSan 
Pascual de Aranjuez, la cúpula y pechinas del real 
Oratorio de palacio en el último de dichos sitios, la 
Goncepcion que hizo para la sala de juntas del Co¬ 
legio de Farmacia, un S. José para la Catedral de 
Patencia, una Asumpcion para el aliar mayor de la 
villa de Boro, y otros muchos cuadros que espresan 


asuntos sagrados y retratos, de los que no hacemos 
mención, asi por ignorarse el paradero de unos, 
como por hallarse otros en poder de particulares, y 
en sitios por consiguiente que no es posible re¬ 
conocer. 

Entre las obras que trabajó en Madrid , merece 
singular mención el techo de Ja botica de palacio, 
decorada con régia magnificencia por Cárlos IV, y de 
la que solamente han quedado las puertas, las que 
se conservan en el palacio del Casino, pues fue des¬ 
truida en la época de los franceses, cuando practi¬ 
caron grandes derribos para formar la vasta é irregu¬ 
lar plaza de Oriente, y en los que fueron compren¬ 
didos todos los edificios de la calle del Tesoro, en la 
que dicha suntuosa botica estaba. 

Pereció entonces el mencionado techo, y quedó 
reducido á pequeño número el de las pinturas del re¬ 
ferido profesor, que se encontraban en sitios públi¬ 
cos. Al presente subsisten pocos, pero buenos cua¬ 
dros de su mano, que pueden ser fácilmente victos: 
tal es aunque colocada en mal sitio y á mala luz la 
lindísima Gloria con el Smmo. en el centro, que se 
ve en el altar del comulgatorio de las Sras. Comenda¬ 
doras de Santiago. Digno es también de atención el 
cuadro señalado con el número 568 de escuela con¬ 
temporánea en el real Museo del Prado, boceto de 
las pechinas y cúpula del ya citado oratorio de Aran- 
juez , en el que se representa á las gerarquías de los 
ángeles , adorando al Espíritu Santo. De no inferior 
mérito son los dos cuadros colaterales de la preciosa 
iglesia de S. Antonio de la Florida, construida por 
Cárlos IV, y en la que trabajaron los primeros pro¬ 
fesores de arquitectura, pintura y escultura. En d 
lado del Evangelio se representa á S. Fernando y San 
Carlos Borromeo, adorando á la purísima Concepción! 
vése en la parte de la epístola á S. Luis Rey de 
Francia con manto real y corona en nobilísima ac¬ 
titud, levantando los ojos al cielo, al que parece 
presentar y ofrecer las sagradas reliquias que trajo 
de la Tierra Santa, y que tiene en sus manos en 
una bandeja con un rico paño: delante del Santo 
Rey , hay una mesa o reclinatorio cubierto con ter¬ 
ciopelo carmesí, eu el que está el cetro de oro, y 
en el mismo cuadro aparece á la izquierda S. Isidro 
labrador. Estos cuadros (de uno de los cuales se ha sa¬ 
cado el dibujo que acompaña á este artículo), harían 
mucho mejor efecto si se los barnizase, como se 
practica con los del real Museo. 

Antes de terminar nuestra tarea, permítasenos ha¬ 
blar aunque brevemente, de los anacronismos que se 
notan en muchos de los cuadros de las antiguas y 
modernas escuelas, y que solo la envidia hermanada 
con la mala fé, puede atribuir á ignorancia de los 
profesores en cuyas obras se encuentran; siendo el 
verdadero origen la piedad ó el capricho de los que 
las encargaban. Ejemplo de ello son los cuadros que 
en el último párrafo hemos descrito. Destinábanse á 
una iglesia rural de las inmediaciones de Madrid, y 
cuyo fundador era un Rey descendiente de S. Fernan¬ 
do y S. Luis, y que deseaba consagrar altares en el 
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recinto de aquella, á la patrona de las Espadas, á 
sus gloriosos progenitores, al Santo de su nombre, V 
al virtuoso labrador, patrón de la corte y cuyos sen¬ 
cillos y gratos recuerdos se conservan no lejos del si¬ 
tio en que el gallardo edificio se levantaba. Preciso 
le fue al pintor cumplir las ordenes del Rey, su¬ 
jetándose á lo que el ornato de la iglesia preseribia, 
y este y no otro fue el motivo de reunir en dos cua¬ 
dros Santos, que florecieron en diversos tiempos. Seme¬ 
jantes causas produjeron los anacronismos en que in¬ 
currieron los mas de los pintores. 

Volviendo a nuestro asunto, del que nos ha sepa¬ 
rado la necesidad de hacer una ligera indicación, de¬ 
cimos que existen aun objetos regalados por el Rey 
Carlos IV á D. Jacinto Gómez, en prueba del alto 
y justo aprecio que hacia de su mérito generalmente 
reconocido. Perdieron las artes á tan eminente profesor 
el año de 1812. 

Escasas parecerán á algunos las noticias que en 
este artículo hemos dado, empero aun estas mismas 
(únicas que se han podido adquirir) se perderían, si las 
columnas del Semanario no se consagrasen 5 con¬ 
servarlas. 

J. M. de EGUREN. 




ROMANCE INEDITO DE JOVE LLANOS (1). 

Bachilleres, charlatanes 
á presenciar la espantosa 
lucha, asisten ; digno teatro 
de héroes de tan alta estofa. 

Alli el panzudo Botelio (2) 
hipando, y alia en la honda 
barriga hirviendo espumante 
el rojo Baco, rebosa 
un turbión de adulaciones 
que hácia el poder desemboca , 
en tanto que con la panza 
moviéudola á la redonda 
á veinte de los contiguos 
ó bien arredra, ó sofoca. 

Un zalamero Tersites (3) 
figura de ceremonias 
que á todos adula y muerde, 
hiere en un punto y elogia 
de oráculo revestido, 
como quien no dice cosa , 
en tono de cumplimiento 
murmura cuanto alli nota. 
Esperábase en la turba 
á Marco-longo, persona (4) 
que de estatura y de verbos 

I) Veasé el número 28 . 

(2) Ortega. 

( 2 ) Avala. 

(4) Rejón. 


tuvo siempre lo que sobra; 
mas escapóse sin duda 
á algún sagrado, que esconda 
su languidez, y entre inciensos 
viva exenta de la mofa. 

Perpendicular al centro 
de la palestra, globosa 
máquina de densas nubes 
hiende el aire, donde apoya 
arrojadamente hinchada 
su pie la divina Moria. 

Su grata munificencia 
de ambos héroes protectora 
neutral alli, solo asiste 
á autorizar la victoria ; 
porque de láureas augustas 
cargada, y de vividoras 
ramas, honor de altos héroes, 
la muchedumbre chillona 
de sus danzarines genios 
ostenta el premio, que aboga 
por el valor, y en los pechos 
la snsia del triunfo acalora. 

Sordo susurro, nacido 

de la espectacion dudosa 

de la facción, se escuchaba , 

cuando hétele aqui, que asoma 

en otro pollino Antioro 

montado en heroica forma , 

armado de romanzónos 

que nunca al golpe se abollan, 

consistencia empedernida 

que debe á su mijma cholla. 

Vertiendo ya espumarajos 

alza los ojos, é implora 

la deidad de la locura, 

que es la que en él siempre obra. 

¡O tú, la dice, en mis cuitas 
¡ai fiel, mi única señora, 
á cuya ley be ajustado 
siempre mis acciones todas. 

Tú , á quien debo 1? ventura 
de que rian á mi costa 
mil socarrones malditos, 
porque en las plazas y fondas 
por oráculo me vendo, 
y como á tal clamo que me oigan ; 
acórreme en este trance, 
acude, aliéntame; aromas 
fragantes, luego en tus aras 
quemaré, con que responda 
mi gratitud al auxilio 
si logro que me socorras. 

Míranse de mal talante 
los dos campeones, trota 
el asno del Mimi-Esopo, 
y Antioro, con briosa 
carrera á encontrarle vuela. 
Horrísonamente chocan 
bien asi , como arrancadas 
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de opuestas cimas dos rocas 
al enfurecido embate 
del austro que horrendo sopla , 
en la rápida caída 
encontrándose furicsas 
recíprocas se resisten 
y mutuas se desmoronan. 

Sendos coplones por lanzas 
enrristran, que allí transforman 
un instrumento de muerte, 

(que esto son las malas coplas). 
Se buscan , húrtanse, vuelven 
á los encuentros : remotas 
cumbres resurten al eco 
de los golpes en sus hondas 
cavernas: suena en el circo 
la gritería espantosa 
de la turba que los ayes 
atruena. Las armas rotas 
primeras, á papelazos 
se hieren y (¡oh dolorosa 
suerte de partos sublimes) 
el furor ciego destroza 
los escritos mas divinos 
que á la escasa España honran. 
Zumbando en la vaga esfera 
Raquel y Jomeli, en forma 
de guijarros disparados, 
tan pesados se desploman 
sobre los dos, que sudando 
vierten la fatiga en gotas. 
Indecisa largo rato 
la lid, al fin la traidora 
suerte, y el hado enemigo, 
que el paso á las dichas corta 
dirigiendo un papelote 
de pestilencia asquerosa 
(armas propias de Antioro, 
que por no conocer otras 
y darlas el mejor temple, 
por casa , en letrinas mora) 
dio en las narices al asno; 
el fiero hedor le atolondra , 
desmándase, menudea 
corcovos , brinca , galopa , 
dispárase, y poco firme 
el ginete en fin le arroja 
á la miserable arena 
que le hiere y le sonrroja. 

No suele el águila altiva 
sobre la ya temerosa 
garza, caer mas Impía* 
que inexorable desmonta 
el tremebundo Antioro 
a dar cabo á la victoria. 

Cébase en el vencimiento, 
y por trofeo deshoja 
cuantos escritos divinos 
al vencido jayan toma. 

Allí el doliente alarido 


del concurso, aunque provoca 
á lástima, mas inflama 
al héroe que desenoja ; 
porque diz que el jactancioso 
^sino mienten las historias) 
es entre todos los brutos 
la bestia menos piadosa. 

Condiciones sanguinarias 
pone á su triunfo, que adopta 
el desmayado paciente. 

Que humilde le reconozca 
por el mas bravo coplero 
que el furor sacro endemonia. 

Que á escribir versos no vuelva, 

y en el momento deponga 

el renombre de poeta 

que, á pesar de Apolo, logra. 

Que dejando vanidades, 
á buen pensar se recoja, 

Ni ser Arlequín profese 
en los bailes que alborota. 

A todo con voz doliente 
el mísero se acomoda : 
dále por libre; y gimiendo 
el triste Geta sin honra, 
sin gloria, al amo y al burro 
saca despechado y llora. 

Entonces ya por la esfera, 
cencerros sonando, y roncas 
cornetas, que el himno animan 
y los geniezuelos tocan 
en rápido giro , baja 
la grave Deidad , arrostra 
al héroe, y dále un abrazo: 
en tanto, en torno retozan 
de su frente revolando 
bichos que de zanahorias, 
berzas, y cardos, y paja 
tegida guirnalda, en pompa 
magnífica le presentan 
y con ella le coronan. 

Hínchase el héroe famoso, 
vuela el numen, él invoca 
perpétuamente su auxilio, 
ser siempre su esclavo voto. 

Cumple el voto y en el templo 
de la sandez jactanciosa 
que tanto su ofrenda acepta 
que aunque las cabezas tontas 
son tantas, la de Antioro 
es la que aventaja á todas. 

FIN. 

Digimos al principiar este artículo, que era pro¬ 
bable y hasta verosímil, que fuese esta Ja verdadera se¬ 
gunda parte del romance, pudiendo muy bien ser la 
tercera ; el lector habrá podido conocer lo acertado de 
nuestra opinión, cotejando el estilo, su narración, y 
la igualdad de sentido, que se nota entre la primera 
parte y esta segunda. Creemos pues y sin temor casi 
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de equivocarnos, que la verdadera segunda parte del 
Romance debe ser esta, y también que la impresa 
eomo segunda es la tercera, porque es la continua¬ 
ción del Romance hasta la derrota en singular batalla 
del gigante Polifemo el Brujo , donde termina toda 
la historia. 

En la misma tercera parle secita esta segunda, que 
ya han visto los lectores, cuando dice el poeta en los 
primeros versos 

Rime tu chuscante musa 
tu que la pasada liza 
cantando, supiste el cuerno 
henchir de flatos y chispas etc. 

La liza, la refiere solamente en la segunda, y no 
en la primera, y siendo asi no tendrían alusión estos 
versos. Réstanos antes de concluir este articulo hacer 
algunas aclaraciones respecto de la parte tercera del 
Romance. El gigante Polifemo que tanto en ella se 
cita, es sin duda alguna Forner como se colige de 
todo el espíritu de la composición y en especial de 
estos versos 


No es aquel (me allá del Betis 
en las desmandadas linfas, 
zambullo qué sé yo á cuantas 
deidades hechas de prisa etc. 


Que alude sin duda á la carta de D. Antonio 
Varas, sóbrela Riada de Trigueros. Pero es mas palpa- 
ele aun la alusión en estos dos 


^ a caballero en un asno 
Ducho ya en cruentas lizas etc. 


Finalmente toda ella se halla llena de alusiones 
contra Forner, que seria d? desear se aclarasen en los 
originales, para la mayor ilustración del Romance. 


L. VILLANUEVA. 


Cartas del P. F. Enrique Florez , á D. Fernando 
López de Cárdenas cura párroco de Montar o de 
I*™!, Academía de la Historia , pensionado 

por jyj. e f C ' 


primera. 

/ 

Muy Sr. mió. no he podido ver la carta de usted 
causa de una fluimn á los ojos, que después de 

me ,rr I -T , 138 n ° aeaba de ced «; pero segur 
Z u'l 1 “ n leid °’ ,en f° m "-v anticipadamente en m 
estudio la copia de la inscripción hallada ahí en e 
ano 1748 con el epitafio del diácono Rocesvintho d, 
que ni he dudado ni dudo que es de la era G8I po 
no permitir otra cosa la formación de los números -1 
lo que V. menciona en contra, lo disuelve bien, pu 
diendo citar en su favor, no una sino muchas ins- 


cripciones que tenemos posteriores á Recaredo, de cuya 
práctica carece el que intente defender lo contrario. 

Corre la voz de que ese pueblo ( Montoro) batió mo¬ 
neda en tiempo de los romanos, lo que si se califica¬ 
ra con alguna, era de mucho houor. Por tanto la 
curiosidad y celo de V. se ocupará dignamente en re¬ 
coger las monedas antiguas que se descubran por ahi 
á ver si quiere Dios depararnos algunas con que ilus¬ 
trar la memoria de esa villa en un libro de monedas 
que quiero publicar luego que Dios me restituya el 
uso de la vista: y en toda disposición quedo á las 
ordenes de V. , rogando á Dios le guarde y pros¬ 
pere muchos años. Madrid y Octubre 11 de 1715. 

B L. M. de V. etc. 



Señor Lopoz de Cárdenas , ni Señor. 


SEGUNDA. 

Muy Sr. mió: este verano recibí una de V. c ° n 
dibujos de algunas monedas aplicadas á Eposa: y ^ 
me acuerdo si conteste su recibo , pues mas ha 
seis meses me hallo privado de oficio > por una 
xión á los ojos que desde el 5 de Julio me 11 
sin uso de vista , y todavía no me permite ver. 

Una délas medallas que V. menciónala ten ®° * ’ 
pero no puede asegurarse que sea de Eposa. i 3,11 P . 
me sirve la que se halla puramente citada ó dibuj 3 ^ 
sin existencia actual de la medalla original, P ueS ^ 
muchas equivocaciones que suele haber en semeja^ 
materia, no da bastante seguridad mientras no se ^ 
la medalla original ó se sepa fijamente quien 13 ^ 
ne. Con el quebranto de mi vista han parado ^ 
obras; y por lo que mira al libro de las medalla s ^ 
tenido cuenta por las muchas que han concurrí o ^ 
varias partes desde S. Juan acá. Me alegraré q ll< ; ^ 
ted tenga felices hallazgos por esa tierra, y fl ue 3 
mande por esta etc. Madrid y Euero 13 de D 
B. L. M. etc. 



“^r^^-iVí'RFarrADE D. F. SUARFZ, 


I'LAZIFXA. DE 


CELI*<^ 














SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


24i 






U. Pablo «le Santa liarla, 


Admirable se ha mostrado siempre la iglesia, al 
ceñir á sus héroes principales el laurel de la inmor¬ 
talidad : por desusados senderos los ha conducido has¬ 
ta la cumbre de Sion : el mundo los ha visto des¬ 
aparecer de su esfera, y remoutarsede improviso sobre 
las alturas santas. Pero si nuestra admiración cre¬ 
ce al considerar los estremos de esa sublimidad, no 
encuentra menos sorpresa en la combinación de los 
trámites, por donde los condujo la Providencia. ,La 
historia eclesiástica fija muchas veces su interés en la 
simple narración de estos hechos: ella nos ha dictado 
la maravillosa vida de aquel, cuyo nombre acabamos 
de transcribir al pie de su retrato, con la sana in¬ 
tención de lisongear por algunos momentos la curiosi¬ 
dad de nuestros lectores. 

Fué D. Pablo de Santa María judío, descendiente 
de la tribu de Leví. No sabemos cuando esta familia 
introdujo su domicilio en Burgos, pues su apologista 
mas antiguo Fr. Cristóbal de Santotis, solo nos dice 
que el padre de P. Pablo murió en sus falsas creen¬ 
cias, y su madre después de bautizada, se llamó Ma¬ 
fia. Sus hijos fueron siete: Pablo, que era el ma¬ 
yor ; Alvaro García, cronista real; Pedro Suarez, Ma- 
f ía y tres hermanas, que hicieron voto de castidad 

año ix.—4 de agosto de 1344. 


por toda su vida é ignoramos sus nombres. 

Desde los primeros años manifestó Pablo hallarse 
dotado de una sagacidad portentosa, de mucha pru¬ 
dencia y sobre todo de una gran aplicación al estu¬ 
dio de la Escritura. Al entrar en la juventud, don¬ 
de la razón choca frecuentemente con escollos desco¬ 
nocidos, que la ponen á riesgo de precipitarse en el 
abismo del error, nuestro héroe, imbuido en sus dog¬ 
mas, se declaró enemigo capital del nombre cristia¬ 
no y formidable defensor de Ja secta rabíuica. Ad¬ 
miraba en medio de su obcecación la suavidad del 
Evangelio, el estricto cumplimiento de las profecías 
y la doctrina milagrosa de Jesucristo; pero su entendi¬ 
miento estaba ofuscado y no percibía sino un rayo 
moribundo de verdad. Sin embargo, como sus prendas 
eran relevantes y no menos su estirpe , se vio solici¬ 
tado de /as jóvenes mas ilustres de su secta, entre 
las cuales prefirió una llamada Juana, de la tribu 
de Judá, cuyas familias, según S. Epifanio, podían 
únicamente enlazarse con las de la tribu de Leví. Este 
matrimonio contraído en el año 1376 produjo cinco 
hijos: Alfonso, Obispo de Burgos; Gonzalo, Obispo 
de Plasencia ; Pedro, de Cartagena; Alvaro Sancho, 
y por último Mana hija quinta, que yace con su 

31 
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marido ert el monasterio antiguo de S. Ildefonso de 
esta ciudad. 

La Biblia, ese gran poema de los siglos, que 
refunde en sí cuanto la imaginación del hombre puede 
abarcar de mas bello, elocuente y persuasivo; ese 
testamento augusto del legislador supremo , que sor¬ 
prende por su sencillez, encanta por sus bellezas y 
arrebata por el candor de su estilo, inspiró por fin 
á nuestro israelita una presunción muy fuerte en 
favor del cristianismo. Guiado por ella llevó adelante 
su resolución de convertirse; é instruido suficientemen¬ 
te en la doctrina dé Jesús, le f ueron abiertos los 
tesoros de la gracia, descendiendo sobre su cabeza el 
agua lustral en el dia l' capilla de Sta. Práxedes den¬ 
tro de la iglesia mayor de Burgos , á los cuarenta años 
de su edad, que fue el de 1390. Eligió desde luego 
por armas, conforme acostumbraban en aquel tiempo 
los nobles, una flor de lis dorada sobre campo ver¬ 
de; divisa perteneciente á su padrino D. Garci Al¬ 
fonso de Covarrubias, canónigo tesorero de Burgos. 
Quisieron también hacerse prosélitos de la nueva ley 
los hijos del catequizado, y recibieron también el 
bautismo. A estas conversiones reunió posteriormente 
D. Pablo la de su madre y hermanos; pero hubo de 
sufrir el amargo conflicto de someterse al divorcio, 
en virtud de la resistencia que manifestó su muger 
para abrazar el cristianismo. 

Libre D. Pablo del yugo matrimonial partió á 
París, cuna entonces de universal instrucción, á cuyo 
fomento no contribuyó poco, después que hecho sacer¬ 
dote, fue nombrado para regentar las cátedras mas 
respetables de aquella universidad, en donde se nú- 
trian los talentos mas privilegiados del siglo. El suyo 
abrazaba colosales ideas, y no satisfaciéndole los lau¬ 
reles con que por todas partes le regalaba su alta 
disposición, marchó á la ciudad de Aviñon, asiento 
de la corte romana, con animo de predicar el Evan¬ 
gelio á los infieles, no sin haber recibido antes la 
agradable nueva de ser cristiana su esposa, mediante 
los consejos, que él la suministrara en correspondencia 
epistolar. Admiró tanto al Sumo Pontífice el caudal 
de sabiduría reunido en el apóstol español, que en 
premio de sus trabajos le nombró arcediano de Tre- 
viño, dignidad vacante á la sazón en la Catedral de 
Burgos. Ignoramos si llegó á tomar posesión , pues 
que á muy poco tiempo le vemos hecho canónigo 
de Sevilla, en cuyo punto residió mas de tres años. 

El Rey D. Enrique III de Castilla, le remuneró 
aun con mayor liberalidad, asignándole la mitra de 
Cartagena , que no sin prolija resistencia admitió en 
el año 1402, cuando rayaba en los cincuenta y dos 
de su edad. Su inesperada exaltación fue un poderoso 
estímulo para sacrificarse en obsequio de su rebaño, 
sin tomar en cuenta jamás que era un príncipe ecle¬ 
siástico, para ocurrir á todas las necesidades desús 
feligreses con una mansedumbre verdaderamente he¬ 
roica. Visitó muchas veces su Diócesis, cohartó los 
abusos, puso dique á los estragos de la heregía; triun¬ 
fó de los sofistas incrédulos , y esterminó los vicios. 
Hubiera, á no dudarlo, sucumbido bajo el peso de 


tantas fatigas, si el cielo no hubiera señalado al brillo 
de sus virtudes, horizonte mas vasto. Aun toca a 
esta gran lumbrera la mitad de su curso, y teDia 
que atravesar inmensos espacios de luz, antes q ue 
descender á las tinieblas del féretro. 

Como el Monarca estaba noticioso del mérito y 
rectitud, que caracterizaban al Obispo de Cartagena» 
no solo deseó conocerle y tratarle , sino que respeto 
ademas su dictámen emitido verbalmente en las cor¬ 
tes , que se celebraron en Toledo el año 1402, P aia 
tratar negocios referentes á la conquista de Granada. 
Por aquel tiempo acometieron al Piey los síntomas 
de su enfermedad, y queriendo arreglar del modo 
mejor la administración del Estado, elevó á D. Pablo 
á la suprema dignidad de primer Canciller, que va¬ 
caba por fallecimiento de D. Pedro López de Ayala- 
Declaró por heredero al trono ó D. Juan, niño de 
veinte y dos meses, y por Gobernadora á la Reina 
Doña Catalina y al Infante D. Fernando, su hermano, 
y por albaceas al condestable D. Ruy López Davalo 5 
y al Obispo de Cartagena. 

Murió el Re) entre las dos y las tros de la ma¬ 
drugada del 25 de Diciembre de 1406. Su testamento, 
escrito sobre dos hojas de pergamino unidas con en¬ 
grudo, se depositó por orden de D. Fernando en una 
arca de hierro cerrada con cuatro llaves; una fue 
entregada á D Juan, Obispo de Sigüenza, que gober¬ 
naba la iglesia toledana por muerte del célebre Don Pedro 
Tenorio; la segunda recibió el Infante; la tercera Don 
Pedro Suarez de Sta. María, diputado por la ciudad 
de Burgos, y la última su hermano D. Pablo. 

Receloso el Infante de algún contratiempo funesto 
á la quietud de los pueblos, salió acompañado de 
algunos grandes con dirección á Segovia el l.° de 
Enero de 1407. Alli encontró á la Reina y á su hijo, 
temerosa la primera de las pretensiones, que D. Juan 
de Velasco camarero mayor del difunto Rey alegaba, 
con respecto al derecho de tutela, las cuales sostenía 
fundado en cláusulas auténticas del real testamento, 
que le habían sido comunicadas por reservado con¬ 
ducto. Efectivamente, una de ellas espresaba ser vo¬ 
luntad del testador que su hijo D. Juan reconociese 
por tutores durante su minoría á D. Juan de Velas¬ 
co, á D. Diego I^opez Stuñiga, justicia mayor, y á 
D. Pablo de Santa María, Obispo de Cartagena: mas 
el Infante Don Fernando supo conducirse con una 
destreza portentosa en tan delicado asunto, separando 
de la educación del Príncipe aquellos magnates, y 
tomándola á su cargo en unión de la Reina y el Obis' 
po Don Pablo, que nunca la defraudaba sus impor¬ 
tantes consejos. 

{Se continuará .) 
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POESIAS. 


Cartas del P. F. Enrique Florez , d D. Fernando 
López de Cárdenas cura párroco de Montoro , de 
la Real Academia de la Historia , pensionado 
por S. M. etc. (O 

TERCERA. 

Muy Sr. mió: No era imaginable que el portador 
del recado se volviese sin llevar la respuesta. Yo envié 
mis libros á su posada y ya no estaba en ella. Usted 
cuidará dirigir á otro que los lleve. 

Brava envidia le tengo á V. en los paseos que me 
refiere sobre sepulcros y en el del MarmoiejO, en que 
también se hallarán muchas memorias romanas, de¬ 
mas de lo que mira á historia natural. Pero ya que 
no puedo gozarlo yo , me alegro sea V. quien tenga 
esos buenos ratos, pues los sabe apreciar y dar va¬ 
lor. El tiempo es muy proporcionado , pues acá go¬ 
zamos primavera. Para mediado de Junio, si Dios 
quiere, pasaré á reconocer la tierra de Burgos, de 
cuya Sede estoy escribiendo y se halla muy embro¬ 
llada. La ausencia de la celda no llegará á dos me¬ 
ses: y no puedo anticipar el viaje, asi por el clima 
de aquella tierra, como porque el impresor de la 
España Sagrada, me tiene todavía mártir con.su pren¬ 
sa. Memorias á esos mis Señores, y mandar á este 
su devoto. Madrid y Abril 28 de 69 etc. 

B. L. M. de Y. etc. 

CUARTA. 

Amigo y Sr : volví de mi viaje con salud á Dios 
gracias: sin embargo de los muchos frios que hizo 
diariamente sin interrupción hasta fin de Julio. Los 
vientos fuertes no me permitieron reconocer los sitios 
donde no pudo entrar el coche; pero sin embargo de 
muchos riesgos de precipicios y angostura de cami¬ 
nos , reconocí lo principal que deseaba y estuve en 
los monasterios de Cardeña , Arlanza, Silos, S. Juan 
de Ortega, pasando hasta Montes de Oca en busca 
del sitio de la antigua ciudad episcopal de Auca. La 
Catedral de Burgos me franqueó los libros de su ar¬ 
chivo sobre donaciones y privilegios, y quedo traba¬ 
jando sobre ellos. De historia natural no hallé mas 
que petrificaciones, porque la gente no se ha dedicado 
mas que á sus labores. 

Me alegro que V. se divierta descubriendo curiosidades 
naturales y artificiales; pero en lo que mira á letras des¬ 
conocidas no necesita fatigarse en copiar, porque lo 
que no entiendo no me tira. 

Por acá han templado ya los calores y espero su¬ 
ceda lo mismo por allá, para que V. se pasee y las 
madamas. Yo me vuelvo á meter en las prensas de 
mis impresores para acabar de pagar mis pecados; pero 
quedo siempre á las órdenes de V. etc. 

Madrid y Agosto 29 de 69. 

B. L. M. etc. 

(i) Veáse el numero anterior. 


A MA PALOMA. 

¿ Porqué en lecho solitario 
con acento funerario 
asi cautas tu dolor? 

¿ porqué en lúgubre lamento 
suspiros lanzas al viento ? 

¿por quién lloras ?—Por mi amor. 
Por tu amor?¡pobre paloma! 
marchita flor sin aroma , 
ya comprendo tu inquietud; 
y por qué lejos del nido 
tu amor está? ¿le has perdido? 
¿que lloras?—Su ingratitud.— 

Su ingratitud? no te ama? 

« ve crecer mi ardiente llama 
y rie de mi pasión. » 

Pues siendo ingrato contigo 
vente paloma conmigo 
y te daré el corazón. 

—« No puedo—Le adoras tanto? 
— Es mi delicia, mi encanto 
le idolatro á mi pesar. 

Que al blando y dulce murmullo 
que forma su tierno arrullo 
no se le puede esquivar. 

En la pintada pradera 
le vi por la vez primera 
y mi alma encadenó.» — 

¿ Con qué es tanta su hermosura? 

—«De sus plumas la blancura 
fascinada me dejó.,.. 

Y luego al tender las alas 
de resplandecientes galas 
cual vistoso querubin , 

le contemplé con su vuelo 
que raudo cruzaba el cielo 
del uno al otro confia. 

Y un diá vino á mi lado 
de las auras fatigado , 

y en mi nido le amparé; 

Y le brindé con mi lecho 
y entusiasmado mi pecho 
amorosa le arrullé. 

Y el ingrato murmurando, 
su plumage desplegando 

le vi presuroso huir, 

Y en lasestendidas lomas 
también con otras palomas 
sus caricias compartir. 

De entonces triste y llorosa 
con plegaria lastimosa, 
canto mi penoso afan, 

Y ningún consuelo miro 
que de suspiro en suspiro 
vienen mis horas v van.— 
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Entiendo ¡infeliz! tu cuita, 

¡pobre azucena marchita 
al furor del aquilón ! 

Y si el amor te encadena 
tengo de tu amarga pena.... 

—¿qué le tienes?—compasión! 

R. FRANQUELO: 



AL SEPULCRO DE MI HERMANO;> 

Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar en la mar 
Que es el morir. 

Jorge Manrique. 

Tumba solitaria y triste, 

Que del mundo en la morada, 

Vives de él tan olvidada , 

Cual del mortal la virtud. 

Que ni un recuerdo brillante 
Sobre tu losa mortuoria. 

Ha dibujado la historia, 

Ni ha bosquejado el cincel. 

Que nadie tu nombre llora 
En sentidas elegías, 

Y ves resbalar los dias, 

Olvidada y sin amor. 

Despierta, que aun hay quien toque 
Tu recinto solitario, 

Y á la luz de leve rayo 

Que arroja en su muerte el sol , 

Visite con faz tranquila 

Y con mirada serena, 

Esta mansión que de pena 
Es para el triste mortal. 

Ilay quien en tu pobre adorno 
Recuerdos encuentre gratos, 

Que no todos son ingratos, 

¡También para tí hay amor! 

Hay en tu recinto tosco 

Y en tus pilares groseros, 

Los goces mas lisongeros 
Para quien te ama cual yo. 


Empero no me maldigas 
Si con mundanas pisadas, 

Profano aquestas moradas 
Que son descanso eternal, 

Y permite que mi labio 
Toque de tu huesa fría 
Las cenizas, que á porfía 
Consume el tiempo voraz. 

Y antes que su fuerte brazo 
Las reduzca á tierra leve, 

Pueda vo en tu lecho breve 
Mis la'grimas enjugar. 

Y al mirar lo que se hicieron 
Deste mundo los despojos, 

Riegue con llanto mis ojos, 

Con llanto del corazón. 

Que al separarme de tí 
Pueda contar á ese mundo. 

Lo pestilente, lo inmundo, 

De su avara multitud. 

Y decirle qué se hicieron 
Las vanidades mundanas, 

Las liviandades profanas 
Que el tiempo le arrebató. 

Y qué se hicieron las galas 
De la florida hermosura, 

Y la gentil apostura 
De tanto joven galan. 

Qué se hicieron los amores, 

Los fantásticos deseos, 

Y los locos desvaneos, 

De su ardiente juventud ... 

Todo pereció y es vano 
Querer buscar sus despojos, 

Que ofrecen solo á los ojos 
Llanto y luto al corazón. 

¿Qué se hicieron pobre hermano 
Tanta honradez y candor ? 

Y qué se hizo del amor 

De tu tierna juventud?_ 

Nada respeta la parca , 

Todo lo consume impía, 

La virtud la hipocresía, 

Todo destruye á la vez. 

Pobre hermano tus megillas 
Tu candidez , tu hermosura , 
Gentileza y apostura, 

Son ceniza leve ya.... 

Mas si tu alma dichosa 
La mansión del justo habita., 
Debes tener por precita 
La morada del mortal. 

Todo en ella son pesares, 

Todo en ella son disgustos, 

En tanto que en la del justo 
Todo es placer celestial. 

Y Adiós tumba solitaria , 

Reposa otra vez en calma, 

Como la huérfana palma 
Que crece en la soledad. 
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Yo vagaré por el orbe 
Sin saber donde me lleva, 

La inesplicable carrera 
I)e este mundo engañador; 

Hasta que á tu lado venga 
A descansar desta , 

Miserable y afligida 
Como todo lo mortal. 

En tanto tumba querida 
Recibe mi triste lloro , 

Unico resto y tesoro 
Del halago fraternaL. 

L. VILLANUEVAv 

-ti - 



LAS TORRES 1)K ALTAMIKA. 


Galicia sirviendo de campamento á los restaurado¬ 
res de España, se dividió en desiguales patrimonios , 
que se hicieron la guerra separándose en bandos 
hostiles que la llevaban á saco, y levantando en lo 
oculto de las montañas y en lo florido de las cam¬ 
piñas las columnas miliarias de sus espediciones 
guerreras. Por otra parte esta provincia estaba confiada 
o al poder eclesiástico que recogía las llaves de los 
mires é imponía portazgos en los caminos, o al po¬ 
der aristocrático, que presidia las merindades , que hoy 

con diverso nombre son la piedra de toque de la revolu¬ 
ción española. Una prueba de lo que llevo dicho son los 
Condesde Altamira, que siendo señores de varias jurisdic¬ 
ciones su voluntad era en aquellos tiempos la voluntad 
popular , puniendo aplicárseles estos versos del célebre 
Moreto en el Rico-Iíome de Alcalá. t 

«Por acá, hidalgo, conocen 
por sello ó firma á Su Alteza 
y es con mi consentimiento 
que alguna vez obedezcan 
su firma.» 


La familia de Jos Moscosos, que eran los dueños 
de este condado, cuya merced hizo el Rey D. Fernan¬ 
do el Católico, á D. Lope Sánchez Moscoso año de 
1475, poseía quince partidos ó mei'indades , catorce 
en Galicia y la última en Asturias. Estas llevaban los 
nombres de Altamira, Bareala, Corcubion , Viuianzo, 
Mens, Valle de Varcia , Folgoso , Budiño, Cera , Boen- 
te, Castroverde, Luazos, Puebla, Burón y Tirso de 
Abres. En todas las merindades se levantaron fuertes 
torres de defensa , 6 eostososos palacios de respeto, 
llamando la atención de los viajeros la fortaleza de 
la parroquia de S. Félix de Brion, patria de D. Pedro 
Muñiz, Arzobispo de Santiago de 1199 recluso de 
orden del Papa en 1218 por estar acusado de nigro¬ 
mante. Esta fortaleza es mas conocida por el nombre 
de las torres de Altamira. Dista de la ciudad de 
Santiago dos leguas de muy mal camino, y de la 
villa de Padrón la cuarta parte, si nos guiamos por 
los cálculos locales, errados é imperfectos las mas 
veces. Las Torres de Altamira son la cabeza de 
la jurisdicion de su nombre, puesto que colocadas 
en una encumbrada loma, que domina parte de la 
Amaya y son el vigía de la comarca. Nada podré aña¬ 
dir á lo que tienen dicho historiadores acreditados 
sobre la antigüedad de esta casa, ni revelar el tiempo 
de la fundación de esta fortaleza, cuando no se des¬ 
cubre en ella la menor inscripción, sino un escudo 
con las armas del solar, que son dos cabezas de lobo; 
como los que hay en la iglesia de Sto. Domingo de 
Santiago, sobre aquellos bien concluidos sepulcros gó¬ 
ticos , únicos de su género en esta ciudad monumen¬ 
tal. Fácilmente se colige que debió existir otro casti¬ 
llo de mas antigüedad, que la que prueban estas tor¬ 
res, pero una obscura tradición que le coloca en el 
vecino monte de Morovello (moro viejo), viene á 
deshacerse entre las duras peñas que en todas partes 
son los alcáceres de los duendes y de los íncubos. El 
Licenciado Molina en su celebérrimo Blasón de Ga¬ 
licia, octavario poético que se dá un aire á los sone¬ 
tos de Rabadán , cita á esta fortaleza como á una de 
las principales de Galicia, y Medina en sus Grandezas 
de España hace también mérito de ella, dando á 
entender que era muy conocida de los pesados histo¬ 
riadores de su tiempo. 

Esta fortaleza se halla dividida en dos cuerpos 
destinados, el mayor a! servicio de sus señores, gran¬ 
de y espacioso; y el otro mas reducido y bajo, para 
lo que llamaba D. Alonso X gente menuda , para 
la servidumbre de los Condes en tiempo de paz, y para 
los flecheros y mas gente armada en tiempo de guerra. 
En esta parte de las torres estaba la cocina, y cerca 
de ella la bóveda-prisión, donde se ocultaron mas per¬ 
sonas de alta categoría que los súbditos de la respe¬ 
table fortaleza. En el grabado que acompaña á este 
artículo aparecen las dos torres marcadas con la 
mayor claridad, distinguiéndose la barbacana que las 
unia, y la desmoronadísima torre del vigía situada so> 
bre la bóveda-prisión de las torres. Desde el cuerpo 
principal y sólido que arranca del suelo, seguía en 
la torre de la derecha, hasta la otra esquina que toesu 
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con la puerta , un balcón corrido que seria colosal, 
si se atiende a los soberbios canzorros que se conser¬ 
van cubiertos de yedra. En la otra esquina se reconoce 
un vistoso mirador á lo «árabe, que termina desvane¬ 
cido á bastante altura del suelo. En la torre princi¬ 
pal solo se conservan paredes con las ventanas de 
asiento, y un arco que sostendría alguna muralla in¬ 
terior, sirviendo de galería para los flecheros ó los 
peones. La otra es mas reducida , pero mejor conser¬ 
vada: en ella hay una bóveda sana, á la que se 
puede subir con alguna comodidad , y desde la que 
se disfruta por una ventana, que cae al puente, de una 
vista deliciosa. Desde ella se recorre gran parte de la 
antigua Amaea de que tanto hablan las historias del 
Apóstol Santiago y la Historia compo sie lana , con 
su proberbial feracidad. La puerta principal está colo¬ 
cada en la torre mayor al O. y aunque reducida, se 
conserva siu embargo bastante solida, presentando 
claras señales de su fortaleza y antigüedad. Con la 
distancia que hay entre las dos partes de esta forta¬ 
leza , se forma una espaciosa sala de armas, y por 
algunos restos que se conservan, puede colegirse que 
estaba defendida por una robusta barbacada. Hacia la 
torre principal se observa el algihe atascado de piedras 
hasta la boca, y muchos dicen que era la entrada al 
subterráneo, que tenían todas las fortalezas de su 
tiempo, pero yo creo que si existió, como no hay 
lugar á duda, desembocaría en el obstruido sótano 
que hay en la torre pequeña. Al rededor se distingue 
aun el foso, que si no era de grandes dimensiones, 
estaba resguardado por un segundo muro de tierra 
que hacia la montaña, hasta perderse en la misera¬ 
ble aldea de S. Félix de Brion. El género de arquitec¬ 
tura de las torres parece romano , ó mas bien de ese 
género peculiar de fortalezas-palacios , romano en me¬ 
didas y gótico en la distribución : prueba inequívoca 
de la antigüedad de este monumento quizá del siglo IX. 
La bóveda-prisión en los tiempos normales de la forta¬ 
leza habrá sido obscura y lóbrega; asi como la garita 
del vigía, al que se llegaba por una escalera de cara¬ 
col , cuyos peldaños aun se conservan, como los dien¬ 
tes de una calavera , parecía escalar al cielo por su 
altura y ligereza. 

Las torres de Altamira dan claras señales de la 
pasada magnificencia , respetable por su antigüedad, 
acatada por los recue r dos históricos y las tradiciones 
populares, y distinguida por los blasones que figura¬ 
ban en sus puentes y ventanas. 

Hoy quedan de ellas las ruinas, que son un vivo 
testimonio de su grandeza perdida , y apacibles tra¬ 
diciones que descubren al chispeante fuego del hogar, 
en las crudas noches de invierno, los ancianos que han 
visto desplomarse de din en dia las piedras de esta 
fortaleza, al comp«ís de sus años, y al golpe del in¬ 
flexible tiempo que todo lo destruye. 

Antón io NEIRA DE MOSQUERA. 


NOVELAS. 

(i) 

(Novela original) 

Acompañaba á esta carta el testamento del Marqué 
en el que dejaba todos sus cuantiosos bienes librí 
á Amalia , suplicándola ol mismo tiempo invirtiei 
en misas por su alma Jas cantidades que juzgase ne 
cesarías. 

Concluida la lectura de estos documentos, Julh 
que hasta entonces habla sufrido los dolores de s 
herida, pidió á Amalia con voz débil y abatida, 
permitiese ligársela: trajo Amalia unas bendas, y de 
pues de curarle con mucho cuidado el brazo, roe i 
la herida con un poco de espíritu de vino. Concluida es 
operación, Julio manifestó la necesidad que tenia ( 
marchar al punto fuera de .la corte. Esta .separacic 
costó á la joven muchas lágrimas, pero era precií 
y Amalia se resiguó. 

—Autes de marcharos, dijo esta, quiero exigir ( 
vos una prueba mas. 

—Mandad Amalia lo que gustéis. 

—Para quien tanto ha hecho por mí será corto ( 
sacrificio, que le pido: admitid esta sortija, que 1 
llevado desde niña, como la única prueba que puec 
daros de mi cariño: tiene para mí recuerdos mi 
gratos; ¡es el regalo de mi querida madre! 

Al decir esto Amalia derramó algunas lágrimas 
besó con entusiasmo el objeto, que recuerdos tan gr 
tos traía á su memoria. Julio la recibió con toda 
efusión de un corazón amante, y después de bes; 
la mano de su querida, se despidieron los dos jóv 
nes llorando amargamente tan cruel separación. 

—¿No volveré á veros? 

—El cielo lo sabe, Amalia. 

VIII. 

Generosidad y amor. 

Al dia siguiente de estos sucesos la justicia rec< 
gió el cadáver del Marqués , y examinando sus ve 
tidos hallaron una carta, que decía. 

«He muerto en un duelo, al cual he dado caus; 
» mi muerte ha sido castigo del cielo, por lo mis» 1 
» es mi voluntad , que á mi matador no se le ia 
» ponga ninguna pena: si delito hubiese en este h< 
» cho, yo soy el delincuente. 

«Estos son mis deseos, esta es la voluntad del 
«Marques de*"*» 

La justicia con esta declaración terminante no hh 
mas pesquisas, ni mas averiguaciones. Abierto el te 
tamento del Marqués, fue reconocida Amalia por * 
única heredera en todos sus bienes libres, y eSl 
se encargó de los funerales y demas cargas. 

Asi terminó su vida este ilustre vastago de un 

(I) Vétense los números 19 , 20,21, 22, 23, 25, 26, 28 > 
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fioble familia, cfuyos ascendientes murieron gloriosa¬ 
mente defendiendo la independencia de su patria y la 
corona de su Rey. 

Fatales resultados de una viciosa educación, puede 
decirse que el nombre y título de Marqués, fueron 
la causa de todos sus errores, y el lector que haya 
leído hasta este punto, compadecerá sin duda á un 
hombre dotado de los mejores sentimientos, pero 
cuyo corazón se hallaba corrompido con el aliento im¬ 
puro de la lisonja y de la adulación. Quiso reparar 
sus faltas, escucho los gritos de sil conciencia, pero 
ya era tarde.. 

Pasó Amalia def estado 1 mas desgraciado y humilde, 
al mas opulento y elevado: señora de inmensos bie¬ 
nes y de pingües reutas, se halló desde luego adulada 
de todos los cortesanos, y las personas de la' culta so¬ 
ciedad se apresuraron á visitarla y á ofrecerle sus- 
casas y personas* como es costumbre. Nadie se había 
acordado de Amalia mientras fue pobre; ahora que 
la veian en un alto puesto la adulaban, la obsequia¬ 
ban, y tenia siempre á su lado una infinidad de 
adoradores. 

Aunque ajada por la multitud de desgracias y sin¬ 
sabores que le habían rodeado , conservaba aun Ama¬ 
lia su natural belleza, su candor y su dulzura; era 
su semblante afable, su cuerpo esvelto, y la tez de 
su rostro tenia aun parte de su primitivo color y 
belleza, era una mujer hermosa, en la que el sello 
del dolor mas amargo se había estampado, y en la 
cual el dolor de las desgracias había marchitado al¬ 
gunas bellezas , pero que aun conservaba hermosura 
suficiente para inspirar amor y cariño. Por esta 
causa no había mozalvete presumido, ni elegante cor¬ 
tesano, que no aspirase á su mauo y á su amor, pero 
ella que en su corazón abrigaba aun la pasión, que 
había sido su encanto primero, desdeñaba á estos 
nuevos adoradores, en los que no veia otra cosaque 
el mezquino interes y la cortesana lisonja, i Cuán cier¬ 
to es que no hay amor mas puro ni mas entrañable 
que el que primero afecta nuestra alma! La sensible 
Amalia suspiraba aun en medio de tanta dicha por 
Julio, único amante que había podido captarse su 
amor, y sin embargo Julio desde que le entrego el 
pliego del Marqués no había vuelto á verla. Este 
disgusto la entristecía , y queriendo saber la causa de 
la estraordinaria conducta de su amante, le mandó 
llamar á su casa : presentóse este á Amalia y le hablo 
de este modo. 

—Sin pretender pediros cuenta de vuestra conducta pa¬ 
ra conmigo, y si el amor que un tiempo me tuvisteis des 
apareció o existe aun en vuestro 1 pecho; os he manda¬ 
do llamar solo para que me digáis, si os he dado 
motivo para que de ese modo os olvidéis de mí. Des- 
ño el dia en que me presentasteis el pliego del Mar¬ 
qués no he vuelto á veros, y en verdad que no sé 
la causa de tan estraña conducta. 

— Julio, afectando mucho respeto contestó, he 
creído Señora desde que os vi y os amé por la vez 
primera, que todo lo que soy y hasta mi propia tran- 
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qutlidad debía esponer y sacrificar por vuestra felici¬ 
dad; por esta causa dejé dé visitar vuestra casa asi 
que me lo insinuaron ; por lo mismo y cumpliendo 
con el deber de amante y de amante ultrajado, seguí 
al Marqués hasta lograr vuestra venganza y la mia, 
cumplí después con el deber que él me impuso, y 
he creído ahora injuriar con mi pobreza y mi clase 
el esplendor y dignidad de la vuestra; por esto he 
rehusado visitaros, y estad segura de que si vuestra 
completa felicidad dependiese de mi existencia, la da¬ 
ría gustoso solo por veros feliz. 

—Habéis creído injuriar el esplendor y dignidad de 
mi nueva clase! Os hurláis, Julio r ¿queréis darme á 
entender que he podido olvidar mi nacimiento y mi 
fortuna? pues sabed que aunque rodeada de placeres 
y de goces no he podido resistir el deseo de veros.... 
Para qué negarlo ? sabéis muy bien lo mucho que os 
he amado, sabéis 1 que solo vos os habéis grangeado 
mi cariño, pues bien, solo vuestro amor ha sido 
mi delicia, y si con gusto diérais la existencia por 
mi felicidad, yo no puedo ser feliz sin vos; un deber 
de amor y de gratitud me obliga á ello, y ya que 
no aceptéis mi mano, no me neguéis al menos el con¬ 
suelo de veros. 

—Un sacrificio me pedís Amalia, que es para mí 
mas terrible que la muerte; si hubierais sido desgra¬ 
ciada huérfana yo hubiera unido mi suerte á la vues¬ 
tra y hubiera sido dichoso; sois rica y vuestro cora 
zon no debe pertenecer va sino á uno que pueda 
reunir á un corazón puro y amante, el oro, los ho¬ 
nores y las riquezas; yo os suplico pues me perdo¬ 
néis , dispensándome de asistir á vuestra casa, en Ja 
que tal vez sufriría desaires mi honor, y se ajaría mi 
delicadeza; dejadme vivir en la miseria donde he 
nacido: alli rogaré al Todopoderoso por vos, porque 
os conceda una vida próspera, feliz y venturosa. 

—Hubierais aceptado mi mano en la horfandad y 
en el infortunio ? bien está, esperad. 

Amalia se acercó á una mesa y escribió... «Ama- 
v lia heredera de los bienes del Marqués de*** hago 
» renuncia de ellos á favor de la casa de Es- 
» pósitos.» 

—Elegid ahora éntrela mano de Amalia opulenta, 
y la de Amalia infeliz. 

— ¡Corazón generoso y magnánimo, dechado de 
virtudes y de cariño, amante sincera, constante y fiel! 
¿por qué puse yo en duda tu amor? ah! el aliento 
pestífero del mundo no ha podido manchar tu alma 
angelical, perdona bien mió si he puesto á prueba tu 
corazón. 

—Julio, nada tengo que hacer sino admitir tu 
nobleza , yo seria la mas fementida de las mugeres, 
sino despreciase todo por tí; dispon cuanto gustes de 
mis bienes, de mi vida 1 ,, sé tú dueño absoluto de 
todo, dispon de ello á tu antojo; si me quieres des¬ 
graciada , pobre, que no sean las riquezas la causa 
de nuestra separación. Todo os lo debo, la vida, el 
honor; te eligió mi corazón para esposo y solo seré 
feliz logrando esta dicha. 

—Sí, querida mía, el lazo que formó el amor 
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mas puro é inocente v lo fortalecerán los sagrados 
vínculos de la religión; sí, Amalia, nos unirá el santo 
lazo de himeneo , y viviremos felices el uno para el 
otro; pero rasga ese papel que solo ha servido pa¬ 
ra probar tu cariño ; dejaremos esta corte é iremos á 
establecernos á París: la culta sociedad hablaria mu¬ 
cho de nuestra unión, y tal vez nuevos disgustos 
podrian entristecer nuestros días; en París viviremos 
aislados y pensando solo en nuestro mutuo amor; cu 
ese amor fuente de todos los placeres cuando es ino¬ 
cente y puro, en el amor que han abrigado nuestros 
corazones durante tanto tiempo, y cuya ardiente llama 
no se apagará jamás. Sí, querida mia, no se dilatará 
nuestra unión. Adiós, Amalia. Adiós querida esposa 
‘^sta mañana. 

—Adiós, Julio, soy la mas dichosa del mundo. 

—Julio estrechó entre sus brazos enagenado de 
placer á la hermosa y cándida Amalia, tanto tiempo 
objeto de su amor, y cuya posesión iba á lograr 
muy en breve: lágrimas de placer brotaban de sus 
ojos al contemplar el rostro encantador de su querida. 
Amalia por su parte, sentia latir con violencia -su 
corazón, y se entregaba con júbilo á la mas estraor- 
dinaria alegría. Esta es la felicidad, esta es la di¬ 
cha , estos son los placeres de la tierra. 

Conclusión. 

Al dia siguiente preparado todo con el mayor sigi¬ 
lo , se desposaron Julio y Amalia en el oratorio del 
palacio. Los dos esposos tomaron después el camino 
de París, y se establecieron en una hermosa quinta, 
que á poca distancia de aquella capital poseia el di¬ 
funto Marqués. 

La gente de tono habló mucho de lo estraordinario 
del suceso, y fueron Amalia y Julio por mucho 
tiempo el objeto de las conversaciones y de la burla 
de los presumidos mozalvetes de la Corte, á quienes 
Amalia habia desairado; pero en tanto ellos vivian 
felices y aislados de la sociedad, y despreciaban las 
ridiculas bachillerías de los cortesanos. El amor mas 
puro los habia unido desde jóvenes, y eran verdade¬ 
ramente felices con su amor; sin falacia ni afectación 
se manifestaban lo afectuoso de sus corazones y solo 
vivian el uno para el otro. 

Algunos hijos, fruto de este dichoso matrimonio, 
acabaron de completar la felicidad de estos dos esposos. 
Amalia y Julio después de una série tan continuada 
de desgracias y sinsabores, lograron al fin de este 
modo ser felices, si es que la felicidad se logra alguna 
vez en la tierra. 

rm. 

L. V1LL ANUEVA. 


MISCELANEA.. 

EL REY NICOLAO. 

Algunos años antes de la espulsion de los jesuítas 
españoles, se habló mucho sobre la organización, que 
habían dado aquellos regulares á sus célebres Misio¬ 
nes del Paraguay, asegurándose por algunos, que ha¬ 
bían erigido en ellas un reino, á cuyo frente habían 
puesto un coadjutor (ó lego) llamado Nicolao. La 
Gaceta de Holanda vino á confirmar aquellos rumores 
dando algunas noticias sobre este asunto, que fueron 
exageradas por unos y despreciadas por otros. Entre 
los varios papeles que se escribieron con este motivo, 
es notable el siguiente, que algunos creen ser del Pa- 
dre Isla, fundados en espresiones análogas, que vier¬ 
te en varias de sus cartas. 

BANDO. 

Nicolao I, Rey del Paraguay y de los espacios 
imaginarios, por la gracia del gacetero de Holanda y 
de los zorro-mulos de la Puerta del Sol: á todos los 
botarates y bodoques de tierra firme, é islas adya¬ 
centes , salud etc. etc. 

Siendo uno de nuestros primeros cuidados el man¬ 
tener un buen pie de ejército para los adelantamien¬ 
tos de nuestro estado, hacemos saber por las presen¬ 
tes á todo fraile mendruguero , (sin esceptuar los que 
llaman de bota y pemil); á todo colegial de montera, 
á los cabos de escuadra y furrieles de regimientos de 
Europa, á todos los mal casados y cansados de sus 
mugeres, y á todo cuanto bodoque y botarate calien¬ 
ta el sol de oriente á poniente, y á todos finalmente 
los que debiendo andar en cuatro pies, andais en dos 
por privilegio. 

Que cualquiera que quisiere tomar partido en nues¬ 
tros estados ó ejército, será admitido incontinenti con 
el grado de coronel y quinientos doblones de sueldo 
por dia, en moneda de oro acuñada en los reales 
cuños de Constantinopla y Pekín; á escepcion de el 
gacetero de Holanda , á quien por el gran servicio que 
nos ha hecho de publicar nuestro reinado, le tene¬ 
mos ofrecida una hija para cuando enviude, dándole 
en dote el reino de las Batuecas y toda cuanta tier¬ 
ra tenemos desde las Californias á las Mamelucas: con¬ 
cediendo ademas á todos indulto de sus delitos, con 
privilegio que para ello tenemos del Gran Muftí. 

Y para que todo el mundo se pueda embarcar, 
sin que lo sienta la tierra y con el secreto que pid g 
tamaña empresa, tenemos dadas nuestras órdenes, p ara 
que hasta l.° de Junio de 66 se hallen prontos 300 
navios de línea de á 150 cañones, en el canal de Cam¬ 
pos y puertos de Becerril y Olot, y desde alli se den 
á la vela para mis indias, bajo la dirección de nues¬ 
tro Almirante Monseñor Keené. 

Dado en Paraguay á 13 de Julio de 1765. 

NOS EL REY NICOLAO. 

j M4DRU)-IVI’ttENTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELELE *• & 
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Claustro írr S. 

Fatal ha sido para las bellas artes la revolución, 
que acaba de arrostrar la España. Desde las últimas 
talas del guerrero Almanzor, hasta el presente, quizá 
no señale nuestra historia otra devastación semejante, 
aun cuando se tengan en cuenta los destrozos causa¬ 
dos por las tropas francesas durante la guerra de la 
Independencia. En vano los amantes de las glorias 
nacionales clamaban porque se pusiese un dique al van¬ 
dalismo, y nuestro modesto periódico fue de los 
primeros, que levantaron su voz en este sentido, y ha 
clamado en él incesantemente, en épocas en que la 
palabra conservar era blasfema y sospechosa. La voz 
de la razón se perdia entre el vértigo y el estruendo 
de las pasiones políticas, las mas ignobles por lo co¬ 
mún de todas las pasiones. Hablábase sin cesar de 
proteger las artes, cual si consistiera esto en la vana 
é indigesta palabrería, al paso que se hacia gala en 
destruir los monumentos artísticos mas notables, cuan¬ 
do el estado en que se halla la nación, la pobreza 

aüo íx.— 11 de agosto de 1844. 


€uí|at Itf tlflUfÉí. 

del clero y el mal estar de la aristocracia, nos arran- 
ca hasta la esperanza de verlos sustituidos. 

Penetrado al fin el gobierno de estas verdades ha 
mandado por Real orden, fecha 2 de Abril del presen¬ 
te año, á todos los Gefes Políticos, que remitiesen 
por término de un mes, «una nota de todos Jos 
»> edificios, monumentos, objetos artísticos, de cual- 
» quier especie que sean, que han pasado á dominio 
» del Estado, y que bien por la belleza de su cons- 
» truccion, bien por su antigüedad, por su origen, 
» el destino que han tenido, ó los recuerdos histó- 
» ricos, merezcan ser conservados, á fin de que en 
» su vista se adopten las medidas convenientes.» 

No es la que menos ha trabajado para tan laudable 
objeto la Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
esmerándose en reunir algunos restos y preciosidades 
salvadas con harto trabajo de mano del vandalismo, 
y formar con ello un Museo de Antigüedades, al 
cual se han agregado algunos donativos de autorida- 
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des* corporaciones y personas particulares. Ademas 
con fecha 14 de Junio del presente año, viendo con 
dolor los ningunos resultados de la Real'orden de 
Abril, se apresuro a manifestar al gobierno cuan 
monstruoso era, que mientras unas oficinas reunían 
datos para la conservación de los edificios y monu¬ 
mentos dignos de conservación, se apresurasen otras 
á enagenarlos sin hacer caso de las reclamaciones de 
los pueblos y de las corporaciones científicas. A cón 
tinuacion insertaba una muy curiosa relación de los 
edificios que merecen ser conservados tanto dentro de 
Barcelona, como-en otros varios puntos del Princi¬ 
pado, acompañándola con varias noticias importantes 
acerca de dichos edificios. Entre ellos vemos figurar 
con gusto el famoso monasterio de S. Cugát de Va- 
llés, acompañado de una sucinta descripción, que 
insertaremos mas adelante, luego que hayamos- dado 
á nuestros lectores algunos pormenores acerca de su 
autigüedad , fundación y vicisitudes. 

El nombre de este monasterio le viene dé S. Gu- 
cufate (del que es diminutivo* la palabra Cugat) el 
oual según la tradición y las Historias elesiásticas* 
era un mercader africano, que habiendo venido á Bar¬ 
celona en tiempo de las persecuciones fue preso por el 
Procónsul Galerio, (que lo era á nombre del célebre Pretor 
Daciano) por haber confesado la fé de Cristo, y con- 
dénado á muerte : la cual sufrió en este sitio 
dónde está* construido el monasterio de su nombre. 
Llamábase este parage en tiempo de los romanos 
Castrum Octavianum , y habia en él un palacio y 
varias prisiones, motivo por el cual se hace mención 
de otros varios martirios ejecutados alli, en especial 
los de S. Severo* Sta. Juliana y Semproniana, cuyos 
cuerpos se conservan también en este monasterio. Este 
parage está á unas dos leguas de Barcelona, en el 
Vallés, nombre que se da á una comarca amena de 
siete leguas de longitud, por cuatro de latitud. 

Estendido el cristianismo por España, principió á 
darse culto á S. Cucufate, especialmente en este sitio, 
según se infiere de varios breviarios é himnos anti¬ 
guos. El P. Florez (i) apoyado en razones y conjeturas 
bastante sólidas, hace remontar el origen de este mo¬ 
nasterio hasta el tiempo de los Godos, aunque la 
opinión vulgar pone su fundación en tiempo y á es- 
pensas. de Cario Magno. El abad Fulrado su capellán 
aprovechándose del prestigio y autoridad, que le daba 
su valimento con el Emperador, sacó una gran parte 
del cuerpo» de S, Cucufate, y le trasladó á un mo¬ 
nasterio de-Francia, dé donde vino á parar á la 
abadía de S.> Dionisio junto á París. Por este motivo 
tanto Cario Magno ,, como Ludovico Pió , favorecieron 
singularmente este- monasterio , de donde vino la opi¬ 
nión de que ellos eran» los fundadores; pero el Padre 
Florez hace ver, que las escrituras* citadas se reducen 
tan* solo á dotaciones de - un> monasterio» que exis¬ 
tia ya. 

Tanto por estas, como>por otras- donaciones pos¬ 
teriores de los Condes de Barcelona yv o*ros particu- 

(I) España.Sagrada tora. 29. cap, 8.° § lor¬ 


iares el monasterio de S. Cugat llegó á ser uno de 
los mas ricos y suntuosos de Cataluña y aun de toda 
España. Sus rentas según el: p. Yépes (2) pasaban de j 
12000 escudos, con los cuales se mantenían 25 mon- 
ges, que por los estatutos de la casa deban ser to¬ 
dos caballeros y hacer informaciones de tales, antes 
dé recibir la cogulla. Aun cuando eran monges bene¬ 
dictinos pertenecían á una- Congregación* particular, 
estendida por la corona de Aragón, de cuya institu¬ 
to eran igualmente las monges do S. Juan de la Peña 
y otras varias casas célebres de aquel reino. El abad 
dé esta era mitrado, y en las Cortes tomaba asiento' 
con el brazo eclesiástico , inmediato al Obispo de Bar¬ 
celona. El lujo y grandeza de esta casa eran estre- 
mados ; y el culto y aparato de su iglesia competía con 
el de cualquiera Catedral. 

Pero lo-mas notable en este célebre monasterio, 
era su magnífico* patio, cuyo dibujo se halla á Ja 
cabeza del artículo*, y que está calificado como uno 
de los mas caprichosos y lindos de España, con mas 
de 400) columnas de cuatro á cinco cuartas cada 
una, sin los capiteles, que guardan la medida y 
corte del corintio. Todos tienen ornatos diferente?, 
que se componen de animalillos, figuritas, aves, 
historias sagradas etc. «Por este término (dicePonz, 
tomo XIV, carta 3. a ) es de las cosas mas raras y 
singulares que pueden verse, y admirará mas este 
trabajo el que considere el tiempo en que se ejecutó 
á mi parecer, del siglo XIII al XIV.» 

«A un lado del claustro (añade el mismo) hay un 
letrero difícil de dar con él, y mas difícil de leer 
por la forma de las letras, sus cifras, y abreviaturas: 
lo que parece que hay escrito es : Hxc est Arnali 
sculptoris forma coeli , qui claustrum tale , cons- 
Iruxit perpetúale.» Por estas palabras se puede con¬ 
jeturar que este sea el sepulcro del que edificó el claustro, 
cuyo nombre parece ser Arnal , ó Arnaldo. 

Acerca de su descripción artística nada tenemos 
que añadir á la que sobre el monasterio hace la ci¬ 
tada Academia de Bellas Letras de Barcelonaque 
dice asi. 

«San Cucufate del Vallés, ocupa el lugar donde 
estuvo lá fortaleza romana llamada Castrum Octa’ 
viatium. Es una abadía bizantina completa, uno de 
los pocos monumentos íntegros, que nos quedan d« 
este género y pueden competir con los mas celebra¬ 
dos de otros países. El cláustro es puro y rico en 
detalles: la iglesia marca en sus naves la transición 
primera al género gótico. Entre las varias sepulturas 
es digna de mención la del Abad Otón restaurador 
del monasterio, quien falleció cuando la espedicion a 
Córdoba en 1010 . La iglesia sirve de parroquia. X-» 0 
que se lia de salvar es el cláustro y la cerca de la 
iglesia, que conserva la fortificación antigua. Hay un 
cuadro, que tiene cierto carácter bizantino, y un re¬ 
tablo gótico, de lo mejor de este género.» 

Repetimos nuevamente nuestros humildes elogios 
los celosos individuos de la Academia de Bellas Letras 

(2) Yep.es Crónica Benedictina tom. 3.% pág, 263- 
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de Barcelona, y en especial a su sabio Presidente 
D. Prospero de Bofarrull, cuyo nombre es bien co¬ 
nocido de todos los amantes de las glorias españolas 
y en especial de la antigua corona de Aragón. A pe¬ 
sar de ser el Semanario ageno á la política , sin nin¬ 
guna mira de este género, tributamos también nues¬ 
tros humildes elogios al Gobierno, tanto por la real 
orden de Abril, como por la creación de la Junta, 
que debe entender sobre este particular; recordándole 
empero lo que sobre arreglos y pragmáticas decía Don 
Quijote al Gobernador de la ínsula Barataría en su 
célebre carta, «no hagas muchas pragmáticas, y si las 
hicieres procura que sean buenas y sobre todo que se 
guarden y cumplan , que las pragmáticas que no se 
guardan, lo mismo es que sino ío fuesen.» 

V. de la F. 

-—-• 

n. FaMo «Je ¡Santa María (1), 

Este celoso pastor, sobre cuyos hombros descansaba 
9a responsabilidad espiritual de numerosa grey., volvió 
á ponerse al frente de ella, después de haber cumplido 
sus atribuciones cerca del trono, y á su regreso hizo 
magníficas donaciones en favor de la iglesia cartagi¬ 
nense , entre ellas algunos ornamentos de mucho 
precio. Costeó el retablo mayor de la Colegiata de 
Murcia, por parecerle mezquino el que había; en 
una palabra , su liberalidad era tan grande como su 
virtud, y esta no reconoció límites. 

Propagándose de nuevo su fama por Francia é Ita¬ 
lia , movió la voluntad del Sumo Pontífice Benedic¬ 
to XIII á nombrarle su legado d latere en el reino 
de España. Los deberes que le imponía esta honrosa 
investidura le llamaron á Valladolid, donde la reina 
tenia su corte, y fueron estraordinarias las muestras 
de regocijo con que se le recibió, en especial por par¬ 
te de la augusta viuda, que deseaba una ocasión se¬ 
mejante para confiar la instrucción de su hijo á tan 
irreprensible y docto maestro. Luego que este condes¬ 
cendió á la demanda, procuró estudiar el carácter de 
su discípulo , en cuanto podía marcarle la corta edad 
de cuatro años: lvízole instruir en principios de reli¬ 
gión, le suministró vastos conocimientos en la histo¬ 
ria antigua, fue su preceptor de idioma latino, le 
recomendó la poesía, y aconsejó que Jiaria bien en cul¬ 
tivar la música, su arte favorito. 

Tales ocupaciones absorvian la -atención del vene¬ 
rable prelado, cuando falleció el Bey de Aragón D. Mar¬ 
tin , y heredó el cetro su hijo Fernando. Creyóse 
este con derecho á la corona de Castilla, y para 
evitar que la tutela de D. Juan produjese menoscabo 
en el reino, estableció cuatro gobernadores, que fue¬ 
ron D. Juan, Obispo de Sigüenza; D. Pablo de Santa 

(i) Veáse el número anterior. 


María; D. Enrique Manuel, Conde de Montealegre y 
D. Perafan de Rivera. 

Pareccia haber tocado el Obispo de Cartagena, al 
último escalón de su apogeo, pues su vejez iba ener¬ 
vando las fuerzas necesarias al desempeño de tantas 
obligaciones como le acarrearan sus eminentes digni¬ 
dades. Asaltado de temor, reflexionó sóbrela futilidad 
de esta vida perecedera , cuyo brillo se estingue por 
lo común cuando nuestro corazón empieza é saborear 
las mas risueñas esperanzas. A fin, pues, que sus 
últimos despojos tuviesen lugar en el que habían sido 
purificados con los raudales del Espíritu Santo, envió 
desde Valladolid a sus tres hermanos D. Alvaro García, 
D. Pedro Suarez, y D. Gonzalo, arcediano de Bribies- 
ca y auditor del palacio apostólico, quienes en clase 
de emisarios trataron con el prior del convento de 
Dominicos estramuros de Búrgos, sobre la fundación 
de una capilla adonde sepultar el cuerpo del Obispo 
D. Pablo y parientes suyos, luego que muriesen. Otor¬ 
gado el consentimiento de los Padres se planteó el 
proyecto con la suntuosidad que la época permitía., y 
es fácil examinar actualmente en el referido monaste¬ 
rio, pues allí subsiste bajo el nombre de sala ca¬ 
pitular. 

Constantemente inclinado el cielo á favor de Don 
Tahlo, satisfizo de allí á poco sus ardientes deseos de 
•volver á su idolatrado pais, con motivo de haber sido 
nombrado por los Soberanos, para suceder en la mitra 
de Búrgos al Obispo D. Alfonso de Iliescas, que mu¬ 
rió en el año 1414. No es posible bosquejar fielmente 
los estremos de júbilo con que admitió en su seno 
la capital de Castilla á su nuevo pastor y la ternura 
que manifestó D. Pablo al verse cerca de su madre 
.y familia. Entonces pudo bien su pueblo admirar la 
resignación ejemplar de su espíritu al perder á tan 
digna madre, su eficacísimo celo contra los errores 
del judaismo, su aplicación á Jos escritos sagrados 
cuyas interpretaciones comento sabiamente y publico 
en diferentes volúmenes, que le granjearon gloriosos 
timbres literarios. Sus rentas cubrían la desnudez del 
menesteroso y procuraban la magnificencia á los tem¬ 
plos. El de los dominicos fue reconstruido á sus es- 
pensas cou nuevas ventajas, é hizo que Je asignasen 
por titular á S. Pablo Apóstol: el convento de Fres- 
desval (1) orden de Gerónimos, cerca de Búrgos, es- 
perimentó considerables mejoras con el apoyo del 
Obispo D. Pablo su especial reformador; y el monas¬ 
terio de S. Juan de Ortega le debió la relevante nom¬ 
bradla que gozaba, y los principales manuscritos de 
su célebre Biblioteca. 

Por lo que toca á la iglesia mayor, fue exornada 
con uua capilla (que no existe) dedicada á Sto. Tomás 
de Aquino, instituyendo en ella varias memorias: re¬ 
galó ademas á la Catedral muchos ornamentos y ri¬ 
cas alhajas, y regaló muchos y ostentosos ornamentos 
en especial cuatro capas pluviales de esquisita labor 
para uso esckisivo de los Obispos; otra para cada in¬ 
di y casa el número i del tomo VIH del Semanario Pin¬ 
toresco. 
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dividuo del cabildo, sin esencion de racioneros; mu¬ 
chas alhajas, vasos etc. etc. 

Transcurría el año 143o, cuando el respetable sa¬ 
cerdote, que presidia á la Diócesis de Burgos, quiso 
visitarla por despedida, conociendo que bajaba al 
sepulcro á pasos acelerados. Con efecto, en las Cuevas 
de S. Clemente , aldea una jornada distante de Bur¬ 
gos , le ataco la postrera enfermedad. Hizo llamar ó 
sus hijos y hermanos, para confirmar ante ellos el 
testamento que habia redactado años atras estando en 
Toledo, y con mucha edificación y entereza espiró 
el dia 29 de Agosto de 1435, asistido del grato cono, 
cimiento de dejar colocado en su silla pontifical a su 



hijo D. Alfonso, respetado en toda la nación por su$ 
grandiosos talentos y santidad de vida. Trasladaron el 
venerable cadáver á la ciudad , y después de suntuosas 
exequias quedó sepultado en la iglesia de dominicos. 

Como á literato y protector de las artes tributamos 
al Obispo D. Pablo de Sta. María el homenage mas 
sincero de alabanza. Empero débiles reflejos de aquellos 
luminosos astros, nada podemos sino trasmitir en 
desaliñada necrología algunos rayos suyos á la nube* 
que domina nuestro siglo, y deshojar algunas florea 
sobre sus sepulcros. 

R. MONJE. 



ESCUELA ESPAÑOLA. 



No es este el verdadero nombre y apellido del au¬ 
tor de esta preciosa tabla. Antes de describirla debe 
deshacerse el error en que incurrieron los biógrafos 

(I) A peser de haberse dado ya la biografía y retrato dé este 
célebre pintor, en el núm. 47 del tom. Y del Semanario, aña¬ 
diremos las siguientes noticias dei mismo, y la descripción del 
cuadro por D. J. A. Cean-Bermudez, pues difícilmente'pudiéra¬ 
mos ya añadir nada á la descripción de aquel célebre literato. 


, llamándole asi con equivocación. Francis^ 
con referencia á Surio, le nombra Juan so 
. Antonio Palomino, Juan Bautista i Juan i 
lento y otros instrumentos legalizados , 4 
mi poder, Vicente Joanez; pero una» * 
c, otorgada »/■'» ' 




























































SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


453 


Juan Macip-menor. El P. M. Fr. Agustín de Arquez 
Jover, provincial que fue de los Mercenarios calzados 
de Valencia, á quien debemos el descubrimiento de 
estos documentos, y de otros muy interesantes y per¬ 
tenecientes a los profesores de las Bellas Artes de 
aquel reino, refiere lo siguiente: 

« El apellido de familia no era Joannes, sino 
» Macip, y le dejó este célebre pintor (Vicente el 
» padre) por parecerle que olía á empleo bajo (Ma- 
» cero) con poca razón, porque la familia Macip ha 
» sido familia distinguida, y aun hay de este apelli- 
» do en muchas villas y lugares. Preocupado de estas 
» especies este gran pintor Vicente Juan, hizo ape- 
» llido el segundo nombre que le pusieron en el bau- 
» tismo, que es de familia nobilísima, y á todos sus 
» hijos les aplicó el apellido de Juan, y aun le la- 
» tinizó, apellidándose Joannes , y llegó á aplicarle 
» el escudo de armas de la nobilísima familia de Juan, 
» como se vé en una de las tablas del martirio: de 
» S. Esteban , que el Sr. D. Carlos IV nuestro Rey, 
» compró á la parroquia de S. Esteban de Valencia 
» este año de 1801, en que puso también su retrato (1). 
» Con esto le pareció que el apellido Mancip quedaba ya 
» enteramente olvidado para siempre ; pero su hijo 
» Vicente Juan le conservó como se vé en una es- 
» critura etc. » Es la arriba citada. En vista, pues, 
de esta ingénua esposicion y de los referidos docu¬ 
mentos fidedignos, parece que no debe quedar duda 
alguna de que Fícente Juan Macip fue el verdade¬ 
ro nombre y apellido del pintor q¡ue- llaman por cor¬ 
rupción Juan de Juannes. 

Por lo tocante á su patria, escuela y muerte nada 
dicen con acierto los biógrafos, ni tampoco el inda¬ 
gador Palomino, sin embargo de haber residido, lar¬ 
ga temporada en Valencia, cuando pintó la bóveda 
de la iglesia de S. Juan del Mercado, donde pudo ha¬ 
ber averiguado noticias de su vida, mas interesantes 
que las que cuenta. No le señala patria, cuando es 
constante que nació en la villa de Fuente la Higue¬ 
ra el año 1524. Le hace discípulo de Rafael de Ur- 
bino, que murió tres años antes de haber nacido Vi¬ 
cente. Y afirma que falleció' en Valencia el de 1596, 
cuando consta de los citados documentos, que espiro 
en Bocayrente el de 1579 ; y que se trasladaron sus 
huesos á la parroquia de Santa Cruz de Valencia el 
de 1581. Aunque Palomino procuró referir todas las 
obras que Juanez habia pintado para los templos de 
Valencia, no hace mención de la principal, cual es 
la del retablo mayor de la parroquia de S. Esteban, 
ni de la del de Bocayrente , que concluyó poco tiempo 
antes- de morir. Por fortuna se conserva la mayor par¬ 
te de ellas en el Real Museo de esta Corte, y mere¬ 
cen ser litografiadas, y descriptas. 

Empecemos por la tabla señalada con el número 
282, (2) que tiene de alto 6 pies y 9 pulgadas, y de 

(1) Esta tabla está colocada con otras iguales de su mano en 
el Real Museo de Madrid, y representa el Entierro de S. Este¬ 
ban : tiene el retrato de su autor en el último termino y. en 
el primero el referido blasón, que es un escu lo pequeño con un 
águila negra en campo de oro. 

( 2 ) En la actualidad 337 , 


ancho 4 pies y 5 pulgadas. Representa lo que refiere 
S. Lucas en el cap. VII de los Hechos Apostólicos: 
á San Esteban lleno de gracia y fortaleza, diciendo á 
los hebreos que vé los cielos abiertos y al Hijo del 
Hombre en pie á la derecha dé Dios Padre, y repre¬ 
senta á los mismos hebreos acusándole de blasfemo á 
grandes gritos, y tapándoselos oidos para no oirle. 
La escena está en la Sinagoga , adornada con toda la ri¬ 
queza de la arquitectura greco-romana en tiempo de 
la restauración efe las Bellas Artes, con columnas del 
orden jónico, con estatuas, bajos relieves y con otros 
ornatos del gusto de Miguel Angel Buonarrotti. Cons¬ 
ta de nueve figuras: la del Santo Diácono es la prin¬ 
cipal : está en pie y en primer término-, vestida con 
alba y dalmática bordada de oro y seda : tiene en la 
mano izquierda el libro abierto de los Santos Evan¬ 
gelios, y señala con la derecha lo que vé en el cielo, y 
está pintado en lo alto. No se puede delinear un 
semblante mas bello, mas amable ni de mas candor, 
que el de esta sensibilísima figura. La del Príncipe de 
los sacerdotes aparece sentada en su trono , también 
en primer término, ataviada con la vestidura de su 
dignidad , cubierta la cabeza desdeñosa y las espaldas 
con una muceta de tisú, tapándose la oreja izquier¬ 
da con la mano derecha, teniendo estendida la 
siniestra en disposición de no querer oir al Santo Le¬ 
vita , y descansando los pies sobre un pomposo cogin 
verde. Las dé los demas personages están repartidas 
artísticamente en grupos con diferentes actitudes vio¬ 
lentas de encono, despecho y rechinadero de dientes 
contra el inocente proto mártir, y escitan el horror y 
asombro del espectador. Porque ningún pintor mo¬ 
derno aventajó a Macip en espresar la magestad, el 
decoro, la belleza y hasta la divinidad del Salvador 
del mundo, si es' que se puede espresar, como dicen, 
le espresaban los griegos en los de su falsa deidad, 
ni le igualó en marcar la perversidad del corazón hu¬ 
mano , según se admira en los dos escribas y fariseos, 
sin afectación ni caricatura. Su dibujo, formas y ac¬ 
titudes, pertenecen á la escuela florentina, y su colo¬ 
rido al de la romana por la poca degradación en los 
colores puros, y por falta de ambiente en la óptica: 
defectos de su tiempo, y que pudieran haber sido cau¬ 
sa del anacronismo, que cometió Palomino en hacer 
discípulo de Rafael á Juanez. Por último la ejecución, 
de este cuadro es fácil y franca, sin embargo de es¬ 
tar acabado y detenido, pero sin fastidio. 

De su descripción se deduce , que Vicente Juan 
Macip fue pintor filósofo, pues supo espresar las 
pasiones del hombre, con verdad y viveza; que cono¬ 
ció la belleza ideal y demas sublimes cualidades del 
arte; y que fue uno de los primeros artistas españo¬ 
les , que las demostraron en el reino. 
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COSTUMBRES. 

UN BARBARO Y UN BARBERO. 

Episodio histórico estrcictado de los Anales de las 
barberías de Madrid, 

Cuentan las crónicas (y nuestros lectores lo habrán 
oido contar mil veces), que había en Madrid un bar¬ 
bero algo rechoncho, coloradote y ancho de espaldas, 
que sabia tocar rondeíias con muchísima gracia, y 
tenia tanta chachara y una parla tal, que la gente 
se iba á su tienda como por encantamento. Con todo 
llegaron á observar algunos, que entraban muchos y 
no volvían á salir , y que por lo común eran pájaros 
gordos.,,, es decir de carnes, que aqui no se habla 
de turrón. Es el caso, que el barbero con toda su 
gracia y su buena pinta era un matasanos examinado 
y aprobado, y se entretenía como quien no dice 
nada en afeitar de veras á la gente: para ello luego 
que tenia á uno medio rapado, le cogia por las na¬ 
rices, y sin decir osle ni mosie le embestia con una 
buena á parado , por debajo de la nuez, dejándole 
tan bien parado , que no le volvía á doler diente ni 
muela. 

Daba en segukh una patada en el suelo, abríase 
una trampa, y el pobre afeitado bajaba por escotillón, 
como en comedia de tramoya , convertido en efigie 
de S. Dionisio, ti de cualquier otro Santo decapita¬ 
do. Recibíanle, en la bodega los precisos operarios de 
aquella plaza, que eran dos estremenos, los cuales 
ejecutaban con el difunto metamorfosis desconocidas 
de Ovidio, y que solo debieron ser algún tanto co¬ 
nocidas por Homero, el cual tuvo la humorada de 
comparar la Reina Hécuba á una morcilla. 

Llegóse por fin á sospechar algo, al verlas frecuentes 
desapariciones de gente gorda: principiaron a obser¬ 
var los vecinos y á olfatear las viejas, y al fin vino 
á descubrirlo todo un perro, que por los hechos de¬ 
bió ser pariente del de Montargis. Habiendo entrado 
este con .su amo en la barbería y observando la 
fiesta que le hacia el bárbaro barbero, se abalanzó 
contra él, y á las primeras de cambio le llevó me¬ 
dia pantorrilla y volvió por la que dejaba: el barbe¬ 
ro principió á bailar el pelado, y apenas podía de¬ 
fenderse con la navaja. Al ruido de la gresca acu¬ 
dieron los vecinos, y el matachín apenas tuvo tiempo 
para abrir la trampa y ocultar á su victima. A las 
reiteradas preguntas de los vecinos, respondió con 
evasivas, y echando la culpa al porro., que le habla 
hecho toda aquella sangre á mordiscos : no se dieron 
por muy satisfechos, mucho mas confrontando las 
encontradas relaciones del barbero, cuya turbación 
¿recia por instantes, y observando la porfía del perro, 
que no cesaba de aballar á la puerta, por mas que , 
el barbero le arrojaba desde la reja toda el agua hir¬ 
viendo que tenia en sus pucheros. Temiendo por fin 
ser cogido infraganti trató de huir, á tiempo que 


llegó un alguacil á quien habían avisado, el cual pa¬ 
sando á reconocer la bodega encontró á los dos d 
lateres con la masa entre los manos. 

Por abreviar la narración diremos, que habiéndo¬ 
les ajustado la cuenta en casa de la tia, y saliendo 
alcanzados de razones, la sala del crimen tuvo a 
bien enviarlos á los tres á pasear via recta por I a 
calle de Toledo adelante, caballeros en tres sendos polli¬ 
nos, hasta llegar a la plazuela de la Cebada , donde hi¬ 
cieron un poco de ejercicio en el columpio , y fi ue ‘ 
daron en seguida por espacio de tres horas en el 
mismo sitio, domando baños de viento . 

II. 

Yo no salgo garante de la verdad de este suceso, 
y probablemente no habrá sobre ello documento alguno 
ni aun en en el archivo de Simancas, pero lo que 
no admite duda, es, quo la tradición está vigente, 
y que algo de ello habrá sucedido á ser cierto aquel 
refrán, «que la mentira siempre es hija de algo , sin 
ser hidalga.» 

También lo oyó contar asimismo Asensio Mostoln 
vecino de Daganzo, (no se sabe si de arriba ó de abajo) 
alias el tio Pan de boda , y fue tal el horror que l e 
causó la simple narración de aquel suceso , que es¬ 
tuvo á pique de hacer voto de no afeitarse jamás. P° r 
desgracia suya tenia que venir al dia siguiente á la Corte 
á vender una carga de pan , y enterarse del estado 
en que se hallaba un pleito, que llevaba en apela¬ 
ción ; pero acosado con el terrible efecto que le había 
causado la narración de los crímenes del asesino ra¬ 
pista , descuidó el ponerse en manos del barbero de 
su lugar. Salió pues de allá al amanecer y Heg° 
á Madrid á cosa de las nneve alborotando sus caH eS 
y plazuelas desde el momento en que entró, con d 
anuncio de su pan de boda (de donde le había ve¬ 
nido su mote) rimándolo de cuando en cuando eíl 
esta forma. 

Pan. pan.... de sacristán 

de pico, de pico.... ¡qué rico! 

Pero en aquel dia no llamaban ya su atención l aS 
cortinillas vergonzantes, las celosías ambiguas > l° s 
chicheos, ni las llamadas misteriosas, porque eI * 
todo el camino apenas había dejado de pensar en e 
lance del barbero, y hubiera dado el mejor pan 
su esportón, por saber el parage que Labia servid 0 
de teatro á las barberiles fazañas, y rezar alli uíl 
Padre nuestro por las almas de los chorizificod° s ‘ 

Al pasar por una calle con dirección á I a 
la Montera , observó á un lado de la puerta lJlja 
especie de escudo triangular, en el cual b a ^ ,,a 
unas letras, que leyó Móstolo con mucho tra¬ 
bajo y que contrastadas con la fé de erraras dec¡ aí1 ' 
se corta y riza el pelo á 2 rs ,, rizado solo 2 r ea ^ 
les.» Dentro del portal se veia una mano negra ap u 
tando á otras letras que decian: «en el piso P riDCI ^ 
pal está la barbería. » Erizáronsele los cabellos c0 ^ 
aquellas palabras, y ya se preparaba á dejar aqv 
sitio entonando su pan de boda, cuando por 
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movimiento de curiosidad alzó la cabeza y vio en el 
piso principal un hombre á quien estaban cortando 
el pelo. En aquel momento dio el peluquero dos pa¬ 
tadas en el suelo: asustóse Mostolo y alargando el pes¬ 
cuezo, desencajados sus ojos y trabada de terror su 
lengua esperaba por momentos ver hundirse al incauto 
parroquiano, cuando se abrió la puerta y entró un mu¬ 
chacho meneando unos hierros que traía en la mano. 
Aplicólos el barbero á la cabeza 1 del prójimo pelado, 
de la cual se levantó una espesa humadera, con ho¬ 
nores de chamusquina. Conociendo entonces Mostolo 
su error, dijo en sus adentros: «¡he aqui en lo 
que se parecen estos Usías á los borregos de mi 
lugar , que después de esquilados los marcan en ca¬ 
liente !» (Se concluirá.) 

- g 5»- 

POESIA. 

ROMANCES HISTORICOS. 



Les guerriers et les coursiers eax meme* 
Sout la pour attester les victoires de mon brai 
Ja dois ma renommé á mon glaive. 


La cita. 

En una ciudad antigua 
á los templarios donada 
por D. Alfonso noveno 
para su defensa y guarda; 
patria noble de cien héroes 
que en nuestra historia se hallan , 
dé los Nuñez, las Bazanes 
Pontocarreros y Vargas, 

Ciudad puesta entre dos cerros 
y entre paisoges clavada, 
celebro en Esíremadura^ 
psr sus frutas y sus aguas, 
por la posición que ocupa, 
por sus riquezas y galas , 
por sus castillos y almenas 


por su arabesca muralla , 
por sus grandes torreones, 
y por sus torres tan altas, 
que miden casi el espacio 
por gigantes, tan fantásticas 
que parece allá en su mente 
Calderón las dibujára ; 
toda la gente se agolpa 
poco á poco deslizada 
por la puerta de Sevilla 
que al paseo da la entrada. 

A gozar de las delicias 
que en vistas tan variadas 
cual las de Santa Lucia 
convidan siempre á gozarlas. 

Era una tarde de Marzo, 
y el sol que se columpiaba 
en un trono de celages 
de cien nubes nacaradas , 
dando luz á cuanto toca 
radiante el suelo besaba; 
se quiebra su brillo ardiente 
en brazos de una arbolada 
de álamos y cinamomos 
que entre sus ligeras ramas 
en hilos como de oro 
crinados al suelo bajan ; 
cien asientos respaldados 
se esparcen en la esplanada , 
coronados de perfumes 
rodeados de esmeralda, 
y que circundan mil flores 
tan hermosas como varias. 

Un doncel joven , bizarro 
y de estatura gallarda, 
moreno y de negros ojos 
que al azabache se igualan, 
de pelo lácio y caido 
hasta llegará la espalda,- 
y con un trage sencillo 
sin adornos y sin galas, 

Vasco Nuñez de Balboa 
en uno de ellos se hallaba. 

Cual si inmensa pesa^ um & r $ 
su joven cerviz gravara: 
inclina al suelo Ja frente 
pone su mano on la espada,, 
y mil profundos suspiros 

hOTido del pecho exhala; 

—Un nombre me falta , un nombre 
repite en voz alterada 
y en honda meditación 
por largo rato quedaba.. 

Era Vasco, aunque muy pobre,.- 
nacido de noble casa 
con blasones que ostentar 
de mil glorias ya pasadas, 
y aunque infortunado ahora 
su pobreza y su desgracia 
en la oscuridad le pierdan; 
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Nuñez tiene la arrogancia, 
aquel natural despejo , 
aquella grandeza de alma , 
aquel valor y heroismo 
en que ninguno le iguala , 
ni en lo esforzado y valiente, 
ni en lo cortés con las damas, 
ni en el corazón de fuego 
ni en servir á la que ama. 

Rato hacia que sentado 
en su porvenir pensaba , 
y allá en su mente veia 
ejércitos y batallas, 
marineros y navios, 
cañones , bombas, y plazas , 
mundos nuevos, montes de oro, 
las naciones conquistadas 
mandar y ser vencedor, 
alcanzar renombre y fama , 
y en tan nobles pensamientos, 
y embriagado en esperanzas, 
mil ilusiones de gloria 
por su cabeza rodaban. 

Alza la vista de pronto , 
y volviendo atras la cara, 
mira ya cruzar las gentes 
que hasta entonces no miraba. 
Con tierna solicitud 
una persona buscaba, 
la dueña de su destino, 
la que dá impulso á sus ansias, 
pero aquella no ha llegado 
y este sin saber la causa 
puesta en el campo la vista 
y la memoria en su amada, 
de lo mas hondo del pecho 
un suspiro se le escapa 
suspiro que sale ardiente 
y acusando su tardanza. 

En tanto mira pasar 
vestidas ccu ricas galas 
de blondas y de tisúes, 
de rubíes y esmeraldas, 
de encages y terciopelos 
con plumas negras y blancas, 
á mil jóvenes graciosas 
que el cielo las dibujara 
en un delirio de amor 
de su frente entusiasmadas. 

Con sus rostros hechiceros, 
con sus bellezas sus gracias, 
entre los árboles verdes 
y las flores perfumadas, 
en tarde tan deliciosa 
tal contraste se formara , 
que si un hijo de Mahoma 
dirigiese una mirada 
á tal punto, entusiasmado 
la vista hacia el cielo alzada 
¡ Profeta ¿ es este el Edén ? 


absorto le preguntara. 

Pénese Vasco de pie 
y con magéstád pausada 
se dirige hácia la ermita 
que en la glorieta se halla. 

Aun no bien llegado había 
cuando su vista se clava 
en Doña Leonor de Silva 
que es la persona que aguarda , 
y que de brazo venia 
con su prima Doña Blanca, 
presentándose tan bellas 
como bien ataviadas. 

Se cruzan los dos á un tiempo , 
y á pesar que no se hablan 
se miran y se comprenden, 
que para aquellos que aman 
un suspiro vale un mundo, 
todo dice una mirada, 
pues donde no hablan los ojos 
nada dicen las palabras. 

Doña Leonor era joven 
de noble y de rica casa, 
hermosa , bella , lozana : 
sencilla como el candor, 
amable cual la esperanza, 
puso en su frente el destino 
de su potencia la marca, 
y árbitra del que la mira 
á todos domina y manda. 

Cual ángel del bien y el mal 
se presenta al contemplarla , 
y parece un génio, un numen 
con el poder de una maga. 

A poco entre nubes de oro 
soñoliento el sol bajaba 
á dormir al occidente 
y á traer perlas á el alba, 
cuando en la ermita se escucha 
el sonido de campana 
que á la oración de la tarde 
con son pausado llamaba. 

Entranse en la ermita todos, 
mas Vasco Nuñez se para 
en el dintel de la puerta, 
porque enamorado aguarda 
que salga Doña Leonor 
para entregarle una carta. 

Sale por fin con su prima 
á quien todo confiaban , 
y pasando junto á Vasco 
le dijo pricipitada: 

A las doce,—« Bien mi vida.» 
y al momento se separan 
volviendo al pueblo los dos 
llenos de amor y esperanza. 

Jerez de los Caballeros 6 de Diciembre de 184 1. 

Fernando SOLIS DE QUEVEDO. 

Se continuará.) _ ^ 

MADRID —IMPRENTA DED. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELENQÜ 
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fiesta g palacio i>f Pegona. 


En la mañana del din 16 de Junio de 1835 se 
oia un confuso cañoneo sobre la villa de Bilbao; los 
montes inmediatos repetían aquel fragor terrible, . 
los edificios se bamboleaban al cstruen o e 
tonaciones. Preparábanse las tropas car istas P‘ 
asalto, al paso que los sitiados reponían con Pre¬ 
mura las brechas de sus aportillados muros . a P 
de ellos se iba á ventilar en aquel momento una 
cuestión de vida ó muerte, l° s l )art *dos 
disputaban el trono español. Serian las nueve e 
mañana, cuando el gefe de las tropas carlistas, u 
malacarregui, subió á la cumbre de Begoña, y aso 
mandóse al balcón de un antiguo edificio, des e on 
de S e dominaba la villa se puso a reconocerla con 
su anteojo. En vano sus ayudantes agoviados de un 
funesto presentimiento le hicieron algunas observacio¬ 
nes sobre el peligro, que corría su persona, pues im¬ 
perturbable y desdeñoso continuó midiendo con su 
vista el ámbito de la plaza, que pronto pensaba do¬ 
meñar. En aquel momento una bala de fusil dispa¬ 
rada desde el próximo fuerte de Larrinaga , vino a 
poner coto á sus ilusiones, hiriendo de muerte en 
la persona del caudillo á la causa misma que sus 
tentaba. 


F1 sitio en que tuvo lugar este suceso, uno de los 
U sitio en que historia contempora- 

r "de Begoñ., cuya vista acompaña 

a este artículo, y del cual solo ex.sten ya en el d,a las 

ruinas y la memoria. úb ,¡ ¿ ant e-iglesia 

Hallábase silba» en la 'epbb. ^ 6n 

de su nombre, a la falda de est ¿ f, ln . 

la planicie de una' ' :l, ”' 1 ) ?" taba ’ de l frontis de la igle- 
dada la villa t* 1 ^ Sra . de B egoña (1) como unos 
sia parroquia |¿¡ baterias colocadas en la 

LríedSdrpor aquella parte á la P^ 

,DVÍCta ', cubierta de escombros al presente, 

• DC l e nsi n. Í s los tejados y las torres de la 
do», .da de'eolio.s ol. 8 .es .educidas, tunoso 

' . ' «ms'i-u cubiertos d. ««*>■? J™ 1 » 

cultivo.se ul » npusto v .Abando , en 

las tempranas campiñas de ^ rio Kereim 

forma de una sola imr a ^ (eguas desagua e n el 
ó Ybaizabal , que ¿ la derecha la apla- 

Occéano Cantábrico, registra 

, » lieaoña significa pie quedo , por haberia icio 

(»' La pa abl T !1( f ro o que entró i robar en »u tetnp‘% según 
la Virgen a un UUron , u 

tradición de aquel p£ is * 


¿ÑO IX. —18 DE AGOSTO DE 1844. 
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nada loma del Archanda , que con nombre de Santo 
Domingo se prolonga y sube á la sierra de Gangu- 
ren. Vemos a la izquierda después del esguazo de 
Echevarri , descollar el gigantesco Pagasarri , de¬ 
nominado asi por la espesura de sus hayales, y 
desprenderse de el un apacible collado, que bajando 
humilde al puntal de Zoroza , frontero á la Atalaya 
de Arckanda , cierra el círculo jurisdiccional de la 
carta puebla de Bilbao. Desde su área, finalmente 
se dilata la vista por entre multitud de cerros y 
montes, hasta perderse en la picota de Gorbeya y 
cresta de Amboto por un lado, y por otro en las 
cumbres de la Encartación y en los picos de los dos 
Sarantis, detras délos cuales empiezan obscuramente 
á mostrársenos las melancólicas montañas de la com 
finante provincia de Santander. 

Pertenecia el arruinado palacio a D. José Manuel 
de Barrenechea, Marqués de Vargas y patrón de Be- 
goña, mas conocido en el pais por este segundo tí¬ 
tulo. ¡Tanta es la religiosa celebridad, que siempre 
ha gozado aquel santuario! Quien desee instruirse de 
los milagros atribuidos á la imagen que en él se 
venera, de la magnificencia de su templo, de sus- 
preciosas alhajas, de la pompa y solemnidad de su 
culto, puede consuliar las Antigüedades Cantábricas 
del P. Henao, la Historia particular de la Virgen de 
Begoña, escrita por el P. Gandara , al P. Villafañe 
en°su compendio histórico de las milagrosas imágenes 
de María Santísima, y el Diccionario Geográfico His 
tórico de la Real Academia. 

Los estrechos límites de un artículo nos impiden 
el detenernos á deslindar la genealogía de los Patro¬ 
nos desde D. Pedro Nuñez de Lara, que obtuvo este 
honor en virtud de previlegio de D. Juan el I, fechado 
en Segovja á 15 de Mayo de 1382 , hasta el citado 
actuaf poseedor, que entró á gozarlo en 1830. Sola¬ 
mente diremos, que de D. Pablo de Lara, paso á 
D. Martin Sánchez de Leguizamon su tio, de donde 
siwue constantemente la linea de los Patronos, ha 
hiendo añadido algunos de ellos como apellido el tí 

lulo de Begoña. 

Por lo que hace al mérito artístico y á la estruc¬ 
tura del palacio, poco es lo que podremos decir á 
nuestros lectores. Era un edificio aislado, construido 
según el gusto y estilo del siglo XVIII, de sillería 
perfectamente labrada y de un solo piso, (no con¬ 
tándose los desvanes) regular en sus proporciones, 
sencillo pero grave. Medido de estremo á estremo pre 
sentaba 80 pies de frente y 104 de fondo. Adelantá¬ 
banse de los ángulos de la fachada dos pabellones 
de á 10 pies de resalto, con 16 de ancho cada uno 
dejando un espacio intermedio de 48 pies , en cuyo 
centro estaba la puerta principal y única, encima de 
la cual se veta un escudo de armas relevado, idénti 
ce al que vemos en Bilbao en la portada de la casa, 
que ocupa el suelo donde fue lá torre de Leguizamon. 

La solidez de su fábrica se esperimentó en el ase¬ 
dio de esta villa el año 1835. Habiéndose apoderado 
de él los carlistas; sin embargo de los repetidos dis¬ 
paros de á 18, que para desalojarlos asestó la bate- 


ai 


cercana del Emparrado contra uno de sus lienzos 
laterales , no pudo aportillarle, logrando solo des¬ 
cantillar sus sillares y desencajar algunos del impe¬ 
netrable macizo, que tenia seis pies de espesor com¬ 
pacto y tenazmente ligado. Su interior empero que o 
enteramente destruido por la soldadesca, y cuando 
después se proyectó reformar y reforzar las defensas 
de la villa, se apeó el edificio hasta los cimientos 
mandato de la autoridad militar, y se empleo 
su cantería en revestir los parapetos y demas obras 
del recinto. 

No parece sino que una triste fatalidad perseguía 
palacio de Begoña: cuando le cupo tan triste 
suerte en 1835 contaría apenas un siglo de antigüe¬ 
dad, habiendo perecido en 1718 el edificio antiguo 
con otro fin no menos desastroso. Empeñado en 
aquella época el gobierno de Felipe V en uniformar 
el sistema de Aduanas, adelantándolas por esta parte 
hacia la frontera y á la lengua del agua, planteó uua 
de ellas en Bilbao. Indignados los naturales por esta 
violación de sus fueros, y viendo que las reclamacio¬ 
nes de la Diputación eran desoídas, pasaron á las 
vías de hecho. Veintidós repúblicas ó ante-iglesias 
circunvecinas se alzaron en masa , y armadas tumul¬ 
tuosamente y llenas de furor , se agolparon á Bilbao 
los dias 4 y 5 de Setiembre del dicho año , come¬ 
tiendo dentro y fuera de la población los mayores 
escesos. Ahuyentados los dependientes del resguardo 
y saqueadas sus oficinas pasaron á insultar á los que 
suponían adictos y fautores del plan de Aduanas, ase¬ 
sinando tumultuosamente al Diputado General Don 
Enrique Manuel de Arana , á D. Miguel Orobio joven 
forastero, que había venido á casarse con una hija 
del Marqués de Vargas, y á Juan Angelo García de 
Antezana, escribano de la Audiencia: saquearon en 
seguida varios almacenes de aquellos á quienes ape¬ 
llidaban aduaneros y traidores, incendiaron varias 
fincas rurales, y cometieron otros mil escesos, sin 
respetar sagrado alguno. Acaso hubieran abrasado 
también á Bilbao á no haber tomado su vecindario 
las armas, y presentado una actitud imponente para 
reprimir á los perpetradores de tantos crímenes y 
desastres. 

Uno de los muchos perseguidos y de los que mas 
padecieron fue D. Juan José de Castaños, Patrón de 
Begoña que entonces era, y vecino de Bilbao, q ue 
si bien consiguió salvar su persona del furor de l° s 
amotinados, no pudo evitar que incendiasen su casa- 
palacio de Begoña y la redujesen á cenizas. Según 
instrumentos fidedignos, los daños causados por el 
primer ímpetu de esta asonada, se valuaron en dos 
millones, once mil ciento setenta y siete reales de 
vn., de los cuales ciento y ochenta y nueve mil cor¬ 
respondían al mencionado Patrono. 

Ignórase la época en que fue construido el palacio 
abrasado en 1718, pero bien fuese el mismo ú otro 
en su lugar, se sabe que existia en 1549 , y | a 
conjeturas muy fundadas para creer que su fundacio 
databa desde la época en que fue erigido e 
tronato. 
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COSTUMBRES. 

UN BARBARO Y UN BARBERO. 

Conclusión (1). 

III. 

Luego que hubo despachado el vecino de Daganzo 
su mercancía y aviado su compañero de viaje (el 
jumento), salió hacia casa del abogado con no poco 
sentimiento de ver sus barbas tan pronunciadas, ó 
tan borrascosas , como dijo Cervantes de las de San¬ 
cho Panza. Consideraba al mismo tiempo cuan fea 
cosa era presentarse ante un letrado con la cara es¬ 
pigada, y aun estuvo tentado por sentarse en la es¬ 
quina del Buen Suceso, y poner sus barbas en ma¬ 
nos de algún rapista ambulante, á no haberle pa¬ 
recido demasiado prosaico aquel sencillo aparato. Si¬ 
guió pues adelante batallando en su interior sobre el 
medio mas oportuno y las precauciones regulares con 
que debería admitir la intervención barberil, cuando de 
pronto descubrió unas puertas vidrieras, y ^n el 
latido que le dió el corazón conoció luego que 
aquello era una barbería : no se engaño, pues al punto 
descubrió dos bacías colgadas sobre la puerta , signo 
evidente de ser una oficina de rapis. Pero lo que 
mas llamó su atención fueron dos enormes avechuchos 
con cuerpo de águila, orejas de zorra y una larguí¬ 
sima cola enroscada en forma de arabesco, dejando 
en duda la familia á que pertenecía, que probable¬ 
mente no se la descifrara el mismo Cuvier. Atónito 
los contemplaba Móstolo calculando que aquellos de¬ 
bieran ser por lo menos los esqueletos de la araña 
de S. Jorge y del lagarto de S. Ginés, afirmándose 
mas y mas en su horror á las barberías, al ver los 
horribles emblemas que colocaban sobre sus puertas. 
Dominado de aquella impresión torrorífica , y sospe¬ 
chando que quizá aquel hubiera sido el teatro de otras 
barberiles hazañas en el ramo de salchichería, exal¬ 
tóse su imaginación, y tomando cuerpo*y movimiento 
á su vista las cosas inanimadas se le figuro ver dos 
dragones espantosos, que le miraban con ojos ame¬ 
nazadores , enroscando su cola en mil complicadas 
contorsiones, y vomitando fuego por los ojos y la 
boca. Fascinado y aturdido apenas podia moverse, 
cual si permaneciera enclavado en aquel sitio, hasta 
que le sacó de aquel estado de enagenamiento un 
estupendo codazo, que le dió un transeúnte para que 
desembarazase el paso. Entonces desvanecido repenti¬ 
namente aquel aturdimiento momentáneo, conoció que 
los monstruos eran dos tablas pintadas figurando unos 
grifos, de cuyos picos pendían las bacías, y que las 
llamas no eran otra cosa que el reflejo del sol en 
ellas. 

Avergonzado y corrido á vista de su infundado 
terror, apretó los dientes de corage, y entrando en 
cuentas consigo mismo, dijo en su interior: «tes 

(i) Veáse el numero anterior. 
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posible que Asensio Móstolo vecino de Daganzo haya 
de tener miedo á un barbero! ¡yo queme cargo un 
costal de trigo sin hacer empuge, y salto por 
encima de mi muía sin tocar pelo; yo que puse 
el tiro de barra en Argete, cuando las funciones del 
Cristo, tengo ahora de huir de una barbería !..» y por un 
movimiento rápido é impremeditado se lanzó hácia 
la puerta, dominado por un arrebato febril y decidido 
á no presentarse con barbas ante su abogado. En 
aquel momento hubiera arrollado un regimiento de 
guardias Walonas, que hubiera querido estorbarle el 
paso: tal suele suceder á veces que un arrebato de 
valor, un esceso de curiosidad, y un sentimiento de 
amor propio ofendido lanzan al hombre en los peli¬ 
gros mismos , que trataba de evitar. 

Al llegar Móstolo á la barbería , empujó la vidrie¬ 
ra que estaba entreabierta , y con ademan resuelto se 
encaró con el barbero echando por delante su acos¬ 
tumbrada salutación. 

—Ji María prisma. 

—Sin pecao concebía. 

—• A ver si me da su mercé un rápe. Y al decir 
esto se pasaba la mano por la barba acompañando las 
palabras con los ademanes. El barbero tomó una silla y 
la colocó de golpe en medio de la habitación, la cual 
estaba enladrillada como al punto observó Móstolo con 
no poca satisfacción suya: con todo, el ruido que 
hizo la silla retumbó en su interior, haciendo vaci¬ 
lar algún tanto su resolución; pero reuniendo sus 
fuerzas, continuó su diálogo con el barbero, di- 
ciéndole: 

—¿ Tendría su mercé inconveniente en afeitar á la 
puerta de la calle? 

—Yaya una petición rara! 

—Es que en mi pueblo me afeito siempre á la 
puerta. 

—Pues amigo , en Madrid está prohibido. 

—Pues hoy mesmo vi yo afeitar en la puerta del 
Sol. 

—Oiga! pues qué cree el patan, que esta hablando 
con algún aprendiz pela-gatos? vea el rótulo que hay 
encima de la puerta. 

—No puedo leer el rétulo, porque me ofende lo 
negro. 

—Pues sepa que está hablando con Don Ñuño 
Rasura, cirujano camadron, para servir á V. 

—A mi Colasa.... que yo no lo uso. 

Durante el diálogo el barbero sin cuidarse de las 
interpelaciones de Móstolo, le embistió con toballa 
y bacía, colocándole una y otra en las regiones yu¬ 
gulares, vulgo gaznate. La humedad del agua, que 
tiraba á fria, calmó algún tanto la efervescencia del 
vecino de Daganzo , y dió lugar á que volviese á sal¬ 
tear su imaginación la funesta idea de la salchicha, 
casualmente en el momento en que sentia el contacto 
de la navaja: al punto principió á dar diente con 
diente, como los muchachos de su lugar, cuando ha¬ 
cían la mosca y golpeteando sus mandíbulas. 

—¿Qué tiene, buen hombre? (le dijo el barbero), 
que está temblando como un azogado. 
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—Nada.... solo que.... tengo miedo que corte.... 
_La conversación, ¡he: no será estraño que corte 




mas, si no S6 sosiego. 

Y diciendo y haciendo continuó desmontando aquel 
matorral. Ei barbero tenia que alzar á cada paso la 
navajo por no desollarlo como á S. Bartolomé; mas á 
pesar de todo su cuidado no pudo menos de hacerle 
dos ó tres chirlos, que como es de suponer aumen¬ 
taron el miedo de Móstolo. Apercibiéndose el barbero 
d*e la enfermedad del parroquiano, determinó curarle 
de espanto. 

_¿ Usté, buen hombre, dijo á Móstolo-, debe ser 

de buena sangre? 

—Si señor, soy de raza de hidalgos, aunque he 
venido á menos. 

—No digo eso, sino que debe tener la sangre muy 
dulce : ¿ha observado V. si le acuden mucho las 
pulgas ? 

Esta frase concluyó de dar al traste con el poco 
valor que restaba á Móstolo, el cual aterrado y casi 
exánime, principió á decir en sus adentros el acto de 
contrición. Las fuerzas le abandonaban por instantes, 
sus piernas se negaban a la fuga, y aquel valor fre¬ 
nético con que se había lanzado al peligro acababa de 
disiparse: para mayor desconsuelo entreoía en medio 
de su vértigo las terribles palabras del barbero, que 
le hablaba de chorizos y jamones, y de un navajon 
que tenia para descañonar. 

Llegó por fin el momento crítico en que el bar¬ 
bero cogió por las narices á su parroquiano: acordóse 
este de que el barbero de marras aprovechaba aquella 
ocasión para pegar el tajo á sus víctimas, y levantán¬ 
dose con violencia lanzó un terrible alarido : el bar¬ 
bero desprevenido para aquel lance y asustado á la 
vez, le pega sin querer una cuchillada, hácia donde 
la dió S. Pedro. Entonces Móstolo convencido de que 
la terrible operación ha principiado, da una coz á la 
silla y se lanza impetuosamente á la calle con el paño 
puesto, y un lado de la cara lleno aun de jabón, y 
en pos de él sale el barbero con navaja en ristre gri¬ 
tando ladrón, ladrón. A las voces acuden las gentes 
y detienen al fugitivo, el cual medio exánime y aban¬ 
donado de todas sus fuerzas, cae al suelo sin sentido. 
Pesaroso el barbero de su pesada broma, corre por 
sus lancetas, y á beneficio de una sangría y de varios 
alfilerazos vuelve en sí el desgraciado Móstolo , cuya 
primera acción al recobrar sus sentidos fue echarse 
mano á la cabeza, dudando que estuviera aun en su 
lugar. 

De resultas de este lance, permaneció mucho 
tiempo el tio Pan dé boda atacado de una mono¬ 
manía , persuadiéndose que vivía sin cabeza y negán¬ 
dose enteramente á dejarse rasurar. A fuerza de instancias 
logró su muger convencerle de que se dejase espi¬ 
gar la cara con unas tigeras, cuya operación eje¬ 
cutó ella misma basta su muerte, después de la 
cual Móstolo tomó la determinación 1 ' de meterse ca¬ 
puchino , á traeque de no dejarse manosear las 
barbas. 

. un AFiciONA.no LUGAREÑO. 


Cartas del P. F . Enrique Florez , d D. Fernanda 
López de Cárdenas cura párroco de Montoro , de 
la Real Academia de la Historia , pensionado 
por S. M. etc. (IV 

QUINTA. 


Dueño mió: di mi vuelta por Alicante, Cartagena, 
Granada y Jaén; y el ver este reino en su capital* 
Baeza y Ubeda me aparté de ese camino, por ser 
cosa ya vista. Granada me gustó mucho, yen lo q ue 
está de mi parte, procuraré que vengan á Madrid los 
monumentos allí descubiertos, (2) que se sirvieron ma¬ 
nifestarme , franqueando aun los de cuatro llaves de 
Sacro Monte, que no habían visto los Canónigos ac¬ 
tuales por haber muchos años que no se habían ma¬ 
nifestado á nadie. 

De curiosidades naturales no hallé nada por estar 
aquello muy atrasado. De monedas antiguas hice una 
gran compra, que espero sea ocasión de sacar otro 
libro con las de los Godos. 

Me alegro que V. tuviese el gusto de estar con ^ 
Illmo, (3) de quien yo me acuerdo mucho por l aS 
honras que me hizo; pero el deseo de ver otras ciu¬ 
dades me privó de renovar este gusto y el de su 
casa de V,,. en que hubiera tenido grande com- 
placencia. 

Ya estoy en mi taller dando tras del tomo segundo 
de Burgos, cuyo primero ha salido hoy á empezar el 
via-crucis de las licencias. Mande V. en cuanto pueda 
yo servirle etc. 

Madrid y Julio 17 de 70. 

De V. etc. 


SESTA. 

Dueño mió: no he oido nada sobre las cosas de 
Granada. Cuando Conde estuvo aqui, depuso el con- 
cepto en que estaba por el trato original que vio en 
mí, diciéndole ingénuamente que sobre las cosas de 
Madrid, estátuas, fuentes etc., me pueden consulta 1 * 
porque lo veo cuando quiero; pero que sobre ^ 
cosas de Granada que no he visto, les toca hablar 3 
ellos que lo ven. Cualquiera que en ello se dé p° r 
sentido de mí, publica estar herido de quien no * ia 
lidiado con él , pues mi pluma no ha tratado na a 
en ese asunto , y para cosas del público no se de e 
tomar en cuenta que en alguna conversación famibar 
se diga esto ó aquello; y tal creo será el nombre 
barbero que me parece no hallarán en todos mis es^ 
critos. Pero en fin el que no ha tomado cartas no ^ 
de jugar; y solo siento que materias tan sérias ^ 
quieran hacer ridiculas en público por cosas de sa^ 
cristanes. Si yo supiese algo de novedad, especialmen 
que se roce con V. lo participaré. 


’ I) Veáse el número anterior. 

[2) Los de la Alcazaba. 

(a) D. Martin de Barcia Obispo de Córdoba. 
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El buen Pedro Cano parece se ha conjurado con 
los impresores para prensar mi paciencia; pero siem¬ 
pre que llegare será bien recibido ; y ya tengo dispues¬ 
tos para remitir á V. los libros que le faltan de Can¬ 
tabria y los trabajos de Jesús, con el papel de los 
jesuítas publicado con mi segundo nombre y apellido, (l) 
Después irá lo que se está disponiendo, y puede 
V. recetar cuanto le parezca sobre mis deseos de 
servirle. 

No sé que quiere decir eso de inscripción de ca- 


ractéres bético-fenicios, copiada de arriba abajo , pues 
claro está que inscripciones de sitio muy distante se 
han de publicar conforme envien las copias y por los 
informes que dieren, que si estuviesen errados no son 
culpa del publicante, sino del informante. Todo eso 
es andar arañando por las paredes ... Parece que están 
muy desocupados: yo falto de tiempo: y asi Adiós etc. 

Madrid y Enero 31 de 1769. 

Sr. de Cárdenas. 



Ana «le Inglaterra. 


El reinado de esta célebre muger llamada comun¬ 
mente por los ingleses la buena Reina Ana , es tan 
glorioso para su pais, como aciago y funesto para 
España. Quizá hayan sido su gobierno y el de la Rei¬ 
na Isabel su ascendiente, los mas hostiles á las 
glorias de nuestra patria. Ocupada la Reina doncella 
(Isabel) en espiar la política de Felipe II, suscitar- 

(I). Véase su biografía en el núm. 2 del presente tomo 
ágina II. 


le embarazos por do quiera, provacarle guerras en 
todos sus Estados, sin agresión ninguna por parte 
del monarca español, le agotó sus recursos y fuerzas 
en estériles luchas, rebeló contra él á sus vasallos, y 
condujo su reino á tal punto, que solamente la sa¬ 
biduría y la enérgica firmeza del Rey Felipe, pudieron 
salvarle de aquel conflicto. No contenta con esto 
infamo su memoria , trasmitiendo á la posteridad su 
nombre manchado de mil calumnias, que posterior- 
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mente han sido repetidas por escritores españoles, con 
poca crítica y menos patriotismo. 

Por lo que hace a la buena Reina Ana , su nom¬ 
bre va unido á una de las guerras mas porfiadas que 
han devastado la faz de la Península, y que tau 
hondas llagas causo en nuestra patria. Por esta razón 
vamos á dar una ligera biografía de esta célebre 
Reina, cuyo nombre se halla tan funestamente ligado 
á nuestra historia. 

Ana Stuart fue hija segunda de Jacobo II, habida 
del primer matrimonio de este , siendo Duque de York 
con Ana Hide , hija del lord Clareudon. Nació el dia 
6 de Febrero de 1604 en el palacio de Twickendam 
cerca de Londres, en el cual se muestra todavía 
la sala en que fue dada á luz. Su padre era todavía 
protestante, por cuya razón fue educada su hija en 
•el mismo culto , en el cual perseveró siempre á pesar 
de haber estado bastante tiempo en Francia, con el 
objeto aparente de curarse la vista. Deseoso Luis XIV 
de que contragera matrimonio con algún príucipe ca¬ 
tólico , le propuso para ello los Duques de Módena 
y de Saboya, y aun algunos de la Familia Real de . 
Francia, pero fue en vano, á pesar del apoyo que 
prestaba su padre á los planes del Rey de Francia. 
Aun después de la conversión de Jacobo al catolicismo 
continuó Ana en el culto protestante, apoyada por su tio 
el Rey Garlos II, á cuya mediación debió el casarse en 
1683 con el Príncipe Jorge, hermano de Cristian V 
Rey de Dinamarca. 

Dos años después subió su padre Jacobo al trono 
de Inglaterra , en el cual solo permaneció hasta el de 
1688. Cuando el Rey Guillermo de Holanda su yerno, 
le obligó á dejar el trono, Aua, que á pesar de sus 
encontradas opiniones amaba tiernamente á su padre 
se decidió á seguir su desgracia , y con este objeto 
abandonó la Corte; pero irresoluta y débil en todos 
sus propósitos, se dejó vencer por el ascendiente que 
ejercía ya sobre ella la célebre Sara Jennings, esposa 
de Furchill, á quien después dio el título de Con¬ 
de de Marlborough, el cual la condujo á Nour- 
tampton poniéndola bajo la vigilancia de una guar¬ 
dia de honor. Reconocido Guillermo por Rey de In¬ 
glaterra, regresó Ana á la Corte y fue jurada por 
sucesora de aquel, como se verificó. Habiendo fa¬ 
llecido Guillermo el año de 1701, se vió Ana ele¬ 
vada al trono, con satisfacción de todos los par¬ 
tidos, que esperaban dominar a su sombra. Pero 
subyugada ella á la vez á Marlboroug y á su lar¬ 
ga parentela, que obtenia los primeros destinos de 
la nación, cedía ó su influencia y se gobernaba es- 
clusivamente por sus consejos. Bien pronto se resin¬ 
tieron estos del genio guerrero que los dictaba ; poco 
mas de un mes había trascurrido, desde que Ana 
fuera elevada al trono, y ya se había declarado la 
guerra contra Luis XIV, á pretesto de haber reco¬ 
nocido por Rey de Inglaterra á Jacobo III su herma¬ 
no. De aquí data la célebre guerra de sucesión, tan 
funesta para España. Con el objeto aparente de opo¬ 
nerse á los conatos de dominación universal de 
Luis XIV, Marlboroug al frente de un ejército anglo- 


holandés de 60,000 hombres, se apoderó de los úl¬ 
timos restos que conservaba la España en sus antiguos 
^ estados de Flandes, sin que los frauceses pudieran 
impedírselo. \Fatal estrella de nuestra patria, que 
siempre hayan de ser sus dominios el palenque donde 
todos sus aliados, caros ó baratos, vengan á dirimir 
sus contiendas 1 Al año siguiente las escuadras ingle¬ 
sas atacaban sucesivamente los puertos de Cádiz, Vigo 
y Barcelona , y se apoderaban con harta facilidad de 
ese Peñón maldito, baldón de España, que quisiéramos 
ver sumido en las ondas por mano del Omnipotente, 
como las ciudades nefandas. 

No es aqueste el lugar oportuno de seguir los pa* 
sos de aquella sangrienta guerra, las pérdidas inmen¬ 
sas de la España , y las devastaciones de aliados )’ 
enemigos. Afortunadamente con la muerte del Empe' 
rador de Austria, recayó el imperio en su hermano 
Carlos, que aspiraba al trono español. Entonces I a 
política mudó de giro, pues ya no era tan formida¬ 
ble el engrandecimiento del monarca francés, como 
el de la casa de Austria: ya no se temia la ambición 
de Luis XIV , ni sus vastos planes ; se olvidó el re 
conocimiento de Jacobo III y se hizo en breve una 
paz beneficiosa solamente para Inglaterra, en 1712. 

Ya para aquel tiempo cansada la Reina de la prepon' 
derancia y orgulloso carácter de Sara Jennings, ha¬ 
bíala separado de su lado, y Marlboroug acababa de 
ser destituido del mando del ejército. Los wighs ha¬ 
bían sido reemplazados por los torys, y la Condesa 
de Marlboroug sustituida por Lady Massham. Ana in¬ 
dolente como siempre, se dejaba llevar de las im¬ 
presiones del nuevo partido: en breve los hombres 
que habían peleado juntos para vencer á sus enemigos, 
se dividieron en bandos contrarios, las luchas políti¬ 
cas principiaron á exasperarse, y la Reina incapaz de 
dominar aquellas reyertas, concluyó de llenarse de 
■ tédio contra los negocios públicos, y cayó en una 
especie de insensibilidad, semejante á un prolongado 
letargo. Agravada su enfermedad basta un punto i r " 
remediable, falleció el dia í.° de Agosto de 1714 a 
la edad de 49 años. En su persona terminó la rama 
de los Stuardos, célebre por sus defectos y aun mas p° r 
sus infortunios. 

Por lo que hace á la vida de esta Reina puede ase¬ 
gurarse, que fue tan poco venturosa, como afortuna' 
da eu los negocios públicos. Siendo débil é indoIent e 
se vió precisada á vivir eu una actividad continua* 
amaba á su padre y á su familia, y tuvo que de¬ 
clararse contra aquel, y poner precio á la cabeza de 
su hermauo; finalmente deseaba la paz, y su reinado 
fue un tegido de continuas guerras. En vano se I a 
querrá comparar con la Reina doncella , pues m 
tuvo el talento de esta, ni menos su perversidad y 
sus enormes vicios. Puede asegurarse sin recelo, fi ue 
á no haber sido por las victorias de Marlboroug, sU 
reinado hubiera sido harto breve y su nombre escu- 
chado con tédio y con disgusto. 

F. 
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POESIA. 


rlOlíAlTCES HrSTOR-iaOS 



VASCO NÜÑEZ DE BALBOA (1). 


II. 

La estocada. 

Y a era casi media noche 
y en un tranquilo silencio 
se encontraba la ciudad 
sumergida en dulce sueño. 
Desde su trono de estrellas 
y sembrado de luceros, 
pálida apacible luna 
brillaba en el firmamento. 
Sobre el pardo caserío 
derramando sus reflejos, 
alumbraba inedias calles, 
otras de sombra cubriendo 
cual si á los lances de amor 
le quisiese echar un velo.... 
Todo en silencio yacía r . 
llegando solo de lejos, 
los cantares de los gallos 
los ladridos los perros, 

Jos maullidos de los gatos , 
con otros animalejos 
centinelas vigilantes 
coda cual sobre su puesto, 
que velan en tanto duermen 
los habitantes del pueblo. 
Junto á la puerta de Burgos 
y en las sombras encubierto 
Vasco Nuñez de Balboa 
con larga capa y sombrero,, 
y del cinturón pendiente 
una espada de Toledo ; 

i 1 ) Yeáse el número anterior. 


cuenta veloz los instantes , 
mide con afan el tiempo , 
y hasta maldice el espacio 
que lo aparta de su dueño, 
pues para el que espera amando 
un siglo es cada momento. 

Toca las doce el reloj, 
y entonces con paso lento 
cruza Vasco la plazuela 
que tiene á el lado derecho , 
en la cual hay una cruz 
en un nicho descubierto, 

Y á I a que alumbra un farol 
que está colgado del techo. 

La atraviesa y se retira 
á un rincón del lado izquierdo 
para en él quedar oculto 
de la luz á los reflejos. 

En él espera un instante, 
mas de alii á pocos momentos 
siente abrir una ventana 
con mucho despacio y tiento, 
y en ella un bulto aparece 
del enrejado en el centro 
que lo llamaba en voz muda 
agitando su pañuelo. 

Están solos y en el fuego 
del amor mas lisongero, 
volcánico, irresistible, 
que baja á inflamar sus pechos, 
prometen amarse siempre, 
se juran amor eterno. 

Amor de felicidad, 
amor puro, verdadero. 

Amor que no ha de apagar 
ni la corriente del tiempo 
ni el voto de las familias , 
ni el empeño de los deudos, 
ni súplicas, ni amenazas, 
ni los castigos ni ruegos. 

Y en satisfacer sus dudas, 
y en acallar sus recelos 
y en exigencias pueriles 
como amantes verdaderos, 
ni saben la hora que es, 
ni sienten pasar el tiempo. 

| Tiempo que en tales momentos 
solo comprende quien tiene 
alma y corazón de fuego! 

J Tiempo precioso, sublime ! 
único en que queda incierto 
si vinimos á sufrir 
o á gozar en este suelo ! 

De pronto sienten ruido 

como de pasos ligeros, 

y mirando ven á Blanca. 

que le advierte, aunque muy presto, 

que era fuerza separarse 

porque venia D. Diego , 

el padre de Doña Blanca 
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tan tenaz como severo. 

Se deciden ya á partir 
y como amantes tan tiernos 
entre coloquios sentidos 
se juran amor de nuevo. 

Y entre suspiros, de amor 
y lágrimas de despecho, 
se separan los amantes , 
jurándose amor eterno. 

Ya estaba Vasco en la calle , 
cuando mira un bulto negro 
entre las sombras metido 
receloso y encubierto. 

Por él se emboza en la capa 
y cubre con el sombrero. 

Va á pasar y se adelanta 
el caballero encubierto 
gritándole, « deteneos , 
y en aquel instante mesmo 
con fuerza saca el acero. 

Vasco pone mano al suyo 
desnudándole al momento 
y «¿qué me queréis?» responde 
con ademan altanero. 

—Caballero, ¿quién sois vos? 

—«¿No me veis?» 

—Vuestro nombre. 
—«Qué os importa? Soy un hombre, 
Mil años os guarde Dios. 

— Vuestro nombre me hais de dar 
o no pasareis de aqui. 

—Quizá no podáis de mí 
tan fácil eso alcanzar. 

—De esa casa el esplendor 
con pie infame habéis hollado. 

—Os habéis equivocado 
y es muy grande vuestro error. 
—Vuestro nombre, o' al momento..., 
—¿Qué importa mi nombre á vos? 
—Vuestro nombre.... ¡vive Dios 
que se acaba el sufrimiento! 

—Por demas molesto estáis 
Don Diego. 

—¿Me conocéis ? 

Os conozco y ved que hacéis 
Que quizá os arrepintáis. 

Mi nombre no diré hoy 
que decir fuera mancilla. 

Al mismo Iley de Castilla 
no le digera quien soy. 

—El que no tieue valor 
para á todos dar su nombre, 
en estos lances, no es hombre. 

Es cobarde y sin honor. 

—¡Cobarde decís, cobarde! 

¡ y yo lo he podido oir! 

Al punto vais á morir 
que ya para luego es tarde. 

D. Diego sabed quien soy, 
defendeos.» Y al momento 


se oyó un lúgubre lamento 
y una voz de muerto estoy. 

Fernando SOLIS DE QUEVEDO. 


ESPADAS DE LOS REYES DE ARAGON. 

En un libro manuscrito en Zaragoza á principios 
del siglo XVII, hallamos las siguientes noticias acer¬ 
ca de varias espadas de Reyes de Aragón, que me¬ 
recen ser publicadas por su rareza. El escritor habla 
de ellas como de cosas pasadas en su tiempo. 

Espada de D. Ramiro el Monje. 

«Queriendo I). Blasco de Panzano y Azlor, por 
curiosidad reconocer en S. Pedro el Viejo de Huesca 
la sepultura del Santo Rey D. Ramiro, siendo fabri¬ 
quero , la dejó abrir porque fue necesario hacer cierto 
reparo y pasar el sepulcro mas adelante adonde hov 
está, que es una arca llana con dos ángeles, que 
tienen las armas de Aragón y la arca ó tumbilla es 
de alabastro. Dentro de ella hallaron los huesos, har¬ 
to gastados del tiempo, envueltos en un girón de 
brocado azul, según me dijo un caballero de Huesca 
que los vió.» 

«Se halló debajo de ellos la espada de dicho Rey 
que era de dos palmos y medio, de cuchilla dorada 
á lo antiguo y la empuñadura lo mismo eu forma de 
cruz, algo menos de un palmo.» 

«Hoy la tienen los de aquel linage y la Señor 
Doña Dorotea Cascon su viuda. Fuera mejor la tuvie¬ 
ra S. M. en su armería.» 

Espada de D. Pedro el Ceremonioso. 

«Siendo virrey de Aragón el Duque de Alburquer- 
que, le envió á mandar el Rey Ntro. Sr. D. Fdi' 
pe II, que hiciese sacar del archivo de Sobrarve h 1 
espada de este Rey, que era antigua de tres palmos* 
y el pomo y cruz dorada, cori vaina azul de paño» 
y asi la alimpió un espadero navarro llamado Doráis 
(jo de Mendilarza , y estuvo siempre presente el oh 
guacil Salas. Y fue porque en una crónica antigua 
halló manuscripto el Rey como en una bat a ' 
lia que tuvo aquel con el de Castilla de un golpe * e 
la quebró en la cabeza , y retirados los dos por s uS 
vasallos , el Rey la imbió d Castejon de las armas 
y alli se volvió á apedazar y quedó mas fuerte. ^ 
era la verdad que asi estaba la espada, según me di¬ 
jeron el alguacil y el espadero, y la tiene en * 11 
armería S. M. en Madrid con las demas cosas curiosas. 
Y por eso se ordeno por fuero pena de la vida, quie 11 
de alli adelante nadie pedazase espada alguna , 
la forjase siendo quebrada .» 


MADRID-IMPRENTA DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELENQft >• 13 
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|)alciri0 darlos D en d 

EL CANAL DE ARAGON. 

Los rios y canales son en la tierra lo que las ar¬ 
terias y las venas en los animales y en las p an * as * 
la misión de ambos es llevar la vida y la activi a 
a los puntos por donde pasan, pues faltando ellos so¬ 
brevienen la paralización y la muerte. Pero no basta 
solamente que un pais abunde en aguas para que es¬ 
tas sean beneficiosas, sino que es necesario que la 
mano del hombre venga á torcer su curso , señalarle 
cauces nuevos, y estrechar sus márgenes, a la ma¬ 
nera que no bastan las buenas cualidades en el hombre 
si la educación no viene á pulimentarlas. Los gran¬ 
des rios con sus corrientes impetuosas y sus álveos 
profundos, arrastran las aguas presurosamente y sin 
utilidad alguna para las tierras contiguas , espuestas 
sin embargo á sus inundaciones periódicas. El labra¬ 
dor que ve sus campos marchitos por la sequía ,y el 
pastor que oye los balidos de sus ganados muertos de 
wd, contemplan con dolor, cual nuevos Tántalos, des¬ 
lio IX — 55 DE AGOSTO DE 1844. 


ranal antiejua í>r ^tragón, 

lizarse las aguas por aquel hondo cauce, al cual solo 
llegan con la vista. 

Pero el hombre dominando la naturaleza, cual 
hijo predilecto de la creación, lanza con mano atre- 
vida un estorbo en medio de su carrera, hace subir 
á una altura estraordinaria sus olas amenazadoras, que 
resbalan bramando por encima de las presas, arranca 
á los raudales avaros sus inútiles tesoros; y hacién¬ 
dolos correr mansamente por entre fuertes murallo- 
nes, les obliga á sustentar ligeros barcos, y reparte 
á su arbitrio la amenidad y abundancia por los cam¬ 
pos, que yacían heríales. 

La posición topográfica de España , la escasez <L 
aguas que la aflige en algunas épocas del año, y la 
falla total de rios en algunas de sus mas vastas co¬ 
marcas, hacen mas necesarias quizás que en ninguna 
otra parte las obras de canalización : por desgracia 
falta muchísimo para que estén aun en proporción con 
lo que exigen las necesidades del pais. Entre las po¬ 
cas que contamos, la principal y mas grandiosa es sin 
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duda ninguna la del canal imperial de Aragón, (lla¬ 
mada allí vulgarmente la acequia del Rey) no sola¬ 
mente por lo grandioso y colosal de su ejecución, 
sino también por los grandes beneficios que de el repor¬ 
ta el pais, á pesar de no haberse terminado cual 
convenia. Por esta razón hemos creído, que no des¬ 
agradarla á nuestros lectores una noticia circunstan¬ 
ciada de esta obra, que figura entre las de primera 
magnitud de nuestra patria , mucho mas no estando 
ai alcance de todas las fortunas su magnífica descrip¬ 
ción que se imprimió el año 1796 por el Sr. Conde 
de Sástago, ni aun el Paseo pintoresco por las orillas 
del canal , que salió á luz en 1833. 

Dos épocas podemos distinguir en el canal de 
Aragón : la primera desde el reinado del Emperador 
Carlos V (I en España), hasta Carlos III, en que 
solamente fue una acequia de riego, prolongada des¬ 
de las inmediaciones de Tudela , hasta Zaragoza : la 
segunda data desde el reinado de Carlos III, en que 
se principió á ejecutor el proyecto dé hacerlo un 
canal de navegación y riego, hasta el presente. Siguien¬ 
do estas diferentes fases limitaremos las noticias sobre 
este canal á tres artículos, el primero acerca del ca¬ 
nal antiguo; el segundo sobre la construcción del ac^ 
tual, y en el tercero indicaremos rápidamente algunas 
de las obras mas admirables y bellas que amenizan 
sus orillas. 

r. 


nífica y grandiosa bóveda de sillería, que daba P aS0 
á las aguas del canal por debajo del álveo del Jalón, 
obra de las mas grandiosas de aquella época. En se 
guida saliendo nuevamente a luz-, fecundizaba los can) 
pos de la villa de Al agón y el lugar de Pinseque, y 


entraba en los términos de Zaragoza donde termina a 
su curso de 14 leguas, restituyendo al Ebro las aguas 
sobrantes del riego. 

Grandes eran las ventajas que aquel canal producid 
aun cuando no se mirase mas que la seguridad, e 
riego para campos que antes no le disfrutaban, 0 ( l ue 
le tenian muy precario debiéndolo á los rios Jalón Y 
Huerva escasos de aguas en verano. Aumentáronse 
agricultura y sus productos , bajaron los precios e 
los granos, y como es consiguiente, aumentóse rapi 
damcnte la población de aquellas comarcas. Tanta 3 
ventajas no fueron suficientes para que se diese á esta 
obra la importancia que merecía, y por uua anomalía, 
harto rara, pero que no deja de ser frecuente, l° s 
mas interesados y los principales propietarios fi ue 
mas beneficios reportaban de ella, se conjuraron p ara 
hacerle una oposición formidable, llevados de preocu¬ 
paciones ó de intereses particulares. Asi fue que eD 
yez de ser mejorada , logró apenas sostenerse con 
harta dificultad, uo habiéndose hecho reparó alguno a 
pesar de haberse intentado varias veces durante l° s 
reinados de los tres Reyes Felipes, hasta el punto 
quedar enteramente inutilizada. 


El canal imperial de Aragón tuvo su primer ori¬ 
gen hacía el año de 1529, y en tiempo del Empera¬ 
dor Gárlos V, (según queda indicado) de donde le 
vino el nombre de imperial. Para ello construyo una 
gran presa de piedra sillería contra la corriente del 
Ebro, y en uno de sus estrenaos el palacio llamado 
de Carlos V que subsiste hasta el dia, medianamente con¬ 
servado , habiéndose alojado en él D. Fernan¬ 
do VIí y la Reina Amalia el año de 1828, cuan¬ 
do subieron de Zaragoza á Navarra por el canal. 

La fachada principal de este edificio, (que repre¬ 
senta el grabado anterior) es toda de piedra y ladri¬ 
llo, con varias molduras de lo mismo y dos torreones 
en los ángulos, según el gusto de la época en que se 
construyó, indicada por el escudo sostenido de las 
águilas imperiales. Junto á uno de los costados del 
edificio existen aun las ruedas que servían para subir 
las compuertas de las antiguas esclusas, según la hi¬ 
dráulica de entonces. En la parte inferior del edifi¬ 
cio se ven las cuatro bocas, que daban paso al agua 
del Ebro para el servicio del canal autiguo* las cua¬ 
les se hallan tapiadas por ser ya inútiles en el dia. 

Aquella acequia era solamente de riego , y seguía 
su curso casi lo mismo que el canal moderno, 
beneficiando los términos de varios pueblos de 
Navarra y Aragón por donde pasaba, hasta encon¬ 
trar cou el rio Jalón, en el término de un pueblo 
llamado Grisen. Prescindiendo de los inmensos cortes 
y desmontes, q ue tanto entonces como luego, fue 
preciso hacer, era este obstáculo el gran escollo de 
la empresa. Para superarlo se construyó una mag- 


0 Se continuará.) 
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2ra>a®3 aas3í>&a®í>s. . 

LOS TEMPLARIOS. 

I^as guerras contra infieles, y sobre todo la con ' 
quista de los Santos lugares, fueron el origen de I a5 
principales órdenes militares de la edad inedia, kj' 
bertada Jerusalen del yugo sarracénico, por el diluvié 
de cruzados que empujaron , por decirlo asi, al occi¬ 
dente contra el oriente, se formaron en la Siria y 
Palestina un reino y principados católicos ; pero sos¬ 
tenidos tan solo por colonos muy escasos, y sirvien¬ 
do por otro lado de muy poco auxilio la cooperación 
de los cristianos asiáticos, se encontraban en sitúa - 
cion precaria estos recientes dominios, conmoví ° 
sin cesar por las ordas musulmanas que se aproxima' 
ban hasta las mismas puertas de la Ciudad Santa- 
Aunque formidables por su número los socorros 0 
la culta Europa, eran al propio tiempo irregulares Y 
tardíos, pues los defensores se hallaban lejos y ^ 
enemigos cerca. Tan solo una milicia siempre amia 
y en campaña, ligada por solemnes votos a una 
misión guerrera y religiosa, en una palabra, u 
cruzada permanente, era el único recurso que corre ^ 
pondia á la grandeza del peligro. Tal fue el P ellS ^ 
miento que escitó á los hermanos hospitalarios 
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Jerusalen, por los años 1104, á trastornarse en sol¬ 
dados, con el lin de proteger á los peregrinos que 
de todo el orbe católico acudian á hincar su rodilla 
ante los lugares consagrados por la vida y pasión del 
Redentor. Pocos años después Ilugo de Pagues, Go- 
dofredo de S. Aldemar, y algunos otros caballeros 
franceses á ejemplo de los hospitalarios prestaron ju¬ 
ramento en manos del Patriarca de Jerusalen el 1118, 
de guardar los votos religiosos, y ocuparse al propio 
tiempo en libertar los caminos de los ladrones mu¬ 
sulmanes. Adoptaron por signo distintivo una cruz ( 
roja sobre manto blanco * y lijaron su domicilio pri¬ 
mero en una parte del palacio que tenia el Rey de 
Jerusalen, cerca del solar que ocupó en otro tiempo 
el templo de Salomón. De aqui provino el adoptar el 
nombre de caballeros templarios. 

Desde este momento ambas órdenes, sobre todo 
la del Temple, tomaron un vuelo prodigiosa. Los 
reyes y los grandes los colmaron de riquezas, el 
Concilio de Troyes los apellidaba baluarte de la igle¬ 
sia , S. Bernardo les daba una regla escrita, y los 
poetas y trovadores con sus melodiosos cautos , infla¬ 
maban á sus caballeros, infundiendo en sus almas 
una exaltación indecible, y confundiéndose en ellas el 
entusiasmo religioso, con el amor de la guerra; 
siendo en un todo reputados como el tipo mas 
perfecto de la caballería religiosa. Los mas graudes 
privilegios les fueron otorgados: sus tierras asi como 
todo lo demas que les pertenecía, estaban exentas 
de impuestos. En sus causas solo ellos erau jueces y 
testigos, los Reyes los tomaban por árbitros de sus 
diferencias; y sus tesoros, junto con • las principales 
fortalezas de sus reinos, se hallaban bajo el inmenso 
poder y dominación del Temple. Sus fuerzas activas 
estaban en Palestina, no teniendo sino ecónomos y 
temporales mandatarios en sus posesioues de Europa. 
Pero á qué estendernos mas sobre este punto? nin¬ 
guna orden militar llegó al grado dé esplendor que 
esta, niuguua presentó al mundo el ideal mas puro y 
mas perfecto de un caballero cristiano, por mas que 
Michelet, Dupuis y otros muchos escritores franceses, 
procurando escusar á Felipe el Hermoso, hayan que¬ 
rido encontrar en el poder del Temple una forma 
equívoca é impía. Solo una vana sutileza sin piueba 
ni dato alguno pudo inducir á esos escritores á figu¬ 
rarse en los templarios unos adoradores de ia abs* 
tracta palabra del templo , palabra que asi en gene¬ 
ral tomada se sobrepone en cierto modo á 1a religión 
rebelada, ya entendiendo el templo de Salomón, ya 
el templo vivo y uniforme del corazón humano, que 
se separa de todo punto de los cultos y creencias. El 
misterio que encubria algunos actos de la órdeu, las 
ceremonias de recepción, y ma s que todo la gran¬ 
deza de esa institución que la constituía el blanco 
de la envidia universal, pudieran dar margen á se¬ 
mejantes ideas , las que aun después de la caida de 
los templarios, bou germinado conservadas por la 
tradición en una turba de sociedades secretas, desde 
los Rosa-Cruz, hasta los modernos fracmasones. 

Pero dejando aun lado esta digresión, y contra- 


yéndonos á nuestra España, justo será, omitiendo él 
relato de los progresos de la orden en paises estra- 
ños, dar una sucinta noticia de los que hizo en los 
diversos estados que constituian por aquel tieJnpo la 
monarquía ibérica. 

La época de la primera entrada de los templarios 
en España no está determinada. Lo que se tiene por 
mas seguro es, que el Rey de Portugal D. Enrique 
fue el primero que los admitió en sus estados. Del 
1124 ya aparece un privilegio concedido á D. Pedro 
Fernandez fundador de la orden de Santiago, en el 
que se hace mención de tierras y linderos pertene¬ 
cientes al Temple. En los reinos de Castilla el 1129 
les fue entregada para su defensa la villa de Cala- 
trava, que dejaron á poco tiempo, sustituyéndoles en 
ese encargo Fr. Diego Velazquez y Raimundo de 
Fitero, primeros fundadores de la orden de Calatrava. 
Junto con los demas caballeros de las órdenes mili¬ 
tares , y comandados por D. Diego López de Haro 
asistieron los templarios á la célebre jornada de las 
Navas, mereciendo por sus esclarecidos servicios in¬ 
mensos privilegios y douaciones sin cuento , con lo 
que se aumentaron sus casas y conventos, de los que 
aun quedan vestigios en las principales ciudades de 
España. 

En Aragón fue mayor su preponderancia, pues el 
Conde D. Ramón Berenguer, profeso de dicha orden, 
les dió á Monzon con otra porción de lugares y cas¬ 
tillos. D. Alonso el Emperador hizo lo propio por 
contemplación á S. Bernardo, cuyo tio era ac¬ 
tualmente Maestre , y á su fallecimiento dejó aquel 
Príncipe al Temple la tercera parte de todos sus 
reinos, lo cual no tuvo efecto por la oposición 
de los graudes, según latamente refiere Zurita; 
mas esto no impidió el que se estendiese su influen¬ 
cia por todos los dominios del imperio aragonés. 

Pero esta orden militar no pudo prevalecer contra 
la fuerza del tiempo y de las circunstancias. Los 
musulmanes cada vez mas superiores destruyeron el 
reino de Jerusalen, y el orgulloso Saladino amenaza¬ 
ba no dejar cristiano á vida en Ja Siria y Palestina. 
En vano Felipe Augusto, Ricardo y Barbarroja con¬ 
dujeron al oriente las mas numerosas legiones; en 
vano las dos órdenes de S. Juan y del Temple sacri¬ 
ficaban sus vidas y derramaban con profusión su ge¬ 
nerosa sangre, los sultanes de Egipto y Siria les 
tomaron consecutivamente á Antiochia, Trípoli y Ty- 
ro, y por último corrió la misma suerte S. Juan de 
Acre, en cuyos muros se hizo matar el gran Maestre 
del Temple, perdiéndose alli hasta la última esperan¬ 
za de recobrar la Tierra Santa. # 

Desde esta época data la decadencia de esta or¬ 
den, y el principio según algunos, de su relajación. 
Los , estrechos límites de este artículo no nos permiten 
trazar en todas sus peripecias el horrible cuadro de 
la destrucción del Temple, del que solo daremos al¬ 
gunos cortos detalles. 

Mas que en ninguna otra parte en Franelas y prin¬ 
cipalmente en París , habla llegado á su colmo la gran- 
deza de la orden. El Rey Felipe el Hermoso, en un 
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motín popular encontró un asilo en el Temple , en 
cuya ocasión pudo hacerse cargo de los tesoros de la 
orden y principiar en su alma la codicia de poseer¬ 
los. Su erario estaba exhausto, y él ademas resentido 
por no haber sido admitido entre sus caballeros. Era 
menester un pretesto, una causa que diese colorido a 
la espropiacion de tan inmensas riquezas. Por otro 
lado siniestras voces fomentadas por el clero regular 
corrían eu boca del pueblo, y todo se iba predisponiendo* 
según las miras de Felipe. Jacobo Molai gran Maestre 
en aquel tiempo y antes un pobre caballero de Bor- 
goña, llegó á París con otros compañeros, y á los 
pocos dias fue arrestado, junto con los demas templa¬ 
rios de la capital y las provincias, el 13 de Octubre 
de 1507. Desde aquel momento comenzaron contra 
aquellos infelices los procedimientos mas arbitrarios 
y parciales, arrancando falsas deposiciones á fuerza 
de los mas esquisitos tormentos. En vano el Papa, a 
pesar de su estado de sujeción al Rey de Francia, 
quiso avocar asi la causa y suspender los poderes de 
los jueces nombrados por Felipe. Este Príncipe para 
lograr mejor sus ambiciosas miras, fingió por un mo¬ 
mento someterse al Pontífice, del que pudo conseguir 
la confirmación de los poderes, y asi prosiguió con 
rapidez el escandaloso proceso. Los estados del reino 
convocados en Tours el 1308 apoyaron sus pretensio¬ 
nes, y el Papa Clemente V prisionero en aquella ciu¬ 
dad, cedió al fin autorizando á los Obispos é Inqui¬ 
sidores provinciales para proceder contra los templa¬ 
rios , reservándose la decisión general para el próximo 
concilio que estaba convocado. Desde aquel momento 
los infelices caballeros fueron tratados con la mayor 
dureza, y por medio déla tortura confesaron algunos 
crímenes, de que al salir de aquella al punto se des¬ 
decían, lo que no impidió el que los agentes del mo¬ 
narca los tratasen como relapsos. Con todo , el animo 
de Felipe estaba inquieta, sus ambiciosas miras eran 
bien conocidas, y ademas fuera de sus dominios los 
procedimientos tenian resultados muy diferentes. Los 
templarios fueron declarados inocentes en los Concilios 
de Londres, Rávena y Maguncia , y en nuestra Espa¬ 
ña lo fueron igualmente en el de Tarragona que pre¬ 
sidió su Arzobispo D. Guillen de Rocaberti, pronun¬ 
ciándose en 4 de Noviembre de 1312 la absolución mas 
completa. 

(Se continuará.) 


DOCTOR D. TOMAS GARCIA SUELTO. 

«El vulgo estúpido , dice un médico y literato fran¬ 
cés, juzga á los médicos según sus mezquinas com¬ 
prensiones. Ignora que el verdadero médico puede no 
solamente remediar la alteración de la salud sino cor¬ 
regir las pasiones del ánimo, moderar los estravíos de 
la imaginación, y algunas veces hasta corregir la baje¬ 


za de alma y reformar los vicios del corazón. El m 
dico abraza el árbol enciclopédico en toda su esten- 
sion; no es estraño á ninguno de los conocimientos 
humanos.» Estos principios tan bien sentados por e 
mencionado autor, en nadie han podido tener tanta 
aplicación como en el génio laborioso y activo de que nos 
vamos á ocupar en en este artículo. Mucho sentimos 
que la estrechez de nuestro Semanario baya 
encerrar el elogio de un hombre tan eminente, P e ^° 
su memoria ha quedado en el corazón de millares 
sus semejantes , y estas hojas palpitantes del £ ra0 
libro de la gloria del Dr. García Suelto, ni se bao 
perdido, ni su memoria se borrará en la noche de lo 
siglos. 

D. Tomás Garefa Suelto nació en Madrid el 29 de 
Diciembre de 1778 ; desde su infancia mostró las mas 
felices disposiciones para el estudio por su penetración 
y su gusta. Su memoria era grande pero muy notable 
por su precisión y método. Durante sus estudios de 
humanidades se adelantó constantemente á sus con 
discípulos, y al estudiar retórica , nadie dudaba fi ue 
aquel joven podría ser uno de los oradores y de lo s 
poetas mas brillantes de España. 

Comenzó el estudio de la retórica en el colegio de 
Santo Tomás, continuándolo poco después en la U m ' 
versidad de Alcalá de Henares, donde se familiarizo 
con las mejores autores de filosofía y comenzó el es* 
tudio de la medicina. 

Muy joven aun tuvo la desgracia de perder á SU 
padre, mas su madre contrajo segundas nupcias con 
un cirujano respetable de bastante reputación, en el 
cual encontró él joven un segundo padre, dirigién¬ 
dole aquel en el estudio de la medicina. 

Decidido á seguir la carrera médica, comprendió 
las ventajas que se le seguirían del conocimiento de 
la lengua de Hipócrates y Galeno, por lo cual se 
dedicó con el mayor ardor al estudio del griego sien¬ 
do en breve tan buen helenista como elocuente latino. 
Aquí anunció también el talento que para los idiomas 
tenia y que le ha dado después tanta reputación entre 
los literatos, los sábios y los médicos españoles. 

Siguiendo la carrera en Alcalá de Henares, co¬ 
pleaba sus ratos de ocio haciendo composiciones P° e 
ticas ya satíricas, ya tiernas y amorosas, imitando 
y algunas veces escediendo á los mas célebres poeta s 
latinos y españoles. Apareció por entonces un perió¬ 
dico titulado: Semanario erudito de Ciencias , A^ eS 
y Bellas Letras de la ciudad de Alcalá, del que e 
colaborador, é indudablementa á la pluma de Ga rCl( * 
Suelto debió aquel periódico la mayor parte de la re¬ 
putación que obtuvo. No se cree que porque Garc ia 
Suelto cultivaba las letras con entusiasmo, descuidase 
enlomas míuimo el estudio alto , profundo y serio 
la medicina, al que tenia un gusto particular. 

Terminados sus estudios teóricos en la nombrada 
Universidad, y recibido el grado de bachiller en Arte^ 
y Medicina, regresó á Madrid en la época del esta¬ 
blecimiento de la Real escuela de clínica dirigida P° 
D. Severo López, médico de S. M. y profesor 
distinguido como hábil facultativo. García Suelto sig 
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durante dos años las lecciones de este gran hombre, 
que le distinguía de una manera particular. 

Al mismo tiempo que seguía el estudio de la clí¬ 
nica , se dedicó al de los idiomas estrangeros, y con¬ 
cluidos estos se le concedió por el gobierno una plaza de 
médico en el Hospital General, civil y militar de 
Madrid, que so creó con el nombre de médico de es¬ 
trangeros. Esta fue una recompensa que se le acordo 
como poligloto, después de un examen en presencia del 
consejo de administración de los Hospitales, de una mul¬ 
titud de espectadores, y de un jurado compuesto de 
los profesores mas aventajados en lenguas antiguas y 
modernas. 

El entusiasmo que reinaba en España en el año 
1810 por la electricidad galvánica era tan grande, que 
pocos médicos habria que no tuviesén una pila de 
Volta, y que no hicieran uso del fluido eléctrico en 
multitud de enfermedades. Algunos decían que el 
fluido galvánico diferia del fluido eléctrico, y enton¬ 
ces fue cuando García Suelto se hizo conocer como 
físico , traduciendo un tratado del sabio Humboldt so¬ 
bre el galvanismo, con notas curiosas que aumenta¬ 
ron su reputación. 

Largo y difícil seria trascribir al papel su dilatada 
carrera de glorias y triunfos, y no permitiéndonos 
la estrechez de este artículo, estendernos como quisié¬ 
ramos en narrar todos sus méritos y pruebas de su 
talento esclarecido, apuntaremos solo algunos de los 
sucesos de su vida, con la mayor ligereza que nos 
sea dado. 

En 1803 fue con el médico de S. M. D. Severo 
López á buscar una nodriza para el Infante de que se 
suponía estar en cinta la princesa de Asturias. En 
Burgos conoció á la hija de D. Vitoriano Gómez, 
primer profesor del colegio de cirugía de esta ciudad, 
y en la que la belleza era la menor de sus cualida¬ 
des; y conseguido el permiso de su padre, la llevó 
al altar. 

En 1804 publicó la traducción de las investigacio¬ 
nes fisiológicas sobre la vida y la muerte de Bichat. 
En 1805 dió á luz los tres primeros tomos de la 
Anatomía médica de Portal. En esta época compuso 
en unión con el Doctor Ballano un diccionario de 
medicina y cirugía , que no se concluyó por en¬ 
tonces. 

Poco después del año 1806, se trató de hacer una 
reforma en los estudios médicos de todas las Univer¬ 
sidades, y García Suelto presentó en 1807 su proyec¬ 
to de reorganización, pero las desgracias de la guerra 
que cayeron sobre uuestra patria, hicieron descuidar 
á los sabios sus estudios, no atendiendo nadie en¬ 
tonces sino á la salvación de su vida y de sus in¬ 
tereses. 

La reputación de García Suelto no se limitó á 
España; atravesó los Pirineos y llegó á París, nom¬ 
brándole aquel Colegio Real de medicina y cirugía su 
académico corresponsal. 

Su filantropía le hacia amar igualmente á todos 
los hombres; esta fue la causa de sus cuidados pro- 
digados á los franceses heridos ó enfermos, mere¬ 


ciéndole su conducta el título de médico del ejército 
francés. 

Se le confiaron multitud de comisiones análogas á 
su profesión, que desempeñó á satisfacción del Go¬ 
bierno. Compuso una instrucción llena de escelentes 
ideas sobre el régimen interior de los hospitales, que 
se publicó de orden del Gobierno en la Gaceta. 

En 1812 siguió al ejército francés en su retirada 
de Madrid á Valencia á Zaragoza , y últimamente á Fran¬ 
cia en 1815 á donde su reputación le había pre¬ 
cedido. 

El Gobierno francés le confirió la dirección del 
hospital militar de Audi, y después de Montauban, 
donde estuvo hasta el año 1815. 

Llegado a París en Mayo de este año la Sociedad 
de Medicina , el Ateneo de Medicina , la Sociedad 
del circulo médico (ahora Academia de medicina de 
París) admitieron á García Suelto en su seno. 

En este mismo año publicó en la Biblioteca mé¬ 
dica , una memoria contra la pretendida incombus¬ 
tibilidad del curandero Mariano Chacón, y una noticia 
llena de erudición sobre la medicina de los árabes, y 
en el Diario Universal de ciencias médicas una me¬ 
moria sobre la medicina de España. 

Ilabia empezado á componer dos tomos de Suple¬ 
mento al Diccionario Español de medicina y cirugía 
que habia quedado incompleto por la muerte prema¬ 
tura del Dr. Ballano, cuando efecto de sus muchos 
trabajos á las vigilias consagradas al estudio, debili¬ 
taron de tai modo su sistema nervioso que le resultó 
una fiebre lenta, la estenuacion y la muerte. 

Esta desgracia para la medicina y la literatura, 
ocurrió el 10 de Setiembre de 1816, á las dos de la 
madrugada, teniendo García Suelto 38 años de vida. 

No dejaremos la pluma sin consagrar una memo, 
ria justa al literato, ya que antes nos liemos ocupado 
del médico. 

En 1800 probó su talento poligloto con la compo¬ 
sición de una pieza heroica en versos latinos, espa¬ 
ñoles , franceses y alemanes con el título de Consejos 
de un padre d sus hijos. Compuso también una oda 
á la paz, y otras varias piezas para el teatro. En 
1803 dió al teatro la tragedia del Cid de Comei- 
lle que se aplaudió con entusiasmo, dejando ade¬ 
mas concluida una famosa tragedia titulada el Fi - 
riato. Justa recompensa de su talento fueron las misio¬ 
nes literarias que el gobierno le encargó , y su repu¬ 
tación tan gloriosamente adquirida como bien con¬ 
servada. 

Si una imaginación fácil y bien dirigida, una me¬ 
moria estraordiriaría , un juicio seguro y pronto, yen 
fin las mas raras cualidades del alma, ilustraron á 
García Suelto, no fueron menores las de su corazón. 
Buen padre, buen esposo, buen amigo y buen espa¬ 
ñol llevaba en su fisonomía el retrato de la dulzura 
de su carácter, de su alma noble y de su estraordi- 
nario talento. 

No siéndonos posible colocarle al frente de su bio¬ 
grafía , damos la vista del monumento erigido á su 
memoria con los epitafios siguientes: 
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EL AMOR CONYUGAL Y LA AMISTAD 
AL 

DOCTOR DON TOMAS 
GARCIA SUELTO 
ESPAÑOL, MEDICO 
FILÓSOFO Y POETA ; 

LA HUMANIDAD, LA SOCIEDAD, LAS MUSAS 
LLORAN SU MUERTE PREMATURA. 

PARA CON DIOS Y CON LOS HOMBRES 
LLENÓ LOS DEBERES 
DE HIJO , HERMANO, ESPOSO, 
PADRE, AMIGO Y CIUDADANO. 
FALLECIÓ EL 10 DE SETIEMBRE 
DEL AÑO MDCCOXVI. 

- - - 

POESIA. 

ROMAITCÍES HISTORIOOS. 

VASCO NUÑEZ DE BALBOA (1). 

III. 

La partida. 

Ya la luna soñolienta 
al Occidente tocaba 

(I) Yeáse el número anterior. 


cuando por la opuesta parte 
sobre su carro de plata , 
trayendo á las flores vida 
y perlas á la mañana, 
vestida con manto azul 
risueña llegaba el alba. 

Los pájaros que despiertan 
y que sacuden sus alas, 
dando sus voces al viento 
trinan con lenguas harpadas, 
por celebrar su venida 
en discordante algazara. 

Todos salen de sus nidos, 
todos se arrullan , se alhagan , 
y se dan besos de amor 
saltando de rama en rama. 

Pero el hombre que medita 
nada oye, no vé nada, 
y mas si en lucha de horrores 
está su mente empeñada. 

Vasco Nuñez de Balboa 
que está dentro de su casa, 

(cual ciego bulto entre sombras 
que eu ella se deslizára) 
subiendo á una habitación 
que un belon iluminaba , 
angustiado y receloso 
y entre congojosas ansias, 
con pasos precipitados 
por ella se paseaba. 

Una voz de « muerto estoy» 
su espíritu destrozaba 
repitiéndose continuo 
con voz ronca y destemplada; 
ora se sienta de pronto 
y de pronto se levanta, 
ora se agita y se mueve, 
ora queda como estatua. 

Que en momentos tau terribles 
y de desventura tanta 
pecho y corazón se oprimen, 
y se despedaza el alma. 

Mira á la luz del belon 
teñida en sangre su espada, 
y entonces le ahoga el dolor 
oprimiendo su garganta, 
que aquella sangre es la misma 
de la hermosa que idolatra. 

— ¡Leonor, Leonor, té he perdido! 
el infeliz esclamaba. 

—Te he perdido ! ¡ te he perdido I 
Se concluyó la esperanza. 

No puedo mas , yo me ahogo 
y el corazón se me abrasa. 

De sus angustias rendido 
se arroja sobre la cama, 
y en nueva lucha de horrores 
su imaginación quedaba. 

Ya el sol sus hebras de oro 
sobre Jerez derramaba 
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cuando percibe confusos 
breves pasos en la estancia. 

Alza la vista de j ronto 
se sienta sobre la cama , 
y mirando vé á su padre; 
corre á el y se le abraza, 
diciéndole entre suspiros 
y entre congojosas ansias, 
que había dado muerte á un hombre 
en aquella madrugada. 

Que era D. Diego Bazan 
el muerto de quien hablaba. 

Que fue preciso el hacerlo 
porque á tanto le obligara, 
y que de no haberlo hecho 
quedaba su honra manchada. 

La honra que de los Nuñez 
es la joya mas preciada. 

Altamente sorprendido 
el padre que le escuchaba, 
dijo con voz balbuciente. 

—«Hijo mió.... qué desgracias 
vienes á echar sobre mí; 
sobre la vejez cansada 
de este padre que te quiere 
y que no te cambiara 
por el trono de un imperio. 

Sola tú, Vasco del alma, 
eres mi apoyo , y quizás 
por una locura....» 

Ahogados 

con el llanto y el dolor 
se quedaron sus palabras. 

—Locura, padre : eso no ; 
que él á tanto se empeñaba. 

Quiso deshonrar mi nombro 
y deshonrar vuestras canas. 

Quiso saber un secreto 
que yo ó nadie confiara r 
y que si dicho lo hubiera 
quedaba mi honra manchada. 

La honra que de los Nuñez, 
es la joya mas preciada. 

El padre que esto conoce 
y que no duda la causa 
que á Vasco en aquella noche 
á tal hecho le obligára, 
pues siempre ha visto en su hijo 
una conducta sin mancha , 
sobre su pecho la frente 
lleuo de color descarga, 
y cual vj^jo cariñoso 
vierte lágrimas amargas. 

Por fin se serena un tanto r 
y saliéndose de casa 
para averiguarlo todo, 
lo cierto del hecho indaga, 
y oye que al viejo Bazan 
le dieron una estocada 
de la cual esta en peligro r 


pero sin saber la causa 
ni de quien la recibió 
que esto el herido lo calla. 
Todo, todo cuidadoso 
lo pregunta, adquiere, indaga, 
v después que todo sabe 
solícito vuelve á casa* 
á referir á su hijo 
que anhelante lo esperaba 
lo que tiene averiguado, 
con la plácida esperanza 
de que el herido no muera, 
y que quede sepultada 
la persona que lo hirió, 
porque el herido lo calla. 

Vasco lo escucha en silencio, 
y después de breve pausa 
dice á su padre resuelto, 
que decidido se hallaba 
para marchar á las Indias 
con la numerosa armada 
que á las órdenes de Enciso 
en breve lo ejecutara. 

A las Indias donde espera 
peleando por su patria, 
cual esforzado español 
sostener su nombre y fama. 

A las Indias que ya son 
gran campo á sus esperanzas,... 
Y al decirlo, en su semblante 
algo de heroico brillaba. 

Su padre que todo aprueba 
con cariñosas palabras 
procuraba distraerlo 
y que su dolor calmara, 
pero Vasco no lo escucha 
que el pensamiento en su amada 
ha puesto en aquel momento 
contemplando sus desgracias. 

Ve su cariño, su amor , 
y cierto de su constancia, 
con pasos precipitados 
se ha salido de la sala , 
corriendo á su habitación 
para escribirla una carta. 

En ella cuenta los hechos, 
la resolución tomada, 
y le dice ha de volver 
para ya nunca dejarla, 
cuando mas á los tres años , 
que esté de esto confiada. 

Que solo por merecerla 
y por volver á sus plantas 
digno de su amor y mano 
de su lado se apartaba. 

Que siempre la ha de llevar 
en su memoria grabada. 

Que lo ame y que no llore. 

Que se marcha en la esperanza 
de que su fé será suya 
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y que nadie ha de obligarla 
a que venda el amor puro 
que por siempre le consagra; 
y que no se alterará 
ni por nadie ni por nada. 

Mojándola con su llanto 
escribe Vasco esta carta , 
y después de concluida 
á Doña Leonor la manda, 

A la una de la noche 
cuando todos reposaban 
en las calles de Jerez, 
se oian fuertes pisadas,, 
de caballos con ginetes 
que á Sevilla caminaban. 

Fernando SOLIS DE QIJEVEDO. 





LOS MISTERIOS. 

Tanto se ha escrito de poco tiempo á esta parte 
sobre Misterios, y tanto resta aun por escribir, que ya 
parece mal no se haya hablado en el Semanario de esta 
materia, que entre todas las actualidades es lo mas 
actual , con perdón de la Polka y del Judío errante. 
Porque al fin estos dos últimos, cuando mas han merecido 
verse, aquella arreglada para guitarra, y este otro sol¬ 
feado en cinco ú seis traducciones, al paso que los Mis¬ 
terios han levantado mas polvadera que un ómnibus. 

Es el caso, que cuando allá en Francia se habla¬ 
ba con la mayor variedad acerca de los misterios de 
la religión, salió el Señor Eugenio Sue con una nove¬ 
la titulada Los Misterios de París , que como le dio 
este nombre pudo darle otro cualquiera. Alarmáronse 
las autoridades, desbarró la prensa en pró y en contra, 
y últimamente vino á quedarse la cosa en tablas . 

Pero héte aqui que de repente salen los Misterios 
de Londres , y en seguida los Misterios del teatro de 
la ópera y otra porción de obras misteriosas del mis¬ 
mo tenor, sin contar los Misterios pequeños del 
mismo Sue. Porque en el dia van los títulos de las 
obras siendo tan raros, que apenas se encuentra uno 
bueno por un ojo de la cara, y asi es que en salien¬ 
do una obra de mérito t se abalanzan al punto una 
porción de escritores á bautizar las suyas con el 


mismo título. Llegó en esto la noticia á España y al 
punto pusieron manos en obra todos los maestros de 
obras bajas de los periódicos, es decir los folletinistas, 
(no vayan Vds. á figurarse otra cosa, según lo que sig¬ 
nifican aquellas palabras en francés) y principiaron á dár¬ 
nosla por tomas, para que no se les indigestara a los 
lectores, si la leian de una vez. Pero de repente de lo 
noche á la mañana, ocurriósele á uno que teniendo ) a 
sus Misterios París y Londres era muy mal visto, q ue 
no los tuviese Madrid , tanto mas que podía algún por¬ 
tugués dar á luz los de Lisboa, y entonces vendríamos 
á ser los últimos de la cuádruple alianza , y ^ ar 
márgen á que creyesen que la España iba caminando 
á la cola de las naciones civilizadas y en burro, (con 
perdón sea dicho), que nosotros no lo creemos. 

Salió entonces un español al frente, se puso á es¬ 
cribir nada menos que al amigo Abdel Kader, sin 
temor de exasperar la cuestión de Marruecos , y l e dÚ 0 
cosas que no estaban escritas. Pero no bien había 
concluido de cerrar un paquete de cartas y poner en e 
sobre los Misterios de Madrid , cuando de repente 
se encarama otro escritor sobre las tablas, y dice ai 
público enseñándole al misterioso cartero , Ecce homo 
» ved á este hombre que ha escrito una correspon- 
» dencia epistolar de escaso mérito, (palabras literales 
» de un anuncio) (1) que ni el mismo Abdel Kader ha 
» de poder digerirla. Ecce homo . Pero aqui estoy 
» yo que voy á leerles á Vds. otros Misterios de 
» Madrid, que se han de chupar los dedos de puro 
» gusto, » y dicho y hecho; salió al punto una segun¬ 
da tanda de Misterios de Madrid (2). 

Pero á lo mejor de la fiesta principian á salir los 
literatos por un lado, y por otro, (como comparsa do 
ópera) alegando uno, que Madrid tenia sus misterios 
á no dudarlo, porque al fin era según la espresion 
vulgar un pozo airón , donde acudían á guarecerse 
todos los que dejaban hecho algún misterio en sus 
respectivos pueblos, y los otros por el contrario, que 
Madrid era pueblo demasiado chico para que en él 
hubiera Misterios. La disputa sigue todavía sin deci¬ 
dirse y harto encrespada , ó diciéndolo en latín para 
su mejor inteligencia, adhuc sub judice lisest. 

Los aficionados á Misterios iban á dar á luz en 
prueba de su aserción una obra lata sobre los de 
Chamberí , pero por desgracia se han perdido las 
pruebas, aunque no para todos. El argumento q ue 
formaban era este: hay misterios en Chamberil , iifl 
videtis (y daban á los contrarios con el testo en l° s 
bigotes), sed ita est que el Chamberil es parte de 
Madrid (uti experientia constat ) ergo ápotiori tiene q ue 
haber Misterios en Madrid. Este argumento es inelucta - 
ble y con los que lo hacen nos entierren, tanto m aS 
que estamos ya concluyendo una obra por el estile 
(que daremos á luz en terminándose la disputa) 11 
tulada los Misterios de Carabanchel de Abajo. 

(D Para modestia y cortesía 

los literatos del dia. 

(2) Posteriormente se acaba de anunciar otra tercera V 
Villergas. 


MADRID-IMPRENTA DEl). F. SUARKZ, PLAZUELA DE CELEKQ * 78 ** 
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(El canal 'be 2lrajgom (4) 


ii. 

Noticioso Felipe V del abandono en que se halla¬ 
ba el canal de Aragón, trató de repararlo, para lo 
cual se formaron varios planes hacia el año 1738. 
Pero con todo nada se hizo hasta 30 años después en 
tiempo del Rey D. Carlos III, época de felices re¬ 
cuerdos para España. Tratando este de llevar adelante 
el proyecto de su padre, y convertir la antigua ace¬ 
quia en canal de navegación y riego, tuvo á bien 
admitir por una Real cédula fecha en 1768 las pro¬ 
posiciones presentadas por el Comisario de guerra 
D. Andrés Badin y compañía, los cuales se obliga¬ 
ban á terminar en el espacio de ocho áños las obras 
proyectadas para un canal, que reuniera aquellas cir¬ 
cunstancias. Para ello negociaron un empréstito en 
Holanda, y ademas trageron de allá al ingeniero Don 
Cornelio Juan Krayenhoff, que varió algún tanto los 
planes levantados en tiempo de Felipe V. 

Bajo estos auspicios principió la obra en 1770, 
aunque con malos precedentes, y vino á estrellarse 
en uno de los estremos, de que por lo común suelen 
adolecer todas las empresas de nuestra patria , que ó 
bien se ejecutan cou una escasez de medios y con tan 

(I) Veáse el número anterior. 

¿ÑO IX. — 1 de setiembre de 1844. 


mezquinos recursos, que apenas les permiten arrastrar 
una existencia raquítica, ó con un lujo y aparato ex- 
horbitantes, a la par que innecesarios. La compañía 
Badin adoleció de este segundo defecto. 

Siguiendo su proyecto, principio á formar la ca¬ 
becera del canal media legua mas arriba de Tudela, 
en el sitio que se llama la obra vieja, en el cual 
subsiste hasta el dia un suntuoso y sólido edificio aban¬ 
donado , por debajo del cual debía entrar el agua para 
el nuevo canal. El objeto de principiarlo alli era para 
ganar alguna altura ; pero bien pronto se encontraron 
obstáculos insuperables, por efecto del mal parage que 
se habia elegido: ademas de hallarse aquel terreno 
espuesto á las inundaciones del Ebro, es tan estrecho 
al llegar á las inmediaciones de la ciudad , que no 
hallando medio de salvar aquel inconveniente, se vie¬ 
ron en la precisión de pasar el canal por debajo del segun¬ 
do arco del puente (2) mezclando las aguas con tas 
del Ebro y perdiendo por consiguiente la altura y el traba - 
jo ejecutado hasta allá. Esta imprevisión, los despilfarres 


D «I mismo inconveniente tropezó otra empresa que 
ó en 1829 para hacer una acequia de riego, que tiene 
3 en aquel mismo terreno, de modo que para salvarle foe 
pasar el agua por debajo del primer arco del puente 
dio de una” canal colgada de madera, que ú los poco* 
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de la compañía y otros varios errores palpables en que 
se habia incurrido, hicieron conocer la inutilidad de 
la compañía Badin, y obligaron al Rey á quitar aque¬ 
lla empresa de sus manos, indemnizándola de los 
gastos, que parecieran justos. Los ingenieros nombra¬ 
dos para la revisión de las obras D. GilPiningeniero del 
canal deLanguedoc, y D. Julián Sánchez Boort , des¬ 
aprobaron los planes y obras ejecutadas hasta enton¬ 
ces. En virtud de esto quedó estinguida la compañía 
de Badin, y se confió la ejecución de la nueva obra 
al célebre D. Ramón Pignatelli, Canónigo de la igle¬ 
sia del Pilar de Zaragoza, y uno de los hombres mas 
eminentes que tuvo España en el pasado siglo (1). 

Principióse pues nuevamente la obra un cuarto de 
hora mas arriba del canal de Carlos V en terreno só¬ 
lido y firme, y conduciéndolo en seguida por el mis¬ 
mo álveo del canal antiguo, dándole toda la anchura 
necesaria para la navegación. Al mismo tiempo se tra¬ 
bajaba asiduamente en la construcción de la soberbia 
presa, que fue el principal embarazo contra que tuvo 
que luchar el genio emprendedor de Pignatelli. Doce 
años duró su construcción, durante los cuales sufrió 
sesenta avenidas, algunas de las cuales destruyeron 


1 en pocos minutos los trabajos de muchos meses, •' 
sorvieudo inmensos caudales, cuantos recursos ha el1 
señado la hidráulica, y hasta las vidas de numerosos 
operarios. Reconvenido Piguateili sobre esto, por ' a ' 
rios caballeros del pais, en un momento de mal hu¬ 
mor dio una respuesta tan enérgica como tiránico- 
«si no puedo dijo, hacer la presa, con piedras, 
haré de cabezas de navarros » La tradición del P tllS 
lia conservado con horror y odio estas insultantes pa¬ 
labras, que la grandeza de la empresa ha permitido 
olvidar. 

Concluyóse por fin aquella obra colosal y admi¬ 
rable , quedando tan sólida y acabada , que no ha 
sufrido aun menoscabo alguno en el espacio de mas 
de medio siglo, á pesar de su escesiva longitud y de 
cortar el Ebro horizontalmente. 

A la cabeza de la presa se construyó el gran pa la * 
ció que representa el grabado, sencillo pero de muy 
buen gusto: en su fachada principal hay una escali¬ 
nata y en la frontón de la meseta donde se parte la 
escalinata se lee la inscripción siguiente en una gr an 
lápida de marmol negro, de vara y media de larga- 


D. O. M. 

CANALIS IMPERIAL1S 
A CAROLO VIMPERATORE 
AD AGaOS IRRIGANDOS CONCEPTOS , INCHOATUS, 

ET AD XXXIV MILLIARIA DUCTUS , 

A CAROLO III BORBONIO 

ANNO MDCCLXXII AD MERCES ETIAM ADSPORTANDAS LATIORI ALVEO 
MAJORIQUE DECORE INSTAURATUS, REGIA AUTORITATE ET OPIBUS AUCTU8 , 
TANTO HUIC OPERI PREFECTO 
PERILLUSTRI D. RAIMUNDO PIGNATELLI CiESAR-AUGUSTA NO, 

VIRO SINGULARISIMO, 

QUI INGENIO LABORE ET CONSTANTIA DUODECIM TAMTUM ANNORUM SPATIO 
HANC MOLEM, HINC INDE IBERO FLUMINI SEXAGIES SUPRA MODUM IRRUENTI, 

OBSISTENTEM EREXIT 

ET AQUAM PER XI ORA DEFLUENTEM AD L MILLIARIA PERDUXIT 
OPUS VERE REGIUM 
NAVARRAS ET ARAGONLE 
UTILITATI ET OBLECTAMENTO 
ANNO MDCCXC. 


Magnífico golpe de vista es el que se presenta al 
espectador colocado en el pretil del palacio sobre los 
boquetes por donde entra el agua al canal. Forman 
aquella perspectiva una inmensa tabla de agua, que 
se desliza mansamente por encima de la dilatada pre¬ 
sa de piedra labrada , el enorme dique en que se 
apoya esta y contra el cual se estrellan las avenidas 
del Ebro con impotente furia, el hermoso paisage que 
se eleva detrás de él, formado por los sotos frondosos 
y lozanas arboledas , á cuya sombra pacen las acre¬ 
ditadas ganaderías del pais, y en lontananza los mon¬ 
tes de Tauste y Sancho Abarca, que terminan el fon¬ 
do de este hermoso cuadro. La amenidad del sitio, 
la magnificencia de aquellas obras en que la mano 

(i) En uno de los números próximos publicaremos su bio¬ 
grafía, 


del hombre lia vencido á la naturaleza , y el r u * 0 
melancólico y monotono de las aguas, elevan el aim a 
del espectador. 

Apelamos al testimonio de cuantos han visita^ 0 
aquella construcción graudiosa , que digan si al 010 
mentó de observar aquella obra admirable, no ha° 
sentido latir en su pecho aquellas emociones q» ie ^ 
esperimentan al contemplar las construcciones mara'i 
llosas. Afortunadamente esta reúne á la belleza y nia * 
nificencia, la utilidad. 

El interior del palacio no ofrece nada notable P 0 ^ 
hallarse casi enteramente deshabitado: en el piso m 
se ven las grandes tuercas, que sirven para le vaD 
las compuertas y graduar el agua, que debe entrar ^ 
el canal, según las diferentes estaciones. Para » 
piar la cargazón que dejan las aguas en io» boq 
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hay junto al pretil una máquina sencilla, colocada 
sobre un ponton, que se desarma con la mayor facili¬ 
dad, por componerse de piezas numeradas. 

En el número próximo haremos una ligera reseña 
de las principales obras ejecutadas en el canal, aña¬ 
diendo algunas ligeras noticias acerca del servicio de 
este. 

(Se continuará .) 


VARIEDADES TEATRALES. 

LAS TREGUAS DE TOLEMAYDA. 

En medio de la inacción á que se hallan reduci¬ 
dos los teatros de la Corte, durante la estación pre¬ 
sente, consecuencia precisa de sus rigores, y de la 
emigración, no solamente de una parte del público, 
sino también de los principales actores, difícil es 
llamar la atención de este, ni presentar novedades 
de mucho interés. Los teatros principales se despidie¬ 
ron con el célebre drama de Alfonso Munio , que obtu¬ 
vo un éxito tan brillante, como justamente merecido. 
Su autora la Señorita Doña Gertrudis Avellaneda me¬ 
reció bien la ovación que le tributaron los admirado¬ 
res de su indisputable mérito, y los elogios unánimes 
de la prensa. Alfonso Munio es una de aquellas pocas 
composiciones destinadas á pasar á la posteridad, y 
ocupar un lugar brillante en la república lite¬ 
raria. 

En pos de ella vinieron traducciones, refundicio¬ 
nes y otras obras agostadizas , como la época en que 
salieron á las tablas. Entre ellas merecen citarse, con 
mas consideración, Venganzas de un pecho noble 
del Sr. Huizi, en que su autor ha imitado con 
bastante felicidad las composiciones de nuestro tea¬ 
tro antiguo, Periquito entre ellas del Sr. Príncipe, 
y El médico de su honra , drama refundido por el 
Sr. Hartzembusch. 

Ultimamente vino a llamar la atención del público 
la representación de la ópera titulada las Treguas de 
Tolemayda , música del maestro español D. Hilarión 
Eslaba, representada en el teatro del Circo la noche del 
Jueves l.° de Agosto. 

El asunto de la ópera está tomado del manantial 
inagotable de las Cruzadas , si bien el autor del li¬ 
breto ha creido oportuno apartarse de la verdad his¬ 
tórica, libertad que va degenerando ya en libertinage; 
aun cuando á decir verdad la consideramos discul¬ 
pable en composiciones líricas, mas bien que en las 
dramáticas. La acción gira sobre la disputa suscitada 
entre los cruzados ingleses y franceses sobre supre¬ 
macía nacional , con motivo de una Gesta celebrada 
al pie de los muros de lolemayda, durante unas 
treguas. Al mismo tiempo Ricardo de Inglaterra alu¬ 
cinado por las intrigas de Lusiñan le concede la mano 
de su hermana Matilde, que ofreciera antes á Filipo 
de Francia. Al ir á verificarse el enlace, Filipo que 


vuelve al frente de sus guerreros que han obtenido la 
victoria sobre los ingleses, entra arrebatadamente en 
el templo: á su vista huye Lusiñan, el cual es he¬ 
cho preso, pero en el momento en que Filipo quiere 
vengarse de su rival suenan voces de alarma en el 
campo, con motivo de haber terminado la tregua y 
los cruzados deponiendo sus odios, marchan á resca¬ 
tar el Sepulcro de Cristo. 

No entraremos aqui en el análisis detenido de esta 
pieza, ni los reducidos límites de nuestro periódico 
lo permiten: por otra parte no pasando de meros 
aficionados no queremos darnos importancia de inte¬ 
ligentes en el arte filarmónico, á riesgo de verter los 
dislates que han insertado algunos periódicos diarios 
al hablar de la citada ópera, pero con un aplomo y 
sangre fria envidiables. A pesar de eso diremos, que 
la música nos ha parecido rica en armonía, la ins¬ 
trumentación variada y melodiosa. La escena estuvo 
bien servida, y con bastante exactitud en los acceso¬ 
rios : las dos decoraciones que se estrenaron son de 
buen gusto, y Ja ejecución fue regular por parte de 
los cantantes, y esmerada por parte de los coros y 
la orquesta. 

El público la recibió con muestras de verdadero 
entusiasmo, ni podía ser otra cosa tratándose de una 
composición de mérito y obra de un maestro español. 
Por esta razón nos complacemos en dar un ligero 
apunte biográfico acerca de su autor, estractado en 
parte del que publicó el Orfeo Andaluz, periódico se¬ 
villano, en su número 10 del año pasado, y que 
creemos nos agradecerán nuestros lectores, mas bien 
que la fria y descarnada crítica acerca de la ópera y 
de su ejecución. 

D. Miguel Hilarión Eslaba es natural del pueblo 
de Burlada á las inmediaciones de Pamplona, donde 
vió la luz primera el dia 21 de Octubre de 1807: su 
educación fue esmerada , por ser de una familia bien 
acomodada, conocida en el pais con el nombre de 
Benitorena . Habiendo entrado un día el maestro de 
infantinos de coro de la Catedral de Pamplona en la 
escuela de Burlada, en busca de un niño de buena 
voz, formó empeño en llevarse al Sr. Eslaba, y lo 
consiguió á pesar de la repugnancia de su padre, que 
trataba de consagrarlo á las letras. Sus adelantos fue¬ 
ron rápidos, estimulando á sus condiscípulos con su 
ejemplo de modo que estudiando por sí solo el método de 
Adam logró sorprender un dia al cabildo, sentándose al 
órgano con permiso del organista de la Catedral, y sa¬ 
liendo airosamente de su empeño. 

Habiendo perdido su voz de tiple en 1823 salió del 
colegio, pero obtuvo una plaza de músico instrumen¬ 
tista en la Catedral. De alli salió Eslaba el año 28 á 
la de maestro de capilla de Osma, y dos años después 
fue propuesto en segundo lugar para la de Sevilla por 
oposición, á pesar de su corta edad. Tres años des¬ 
pués habiendo vuelto á vacar aquella plaza, se le dió 
sin nueva oposición. 

Despojada la iglesia española de sus rentas y per¬ 
dida con ella la continua y casi única protección que 
tenían las artes en España, el Sr. Eslaba se vió en 
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la precisión de dar al teatro do Cádiz su primera 
ópera , el Solitario , el año 1841. Su éxito fue com¬ 
pleto. Aquel mismo año se representó en Madrid en 
el teatro de la Cruz, no sin luchar con varios obs¬ 
táculos y contradicciones de diferentes géneros. Al 
año siguiente se representó en Cádiz y luego en Sevi¬ 
lla la segunda, titulada las Tregúasete Tolemayda. 
En este último punto el entusiasmo no tuvo límites. 

En el presente año habiéndose tratado de arreglar 
la capilla Real, como convenia al decoro, de la Corte 
de España, el Sr. Eslaba ha sido agraciado por opo¬ 
sición con la plaza de maestro de la Real capilla, úl¬ 
timo término en nuestra patria de tan honrosa ca£r 
rera. 

Si es recomendable el maestro Eslaba por sus 
altas prendas musicales, no lo es menos por su mo¬ 
destia, (cualidad harto rara entre artistas) por su 
trato franco y jovial, propio del país que le vió na¬ 
cer, y por su constante laboriosidad y estudio, para 
cuyo objeto posee un inmenso caudal de música an¬ 
tigua y moderna, mas en especial de esta última. 

Ademas de las mencionadas óperas, ha compuesto 
últimamente otra titulada D . Pedro el Cruel : vemos 
con gusto que haya tomado para esta su tercera ópe¬ 
ra un asunto nacional, y seria muy plausible que 
adoptase los grandes sucesos de nuestra historia, no 
como un recurso para obtener popularidad , medio de 
que no necesitan los génios como el Sr. Eslaba, 
sino mas bien como un motivo de realzar las glo¬ 
rias de nuestra patria. 

Con este motivo concluiremos esta ligera re¬ 
seña, emitiendo nuestro humilde voto por el fomento 
de la ópera española, que si bien tiene que vencer 
no pequeñas preocupaciones, habrá de luchar antes 
de verse puesta en boga , con la desidia y la pereza 
de personas que pudieran y debieran prestarle apoyo. 


LOS TEMPLARIOS. (\) 

En Castilla fue cometida esta célebre causa á los 
Arzobispos de Toledo y de Santiago, y al Inquisidor 
Aiminio, y de sus resultas se reunió Concilio en Sa¬ 
lamanca en 1310, y con parecer de todos los prelados 
fueron dados por libres de toda culpa y acusación. 

El P. Pineda en su Monarquía Ecclesiástica trae 
una noticia muy curiosa relativa á esto, y. se reduce, 
á que en Zamora el 1545 en la torre de Orta , cuya 
iglesia contigua es de la orden de S. Juan, se halla¬ 
ron entre otros papeles un instrumento solemne, es- 
tendido en una piel de carnero, con seis sellos, y en 
él testificaban varios de los que habian asistido al 
Concilio Salmaticense, que después de un maduro exá- 
meo, no habian hallado crimen alguno en los ca¬ 
balleros del Temple, según asi lo habian jurada en 

(l) Véase el número anterior- 


las casas del Obispo donde se habia celebrado e 
Concilio. 

El Rey de Francia vio su autoridad comprometí a 
por este general disentimiento, y resolvió salvar 
á fuerza de barbarie; y convocando un concilio P r0 
vincial el Arzobispo de Sens, en él fueron condenados 
á las llamas 54 caballeros. Lo propio resultó del Con¬ 
cilio de París, y las ejecuciones se sucedieron uiuis 
á otras. Por último el Concilio de Viena se abrió ® 
1312 , y los caballeros no encontraron acogida eI1 e 
Pontífice para su defensa ; pero los padres se obstina 
ron en no condenarlos sin oirlos, lo cual no fue bas 
tante para impedir que Clemente anulase y estinguiesepa ra 
siempre la orden del Temple, cuyo fallo, aunque 
tácitamente, fue asentido por el Concilio. 

Pero la tragedia no estaba concluida. ElgranM aeS ' 
tre, los mayores dignatarios y un gran número de 
caballeros estaban aun presos en los calabozos de Pai’ 1 ** 
Estos últimos fueron abandonados á la decisión de los Con- 
cilios provinciales ; mas los primeros, á pesar de haberse 
desdecido públicamente de sus anteriores confesiones 
arrancadas por la violencia del tormento, fueron quema* 
dos. El Maestre Jacobo Molai, el gran Visitador de Fram 
cia, y los Preceptores de A quita ni a y Normandía, sll# 
frieron en una isleta del Sena, hoy reunida á la 
la Cité, tan horroroso suplicio, con tanto valor 1 
constancia, que llenaron de asombro y remordiniie 0 ' 
tos á sus mismos perseguidores , que se igualaron en¬ 
tonces á lo& mas viles asesinos. 

Los inmensos bienes de esta orden fueron aplica¬ 
dos por el Papa a los Hospitalarios de S. Juan; per° 
de mucha parte, coa especialidad de todo el tesoro 1 
moviliario, se apoderó el Rey Felipe. 

En España, á pesar de varias reclamaciones se obe' 
deció v el decreto de abolición , y en su virtud el R e y 
D. Fernando IV , se apoderó de cuanto los tenipl 3 ' 
rios poseían en Castilla, asi de bienes como de p ue ' 
blos. El P. Mariana trae una exacta enumeración de los 
conventos y bailios que tenían en España, que sa c ° 
de los archivos de la iglesia de Toledo; mas á P esar 
de la Bula del Papa, nuestros Reyes nuuca consint*® 
ron la incorporación de estas rentas á la orden 
S. Juan, y si esta poseyó algo, fue por mera hb era ^ 
lidad del Soberano ; lo restante se repartió entre 
demas órdenes militares , ó se incorporó á la corona» 
para atender con sus productos á las guerras eonU* 
los moros. j 

En Aragón aunque ios templarios opusieron 
principio alguna resistencia , y fue necesario tomar' 
viva fuerza el castillo de Monztm, que se defe 11 1 ^ 
hasta no poder mas, con todo vista la favorable resolta 0 
del Concilio Tarraconense, todos los caballeros se 
nieron y entraron los mas en la nueva orden 
Montesa que el Rey fundó, con licencia pontificia, ^ 
tándola de sus bienes. En Portugal con los mismos 
erigió la orden de Cristo, y á todos los ex-templa r1 ^ 
se les dejó en completa libertad , mandando se les sn 
tentase con las rentas de sus mismos conventos, P r ° 1 
biéndoles tan solo el uso del hábito é insignias 
la orden. 
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EL AKCO DE LA ALMUDAISA. 


« Ya. que lanto se ha destruido, 
«procuremos al menos hacer apre- 
«ciable lo que nos queda, y repa¬ 
gar en lo posible los agravios que 
«la demolición hace al arte.» 
(fíeciwrdos y bellezas de España.) 

El nombre de este monumento, indispensablemente 
árabe según el erudito Martínez Marina , sus formas, 
el carácter de su construcción y el punto donde se 
llalla, indican claramente el objeto para que fue 

elevado. Este arco fue uuo-de los portillos por donde 
se entraba á la Almudena de los moros, y en la 
conquista de Mallorca por 1>. Jaime I de Aragón, era 
conocido con el nombre de puerta de las Cadenas. 
Para apoyar este aserto se citan entre otros datos, 
un pasage de la carta puebla o libro del reparto ge¬ 
neral de la isla verificado en 1231, en contra de 

algunos escritores que ateniéndose tal vez á las repa¬ 
raciones modernas, ó considerando su forma semicir¬ 
cular como enteramente desconocida á los árabes, 
calculan mucho mas reciente la época de su construc¬ 
ción. La oportunidad de* estar anotando la nueva edi¬ 
ción de la Historia General de Mallorca „ nos dio 
margen á tocar esta cuestión en la página 586 del 

tomo ll f y uos complacimos de ver confirmado nues¬ 
tro dictamen con el voto de hombres inteligentes. 

El arco de la Almudayna , esa historia de piedra 
Que el hombre pensador y reflexivo no puede 


contemplar, sin transportar su imaginación á tiempos 
mas felices, no parece sino destinado para que los 
curiosos puedan leer en los sillares que forman sus 
paginas : «Por aqui pasaron los famosos Abenxerrt, 
» Moraddinalá y Homar, cuando en primero de la 
» luna de Safar de G27, volaron al campo de Santa 
» Ponza á combatir con los bizarros Moneadas: por 
» aqui pasaba la hermosa Fatima á las ancas del 
» alazan de Bemvir cuando partía para la hermosa 
» torre de Lavaneras : aqui la viuda Maróa derramó 
» las primeras lágrimas por la muerte de su esposo 
» Infantilla : aqui el Xeque Abul Abib en 15 de 
» Giumada segunda de 627, se despidió de la tier- 
» ra que hasta entonces le había reconocido por So- 
»■ berano: 

» Aqui fue preso Abenzayde 
» aqui vencedor Abdálla , 

»y por aqui Be Abed 
» á Durfort dio libre entrada.» 

Esa historia de piedra, repetimos, si bien por un 
lado recuerda con odio y aborrecimiento la entrada 
por el arco de la Almudayna de un monarca usurpa¬ 
dor y ambicioso, no puede tampoco dejar en olvido 
que por él pasaron también D. Juan de Aragón, el 
famoso Príncipe de Viana , D. Juan de Austria, y el 
Emperador Carlos V. 

Siendo el arco de la Almudayna , como lo es in¬ 
disputablemente, la puerta de las Cadenas de que 
habla D. Jaime I en su Crónica real ¿cómo á su 
vista no ha de revivir en la fantasía de los Baleares 
la tremenda escena que nuestro monumento presenció 
el dia del asalto? Alanceados por la caballería cris¬ 
tiana , desamparando al Wall Saidben el fíakem, re¬ 
cogíase á la Almudena el tropel de los fugitivos, y 
sordos los de dentro al riesgo de sus hermanos y aten¬ 
tos no mas que al suyo propio, asi que pudieron 
cerraron la puerta de las Cadenas , y dieron lugar 
á que las espadas aragonesas y catalanas amontonasen 
los cadáveres al pie del mismo muro. 

Pero el arco de la Almudayna como otras reli¬ 
quias de su clase, lia debido sufrir y sufre ultrages 
de parte del tiempo y de los hombres; su mérito y 
solidez han sido puestos en disputa, y prelestos frí¬ 
volos y mezquinos por poco nos lian espuesto á la 
desaparición de este resto de la dominación arábiga. 

En vano habíamos puesto á la vista el religioso apre¬ 
cio con que Tarragona venera su arco de Bará, Sego- 
via su acueducto, Sevilla su Alcázar, Talayera su 
Templo, Granada su Alhambra y Sahelices su Delu- 
bro: en vano habíamos invocado el respeto que me¬ 
recen las antigüedades que nos lian legado nuestros 
mayores: en vano habíamos clamado por su conser¬ 
vación con el testo déla ley en las manos: en vanóla 
implorábamos siquiera como manantiales perenes de 
gloria y poesía. Nosotros liemos visto destruir el ¡indo 
mosáico de cauda-nigra, la piedra sepulcral de Sulpi- 
cia, muger de Caleño, el suntuoso, magnífico y 
nunca bastantemente bien alabado templo de Sarita 
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Domingo, el colegio de lenguas orientales de Mira- 
mar... y el arco de la Almudayna en 1837, ya empezó 
á oir la voz del siglo de las demoliciones. Cuatro años 
había que esta voz se estrellaba en sus bien entalla¬ 
das repisas, cuando se decretó su derribo por el 
ilustrado Ayuntamiento de Palma. Verdad es que esta 
resolución de los padres de la patria, afectó triste¬ 
mente los corazones de los hombres ilustrados. Como 
órgano de sus sentimientos representamos al Gobierno 
de S. M. y nos complacimos sumamente de ver cu¬ 
bierto con la ejida de su poder, el objeto cuya con¬ 
servación anhelaban todos los buenos mallorquines. 
Pero la mano que un Ayuntamiento levantó entonces 
para destruir de un golpe lo que mas de siete siglos 
que no se decían de luces han apreciado y respetado 
con fervor y entusiasmo, tememos que no la levante 
también un Ayuntamiento ilustre. Antes que caiga 
haremos que nuestra débil voz alcance á los oidos 
del Gobierno, para que haga saber al cuerpo munici¬ 
pal de Palma, que el arco de la Almudayna , testi¬ 
monio de mil tradicciones históricas, una vez demo¬ 
lido no sufraga el ápice de aire que pueda dar á 
una calle para resarcir a Mallorca de lo que pierde 
en recuerdos de gloria. 

Joaquín María BOVER. 


POESIA. 


3-0MA1T0ES HISTORICOS. 


VASCO NUNEZ DE BALBOA (1). 

IV. 

La esperanza . 

Junto á la puerta de Burgos 
hay un alto torreón 
de la casa de los Silvas 
pintoresco mirador, 
que á una llanada de huertas , 
gran parte de población ; 
a praderas y jardines 
matizadas de arrebol, 
y á mil vistosos paisages 
domina altivo señor. 

Era una tarde de Marzo , 
y á este sitio Leonor 
con su prima Doña Blanca 
á solas se retiró. 

—Hace tres años, decia , 
que Vasco Nuñez marchó , 
y que había de volver 
á este tiempo me ofreció. 

Pero Blanca, no parece ; 
quizá de mí se olvidó, 
cuando yo tanto le quiero! 

¡ Cuando es suyo el corazón! 
—¿Por qué lloras prima mia? 

<i) Véanse Jos tres números anteriores. 


¿A qué ese llanto Leonor? 
hasta á la noche no cumple 
el plazo que te fijó. 

Has sabido de él acaso 
ó solo por presunción... 

—No he sabido, pero sabe 
lo bastante el corazón. 

Sabe que le quiero mucho , 
que es suyo todo mi amor, 
y que soy tan desgraciada.... 
—Eso es solo presunción 
—La noche de S. Raimundo 
de mi lado se apartó 
¡ quizá para siempre Blanca í 
¡ quizá para siempre , ay Dios ! 

A nuestro tio D. Diego 
en aquella noche hirió , 
y en la duda de su muerte.... 
—Ya sabe que no murió, 

—Y sin embargo no vuelve 
cuando volver me ofreció. 

La ultima vez Blanca mia , 
desde el Darien me escribió 
pero ya va á hacer un año ; 
un año que se pasó 
en la ñera incertidumbre 
de si vive ó si murió. 

—Desecha esos pensamientos. 
—Harto lo procuro yo 
arráncamelos del pecho 
que es una idea, un temor, 
que envenena mi existencia , 
pero una secreta voz 
me dice que el desgraciado... 

—Yo también amo Leonor 
y no tengo esas sospechas 
que hieren tu corazón. 

—Tú amas también , sí, tu amas 
pero no como amo vo, 
y sin embargo tu puedes 
decir á todos tu amor. 

Yo siempre ocultando el mió 
como si fuese un baldón , 
á nadie puedo decirlo, 
tengo que callar ¡ ay Dios ! 
i callar cuando le amo tanto! 

—Alivia tu corazón 
en mi amistad y cariño. 

—Ni el consuelo me quedó 
de poder llorar mis penas, 
mi angustia. 

—¿No le bastó 
mi tierna solicitud ? 

—¡ Sin poder decir su amor. 

Su amor que es mi gloria, todo. 
—No te aflijas, mi Leonor, 

¿ por qué pierdes la esperanza ? 
—¿Y qué puedo esperar yo ? 

—La esperanza en las desgracias 
es el consuelo mayor, 
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y es tan propia á la existencia 
como á la luz el calor. 

La esperanza siempre se halla 
donde late el corazón 
porque son inseparables. 

Quiza algún dia.... 

—Nunca, no. 

Bien sabes que desde joven , 
conmigo misma nació , 
este amor ardiente y P uro 
que me abrasa el corazón. 

Pero amor sin esperanza.... 

Sin porvenir...- 

—¿Por que no? 

—Porque la suerte inflexible, 
mi estrella lo decretó. 

La esperanza cual la luz 
nos da vida , animación, 
pero como aquella un soplo 
la apaga en el corazón. 

—¿Y por qué lo crees asi? 

—Mi padre Blanca murió ^ 
y por su muerte ha dos anos,, 
que al tuyo me confirió. 

Mas antes mi matrimonio 
con D. Diego se trató 
disponiendo de mi mano 
sin dejarme la elección.... 
¡Inhumanos que quisieron 
desgarrarme el corazón. 

—¿Y qué importa si mi padre 
que tu desden conoció 
ha cedido de su empeño? 

— Ha cedido!.... 

Sí, Leonor. 

—¿Y crees que consintiera 
en mi deseada unión 
si viniese Vasco Nuñez? 

—Eso prima.... ¡fl u ó sé y o! 
-Pues en vano será el ruego, 
en vano la persuacion , 
que si me diesen esposo 
el ha de ser, que otro no. 

¿Le falta riqueza v nombre. 
Uno y otro tengo yo. 

El tiene el alma de fuego, 
yo de fuego el corazón. 

Y todos...» En este punto 
una carrera se oyó 
hacia la calle de abajo 
que llamara su atención, 
haciendo volver la cara 
á Blanca y Doña Leonor. 
Vieron venir un doncel 
en un gallardo troton 
que por la casa de Silva 
1 parece pregunto. 

Ya nuncio de buenas nuevas 



que agita su corazón. 

Al momento con su prima 
se baja del torreón 
y á salir va á la escalera 
por un largo corredor, 
cuando á la puerta se encuentra 
con el page que asi habló: 

—« A vos Señora me envia 
Vasco Nuñez mi señor , 
de las tropas general, 
del Darien gobernador, 
la gloria de Estremadura , 
la honra de su nación. 

Hombre que dio mil batallas 
y que en todas mil venció, 
valiente como ninguno, 
esforzado, hombre de pro. 

Me manda hácia vos, repito, 
y esta carta me entregó 
diciendo que en vuestra mano 
al punto la ponga yo.» 

Una humilde reverencia 
hizo el page y concluyó; 
y á ver al padre de Vasco 
en breve se encaminó. 

Doña Blanca se apresura 
á sostener á Leonor, 
que entre sus brazos solloza 
y que desoye su voz, 
deshecha en llanto de gozo 
y en amor su corazón. 

A los dos dias, se cuenta, 
que llamó Doña Leonor 
á Doña Beatriz Bolaños 
y que dinero le dió 
para que en breve túndase, 
en el puesto donde vio 
al page que le traía 
noticia de su señor, 
un convento que por nombre 
el de Esperanza le dió 
queriendo asi eternizar 
de la Virgen el favor. 


* 



le ha parecido á Leonor 
según el latir inquieto 


fkun ando SOLIS DE QUEVEDO . 
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-J1T STTEÍTO E1T EL TEATrLO. 

Aquel que atención 
no dé á lo que diga 
]ay, San Antón , 

San Antón le bendiga! 

IGLESIAS. 

... t 

Después de dominar los torcidos escalones de un 
caracol pendiente y resvaladizo, avancé por un calle¬ 
jón oscuro, mesurando mis pasos á guisa de ladrón 
con zapato de fieltro. De improviso una mano férrea 
me asió de la garganta, y suspendido por el aire, me 
llevo largo trecho bamboleándome sin compasión.... 
En vano sacudí mis manos en torno de mí; en vano 
busqué* con ellas al que asi conspiraba contra mi 
pobre cuello.,., por mas esf erzos, no logré palpar 
ningún cuerpo estrado.... ¡ nada ! ni aun la poderosa 
mano que tan mal parado me traia. Quise gritar, 
pero una violenta presión ejercida sobre mi nuez, 
ahogó mi voz en la garganta.,.. ¡Sudaba como pollo 
en solana! Por mas que abría los ojos nada colum¬ 
braba, y creíme ya difunto siu remedio, cuando de 
un balumbo que me dieron en el aire, apreté mis 
parpados, me santigüé por la última vez, y ya me 
imaginaba en los abismos de la tierra , cuando ¡ oh 
portento!.... me hallé en toda libertad en medio de 
un salón gótico, ilumina lo á trechos por la sonante 
llama de su antigua y respetable chimenea. 

Sentado al bogar y con las piernas en forma de X 
meneaba los tizones un anciano de aguileña y aris¬ 
tocrática nariz, semblante grave y prolongada frente, 
que iba a concluir al colodrillo , donde comenzaban 
unas raras guedejuelas mas blancas que golilla de al¬ 
guacil en dia de ceremonia. Era su trage un verdade¬ 
ro anacronismo en nuestros dias, compuesto de una 
vestimenta igual á la que yo había visto en muchos 
retratos de los antiguos castellanos.... En fin, yo 
creí tener delante de mi un caballero del siglo XV. 

A su derecha había una mesilla donde aun figura¬ 
ban los relieves de una concienzuda refacción, v muy 
principalmente una gran botella de Jerez, y un vaso 
razonable y capaz, que colmado con harta frecuencia 
del resplandeciente licor, iba á depositar con la misma 
su contenido en el protuberante ventrículo del caba¬ 
llero. A deshora penetró en la estancia un escudero 
tan viejo como su amo, que retirando á un lado la 
mesilla se arrellenó en el hogar, mientras su señor 
apuraba el último trago. 

«¡Bien haya quien plantó las viñas!» dijo el si¬ 
lencioso caballero, plegaudo sus labios hacia adelante 
como quien se saborea. «¡ El vino es la fiche de los 
viejos!» 

—¡Pardiez/ interrumpió el escudero, ¡ahora po¬ 
dríais romper una lanza como en vuestros mejores 
años! 

—No era va tan joven cuanda peleé como valiente 
en la batalla de Olmedo, que perdimos los partidarios 
de D. Enrique. 

Ocho años han pasado y nunca desde entonces 


habéis enrristrado la lanza.... Pero á bien que vues¬ 
tra edad os dispensa de las fatigas de guerrero. 

—No! no son los años los que han helado el 
fuego de mi sangre.... es esta atmósfera de Navarra! 
Desde que vinimos aqui con el Rey.... ¡ vive Dios! 
que no conozco en mí mismo á D. Lope de Acuña. 
Ocho años sin embrazar un escudo!.... ¡El recordarlo 
es mengua! ¡Otra era mi vida en servicio de D. Juan 
el segundo ! 

—No imitabais en eso al Rey los cortesanos. 

—No, pardiez! D. Juan es mas dispuesto á com¬ 
poner una trova que á blaudir un acero. 

—Y.... según yo oí muchas veces en la corte, es 
tan poco útil para lo uno, como para lo otro.-.- 
Ahora recuerdo una trova suya.... 

—Sí ? Pues quiero saberla. 

—Nada mas fácil. Prestadme atención. 

« Amor, nunca pensé 
que tan poderoso eras, 
que podrias tener maneras 
para trastornar la fé; 
hasta agora que lo sé. 

Pensaba que conoscido 
te debiera yo tener, 
mas non pudiera creer 
que fueras tan mal sabido. 

Nin jamás non lo pensé , 
aunque poderoso eras, 
que podrias tener maneras 
para trastornar la fé, 
hasta agora que lo sé.» 

Qué os parece? 

—Poco se me alcanza en achaques de trovas, i Sí 
fuera probar el temple de una hoja de Toledo !..•• 

—¿.Sabéis que D. Alvaro de Luna, ese usurpador 
de la corona, que tenia hechizado al Rey.... 

—¡Vive Dios! que en mi presencia no ha de man" 
ciliar nadie el nombre de D. Alvaro de Luna , nob e 
y valiente caballero , al par que sagaz cortesano.• •• 

—Y enemigo vuestro, y el que venció vuestro P ar 
tido en la batalla de Olmedo. 

—Pero que peleó en ella como bueno en defen sa 
de su Rey! 

—Sea como vos queráis. Pero sabéis cómo ha P re 
miado el Rey tantos servicios? Dicen que le ba l ,c 
cho morir en Valladolid á manos del verdugo! 

—¿ Al Condestable ? 

—Sí; á D. Alvaro de Luna, Oran Condestable 
Castilla. . te 

—Por Dios! que apenas creo en el Rey semejan 
sentencia! 

—Con todo.... la Reina.... ¡ya sabéis! 

—Sí, Fortun ; era enemiga del Condestable. 

D. Juan le amaba mucho. Dábale mil veces el no 
bre de amigo: después de la jornada de Olme o, ^ 
mole en presencia de toda la corte, firme column 
su trono, abrazándole cariñosamente. _ ^ 

MADRID —IMPRENTA DEl). F. SUARKZ, PLAZUELA DE CELENLE N- 
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Almenara del Pilar, y paso del canal sobre el Huerva 


EL CANAL DE ARAGON. (D 

III. 

• i „, a hías si hubiésemos de enu* 
Seriamos demasiado P J las obras grandio- 

merar una por una las bel y esta 

sas, que adornan las margene ^ — ^ ^ 
razón nos concretaremos a una \ b 

a. h „. m>! «i»»¡» a* '* “* a . e 

puertos en el sitio en que existe e ' ^ j or var ¡ os 

los V, se halla un pequeño pueblo formado p 

ü,« a « ■'»*““»i 

Aero V Otros objetos necesarios para el candi, y 
vSndU los empleados en é, Una fonda y - 
linda capillita, completan aquella pequeña pobtaoon. 
frente á la fonda esta el desembarcadero, hasta el 
cual llegan los barcos ordinarios, y un poco mas 

*+ - de — 
canal. Sigue este su curso entre 

(i) Vease el numero anterior. 


ñor los términos de Rivaforada, Fustiñana, Buñuel y 
Cortes, pueblos de Navarra, de Ma- 

terreno mas árido y abier o, p e drola, Figuerue- 
llen , Novillas, Gallur, Boquín , 

las y Grisen del Rein ? ^pueblo se encuentra una 
Al llegar a este “ diosas y colosales, que ejecuto 
de las obras mas » pigñateli. Dijimos en el ar¬ 
el genio em P ren ^f el aD tiguo canal dé riego pasaba 
ticulo primer I mediante una espaciosa bóveda 

por debajo del _ M8d de servirse de este 

ÍnX se vi ó precisado ^ 

enorme puente por enema *M«, amen0 valle , 

Atraviesa el Jalón P de anc ho; para salvar 

tiene como un cuar soberbios arcos de una 

este tropiezo, construyo una enorme y 

elevación estraordinaria, y s iii er fa, que corta 

grandiosa muralla 0 d liasta enlazar el canal por 

i. t >» -i*»- "“*■ 


AÑO IX .—8 DE SETIEMBRE DE 1844 . 
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Sobre estos arcos y enorme calzada , pasa el canal con 
todo desahogo , sosteniendo no solamente la caja ó 
álveo con toda su latitud, sino también las banquetas 
y andenes necesarios para las gentes de a pie y las 
caballerías que tiran de los barcos. Al pasar por en¬ 
cima del puente el viajero disfruta desde la cubierta 
del barco de una perspectiva deliciosa , descubriendo 
vastas y feraces campiñas, lindos pueblecitos , amenos 
sotos, y en lo profundo el rio Jalón , que desde aque¬ 
lla altura parece un humilde arroyo. A un estremo 
del puente hay una escalera de caracol , por la cual 
se baja hasta el pie de la fábrica, y se puede con¬ 
templar su grandiosa construcción. 

Continúa el canal su curso por los términos de la 
villa de Alagon , y del lugar de Pinseque hasta entrar 
en las vastas é incultas llanuras que rodean á Zarago¬ 
za. A media legua de esta población se encuentra el 
sitio llamado la Casa-blanca , en el cual el terreno 
se desnivela, hasta llegar al monte Torrero, que está 
mucho mas bajo. Para salvar aquel inconveniente, se 
construyeron dos grandes esclusas de piedra sillería, 
que facilitan la subida y el descenso de los barcos. 
Imponente espectáculo es el que presencia el viajero 
cuando metido en uno de los barcos, y sepultado en 
aquella lóbrega sima entre dos enormes y denegridos 
murallones por los costados, y otros dos enormes por¬ 
tones por delante y á su espalda, ve precipitarse des¬ 
de una elevación enorme dos raudales de agua , que 
no hallando salida hacen subir el barco paulatina¬ 
mente hasta el nivel del canal. Aquella obscuridad 
sombría , y el ruido monotono del agua son segura¬ 
mente imponentes, y la imaginación padece todavía 
mas al contemplar aquel sepulcro de innumerables 
víctimas, que arrebatadas de la desesperación , van 
á buscar en aquella horrible sima una tumba para su 
cuerpo y un término á las penas de la vida. Cuando seabren 
por fin los portones de la esclusa , respira ya el pe¬ 
cho con mas holgura, viendo desplegarse ante los ojos 
aquella faja de agua tranquila, que forma el canal, 
y el gracioso arbolado que borda sus márgenes. 

Hace poco mas de medio siglo era aquel sitio un 
terreno erial é inculto . lleno de malezas y de rui¬ 
nes plantas. Una tarde que Pigñateli paseaba por alli 
según refiere la tradición , se entretenía en proyectar 
planes de jardines, huertas y amenas arboledas: su 
imaginación trazaba un oasis , en medio de aquel 
desierto. Reían sus amigos y se burlaban desús pla¬ 
nes, considerando aquellos proyectos como parto de 
una cabeza calenturienta. Poco tiempo después las 
aguas del canal esparcian por aquel término la ani¬ 
mación y la vida, y Pigñateli, recordando las burlas 
de sus amigos mandaba construir una linda fuente en 
cuyo frontis se lee todavía en letras doradas 

INCREDULORUM COINVICTIOINI 
ET 

TUTORUM COMMODO. 

« Para convencimiento de incrédulos y comodidad de 
los viajaros.» Alli cerca aprovechando el gran desni¬ 


vel del terreno, construyo también un soberbio nao* 
lino harinero , cuyas aguas después de haber puesto 
en movimiento seis piedras, se precipitan de una gr aI1 
altura convertidas en blanca espuma. 

Un cuarto de hora mas abajo de aquel sitio P asa 
el canal sobre el rio Huerva, por medio de un puen¬ 
te soberbio, no menos sólido que el de Grisen, al,n ' 
que de menores dimensiones. Junto á el se halla I a 
Almenara del Pilar, por donde desagua al Huerva c 
agua sobrante del canal, según se vé en el grabado 
que acompaña al artículo , y desde allí corre tranqui¬ 
lamente por entre unos collados hasta llegar al mon¬ 
te Torrero, célebre en los fastos de Zaragoza, P° r 
los sangrientos episodios que han tenido lugar en él, 
durante las luchas que han afligido á nuestra patria 
en este siglo. 

El monte Torrero, en el cual termina uno de los 
paseos mas lindos do Zaragoza , presenta una tista 
bastante agradable por el conjunto de edificios que 
hay en él para servicio del canal, su arbolado, el 
embarcadero ó puertecito de Miradores desde donde 
salen los barcos, y ei hermoso puente llamado de 
América, por haber trabajado en su construcción el 
regimiento de este nombre. Ademas de las oficinas, 
dependencias y almacenes que alli tiene el canal, bey 
una linda iglesia con una hermosa cúpula , cuartel 
para el presidio destinado al canal, varios molinos y 
una sierra de agua. 

Media legua mas abajo de Torrero termina la navega¬ 
ción del canal, continuando desde alli como acequia de 
riego, por efecto de la mala calidad del terreno, 
compuesto de materias tan débiles como heterogéneas, 
que no pueden sostener el peso del agua, la cual so 
filtra por él, causando enormes hundimientos. Para 
remediar estos inconvenientes ha sido preciso conti¬ 
nuar el canal por medio de enormes terraplenes de 
mas de nueve pies de espesor; pero las continuas 
guerras, la disminución de los fondos del canal y la 
dificultad para trasportar la enorme cantidad de nía' 
teriales, que se necesitan para terminar tan gran em¬ 
peño por espacio de tres leguas, han obligado á sus¬ 
pender la obra. 

Las utilidades que proporciona el canal, aun pres¬ 
cindiendo del beneficio que reporta la agricultura, d 
aumento del arbolado, y la facilidad de los traspor- 
tes, no dejan de ser de alguna consideración, y sG ' 
rian aun mas, bajo muchos conceptos, si pudic ra 
terminarse la obra hasta el pueblo de Sástago según 
los planes de Pigñateli. Para el trasporte de viajeros 
suben periódicamente varios barcos de Zaragoza hasta el 
Bocal : bien es verdad que los tales barcos dejan aun 
mucho que desear en cuanto á comodidad y aseo. k a 
navegación se suspende solamente durante unos dos 
meses de invierno, para limpiar el canal de la car¬ 
gazón que dejan las aguas y las plantas acuáticas q ue 
crecen en sus orillas. 

Seria de desear que esla gran obra se termin aS 
y llegara á su fin, siquiera por tener en España ^3 
cosa concluida. Pero bay para ello algunos p e Q uen ° 
inconvenientes, (ademas de los indicados), nacido 
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detestado de nuestra administración y de las reyertas 
Políticas. Una vez remediados estos males, esperamos con 
fundamento que se tratará de llevar á cabo las 
obras de verdadera utilidad para el pais, entre las 
cuales podemos contar el canal de Aragón. Pero esto, 
como conocerán nuestros lectores aun cuando nos¬ 
otros no lo digamos, va por ahora bastante largo, 

V. DE LA F. 


POESIA. 

KOMA1TC3S HISTOFvICOS 

VASCO NUÑEZ DE BALBOA (1). 

V. 

El suplicio. 

Un dia de los de Mayo 
que tanto á el mundo engalana 
como signo de desdichas 
( según el vulgo estimaba ) 
el cielo hasta entonces bello 
se presenta una mañana, 
cubierto de nubarrones 
que en el espacio rodaban. 

Eu las torres y castillos, 
én las puertas y ventanas 
como un tremendo huracán 
furiosos vientos silvaban. 

La naturaleza toda 
parecía consternada 
dándole al mundo pavor, 
y lutos á la mañana. 

Los habitantes del istmo 
retirándose á sus casas 
ruegan á Dios contristados 
que mitigue sus desgracias 
pidiendo misericordia 
en cántico de alabanza , 
cual el cisne de Sion 
en su cítara cantaba. 

Uno que estaba en capilla 
en nada de esto repara 
ni la lluvia ni los truenos 
de sus ensueños le sacan, 
b rente á el Señor en la cruz 
que dos velas alumbraban , 
sobre la mano su frente 
tiene ha rato reclinada, 
y parece meditar 
lo que escribe en una carta. 

Va á morir y se despide 
de la persona que ama. 

Lee el escrito mil veces, 


la vista en el Señor clava 
y le pide esperanzado 
que le conceda su gracia ; 
para la muger que adora 
un consuelo en sus desgracias , 
un consuelo que mitigue 
los pesares de su alma. 

Sabe lo que va á sufrir 
cuando reciba su carta, 
pero al fin ha de saberlo 
y se decide á enviarla. 

A pedirle que no sufra, 
que no llore por su causa, 
que viva , que no lo olvide 
y que en el cielo la aguarda. 

—« Voy á morir ¡á morir! 

(el infeliz esclamaba 
lleno de dolor y pena) 
á morir cuando me amas, 
víctima de la calumnia , 
de la envidia de la saña, 
es morir desesperado, 
horrible, que despedaza!» 

Luego al punto la cabeza 
vuelve á dejar reclinada , 
y torna á pensar en Dios 
y á pensar en la que ama. 
Tranquilo como el sepulcro 
á que muy breve bajara 
pues la inocencia no teme 
ni la muerte le acobarda, 
siente las horas pasar 
que su fin le señalaran. 

Eran las seis de la tarde, 
ya el reo caminaba 
á morir en un cadalso 
que levantaron én Acia. 

Vasco Nuñez de Balboa, 
que es el héroe de quien se habla 
con resignación sublime 
y con magestuosa planta, 
llevando sobre su frente 
de la inocencia la marca, 
ai compás de los tambores 
y entre el ruido de las armas 
ya sentenciado á morir 
al patíbulo marchaba. 

Marchaba entre los sollozos 
de gentes que se agolparan 
á verlo ; no como un reo, 
si cual héroe á quien amaban. 
Ven llegar á Vasco Nuñez, 
á el héroe de las batallas, 
á el que jamás fue vencido. 
á el que tanto conquistára, 
pues descubrir y vencer 
en un punto ejecutaba. 

Al jerezano valiente 
prez y orgullo de su patria. 

Aquel que añadió á Castilla 
las tierras de allá del Pancas, 


(I) Véase el número anterior. 
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las posesiones del Sur , 
el Darien, el istmo y Acia; 
y otras mil que todas fueron 
las conquistas mas preciadas, 
que en aquel, tiempo de glorias 
nuestros Reyes alcanzaran. 

Las lágrimas y suspiros 
á mares se deslizaban, 
por el reo que va á morir,. 
y que tanto, tanto amaban> 
Reo que muere inocente 
y que la envidia le mata, 
la envidia de sus proezas 
y de sus grandes hazañas. 

La envidia que tanto puede 
en almas viles y bajas, 
do la cobardía anida r 
do la calumnia se halla. 

La envidia que no respeta 
ni virtud, ni saber.... nada.... 
y cuyas garras destrozan 
las joyas, mas estimadas. 


Cuando Vasco victorioso 
iba á volver á su patria 
con el lustre de cien hechos 
que á su nombre dieron fama ,, 
escribió á Doña Leonor 
el mensage de que se hablar. 



Mas luego por mil calumnias 
á su conducta sin mancha , 
fue cogido entre prisiones, 
fue deshecha su esperanza, 
y en un infame cadalso 
su cabeza fue cortada , 
premiando asi tantas glorias 
tantas conquistas y hazañas. 

* • i • • • • . • 

Murió , murió Vasco Nuñez.- 
Murió. Su gloria la causa 
fue de su muerte; su gloria 
y la conducta sin mancha 
que en las Indias ejerció. 


mientras en ellas mandaba. 

Murió; pero alli su nombre 
con las glorias de su patria 
dejó envuelto ; alli su nombre 
para siempre eternizara. 

Su corazón puesto en Dios 
y la memoria en su amada 
murió como muere el justo , 
sin temor, con esperanza , 
y diciéudonos á todos 
que son ilusiones vanas 
las del mundo, porque somos 
hombres hoy, tierra mañana. 

Todo nace destinado 
á morir, ser polvo, nada. 

Conclusión. 

£ En un claustro de Jerez 

una monja profesó, 
separándose de un mundo 
que insultaba su aflicción. 

Llorando pasó sus dias 
y en imbécil estupor* 
con una carta en el pecho 
y al lado del corazón* 

Esta carta era de Vasco: 
la monja Doña Leonor. 

Como queda en el invierno 
aterida bella flor, 
con las penas y sus llantos 
su belleza marchitó , 
y en breve tiempo subiera 
donde Vasco la emplazó. 

¿ Qué es la vida y sus alhagos? 
es un sueño, una ilusión. 

¿Qué es el mundo? Nada, nada 
No hay mas mundo que el de Dios. 

Jerez de los Caballeros 6 de Diciembre de 184!. 

Fernando SOLIS DE QUEVEDO. 

A1TICDCTA. 

Sobre una mesa en la que trabajaban á la vez dos 
abogados se hallaba un crucifijo de plata de bastante 
mérito. Un dia cuando volvieron á sus tareas los dos 
se encontraron sin el crucifijo, y en su lugar la si¬ 
guiente 

DECIMA. 

Venid conmigo, mi Dios,. 

No estáis bien , señor , aqui; 

Si un letrado os puso asi, 

¿ Cuál, mi bien , os pondrán dos ? 

Por no dejaros á vos 
* Con esta gente metido, 

Mi discurso ha prevenido 
Ser mejor, ¡oh Dios amado! 

Estéis conmigo robado, 

Que no con ellos vendida. 
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Dominico Theocopuli, vulgarmente llamado el Greca 


Dominico Theotocopuli, conocido mas bien por su 
denominación de Greco en los diccionarios de pro¬ 
fesores de bellas artes , fue griego de origen (1) como 
lo acredita su apellido y las firmas de algunos de sus 
cuadros, que están en esa lengua. Se ignora la época 
de su nacimiento , solo se dice de él, pero sin datos 
fijos, que fue discípulo del Ticiano , quizá por la 
única razón de parecerse en alguna manera su estilo 
al de aquel célebre pintor. Las primeras noticias que 
de él se tienen datan de 1577, en; cuyo año consta 
que residia en Toledo , emporio en aquella sazón dél 
comercio y de las artes. En esta ciudad fue donde 
permaneció la mavor parte de su vida, y donde con 
su laboriosidad estremada y buen manejo del pincel, 
logró ser reputado como fundador de la escuela tole¬ 
dana , cuyo lustre en seguida conservaron sus dis¬ 
cípulos Tristan , Orrente, Juan Bautista Maino y Blas 
de Prado. Los conocimientos del Greco no se limita¬ 
ron solo á la pintura ; fue escultor y arquitecto , y 
sus obras en este género participan de la sencillez y 
magestad de las de Herrera y Covarrubias, aunque 
algo mas recargadas con el ornato, peculiar de la época 
del renacimiento. Palomino dice, que al visitarle Fran¬ 
cisco Pacheco el 1611 le enseñó una grande alacena 
llena de modelos de barro que había trabajado para 
sus obras de todo género, y una inmensa copia de 
bocetos de cuantos cuadros había pintado hasta en- 


A P^ v d® es <> podemos r considerarle com 
hiendo vivido y muerto en nuestra patria. 


español, ha- 


tonces. Asegura ademas que fue gran filósofo, y que 
escribió sobre las bellas arles. Varias son las opinio¬ 
nes sobre el modo de esplicar los notables defectos 
de muchos de sus cuadros, lo descoyuntado de algu¬ 
nas formas, y lo seco y desabrido del color, cuando 
al propio tiempo en medio de esa estravagancia, que 
no es general en sus obras, se descubre un dibujo 
correctísimo , y unas cabezas que pueden confundirse 
con lo mejor del Ticiano. Es un error común el afir¬ 
mar que lo que asi pintó pertenecía á su segunda 
manera y á la época de su decadencia, pues en cua¬ 
dros que por el tiempo en que se hicieron debieron 
pertenecer á la primera , se notan iguales incorrec¬ 
ciones. Otros dicen que adoptó aquel estilo para dis¬ 
tinguirse del Ticiano á quien se parecía cuando pin¬ 
taba con estudio; pero á nuestro juicio mas bien 
debe atribuirse tal enigma, como indica el citado 
Pacheco, á un capricho y manera deliberada del ar¬ 
tista, que le hacia retocar mas de una vez sus cua¬ 
dros , pensando mejorarlos por un singular estilo, que 
él creyese de mas vigor y valentía. Pero con todo 
á pesar de sus estravagancias, fue muy querido y 
respetado en Toledo, y algunas de las obras que dejó 
en esta ciudad, son mas que suficientes para inmorta¬ 
lizar su memoria, según se verá en la reseña que 
haremos de ellas. 

Por el año de 1577 comenzó á pintar el famoso 
cuadro del despojo que está en el altar mayor de la 
sacristía de la Catedral de Toledo, que no concluyó 
hasta el 87, y por el que le pagó el cabildo 119,000 
maravedises. Esta pintura es celebrada por todos, y 
sus cabezas según dicen Ponz, el Vago Italiano y otros, 
tienen tal belleza y aire, que parecen del Ticiano 
mismo, teniendo la particularidad este lienzo de con¬ 
tener entre las figuras que están al rededor del Salva¬ 
dor, el retrato del mismo artista, que alli quiso co¬ 
locarse. Antes de acabar este lienzo, como dice Cean, 
le encargó Felipe II el cuadro de S. Mauricio para 
el Escoria), cuyo boceto original se halla en el con¬ 
vento de monjas de S. Torcuato de Toledo. La obra 
no agradó á S. M. y asi es que no se colocó en el 
lugar que la estaba destinado. Ese lienzo, quizas el 
que puede presumirse que trabajó con mas esmero, 
fue el que salió mas estravagante y desabrido, prueba 
clara de lo que indicamos anteriormente, acerca de la 
verdadera causa de sus defectos. 

Por el 1580 pintó los ocho cuadros que contenían 
el altar mayor y colaterales de la iglesia nueva de 
monjas Bernardas de Sto. Domingo el antiguo, que 
construyó en Toledo á sus espensas Doña María de 
Silva , cuyo precio total fueron mil ducados. De estos 
lienzos los siete aun se conservaban en la indicada 
iglesia; pero el principal que contenía el altar mayor, 
y que representa la Asunción de Ntra. Sra., fue ven¬ 
dido no hace muchos años al Infante D. Sebastian, y 
colocada en su lugar una buena copia de Aparicio, 
mas al presente, pueden admirarle los inteligentes en 
una de las salas del Museo Nacional, como uno de sus 
principales ornamentos. 

El 1584 dispuso el Cardenal Quiroga que pintase 
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el nunca bastaute celebrado cuadro del entierro del 
Conde de Orgaz, sobre el cual dimos cumplida noti- 
cia en el numero 22 del tomo Vill de este Semanario. 
Esta obra si cabe supera á las anteriores, y es de una 
fama europea (l) á pesar de lo ridículo y defectuoso 
de la gloria que está en la parte superior del lienzo, 
que en nada se parece á la belleza y perfección de 
las figuras que están en la composición del primer 
término. De este cuadro hay varias copias del mismo 
autor en Toledo , pero la mejor y mas parecida al 
original, á pesar de no tener el grupo de gloria ya in¬ 
dicado, es la que hizo para la casa profesa de lá com¬ 
pañía , hov parroquia de S. Juan Bautista, en me¬ 
moria de haber pertenecido las casas y solar donde 
está fundada á los ascendientes del D. Gonzalo , cuyo 
entierro es el objeto de la pintura. Dicha copia existe 
al presente en la Academia de S. Fernando. 

Ademas de estos lienzos existen aun en Toledo 
otros muchísimos da su mano, cuya enumeración pue¬ 
de verse en el Diccionario de Cean, siendo mas no¬ 
tables entre tolos ellos el retrato del Cardenal Tave- 
ra qua está en la sala capitular de la Catedral , los 
lienzos del retablo mayor del convento de Santa Cla¬ 
ra que son de lo mejor de su mano , otro grande 
que está en las casas de Ayuntamiento , que repre¬ 
senta la vista de Toledo y sus contornos, y otro mas 
pequeño sobre el mismo asunto que está en la Biblio¬ 
teca Arzobispal, en el cual se retrató el mismo au¬ 
tor, según está representado en el diseño que está 
al frente de este artículo. 

Otras muchas obras suyas existen en esta corte, 
y en otros diferentes ptiutos que no citamos, por ha¬ 
berlas enumerado ya en el laborioso Cean. 

Mostró igualmente el Greco su inteligencia en la 
escultura y arquitectura. De su mano son las trazas 
de las iglesias de la Caridad y Franciscos descalzos 
de Illescas, los retablos y estátsas para la primera, 
y los sepulcros y bultos de los fundadores para la 
segunda. También son trazados de su mano los reta¬ 
blos del Hospital de afuera , y del convento de San¬ 
to Domiugo el antiguo en Toledo, junto con la fachada 
principal de las casas de Ayuntamiento, cuya seve¬ 
ridad y buen gusto hacen de esta obra un acabado 
modelo. Fueron también suyas las trazas del túmulo 
que se levantó en Toledo para las honras de la Rei¬ 
na Doña Margarita, con cuyo motivo le compuso dos so¬ 
netos Fr. Félix Ortensio Palabiciuos, que se hallan en 
las obras de este autor. 

Vivió este artista muy estimado y respetado en 
Toledo, á pesar de sus caprichosas maneras, que fue¬ 
ron mas en aumento en el último período de su 
vida, la cual fue bastante larga, pues falleció en 
aquella ciudad el año 1G27 á los 78 años de edad. 
Diósele sepultura en la parroquia de S. Bartolomé, y 

(!) Mr. Cárlos Didier en su obra titulada Vnne tmnée en Es- 
pagne en su tránsito por Toledo reconoció este cuadro que 
alaba sobremanera, diciendo que es quizá lo mas bello que hay 
en esa ciudad ; pero comete el error de afirmar que está pinta¬ 
do al fresco, cuaudo á poco de examinarle se advieite que está 
en lienzo. 


según Palomino se puso una reja en su sepulcro p ^ 
que allí nadie se enterrase, la cual no es estr ^ s 
que hoy no se conserve, por las muchas reparación 
que desdo entonces ha sufrido aquel templo. Dejo ^ 
hijo llamado Jorge Manuel Theotocopuli, que se ^ 
dicó con preferencia á la arquitectura,- siendo n< * 
brado á muy poco tiempo Maestro mayor de la 
tedral de Toledo 

Fue el Greco persona de afable condición, 
ble y condescendiente con sus amigos y condiscipu o » 
pero soore todo celoso mas que ninguno por el on ^ 
y prerrogativas de su arte, el cual le debe una ^ 
sus principales regalías, cual es la esencion de 
buto de alcabala. Fl año de 1600 con motivo ® 
que había trabajado en las iglesias de la Canda ^ 
Franciscos descalzos de Illescas, el alcabalero de 
villa quiso exigirle la cuota correspondiente al i nl P° r 
te de dichas obras; mas oponiéndose el Greco con 
todas sus fuerzas á semejante demanda, promoví 0 
sobre el asunto un ruidoso pleito ante el supre 010 
consejo de Hacienda, cuyo tribunal después de n lU 
chos debates, declaró el arte de la Pintura exenta 
de todo tributo, en atención á su escelencia y P ose 
sion inmemorial de semejante privilegio. Esta ejeci^ 
toria ha servido de base para la resolución de o r 
pleitos, suscitados sobre análogas exigencias, tal co 
el que ocurrió el 1676 en la corte, intentándose q u 
el dicho arte de la pintura pagase 50 ducados, P° r 
equivalencia á un soldado que. se le repartía en ,oS 
quintas, de cuyo gratámen fue igualmente libertad 0 
por el Consejo de la Guerra. 

De nqui provino el que el Greco, para evitar recia, 
mociones mientras duró la contienda, no formal^ 0 
escritura de venta de ninguna de sus obras , apar® 
ciendo estas en las cuentas respectivas en calidad 0 
empeñadas por cantidad recibida, equivalente al valor 
en que las apreciaba, cuya circunstancia se nota eíl 
los documentos otorgados por el precio de sus 
mejores cuadros, el del Despojo y el entierro del Con' 
de de Orgaz, de los que arriba queda hecha pa rt1 ' 
cular mención. 

Nicolás MAGAN. 


’JIT SUEÍTO E1T EL TEATHO. 


—Ahi vereis! 

—Pero el Rey es débil, y no habrá tenido va 0 
para salvar al querido compañero de su infauci^- 
—Sí ; los Reyes.... También añaden que el de Ca® 
tilla está enfermo, y sobrevivirá muy poco a su a 
vo privado. Vos decís muy bien: D. Juan el Segó 11 
es mas a propósito para manejar una rueca que para 0,1 
puñar un cetro. A no ser por D. Alvaro de 
Mientras este valiente caballero esgrimía la tizona 
el campo de batalla, holgábase el Rey decorando 
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sabrosas trovas de Juan de Mena, que él llama su 
gran Trovador. 

Aqui llegaba de su plática el oficioso escudero, 
cuando mirando á su Señor, esclamó súbitamente: 
•en 1 por Cristo.... ¡ Dormido como un lirón ! 

Y era asi la verdad. El buen caballero con la cabeza 
sobre el pecho, yacía en manos de Morfeo (como 
Iria un Mitólogo) apurando jarabe de adormideras. 
Hizo el escudero un gesto de disgusto, y disponíase á 
imitar á su Señor, dando siquiera tres cabezadas, cuando 
á deshora, ¡oh ceñudo destino!.... á deshora, tuer¬ 
ce sus ojos, y viene á fijarlos nada menos que en 
pobre bulto, que sin saber de que manera se ha¬ 
llaba en aquel sitio.... ¡Allí de Dios! Fuego! Ladro¬ 
nes!.... Despierta el amo á tales gritos, y prorrumpe, 
como un energúmeno, estregándose los ojos: ¡Santia¬ 
go, y cierra España! Santiago!!! Y asiendo el ba¬ 
dil de la chimenea, tiende una mirada furibunda 
por toda la estancia.... Yo me había escondido tras 


— Toma !.... y el segundo, y el tercero, y el cuar¬ 
to, y el quinto, y el sesto, y el.... 

Hombre de Dios!.... ¿Pues cuántos actos tiene 
la comedia? 

-Es drama!*.... ¿entiende Y.?.... si Señor.... dra¬ 
ma . consta de ocho actos, y se divide en veinti¬ 
cuatro cuadros.... 

— ¡ Veinticuatro cuadros ! /! 

—Cabalitos! 

—No tiene tantos el Museo de Pinturas! qué atro¬ 
cidad !..,. Bendigo mi sueño ... 

—Quéf ¿Forma V. mal juicio del drama? Pues 
sepa V. que es traducción mía del francés. 

¿ jo icio yo? no Señor, nada de eso! 

Desde la primera escena concebí que era un por¬ 
tento del arte....¡ un espanto!.... quiero decir.... un 
asombro I Figúrese V.... ¡ como que me infundió 
un sueño! Y eso tiene de común con el opio la pro¬ 
ducción de V.!.. . 


un tapiz. El belicoso caballero, esgrimiendo su eoci- 
neresca espada, vuelve á gritar con retumbante tono, 
¡Santiago, y cierra F.spaña!.... Y descubriendo á 
Fortun medio acurrucado, y santiguándose bajo una 
mesa, descarga un golpe furibundo sobre sus espal¬ 
das. ¡ Misericordia! clama el mal parado escudero, 
viendo al adalid en guisa de segundar el presente; 
¡Misericordia! Señor, que soy Fortun! ¿Fortun? 
pregunta el caballero, deteniendo su acción.... Fortun? 
Pues esa es tu fortuna! — ¡Alfil Señor.... repone el 
mal ferido, señalando mi escondite.... Allí estaban 
emboscados los ladrones, los bandidos, los salteado¬ 
res.... ¡Allí! bajo aquel tapiz!.... Y amo y criado 

se lanzan hacia mi egida corno canes rabiosos_ 

¡ Santiago y cierra España!—/ Fuego!—Ladrones grita 
ban á la pnr con acento trémulo, el amo por la 

cólera , y el criado por el miedo. Despréndese de 

improviso el tapiz que me encubriera , y quedo sin 
otro auxilio que el del cielo,... Enarbola el maldito 
viejo su badil para desplomarle sobre mi cabeza.... El 
terror me hace cerrar los ojos.. . encomiéudome á to¬ 
óos los Santos de la corte celestial.... y de repente 
¡ipoumbü! me aplana el colodrillo un golpe mas 
tremendo que los de la clava de Hércules! Lanzo un 
grito histérico y vidrioso.... siento helarse la sangre 
de ruis venas.... abrolos ojos á ver la luz por la vez 
postrera y.. 

Me encuentro sano y salvo en una luneta del teatro del 
Principe.... Me estregó los ojos, dudando lo que veo.... 
¡No es ilusión! estoy en el teatro! El telón acaba 
de caer. 

Mi adlátere se acerca , y me dice con una sonrisa 
maliciosa. 

¡Bravísimo, Señor!.... ¿Q u é tal la función? 

Soberbia ! le respondo limpiando el sudor de mi 
frente. 

—Sí.... prosiguió él en tono mas sério : desde la 
segunda escena se quedó V. como un cesto de ven¬ 
dimiar.... 

—Ahora recuerdo, que ha sido como V. l 0 dice... 
Supongo que habrá concluido el primer acto.... 


—¡Ese es un insulto! 

No señor,,.. ¡ todo lo contrario! El óp»o conci¬ 
ba el sueño ; y en opinión de todos es una escelen- 
te medicina.... El drama de V. produce los mismos 
efectos.... ¿ Por qué no ha de ser un escelente 
drama ? 

—Bah!.... tiene V. unas cosas.... 

Y si V. supiera lo que he soñado, durante su 
representación!.... 

—Hombre!.... cuénteme V.... entre el baile y el 
sainete.... 

—Pero ¡qué sueño tan estraordinario! 

—Será un sueño de encantamentos, ó cosa tal.... 
¡justamente me pirro por oír prodigios! 

—Sí, pues oiga V. 

Befcrííe mi sueño, tal como le ban oido los lec¬ 
tores. A cada palabra ¡ qué transportes de admiración! 
qué sorpresa! A la conclusión subió de punto su en¬ 
tusiasmo, y prorrumpió en un rapto de júbilo. 

—Bravo! bravísimo!! ¿sabeV. que ese sueño Vale 
cualquier dinero?.... No pues.... si yo fuera que 
usted!.... 

Qué? Qué? 

—Le había de continuar! 

—¿ El sueño ? 

—Si , si Señor! debe V. escribirle y.... ¡ya digo 
si V. le continúa.... ¡Cate V. una bonita novela his¬ 
tórica! 

—Hombre!.,., estoy pensando que habla Y. coa 
cabeza! 

—Yaya si hablo! ¡ cuántas peores! Si yo soñase 
asi.... ¡no es nada! soñar novelas históricas, que no 
hay mas que pedir!.... repito que debe V, continuar 
su sueño! Y yaque Y. ha tenido la bondad de manifestár¬ 
mele , quiero corresponder con igual confianza. Dentro 
de ocho dias se estrena otra pieza de,... un servidor 
de V. (y aquí se quitó el sombrero). Cuente V. coa 
un billete. 

—Ola! Ola! ¿Quizá otra traduccioncita del francés 
como la de esta noche? 

—Oh! mucho mejor! es obra de mayor calibre! 
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Figúrese V.... nueve actos, treinta y seis cuadros, 
prólogo, epílogo y apéndice.... La catástrofe.... ¡tiene 
siete catástrofes! 

—Hombre! hombre! bien !!!... muy bien!.... con 
qué... ¿dentro de ocho dias, eh? 

—Si , el domingo por la noche. 

—Pues basta el domingo. 

—Agur ¡ y cuidado si V. continúa su sueño ! 

—Si Señor.... y como la cama no inspira.... es 
decir: que vendré á proseguir mi sueno sobre una 
luneta .... el domingo por la noche. 

E. FLORENTINO SANZ. 


VI A. JES. 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS (1). 

III. 

Sus obispados y noticias eclesiásticas. 

Querido amigo: ya hemos visto como después de con¬ 
quistadas las cuatro islas menores, partió para España 
el primer Rey délas Canarias, Juan de Bethencourt. 
Este último adiós que dio á sus estados fue el 15 
de Diciembre de 1405 ; uno de los grandes proyectos 
que llevaba era el establecimiento de un obispado , y 
asi apenas llegó á Valladolid , se presentó á Enri¬ 
que III con esta súplica. Concedida la gracia por el 
piadoso monarca, partió para Roma llevando en su 
compañía al eclesiástico, que de acuerdo con el con¬ 
quistador, presentaba S. M. para la nueva mitra. 

Antes de esto y desde que ostentó sus derechos 
sobre l&s Islas Canarias D. Luis de Cerda, se espi¬ 
dió por el Papa Clemente VI una célebre bula, dada 
en Aviñon á 15 de Noviembre de 1344 , erigiendo las 
Canarias bajo el nombre de Principado de la Fortuna, 
en reino feudatario de la Sta. Sede, con el fin de 
que se propagase en ellas la religión cristiana, y con¬ 
sagrando el mismo Papa á uu religioso, al parecer 
de la orden de S. Francisco, llamado Fr. Bernardo 
con el título de Obispo de las islas de la Fortuna, 
el que es considerado como el primer Obispo de nues¬ 
tras islas, sin embargo de que no llegó á visitar su 
grey. 

Cuando Bethencourt emprendió el viaje de que 
vamos hablando, se hallaba la iglesia afligida por el 
cisma causado por la obstinación de Pedro de Luna , 
el cual noticioso de la conquista de Lanzarote, habia 
espedido ya en Marsella desde 7 de Julio de 1404 su 
Bula Romanus Pontifex , por la que erigía la peque¬ 
ña iglesia de S Marcial de Rubicon en Catedral, suje¬ 
tándola en clase de sufragánea al Arzobispado de Se¬ 
villa ; y nombrando para la nueva mitra á Fr. Alon¬ 


so de Barrameda del orden de S. Francisco, 


distin- 


3U UC JJlU lüliJCUa uci uium \ av > *- i g 

guido por su saber y virtudes, según refiere el a 
Lucas Wadingo en sus anales de la Religión Sera ^ 
ca. Mas por causas que ha callado la historia , y ^ 
cuya averiguación estoy muy distante de entrar, 
conquistador Bethencourt, separándose de la o e 1 
cia que las Cortes de Castilla y Aragón prestaban 
tonces al Anti-Papa Benedicto XIII, se dirigió coin^ 
hemos visto á Roma. La Santidad de Inocencio VI i ^ 
recibió con suma benevolencia, y después de ha 
impuesto de lascarías que le conducía de Enrique ^ 
le dirigió el siguiente razonamiento : « Vos sois a 
» verdad, un buen hijo de la Santa Sede, y P or ^ 

» os reconocemos con complacencia, al ver que 
» á nuestra Corte ‘después de haber emprendido un 
» plausible obra , cuyos favorables principios P[ on0 ^ 

» tican progresos escelentes. Nuestro amado hijo e 
» Rey de Castilla nos escribe, que acabais de con 
» quistar ciertas islas, vecinas á las costas de Africa, 

» y que vuestra conquista debe ser mirada como 
» proemio de la rendición de todas estas tierras: asi, de- 
» hemos concebir una sólida estimación á vuestra persona 
» y vuestro mérito, no dudando que debeis entrar en 
*> el número de los grandes Reyes. Pedís un Obispo 
» y nos en prueba de que aplaudimos vuestro celo; 
>» haremos espedir prontamente las bulas á ese ecle* 
» siástico de vuestra nominación, ya que como decís, 
» posee todas las precisas circunstancias de probidad, 
» virtud y suficiencia.» En seguida se espidieron las 
bulas á favor de D. Alberto de las Casas, que era 
el eclesiástico que acompañaba á Bethencourt, y que 
á las bellas cualidades que le distinguían, añadia el 
mérito de hablar y entender bien el idioma ca¬ 
nario. 


Sin embargo de que el Illmo. Casas fue en el or¬ 
den de nombramiento, el tercer Prelado de las Cana¬ 
rias , tuvo no obstante , la gloria de ser el primer 
Obispo que puso sus pies en un pais en que tantos 
progresos debia hacer la religión cristiana , y por 1° 
tanto no debe estrañarse que haga especial mención 
de él. Era natural de Sevilla, y pariente de nuestro 
conquistador, y según indica el Sr. Viera, fue uno 
de aquellos religiosos andaluces que acudieron á las 
Canarias, luego que conmenzó la obra de la conver¬ 
sión de los naturales. Apenas se vio revestido de su 
alta dignidad, se despidió afectuosamente del conquiS' 
tador Bethencourt, quien le dio cartas para el Rey y P ara 
Maciot. La vista del nuevo Obispo , alegró al Monar¬ 
ca, y después de haber recibido varias pretensiones 
saludables, partió para Sevilla, en donde reunió a 
su dignidad algunos sacerdotes, que le ayudasen en el 
cultivo de la nueva viña, y habiendo arreglado con el 
Arzobispo D. Alonso de Exea lo concerniente á I a 
nueva iglesia, partió lleno de celo y de caridad á su 
destino en 1406. 


[Se continuará .) 


(i) Cong. des Cañar, pág. 201. 


MADRID—IMPRENTA DED. F. SUAREZ , PLAZUELA DE CELENQUE 3 * 
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Rembrandt. 


Pablo Rembrandt, llamado van Ryn , uno de los 
roas célebres pintores de la escuela holandesa, nació 
en 1G06 en las orillas del Ryn , entre las aldeas de 
Leyendorp y de Koukerck, cerca de Leyden: su pa¬ 
dre era molinero y el nombre de su familia Gerretsz. 
Quisieron hacerle aprender el latín, con ánimo de de¬ 
dicarle á alguna profesión científica, la de la iglesia 
tal vez o la del foro. Mostró poca afición á los estu¬ 
dios que lisongeaban la vanidad paterna , y á los 
pocos meses fue formal y patenté su repugnancia á 
la gramática y literatura latina. Manifestó mucha afi- 
^ion al dibujo y consiguió de su padre, no sin gran 
dificultad, entrar en el taller de un pintor de un 
pueblo inmediato, muy ignorado en el dia, y cuyo 
nombre solo ha conservado la infancia de Rembrandt, 
Jaeobo Zvaanenburg. Estuvo tres anos bajo la direc¬ 
ción de este primer maestro, y pasó después á Ams- 
erdam, siguieudo asiduamente las lecciones de Pedro 
estman y de Jaeobo Pinas. Cuaudo supo todas las 
retas ^1 oficio, y hubo adquirido la facultad de 

¿ño ix.—*5 de setiembre de 1844. 


hacer io que ellos, tan aprisa como ellos lo que sabia 
hacer; cuaudo estubo seguro de su paleta y de sus 
pinceles, y cansado de obedecer, no principió como 
Rubens recorriendo la Italia, no visitó las galerías de 
Florencia, de Roma y Venecia, ni intentó iniciarse 
con la contemplación diaria de los misteriosos génios 
de Leonardo y de Pablo Verones ; no tenia ademas 
ni gusto para ello ni medios. Aunque su padre con 
su trabajo había adquirido una cómoda existencia, no 
hubiera podido sufragar semejantes viajes; y ademas 
el entendimiento de Rembrandt se contentaba con 
poco. Volvió al molino, y no tuvo en adelante mas 
maestro ni otro modelo que la naturaleza. No nece¬ 
sitaba para inspirarse, ni las bodas , ni la cena , ni 
el juicio; las riquezas de los paisages de Italia, las 
espléndidas fiestas de las Cortes de Londres y de Ma¬ 
drid, no eran necesarias para el desarrollo de su 
génio. Su primera obra picó vivamente la curiosidad, 
y las gentes corrieron á verla y admirarla, y todos a 
una predecían el porvenir que le esperaba. Siguió el 
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consejo de sus amigos, y se decidió a marcharse á 
el Haya, donde vendió su cuadro en 100 florines, 
suma muy módica seguramente, pero bastante para 
animarle en su principio. Desde entonces se fijó en 
la capital de la Holanda , y no solo multiplicó allí 
sus obras, sino que fundó una escuela de pintura, 
que fue una de las fuentes principales de su riqueza. 

Los primeros aumentos de esta, ningún gusto le 
dieron por la disipación. A pesar de sus rápidos y 
brillantes triunfos, no sintió siquiera la necesidad de 
recoger en una sociedad elevada, elegante é instruida, 
los elogios que á su talento eran debidos ; restringió 
todos sus deseos, toda su ambición al círculo de su 
arte. Se casó; pero lejos de hacer en ello una espe¬ 
culación lucrativa, se casó con una mugerdel campo, 
siguió viviendo como antes entre las gentes del pue¬ 
blo bajo, asunto habitual y preferido de sus compo¬ 
siciones. «Lo que busco, decia con frecuencia, no 
es el honor sino la tranquilidad espedita y la liber¬ 
tad. » Según parece , el diuero tenia mucha parte en 
sus cálculos de retiro y sencillez. Sin dar crédito á 
todos los testimonios de sus contemporáneos, debemos 
creer sin embargo que en general había arreglado sus 
gustos de toda especie muy modestamente. Según 
aseguran , sus mejores comidas se componían de aren¬ 
ques secos y de queso. Lo que al parecer da algún 
crédito á este pormenor biográfico, es el singular ca¬ 
rácter de los espedientes que usaba para aumentar 
sus rentas Exigía de su hijo, á quien encargaba la 
venta de sus dibujos y grabados, que fingiera ha¬ 
berlos sustraído , para obtener asi un precio mayor. 
Pero la mas fantástica de sus imaginaciones de esta 
especie, que se eleva basta la bufonería, es el haber 
supuesto su muerte: su muger que tenia igual pasión 
que él por la economía, participó en la estratagema, 
é hizo correr la voz de que habia cesado de existir. 
De un dia para otro se cuadruplicó el precio de sus 
obras; los coleccionistas se agolparon á su estudio, y 
luego cuando lo hubieron desocupado del todo, el 
nuevo Epimenides se volvió á dispertar y fue a contar 
los florines de sus admiradores. Sin duda los com¬ 
pradores burlados debían estar incomodados , pero no 
participamos de la severidad de los biógrafos del pin¬ 
tor , que hallaron en una tan estraña burla motivo 
para una acusación. O los compradores querían con¬ 
servar los cuadros, y entonces los pagaban según su 
aprecio, ó querían revenderlos y entonces su truha- 
nada no merece nuestro enojo. Si es cierto, como 
se dice, que sus discípulos aprovechándose de su afi¬ 
ción al dinero, se entretenían en figurar en pedazos 
de papel monedas, que esparcían después por el taller, 
y que el maestro pocas veces dejaba de recoger, no les 
acusamos, y creernos que era el único castigo que se 
podía imponer á su avaricia. Habia guarnecido su es¬ 
tudio con muebles viejos, armaduras mohosas , uten¬ 
silios rotos, telas raras, y llamaba irónicamente á todo 
esto sus antigüedades . Esta singularidad, á la cual 
se da demasiada importancia, puesto que puede ha¬ 
llarse entre los que no hacen de ello un objeto de 
estudio como Rembrandt, no vale la pena de notarse. 


Mas curioso es el conocer los caprichos de terquf ^ 
que tenia, sin desistir, ni en sus relaciones con P e ^ g 
ñas mas elevadas. Los retratos, una de las faces ® 
brillantes y menos disputables de su talento. l e 0 ^ 
gaban algunas veces á escuchar las observaciones ^ 
sus modelos, que en la mayor parte pertenecían^ 
las primeras clases de la sociedad. Pero si es C1 
que de doce veces diez deben despreciarse trunqu 1 ^ 
mente las observaciones de un ignorante , no su 
lo mismo con lo que una vez aconteció á Rembran 
Estaba componiendo un cuadro de familia; iaJ 
agrupado felizmente las principales cabezas, y - 
recogía los elogios de sus modelos y de sus 
cuando le anunciaron la muerte de un mono a 
quería mucho, acaecida pocos instantes habia. x 
un suspiro, y en seguida sin decir nada a 
traza la figura del difunto, y acaba sin proferir n ^ 
palabra la apoteosis de su querido mono. La 
ble familia se incomodó , y exigía que borrase ^ 
señales adoradas del amigo singular cuya inmorta i 
acababa de asegurar; Rembrandt, no quiso y P r 
firió llevarse á su casa el lienzo no concluido. 

Los discípulos de Rembrandt, que bastarían P a 
su gloria, fueron Gerardo Dow, Flinck y Eeckll ° U ma 
Rembrandt murió en Amsterdan en 1G74, y su a ^ 
le ha sobrevivido. No haremos la enumeración nl 
juicio de sus mejores obras , pues los artistas a q uie 
nes puedan interesar estos detalles los encontraran ea 
muchas obras, y solo servirían ahora para hacer ma* 
difuso este artículo. 


VIAJES. 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS. (1) 

(i Continuación ) 

Arribó el IUmo. Casas á Fuerteventura después 
una corta navegación, donde se hallaba el Goberna - 
dor Maciot de Bethencourt y por esta causa la ig* e ' 
sia de Sta. María de Betancuria fue la primera eti 
donde, con la sencillez y santidad fáciles de con ce* 
bir, se celebraron las sublimes funciones del epis cd ; 
pado ; y habiéndose trasladado sin perder momento a 
Lanzarote, consagró la nueva Catedral de Rubicon fi 110 
debia ser por el espacio de 79 años el mas precioso 
adorno de aquella isla , y el mas fecundo manantía^ 
de la verdadera felicidad de todo el archipiélago. 
bernó este varón apostólico su silla, y habiéndo a 
llecido en 1410 fue llorado de todos, dejando eterna 
memoria de su dulce y laborioso pontificado, lia cicI1 ' 
dose honorífica mención de él por los historiado*^ 
de Benthencourt, en estas breves palabras. “ Es ^ 
» Obispo , dicen , ordenó en su iglesia todo lo ^ 

» sario, y gobernó con tanto agrado y mansedum 

(I) Véase el número anterior. 
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* que se ganó las voluntades del pueblo , y fue cau- 
sa de grandes bienes en el pais. Predicaba con mu- 
c 13 frecuencia, ya en una isla y ya en otra, sin 
que en él hubiese altanería , y cada vez que pre- 

» dicaba, mandaba hacer oración por Betheneourt, 
su Rey y Señor, á quien debían la salud de sus 
almas.... En fin, este Obispo se portó tan bien, que 

* nadie tuvo de que reprenderle.» (I) 

Cuando acaeció este fallecimiento aun se hallaba 
en Sevilla Fr. Alonso de Berrameda , á quien instó 
Nuevamente el obstinado Benedicto XIII para que 
pasase á la silla de Rubicon , y en vista de su resis¬ 
tencia nombró el mismo Anti-Papa en 1415, á Don 
Fr. JVIendo Viedma. Mas hallándose á la sazón con¬ 
vocado el célebre Concilio de Constanza , que debía 
poner término al cisma que devoraba la iglesia, pa¬ 
rece que la Catedral de Lanzarote dijo pasar desaper¬ 
cibido aquel nombramiento, y habiendo los padres 
del Concilio restituido la paz á la iglesia, nombrando 
Papa al Cardenal Colonna, con el nombre de Mar- 
tino V, se manifestó á su Santidad el lamentable es¬ 
tado en que se hallaba nuestra iglesia , y por atender 
ni remedio de tantos males, nombró por administra¬ 
dor del obispado al Sr. Juan Le Verrier, antiguo ca¬ 
pellán de Bethencourt, y Dean que era de Rubicon 
según la bula espedida en Florencia á 27 de Enero 
de 1419. Ignórase el tiempo que duró el encargo al 
coadjutor Le Verrier, pero es cierto, que reconcilia¬ 
do D. Fr. Mendo con la Santidad de Martino V, pasó 
Gnalmente á su silla de Rubicon , en la que á la par 
que los progresos del cristianismo le llenaban su co¬ 
razón de las mas dulces complacencias, tuvo que 
sufrir una atroz persecución , resultado lamentable 
de las desavenencias suscitadas entre él, y los Seño¬ 
res de las islas Maciot de Benthencourt y el Conde de 
Niebla, con respeto á la libertad de los isleños. 

El carácter turbulento y vengativo de Maciot, con- 
cibió la idea de molestar á su Obispo con una ocur¬ 
rencia que á la verdad es bastante notable. Puso en 
juego la fuerza de sus intrigas, y sin saber cómo se 
encontró D. Mendo con una bula del mismo Marti¬ 
no V, espedida en 20 de Noviembre de 1424 por la 
que se erigía en Catedral la iglesia de Betancuria f en 
la isla de Fuerteventura , uniendo á la autoridad y 
poder del nuevo obispado las otras islas de Canarias, 
Tenerife, Palma, Gomera y Hierro, quedando solo 
reducida la grey del perseguido Obispo á la isla de 
Lanzarote. Mas esta nueva silla no llegó á establecerse 
por la oposición del Obispo D. Mendo, el que lleno 
de un fuego tal vez superior á sus años y dignidad, 
sostuvo y defendió los derechos de su mitra, en tér¬ 
minos que pasó personalmente áRoma, donde destru¬ 
yó los planes de sus enemigos, cuya derrota no pudo 
presenciar, porque falleció en la ciudad Santa por los 
años de 1431. 

Este revés que el génio emprendedor del Obispo 
p. Mendo había hecho sufrir á la prosperidad de la 
isla de Fuerteventura > para que no decayese el bri- 

(I) Cong. des Cañar, pág. 201. 


lio y esplendor de la de Lanzarote, preparó tal vez 
la pérdida de su misma silla, pues D. Fr. Fernando 
Calvetos, quinto Obispo de Rubicon y sucesor del 
Señor Mendo, obtuvo de la Santidad de Eugenio IV 
una bula dada en Florencia en 25 de Agosto de 1435, 
por la que se le concedía la facultad de trasladar á 
la Gran Canaria la silla episcopal de Rubicon , dan¬ 
do por motivo el que la isla de Lanzarote estaba 
muy espuesta á piratas y salteadores, y tan poco po¬ 
blada, que no podían subsistir ni el Obispo ni la 
iglesia. Sin embargo de esto y de que el Papa Pió II con- 
Grmó on 14G2 la disposición de Eugenio IV, Lanza- 
rote conservó 50 años mas su silla episcopal y disfru¬ 
to del PontiGcado de siete señores Obispos, sin con¬ 
tar el Señor D. Juan de Frías, á quien estaba des 
tinada la gloria de llevar á efecto la mencionada tras¬ 
lación , habiendo sido elevado á tan alta dignidad 
por el Papa Sixto IV en 1483. Este prelado que tan¬ 
to se distinguió en la conquista de la Gran Canaria, 
y que llevaba el real Pendón cuando en Abril de 
1483 se sometió Ja isla, deseando disfrutar las deli¬ 
cias que ofrecía la hermosa isla de Canaria y de pro¬ 
porcionar á esta todo el brillo y esplendor posible, 
partió á impetrar la gracia de los Reyes Católicos. 
Dirigiéronse estos á la Santidad de Inocencio VIII, y 
fue fácil obtener un breve á principios de 1485; y 
restituido el Sr. Frías á su Obispado, tuvo la gloria 
de llevar á efecto la deseada traslación de la silla 
episcopal desde Rubicon de Lanzarote, á las Palmas 
de Gran Canaria que ya entonces tenia el título de 
villa , celebrándose la dedicación de la nueva iglesia 
en 20 de Noviembre del mismo año. 

Por mas de tres siglos estuvo Ja isla de Canaria 
disfrutando esclusivamente de las preeminencias y glo¬ 
rias de la silla episcopal, en cuyo largo período con¬ 
tó cuarenta y cuatro Obispos, desde el Sr. Frías, que 
falleció á muy pocos dias de la traslación , hasta el 
Illmo. Sr. D. Manuel Verdugo que siendo hijo de la 
Gran Canaria, fue elevado á la dignidad episcopal con 
general aplauso en 1796 por la Santidad de Pió VI* 
Entre este considerable numero de prelados se encuen¬ 
tran hombres distinguidos por sus virtudes y por su 
sabiduría, teniendo la gloria de contarse entre ellos 
los célebres Bartolomé Carranza y Melchor Cano, bien 
conocidos en nuestra España , aunque las islas no 
tuvieron la dicha de verlos. 

El pontiGcado del Illmo. Sr. Verdugo, que acaso 
fue uno de los mas notables de las Canarias, mas que 
todos por lo pingüe de sus rentas, mediante haber 
disfrutado la época mas floreciente de esta provincia 
se hizo también célebre por las pretensiones de la 
de Tenerife, sobre división del Obispado. El estra- 
ordinario importe de los productos de la mitra, que 
hubo años llegaron á 120,000 pesos, y la considera¬ 
ble dotación de las prevendas de aquella Sta. iglesia 
fueron la principal causa que hizo sufrir á la Gran 
Canaria el terrible golpe de la desmembración de su 
obispado, pues á los defensores de las pretensiones 
de Tenerife, no les fue difícil demostrar qje los 
productos decimales de las siete islas, daban lo sufí- 
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cíente para la decorosa subsistencia de dos obispados. 
Instruyóse el espediente al través de considerables 
obstáculos, y de una robusta oposición por la parte 
de los canarios; pero la constancia, actividad é in¬ 
fatigable celo de los Sres. I). Alonso de Nava Gri- 
moü, Marqués de Yillanueva del Prado y D. Pedro 
José Bencomo, triunfaron al fin de todo; y median¬ 
te el poderoso influjo que á la sazón tenia en la 
Corte el Excmo. Sr. D. Cristóbal Bencomo , Arzobispo 
de Heraclea, confesor del Rey y hermano de los re¬ 
feridos, se fueron disponiendo las cosas según los 
deseos de las islas de Tenerife , Palma , Gomera y 
Hierro, que debían componer la nueva diócesis. 

Los achaques que en los últimos años de pontifi¬ 
cado, agoviaron la existencia del Illmo. Sr. Verdugo, 
hicieron concebir la idea á los amantes de Tenerife, 
de proporcionarse un obispo auxiliar. Logróse esa 
pretensión , y el Illmo. Sr. D. Vicente Román y Li¬ 
mares , Obispo de Dan-Sara fue nombrado al efecto 
en 1 de Octubre de 1815 y preconizado en Roma en 
22 de Julio de 1816. Dilatóse la venida del Ilustrísi- 
mo Sr. Limares, y entre tanto sucedió el fallecimien¬ 
to del Sr. Verdugo en 27 de Setiembre dé 1816; de 
forma que cuando en 12 de Agosto de 1817 arribó* á 
Tenerife el Obispo auxiliar, ya se habían enjugado 
las lágrimas producidas por la muerte de tan ilustre 
prelado, quedando el Sr. Limares revestido de todas 
las facultades anejas á su alta dignidad. Y en tales 
circunstancias no fue difícil obtener de la Santidad de 
Pió Villa célebre bula de 1 de Febrero de Í8I9, por 
la que se erigía el nuevo obispado de Tenerife , y la real 
auxiliatoria de la Magestad de Fernando VII, dada en 
Madrid á 18 de Agosto del mismo. 

Difícil es ponderar los efectos que produjeron en 
el ánimo de los isleños estos memorables documentos, 
y pasando en silencio varios incidentes que tuvieron 
lugar en tan notable acontecimiento, solo te diré que 
el 21 de Diciembre de 1819 quedó erigida la iglesia 
parroquial de Ntra. Sra. de los Remedios de la ciudad 
de Laguna en la isla de Tenerife, en Catedral y ca¬ 
beza del nuevo obispado, mediante la comisión apos¬ 
tólica y régia concedida al Illmó. Sr. Linares en la 
real orden de 18 de Agosto de 1819 ya citada. 

La nueva iglesia debia componerse de seis digni¬ 
dades, á saber: el deán, chantre, tesorero, arce¬ 
diano titular de Tenerife, de la Palma y de la Go¬ 
mera ; catorce canongías contando con las cuatro de 
oficio, diez raciones y ocho medias raciones. 

: Aqui tienes amigo mió, en pocas líneas bosqueja¬ 
da la historia de los obispados de las islas Canarias; 
¿ y qué quieres tu q e te diga yo ahora sobre el es¬ 
tado actual de su clero? Punto es este que á la ver¬ 
dad mejor seria pasarlo en silencio. A lo menos asi 
lo haré con respecto á la horrorosa miseria que agovia 
al estado eclesiástico, en un pais donde el catoli¬ 
cismo se conserva con todo su esplendor; donde la 
piedad cristianase halla profundamente arraigada en 
los corazones y donde el culto divino se celebra con 
toda su brillantez / magníficos atavíos. ¡Efectos la-', 
mentables de la época que atravesamos! Asi concr:- 


tandome puramente al personal de una clase tan en? 
mérito, te transcribiré algunas noticias que no dejan 
de interesarte. 

La Sta. iglesia Catedral de Canaria, que por s 
institución tiene un considerable número de preben 
das, se halla en el dia reducida al cortísimo número 
de siete capitulares, no siendo esta la mayor de sus 
desgracias, sino la de llorar la ausencia de su buen 
pastor el Excmo. é Illmo. Sr D. Judas José Romo y 
Gamboa, célebre por sus virtudes y sabiduría, y ^ ien 
conocido por sus escritos en favor de la iglesia, P 
la cruel persecución que lia esperimentado, y P or 
las singulares muestras de aprecio con que lo ha di 
tinguido nuestra Reina Doña Isabel II. (D 

I.os nombres y categorías de estos virtuosos ec e 
siásticos son los siguientes: 

D. Juan de Frías, arcediano, titular. 

D. Graciliano Alfonso , doctoral. 

D. José Alvarez Vázquez, canónigo. 

D. Pedro de la Fuente, magistral. 

D. Pedro del Castillo, racionero. 

D. Henrique Hernández Rosado, racionero. 

D. Fernando Falcon , racionero. 

Ademas de esto el obispado de Canaria tiene quin¬ 
ce beneficios curados, provisión de S. M., inclusos 
cuatro curas de Sagrario que también se dan p° r 
oposición, y veinticinco curas amovibles , provisión Ó0 
la mitra, hallándose distribuidos unos y otros en trein¬ 
ta y cinco parroquias en las que se proporciona el 
pasto espiritual á los fieles. En la ciudad de las Pal¬ 
mas de Gran Canaria , existe un seminario conciliar 
que fundó el Illmo. Sr. Cervera en 1777 (2) el que 
hasta el establecimiento de la Universidad literaria de 
la Laguna en 1817 , fue como un plantel de buenos 
eclesiásticos. Actualmente se baila en la mayor deca¬ 
dencia por falta <5e fondos, sin embargo del infati¬ 
gable celo de su digno rector el Sr. canónigo magis¬ 
tral D. Pedro de la Fuente. 

(Se continuara ). 


©2 Un 

PLACAS DE ESCLAVOS. 

En Roma , los esclavos encadenados ( vincti) y 105 
que alguna vez habían intentado fugarse, llevaban 
cuello un collar de bronce, en el cual grababan, 
como en los de los perros, el nombre y habitación 
del dueño. Los sajones ponían también iguales colla¬ 
res á sus siervos en Inglaterra, en el siglo XI de 
nuestra era. 

(í) El tRmo. Sr. Romo es natural de la provincia de Guadala- 
jara, y nació en la villa de Caiiigal el dia 7 de Enero de 1779; fue pi* e ' 
con izado en Roma el 20 de Enero de 1831 , y consagrado en Ma¬ 
drid en la iglesia de S. Felipe Neri el 1 de Mayo inmediato. 

(2) Carlos 111 aprobó sus instituciones en 22 de Noviembre 
dé 1708. ' 
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En el gabinete de medallas de la Biblioteca Real 
de París, se conservan tres de dichas placas, cuyos 
facsímiles damos á nuestros lectores, siendo la cuar¬ 
ta sacada del tratado de los esclavos de L. Pignori. 

Un Papiro griego publicado por I\Ir. Letrenne en 
el Diario de los sabios en 1833 , menciona esta es¬ 
pecie de collares. Léese en él un anuncio que ofrece 
una buena recompensa al que presente dos esclavos 
escapados de la casa de cierto Aristógenes, diputado de 
la ciudad de Alabanda en Alejandría. Se dan con exac¬ 
titud las señas de los dos esclavos y se anuncian las 
sumas ofrecidas. Esta clase de anuncios, bajo el nom¬ 
bre de proclamatio ó predicatio , los pregonaba el 
heraldo público ó son de trompeta., y se fijaban en 
una columna destinada á este uso en el Agora ( plaza 
pública). 


j ^ 

TEIItHÉQVIA 

„fV<ívo£Tm 

"VOG/N.MEtN 
VtALKAAD 
F UAVIVti 

ft ■ VS 


Primera inscripción, teñe me quia fügio et re¬ 
voca ME IN VIA LATA AD FLAVIUM D. M. (Dominum 
meum). — « Deténme porque buyo, y vuélveme á la 
calle ancha , en casa de Flavio mi dueño.» 

La via lata , literalmente calle ancha , nombre 
de una de las calles de Roma antigua, que tiene aun 
en el dia , daba su nombre á la séptima de las ca¬ 
torce regiones o cuarteles en que dividió á Roma el 
Emperador Augusto. Benedicto XIV dividió aquella 
ciudad en catorce regioni. Se vé pues que la palabra 
regio de la antigüedad, ha sido conservada casi sin 
alteración en la Roma moderna. 


TENEDME' x 

( ^ A ^(1 E : KiGIOUj 

\ V, 


Segunda inscripción, teñe me ne fugia ( fugiam ). 
REVOCAS MEIN REGIONÉ PUMA {prima) AURELIO. —uDe- 


téume, para que no me escape. Condúceme al primer 
cuartel, d casa de Aurelio.» 


Tü.NEMEftVI, 

/ AéVCIFMBÓc 

amejwbialata 

AEGIMELDM' 

VMEÍKV/ 

O f 

V 


Tercera inscripción, teñe me qlia fugi et re¬ 
boca ME IN BIA LATA AD GEMELLINU (M) MEDICU (m)— 
Detenme porque he huido, y condúceme d Ja calle an¬ 
cha, en casa del médico Gemelino.» 

Se advertirá en esta inscripción el uso de b en 
lugar de v: reboca bia , lo que indica que esta 
inscripción data del cuarto ó quinto siglo de la era 
Cristian a * 



Cuarta inscripción . fugi euplogio ó ( operibus) 
prs (prefecti vrb [urbis)— «He huido de casa de En- 
plogio empleado en las obras del prefecto de la 
ciudad. 

Se vé en la parte baja en una corona (de espina* 
tal vez) la cifra de Cristo, la X y la P griegas (Chr), 
al lado una palma , y á la izquierda la cifra P. E. 
Esta cifra y esta palma que se encuentran en gran 
número de monumentos antiguos, han dado lugar 
á muchas discusiones éntre los anticuatuarios. Supónese 
que era la señal de una de las facciones de los juegos 
de Roma. 

Si no se supiera que muchos cristianos opulentos 
tuvieron esclavos lo mismo que los paganos, basta¬ 
rla á probarlo esta último inscripción. Euplogio, due¬ 
ño del esclavo que llevaba esta placa, era de seguro 
cristiano. En otras placas, publicadas por L. Pignori, 
se menciona á uno de los esclavos de un acólito de 
la basílica Clemenlina. 
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POESIA. 

Las flores hablan. 


Ninguno le acecha; 
silencio hay en torno ; 
su pecho cual horno 
ardiéndele vá ; 
derrama la vista 
de angustias perpleja.... 
su dama en la reja 
mirándole está. 


I. 

No al campo solitario y misterioso * 
i oh vate afortunado! 
demandes ilusión enamorado. 

Ni busques en las aguas de la fuente , 
ni en sus morados lirios, 
efusión halagüeña á tus delirios. 

Yen, poeta.... 
de mi huella 
sigue en pos; 
la corona 
será tuya; 
el encanto 
de los dos. 

¡ Héla allill... Bajo el lúpulo frondoso 
de nieve y esmeralda 
¿ no ves cual flota su celeste falda ?_ 

¿ No ves sobre su frente de pureza 
y en sus manos las flores 
cuál avivan sus pálidos colores ? 

Canta , canta , 

¡oh poeta! 
su beldad ; 
no te acuerdes 
do está ella, 
de la triste, 
soledad. 

—Sentémonos aqui en el verde cesped , 
que alimenta el rocío, 
junto al tronco del álamo sombrío, 

Y de la noche próxima, callada, 
la mas brillante estrella 
escuchará mi lánguida querella. 

Numen santo 
déme grata 
inspiración! 

Que ella escite 
su cariño ; 

compadece mi pasión. 

II. 

Relación y trova . 

Entre nubes rompió la alborada 
matizada de oro y azul; 
sobre espeso avellano escondido 
en su nido la anuncia el buldúL 

Caminando, á su espalda la lira 
la que inspira delicias de amor, 
á itn castillo de torres guardado 
se ha llegado gentil trovador. 


Divina criatura, honor de las hermosas , 
sultana de las rosas, te adora un trovador; 
vecino á aquestos muros robustos, almenados, 
sus versos desmayados recobrarán vigor. 

Por tí, mi dulce Lisa, me pierdo en el desierto; 
por tí me finjo muerto al ruido mundanal, 
tú eres de mi pecho la vida y la alegría, 
sin tí la gloria mia es pompa funeral. 

Si en choques repetidos mil jóvenes guerreros 
esgrimen sus aceros postrándose ante tí, 
yo exhalo blanda trova al pie de tu ventana.. - 
la enramo de mañana con mirto y alhelí. 

No escuches, ángel mió , la voz de la riqueza, 
falaz es su belleza, su brillo es oropel, 
mientra el honor eterno, la paz jamás inquieta 
tesoro es que el poeta, recoge en su laurel. 
Responde á mis ansias , 
paloma inocente ; 
mi amor es ardiente, 
mi prez celestial. 

En vez de tesoros 
que turban el alma 
te ofrezco una palma 
y un nombre inmortal. 

III. 

—No busques en la noche silenciosa , 
cantor enamorado, 
espansion á tu seno fatigado. 

Ni demandes á Sirio refulgente 
que alumbra esa espesura 
venturosa ilusión á tu ternura. 

Oh poeta! 
ten por premio 
esa flor; 
del Alhambra 
los sultanes 
la llamaron.... 
dulce amor. 

Burgos R. MONJE. 
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LOS MORISCOS DE VALENCIA. 

La espulsion de los moriscos es uno de los sucesos 
mas notables de nuestra historia , y cuya importancia 
ha sido mas controvertida: los escritores que han tra¬ 
tado acerca de ella lo han hecho con una parcialidad 
tal, que o bien no han encontrado elogios con que 
encomiarla cifrando en ella la salvación de España , o 
bien por el contrario no han sabido achacarla sino á 
intolerancia ó fanatismo. Por lo común los que asi 
deciden no han visto mas razones que las de una 
parte , ó mas bien , preocupados por el espíritu de 
partido, quieren servirse de la historia en favor de 
sus teorías. Dejando nosotros á un lado esta cuestión 
en que los principios económicos luchan con los po¬ 
líticos , daremos una rápida ojeada sobre los últimos 
Instantes del mahometismo en España, y las peno¬ 
sas convulsiones con que se despidieron sus sectarios 
del país , que por ocho siglos habían dominado. 

Mas no sin razón nos hemos decidido á tratar 
acerca de los moriscos de Valencia, con preferencia 
á los de otros reinos ó provincias. El levantamiento 
de los moriscos andaluces ha sido descrito por las 
plumas de acreditados historiadores, llegando algunas 
de sus obras á ser clásicas en liteiatura, por su pu¬ 
reza y lozanía. El nombre de Aben-Humeya es vul¬ 
gar entre nosotros, al paso que apenas se conocen los 
de Millino y Turigi (dignos también de algún recuer¬ 
do por su valor y sus desgracias). Con objeto pues 
de recoi dar esta parte interesante de nuestra historia, 
trazaremos un ligero cuadro acerca de la espulsion de 
los moriscos de Valencia , el efímero imperio de sus 
últimos reyezuelos, y su desastroso fin Al mismo 
tiempo se conocerá, que si bien razones poderosas 
de economía se oponían á la espulsion de los moris¬ 
cos, no eran tampoco infundadas del todo las que 
aconsejaban aquella medida, fundándose en su aversión 
i los españoles, sus inteligencias con los enemigos de 
la nación, y sobre todo sus continuas conspiraciones, 
especialmente en Valencia y Aragón. 

Entre todos los moriscos los que mas recelos in¬ 
fundían eran los de Valencia , no solo por su mucho 
número , sino también por su proximidad á las costas: 
por esta razón pareció oportuno descargar sobre ellos 
el primer golpe. Al efecto convocáronse las armadas 
de Ñapóles, Sicilia y Lombardia y parte de las naves 
que guarnecían las costas de España en el mediterrá¬ 
neo á el atlántico. Por las grandes fuerzas que para 
ello se reunieron podrá venirse en conocimiento del 
temor que inspiraba al gobierno aquella empresa , á 
pesar de las grandes fuerzas con que contaba. La ar¬ 
mada de Genova compuesta de ig galeras al mando 
de D. Cários d’ Oria, trajo 1000 soldados del tercio 
de Lombardia , después de haber guarnecido aquel 
pais ; la de Nápoles de 17 galeras con 1500 soldados 
de aquel tercio, era mandada por el Marques de San¬ 


ta Cruz, y finalmente, la de Sicilia con 9 galeras y 
800 hombres al mando de D. Octavio de Aragón, vino 
á reunirse con las otras á Mallorca con todo el sigilo 
posible. Juntáronse á estas mas de 20 naves de la ar¬ 
mada de España á las órdenes de D. Pedro de To¬ 
ledo, y 12 galeones del Atlántico, mandados por Don 
Luis Fajardo. Reunida esta gran escuadra en Mallor¬ 
ca , dirigióse repentinamente á Valencia según las 
órdenes secretas de la Corte, al mismo tiempo que 
por tierra ocupaba el General D. Pedro Pacheco varios 
puntos de aquel reino, inmediatos al de Aragón, con 
algunas compañías de hombres de armas y los caba¬ 
llos ligeros de la guardia vieja de Castilla. 

Hechos todos los preparativos con el mayor sigilo, 
señalóse el dia para la publicación del bando, que 
fue el 22 de Setiembre de 1609. Publicóse en efecto 
aquel dia á nombre del virrey D. Luis Carrillo de To¬ 
ledo Marqués de Caracena, incluyendo en él Ja carta 
original que el Rey le había enviado y que contenia 
lo siguiente : <' Que saliesen todos los moriscos del 
» reino con sus mugeres é hijos, llevando consigo 
» todos sus bienes muebles: que desde la publicación 
» del bando, ninguno saliese del término de su lugar, 

» nasta que se presentase el comisario encargado de lio- 
» varios hasta la marina , á cuyas órdenes habían de 
» estar enteramente sujetos; que fuesen condenados á 
» muerte todos los que talasen ó quemasen frutos, 

» edificios etc., ó escondiesen algo; y finalmente, que 
» en cada pueblo quedasen seis por cada ciento que 
» se espulsasen , debiendo ser labradores y de los 
» que inspirasen mas confianza: que á los espulsos no 
» se les hiciese ningún mal tratamiento ni despojo; 

» que pudieran permanecer los que probasen que re- 
» cibian los Santos Sacramentos, las moriscas que 
» estuviesen casadas con cristiano viejo, y los hijos 
» de cristiana permanecieran también con su madre, 

» aun cuando el padre fuera espelido, como igualmente 
» los muchachos menores de cuatro años, que quisie- 
» ran quedarse, consintiéndolo sus padres ó cu- 
» radores. » 

Grande fue la sensación que causó este bando 
entre los moriscos, á pesar de los indicios que baci* 
tiempo tenían para temerlo. Embarcáronse al punto \m 
de Gandía y otros varios lugares de aquella tierra, in¬ 
mediatos á la marina. No asi los de la Serranía, los cuales 
empuñando las armas que tenían ocultas, determina¬ 
ron sostenerse á todo trance en el pais. Levantáronse 
simultáneamente los de Alaxuar y valles inmediatos 
y los del valle de Ayora. Los del Maestrado de Mon- 
tesa estaban ya para levantarse y fortificar la sierra 
de Espadan, pero se detuvieron por los consejos y su¬ 
gestiones de un Alfaqui. Quedaron pues aislados los 
moriscos de Alaxuar y Ayora, de cada uno de los 
cuales trataremos aparte, puesto que no llegó el 
caso de que se unieran entre sí, para obrar manco- 
munadamente. 

II. 

Los que primeramente se levantaron fueron los mo¬ 
riscos del Valle de Ayora, y se juntaron en gran 
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número en el pueblo de Teresa. Presentóse allí al 
mismo tiempo un bandolero célebre en aquel pais á 
quien llamaban Pablillo el de Ubecar . Era este un 
morisco aunque pequeño de cuerpo , hombre de mucha 
resolución y grandes fuerzas: seguido de una gabilla 
de siete ú ocho moriscos armados de pedreñales, ata¬ 
caba con frecuencia á los cristianos, sorprendía los 
pueblos desprevenidos, dentro délos cuales contaba 
con tantos espías como individuos de su secta habia 
en ellos, y a veces tomaba sangrientas represalias por 
los que sacrificaba el Santo Oficio. El prestigio que 
estos hechos le habían adquirido entre los moros, 
hizo que todos le aclamasen por gefe al punto que se 
presentó , destino que hubiera tomado el por la fuerza, 
cuando no se lo ofrecieran de grado. Como hábil 
conocedor del pais y práctico en la guerra de mon¬ 
taña y sus ardides , que muchas veces ensayara contra 
los pueblos inmediatos, determinó tomar al momento 
algunas medidas de precaución. Conociendo la necesi¬ 
dad de tener un punto de apoyo que inspirase con¬ 
fianza por su fortaleza, subió á una áspera montaña 
llamada la Muela de Cortes (por un pueblecitode este 
nombre, que habia en ella) y después de fortificarla 
con varios reparos , dejó alli un buen golpe de hombres, 
marchando con los restantes mas ligeros y mejor ar¬ 
mados á recorrer los pueblos y levantar gente. De 
este modo obligó a tomar parte en la insurrección á 
los de Bicorb, Navarrés, Millas y el Condado de 
Castalia y otros muchos lugares, acosando al mismo 
tiempo á los cristianos y ejerciendo en ellos sangrien¬ 
tas venganzas. 

Fue horrible entre otros el desastroso suceso de 
Navarrés, que manifiesta el estado de exasperación en 
que se hallaban los ánimos. Los moriscos de aquel 
lugar acaudillados por aquel bandolero salieron de la 
Muela de Cortes y sorprendieron una noche su mismo 
pueblo. Algunos vecinos avisados de este ataque, lo¬ 
graron con mucho trabajo refugiarse en el palacio, que 
por su fortaleza servia de castillo, otros fueron asesi¬ 
nados inhumanamente por las calles y en sus casas. Di¬ 
rigíase principalmente su furia contra el cura, hom¬ 
bre celoso y respetable, que habia trabajado con 
mucho ahinco en su reducción, y á quien por este 
motivo odiaban encarnizadamente. Habiéndole sor¬ 
prendido en su casa, le bajaron á golpes y empello¬ 
nes hasta el patio, después de haber asesinado á su 
familia y saqueado su casa. Arrojáronse sobre él y ayu¬ 
dado Pablillo por los bandidos metió al infeliz sacerdote 
dentro del pozo sosteniéndole por las piernas, mientras 
que otros le aplicaban teas y achas encendidas. Des¬ 
pués de una prolongada y horrible agonía soltáronle 
de las manos y sin apiadarse con sus lamentos, lle¬ 
naron el pozo de piedras con infernal griterío y alga¬ 
zara. Dirigiéronse ai palacio y viendo Ja imposibilidad 
de apoderarse de él por la vigorosa resistencia de sus 
defensores, le pegaron fuego por varias partes y asae¬ 
tearon inhumanamente á los que trataban de escapar 
de entre las llamas. Por este horrible episodio, (como 
el cual pudieran citarse otros muchos) podrá venirse 
en conocimiento de la animosidad, que guarda¬ 


ban aquellos hombres contra todos los españoles. ^ 
Pocos dias después se reunieron los moriscos 
la plaza de Cortes para elegir un Rey ; los P are ^ 
res eran harto encontrados acerca del candidato, 
vano Abdalla, el Alfaqui de Bicorb insistió en j a 
cerles desistir de aquel propósito manifestándoles 
aventurado de su empresa y el trágico fin que e 
aguardaba, la multitud de tropas que contra el os 
se habían agolpado y fiualrnente la poca unión , Q ue 
reinaba entre ellos. Viendo el poco efecto que hacían 
en sus ánimos* estas razoues , pasó á es ponerles otras 
que por efecto de las ideas supersticiosas couocio es 
harían mas impresión , y recordó los agüeros y con 
juros que se habían hecho en varias aljamas de Ara 
gon y Valencia, y que eran públicos entre ellos. n 
algunas habían encendido á un tiempo dos cirios 
igual peso y tamaño que representaban á Cristo y a 
Mahoma, consumiéndose el de este último mucho 
antes que el anterior. Otra morisca habia echado en 
una criba trece huevos, uno de los cuales llevaba 
una cruz , y después de haberlos zarandeado bailo 
íntegro tan solo este último. Todos estos agüeros 


corrían de boca en boca y muy validos entre 


los 

moros hasta el punto de que muchos de ellos se ha¬ 
bían negado á secundar la empresa del alzamiento 
apoyados en tan ridículo fanatismo. A estas razones 
replicó Amira, otro Alfaqui, hombre entusiasta y fi ue 
gozaba fama de sábio y virtuoso, desentendiéndose 
de los presagios, y entusiasmando los ánimos con I a 
pintura de sus padecimientos y la gloria de morir 
por tan santa causa. 

—Pues bien, dijo Abdalla, yo te juro porR.ey si quie- 
es serlo. —¡ Viva el Rey A mira! gritó el pueblo: pero este 
v aterrado con tan repentina resolución, huyó de entre 
la turba y se escondió precipitadamente. Nombróse en 
seguida a un moro bastante sábio del pueblo de Te¬ 
resa , el cual rechazó la dignidad , á pesar de las 
intancias do los suyos, alegando las razones que es - 
pusiera Abdalla. Finalmente después de larga conle- 


reacia, recayeron ios votos en un rico moro 


del 


pueblo do Catadau, llamado Turigi, el cual aunque 
ausente no titubeó en aceptar el cargo tan luego como 
lo supo, fiado eu un cuento á manera de profecía» 
que leyera en uno de sus libros y del cual hablare* 
mos mas adelante. 

Aquella misma noche salieron 100 jóvenes de l° s 
mas aguerridos, y se dirigieron al Marquesado de 
Lombay. Avisado Turigi de su llegada reunióse al 
punto con ellos, y al dia siguiente se presentó e 11 
Cortes al frente de su escolta. Recibiéronle los mo¬ 
riscos con todo aparato, y después de haber jurado 
sobre el Alcorán guerra á muerte contra los cristia¬ 
nos, y recibida la bendición del Alfaqui Amira fi ue 
habia vuelto á salir en público, pasaron todos 3 
besarle la mano en la plaza misma de Cortes, donde 
se habia levantado al efecto un tablado y colocado 
una silla para él. 

{Se continuará . 

MADIilB —IMPUESTA DeD. F. SUAUEZ , PLAZUELA DI CELENQl’E *■ 3 * 
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Julio II, ciento vigésimo Papa, nacido en Abizal, 
aldea inmediata á Savona, sucedió á Pió III, en la 
noche del 30 de Octubre al l.° de Noviembre de 1503. 
Era antes de ascender al pontificado el famoso Julián 
de La Rovere, sobrino del Papa Sixto IV, y elevado 
por él al cardenalato. Según Guichardin , había ase¬ 
gurado tan bien su elección con sus intrigas y pro¬ 
mesas que desmintió el proverbio, «el que entra Papa 
en el Conclave, sale de él Cardenal. » Desde el se¬ 
gundo año de su pontificado se manifestó su carácter 
belicoso. Pedia á los Venecianos muchas ciudades de 
que se habían apoderado, y pretendía eran pertene¬ 
cientes al patrimonio de S. Pedro. En vista de la 
negativa del Senado de Venecia, firmó contra aquella 
república una liga poderosa con el Emperador Maxi¬ 
miliano, el Rey de Francia Luis XII, y tres ó cua¬ 
ntío IX.— 22 DE SETIEMBRE DE 1844. 


tro Príncipes de Italia. Espantóse Venecia y pidió 
merced, pero no á los soberanos que habían de su¬ 
ministrar los ejércitos; devolvió al Papa algunas de 
las ciudades que reclamaba, y Julio II abandonó á 
sus aliados. Este Pontífice guerrero dedicó á otra 
parte las fuerzas que había reunido. Era septuagena¬ 
rio y mostraba tal juvenil vigor, que algunos histo¬ 
riadores le han comparado ai Gran Tamerlan . Ju- 
lio II quitó la ciudad de Perusa á la familia Baglio- 
ni, y la de Bolonia á los Bentivoglio. En vano le 
ayudó Luis XII á esta última conquista ; el Papa le 
recompensó suscitando la revolución de los Genoveses 
contra los Franceses, y llamando á Italia al Empera¬ 
dor Maximiliano para oponerle á las empresas de su 
Rey. Luis XII disipó aquellos recelos con su mode¬ 
ración, pero el ejército imperial iba siempre adelan- 
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tando y Julio II se hallaba demasiado embarazado con 
él, para que no contemporizase con el Rey de Fran¬ 
cia. Venecia le tranquilizó negando el paso á las tro¬ 
pas de Maximiliano, y el año siguiente, en 1508, 
pagó á la república sus servicios co i una nueva in- 
gratitud. El Papa no podia sufrir que las plazas de 
Rivena, Cervia y otras permaneciesen en poder de 
los Venecianos, y no pudiendo recobrarlas con sus 
solas fuerzas, consiguió Con sus artificios volver á 
anudar la liga que liafcia roto. Firmóse en Cambray,. 
entre Maximiliano, Luis XII, Fernando de Aragón, 
y el Cardenal de Amboisa , legado de la SaDta Sede. 
Pero Julio II no firmó aquel tratado de alianza sino 
después de haber intentado en vano inducir á los 
Venecianos á una restitución voluntaria. Principió 
la guerra con sus anatemas, y los Venecianos tuvieron 
la candidez de apelar al futuro concilio, pero los ra¬ 
yos de Pxomasolo habían espantado aun centenar de 
frailes , y si las armas de la Francia y del Imperio, 
no hubieran auxiliado á las espirituales de Julio II, 
el Dux y el Senado no se hubieran humillado á 
los pies del altivo Pontífice. Este abandonó aun otra 
vez a sus aliados, á quienes temia mas que á los 
Venecianos: bajo el pretesto del nombramiento para 
los obispados vacantes que se disputaban el Papa y el 
Rey de Francia , Julio If suscitaba por do quiera 
enemigos á Luis XII, esplotando al efecto á los Sui¬ 
zos y a los Ingleses. Pero la ocupación de las tempo¬ 
ralidades de los obispados del Milanesado y la firmeza 
del Rey de Francia le impusieron, y aun supo apro¬ 
vecharse de este acto de humillación, que le devolvía 
el favor de su poderoso enemigo, para hacer sufrir 
á los Venecianos las condiciones mas humillantes, y 
para espulsar á sus gobernadores de las plazas recla¬ 
madas por la Santa Sede. 

Julio II dominado por el demonio de las batallas 
atacó en 1510 al Duque de Ferrara y le quitó la Mi¬ 
rándola. Recompensó la fidelidad de la casa de Ara¬ 
gón, dando á Fernando la investidura de Ñapóles, 
despreciando los derechos y pretensiones de Luis XII, 
cuya complacencia había ya olvidado. A las amenazas 
de aquel Príncipe, contestó con una escomunion de 
la cual se rió Luis XU, convocando un concilio ga¬ 
licano en la ciudad de Tours. En él examinaron los 
obispos de Francia las pretensiones de la Corte de Ro¬ 
ma , y la conducta particular del Pontífice. Luis XII 
se puso de acuerdo con el Emperador para la convo¬ 
cación de un concilio general, y Mariana asegura 
positivamente que Maximiliano deseaba suceder á Ju¬ 
lio II en la Santa Sede, 

Ei obstinado anciano , abandonado por una parte 
de sus Cardenales , sitiado en Bolonia por el Maris¬ 
cal Chaumont y por los Bentivoglio, solo se salvó por 
la lentitud de sus enemigos, que dieron lugar á que 
Fabricio Cotona entrase en la plaza. Libróse algunos 
dias después, y solo por efecto de la casualidad, de 
un centenar de hombres de armas con los cuales el 
oaballero Bayardo se proponía arrebatarlo. Pero el 
temor de ser depuesto le acompañó en su refugio de 
Ravena. Desde el momento de su salida de Bolonia, 


el pueblo habia destruido su estatua, y abierto as 
puertas de la ciudad á los Bentivoglio. La convocación 
del concilio general estaba fijada en toda Italia, se 
habia señalado la ciudad de Pisa, y prevenido al PaP a 
que compareciese allí. Julio II no hallo otro medio e 
conjurar la tempestad, que el convocar él mismo un 
concilio en Roma, y fijó su apertura para el 19 0 

Abril de 1512, á pesar de serla bulado convocación 
de 18 de Julio de 1511. Al mismo tiempo escomulgo 
á los Cardenales Carvajal, Briconnet y Borja, q ue 
taban á la cabeza del concilio de Pisa, y el Rey 6 
Aragón y de Ñapóles tomaron las armas para defender 
su causa. Los Venecianos entraron en aquella liga que 
se llamó Santa; pero la batalla de Ravena , el agen¬ 
te mas poderoso del concilio de Pisa, hubiera hecho a 
los Franceses dueños de la Santa Sede y de la Italia, 
si la muerte de su General Gastón , y la poca habi¬ 
lidad de los demas gefes, no les hubiesen arrebatado 
el fruto de aquella victoria. Julio II que habia es¬ 
tado muerto de miedo, se tranquilizó con las seguri¬ 
dades de los embajadores de España y Venecia, y P us0 
el reino de Francia en entredicho. Impelió al Rey de 
Inglaterra Eurique VIII a declarar la guerra á la 
Francia, y por favorecer la ambición de su aliado 
Fernando, pronunció la deposición del Rey de Na¬ 
varra, que habia seguido el partido de Luis XII* 
Aquellas luchas dignas del siglo XII no hubieran 
arrojado á los Franceses de Bolonia y de Milán, si no 
las hubiesen apoyado ün ejercito de 18,000 Suizos. 
Julio se aprovechó de aquel socorro para despojar al 
Duque de Ferrara., para restablecer los Esforcias en 
Milán y las Medicis en Florencia; para fomentar en 
fin la sedición que arrebató Genova á Luis XII. Pero 
su ambición quedó burlada contra la Francia misma, 
y su cólera estalló contra el propio Fernando de Ara¬ 
gón á quien tarto habia acariciado , porque el Bey 
de España no habia ido con los Ingleses á la conquis¬ 
ta de la Guycna. Sin embargo habia abierto el conci¬ 
lio de Letran, y después de haber sacado de él algu* 
nos reglamentos para la disciplina de la iglesia , no 
se servia mas de él que para apoyar sus empresas y 
diatrivas contra el Rey de Francia. La muerte les 
puso término, muriendo este anciano enfermizo y pen¬ 
denciero el 23 de Febrero de 1513. 

Decíase de él que habia arrojado las llaves de San 
Pedro al Tiber, para no hacer uso mas que de la 
espada de S. Pablo. Los Franceses le acusan de grande 
ingratitud hacia nn país, que durante el terrible rei¬ 
nado de los Borjas, le habia dado asilo. Sucedióle en 
la silla de S. Pedro’, León X. 

■-—Esa*- 

LOS MORISCOS DE VALENCIA. (1) 

En seguida nombró al Alfaqui Amira para tod® 
lo concerniente á la administración de Justicia, r 


(i) Véase el número anterior. 
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serváudose él lo respectivo á la guerra : al efecto di¬ 
vidió la gente en compañías , abasteció el cerro de 
Cortes, y practico en él varias fortificaciones y corta¬ 
duras, esperando sostenerse alli. Muchas mas pudieran 
haber hecho y de harto difícil acceso á los cristia¬ 
nos , en especial á la entrada del valle, si la supers¬ 
tición no les hubiera cegado. 

No lejos del pueblo de Cortes hay una célebre cue¬ 
va , de la cual refieren todavía varios sucesos porten¬ 
tosos las relaciones del pais. Los moriscos crédulos 
en demasía acerca de agüeros y encantamentos, pro¬ 
fesaban un respeto religioso hacia aquella cueva, don¬ 
de pocas veces entraban, y que según las relaciones 
de algunos que la habían visitado, no se la encomia¬ 
ba fin. Una tradición que se perpetuaba en el pais, 
aseguraba que en su interior permanecía encantado 
desde la época de la conquista de Valencia un célebre 
General moro llamado Alfatima , que huyendo de 
las huestes vencedoras del Rey D. Jaime, habia veni¬ 
do á refugiarse alli con una división numerosa, ih la 
cual no se habia vuelto á ver jamás. Alfatima des¬ 
cendiente de Mahoma llevaba, según la tradición, un 
turbante verde, y sus ropas y hasta su portentoso ca¬ 
ballo eran del mismo color . Tenia enristrada su 
lanza hacia la entrada del valle, amenazando á los 
cristianos, que quisieran penetrar allá. En pos de él 
numerosos ginetes y ballesteros descansaban sobre sus 
armas formados simétricamente, esperando se movie¬ 
se la pica de Alfatima, que era la señal de que los 
cristianos amenazaban aquel valle. 

Noticioso el virey del levantamiento de la Muela 
de Cortes, y conociendo lo peligroso que seria si lle¬ 
gara á combinarse con el del valle de Alaxuar y los 
del Maestrado de Montesa, que se hallaban también 
dispuestos a levantar pendones, determinó atacar la 
Muela con toda prontitud : con este motivo env.o 
inmediatamente el tercio de Lombardía que acababa 
de llegar á Valencia á cargo de D. Juan Cardona. De¬ 
túvose en Játiva algunos dias , hasta reunir mas fuer¬ 
zas : para ello se le unió la caballería de Castilla 
y Valencia al mando de D. Juan Pacheco, y toda la 
milicia efectiva de los pueblos inmediatos \ la gente 
de armas de los señoríos. Reuuidos todos salieron 
de Játiva el dia 14 de Noviembre, llevando al frenta 
á D. Francisco Bou, á quien habia nombrado Caido- 
na adalid y faraute de aquella división. Alojáronse 
aquella noche enNavarrens, donde contemplaron con 
horror los estragos de los moriscos, y á vista de 
aquellos muros incendiados y de los cadáveres délos 
cristianos, se llenaron todos de furor contra los autores 
de tan atroces hazañas. 

Después de haber esperado dos dias en vano para 
ver si accedían á rendirse, mediante una carta que 
les habia dirigido el general ofreciéndoles perdón 
con tal que bajaran á embarcarse, avanzaron hácia 
un sitio llamado las pedrizas, que habian dejado los 
moriscos. Era aquel punto muy fuerte y al mismo 
tiempo la llave de todo el valle, por lo cual los cris¬ 
tianos levantaron en él un fuertecillo, para dejar 
asegurada su retaguardia. Fiados los fanáticos moris¬ 


cos eu el socorro del caballo verde de Alfatima , de¬ 
jaban espedita ó los cristianos la entrada eu el valle 
esperando por momentos verlo aparecer y esterminar 
á los invasores. Habiendo avanzado á Bicorb , ai ver 
la inmovilidad de los moriscos, envió Cardona dos 
compañíás de infantería y una de lanzas para flan¬ 
quearlos y llamar su atención por varios puntos, y ai 
mismo tiempo un parlamento, exhortándoles á ren¬ 
dirse; pero sabiendo que no producía esto efecto nin 
guno , salió el dia 23 en orden de batalla, decidido 
á combatir á los moriscos en sus posiciones. Al verse 
estos sitiados, y fallidas sus esperanzas en socorros 
sobrenaturales, quedaron sobrecogidos de terror, y 
varios de ellos emprendieron la fuga, mientras que 
otros pedian capitulación. En vano trató Turigi de 
obligarles á batirse; las armas se caian de sus ma¬ 
nos ; reinaba el desaliento por todo el campo, y los 
mas comprometidos fiaban su salvación en la fuga: 
el mismo Turigi conociendo el eminente peligro en 
que se hallaba , reunió su familia y lo mas precioso 
de su hacienda, y pasando el Júoar seguido de un 
pelotón de jóvenes decidos, se salvó emboscándose en 
la Sierra. 

Abandonados de sus gefes, los infelices que se ha¬ 
bian guarecido en la Muela, oyendo ya el ruido de 
las cajas y viendo abanzar valerosamente los tercios 
españoles, arrojaron las armas y enarbolando una 
cruz que improvisaron con unos palos, bajaron en 
tropel á la llanura. Itecibióseles de paz, y sin causar¬ 
les vejación alguna se los condujo al Grao escoltados 
de dos compañías, en donde se embarcaron para 
Argel. 

Los que se habian quedado en las casas hubieron 
de sufrir los iusultos de la soldadesca. Una compa¬ 
ñía que entró en el pueblo de Roaya, se propasó á 
tales escesos, que algunas mugeres por libertarse de 
la brutalidad se arrojaron al Jucar, con sus hijos en 
los brazos : irritados los moriscos qne aun habia en 
el pueblo, apelaron á las armas y mataron algunos 
de aquellos monstruos, vendiendo caras sus vidas. 
Otros después de haber asesinado algunos soldados y 
apoderadose de sus armas, huyeron al monte á reu¬ 
nirse con Turigi Con este refuerzo y con los disper¬ 
sos que se le iban agregando, logró formar aquel re¬ 
yezuelo una numerosa guerrilla, con la cual sorpren¬ 
dió varios destacamentos pequeños, y mató muchos 
soldados que merodeaban desbandados por los pueblos. 
Pero habiendo salido los tercios á perseguirle en va¬ 
rias direcciones, y puesta sobre las armas toda la mi¬ 
licia de los pueblos que habia vuelto ya ó sus hoga¬ 
res, se vió en la precisión de dispersar su gente y 
ocultarse con unos pocos en una cueva á las inme¬ 
diaciones de Lombay. 

Publicóse al punto por todos los pueblos un bando 
ofreciendo una gruesa cantidad por su cabeza, y a l 
mismo tiempo se mandó hacer batidas en todas las sier¬ 
ras. En cumplimiento de esta orden salieron hacia Lombay 
el Conde de Carlet y el Bayle de Alginete con sus res¬ 
pectivas cuadrillas. Al ir á reconocer una cueva, ar¬ 
rojáronse sobre una de las cuadrillas cincuenta pío- 
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riscos mandados por un tal Vicente Caballero, pa¬ 
riente de Turigi. Duró la escaramuza largo rato, pero 
al ver la decisión de los cristianos, y temerosos de 
que acudieran las otras cuadrillas que por allí anda¬ 
ban, apelaron a la fuga. En el alcance prendieron 
á dos de ellos, siendo el uno Vicente Caballero, á 
quien sus años imposibilitaban para correr con cele¬ 
ridad. Preparábase ya un soldado para cortarle la 
cabeza, cuando aquel miserable ofreció descubrir á 
su consuegro Turigi si le perdonaban la vida; y al¬ 
canzado esto se dirigió al frente de la cuadrilla á 
una cueva inmediata. A su voz salieron varios jóvenes 
desapercibidos, y echándose sobre ellos los españoles 
los prendieron como igualmente al infeliz Turigi el 
cual en vano trataron de ocultar aquellos desventura¬ 
dos. Atado sobre un jumento y sufriendo los sarcas¬ 
mos é insultos del populacho, entró al dia siguiente 
en Valencia , donde al punto fue condenado á muer¬ 
te. En aquel trance fatal dió el infeliz Turigi mues¬ 
tras de buen cristiano, escuchando las exhortaciones 
de los sacerdotes y preparándose á morir como buen 
católico. En medio de los tormentos que sufrió antes 
de morir, dió pruebas de valor y resignación; y des¬ 
pués de atenazeado y de cortada la mano derecha, fue 
colgado de la horca; su cuerpo hecho cuartos fue 
dispersado por los caminos y las selvas, para escar 
miento de les bandoleros moriscos que las infestaban. 

Este fin tuvo el desventurado Turigi, cuyo efímero 
reinado, concluyó con tan sangriento y trágico re¬ 
mate. 

(Se continuará ). 



MISCELANEA» 


FISIONOMIA DEL GATO. 

El ingenioso y agudo Grandville, autor de los di¬ 
bujos que publicamos, ha observado en el rostro del 
gato setenta y cinco espresiones diversas , teniendo 
todas ellas relaciones mas ó menos marcadas con las 
señales de las pasiones que sin cesar modifican la fi¬ 
sonomía humana. Según él, estas espresiones pueden 
todavía subdividirse en mas numerosas combinaciones; 
pero su lápiz ha retrocedido espantado ante su infi¬ 
nita variedad, y solo presenta en los dibujos que 
acompañan á este artículo, algunos estudios á mane¬ 
ra de ejemplos. No pretende enseñar nada nuevo, ni 
probar nada. El principio de los íisionomistas, de que 
el rostro es el espejo del alma, le ha parecido siem¬ 
pre-aplicable hasta cierto punto á los animales. Cree 
ademas, que cuanto mas se aproximan á la civiliza¬ 
ron, mas supceptible de inteligencia y de movimien¬ 
tos variados debe ser su fisonomía. Confiesa sin em- 
b-rgG, que para obtener sobre esto una certeza abso¬ 
luta , seria preciso poder observar con constante aten¬ 
ción las pasiones de la vida libre en los semblantes 


de los animales salvages. Pero como jamás ha pensa¬ 
do en dedicarse en medio de los bosques á estas filo* 
sóficas averiguaciones, se ha limitado á atormentar 
á su gato en su obrador, para obligarle á tomar 
ciertas posturas; y la pasión que el pobre animal ha 
espresado con mas frecuencia ha sido, ¡quién lo dina, 
el fastidio. Ojalá que esta espresion del modelo u° 
se comunique á los lectores. 



El sueño . 


En qué sueña? El perro ladra y sueña, persigne la 
caza, amenaza al ladrón. ¿Sueña la minina en su ga¬ 
to , en el ratón, o en sus luchas en los aleros? 



El dispertar . 

Abrense las quijadas, tiemblan las orejas, se po¬ 
nen tiesas las patas, y el lomo se eleva y encorva. 
Este es el dispertar. Aun no predomina idea alguna 
de bien ó de mal. 



Sorpresa xj admiración . 


Fijos los ojos en el suelo, está absorto en sus pe°' 
samientos. ¿Procura acaso desgarrar el velo que separa 
su especie, como toda la de los séres inferiores, de la per¬ 
fectibilidad humana? ¿Medita por ventura sobre el 
axioma de un filósofo contemporáneo : «el hombre es 
una esencia que crece, el animal es una especie que 
no varía», ó bien, recuerda por vagas reminiscen¬ 
cias, la espesura de los bosques de dende salió su 
raza, para ablandarse con la mas dulce y mas P ere 
zosa de las servidumbres? ó finalmente ¿piensa so o 
la buena cena que tuvo la víspera ? 
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Pero de repente un ligero ruido llama su espíritu 
á la vida real; sus facciones se despejan, su ojo se 
anima. Es una mosca que rebolotea y zumba delante 
de los cristales; es que el ruido ha imitado el del 
ratón que corre ó roe. 



Contemplación . 

Los ojos son grandes, abiertos, fijos y radiantes, 
y penetra en ellos cuanta luz pueden recibir ; con¬ 
templan al cielo ó á los pájaros del cielo, ó á la joven 
ama adornada para un baile, y cuyo vestido de raso 
refleja con las luces. 



Fastidio y mal humor. 

¡Pícara minina! acabos de hacer una gracia ó 
una travesura, ó una mano hermosa acaricia tu lu- 

ciente piel. , , 

Que diferencia, con los malos ratos cuando se obs¬ 
curecen tus ojos, y frunces tus párpados; cuando tus 
mesillas, tus vigotes y tus labios se entregan al fas¬ 
tidio: ¿pero también, por qué te han de obligar a cam- 
biar demasiado bruscamente de posición, o por que a 
pata no tiene siempre provisión bastante de carne. 



Preocupación causada por un ruido particular. 
Pero la minina atraviesa el corredor dando un mahu- 


llido lamentable, ¡pobrecilla! tiene hambre, aun no le 
han dado de almorzar; la cocinera se ha entretenido 
ó la ha reñido; qué motivo mas justo para su tierna 
queja. 

(Se continuará). 


YI4 JES. 

SOBRE LAS ISLAS CANARIAS. (1) 

(Continuación.) 

Cuando íe publicó la ley de suprension de regu¬ 
lares, había en el obispado de Canaria diez conven¬ 
tos de frailes y tres de monjas. Disueltas las comuni¬ 
dades religiosas, muchos de sus individuos emigraron 
para las Américas, otros han pagado el tributo debi¬ 
do á la naturaleza , y la mayor parte de los restan¬ 
tes se hallan colocados en los curatos. Sus cuantiosos 
bienes fueron incorporados á la hacienda pública, y 
el ansia de desamortizarlos ha hecho que casi todos 
ellos se hayan rematado con un considerable aumento. 

La suerte de la Sta. iglesia Catedral de Tenerife 
no es mas feliz que la de Canaria. Aunque el número 
de sus prebendas jamás ha estado provisto del todo, 
formaba sin embargo aquel cabildo un cuerpo nu¬ 
meroso , el que por fallecimiento de algunos de sus 
individuos, y por la renuncia que han hecho otros 
de sus prebendas se halla en Ja actualidad considera¬ 
blemente reducido, pues solo cuenta con doce capitu¬ 
lares. Tiene á su frente al Illmo. Sr. D. Luis Fol- 
gueras y Sion, primer obispo de esta diócesis (2) cé¬ 
lebre por sus desavenencias y pleitos con el Jlustrísimo 
cabildo, y bien conocido por su amor á las bellas 
letras, por su traducción del Juvenal, sus poesías 
sueltas y su famosa Pastoral sobre libros y doctrinas 
prohibidas (3). Los nombres y destinos de los ecle¬ 
siásticos ejemplares que en el dia componen el cabildo 
de Tenerife, son los siguientes: 

El Dr. D. Isidoro Rivero Peraza y Ayala, Dean, 
(fundador). 

D. Matías de Aguilar, chantre. 

El Dr. D. José de la Trinidad Penedo, tesorero 
(fundador). 

D. Isidro Quntero, canónigo (fundador). 

D. Juan Martínez de Sa, canónigo. 

Dr. D. Domingo Morales, canónigo. 

D. José de Mora, racionero (fundador). 

D. José de Vargas, racionero. 

El Dr. D. Angel Perdomo, racionero. 

(1) Veáse el numero anterior. 

(2) Nació en Villavalor , obispado de Oviedo á 13 de Diciem¬ 
bre de 1769. Se consagró en Madrid en 30 de Enero de 1825, ha¬ 
biendo sido preconizado en 27 de Setiembre anterior. 

( 3 ) Espedida en santa y pastoral visita del pueblo de Yeud 
en la isla de Tenerife en 25 de Octubre de 1829 , é impresa en 
Laguna [por D. Juan .Diaz Machado eu el mismo año. 
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D. Carlos Benavides, medio racionero (fundador). 

D. Luciano Angles, medio racionero (fundador). 

El Dr. D. Valentía Martínez Jordán, (fundador) 
medio racionero. 

Los beneficios curados de real probicion que hay 
en el obispado de Tenerife ascienden á cuarenta y dos, 
y los curatos amovibles, también como en Canaria, y 
de nombramiento del diocesano, Legan á veintiocho, 
componiendo un total de parroquias de cincuenta y 
ocho. 

En las cuatro islas de este obispado se contaban 
treiuta conventos de frailes y doce de monjas. Sus 
bienes que en proporción del pais eran bastante cuan¬ 
tiosos, han pasado en mucha parte al dominio del 
particulares , habiendo tenido lugar iguales ó mayores 
aumentos que en el. obispado de Cauaria. 

Antes de la supresión de diezmo se sostenían con 
sus productos todos los partícipes, distribuyéndose en 
ambos obispados de la manera siguiente. De la masa 
común se sacaba un tanto por ciento para los gastos, 
formándose un fondo que se llamaba de hacimientos 
generales. Después se deducian las tercias reales y el 
noveno estraordinario , y el resto se dividía en tres 
partes iguales, aplicándose una de ellas á la mitra, 
otra á la mesa capitular, esto es, para todas las pre¬ 
bendas del Illmo. cabildo que se consideraban en ejer¬ 
cicio, y la tercera parte se distribuía bajo varias pro¬ 
porciones entre la fábrica Catedral, los beneficios cu¬ 
rados y las fábricas de las iglesias beneficíales. En 
cuanto á los curas no participaban de la causa deci¬ 
mal , sosteniéndose solamente con el 'importe de las 
primicias y de los derechos de estola y pie de altar. 
El culto de estas iglesias no beneficíales, salía de 
sus bienes propios, y de la piedad de los fieles. A ho¬ 
ra todo sigue la marcha que el gobierno tiene precep- 
tuda, y no considero oportuno decirte cual de los 
dos sistemas de subsistencia eclesiástica era mas ven¬ 
tajoso, no solo para el culto y sus ministros, sino 
también para el común de los fieles isleños. 

Asimismo existen en estos obispados dos subco- 
Jec.torias de espolios y vacantes, y medias anatas, que 
tienen aneja la administración del fondo pió beneficial, 
y dos tribunales de cruzada, que asimismo entienden 
en los negocios del subsidio eclesiástico. 

Basta por hoy de negocios eclesiásticos. En prime¬ 
ra ocasión te hablaré sobre varios datos estadísticos 
que estoy reuniendo, pues antes de empezar mis cor¬ 
rerías por cada una de estas preciosas islas, quiero 
comunicarte las noticias que * son comunes á todas 
ellas. 

Consérvate bueno y manda á tu afectísimo amigo. 

El PENINSULAR. 


NOVELA. 

el esclavo. 

advertencia . 

Vamos á publicar sucesivamente tres novelas , con 
los títulos de el Esclavo, el Siervo, y el Aprendiz, 


que tienen en efecto un lazo común. El autor ha p ^ 
curado probar las ventajas del progreso socia l 1 
nijestando la situación de un ser tomado de a c 
se mas infeliz en la antigüedad , la edad 
nuestros dias. Si ha escogido por héroes á n j 7l ° S \ se 
porque los vicios ó las mejoras de una socie a 
hacen sentir con mas viveza con respecto d los se 
mas débiles , que con los mas fuertes , cuya energ ^ 
modifica siempre el centro en que son llama os 
vivir . El Esclavo, el Siervo y el Aprendiz, son ^ 
consiguiente como los símbolos de tres sociedades q 
se han sucedido . El autor ha creído que nios ra 
las ventajas de cada una de estas sociedades so 
la que le precede , era una cosa instructiva a 
par que moraiizadora , Mirando lo que era lo pasa 
do, se esta mas contento con lo presente, y se con 
fia mas en el porvenir. 

I. 

Toda la hilera de calles que conducía del monl p 
Janiculo al Foro, estaba cubierta de esa multitud de 
vagabundos que engendran los grandes centros de ci¬ 
vilización. Aquel dia se había dispertado la ociosidad 
romana con la esperanza de una diversión; se espera¬ 
ba la llegada de un gran convoy de prisioneros. 

Los dueños del mundo habían encontrado una 
nueva nación que sujetar, y aquel rincou de tierra 
cubierta de magníficos bosques, protegidos por dioses 
ignorados, quedaba al fin sometida ; iban á ver á ese 
pueblo de la Armórica, tan maravilloso por su fuer¬ 
za, de tan estradas costumbres, de tan singular cuL 
to, y que se iba á presentar encorbado bajo la domi' 
nación romana. 

Asi pues, aquel dia estaban agitados todos lo* 
instintos del gran pueblo, y en movimiento toda su 
curiosidad ; era á un tiempo mismo un triunfo pa ra 
su orgullo, y un espectáculo para su diversión. A*' 
gunas veces, sin embargo, entre aquella multitud 
reunida por un mismo pensamiento, se escuchaban al¬ 
gunas voces de pesar ; eran de los mas pobres que $ e 
entristecían en medio del público regocijo por no te¬ 
ner algunos millares de sexiercios, para poder compré 
un armoricano. 

Hacíala cuarta hora (diez de la mañana) los P a ' 
seantes se colocaron en dos filas; el séquito de l° s 
prisioneros principiaba á pasar por la puerta Aurelia ) 
á atravesar las calles de la ciudad. 

Mas de seis mil celtas, llevando todos en la frenta 
el doble testimonio de su perdida libertad , una corona 
de hojas, y una indecible espresion de dolor , desfilar 011 
delante de la nación soberana. Todos los padecimi 00 ' 
tos reunidos se veian en sus miradas y actitudes. Mar* 
chaban no solo apesarado el corazón por inútil^ 
desesperaciones, sino que los padecimientos corporal^ 
se unían á los del alma ; el cansancio del camino y 
sobre todo la influencia de un cielo nuevo, había 11 
agotado sus fuerzas. Acostumbrados á las frescas l* 1 ' 
sas del Occeano, al cielo cubierto de la Armorica, 0 
silencio de los bosques, no podían soportar ni el 
diente sol de Italia , ni el blanco polvo de los cainm i 
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ni los gritos de la muchedumbre. Pero si debilitados 
con la lucha contra un clima nuevo, detenían su 
marcha, el látigo de los traficantes en esclavos, les 
recordaba pronto que ni derecho tenían para des¬ 
cansar. 

No sé si la vista de tantas miserias dejó de con¬ 
mover secretamente á aquellos romanos tan sedientos 
de espectáculos y de dominación, pero no se advirtió en 
la multitud señal alguna de piedad; ningún ojo se 
bajo , ningún grito de compasión se hizo oir. 

Cuando un pueblo entero sufre una calamidad que 
alcanza de un solo golpe á todas sus dichas, la in¬ 
dividualidad de cada una de ellas se borra por decir¬ 
lo asi en aquella desgracia general, y los rostros se 
parecen. Sin embargo, entre los millares de víctimas 
que atravesaban á Roma , habia una cuyo semblante 
parecia mas inquieto, que padecía aun mas que los 
otros, pero dando al propio tiempo mayores señales 
de decisión y de valor. Era el de una muger de unos 
treinta y cinco años, cuyas miradas no se apartaban 
de un niño que iba á su lado. Cuantas angustias pue¬ 
de padecer el corazón de una madre se espresaban 
en aquellas miradas; pero ademas del dolor que se 
veia en el semblante de todas las madres, hallábase en 
aquel no sé qué santa energía , ni qué sublime pro¬ 
tección. 

La historia de aquella pobre muger era poco mas 
ó menos la de todas sus compañeras. Habia visto pe¬ 
recer á su lado á su esposo y al mayor de sus hijos, 
y después ella y el mas pequeño habían sido hechos 
prisioneros. Pero las dolorosos pérdidas que habia 
esperimentado, en nada habían disminuido su mater¬ 
nal solicitud; olvidaba sus penas para no pensar mas 
que en su hijo. Sin duda habia amado mas y mejor 
que las otras, pues solo los corazones que rebozan 
ternura, permanecen tan decididos y fuertes en los 
momentos de agonía, y no sepultan un amor en las 
ruinas de otro. 

Aquella muger se llamaba Norva. Su hijo Arvinos, 
de doce años de edad , iba silencioso á su lado. Su 
marcha firme y grave, su silenciosa resignación, su 
espresion tranquila, atestiguaban fuertemente su ori¬ 
gen. Colocadas sus manos en el cinturón de su túni¬ 
ca, con la cabeza erguida y el ojo enjuto, seguía sin 
proferir una sola queja á los que iban delante de él. 
Y sin embargo, habia todavía en medio de su juvenil 
fuerza bastante de la fragilidad de la infancia, para 
que no se atribuyera á debilidad su llanto. El también, 
sacaba sin duda su valor de la vista de su madre, 
pues cuando sus ojos se encontraban , levantaba mas 
su frente, y apoyaba el pie en el suelo con mas 
firmeza. 

Padecía con todo cruelmente , pues pensaba en lo 
pasado, y sus compañeros le habían hecho entender 
lo que seria el porvenir. Pero sentía que aquel pasado 
tenia aun para su madre mas crudos pesares; adivi¬ 
naba que el porvenir la oprimiría aun á ella con mas 
fuerza , i á ella débil y pronto anciana ! y ocultaba cui¬ 
dadosamente sus propios males. 

La vista de Roma y sus monumentos, en nada 
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distrajo el dolor de Norva ; los ricos palacios, los so¬ 
berbios templos de la ciudad por escelencia pasaron 
como sombras ante sus ojos ; pero Arvinos , á quien 
sil juventud le preservaba de esos pesares sin tregua 
que obligan al alma á seguir siempre el mismo surco, 
se admiró de las maravillas que veia. Su aspecto per¬ 
maneció grave , pero poco á poco la espresion de tris¬ 
teza que se entreveía tras aquella gravedad, cedió á la 
admiración. Aquella multitud de estatuas de mármol 
y de brouce , aquellos templos rodeados de columnas, 
donde producía la claridad tan mágicos efectos, aque¬ 
llas hileras de palacios con sus ricos vestíbulos, sor¬ 
prendieron vivamente al niño. No se cansaba de mi¬ 
rar en medio de aquellas magnificencias del arte á cen¬ 
tenares de hombres que se envolvían en la púrpura, 
ó que llevaban con la celeridad del rayo sus carros 
dorados. 

Pero al llegar á la plaza del Foro, su admiración 
se trasformó en asombro. Todos los mejores edificios 
de Roma estaban en aquel recinto dominado por el 
Capitolio. La vista de Arvinos corría de uno á otro 
templo, de las basílicas á las estátuas doradas, y por 
do quiera veia igual elegancia, un esplendor igual. El 
jóveu armórico se preguntó á sí mismo, si todo lo 
lo que le rodeaba era verdaderamente obra de los 
hombres. 

Al llegar al centro de la plaza paróse la comitiva;, 
alli era donde debía verificarse la separación de los 
prisioneros; alli era donde cada cual debía seguir al 
corredor que lo habia comprado á la república, hasta 
que lo revendiera á su vez, al dueño que por decirlo 
asi debia bautizarlo esclavo. 

Arvinos recordó cruelmente su situación y la dé su 
madre, al conocer que habían llegado al fin de su 
carrera. Pronto desapareció la especie de encanto á 
que se habia entregado, para reemplazarle la inquietud. 
¿Qué iba á ser de ambos? c tendrían un amo co¬ 
mún?.... ó seria preciso añadir aun á tantas otras 
desdichas, la de una separación? 

Sofocados por el calor los armóricos, poco ante 
tan fuertes en su áspera atmósfera, se tendieron en 
los sillares que formaban el pavimento del Foro, bus¬ 
cando con avidez la sombra de los edificios, de las 
estátuas y hasta de las mas débiles columnas. Esta 
vez la casualidad fue propicia á Norva y á su hijo 
pues los colocó bajo las grandes sombras que esparcía 
la grande higuera del lago Curtió. 

La endurecida voz de los corredores tardó poco en 
interrumpir aquel ligero descanso. Hízose señal á los 
prisioneros de que se levantaran ; procedióse á su re¬ 
parto , y cada esclavero se llevó consigo' su lote de 
prisioneros. 

Arvinos y su madre habiendo sido adquiridos de 
la república por el mismo tratante, fueron conduci¬ 
dos con una treintena de sus compañeros á una ta¬ 
berna inmediata al templo de Castor. 

La venta difinitiva no debia verificarse hasta algu¬ 
nos dias después, cuando hubiesen descansado los cau¬ 
tivos , pues los romanos solo querían esclavos sanos 
de cuerpo, hermosos y inertes. Aquella salud que pa- 
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gaban como un objeto de lujo, se destruía bien pron¬ 
to con las fatigas de la servidumbre; pero ínterin 
duraba, era á lo menos para los palacios, un hcrmo- 
st) adorno del que se vanagloriaba la vanidad de los 
mas ricos. 

Cuando ya se había satisfecho al orgullo nacional 
mostrándole el abatimiento de una nación vencida, era 
preciso pensar en satisfacer otras exigencias : era ne¬ 
cesario adornar la mercadería que se había de presen¬ 
tar á los compradores; ¡engordar el ganado!... esa era 
la noble ciencia de los corredores. 

Apenas los armóricos, entre los cuales estaban 
Norva y su hijo, hubieron entrado en la taberna de 
que hablamos, les cuidaron de mil maneras: habíase 
preparado abuudante comida , y antiguos esclavos tu¬ 
vieron el encargo de atender á sus necesidades. 

{Se continuará . 

- . n~S* > P rST —- 

POESIA. 

De tinieblas su lóbrego torrente 
la noche pavorosa contenia: 
en las cumbres rosadas del oriente 
el alba sonriendo renacía. 

Era el momento en que benigno y puro 
un abismo de luz lanzaba al sol, 
cuya lumbre pintaba el huerto oscuro 
con reflejos de gualda y arrebol. 

En que blanda la brisa prodigaba 
sus lágrimas de nacar al vergel, 
y la tórtola dulce suspiraba 
tímido amor, que sucumbiera en él. 

Deslizábase manso un arrovuelo 
jugando con las flores al pasar, 
cual si fuese reptil que por el suelo 
viéramos luminoso rastrear. 

Y en su espejo pacífico y sereno 
saltaban empapándose á la vez, 
ya el anade sutil de pompa lleno, 
ya el inconstante y bullicioso pez. 

Y víanse las hojas inclinadas 
del cauce abalanzarse al manantial, 
rizando con sus verdes enramadas 
la muelle superficie del cristal. 

Yo probaba el encanto de la vida 
en el fresco recinto del jardín, 
y mi mente á su influjo enardecida 
copa apuraba del gozar sin fin. 

Porque era aquel uu tiempo de locura 
que ser dichoso el corazón juzgó, 
y ante un ánjel de cándida hermosura 
con insólito fuego palpitó. 

Era un tiempo febril, infortunado, 
de crápula y estruendo mundanal, 
á la austera virtud siempre negado, 
mas siempre envuelto en sucia bacanal. 


Ominoso recuerdo el de ese dia 
consignado a mi ardiente juventud , 
en que al son de fantástica armonía , 
y á despecho de Dios y la virtud 

« Deten, cantaba, tu fagaz carrera, 
tiempo ceñido de precoz laurel, 
inmóvil fija rutinante esfera 
do germinen los goces en tropel.» 

«¿Qué he de ser yo sin ilusión ferviente, 
sin ensueños de gloria , sin amor, 
abrigando un espíritu indolente 
al don mas noble y al vivir mejor ?» 

«Ave del aire sin mullida pluma , 
poeta sin sublime inspiración , 
astro eclipsado en tenebrosa bruma 
y góndola sin remos ni timón.» 

« Yo me quiero lanzar de aquese mundo 
al centro inquieto, al lúbrico festín ; 
quiero saciarme de placer inmundo, 
por mas que venga á detestarle al fin.» 

« Quiero guirnalda de arrayan esquivo 
en torno de mi frente entreteger, 
y por único Dios tener lascivo 
el beso encantador de la muger.» 


Tai devoraba , sin prudente freno , 
delirio atroz mi loca fantasía, 
cuando en noche profunda ronco trueno 
tornó el encanto del risueño dia. 

Triste, abatido, de temor convulso, 
el himno infando con horror callé, 
y el harpa libre, vacilante el pulso , 
bajo sauce funéreo repudié. 

La tempestad con ímpetu violento, 
los árboles frondosos doblegó, 
y el crudo azote del rabioso viento 
las flores delicadas arrancó. 

Cesado había el plácido gorgeo, 
que antes moviera'risueñor gentil; 
ya no inspiraba criminal deseo 
el aroma suave del pensil. 

Al trastorno infernal de la tormenta, 
al crugido del rayo vengador, 

¿quién ilusiones fomentar intenta, 
ni quién se enciende en voluptuoso ardor? 

Maldito! dije. el que vencer procura 
belleza débil con sañudo afan, 
pues canta ufano en la mañana pura 
y arrolla su delicia el huracán. 

No quiero, no, sobre mi frente esquivo 
guirnalda de arrayan entreteger, 
que es anatema demandar lascivo 
el beso encantador de la muger . 

R. MOJNJE. 


5. 

MADRID—IMPRENTA DED. F. SUAREZ , PLAGUELA DE CELENQ 
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Casas «le Ayuntamiento «le Toledo* 


Conquistada la ciudad de Toledo por las victoriosas 
armas del Rey de Castilla y León Alfonso VI, desean¬ 
do conciliar las voluntades, tanto de los moros y 
cristianos que habitaban en su recinto, como las de 
los nuevos pobladores que de todos los ámbitos de la 
Península acudian á establecerse en el interior de sus 
muros, espidió tres cartas de fuero para los muzá¬ 
rabes, castellanos y francos, dejando á los moros y 
judíos sus jueces respectivos para dirimir sus contro¬ 
versias. Consiguiente á esto se nombraron tres alcal¬ 
des, uno para cada clase de habitantes, los cuales 
junto con seis que llamaban fieles , elegidos de dos 
en dos años entre los caballeros, y el alcalde caste¬ 
llano y el muzárabe y el alguacil mayor, r tenian el 
gobierno y regimiento de la ciudad Pero era superior 
á todos ellos el alcalde mayor del Rey, cuyo nom¬ 
bramiento era privativo de la corona. También se jun¬ 
taban á veces con ellos los caballeros de la ciudad que 
querian , de lo que resultó llamarse el cuerpo muni¬ 
cipal de Toledo Ayuntamiento y no Concejo, á dife¬ 
rencia del de otras villas y ciudades de Castilla. A 
todas estas dignidades se añadieron luego las de alcai- 

AÑO IX.—30 DE SETIEMBRE DE 1844. 


de de los Reales Alcázares y puentes, el de las alza, 
das ó apelaciones, el de la Mesta, y el alférez mayor 
cuyos títulos ya de puro honor lian quedado vincula¬ 
dos en varias casas grandes de España. Siguió asi 
hasta que D. Juan II estableció los regidores perpé, 
tuos en número de diez y seis, y luego los Reyes Ca¬ 
tólicos añadieron los jurados, que eran otra especie de¬ 
concejales perpétuos , sacados dos de cada parroquias- 
nombrando ademas el primer corregidor que lo fue 
D. Gómez Manrique. Todo esto se ha abolido en época 
posterior , y el Ayuntamiento de Toledo ha quedado 
reducido al nivel de los demas de España. Tan so T o 
han subsistido las grandes dignidades con voto, re¬ 
fundidas en las casas siguientes: 

Alcalde mayor de la justicia en propiedad , el Du¿ 
que de Maqueda, primer voto. 

Alcalde de los Reales Alcázares y puentes, hoy el 
Duque de Alba y Liria , voto segundo. 

Alcalde de las Alzadas , el Conde de Cifuentes, vo¬ 
to tercero. 

Alcalde de la Mesta, Marqués de Montemayor, vo¬ 
to cuarto. 
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Alguacil mayor, Conde’de Fuensalida, hoy Duque 
de Frias, voto quinto. 

Alférez mayor, Conde de Torrejon, hoy cié Corres, 
voto sesto. 

El Ayuntamirnto de Toledo ha sido en otros tiem¬ 
pos uno de los mas condecorados y ricos delspaña, 
estendiéndose su jurisdicción y señorío territorial, en 
todo el terreno llamado montes de Toledo , lo cual 
compró la ciudad al Santo Rey D. Fernando, cu)o 
importe le sirvió á ese Príncipe para subvenir a los 
gastos de la conquista de Sevilla ; pero ya esos mon¬ 
tes están en su mayor parte enajenados y la juris¬ 
dicción civil y criminal de sus lugares estinguida, que¬ 
dándole tan solo al presente al Ayuntamiento la de 
unas miserables aldeas. 

Antes de la época de los Reyes Católicos no sé 
que la municipalidad de Toledo tuviese edificio parti¬ 
cular para sus juntas y reuniones, sirviendo algunas 
veces para semejante objeto los claustros de la igle¬ 
sia Catedral. Las Casas Consistoriales que hoy vemos 
se empezaron á ediíicar después de la conquista de 
Granada, según documentos del archivo y varias ins¬ 
cripciones que aun subsisten en algunas habitaciones 
que han quedado de la primitiva fábrica ; pero de¬ 
seando la corporación construir otras de nuevo, apro¬ 
vechando tan solo lo que pudiese conservarse de lo 
antiguo, dio la comisión para los planos al célebre 
pintor y arquitecto Dominico Greco Theutocopuli rei¬ 
nando D. Felipe III, la cual se acabó el 1G27. Poste¬ 
riormente es reparó en tiempo de Carlos II, y última¬ 
mente se terminó de todo punto esta obra según la 
vemos en la actualidad, y está representada en el 
diseño que precede a este articulo, el 1703 reinando 
D. Felipe Y. 

Toda la fachada principal es de piedra berroqueña 
de escelente calidad, y sus dos cuerpos de arquitec¬ 
tura están perfectamente compartidos reuniendo la 
sencillez á la elegancia (1). 

En la escalera de este edificio que es clara y es¬ 
paciosa , hay dos retratos de D. Carlos II, y su esposa 
pintados por Carreño, y un gran lienzo del mismo 
Greco que representa una vista de los montes de To¬ 
ledo. Pero lo que mas llama la atención á cuantos se 
encuentran en este lugar, es una inscripción con le¬ 
tras góticas doradas que estuvo sin duda colocada an¬ 
teriormente en la antigua escalera de este edificio y 
ahora lo está embutida en el lienzo principal de la 
que actualmente existe. La hizo poner D. Gómez Man¬ 
rique , primer corregidor que fue de Toledo por nom¬ 
bramiento de los Reyes Católicos, y se cree com¬ 
puesta por su pariente el célebre poeta D. Jorge Man¬ 
rique , aunque esto no deje de tener algunas dificul¬ 
tades, ,pero el lenguage de ella demuestra su anti¬ 
güedad, dice asi: 

Nobles, discretos varones 

que gobernáis á Toledo, 

(I) Puede verse la descripción artística de esta obra en la 
que escribió eí Licenciado Pedro Herrera titulada, Sagrario de 
Toledo , de donde la copió el Sr. Llaguno en su historia de los 
arquitectos españoles. 


en aquestos escalones 
desechad las aficiones 
cobdicias temor y miedo. 

Por los comunes provechos 
dejad los particulares, 
pues os fizo Dios pilares 
de tan riquísimos techos , 
estad firmos y derechos. , 

La sala capitular conserva aun en sus muros 0 ® 
gaduras de terciopelo labrado de grande antigüe a , 
tegidas en las fábricas de esta ciudad, y que demues 
tran hasta qué punto llegó la industria á florecer 
su recinto. 

No concluiremos este artículo sin hacer mención 
del riquísimo archivo que guarda con esmero el Ayun, 
tamiento toledano. El erudito P. Burriel le coordino 
y arregló en la forma que hoy se encuentra , y soa 
inapreciables los tesoros que encierra, cuyo examen 
y publicación serian de suma utilidad para la ^ uS " 
tracion de nuestra historia nacional; pero por falta de 
esto van lentamente consumiendo su existencia encer¬ 
rados sin fruto alguno en el fondo de sus armarios, 
y cada vez mas y mas deteriorándose hasta el punto 
de! que se hallen ilegibles cuando llegue quiza un 
dia en que se aprecien y fomenten esa clase ;de tra¬ 
bajos que se miran al presente con la mayor indife¬ 
rencia y descuido. 

Nicolás MAGAN. 


NOVELA. 


EL ESGLAYO. (1) 


II. 

Llegado el dia déla venta, perfumaron á losCeD 
tas al salir del baño •, peinaron cuidadosamente sus 
largas cabelleras, pusieron en ellas algunos adornoSf 
cuidando sin embargo de conservar el carácter de no' 
vedad que probaba su origen. Por último, al H e S or 
la hora cuarta, después de colocar en sus fientes I a 
misma coroua qae llevaban al entrar en Roma, y 
haberles colgado al cuello un pequeño cartel que c0 ° 
contenia las cualidades de cada uno, luciéronles sU 
bir en tablados dispuestos delante déla taberna, y ag re 
gáronse á ellos unos quince antiguos esclavos, cU )^ 
propietario esperaba poder vender por medio de 
afluencia que atraería la venta de los armóricos. ^ 

Según la ley que mandaba que los corredores ^ 
clarasen el origen de sus esclavos por señales esterI ue 
res, estos últimos no llevaban la corona de ,l0 J as jj aD 
distinguía á los prisioneros de guerra , pero llevo 
los pies untados con greda, lo que anuncia a 


(l) Véase el número anterior. 
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eran de ultramar. Algunosfde ellos llevaban un gorro 
de lana blanca, para anunciar que el corredor no res¬ 
pondía de sus cualidades y no quería cargar con los 
compradores con la responsabilidad que la ley le im¬ 
ponía. 

El Foro romano ostentaba por seguuda vez su es¬ 
plendor ante los habitantes de la Armórica ; pero si 
los pobres cautivos habían recobrado con el descanso 
un poco de su antigua fuerza, sus almas ni estaban 
menos tristes, ni eran mas accesibles á las distrac¬ 
ciones. La mayor parte de ellos apenas reparaba en 
aquel lujo de mármoles, bronces y monumentos. Solo 
una cosa les admiró, el aspecto casi desierto de aquella 
plaza, en la cual pocos dias antes habían visto tan¬ 
tas oleadas de pueblo. Era el momento en que los 
magistrados administraban justicia, en que los co¬ 
merciantes ajustaban sus negocios en las basílicas, y 
en que los compradores estaban ocupados en las ta 
bernas. En cuanto á los ociosos , estaban como siem¬ 
pre donde había movimiento , ocupados en mirar 
como los demas trabajaban, y en juzgar de sus obras 
sin tomar parte en ellas. 

Dentro de una 6 dos horas , iba á cambiar com¬ 
pletamente el aspecto del Foro. La población romana 
debia inundar aquella plaza ai salir de los tribunales, 
de las tabernas y las basílicas, pero hasta entonces 
Jos cautivos eran dueños de sus acciones y de sus 
pensamientos. Empicaron aquellos momentos en des¬ 
pedirse por última vez. Las manos pudieron aun es¬ 
trecharse; pudieron derramarse mutuamente algunas 
lágrimas, hablar de los que habían muerto, repetir 
el nombre del pais en la dulce lengua céltica que 
pronto habían de abandonar por la de sus dueños. 

Los mas fuertes trataron de dar algún consuelo á 
los mas débiles, hablándoles de venganza. Repitieron 
que no toda la Armónica se había perdido, puesto que 
los dioses que los protegían velarían siempre sobre 
sus hijos desterrados. Pero entre las voces que se le¬ 
vantaron para animar al generoso orgullo, sobresalía 
la del anciano druida Morgan. 

—No mostremos cobardemente las heridas de nues¬ 
tros corazones á los enemigos, decía con tranquilo y 
fuerte acento. Después de haber vertido nuestra sangre 
ante ellos, no les demos el gozo de ver correr nues¬ 
tro llanto; cualesquiera quesean las miserias que este 
pueblo nos reserve, ninguna agonía será para nosotros 
mas cruel, que las que sufrimos cuando nos arranca¬ 
ron por fuerza del suelo paterno. Anímenos el pensa¬ 
miento de que ya hemos sufrido las mas duras prue¬ 
bas. Las mismas mugeres, si esperimentan nuevos 
dolores con sus hijos, que no dejen escapar un gri¬ 
to, y que el corazón de la Armórica sea bastante 
grande para sepultar todas las lágrimas de la madre. 

Las miradas de Morgan dominaban á cuantos es¬ 
taban á su alrededor con una espresion sublime de 
mando; pero cuando encontraron sus ojos á los de 
Norva que los fijaba ansiosa sobre su hijo, brilló 
una sombra de piedad , y su voz repentinamente se 
dulcificó. 

—Norva, le dijo, eres la esposa de un geíe; pien¬ 


sa que desde el palacio de nuves en que ahora habi¬ 
ta mi hermano te esta mirando : no le hagas que se 
avergüence á los ojos de los héroes. 

—Haré lo posible, contestó la madre. 

— Y tú niño, añadió el anciano dirigiéndose a 
Arvinos, tú que tal vez dentro de pocas horas serás 
solo una triste rama separada del tallo , recuerda que 
la Armórica es tu patria, y que antes del dia en que 
Roma ha pisoteado tu tierra natal, los Celtas, a quie¬ 
nes ha cargado de cadenas , vivían libres y felices en 
medio de sus grandes selvas. Todo el odio sea pues 
para nuestros vencedores! y cuando nuestros dioses, 
los únicos verdaderos y poderosos, permitirán que lle¬ 
gue el momento de la libertad, muestra á esta na¬ 
ción que también nosotros somos dignos de ser se¬ 
ñores, pues sabemos hacer padecer. Si jamás al ver 
á uno de nuestros enemigos sintieses algún pensa¬ 
miento de piedad , escucha tus recuerdos , y todos te 
dirán que á falta de otra herencia, los armóricos han 
transmitido á sus hijos la de la venganza. 

Los rayos que despedían los ojos de Arvinos, con¬ 
tenían mas promesas que las mas enérgicas palabras. 
Morgan , el noble y animoso anciano, pero sacerdote 
de una religión qne no perdona, pareció ser feliz con 
los sentimientos que acababa de escitar, y poniendo 
la mano sobre la cabeza del niño como en señal de 
benediccion, se volvió á la madre añadiendo: 

—Nada temas por tu hijo , Norva, tiene ya el co¬ 
razón bastante fuerte para que pasen por él los males 
de la vida sin envilecerle. 

El clipsidro del templo de Castor señalaba labora 
quinta; era el momento en que la multitud iba á in¬ 
vadir la plaza del Foro; el corredor impuso silencio 
á los esclavos. 

Norva se aproximó á Morgan, y trató de que su 
hijo se uniese todavía mas á ella; se consideraba mas 
fuerte colocada de este modo bajo aquella doble pro¬ 
tección de amor y piedad. Arvinos estrechó contra su 
corazón la mano de su madre , y le dirigió una mi¬ 
rada que contenia todas las suplicantes sumisiones del 
niño, y las altivas resoluciones del hombre. 

No tardaron los curiosos en rodear las tabernas de 
esclavos que había en los diferentes puntos del Foro. 
Cada uno de los corredores, con una varita en la 
mano y paseándose por delante de los tablados, pro¬ 
curaba llamar la atención de la muchedumbre aña¬ 
diendo á las impudentes mentiras de sus vecinos: 

—Aqui, aqui, ilustres ciudadanos, gritaba el dueño 
de Norva y de su hijo; ninguno de mis cofrades 
podrá daros esclavos dotados de tan maravillosas cua¬ 
lidades como los míos. Ya sabéis que hace mucho 
tiempo que soy conocido en el comercio, por la su¬ 
perioridad de mis mercaderías. 

—Mirad , prosiguió, señalando á un armórico de 
unos treinta años, notable por la belleza de sus for¬ 
mas y la energía de sus actitudes, ¿ donde encontra¬ 
reis un hombre tan fuerte y hermoso? ¿No es digno 
de servir para modelo de un Hércules? Pues bien, 
nobles romanos, creedme bajo mi palabra, pues nada 
me obliga á mentir, este esclavo es todavía mas pre- 
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cioso por su probidad, su inteligencia , su sobriedad 
y su sumisión , que por esa hermosura que os admi¬ 
ra. ¿Cuál de vosotros pues dejará de hacer un ligero 
sacrificio para adquirir tan raro tesoro ? 

Cuando mas aumentaba la concurrencia en rededor 
de la taberna del corredor, mas redoblaba él su par¬ 
lera desvergüenza. Hubiérase dicho que la innoble fi¬ 
gura de aquel marchante de hombres , personificación 
vidente de todas las pasiones vergonzosas y brutales, 
era arrojado alli como por contraste ante aquellas her¬ 
mosas cabezas célticas, que en su mayor parteno refle¬ 
jaban mas que instintos altivos, y profundos senti¬ 
mientos. 

Ya se habían concluido muchos tratos, ya muchos 
decretos de separación se habían fulminado entre séres 
queridos. Mas de un auciauo había visto alejarse el 
hijo que era su apoyo, mas de un hijo había visto 
marcharse á su madre, y sin embargo todos cumplían 
religiosamente la promesa que habían hecho de que 
su dolor no sirviese de espectáculo á sus enemigos. 
Ahogábase un suspiro, reprimíase una lágrima en el 
corazón á cada nuevo compañero que se veía atravesar 
la muchedumbre y perderse á lo lejos; y si el valor 
abandonaba á una madre al separarse de su hijo, se 
colocaban delante de ella , á fin de que sus gemidos 
no llegaran hasta los dueños. 

Todas las escenas de este drama terrible, pero si¬ 
lencioso , resonaban en el alma de Norva. A cada 
golpe que alcanzaba á uno de sus hermanos, sentía 
como una nueva facultad dolorosa que en ella se des¬ 
envolvía ; pero cuando iba á desfallecer, miraba á 
Morgan, y la vista de aquella cabeza impasible le 
devolvía el valor. 

Sin embargo durante algunos istantes el corazón 
de la pobre muger se inundó de alegría ; una misma 
persona acababa de comprar á una madre y á su hijo. 
Pero pronto le oprimía de nuevo el recuerdo y el do¬ 
lor : ¡ tenia en torno á sí tantos niños sin madres, 
tantas madres sin hijos ! 

Ya no quedaban mas que diez armóricos , y entre 
ellos el grupo de Morgan, Norva y Arvinos, cuando 
los ojos de un liberto se fijaron con marcada atención 
en este último. 

El corredor siempre atento á lo que cerca de él 
pasaba , se adelantó apresurado hacia el niño v y po¬ 
niendo la punta de su varilla sobre su espalda: 

—Ved, noble romano , le dijo volviéndose al liber¬ 
to , ¿no diríais al verle tan grande y robusto que este 
niño tiene por lo menos quince años? pues bien, pue¬ 
do garantizaros que salo tiene nueve ; juzgad lo que 
será algún dia. Verdaderamente esta raza armórica es 
maravillosa. 

Norva no habla podido evitar un estremecimiento 
al ver colocada sobre su hijo ia varilla del corredor. 
En cuanto á Arvinos ninguna señal de abatimiento 
dió durante el largo examen que de él hizo el com¬ 
prador. 

Por último, después de haberse convencido proba¬ 
blemente, de que el niño le convenia, ofreció por el 
trescientos sesterces Algunos hicieron subir el precio 


hasta cuatrocientos, pero no hubo mas proposición. 

Como á último postor , el romano se adelantó en¬ 
tonces sobre el tablado, hácia un hombre que tenia 
delante una pequeña mesa en la cual habia unas 
balanzas de cobre, tomando en la mano un as: 

—Digo, repitió, que según el derecho délos qui¬ 
ntos este joven es mió, y que le he comprado con 
esta moneda y esta balanza. 

Y en seguida dejó caer el as sobre uno de los 
platillos. 

Aquel ruido fue como un golpe mortal para Norva, 
pues el mismo habia precedido á la partida de cada 
uno de sus compañeros. El niño se turbó un mo¬ 
mento al ver la palidez de su madre, pero una mi¬ 
rada de Morgan bastó para volver la calma á su 
aspecto. 

El anciano se inclinó con viveza hácia Norva, le 
dijo algunas palabras al oido, y la pobre madre se 
levantó al momento. 

Aquella escena fue sin duda demasiado rápida, 
para que ningún estrangero reparase en ella. Morgan 
por lo menos asi pareció que lo creía, pues lanzó so¬ 
bre la muchedumbre romana una desdeñosa mirada. 

El corredor fue a tomar á Arvinos, para incor¬ 
porarle con los antiguos esclavos del liberto, que 
esperaban un nuevo compañero al pie del tablado. Un 
gesto brutal separo al niño de la madre, y los labios 
de la pobre muger ni tiempo tuvieron de besar la 
frente de su hijo. 

— Hasta la vista, madre mia , esclamó Arvinos; 
pronto uos volveremos á ver, pues cuento con mi 
fuerza y mi paciencia.— Hasta la vista, Morgan. 

— Adiós, esclamó este, estendiendo la mano há¬ 
cia él. 

T su brazo permaneció tendido mucho tiempo, pues 
ocultaba á la curiosa muchedumbre la pálida cabeza 
de Norva. 

III. 

El liberto que habia comprado á Arvinos era el 
intendente de uno de los jóvenes patricios mas ricos 
de Roma. Claudio Corvino habia heredado , hacia po¬ 
cos años, cien millones de sestercios (1) de los cua¬ 
les habia disipado ya la mayor parte. Asi era q^ 
citaban á su casa como una de las mas suntuosas del 
monte Celio. Los suelos eran de mármol de Caristia, 
las columnas de bronce, las estatuas de marfil, y los 
baños de porfirio. Habia en ella tantas salas de festín, 
ó tridinium , cuautas eran las estaciones, y las camas 
de aquellas salas eran de cedro embutido de plata, 
las almohadas de vello de cisne, y los forros de seda 
de Babilonia. Iodos las paredes estaban cubiertas d® 
tegidos atálicos , y flotaban sobre las mesas de los fes¬ 
tines velos de purpura recamados de oro. 

Cuando llegó el liberto con el niño á aquel esplén¬ 
dido palacio, llamó á una puerta de bronce: el os- 
tiarius salió de su casilla donde estaba encadenado 

(I) 83.813,333 reates. 
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cerca de un moloso, y abrió al momento; entonces 
el conductor de Arvinos, hizo llamar al cartaginés 
que era el intérprete encargado de hacerse entender 
por los trescientos esclavos de Corvino. Dedicado al 
comercio antes de su cautiverio , había recorrido todos 
los mares en naves de su nación , y poseía la mayor 
parte de las lenguas de los pueblos marítimos. El li¬ 
berto le entregó el joven Celta , para que le hiciese 
vestir convenientemente, y le diera las necesarias 
instrucciones. El cartaginés llevo al niño al sitio que 
ocupaban los esclavos. 

—¿ Te ha informado ya alguno de tus nuevos de¬ 
beres? le preguntó. 

—Solo he recibido lecciones de hombres libres, con¬ 
testó Arvinos con sequedad. 

El intérprete se sonrió. 

—Bien se conoce que eres hijo de esos Galos, que 
solo temen la caída dél cielo, contestó irónicamente 
Sin embargo te aconsejo que temas ademas los golpes 
de las correas. Sabe, primero, que en tu cualidad de 
esclavo, no eres persona sino cosa , tu dueño puede 
hacer de tí lo que le dé la gana; encadenarte sin ra¬ 
zón, azotarte para distraerse, ó hacer que te coman 
las morenas de su vivero, como Vedio Pollion. 

—Que use de su derecho, dijo Arvinos. 

- Corvino no es malo , prosiguió el cartaginés ; es 
uno de los elegantes de Roma , y su principal ocu¬ 
pación es arruinarse. Regularmente no se levanta has¬ 
ta la hora décima (las cuatro de la tarde) para po¬ 
nerse en manos de sus familiares que le perfuman, 
pintan sus megillas con espuma de nitro encarnado, 
frotan su barba con psitotrum pora que caiga el pelo; 
ciento cincuenta esclavos se ocupan aqui de solo su 
persona, y cada uno de ellos tiene diferentes fun¬ 
ciones. 

—¿ Cuáles serán las mías ? preguntó Arvinos. 

—Estarás ocupado en conducir ios carros, res¬ 
pondió el intérprete. Sígueme, voy á euseñarte tu 
reinado. 

Condujo al joven Celta á las cocheras, y le mostró 
▼arios carros que allí habia. 

—Estos primeros son los petorita , carruages de 
cuatro ruedas, imitados de los de los Germanos, y 
que sirven para transportar prisioneros ó esclavos; los 
otros son los covini, carros cubiertos en los cuales 
sale el amo cuando llueve. Estos carruages ligeros, 
adornados de marfil, de nacar y de plata cincelada, 
que ves a la derecha, se llaman rhedae\ Corvino los 
usa comunmente para paseo. A la izquierda están 
las literas guarnecidas de tapices de Persia y de cor- 
tinages de púrpura. 

Arvinos estaba absorto con tanta magnificencia. El 
intérprete le llevo á las caballerizas empedradas con lava, 
y con los pesebres de marmol de Luna. 

—Las cincuenta muías que están allí en fila , le 
dijo, son para tirar los carros de Corvino; los sesenta 
caballos que hay eu el otro lado sirven para los es 
clavos reunidos que van delante del carro del amo 
cuando sale. Ahora que ya sabes estos sitios, voy á lle¬ 
varte al gefede las caballerizas para que te de sus órdenes. 


Arvinos pasó con el intérprete á ver al esclavo en¬ 
cargado de los carruages, quien manifestó al cartagi¬ 
nés cuáles serian las ocupaciones del mancebo, el cual 
se las trasmitió cuando hubo concluido : 

—Solo me queda recomendarte una cosa, añadió; 
y es que guardes siempre silencio delante del amo, 
cuando sepas la lengua latina. Es tan orgulloso con 
sus esclavos, que nunca les dirige la palabra. Cuaudo 
les manda, es por señas ó escribiendo en tablillas. 
Ahora puedes ir á buscar tú diarium ó ración diaria; 
luego principiarás á trabajar. 

Era tan nuevo para Arvinos cuanto acababa de ver 
y escuchar, que si no disminuyó, suspendió por lo 
menos su dolor. Pero otra cosa fue cuando vio salir 
en medio de sus clientes, de mugeres tocando la flau¬ 
ta y de los sacerdotes salíanos, á Claudio Corvino, 
vestido con la toga de púrpura, el cabello perfumado 
con cinamomo, los brazos pulimentados con piedra 
pómez y llenos de anillos cubiertos de piedras precio¬ 
sas. Jamás habia concebido la idea de tanta opulen¬ 
cia. Tal era en efecto en aquella época la vida de los 
ricos patricios de Roma, que. sus casas mas bien que sns 
habitaciones particulares parecian cortes afeminadas de 
los Reyes mas poderosos del Asia. Solo se oían en ellas 
las voces de los cantores ; coronas de rosas de Pes- 
tum , abandonadas por los convidados, cubrían siem¬ 
pre el suelo , y los respiraderos entreabiertos exhalaban 
sin cesar un perfume de festín. Todas las mañanas 
llenaba el vestíbulo una multitud de clientes para re¬ 
cibir la sportule ó distribución diaria de cien cua¬ 
drantes (1) con la cual se aseguraba el patrono su’ 
voto en las elecciones de. magistrados. El mismo se 
mostraba alguna vez á aquellos famélicos cortesanos, 
atravesando por en medio de ellos con desdeñoso paso, 
y con la cabeza inclinada hacia el esclavo nomenclá¬ 
tor, que le decía al oido el nombre de cada uno de 
ellos. 

Empleábase el resto del dia en paseos á pie, por 
los pórticos del Foro, ó en carro por la via Apia. Lue¬ 
go seguía la comida de la noche, á la cual acudían 
los parásitos, y que frecuentemente duraba hasta el 
amanecer. 

Citábase la mesa de Claudio Corvino por su deli¬ 
cadeza. Formaba parte de aquel senado de comedores 
que habían propuesto premios públicos á los que in¬ 
ventasen nuevos manjares, y su cocinero, comprado por 
el enorme precio de cien mil sestercios (2), era el 
mismo á quien el ilustre gloton Apicio habia regalado 
una corona de plata como el hombre mas útil de la 
república. Asi era que el triclinium de Corvino estaba 
lleno de convidados de las familias mas nobles y de 
los magistrados mas elevados de Roma. 

Pronto sucedió el desprecio á la sorpresa que de¬ 
bió causar en Arvinos una tan nueva clase de vida. 
Criado con los hábitos frugales de su nación , y acos¬ 
tumbrado á desdeñar cuanto nada añadía ni á la fuer¬ 
za del hombre ni á su sabiduría , apartó la vista 

(1) Cuatro reales y raedlo. 

(2) IG3,GGG reales relloa. 







310 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


con orgulloso disgusto de aquella profusión sin objeto, 
y se puso de nuevo á pensar tristemente en la Armó- 
rica. El recuerdo de su inadre estaba presente siem¬ 
pre en su memoria; era el único amor que le queda¬ 
ba , el último interés de su vida ; confió que á fuer¬ 
za de investigaciones podria averiguar en Roma el amo 
que la habia comprado. 

Para verificar tan difícil averiguación, era preciso 
primero hacerse entender. Púsose pues á estudiar el 
latin con todo el ardor que puede inspirar una pasión 
única y profunda. Desgraciadamente su lengua , ave¬ 
zada al rudo acento céltico , se negaba á mas suaves 
inflexiones. Su memoria no conservaba sino con una 
especie de pereza rencorosa las palabras de aquel 
pueblo enemigo, y hubiéráse dicho que todos los ins¬ 
tintos patrióticos se sublevaban en él contra el idioma 
del vencedor. Pero la voluntad de su alma, mas fuer¬ 
te y paciente, acabó por domar su repugnancia ; y 
apenas habían transcurrido algunos meses Arvinos 
entendió lo que le decían y pudo responder. 

Entonces principió sus averiguaciones; pero cono¬ 
ció pronto que le faltaban el tiempo y la libertad para 
hacerlas con buen éxito. Su tiempo pertenecía al amo, 
y apenas podía disponer de pocas horas al dia. Asi 
pues pasaron muchos meses sin que pudiera saber la 
suerte de Norva. 

Triste y desanimado, reflexionaba en sí mismo el 
niño cómo podria hacer mas provechosas sus investi¬ 
gaciones , cuando un espectáculo que presenció cambió 
todas sus preocupaciones. 

{Se continuará ). 



MISCELANEA. 


FISIONOMIA DEL GATO, (1) 



Codicia hipócrita . 


El dulce vapor de uua taza de leche caliente y azu- 
carada conmueve voluptuosamente el olfato de la go¬ 
losa. ¿No se parece á esos convidados golosos que se 
deshacen en escusas y cumplimientos y gracias équí- 

(i) Yeáse el numero anterior. 


vocas, dejando entretanto que les llenen el plato hasta 
la orilla? 



Codicia inocente.—Calma digestiva. 

Curiosidad y deseo al ver la cola de un ratón ó 
una bola de papel que arrastra atada á un cordel eí 
niño de la casa. 

Sin duda alguna después de una abundante co¬ 
mida , es cuando este venerable se ha colocado taD á 
sus anchas para dormir su siesta. Pestañea, se le hin¬ 
chan las megillas, no !e estorbéis. 



Ternura y dulzura . 


¡ Qué madre acaricia á su hijo y le limpia con mas 
gracia, con mas cariño.... y que chiquillo , en cir¬ 
cunstancias iguales, es tan paciente como el hijo de 
la gata! 



Mención , deseo , sorpresa. — Satisfacción y som¬ 
nolencia. 

Son dos variaciones nuevas de espresiones estudiadas 
ya. La primera es la de un gato ante el cual se ha¬ 
bia colocado una cesta tapada. ¿Temía ser engañado? 
¿Alegrábasede la sorpresa que le preparaban ? Juzgúelo 
el lector. 
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La segunda fisonomía es muy conocida. Este deli¬ 
cioso estado de quietud y somnolencia Jo causa pro¬ 
fiablemente el calor y la blandura de una buena 
cama. 



Cólera unida al temor. — Temor solo. 

Una mano ó un palo está levantado contra estas 
dos cabezas. Como dos escolares bajo lo férula de un 
maestro , temen, pero con caractéres diferentes : el uno 
quisiera resistir, el otro se somete, tal vez porque se 
reconoce culpable ¿Qué crimen habrá cometido? Ha¬ 
brá llenado tal vez de pelo un sofá, o desgarrado una 
cortina. 



Alegría espansica. — Furor y espanto. 

Se mima . se acaricia y rasca á este epicúreo. Sus 
ojos están húmedos; sus labios entreabiertos descubren 
los bordes de una lengua color de rosa. ¡ Cuán dulce 
y agradable es para él la vida! ¡cuán lejos está de él 
todo pensamiento triste o desagradable! No hay que 
dudarlo, desprecia soberanamente toda filosotía que no 
sea la del placer. No cree en la miseria ni en los 
grandes padecimientos. 

Pueden suponérselos mas terribles accidentes para 
esp'.icar el espanto que contrae este otro semblante de 
gato. El desgraciado animal se vé amenazado por un 
mastín. El basurero con su gancho y su canasto, quiere 
hacer un manguito con su piel, y un pastel con su 
carne. /Epicúreo, mal hermano que te ries siempre, 
también puede llegarte tu vez! 



La muerte . 

Lúgubre fin. El ojo está apagado, el cuerpo tieso. 


Se acabaron las gracias de la minina , sus graciosas y 
muelles posturas. ¡ Adiós pobre minina , adiós! 




LOS MORISCOS DE VALENCIA. (1) 

ALAXÜAR. 

El fin de los moriscos de Alaxuar fue mas san¬ 
griento y desdichado en razón á su mayor resistencia. 
Nombraron estos por Rey á un morisco valeroso, moli¬ 
nero del pueblo de Guadalesa , llamado por Dombre 
Milino o Mollini. Reuniendo todos los hombres de ar¬ 
mas tomar de los pueblos mas inmediatos, y otros que 
de puntos mas remotos venían fugitivos, organizó en 
breve un cuerpo numeroso que llegó á ser de ocho mil 
hombres, los cuales dividió en cinco compañías, aten¬ 
diendo al pueblo y naturaleza de cada cual. Después 
de elegir gefes para cada uno de aquellos tercios, nom¬ 
bró por general de ellos á un valiente morisco, el cual 
para ser conocido llevaba sobre sus armas una sobre¬ 
vesta ó túnica blanca que le llegaba á las rodillas, á 
la manera de los antiguos paladines. 

Luego que se tuvo noticia de este levantamiento, 
marchó D. Sancho de Luna con algunas fuerzas para 
‘ hacer frente á los rebeldes y cubrir los pueblos inme¬ 
diatos. Metióse dentro de Muría con unas cuantas com¬ 
pañías, que unidas á la milicia del pueblo serian ape¬ 
nas seiscientos hombres : con tan escasas fuerzas hizo 
algunas correrías por los pueblos de los moriscos, en 
una de las cuales, con harto riesgo suyo, se apoderó 
de una gran cantidad de bagages y víveres que lleba- 
ban en un convoy de mas de trescientas cargas. Asi 
permaneció muchos dias acuartelado en Muría, con no 
poco sentimiento de los pueblos, al ver la calma con 
que se procedía en las operaciones, dando tiempo á 
los moriscos para organizarse. 

Reunido por fin todo el grueso de las tropas, de¬ 
terminóse atacar á los rebeldes en sus posiciones por el 
punto titulado las Azararas : para llevar esto á cabo 
marcharon dos soldados de la compañía de D. Diego 
Mesa , prácticos en el terreno, para reconocer el esta¬ 
do en que se hallaba. Llamábanse aquellos Antonio 
Molina y Alonso del Castillo, soldados viejos y aguer¬ 
ridos , no menos valientes en el campo de batalla que 
arteros en las astucias ¿y estratagemas de la guerra. 

Al débil resplandor de las estrellas de una noche se¬ 
rena y fria atravesaron las Azavaras y reconocieron las 
débiles fortificaciones levantadas por ios moriscos, tre¬ 
pando unas veces por rocas inaccesibles, y arrastrán¬ 
dose otras por el suelo al pasar cerca de las pocas 
centinelas que velavan en las afueras de Alaxuar. Cuan¬ 
do los ladridos de los perros alarmaron á los moris- 

(I) Véase el número anterior. 
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eos, los intrépidos españoles se deslizaron por un for- | 
midable derrumbadero y siguiendo con harta pena el 
cauce de un torrente, que bajaba con estruendo hacia 
la llanura, eludieron la persecución de los rebeldes y 
llegaron á salvo al campamento de Muría. 

Con las noticias que dieron se dispuso al punto el 
ataque, y á la mañana siguiente salió D. Sancho de 
Luna con 1800 hombres á ocupar un fuertecillo que 
habian levantado en un repecho, el cual ganaron al 
cabo de un rato, después de una gallarda resistencia. 

Fiados los moriscos de Alaxuar en sus falsos pro¬ 
nósticos y supersticiones descuidaron, lo mismo que 
los de Ayora el fortificar varios puntos importantes y 
de difícil acceso desde donde pudieran haber hecho 
una larga resistencia, y únicamente abastecieron el 
castillo del Pop y algunas rocas inmediatas. Creían que 
seria mucho mejor dejar á los cristianos penetrar den¬ 
tro del valle para que cegasen al punto que entraran 
en él, como habian pronosticado los alfaquis llama¬ 
dos Pallop y Barom, y pudiéran entonces esterminar- 
los á mansalva. Por esta misma razón desecharon las 
proposiciones, que varias veces les hizo D. Sancho de 
Luna. 

En vista de esto marchó hácia aquel punto Don 
Agustin Mexia con el tercio de Sicilia, y mandó reu¬ 
nir todas las milicias de aquel pais, como igualmen¬ 
te las de Alicante y Alcoy. Reunidas todas en el pue¬ 
blo de Muría y sus inmediaciones, preparábase Moxia 
para atacar, cuando con sorpresa de todos se presen¬ 
taron el dia 15 tres síndicos moriscos, los cuales 
mandaron á nombre del Rey Melino evacuar el pueblo 
de Muría, por haberlo escogido él para su alojamien¬ 
to. «Que baje cuando quiera, respondió con donaire 
el General español, que yo estoy pronto á recibirle 
con todos los honores que merece.» 

Esta escarumuza y el hallarse ya los cristianos due¬ 
ños de la entrada del valle causaron alguna sensación 
en los moriscos : pero aferrado Milino en sus ridicu¬ 
las supersticiones, impidió ó las familias de los tres 
pueblos que sacasen ropa ni efectos. 

Viendo Mexia esta obstinación determino atacar por 
todas partes á los moriscos, arrojarlos de los valles y 
privarlos de las aguas; señalóse el dia 21 de Noviem¬ 
bre para el ataque general: 400 soldados del Ducado 
de Gandía prácticos en el terreno , debían apoderarse 
de las Azavaras y del pueblo de Orba; otros 500 sol¬ 
dados efectivos tomaron posición desde aquel punto al 
castillo del Pop, y las milicias de Venisa y Tablada 
se debían apoderar de unas peñas contiguas al mismo. 
Al amanecer se formó a las afueras de Benixembla 
una columna compuesta de seis compañías de solda¬ 
dos viejos del tercio de Ñapóles y otras cinco de Si¬ 
cilia, que debían subir á ganar el pueblo de Ala¬ 
xuar, sostenidos por otros 4000 hombres de milicia 
efectiva. 

Dispuestas todas las tropas antes de amanecer, to¬ 
caron las campanas á la oración en el pueblo de Mur¬ 
ía y acto continuo hicieron señal en todos los pues¬ 
tos con las cajas y trompetas , y se dió la señal del 
combate. Al punto principiaron á subir de siete en 


fondo la cuesta llamada de la Garga , y dejando el 
camino trillado siguieron por otro mas accesible y 
flanqueado de peñas que habian indicado los espías. 
Acudieron los moriscos á su defeusa y á pesar de ver 
desvanecidas sus esperanzas supersticiosas, opusieron 
á los agresores una desesperada resistencia. Largo rato 
hacia que duraba la pelea sostenida con tesón por 
ambas partes: confiados los moriscos en su ventajosa 
posición, arrojaban sobre los cristianos enormes peñas 
que obstruían el camino y arrastraban en su impe¬ 
tuosa caída cuanto cogian por delante. Para librarse 
de su choque se arrojaban algunos á un profundo des¬ 
peñadero , en cuyo fondo bramaba un torrente impe¬ 
tuoso que estrellaba su furia contra las peñas del va¬ 
lle. A pesar de tantos obstáculos llegaron los españo¬ 
les al encuentro de los rebeldes, y entonces ya la vic¬ 
toria no estuvo indecisa: mal armados los moriscos y 
sin táctica ni manejo en las armas, mal pudieron re¬ 
sistir el empuje de aquellos curtidos veteranos, q ue 
habian cruzado sus picas con los tercios mas aguer¬ 
ridos de Europa. Bien pronto los moriscos principia' 
ron á desordenarse, á pesar délos esfuerzos del vale¬ 
roso Milino que se batia en la primera fila. Conocién¬ 
dole por sus palabras y superioridad de armas un 
sargento llamadG Gallardo, avanzó con denuedo hacia 
él, y se trabó entre los dos un corto combate paran¬ 
do el sargento con su alabarda los tajos del alfange 
contrario, basta que logrando una coyuntura favora¬ 
ble íe atravesó de un bote de alabarda , cayendo en 
seguida al torrente donde desapareció. 

Al ver el trágico fin de su pretendido Rey, huye¬ 
ron presurosos los moriscos á guarecerse del castillo 
del Pop. Al mismo tiempo los moriscos de Alfecbey 
Alaxuar que permanecían aun en sus casas obedecien¬ 
do á su Reyezuelo , abandonaron sus casas para re¬ 
cogerse al castillo, pero alcanzados por los cristianos 
fueron muchos de ellos pasados á cuchillo antes de 
llegar a la roca, pasando [su número de 1500, inclu¬ 
sos los que perecieran en el combate. Al misino tiem¬ 
po las milicias efectivas de Gandía, Denia y Xabea, 
atacaban por otra parte las rocas inmediatas al castillo 
desalojando de ellas á los moriscos. 

(Se continuará). 


ANUNCIO. 


La administración del Semanario Pintoresco se ha 
trasladado á la calle de la Villa, núm. 6, cuarto 
principal, á donde podrán dirigirse las reclamaciones 
ó adververtencias que ocurran. 


MADRID —IMPRENTA DEl). F. SUAREZ , PIAMELA DE CELENQtJK N. * 
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ESCUELA VENECIANA. 



Oaraital, por fl tiriauo. 


Aunque en el catálogo del Real Museo se dice que 
este cuadro representa la venida de Baco á la isla de 
Naxos para consolar á Ariadna de haberla abandonado 
Teseo, y parece comprobarse esto mismo con el bu¬ 
que que á lo lejos navega viento en popa, y la figura 
de Sileno recostado en una alturita, no se vé en todo 
el cuadro señal alguna que manifieste claramente el 
hecho de que se trata, siendo á la verdad muy débiles 
los indicios por donde se conjetura. Lo que contiene, 
sin género de duda, es una Bacanal en pais ameno, á 
orillas del mar; árboles frondosos con parras enlaza¬ 
das le hermosean; jóvenes de ambos sexos celebrando á 
Baco , le auiman ; brilla la alegría por todas partes; 
óyese el bullicio de gentes inspiradas por el Dios de 
las vides; aquellos hablan, estos previenen con la taza 
las flautas; uno bebe, otro levanta el vaso como un 
trofeo , varios forman danza festiva entre el concurso, 
toman coronas o las llevan puestas ; una de las bacan¬ 
tes, y la mas bella de todas, se rinde al sueño: tam¬ 
poco falta un gracioso niño que sin reparo hace delan¬ 


te de todos lo que todos hacen á solas. Pero entre los 
brindis es menester dar treguas á los reglamentos de 
policía. Los concurrentes no reparan en ello, y atien¬ 
de cada uno con mas solicitud á la jovencita que tie¬ 
ne al lado. Una de estas descubre un billetito que di* 
ce: Tiíianus fecit. ¿Y quién puede dudar que Ticia- 
no es el autor del cuadro mas bien colorido que darse 
puede? Bien conocido es de los inteligentes; bien sien¬ 
ten todavía los aficionados de Roma que haya salido 
de allí, aunque sea para los Reyes de España. Justo 
es que lo sientan , y no menos lo será que nos ale¬ 
gremos nosotros de que le posea nuestra Soberana, y 
que le admiremos en el Real Museo. Hagamos una 
reseña de sus primores. El dibujo es correcto y bello, 
particularmente en la muger dormida , en quien ade¬ 
mas parece se vé circular la sangre. Las figuras se 
agrupan y distribuyen con mucha gracia: el colorido 
es natural, verdadero , jugoso , trasparente , delicado, 
vario en las personas, hermoso en los ropages, de 
agradable contraste, con diversidad de medias tintas 
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sujetas empero á un color fundamental, siendo tal el 
conjunto que encanta á la vista. Para el claro-oscuro 
se vale el autor con mucho acierto de la sombra de 
los árboles, que se desliza con maravilloso artificio en 
las figuras, y encadenando diestramente las luces, se 
introduce por entre aquellos, causando el efecto que 
se siente, pero que no se puede describir. Las som¬ 
bras conservan mucha trasparencia, y el pais es tam¬ 
bién muy digno de elogio : cuadro en fin que escita 
en la mente imágenes placenteras, y que contaremos 
entre los que mas se acercan á espresar la belleza 
ideal deque es capaz el artes de la pintura. 

Está en lienzo en el Real Museo; tiene de alto 6 
pies y 3 pulgadas , y de ancho 6 pies y 10 pulgadas. 

Ocupa el número 8G4. 

Colección litográfica. 

José Musso’y Valiente. 



NOVELA. 


EL ESCLATO. (!) 

IV. 

Una tarde que estaba Arvinos sentado al umbral 
de las cocheras con el rostro apoyado en sus manos y 
los codos en las rodillas , oyó grandes gritos de ale¬ 
gría. Un Germano, cuya diligencia y sobriedad había 
advertido muchas veces, salia de la habitación de los 
esclavos con la cabeza afeitada, y rodeado desús com¬ 
pañeros que le felicitaban. Todos se encaminaban á la 
habitación pincipal. 

—¿Qué ocurre? preguntó Arvinos admirado. 

—Es el Germano, á quien van á libertar, contestó 
el intérprete. 

—¿Qué decís? esclamó el Celta, ¿un esclavo puede 
recobrar jamás su libertad ? 

—Cuando la paga. 

—¿ Y cómo proporcionarse dinero bastante para ello? 

—Imitando á ese bárbaro, que tres años hace solo 
come nua vez al dia para vender la otra mitad de su 
diarium . Uniendo un dinero á otro dinero , ha conse¬ 
guido juntar un peculio de seis mil sestercios, con el 
cual ha pagado su franquicia. 

Mientras el intérprete esplicaba esto al joven Celta, 
el Germano habia entrado en el triclinium , donde es¬ 
taba Corvino sentado á la mesa con el Pretor. Los de- 
nías esclavos se pararon en el umbral, y Arvinos se 
mezcló con ellos para ver lo que sucedía. 

El Germano principió por acercarse al amo, el cual 
le puso la mano sobre la cabeza, y le dijo : 

—«Quiero que este hombre sea libre y disfrute de los 
derechos de ciudadanía romana.» 

Entonces un lictor que estaba detras del Pretor to¬ 
có por tres veces al esclavo con su haz; Corvino lo 

(l) Yéftse el número anterior. 


agarró por el brazo, le hizo dar vueltas sobre él mis¬ 
mo , y dándole un pequeño bofetón: 

—Anda, le dijo riéndose, y acuérdate que cuando 
yo esté arruinado deberás darme una pensión alimen¬ 
ticia como mi liberto » 

•El Germano se retiró, y los esclavos para despe¬ 
dirse de él le llevaron á beber á la taberna inmediata. 

Lo que acababa de presenciar Arvinos dió otro cur¬ 
so á sus pensamientos, y despertó en él una nueva es¬ 
peranza. Hasta entonces solo habia pensado en volver 
á encontrar á su madre y en consolarse con ella de la 
esclavitud; pero se enagenó con el pensamiento de que 
aun podían ambos recobrar la libertad. 

Con la pronta y firme resolución que caracteriza a 
todos los de su raza, el joven Celta se decidió al mo¬ 
mento a preparar su común libertad, al tiempo mismo 
que seguía en sus averiguaciones. No ignoraba cuan 
largo y difícil de alcanzar era el objeto que se propo¬ 
nía ; pero desde el primer año habia aprendido á tener 
paciencia, y sabia que es preciso esperar para que la 
bellota se convierta en encina. 

Principió por suprimir de su alimento cuanto no lo 
era estrictamente necesario ; por algunos sestercios se 
encargó de una parte del trabajo de otros esclavos ocu¬ 
pados como él en las caballerizas, y pasó las noches 
fabricando armas de su pais, que vendía después a los 
curiosos. 

En cuanto á las gestiones para encontrar á Norva, 
no pudo continuarlas por mucho tiempo; pues habia 
llegado el verano, y su amo con toda su servidumbre 
se marchó á la villa que poseia cerca de Bayes. El 
viaje se verificó en litera y á jornadas cortas. Claudio 
Corvino, que tenia miedo con razón á las hosterías, 
habia hecho edificar en el camino muchas diversoriola 
ó sitios de descanso. Llegaron por último á la villa, 
digna bajo todos aspectos del palacio qua habitaba en 
el monte Coelio. 

Arvinos que habia salido pesaroso de Roma, se pre¬ 
guntaba pronto si no debia alegrarse de ello. Precisado 
el amo á vivir con mas sencillez, exigía menos servi¬ 
cios de sus esclavos y les quedaba mas tiempo libre. 
Ademas de lo medios de ganar que ya poseia, el jo¬ 
ven pudo alquilarse por algunas horas á un jardinero 
que estaba inmediato. 

De este modo se aumentaba lentamente su peculio, 
pero se aumentaba. Cada noche miraba los dineros, 
los cuadrantes, los ases y los sestercios recogidos con 
tanto trabajo; contábalos, los hacia sonar uno con¬ 
tra otro; el ruido de aquel dinero le alegraba lo mis¬ 
mo que á un avaro , y á cada moneda que ceia en el 
vaso de barro que encerraba su tesoro, parecíale ver 
como se rompía un eslabou de la cadena que tenia 
cautivos á él y á su madre. 

Los hábitos laboriosos de Arvinos no le dejaban 
tiempo para entregarse ni á las charlas , ni á los des¬ 
órdenes de sus compañeros de cautiverio: asi pues, 
aunque vivía entre ellos, era para ellos un estraño. 

Uno solo se le habia acercado, y parecía interesarse en 
sus esfuerzos. Era un Armenio de semblante dulce y 
grave, y de quien se burlaban los demas esclavos por 







SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


315 


su resignación. Nafael, este era su nombre, estaba 
encargado de copiar los manuscritos con que Corvino 
enriquecía su biblioteca. Su instrucción era profunda y 
variada , si bien al ver su tímida modestia se le hubie¬ 
ra tenido por el mas simple de los hombres. Hubiera 
podido recitar sin detenerse una vez sola los mas her¬ 
mosos pasages de los oradores, de los filósofos y poe¬ 
tas de la Grecia; pero preferia á todos ellos los es¬ 
critos de algunos judíos desconocidos que había copia¬ 
do para su uso, y que se le veian leer sin cesar. 

La orgullosa paciencia de Arviuos y su persistente 
actividad le habían hecho impresión, y procuro cap¬ 
tarse la confianza del joven armorico. Este al pronto 
rechazo las insinuaciones del anciano; pero Nafael no 
se desanimo, y al íin Arvinos cedió á su afectuosa 
dulzura. 

Manifestóle sus esperanzas, y el Armenio se son¬ 
rió tristemente. 

—¿Con que crees que no podré llegar á comprar mi 
libertad y la de mi madre ? le dijo el joven con in¬ 
quietud. 

—No creo tal. ¿ Pero qué barias de esa libertad? No 
esperes volver á la Armórica ; tu antiguo amo jamás 
te lo permitiría. Tendrás que vivir bajo su patronaz¬ 
go , y sostenerle si cae en la miseria. La ley le cons¬ 
tituye tu heredero, á lo menos de la mitad de lo que 
poseas, y si tiene motivo de queja contra tí, puede 
desterrarte á veinte millas de Roma , á las costas de 
la Campania. Esta es la libertad de los libertos; son 
siempre esclavos cuyas cadenas se han aligerado. 

—No importa, contestó Arvinos; á lo menos estaré 
cerca de mi madre, hablaremos juntos de nuestras pla¬ 
yas, de nuestros bosques, y esperaré mejores dias afi¬ 
lando mis armas. 

¿ Es decir que vivirás con la esperanza de vengarte? 

— Y los dioses de la Armórica no dejarán mi espe¬ 
ranza burlada, dijo Arvinos con ronca voz. Nuestros 
druidas lo han dicho : dia llegará en que cada huérfano 
podrá anegar en sangre enemiga la tumba de su padre. 
Se el sitio en que el mió descansa , Nafael; le he de 
volver mas colorado que la púrpura con que se visten 
nuestros vencedores. 

La mano derecha del joven Celta se habia estendi- 
do cual si empuñara una espada ; Nafael iba á contes¬ 
tar , pero se detuvo de repente. 

—Aun no es tiempo, dijo entre dientes; mientras 
no confies sino en tu sola fuerza no podrás compren¬ 
der la verdad. 

Y envolviéndose en su manto de lana, se alejó con 
la cabeza baja y las manos cruzadas. 

(Ae continuará ). 


LOS MORISCOS DE VALENCIA. (1) 

La falta de artillería y la dificultad de trasportarla 
allá , obligaron al General español á calcular como mas 

(i) Véase el número anterior. 


prudente rendirlos por sed y hambre, con cuyo obje¬ 
to acabó de cortarles todas las aguas. Ni esto, ni la 
noticia, que llegó de haber ganado los cristianos la peña 
de Cortes, el mismo dia de la Presentación en que 
se dio el ataque de Alaxuar, fueron suficientes para 
que se rindieran los moriscos del Pop, antes bien 
trataron de nombrar un nuevo Rey; y después de tres 
dias de irresolución en que varios renunciaron aquel 
cargo peligroso, recayó por fin la elección en un her¬ 
mano de Milino. En vano trató de poner orden en¬ 
tre aquel confuso pelotón de gente despavorida que 
pasaba de 13,000 almas, entre las cuales apenas una 
cuarta parte eran de armas tomar. Reinaba alli la ma¬ 
yor confusión , y la sed se hacia sentir cada vez mas 
horrorosa. Algunos infelices atormentados de tan im¬ 
petuosa necesidad bajaban á los arroyos , que devora¬ 
ban con la vista cual otros Tántalos, y al arrojarse de 
bruces para beber con ansia, perecían atravesados de 
las flechas de los ballesteros que dominaban las rocas 
inmediatas. Reinaba en el castillo la mayor confusión, 
y mientras los mas valerosos se preparaban á romper 
las filas de los sitiadores ó vender caras sus vidas , se 
levantó por todas partes una confusa gritería, y los 
alaridos de las mugeres llevaron el terror á todos 
los ángulos del castillo: sobre una de sus torres aca¬ 
baba de posarse una banda de cuervos atraída por el 
hedor de los cadáveres , y á vista de tan funesto 
agüero, aquella gente supersticiosa creyó llegado su 
triste fin. En aquel momento un soldado que llama¬ 
ba desde un cerro á otro camarada suyo, agitó en el 
aire un pañuelo, á cuya señal creyendo los moriscos 
que se les brindaba, con la paz, bajaron casi todos ó 
entregarse en confuso tropel, sin esperar partido al¬ 
guno. Compadecidos los cristianos á vista de tanta 
miseria , los recibieron con benignidad , dirigiéndoles 
en seguida liácia la marina en pelotones de 1000 per¬ 
sonas y con suficiente escolta. Los restantes capitula¬ 
ron aquella noche, y no pocos aprovechando la obs¬ 
curidad y la confusión, se escaparon al monte donde 
vagaron largo tiempo asesinando y robando á sus an¬ 
tiguos convecinos. La priesa con que fueron embarca¬ 
dos hizo que se echase mano de varios bajeles estran- 
geros, en especial franceses, dentro de los cuales re¬ 
cibieron aquellos infelices un tratamiento inicuo. Mu¬ 
chos de ellos fueron asesinados inhumanamente con 
objeto de robarlos, á pretesto de que trataban de 
apoderarse de las embarcaciones : de este modo aque¬ 
llos desventurados que habían logrado escapar de las 
picas españolas, vinieron á perecer á los filas del pu¬ 
ñal estranjero. 

Calcúlanse en 150,000 personas las que fueron es¬ 
tañadas de Valencia, á pesar de lo cual quedaron 
aun en aquel reino muchos millares de moriscos que 
lograron permanecer en su pais natal, ó bien por 
fuerza de oro, ó por el influjo de los señores que te¬ 
nían interés en conservarlos. No pocos pueblos tanto 
de las Serranías , como de Ja huerta de Valencia, re¬ 
cuerdan aun por su trage, y sus costumbres y ma¬ 
neras la sangre árabe que corre por sus venas. 

V. DE LA F. 
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POESIA. 


IMITACION DE LOS SALMOS DE DAVID. 

Alcé mi frente al cielo 
y á tí clamé, Señor; en la amargura 
pidiéndote consuelo : 
del trono de la altura 
vuelve hacia mí tus hojos con dulzura. 

Mírame débil caña; 
por encontrados vientos combatida, 
líbrame de su saña, 
guarda , Señor, mi vida , 
no quede mi esperanza confundida. 

En tí solo confio , 
tú solo darme puedes fortaleza 
contra el furor impío, 
cuando es tanto su brío 
cuanto grande y contina mi flaqueza. 

Fuertes son mis contrarios, 
y pérfidos me acosan de contino: 
por mil caminos varios 
pretenden temerarios 
apartarme Señor, de tu camino. 

Tendieron á mi planta 
lazos entretegidos con destreza , 
y con malicia tanta, 
que tarde se levanta 
el infeliz que én ellos ¡ay! tropieza. 

La senda engalanaron 
para encubrir mejar su torpe amaño , 
de flores la sembraron, 
y entre ellas ocultaron 
las redes cautelosas del engaño. 

Por la via escabrosa 

que al puerto va, mis pasos encamina r 
dejando la engañosa 
que en apariencia hermosa 
á horribles precipicios nos inclina. 

Y mas que pise abrojos 

y apure hasta las heces la amargura, 
y sufra mil sonrojos, 
aunque lloren mis ojos, 
en tu palabra viviré segura. 

Porque tu lo dijiste, 

tú, de quien la verdad, la ciencia emana : 
vendito sea el triste, 
el que cilicio viste 
blanco ropage ceñirá mañana. 

Del mundo la riqueza 
en miserable escoria se convierte, 
es humo la grandeza 
y la mayor belleza 
en podedumbre trocará la muerte. 

Y ciegos los mortales 

por un bien tan efímero olvidamos 
los bienes inmortales 


que das á tus leales, 
y tu ley sacrosanta atropellamos. 

Piedad, piedad, Dios mió! 
no en el mar proceloso de la vida 
naufrague mi navio , 
y pues en tí confio 
al puerto llévale bajo tu egida. 

Micaela de SILVA. 






LA IGLIÍSI \ DE LOS SANTOS MARTIRES ACISCLO T VICTORIA 
EN CORDOBA. 

Nao te canses, caminheiro, 

En bascar aquella igreja, 

Nem saber do C hronista , 

A sepultura cual seja: 

A igreja.... foi demolida; 

A campa.... foí arrancada ; 

Casa de Déos. .. destruida! 

Mansao dos mortos.... violada! 

I. P1ZARRO ,1 ROMANCEIRO PORTUCUES. 

Entre las ciudades que en los primeros siglos de la 










































































































































































SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


317 


Iglesia dieron mayor número de mártires que sellaron 
con su sangre las verdades sublimes del cristianismo, á 
que hacia cruda guerra la gentilidad, se distingue con 
gloria la ciudad de Córdoba. Innumerables debieron de 
ser los hijos de tan cristiana v populosa capital que en 
Jas primeras persecuciones ofrecieron antes su cuello a 
la espada que el incienso á los dioses del imperio, de 
cuyos nombres no ha quedado memoria ; por lo que 
aparecen como primeros los jovenes hermanos Acisclo 
y Victoria, que triunfaron ya por los años de 204, ha* 
hiendo hecho tan señalada confesión de la fé y me¬ 
recido que ocurriesen tales prodigios en su martirio, 
que con razón fueron aclamados por patronos de la 
ciudad. 

San Acisclo fue indudablemente sepultado á la orilla 
del Guadalquivir, donde había exalado su espíritu; pero 
su hermana que murió en el anfiteatro, fué sepultada 
en las casas de Minciana, matrona bajo cuya dirección 
habian vivido por su horfandud los dos jóvenes herma¬ 
nos. Asi permanecieron separados hasta que gozando de 
paz la iglesia y edificándose templos en los supulcros 
de los mártires, fueron reunidos los dos cuerpos, y se 
construyó la célebre basifica llamada de San Acisclo, 
pues nunca hubo iglesia ni santuario dedicado a Santa 
Victoria esclusivamenté; siendo natural que a los dos 
hermanos compañeros en el martirio se les diese culto 
en un mismo templo. 

En grande veneración era tenido este, cuando vi¬ 
niendo Agila sobre Córdoba en 550, y no queriendo 
la ciudad reconocerle por rey, trató de someterla y le 
puso sitio. Consiguió el irritado monarca tomar parte 
del arrabal que los árabes llamaron después Ajerquia, 
en que está situada la basifica de los mártires, y allí, 
en odio délos católicos, degolló los cautivos cordobe¬ 
ses que había hecho, y convirtió el venerahle templo 
en establo de sus caballos. Indignados los cordobeses 
con tal crueldad é impio desacato, acometieron deno¬ 
dadamente al ejército sitiador, y habiéndolo destroza¬ 
do, y muerto al hijo del rey en la batalla, Agila 
escapó huyendo á Mérida , dejando en manos de los 
cordobeses un riquísimo botín. 

Durante la dominación de los árabes no tuvo aque¬ 
lla basifica menor celebridad, como consta de las obras 
de San Eulogio y de otros escritores de aquel tiempo. 
En ella fueron sepultados los mártires San Perfecto, 
San Sisenando, San Argimiso, y las cabezas de las 
santas Flora y María. Por eso en sus revelaciones dijo 
San Rafael, «que siendo campo allí, fueron puestos á 
fuego Fausto, Januario y Marcial, y otros muchos 
Santos fueron sepultados.» Durante también la domi¬ 
nación arábiga manifestó el Conde Adulfo el aprecio 
que hacia de esta basifica, donándole una copiosa co¬ 
lección de libros sagrados, lo que celebró con dos 
epigramas el arcipreste de Córdoba Cipriano. 

A principios del siglo XII en que tantas familias 
cristianas dejando su patria se refugiaron al ejército del 
rey D. Alonso de Aragón cuando se presentó delante 
de Córdoba, fueron trasladadas y sepultadas todas las 
reliquias que poseian los cristianos en la basifica de los 
tres Santos para dejarlas en seguridad ; pero aunque 


las reliquias faltaron de alli, se conservó con mucha 
veneración el antiquísimo sepulcro que había, fábrica 
de godos bárbaros, como dicen Roa , Rivas y otros, 
testigos de vista, el cual fue renovado con adornos 
modernos, pues dice tratando de esta iglesia el citado 
Roa: «Alabo el docto celo del cristianísimo pecho de 
nuestro insigne cronista (Ambrosio de Morales) que..*, 
ayudó largamente á labrar de nuevo en el mismo lugar 
una muy hermosa capilla, y sobre el sepulcro antiguo 
un grande y suntuoso túmulo, y por su devoción y 
humildad se mandó enterrar á la puerta de ella por la 
parte de afuera.» 

Después de la conquista fue dado este pequeño y 
célebre santuario á los monges del Cister en 1297 por 
el obispo D. Gil, para que fundáran alli su monasterio 
y les sirviese de iglesia, como se colige de las cédulas 
siguientes: 

«Don Fernando por la gracia de Dios , rey dé Cas¬ 
tilla, de Toledo, de León, de Galicia , de Sevilla, de 
Córdoba, de Murcia, de Jaén, del Algarbe, é Señor 
de Molina, á qualquier ó á nualesquier que hayan de 
veer ó de recabdar por mí la venta de la moneda que 
yo mando labrar en Córdoba, quien en venta, ó en 
fieldad, ó en otra manera qualquier, salud é gracia. 
Sepades que por las muy grandes virtudes que hay en 
la casa de San Ciscle é de Santa Victoria que es y en 
Córdoba, é por muchos miraglos y señalados que y 
muestra Dios cada dia, he muy grande voluntad de 
facer alguna limosna á esta casa á honor de Dios i de 
estos Santos, porque se fagan y sacrificios por las al¬ 
mas de los reyes onde yo vengo, é por mí, é por la 
Reina mi madre. E tengo por bien de dar para la obra 
de esta casa tres mil maravedises de esta moneda nue¬ 
va que yo mando labrar, que facen diez dineros el ma¬ 
ravedís : por que vos mando que de los maravedís que 
vos recabdades por mí ó me avedes de dar de la ga¬ 
nancia de esta moneda , dedes onde á Frey Rodrigo 
Ordoñez, comendador de esta casa , estos tres mil ma¬ 
ravedís sobredichos, et dadgelos de los primeros é me¬ 
jor parados que y fueren, en guisa que los haya bien 
e cumplidamente, porque se acorra luego de ellos esU 
Frey Rodrigo Ordoñez para la labor de esta casa; ca 
saber que mi voluntad es que por quanto esto es li¬ 
mosna , é cosa que es mucho á servicio de Dios, que 
gelos dedes sin detenimiento ninguno, é que non pon- 
gades y ninguna escusa , é non fagades ende al por 
ninguna manera , é yo recebiroslos he en cuenta. Da¬ 
da en el Real de Fuente Pudia, 27 dias de Julio , era 
de mil é trescientos é treinta é cinco años. Yo Gil 
González la fiz escrebir por mandado del Rey é del 
Infante don Enrique, su tutor.» 

«Don Fernando por la gracia de Dios, rey de Cas¬ 
tilla etc. Al Consejo é á los Alcaldes á ai Alguacil de 
la muy noble cibdat de Córdoba, é á los quince bo¬ 
rnes buenos que habedes haber fecho del Consejo, sa¬ 
lud é gracia. Sepades, que Frey Rodrigo Ordoñez, 
comendador del monasterio de San Ciscle é Santa Vic¬ 
toria, veno á mí é me dijo de como en este monasterio 
yacían cuerpos santos, é pro que el lugar era muy pe¬ 
queño , é algunas casas que se tenían con él que las 
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non podia haber, que non podia facer aquel compli- 
mento qne era, é pidióme merced que mandase dar 
mi carta para vos por que las casas que se tienen en 
este monasterio, que son las unas entre las cuatro 
tórreselas dos que están dentro en el monasterio, é las 
otras dos cerca de la torre de las siete esquinas é de 
la otra torre tan pequeña que está cerca, é lo que va¬ 
liesen que se lo daria él á aquellos cuyas son. E yo 
por voluntad que he que este santo logar se encime, é 
sea honrado por las virtudes que y son, i por los mi- 
raglos que Dios muestra cada dia, tove por bien de lo 
facer: Por que vos mando que fagades dar estas casas 
sobredichas al dicho Frey Rodrigo Ordoñez, para en 
que faga las casas que cumplen para el monasterio so¬ 
bredicho. Et dad bornes buenos que aprecien las casas 
cuanto valen , dargelo ha este Frey Rodrigo Ordoñez 
á aquellos cuyas son. Et non fagades ende al por nin¬ 
guna manera. Cat sabet que mi voluntad es que lo fa 
gades asi. Dada en el Real de Fuente Pudia, veinte y 
ocho dias de Julio, era de mil é trescientos é treinta 
é cinco años. Yo Gil González lo íiz escrebir por man¬ 
dado del Rey é del Infante don Enrique, su tutor. 
García Perez.» 

De esto se colige, dice el erudito Gómez Bravo, 
cuan frecuentado de milagros era por aquel tiempo el 
santuario de San Acisclo y Sta. Victoria , como tam¬ 
bién que el Frey Rodrigo que en las cédulas se men¬ 
ciona, estaba encomendado en la fundación del mo¬ 
nasterio, y que la limosna que pedia no era para re¬ 
parar la casa fundada como pensó el Mtro. Fr. Juan 
de Rivas en la vida de S. Alvaro, sino para obrarla; 
pues ni San Fernando hubiera dado sitio tan reducido 
para la fundación que pretenden establecer en su tiempo, 
ni ahora solicitara comprar casas Fr. Rodrigo para dar 
mas anchura, cuando lo antiguo no se podia conser¬ 
var. Si el convento es ahora y era entonces pequeño 
con las casas que tenia y compró; sin ellas ¿ qué con¬ 
vento ó monasterio podía ser en los sesenta años an¬ 
tecedentes que ponen la fundación? Tengo por mas 
cierto, continúa Bravo, que hasta este año fue la casa 
de S. Acisclo y Sta. Victoria un santuario célebre en 
Córdoba.... v que desde este tiempo empezó á ser mo¬ 
nasterio á solicitud del Frey Rodrigo Ordoñez, que ó 
era comendador de Córdoba de la orden de Calatrava, 
ó estaba encomendado en la fundación, y era el re¬ 
ligioso de S. Pedro de Gumiel que estaba en Córdoba, 
y administraba las tierras de su monasterio. 

El de los Santos Mártires Acisclo y Victoria, aunque 
pobre, se mantuvo en la observancia regular con sus 
abades, hasta el año 1527 en que á 15 de Noviembre 
su último abad entregó al cabildo eclesiástico una 
casulla en prenda de 400 mrs. que debía dar para la 
procesión del dia de los Santos, según una costum¬ 
bre Por su muerte quedó el monasterio casi desierto, 
y el canónico D. Pedro Castilla consiguió que se lo 
diese el Papa en encomienda. Viendo esto el Obispo y que 
los religiosos del convento de Scala-cceli, estramuros de 
Córdoba, solicitaban desampararle con el pretesto de 
ser aquel sitio enfermo, resolvió darles el monasterio 
de los Mártires para que le habitasen, á cuyo fin se 


presentó en cabildo en i.° de Febrero de 1529 , y ha¬ 
biendo propuesto su determinación , pidió que para 
conseguirla escribiese también el cabildo al Pontífice, 
suplicando que hiciese la gracia de dar el monasterio de 
los Mártires á los religiosos de la orden de Sto. Domingo 
que moraban en el de Scala-cceli. Clemente Vil espi¬ 
dió su bula en 26 de Abril de 1531 en que confirmo 
la traslación y posesión dei monasterio, dada por 
orden del Obispo á los espresados religiosos, y asl 
después de doscientos años le dejaron los monges del 
Cister, y entraron los. Dominicos que le poseyeron 
hasta 1835. 

Desde la conquista se estableció que el clero y los 
dos cabildos concurriesen en procesión votiva el dia de 
los Santos 17 de Noviembre, y les hacían una solemne 
función, que ha continuado celebrándose hasta que 
esclaustrados los regulares quedó la iglesia abandona¬ 
da, y en vez de haberla abierto para el culto, como 
era debido, aunque no hubiese otra razón que estar 
dedicada á los patronos de la ciudad , la acupó el 
Ayuntamiento inconsideradamente con las maderas per¬ 
tenecientes á la obra del murallon que en la libera 
del Guadalquivir, y cerca de aquella iglesia, hace tiem¬ 
po se está construyendo. Varias personas celosas han 
practicado diligencias para que sea desocupada de l aS 
indicadas maderas, y reparándose de el deterioro q ue 
ha sufrido el edificio desde que está cerrada, se res¬ 
tituya á la veneración y culto de los fieles tan santo 
y venerable lugar; pero hasta ahora nada se ha con¬ 
seguido , si bien el Ayuntamiento actual está pronto 
á desocupar la iglesia y promover su reparación y 
apertura^ 

En tiempo del Obispo D. Fr. Bernardo de Fresne¬ 
da, es decir, en el último tercio del siglo XVI se 
hizo cierta información en que declararon varios af' 
quitectos que la iglesia de los Mártires tenia unos no¬ 
vecientos años de antigüedad , de lo que inferimos que 
según el juicio de estos peritos debió reedificarse no¬ 
tablemente esta basílica hacia fines del siglo Vil. 

Hallándose en Córdoba en 1570 el Rey D. Feli¬ 
pe II, á donde había venido á celebrar Cortes, visitó 
este santuario con tanta veneración, que desde I a 
puerta de la iglesia fue de rodillas hasta la capilla de 
los Mártires, lo que ejecutó su lucida y numerosa cor¬ 
te imitando tan religioso ejemplo; y sabiendo que I a 
iglesia estaba necesitada de reparo , concedió el B e y 
un oficio de jurado para con su producto ocurrir á 
esta necesidad. 

Después de haber escrito algunas cosas de este 
templo , Ambrosio de Morales dice asi; «otra mayor 
antigüedad y digna de consideración tiene la iglesia 
de estos Santos, y es de una gran piedra de mármol 
azul que estaba en la pared del umbral de la iglesia 
antigua, que poco ha derribaron para hacerla nueva» 
y ahora está puesta dentro de la casa en otra pered. 
Tiene escrito lo que aqui se pondrá fielmente con to¬ 
dos sus malos latines y mala escritura, aunque no con 
todas las abreviaturas que encellas hay (1)» 

(I) Nosotros la insertamos exactamente como está en el original. 
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Dice : murió la sierra de Dios.... muger de Domi¬ 
nico Sarracino en la era 1025 el primer dia de Agos¬ 
to. El nombre de la muger está perdido, el del ma¬ 
rido mal escrito y con mal latín ; mas no tengo duda 
sino que dice Dominicus en aquella mala escritura, 
habiendo de decir Dominici para estar todo bien. El 
año del Señor que se señala en la piedra es el 9S7; 
y asi se entiende claro por esto como ha cerca de 
000 años que había iglesia en aquel sitio , y era 
en tiempo de mucha prosperidad de los moros, y del 
reino de nuestro Rey D. Alonso el V. 

Fsta lápida según el mismo Ambrosio de Morales 
en la Crónica real de España, es de la muger del 
mártir Tominico Serracino que sospecha por lo que 
queda de las letas que se llamó Piolante , y conjetura 
vino á Córdoba siguiendo á su marido para asistirle en 
su cautiverio, donde falleció poco mas de un año 
después de la muerte de aquel. Esta lápida se halla 
actualmente delante del sepulcro del citado cronista. 

Este monumento está situado en el muro del lado 
de la epístola á la puerta de la capilla de los Márti¬ 
res , según se ha indicado arriba. Mandóle labrar su 
discípulo el Cardenal D. Bernardo de Rojas y Sando* 
val y es tal cual lo representa el grabado que va al 
frente de este artículo, cuyo epitafio no insertamos por 
haberlo hecho en la biohrafia de aquel insigne escri¬ 
tor que publicamos el año 41 en el número 38 de 
este periódico donde podrá verse, y solo copiamos 
oqui la inscripción que le añadieron los testamenta¬ 
rios del Cardenal, y dice asi: 

« d. Beruardus Rojas Sandoval 

S. R. E. Cardinalis, Archiepiscopus Toletanus, 
Primas Patriarcha, Castelle Priotocancll. Summus de 
rebus Fidei Qusesitor. á Sanct. status. Concil. etc. etc. 
novo exemplo , ó discite , principes suis extremis geris 
in suae educationis did aseabas simul et postesor. me- 
moriam hoc cavit Cl. doctorem honoratem monumento. 
A. CI 3 .I 3 CIIXX quod pü testamenti curatores, cui 


ab ingenio aeternius, B. M. poss. an. Chr. CIoIoCXX.» 

La capilla de los Mártires, a la que se baja por 
algunas gradas, es pequeña y en el medio está el se¬ 
pulcro que es de madera, y como el que acompaña á 
este artículo, cuya altura es de dos varas y media, y 
de tres su largo. En los recuadros que tiene en sus lados 
mayores se leen estos renglones : 

En uno: 

Exsultabunt sancti in gloria 

Exsultabunt in cubtlibvs suis. 

En otro 

Cor pora sanctorum in pace sepulta sunt 

Et vivent nomina eorum in xternum. 

En los lados pequeños, en uno: 

Laus domino in sanctis ejus. 

Y en otro : 

Mirabilis Deus in sanctis ejus. 

Entre los recuadros se ven en medallones instru¬ 
mentos del martirio, ó angelitos que tienen algunos de 
estos en las manos. 
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En el retablo del altar mayor había un bello cua¬ 
dro de Juan Luis Zambrano, en que con mucha ha¬ 
bilidad y maestría representó el martirio de los San¬ 
tos Acisclo y Victoria, y en el cuerpo de la iglesia 
otro digno de atención que según parece , representa 
á S. Pedro Mártir y es obra de Pablo de Céspedes. 
Estos y otros cuadros é imágenes se han sacado de 
la iglesia, y unos se ha llevado á su casa el patrono 
Conde de Torres Cabrera con el objeto de conservarlos 
y volverlos á su lugar si se abre la iglesia , y otros 
á la inmediata parroquia de Santiago con el mis¬ 
mo fin. 

La comisión de monumentos históricos y artísticos 
no ha creído que debía emplear su influencia, activi- 
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dad y celo en la conservación de este santuario, y se 
ha contentado solamente con tratar de arrancar de alli 
el sepulcro de Ambrosio de Morales para trasladarlo 
á otra parte, que aun no se sabe ciertamente cual 
será, dando asi muestra de que aquel templo se con¬ 
dena ya al abandono y a la ruina; mas todavía espe¬ 
ramos que la piedad de los cordobeses arbitre medios 
para reparar la iglesia de sus patronos, y no tengamos 
el dolor de ver reducida á escombros en nuestro tiem¬ 
po aquel sagrado lugar, que ha sido objeto del mas 
fervoroso culto, y de la veneración de nuestros padres 
en los pasados siglos. 

Luis María. RAMIREZ Y LAS CASAS-DEZA. 

--- 


MISCELANEA. 


La fiesta Regata ó corrida de las barcas en Fenecía . 

Esta solemne fiesta, una de las mas agradables para 
el pueblo de Venecia , se ejecutaba en las grandes so¬ 
lemnidades para agasajar á algún Príncipe estrangero 
ú otra ocurrencia muy no able de la república. Se ha¬ 
cia principalmente para ostentar su grande habilidad 
ó destreza en las maniobras marítimas, especialmente 
en el remar, navegando sin el socorro de los gon¬ 
doleros y para evitar los nobles de este modo los testigos 
de sus acciones. Cuando se dispouia una regata se 
prevenían todas las góndolas y demas barcos peque¬ 
ños y grandes con los pisoleros , que eran ciertos 
vasos pequeños tan ligeros, que podia llevarlos na 
solo hombre en hombros, reuniéndose de cada cla¬ 
se, de cuatro, de dos, y otros de solo un remo para 
mayor variedad de las corridas, ejercitándose antici¬ 
padamente todos los remeros para alentarse y tener 
probados y prevenidos sus barcos. Las corridas tenían 
efecto en el canal mayor, y era cosa admirable ver 
todas las ventanas y balcones de los palacios y casas 
adornados de tapices y colgaduras de infinitos gustos 
y colores, con variedad de personas de ambos sexos 
en todas partes y hasta en los terrados y azoteas; otros 
en góndolas situadas a los lados del mismo canal 
mayor, queriendo tomar cada cual parte en aquella 
función. Muchos nobles para hacer mas pomposa la 
fiesta , armaban peotas, que eran una especie de bar¬ 
cas largas , cubiertas con tablas, tendidas en ellas 
ricas alfombras de Turquía y otras riquísimas estofas 
pendientes á ílor de agua, remando en ellas diez 
gondoleros en pie con trages uniformes, y los dueños 
disfrazados y tendidos en ricas colchas en la proa, 
teniendo colocados en la popa diferentes trompeteros. 
Se escogía para la' celebración de esta fiesta un dia 
sereno, y estando las barcas armadas y dispuestas 
para una misma corrida , en una línea, se daba la 
señal de partida y todas arrancaban á un tiempo. En 
aquel momento se llenaba el aire de voces atronado¬ 


ras, producidas de todas partes, asi de tierra como de 
mar , para alentar á los remeros á alcanzar el pre¬ 
mio, que se distribuia á los primeros que conseguían 
saltar á un barco adornado y prevenido con antela¬ 
ción. Después continuaban los demas, hasta la con¬ 
clusión que era la señal de retirarse á la plaza de 
S. Márcos en la que se formaba un circo, y en él se 
servia un grande refresco á los convidados, que eran 
asistidos y acompañados por los grandes dignatarios 
de la república , y al final del agasajo había baile pu¬ 
blico ; pero siempre con la vigilancia y demas pre¬ 
cauciones de aquel suspicaz y astuto gobierno aris¬ 
tocrático, 

También se celebraban regatas del bello sexo, muy 
parecidas á las que dejamos descritas. 

Los Indios de la América del Norte. 

No es preciso creer que los salvages disfruten al¬ 
guna vez de esa vida sencilla, igual, moderada, q« e 
es, según dicen , la de la naturaleza, al paso que por 
el contrario solo puede ser el beneficio de una civi¬ 
lización muy adelantada. El viagero Simpson , duran¬ 
te su residencia entre los tribus indias de la América 
del Norte, quedo admirado de ver que su modo óe 
vivir, tanto moral como físicamente, no era masque 
una serie de contrastes y escesos continuos. Pasan su* 
cesivamente de un profundo entorpecimiento á una agí* 
tacion violenta, y de una placidez que se pareced la 
inercia , á arrebatos espautosos. Algunas veces por es¬ 
pacio de muchas horas se hartan de comida hasta el 
punto de no poder moverse : no dejan de comer sino 
para dormir , y al dispertar principian de nuevo á 
tragar los mas indigestos manjares , sin poder saciar su 
voracidad: Otras veces no se ve en sus tiendas en dias 
enteros la menor señal de comida, ni dan muestra al¬ 
guna de tener hambre. Sufren los rigores del frió sin 
parecer sentirlo, y muchas veces cuando UDa estación 
mas templada parece convidarles á salir de sus caba¬ 
ñas para disfrutar del espectáculo de la naturaleza, 
permanecen acurrucados perezosamente en torno á bra¬ 
seros cuyo ardor no porian sufrir los Europeos en lo 
mas rigoroso del invierno. Este modo de vivir no es 
seguramente natural, ni en los animales, ni en los 
pueblos agricultores. La comida y el fuego son casi los 
dos únicos goces de aquellos salvages; abusan de ellos 
mas que si tuviesen solo instinto, y saben aprovechar 
tan poco su duración, como lo haría la inteligencia 
mas vulgar. El salvage está colocado, no como Her¬ 
cules entre el Vicio y la Virtud, sino entre el hombre 
y los animales, entre una vida inferior y otra supe¬ 
rior, que tienen cada cual su suma de bienes y de 
males. Pero la libertad de la elección se restringe ca¬ 
da dia mas y mas para el salvage: la civilización ie 
circunda, y estrecha sin cesar su círculo : tiene que de ¬ 
cidirse á volverse hombre, ó á desaparecer de la su¬ 
perficie de la tierra. 


MADRID —IMPRENTA I>eD. F. SUAREZ , PLAZUELA DE CELENQUE N. 3® 
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TERCERA Y ULTIMA PARTE (I). 



Palacio de Doña Urraca. 

Eli REPTO. 


Quenta la historia que mientras los mandaderos de 
Doña Urraca iban á Toledo á su hermano el Rey Don 
Alonso, que salió D. Arias Gonzalo, amo de Ja Infanta 
Doña Urraca, de la villa con tregua, que avien con 
los de la hueste, asi como ya dijimos de suso, é 
fuese ver con los castellanos, é iban todos sus fijos 
con él é otros caballeros muchos de la villa , é ajun¬ 
táronse todos los ricos omes, é los caballeros que eran 
en la hueste, é acordaron de como fuesen sobre aquel 
repto que avien fecho é tobieron por bien de facer 
doce alcaldes de un cavo ó otros doce alcaldes del 
otro , que juzgasen como devie lidiar el que reptaba 
a concejo é ficiéronlo asi; é pues que obieron posto 
aquellos veinte y quatro acordado, en aquello que fa¬ 
llaban era derecho, levantáronse dos de aquellos que 
•ran mas sabidores é mas honrados, uno de los cas- 
(V Yéase el número 30. 

ANO IX. —13 DE OCTUBRE DE 1844. 


tellanos , é otro de los zamoranos é dijeron asi: *Qu$ 
fallaban por derecho, que asi era escripto, que 
todo aquel que reptaba á concejo de fuere de Arzo¬ 
bispado , ó de Obispado , que debe lidiar con cinco 
en el campo uno en pos de otro , é que d cada uno 
le camiasen las armas, é el caballo, é le diesen 
á comer tres sopas é á beber del vino ó del agua 
quel mas quisiese .» Estos otorgaron los de una parte 
é los de la otra é que asi fuese, é aquellos que eran 
alcaldes partiéronles el campo acerca de Zamora en un 
logar que dicen Santiago, en el arenal cerca del rio, é 
pusieron una barra en medio de aquel cerro, é dije¬ 
ron que aquel que venciese, que fuese echar mano de 
aquella barra é que dijere que avie vencido el campo, 
é diéronles plazo de nueve dias, que vinieren lidiar 
á aquel logar que ellos avien señalado; después que 
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esto íue fecho , afirmado asi como dijimos, tornóse 
D. Arias Gonzalo para Zamora, í contol todo asi á 
Doña Urraca , é ella mandó apregonar que se llegaren 
todos los de la villa á concejo, é después que fueron 
ayuntados, d/joles D. Arias Gonzalo. « Amigos , rue- 
govos que si aquí hay alguno de vos que fuese en 
consejo de la muerte del Rey D. Sancho , ó que lo 
supiese dígalo, non lo niegue , ca antes me quiero 
ir con mis fijos á tierra de moros , que non ser 
vencido en el campo , é fincar por traidor é ale - 
voso .» Entonces dijeron todos , que non avie ninguno 
que lo supiese, nin fuese en consejo de facer tal cosa, 
y de esto plogo mocho á D. Arias Gonzalo, é mandó 
que fuesen todos cada uno á ; us posadas, é escogió 
cuatro de sus fijos que lidiasen , é él que fuese pdra 
el quinto, e castigólos como quando fuesen en el 
campo , é dijo que el querie ser el primero en verdad 
fuere lo que dijo el castellano, y morre el primero 
é non veré el vuestro pesar , é si el dijo mentira 
vencerlo he é seredes vos siempre honrados Quando 
llegó el dia del plazo, que fue el primero domingo 
de Junio, armó D Arias Gonzalo muy bien sus fijos, 
é de si armaron á el, é llegol mandado como andaba 
ya D. Diego Ordoñez en el campo, é B. Arias Gon¬ 
zalo , é sus fijos cavalgaron luego para irse para ella, 
é en saliendo por la puerta del su palacio, llegó Doña 
Urraca con pieza de dueñas , é dijo llorando de los sus 
ojos. « D. Arias ; vengaros en miente de como mío 
padre el Rey D. Fernando me vos dejó encomendada 
é vos juraste en sus manos que nunca me desam- 
parariades ; onde vos ruego que finquedes vos , é non 
vayades á lidiar , ca asaz ha quien vos escuse. Don 
Arias desarmóse entonces é vinieron muchos caballe¬ 
ros á demandarle las armas, que lidiarien por él, mas 
él non las quiso dar á otro orne del mundo si 
non á un su fijo que le decian Pedro Arias, que era 
muy valiente caballero porque era aun niño de dias, 
cavíale ya rogado mucho que queriel lidiar por él; é 
armólo él con su mano , é castigóle como ficiere dasi, 
santigóle,é dijol que en tal punto él fuese salvarlos 
de Zamora, como viniera el Ntro. Sr. Jesucristo en 
Santa María por salvar el mundo; de si fuese para el 
campo do lo estaba ya atendiendo D. Diego Ordoñez, 
muy bien armado; é vinieron luego á ellos los fieles, é 
mostráronles el cerco, é dijéronles que aquel qüe ven* 
ciese que echase mano de aquella varra que estaba en 
medio del cerco, á que dijese que havie arrancado el 
campo da sí; dejáronlos é saliéronse fuera del cerco. 
Ellos tomaron las riendas á los caballos, é dejáronse 
ir uno para otro é diéronse muy grandes golpes é fi- 
riéronse asi muy de récio cinco veces , é cuando fuer 
la sesta vez quebrantaron las astas de las lanzas é me¬ 
tieron mano á las espadas, é dábanse tan fuertes gol¬ 
pes, que se falsaban los yelmos, é esto les duró bien 
fasta el medio dia, quando D. Diego vió que tanto se 
le tiene, é que lo non podia vencer, viniol en miente 
como lidiaba por vengar á su señor que fuera muerto 
á gran traición , é esforzóse quanto mas pudo, é alzó 
la espada é dio tal golpe que le cortó el yelmo, y la 
loriga, é todo el tiesto de la cabeza; Pedro Arias es¬ 


tonces con la ira de la gran ferida que tiene , é de 
la sangre que corrie por los ojos, abrazóse á la cerviz 
del caballo , pero con todo eso non perdió las estri- 
veras ni la espada déla mano. D. Diego Ordoñez que 
quando le vió asi estar , cuidó que era muerto, é non 
le quiso mas ferir, é dio muy grandes voces é dijo, 
» D. Arias Gonzalo , envíame acá otro vuestro hijo 
ca este nunca vos llevará el mandado .» Pedro Anas 
quando esto ovó, maguer que era muy mal ferido de 
muerte, alimpióse la cara é los ojos de la sangre con 
la manga de la loriga , é fuese muy recio contra el 
é tomó Ja espada , á amas manos é cuidol dar por 
somo de la cabeza , rnas erró el golpe y dio tan gran 
golpe en el caballo , que cortó las narices á vuelta 
con las riendas, el caballo comenzó luego de fuir con 
la cuita de la ferida , é D. Diego Ordoñez non avien- 
do con que le tener, cuando vió que le sacarie de la 
seña!, dejóse caer en tierra e de la otra parte de aden¬ 
tro del cerco. Pedro Arias con todo esto cayó luego 
muerto en tierra fuera de la señal, é D. Diego echo 
mauo de la varra que estaba en medio del cerco, « 
dijo estas palabras, vencido he el uno, loado sea 
Dios s é los fieles vinieron luego é tomáronlo de la 
mauo, é lleváronle para la hueste, é desarmáronle 
é diéronle á comer tres sopas, é á beber del vino , e 
folgo un poquillo, é de sí trajéronle otras armas, é 
armáronle, é diéronle un caballo muy bueno , é fueron 
con él fasta el cerco. 

De sí salió á el otro fijo de D. Arias que avie nom¬ 
bre Diego, é muy bien guarnecido de armas, é sobre 
muy buen caballo, é vinieron el padre é los herma¬ 
nos con él fasta el cerco, castigandol como ficiese de 
sí, fueron los fieles, é tomáronlos ambos por las rien¬ 
das de los caballos é métiéronlos dentro en el cerco, 
é saliéronse de sí ; dejáronse ellos venir el uno contra 
el otro , é diéronse tan grandes golpes de las lanzas, 
que se falsearon los escudos , de sí diéronse de cabo 
otros sendos golpes é quebrantaron las lanzas é me¬ 
tieron mano á los espadas que tenían muy buenas, 
é feriéronse de muy grandes golpes de guisa que los 
yelmos avien ya cortos , é las mangas de las lorigas; 
cuando esto vió D. Diego , esforzóse cuanto mas pudo 
é diol tal golpe por somo del yelmo, é del hombro 
que lo fendió todo fasta la silla, é D. Diego Ordoñez 
fue luego é travo de la barra que estaba en el cerco, 
é dijo á D. Arias Gonzalo. « Enviadme el otro nuestro 
fijo , ca los dos vencidos los hé , gracias á Dios .» 
De sí vinieron los fieles é tomáronlo por la mano é 
sacáronlo del campo, é dijéronle que el muerto non 
era arrancado, ca yace en el cerco aun; mas que des¬ 
cendiese del caballo, é que le sacase del cerco: é Don 
Diego Ordoñez íisol asi como le mandaron los fieles, 
é descendió del caballo, é tomó al muerto por el pie, é 
ti rol fasta ia raya é de sí echóse en tierra é sacol fue 
ra del cerco con los pies , de sí fué poner otra vez la 
mano en la barra, é dijo que mas querie lidiar con 
un vivo , que tirar un muerto del campo, é vinieron 
estonces los fieles é sacáronle del cerco, é desarmá¬ 
ronle é folgo una pieza , é de sí comio tres sopas, e 
bebió del vino, é armáronle de otras armas, écavaigo 
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en un caballo muy bueno é fuese para el cerco Don 
Arias Gonzalo con la gran cuita, que babie llamó á 
un su fijo que habie por nombre Rodrigo,é que era 
caballero esforzado é muy valiente , é era el mayor 
de los dosé hacertóseya en otros torneos, é fuera mucho 
aventurado, ó dijol. «Fijo; ruégovos que vay ades d 
lidiar con D Diego Ordoñez para salvar el concejo 
de Zamora, é d Doña Urraca, vuesa Señora é d 
vuesos hermanos ; é si vos salvaredes, Juestes en buen 
punto nasiido .» E dijo Rodrigo. « Padre Señor , mu¬ 
cho vos agradezco lo que habedes dicho é bien creo, 
que morie yo 6 salvaré el concejo de Zamora .» De 
sí armóse luego, é ayudol el padre á armaré caval- 
gó en su caballo é fuese para el cerco; de sí vinieron 
los files é tomáronlos por las riendas é metiéronles 
dentro del cerco, é luego que los fieles fueron sali¬ 
dos , dejáronse ir el uno contra el otro, erró D. Die¬ 
go el golpe, mas non lo erró Rodrigo, é diol tan 
gran ferida de la lanza, que le falso todo el escudo, 
eleque el arzón de delante la silla , é fizol perder los 
estrivos é abrazar la cerviz del caballo; mas como 
quiera que D. Diego fuese mal fecho del golpe , esfor¬ 
zóse luego é fué contra el otro, é díol tan gran golpe 
que luego quebrantó ia l?nza en él, é falsol el escudo é 
metiol gran pieza del fierro de la lanza por La carne, é em¬ 
pos de esto metieron mañosa las espadas, é dábanse gran¬ 
des golpes con ellas é dio Rodrigo á D. Diego una 
ferida tan grande que le corló todo el brazo siniestro 
bien fasta el lucero', é D. Diego Ordoñez quando se 
sintió tan mal ferido fue contra Rodrigo é diol una 
ferida por somo del yelmo, é el almófar con la mi¬ 
tad del casco , Rodrigo otro si quando se sintió tan 
mal ferido de muerte, dejó la rienda del caballo é 
tomó la espada con amas manos é diol tan grande 
golpe en el caballo, que le partió la mitad de la ca¬ 
beza , el caballo con la cuita de la muy gran ferida 
comenzó de foir con D. Diego Ordoñez, é sacol fuera 
del cerco, é allá morió : Rodrigo otro si buiendo en 
pos de D. Diego, cayó del caballo muerto en tierra; 
é D. Diego quisiera estonces tornar al cerco, é lidiar 
con los otros, mas non quisieron los fieles nin tovie* 
ron por bien de juzgar si eran vencidos los zamora¬ 
nos, nin si non, é asi fincó el preito ; mas 3gora 
dejamos de fablar de esto, é diremos del Rey Don 
Alfonso. 

T prosiguiendo el capítulo tercero de esta historia 
del Rey D. Alonso el Sabio, refiriendo haber llegado 
á Zamora el Rey D. Alonso, y haber puesto sus 
tiendas en el campo de Santiago (que boy llaman el 
viejo) junto ó la muralla de la ciudad, y luego fue á 
hablar á la infanta Doña Urraca su hermana, que 
era la persona que mas estimaba, y con la noticia 
que tuvieron los del reino de León, Asturias , Galicia 
y Portugal, vinieron á Zamora é le reconocieron por 
su Rey é Señor natural, y la primera acción del Rey 
fue dar por libre á Zamora del repto de D. Diego 
Ordoñez , y no haber sido cómplice en la muerte del 
Rey D. Sancho su hermano como lo refiere el Obispo 
de Oviedo D. Pelayo por las palabras siguientes : «E 
saliendo el Rey D. Alonso del poderío del Rey Ali- 


maimón de Toledo, por habelle librado D. Pedro 
Ausuerez, viajó ende é dió por libre d Zamora del 
repto que D. Diego Ordoñez ficiera d su concejo, 
las cuales trae en su crónica Fr. Gregorio Argaez, pues 
no era justo que por el pecado de uuo padeciesen 
todos ios moradores de la ciudad de Zamora , y por 
que está decidido, como lo dice Miranda, que ninguna 
comunidad sea escotnulgada porque se espusiera el pre¬ 
lado al peligro de que padecieren los que verdadera¬ 
mente son inocentes, y sin culpa alguna; que supone 
grande la censura asi en el capítulo romano in uni - 
versitafem vel colegium de senlentia. A cuya decisión 
es semejante ia respuesta del jurisconsulto Upiano en 
la ley Sedexdolo donde no admite accesión de dolo 
contra una comunidad , porque será querer convertir 
el delito de uno en ignominia de todos: luego no hubo 
razón para reptar á la ciudad por el delito de Vellido, 
natural de Tordehumor ó de Galicia , como otros quie¬ 
ren , quien tenia concebido el odio contra el Rey Don 
Sancho, desde la prisión del Rey de Galicia su Se¬ 
ñor, y haber venido á Zamora con la ocasión de 
defender la justa causa de una hermana del Rey de 
Galicia, que en fuerza del legado que el Rey D. Fer¬ 
nando (padre de ambos) le había mandado , según su 
última voluntad y estando en la posesión de ella, y 
los zamoranos reconociéndola por su legítima Reina y 
Señora, no permitieron fuese despojada, antes bien 
con todo valor y esfuerzo la defendieron , pues siendo 
el número menor de los que había dentro pudieron 
resistir tan largo tiempo á un ejército como sobre 
Zamora puso el Rey D. Sancho, salió de sus muros 
el traidor Vellido , (que por tal lo tenian en la ciu¬ 
dad) y luego que tuvieron la noticia subrepticia avi¬ 
saron los de la ciudad al Rey D. Sancho, que se 
guardase de él por ser conocido traidor, por cuyo 
aviso dió muchas gracias el Rey, asi á la ciudad como 
á los particulares , ofreciéndoles todo el bien y mer- 
cedes que pudiese hacerles : quién creyera hubiera eje¬ 
cutado maldad semejante, y que un hombre solo 
diese muerte á un Rey cercado de ejército tan nume- 
roso, y de Ministros leales? Pues en qué pecaron los 
hijos-dalgos zamoranos ni ios demas naturales de la 
ciudad? Bien cierto es que aun levemente, pues ig¬ 
noraron todos el suceso hasta que se volvió á la ciu¬ 
dad abriéndole el portero el postigo, no sabiendo su 
delito, pues era imposible por la distancia que hay 
desde donde sucedió la traición hasta Zamora, y es¬ 
torbos que hay en el intermedio , pues pasa un arroyo 
entre una y otra distancia que llaman Valorio, y á 
sus márgenes hay árboles y huertas con que embara¬ 
zan la vista siéndole imposible á el portero el recono¬ 
cer la traición de Vellido y asi le dejó entrar , y por 
este descuido merecen pena los zamoranos? Bien cier¬ 
to es que no, pues el delito de un particular (que fue 
el portero) no es razón recayese sobre una ciudad; 
pagó el delito el portero quitándole la vida, y asi 
con gran razón , justicia y gloria defendió la patria 
el valeroso Conde Arias Gonzalo (que asi lo llama 
el Obispo de Oviedo D. Pelayo) á quien el Rey Don 
Fernando había por su última voluntad encomendado 
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el servicio y defensa de la infanta Doña Urraca su 
hija, en cuya comprobación la primera acción del Rey 
D. Alonso el VI fue dar por libre á Zamora del repto 
(como antes dije) pero castigólos Dios con la pérdida 
de los tres hijos del Conde, que murieron dulce y 
honradamente por su patria, como dijo el poeta, escu- 
sándolos del pecado del desafío por costumbres é ig¬ 
norancia. 

¡ Desdichado mancebo y combatiente 
á el otro desigual de quien ya solo 
el caballo llevaba el cuerpo vano , 
mas, sin dejar las riendas de la mano ! 


Al fin Rodrigo salió con la victoria volviendo Dios 
por la verdad y causa de los zamoranos, no siendo 
menor el valor de D. Diego Ordoñez de Lara diestro 
sin igual en los torneos, mas castigólo Dios por el 
repto imprudente de haber amenazado á los hombres, 
á las aves, á los peces, á las yerbas, á los-árboles y 
piedras , irritándose contra todos con palabras vanas 
y. rigurosas , y debido premio del generoso corazón 
de aquellos tres ínclitos mancebos que defendierou la 
patria aun en una edad tan corta, que el mayor no 
llegaba á los treinta años. 

Ivo DE L4 CORTINA. 




PARTE DESCRIPTIVA. 



Sitio dónele fue asesinado el Be, ffion San rito. 


La ciudad de Zamora es una de aquellas pobla- 
ciones que contiene en su seno hombres eminentes en 
letras, y que miran aun con celo esquisito los restos 
y sucesos de su antigua historia, á pesar de que se 
hayan erigido por la revolución destructora que hemos 
atravesado, una cáfila de codiciosos que con mano sa¬ 
crilega no han cuidado mas que de verificar la com¬ 
pra a menos precio de ciertos bienes y fincas nacio¬ 
nales, que encerraban monumentos curiosos é intere¬ 
santes. A pesar de todo, entre el clero y la nobleza, 
aun existe después de tantos vaibenes quien se ha cu¬ 
rado con esmero de conservar algunos manuscritos 


interesantes, de los cuales me lie valido para recopi¬ 
lar la crónica que antecede, que espero habrá visto el 
publico con indulgencia ; débil bosquejo de gratitud 
que ofrezco a la ciudad que ocupé corto tiempo, y á 
la cual soy en deber tan repetidas muestras de apre¬ 
cio de la gente sensata , á los que no me es dado 
pagar de otro modo por ahora. 

Rl Sr. D. Juan Arribar, digno! párroco de Santa 
Lucia, conserva en su Biblioteca una copia de las es¬ 
crituras originales, que se hallaban en los Archivos 
de esta ciudad y que costaron 1.800 rs. por compra 
que de ellas hizo á la Sra. Condesa delVao, hija de 
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D. Francisco Villafañe y Valencia, Regidor perpétuo 
que fué en 1789 , y los manuscritos que obtiene Don 
José Espinosa Vizconde de Garci Grande. Si esta cró¬ 
nica no hubiese llevado frente de sus artículos ó ca¬ 
pítulos respectivos el diseño de los restos que recuer¬ 
dan aquellos sucesos, y al pie de los cuales hasta el 
nías humilde villano refiere, desfiguradas cuasi siem¬ 
pre, las hazañas y mal aplicadas las épocas; compren¬ 
do que el lector no me hubiera acompañado con gus¬ 
to mientras le condujese con la narración á recorrer el 
perímetro de Zamora la que fue. La imaginación se im¬ 
pacienta , y el corazón siempre ansioso fluctúa cuando 
al lado de un hecho remarcable que cuenta la historia 
no vé, ai tender Ja vista, un resto vivo aun de aque¬ 
lla generación pasada que se le presente como com¬ 
probante: tanto es asi, que cuando leemos los sucesos, si 
no encontramos el objeto, buscamos con anhelo al hom¬ 
bre caduco octogenario, para escuchar la tradición 
que mas nos acerca á la época, para que nos lo refiera y 
nos señale los sitios que ocuparon en otro tiempo los 
vestigios; entonces mas satisfechos estudiamos y com¬ 
paramos la historia con el sitio, y nos place al cora¬ 
zón ai reconocerle por este medio. Era pues justo, que 
á pesar de ser pocos Jos restos que existen después 
de haber atravesado la espesa niebla de los siglos , mos¬ 
trase los que han llegado á nosotros aun en pie, pero 
que vacilantes ya anuncian llegar muy pronto á su 
ocaso. 

La primera lámina es el vestigio que queda del 
palacio 6 casa-fuerte que moraba Doña Urraca; en ella 
si bien es cierto que Ja magestad de sus torreones y 
altas paredes , parece que dejan traslucir el que mas 
bien que belleza quisieron sus moradores erigir un 
sitio que representase y diese pruebas de seguridad , y 
fuese imponente por lo fuerte,- no obstante se nota 
regularidad en la colocación y forma de su ventanage, 
y en lo bien cortado de sus sillares, cosa muy poco 
común en aquella generación; nada puede tratarse del 
lujo y construcción interior de la habitación , por que 
de pocos años á esta parte , según me han dicho todos, 
el que lo administra poco afecto, sin duda, á conser¬ 
var la memoria y los recuerdos de nuestros antepasa¬ 
dos , se ocupa en demolerlo para destinar los hermosos 
sillares de que esta formada, á un objeto muy distin¬ 
to; y dentro de pocos años, asi como vemos que ha acon¬ 
tecido con el palacio que fué del Cid, quedará redu¬ 
cido á simples cimientos. Solo la puerta del palacio, los 
torreones y una plazuela que llamau de la Lefia, qu e 
antes seria sin duda el patio principal, es lo que que¬ 
da, tal cual se representa en el diseño. ¡Todo perece 
en esta generación que algunos califican de progre- • 
sista ! 

Sobre el arco de la puerta ya mencionada , está co¬ 
locado entre los dos torreones un cuadrilongo de cinco 
pies de elevación y tres de amplitud , formado por 
tres sillares de piedra berroqueña , el cual, según re¬ 
presenta la lámina qne está en cabeza de la tercera 
parte, contiene en el lado superior una inscripción 
notable, asi por las letras que están esculpidas en re- 
ieve, cuya circuntancia la ha hecho mas perecedera. 


cuanto por el seiitido.de su escrito. La primera y se¬ 
gunda línea, están- casi destruidas; las restantes se leen 
con bastante precisión. 

D. Sebastian de Miñano en su Diccionario Geográ¬ 
fico Estadístico la copia de esta manera: Afuera , 
afuera , Rodrigo el soberbio castellano. Las tres pa¬ 
labras últimas, son efectivamente las mismas. Ninguna 
de las crónicas nos hace mención de este monumen¬ 
to , y no se advierte fecha de la época ni del perso- 
nage que la mando fijar, ni el busto que representa- 
parece sea, corno dice dicho Sr., el de la Reina Doña 
Urraca, tanto porque ai adorno que lleva en la cabeza 
es caprichoso , y se parece mas bien á la cesta o ca¬ 
pitel de una cariátide, que á una corona, asi como 
porque el resto del trage ninguna gala conserva 
que diga relación con aquellos tiempos, ni obstenta el 
lujo de una gran Señora. Me inclino mas bien en 
creer, que las generaciones posteriores quisieron seña¬ 
lar ei sitio de los sucesos, y donde la persona de Doña 
Urraca habito. Dice el vulgo que aquel es el sitio des¬ 
de donde Doña Urraca vid ejecutar la muerte de Don 
Sancho. 

La cruz que vemos en este artículo en primer tér¬ 
mino del dibujo que está mirando del N. al S., es 
el sitio que está distante media legua de Zamora, v 
que fue donde se encontró mal ferido de muerte el 
Rey D. Sancho por mano del traidor Vellido Dolfos; 
sitio que si bien nada encierra de esquisito en la parte 
monumental, la perspectiva de Zamora es pintoresca y el 
lugar es clásicamente histórico. En él, desde el remoto 
tiempo en que aconteciera el hecho, se cumple con 
el precepto hasta el dio, de que el cura de la par¬ 
roquia del pueblo de la Hiniesta, que fue el lugar 
donde cstubo acampado entonces el cuartel general de 
D. Sancho, pase en igual dia del suceso, á cantar 
un responso con grande concurso y ostentación al 
pie de tan rudo y sencillo monumento. ¡ El recuerda 
como Dios castiga la soberbia y la injusticia! 

Toda reflexión, todo comentario sobre suceso tan 
conocido como pocas veces descrito con la minuciosi¬ 
dad que acabo de presentarlo, seria á mi modo de ver 
oficioso; baste por mi porte decir para satisfacción del 
público, que si mi trabajo no ha llenado sus deseo* 
lo he verificado después de recopilar de los mas raros 
manuscritos todas las noticias que he podido obtener 
en Zamora. Los objetos que aun en pie señalan los lu¬ 
gares notables, y .quede suyo prestan luz para servir 
de comparación y de recuerdo al curioso viajero que 
quiera comparar y recordar con provecho los suceso* 
de la historia de Castilla, son los que sin adornos sino 
con escrupulosa verdad llevo descritos y dibujados al 
frente de esta crónica, ó mejor dicho, bosquejo his¬ 
tórico. 

Ivo DE LA CORTINA 
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COSTUMBRES. 


TIPOS DE PUEBLO. 

Hay en cada pueblo cierto individuo que , por de¬ 
cirlo asi, ni es grande ni pequeño, ni rico ni pobre, 
ni señor ni esclavo. Y sin embargo llena el espacio 
del lugar, alcanza á los inmediatos, cuenta con la 
riqueza de todos, y manda, y dispone, y domina, é im¬ 
pera cual magnate.ó cacique principal. Su nombre es 
poco célebre, diminuto, y eso no obstante se ilustra 
y ensancha en el porvenir. Ofrece la duda á todos, 
y todos ponen su fé en él. Apenas se le educa e ins¬ 
truye y viene a ser el director de los demas é intér¬ 
prete de sus voluntades. La opinión le coloca en hu¬ 
milde esfera, y la ley le eleva y encumbra aun circulo 
mayor. Los mas le maldicen, y le buscan los mas. Sien¬ 
do elemento de publicidad , se consagra al secreto.— 
¿Quién es el hombre de tales contrastres ? ¿Qué in¬ 
fluencia es la suya tan equívoca en la sociedad ? ¿De 
seáis saberlo?—Es el Escribano. 

Ciertamente; estiende y autoriza los actos del jui¬ 
cio , y sin su intervención lo obrado en él seria in¬ 
útil. Con su sello y firma imprime la certeza y per¬ 
petuidad á los contratos, y es el depositario de las es¬ 
crituras , que consigna en sus registros y protocolos. 
El escribano, pues, está revestido de pública autori¬ 
dad ; su oficio es honorífico, y le decora el nombra¬ 
miento ó título real. 

Pues ese signo de la fé humana . ese monumento 
de la verdad se tuerce á veces, y transforma en le¬ 
ma de falsedad y mentira. Y aquella mano sagrada 
cuando garantízalos actos públicos ó privados, se de¬ 
grada y mutila si presta servicio al fraude y á la 
iniquidad. 

El escribano sin ser alcalde tiene mas potestad que 
el alcalce mismo, pues le ordena y previene cuanto se 
le antoja. Afectando sumisión y respeto á la justicia, 
le habla en alto tono y le amonesta , reconviene y 
reprende—Hay momentos en que el alcalde se inco¬ 
moda, intenta lucir su autoridad, y manda al escri¬ 
bano que calle y le obedezca. « Usted es el juez , le 
dice, y el responsable : se hará su voiuntad señor 
alcalde.»— Pero entonces cabalmente aumenta su po¬ 
derío. Encerrado en su casa no parece por la del al¬ 
calde, é inútilmente le llama una dos y tres veses por 
medio del alguacil.—«Estoy cumpliendo con la obli¬ 
gación en ei despacho de los asuntos judiciales:» esa 
es su respuesta. 

Entretanto se aparece un comisionado de apremio, 
se denuncia el hallazgo de un cadáver en despoblado, 
viene orden superior para la persecución de malhe¬ 
chores, llegan dos compañías de soldados, se recibe 
una real provisión imponiendo á la justicia cierta mul¬ 
ta y costas, y al siguiente dia se ha de celebrar la 
quinta para el reemplazo del ejército. El alcalde se 
apura , y el escribano no se presenta. Y el ejecutor 


pide sus dietas, y hay que levantar el cadáver y dis¬ 
poner la batida del terreno, y dar á la tropa su alo¬ 
jamiento y bagages, y suplicar á la superioridad que 
perdone la multa , y sobre todo preparar el sorteo 
próximo. Pero el escribano no se presenta.—Ostigado 
y en brasas el alcalde coge el bastón, y se dirige con 
rabia á casa del escribano, con el firme propósito de 
hacerle sentir el peso de la jurisdicción. 

El escribano lo advierte, y con ademan de interés 
y afecto le sale al encuentro diciéndole : « ¡ Ah señor 
» alcalde ! ¡ Qué servicio tan grande he prestado á 
» usted! ¡De qué peligro le he libertado! Acabo de 
» descubrir una conspiración terrible, desastrosa , que 
» debía estallar esta noche. El objeto era apoderarse 
» del mando, prendiendo fuego á su casa , y dego- 
D liándolo á usted.... ¡Hombre!.... por Dios! ... yes 
» cierto ?....—Y tan cierto, señor alcalde. ¿No me vó 
» usted turbado, sin color, el cabello erizado , y res- 
» pirando apenas?.... Entre usted en el despacho, y 
» le contaré los pormenores diabólicos del infernal 
« proyecto. — Estoy ya instruyendo el proceso » 

Esto pasaba en el primer año de escribanía : para 
el segundo ya nuestro escribano había tomado sus 
medidas sobre elecciones, y contaba con que los ofi¬ 
cios de justicia recayesen en personas de su devoción 
y confianza. 

Con efecto, su diplomacia era tan esquisita y el 
éxito correspondió á sus trabajos de tal manera , que 
dio al pueblo un Ayuntamiento ilustrado. Por supues¬ 
to ni el alcalde ni los concejales sabian leer ni escribir, 
y eran tantas las cruces que adornaban los acuerdos 
capitulares, que á la secretaría podía llamársela el Ju¬ 
gar del Calvario — La primera sesión se celebró en las 
casas del cabildo, y las inmediatas se tuvieron en las 
del escribano; porque decía éste á los señores del 
concejo que era muy molesto seguir aquella etiqueta, 
y que en la escribanía podían estar con mas franque¬ 
za, en mangas de camisa y como les acomodase.— 
Lia cosa de risa ver la formalidad con que nuestro es* 
cribano daba á leer las órdenes á los señores del Ayun¬ 
tamiento, que se las devolvían gritando: (dea Usted , 
Secretario ;» y este bondadosamente les instruia de lo 
prevenido sobre estincion de langosta, v acerca del 
repartimiento de terrenos de propios. 

Era la secretaría para el escribano ( porque ya lo 
hemos visto de secretario municipal) la mas pingüe 
de sus fincas, asi como el tintero venia á ser lo nías 
productivo de su capital, y las plumas lo mas rico de 
sus frutales. ¿Queria algún vecino agregar un pedacito 
de terreno baldío á su cercado ? pues acudía al secre¬ 
tario con su memorial y.... concedido; al punto con¬ 
cedido : los señores de la villa asi lo acordaron, y no 
firmaron por la sencilla razón que no sabían firmar.— 
¿Deseaba un grangero buenas yerbas y pastos para sus 
ganados? pues planteaba la demanda del modo siguiente: 
Primer documeuto: un gran borrego con cintas y flo¬ 
res para que juegue el niño del escribano.—Segundo, 
la solicitud.—Tercero , derechos y costas pagados con 
anticipación.... Y salía el decreto: «el ilustre cabildo 
* concede á D. Pompilio Navacerrada las ricas yerbas 
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» de Valle hermoso y de Cumbres altas. Asi lo acor- 
» daron y señalaron sus mercedes con la de cruz.— 
Otra vez era una moza fresca cual la rosa; rolliza 
como el ternero , y alta y erguida á modo de palme¬ 
ra, que con dulce mirada pretendía la no inclusión 
de su novio en el padrón de la quinto , y al secreta¬ 
rio con sonrisa le ofrecia.... su amistad. ¿Y como 
resistir á la beldad aldeana ? 

El escribano que antes no conocia mas parientes 
que sus padres y hermanos, y á quien apenas se mi¬ 
raba en el pueblo , estaba ya mas emparentado que 
Abraham , y tenia mas fama que Pizarro en las Indias. 
Por todas partes, en la iglesia, en la plaza, en las 
calles y en el campo, le saludabau á poríia, parándose 
á hablarle y estudiándo el modo de complacerle.—En 
su casa, que en otro tiempo solo frecuentaban las mos¬ 
cas y ratones, halda tertulia permanente noche y dia, 
y sentados en torno del hogar, hacia oir el tio Ca¬ 
rámbano sus cuentos y consejos, y hablaba la tia 
Chirlona de brujas,’ duendes, fantasmas, energúme¬ 
nos, ajusticiados y almas en pena. En sitio aparte se 
jugaba á la treinta y una ó al solo, y concluía el 
escribano dando bola á sus compañeros. Entretanto 
menudeaban los golpes del jarro y á la fruta de sar¬ 
tén , celebrando los dias festivos con pernmiilas, aguar¬ 
diente y licores, y no faltaba quien improvisase una 
relación 6 echase su loa , rompiendo después el bai¬ 
le al son de las guitarras, bierrillos y pandereta.— 
Alli era de ver el jaleo de la escribana, su sandunga 
y donaire, su taco y su sal.—Su persona estaba he¬ 
cha un altar brillando entre pendientes y collares, ca¬ 
denas y medallones , sortijas y alfileres, cintas y cor¬ 
dones, blondas y encages. Era el tipo de la moda, y 
la envidia del lugar. No había casada que uo la nom¬ 
brase comadre, ni compadre que no se apresurara á 
obsequiarla : ei pobre, con cargas de leña, de paja y 
picón ; el rico con su buen vino, jamones y aceite. 
Alli todos daban: ya por ser repartidores, ya porque 
no se les repartiese. Daba el cobrador para serlo, y 
los guardas para celar; los labradores por la libertad 
de sus reses vacunas, y los pastores porque no pren¬ 
dasen sus manadas y rebaños. Daba ei arriero para 
evitar el embargo de sus caballerías, y el jornalero 
por no portear los pliegos. Daba el mayordomo de 
propios por su cuenta y cargos, y el escribano contaba 
con la data de aquella cuenta. 

Pues pensar que esta carga fuese redimible, oque 
habría lugar á quejas, es pensar en lo imposible. El 
camino del Ayuntamiento solo era la via crucls del 
pueblo, y la casa del alcalde, el señor Serapio Homo- 
bono, , estaba eu la calle de la Amargura.—¿Y qué 
remedio?—La paciencia y esperar. 

{Se continuará). 

R. LOPEZ BARROSO. 



NOVELA. 


EL ESCLAVO. (1) 

V. 

Arvinos, sin embargo, no había dejado de hacerse 
notar por su exactitud en ejecutar cuanto se le man. 
daba. El celo que otros manifestaban por temor era en 
él efecto de orgullo. Conociendo la imposibilidad de 
resistir, había renunciado á ello desde el primer mo¬ 
mento , v había resuelto anteponerse á cuanto se le 
exigiese. De este modo evitaba las reprensiones y cas- 
tigos que le hubieran recordado mas amargamente su 
servidumbre, y su obediencia parecia asi una sumi¬ 
sión voluntaria. 

Este procedér le atrajo el favor del intendente, y 
habiendo muerto el conductor de los fthedee, fue ele¬ 
gido Arvinos para reemplazarle. 

Corvino no habia salido de Roma sino por fastidio; 
cansado de fiestas, de lujo y de bullicio, creía que 
la soledad seria para él una novedad agradablé. Habia 
querido hacer uu ensayo muy en moda entre los elegan¬ 
tes de Roma, y hecho arreglar en su espléndida villa 
una de esas habitaciones cubiertas de estera, y casi 
sin muebles, que se llamaba el cuarto del pobre. 
Habíase encerrado en él por algunos dias con un solo 
esclavo, alimentándose con guisantes y rábanos que 
le servian en platos de barro sabino, y en los cuales 
comía sentado sobre un escabel de tres pies. Pero 
pronto le canso aquella vida frugal. El sosiego del 
campo le hacia echar de menos el tumulto de la ciu¬ 
dad, y renunciando á los placeres campestres, tan 
elogiados por los poetas ciudadanos, dio orden para 
regresar a Roma sin esperar el invierno. 

El nuevo encargo de Arvinos le obligaba á acom¬ 
pañar á su amo en los paseos que daban en carro 
todos los diás al rededor de la ciudad. La via Apia, 
cercada enteramente de sepulcros, de árboles y esta¬ 
tuas funerarias, era entonces el punto de reunión de 
la sociedad mas elegante. Alli acudían las mugeres 
mas célebres por su hermosura, su riqueza ó su co¬ 
quetería ; los senadores enriquecidos con sus delaciones, 
y los libertos vueltos favoritos del emperador; final¬ 
mente, los descendientes de aquellos caballeros cuya 
molicie habia deshonrado el nombre de Frossules da¬ 
do á sus antepasados después de la toma de una ciu¬ 
dad de Etruria (2). 

Un dia que , como de costumbre, Arvinos acom¬ 
pañaba á su amo , un estorbo obligo á los Numidas 
que precedían al carro á detenerse. Era Metella , ] a 
celebre matrona, que pasaba precedida de un pueblo 
entero de esclavos. Iba medio tendida en una litera, 
apoyado el codo izquierdo en un almohadón de lana 
de las Galias, con la cabeza adornada con un velo 
tan ligero que el mas sutil viento parecia llevárselo, 

(1 ) Véase el número anterior. 

(2) Frossila. 
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y con sus negros cabellos cubiertos de perlas finas. 
Para disipar el calor * que era sofocante, llevaba en 
cada mano una bola de cristal, y le circuia el cuello, 
descubierto una culebra domesticada. Dos corredores 
africanos con un cinturón de tela de Egipto, de des¬ 
lumbradora blancura, y con brazaletes de plata, pre¬ 
cedían á la litera. Seguíales una joven esclava, que 
daba sombra al rostro de Metella con una palma ador¬ 
nada con plumas de pavo real, y puesta en la punta 
de una caña de la India ; iban al lado Liburnianos 
llevando un escabel incrustado de marfil para bajar de 
la litera, y por último seguían detras mas de cien es¬ 
clavos ricamente vestidos. 

Arvinos después dé mirar un instante aquel esplén¬ 
dido cortejo, aparto de él la vista con indiferencia. 
Desde que frecuentaba la via Apia , la costumbre de 
verlo le había astiado del lujo romano. Ya habían pa¬ 
sado casi todos los esclavos que formaban el séqui¬ 
to de la matrona, y emprendido de nuevo su car¬ 
rera los Numidas de Corvino, cuando' se oyó un gri¬ 
to á alguna distancia. Arvinos volvió vivamente la 
cabeza; una muger se había separado del cortejo de 
Metella, v le tendía los brazos. 

— ¡ Madre mia! esclamó el muchacho soltando las 
riendas. 

Las muías, á quien nada contenia, partieron al 
galope. En vano se arrojó Arvinos á detenerlas, sus 
esfuerzos solo sirvieron para acelerar su carrera. De¬ 
sesperando al fin de volver á coger las riendas, se ar¬ 
rojó del carro y miró á su alrededor. 

Estaba ya muy lejos del sitio en que había aperci¬ 
bido á Norva; corrió en pos de ella; pero ginetes 
que trataban de adelantarse unos á otros, y nuevos 
acompañamientos le detuvieron. Desesperado el mucha¬ 
cho , se arrojó entre los caballos y los carruages, re¬ 
cibiendo, sin advertirlo siquiera, golpes e injurias. Re¬ 
corrió la via Apta.hasta las puertas; pero en vano..,. 
Metella había entrado en Roma con su séquito. 

Arvinos tuvo un momento de desesperación impo¬ 
sible de describir. Tranquilizóse sin embargo luego, 
pensando que le seria fácil volver á encontrar á Nor¬ 
va , puesto que sabia el nombre de su señora. Estaba 
ya meditando el medio de saber la habitación de Me¬ 
tella , cuando uno de los corredores de Corvino le al¬ 
canzó , y mandó que fuera otra vez á tomar las rien¬ 
das del carro* 

Arvinos obedeció después de vacilar un momento. 

El joven patricio, que había tenido precisión de 
aguardar, ninguna reconvención le hizo; pero apenas 
llegaron al palacio hizo una seña al intendente; Arvi¬ 
nos no comprendió su significado hasta que vio apare¬ 
cer con la horquilla al esclavo encargado del suplicio. 
Exhaló un grito de sorpresa, y palideció. El corrector 
se sonrió. 

—¡Ola, muchacho ¡ le dijo; ¿con que al fin tienes 
que ver conmigo ? ¿ con que decididamente quieres co¬ 
nocerme?... Vamos, el.amo es muy bueno; se contenta 
con bromear contigo. ¡Por vida de Hércules; si hu¬ 
bieras sido el esclavo de un liberto, te hubiera hecho 
servir de pasto á las lampreas. 


Mientras asi hablaba, el corrector había fijado la 
horquilla en el pecho y la espalda de Arvinos; sugeto los 
brazos en las dos puntas que sobresalían, y ato al 
muchacho á un poste colocado cerca de la entrada. 
Mirándole entonces con una sonrisa feroz: 

—¡Qué buena posición pora tomar el fresco! le dijo; 
pronto va á ser de noche, y podrás contar las estre¬ 
llas; y se despidió de Arvinos. 

Este había estado silencioso; su cuerpo permanecía 
derecho, su cabeza levantada con orgullo, y sus ojos 
desdeñosos; pero en el fondo de su corazón rugía una 
tempestad de dolor y de cólera. En aquel momento 
hubiera aceptado gustoso todos los suplicios con tai de 
que Corvino los compartiera con el. El recuerdo de 
su madre acrecentaba también su rabia. Sin el vergon¬ 
zoso suplicio que se le había impuesto, ya la hubiera 
hallado; ahora la estrecharía en sus brazos. ¡Sin duda 
le esperaba, y le acusaba de moroso! 

Entregado estaba á su desesperación cuando oyo re¬ 
petir su nombre á pocos pasos. ¡Toda su sangre se 
heló! creía reconocer la voz! Volvió la cabeza... 
muger se arrojó hacia el; era Norva! 

(5f? continuará í). 


POESIA. 

EPIGRAMAS. 

Dos hombres se desafiaron 
sobre quién tenia razón, 
y al otro barrio se enviaron 
mutuamente los dos. 

Pasó por allí un paisano, 
quien del caso se enteró , 
y esclamó con desenfado: 
-^«Tendrían razón los dos.» 

— «No tenga uzté miedo, on Jozé, 
que con uzté no va nada,» 

a un viagero le decía 
un ladrón; y no mentia, 
pues la bolsa le quitaba. 

—«Debe caer, sí señor; 
no sirve para ministro,» 
decía con gran calor 
á sus amigos, Francisco. 

Uno que oyéndole estaba 
detras, dijo á media voz: 

—«Pues usted bien le alababa 
cuando la silla ocupó, 
y con el bien criticaba 
las faltas de su anterior.» 

— «Es cierto, dijo un tercero 
(á quien nadie pudo ver); 
porque esperaba un empleo 
que no se le dio después. 

A. Sainz. 


MADRID —IMPRENTA DED. F. SUAREZ , PLAZUELA DE CELEílQUK M. 5» 
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Ca enferma íic (Manjar. 


Vamos á presentar una muger que hace treinta y 
cuatro años vive sin alimentarse. Este fenómeno de 
que hay ejemplo en la historia de medicina , es una 
prueba de que poco valen la observación y el estudio, 
cuando la Providencia presenta al saber enfermeda¬ 
des que contradicen la opinión constante de los in- 
telijentes. Por mi parte , me contentaré con presentar 
los datos biográficos de esta enferma , puesto que ajeno 
á la profunda ciencia que enseña a conocer al hom¬ 
bre , y que le libra á veces de precipitarse en la hor- 
rosa sima á donde todos dirigen sin conocerlo sus 
pisadas, no me es permitido penetrar en las razona¬ 
das opiniones á que ha dado lugar este fenómeno. 

Josefa de la Torre, que asi se llama la enferma de 
Ronzar, nació en 1772 ó 1773 en Santa Marina de 
Gontrar y á la edad de veinte y tres años contrajo 
matrimonio con Roque Tojo, labrador de la parroquia 
de Gonzar, del cual tuvo tres hijos. En 1806 salió 
una vez al’aire y á la lluvia, sofocada mas de lo re¬ 
gular, y por ello le acometió un parasismo que se 
hizo dueño de su persona por espacio de dos dias, 
abandonándola para atacarle con mas violeucia en di- 

A.ÑO IX.—20 DE OCTUBRE 1844. 


versas ocasiones. Después le sobrevino una fuerte hin¬ 
chazón de todo el cuerpo, que la imposibilitó-, y viéndo¬ 
se obligada á guardar cama á últimos del mismo año 
no cesaba de recordar la imprevisión que tan graves 
consecuencias reportara d su salud. Durante los dos 
primeras semanas de esta dolencia, Josefa de la Torre 
ejecutaba libremente todcs los movimientos del cuer¬ 
po, mas una nueva, muy doloroso para los corazones 
sensibles, la envolvió en la enfermedad que la lleva 
con calma al sepulcro. Supo la muerte de su madre 
nuestra enferma, y entonces volvió á acometerle el 
parasismo, y quedó inmóvil, recobrando el uso de 
sus facultades intelectuales. A principios de 1808 rom¬ 
pió la hinchazón que se aumentara en un grado peli¬ 
grosísimo. La lámina que acompaña á este artículo, 
ha sido copiada de una original del artista Cancela, 
profesor de la escuela de dibujo de la Sociedad Econó¬ 
mica de Santiago, y es un fiel retrato de esta desgra¬ 
ciada enferma, y una pintura verdadera de la situa¬ 
ción que tiene invariable desde su último parasismo. 
Su habitación es una casa de aldea, pobre y reducida 
como las esperanzas de «aquellos colonos abrumados de 
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recargos y contribuciones , y la que se reduce á una 
mala cama rodeada de tablas que reciben el espeso 
humo del hogar. El estado de la enferma puede des¬ 
cribirse de la manera siguiente: está recostada un 
poco sobre el lado derecho, con las piernas encogidas 
de tal suerte que los muslos se unieron al vientre, y 
las pantorillas á los muslos. La desgraciada Josefa de la 
Torre no vé , tiene un olfato muy débil, buen oido, 
habla muy poco á no ser con el confesor, tiene el 
semblante bastante tersó, y tose escasaménte, no es- 
pectorando ni moviendo la cabeza. Tampoco tiene mal 
olor, y no produce escremento alguno á no ser que se 
cuenten como tal varias lágrimas que se desprenden de 
sus ojos. Los vómitos que le acometieron en los pri¬ 
meros períodos de la enfermedad, y mucho mas cuan¬ 
do comia , la obligaron á privarse de toda clase de 
alimentos. 

El párroco de la aldea fue el primero que se fijó 
en este fenómeno interesante para las ciencias mé¬ 
dicas, hasta que llamando la atención de los inte« 
ligentes y de los curiosos, el Arzobispo de Santiago 
Yelez envió sus comisionados para que la observasen 
con prolija atención. Todos unánimes, después de 
diez y siete dias de examen severo, decidieron sin va¬ 
cilar que esta enferma vivia sin alimentarse. El vulgo 
que guiado por la miseria de su talento, quiere ha¬ 
llar en todas partes pruebas sobrenaturales que revelen 
un poder omnímodo, cayó en la debilidad de ape 
llidar esto un efecto divino, y que séres anjélicos la 
alimentaban en alta noche por recompensa de su bea¬ 
titud. Los hombres de la ciencia solo manifiestan que 
es una enfermedad, ó consecuencia de este mal, la 
abstinencia de que hace 35 años goza en su tranquila 
y devota vida. 

Después que se esparció la noticia de este fenóme¬ 
no, se imprimió un folleto que describia los antece¬ 
dentes de la enfermedad, y por todas partes se copió, 
viéndose impreso en el reino estranjero, como lo prue¬ 
ba El Instructor , periódico de Londres. El Sr. Vare- 
la, profesor de fisiliogía de la Universidad de Santia¬ 
go ha publicado un escrito destinado á resolver este 
fenómeno , tratando de rebatir con las armas de la 
sana crítica y de la profunda erudición, el fallo que 
daba el vulgo á la enfermedad de Josefa de la Torre. 
El Sr. Zelada publicó en esta Corte un Excímen-mé - 
dico-filosófico , y si bien es cierto que no puedo de¬ 
cidir de su.mérito en cuanto álos nuevos principios que 
desenvuelve en su obra, tócame concluir manifestando 
que abunda en rasgos de un colorido poético, y que 
el estilo de la obra es vigoroso y bien sostenido. 

Hé aqui lo que se puede decir de la enferma de Gon- 
zar ; ahora quedan para el campo del examen y déla 
discusión las opiniones que pueden emplearse para la. 
resolución de este fenómeno sorprendente, que la Pro¬ 
videncia ha querido colocar en uno de los lugares mas 
amenos y floridos de Galicia. 

Antonio NE1RA. DE MOSQUERA. 



COSTUMBRES. 


TIPOS DEL PUEBLO. 

S30SÍ23&SJ®* (!)• 

Asi como hay ángeles buenos y malos, asi hay 
también malos y buenos escribanos; pero con esta 
diferencia : « El ángel bueno es un espíritu purísimo, 
destello de la divinidad, y luminar eterno del radiante 
trono dél Altísimo. El escribano bueno es un ser 
opaco, una planta estéril, y un viviente sin fama ni 
celebridad. O por mejor decir : de puro bueno se hace 
malo, porque entre la familia escribanil solo merece 
el dictado de bueno el que esencialmente es malo. Lo 
lleva consigo el oficio , y como dijo Quevedo :«muchos 
» hay buenos escribanos, pero de sí el oficio es con 
» los buenos como la mar cón los muertos, que no 
» los consiente, y dentro de tres dias los echa á la 
» orilla.» — El escribano, pues, por lo que tiene de 
diabólico es parecido al ángel malo. El escribano es uno 
de los cinco males• necesarios en la sociedad. 

Mucho ha degenerado este tipo. En lo antiguo un 
inmenso fárrago llenaba los instrumentos públicos, y 
se veian erizados de caractéres góticos casi ilegibles. 
Pero apareció Febrero en el último siglo ; y su obra 
colosal , mirada con asombro y buscada con ansie¬ 
dad, ha causado una revolución completa en el mundo 
curial. Ya no es el escribano como en su origen , un 
mero esclavo , ni tampoco el hombre rutinario que 
solo aprendía prácticas erróneas por el sendero de la 
imitación. El siglo XIX le ofrece exactos modelos y 
formularios correctos; pero también le brinda con la 
vaguedad y la falta de fijeza que caracterizan á este 
siglo vaporoso é ideal. 

El escribano merece ser observado en su oficina v 
en el tribunal : en la parte escrituraria , y en la ju¬ 
dicial. La sociedad tiene un interés vivísimo por las 
:obras redactadas en el silencio de la escribanía, y bajo 
el escudo tutelar de la fé pública. Allí, en el santua¬ 
rio de la confianza se ven las pruebas de lealtad y de. 
inteligencia, ó de iniquidad é ignorancia.—EL escriba' 
no ejerce la influencia mas trascendental. La alteración 
de una palabra, la impropia colocación de una frase; 
si hay alguna cláusula mal esplicada, ó no se ha dado 
á las condiciones la espresion precisa ; ¡ qué diverso 
sentido resulta á los. convenios ! ¡Cuántas dudas, qué 
de pleitos , cuantos dispendios, qué consecuencias tan 
gravosas arrastran en pos de sil.... Pues estos defec¬ 
tos los causan la presunción y la ignorancia , la pe¬ 
reza y el abandono ; y también í veces, aunque raras, 
la perfidia y el dolo. Si el escribano es perezoso, oye 
á los contratantes de prisa, toma una ligera nota de 
su convenio, deja pasar tiempo, y cuando se estiende 


(I) Véase el número anterior. 
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la escritura ha olvidado ya la voluntad de los contra¬ 
yentes. Si es presumido encomienda á su memoria el 
relato, ostenta erudición , dá consejos impertinentes, 
y al tiempo del otorgamiento altera presuntuosamente 
la voluntad de sus parroquianos. Y si es travieso y 
diabólico procura llenar de oscuridad el documento, 
empleando términos equívocos y voces ambiguas, que 
presenten dudas y necesiten aclaraciones, y dén 
entrada á los manejos arteros y suspicaces. Como quie¬ 
ra que sea, el escribano acostumbra cobrar su estipen¬ 
dio al convenirse las partes en la formación de escri¬ 
tura, y no tiene prisa ya porque se ponga en limpio 
en el protocolo—Pocos son, pero, algunos hay que 
solo atentos al lucro, y deseosos de salir del paso 
cuanto antes, encierran un corto apunte dentro del pa¬ 
pel sellado con las lirmas en blanco. ¡ Ay de esas 
firmas al aire, estampadas por la simplicidad, cedi¬ 
das por la buena fé, y entregadas por la ignorancia! 
¡ Ay de esas firmas anticipadas, que cuando se han 
ido á examinar, no siempre han parecido llenando el 
objeto que se propusieron! ¡Ay de esas firmas en blan¬ 
co , si se apodera de ellas la mala fe, la perfidia y la 
falsedad ! 

Cuando el escribano es hombre de bien , suele ser 
escrupuloso y fanático , y atestando de redundancias cá 
sus instrumentos los hace difusos y complicados , lo 
que ofrece otro distinto inconveniente. 

Pero el acto mas sério y trascendental, y el de 
mayor esposicion y riesgo es la disposición testamen¬ 
taria. ¡Cuántas faltas vemos en el modo de ordenarla! 
¡Cuántas en los testigos presenciales! ¡Qué poco dete¬ 
nimiento para reconocer la aptitud del testador mori¬ 
bundo! ¡Qué osadía tan reprobada para interrogar su 
voluntad!.... «¿Usted instituye heredero á Fulano , 
y deja esta manda d Veltrano » etc.? suele ser en 
ciertas ocasiones la palabra emitida por el escribano Y 
si la dirige á un ser casi inanimado que solo respon¬ 
de abriendo los ojos, y con la insinuación de un mo¬ 
vimiento de cabeza, ¿qué valor se le dará á este ac¬ 
to ? ¿ Qué testimonio puede dar alli á la sociedad el 
depositario de la fé pública? Reglas innumerables tiene 
el escribano para formar por ellas su conducta, pero 
ei defecto sustancial de este funcionario es que mas 
bien se acomoda á la rutina que á los preceptos, y 
antes sigue sus inspiraciones que las doctrinas , espe¬ 
cialmente si la señora del enfermo testador, ó sus sobri¬ 
nos y presuntos herederos le insinúan préviamente su vo¬ 
luntad . ¿Y si el ama de algún eclesiástico le indica sus lar¬ 
gos servicios , y la consideración á alguna manda o le¬ 
gado , ó acaso á la herencia entera ? El escribano 
siempre dócil y oficioso ( por cuanto vos etc.) recuer¬ 
da al testador los méritos y buenas prendas de su 
ama el desamparo de los sirvientes y demas, hasta 
hacerle oir la voz de la conciencia. 

Si el escribano es rico, desatiende los asuntos de 
la escribanía y confiándolos á algún pasante diestro se 
contenta con firmar, V los que le buscan después de 
pagarle bien su trabajo, le suplican que los despache 
por favor.—Si es pobre y necesitado, ¿qué freno bas¬ 
tará á su codicia? ¿Se podrá encontrar en él la garan¬ 


tía que propuso el Rey Sabio ? »Lealtanza es una 
» bondad , dice, que está bien en todo home, c se - 
» ñaladamente en los escribanos , que son puestos 
» para facer las causas de los Reyes, ó las' otras que 
» llaman públicas , que se facen en las cibdades é en 
» las villas.»—El escribano pobre difícilmente es leal 
para guardar el secreto en negocios que no deben re¬ 
velarse; para redactar con desinteresada exactitud las 
convenciones, y para conservar en su archivo intactos 
los instrumentos otorgados. 

Y viniendo ya á reconocer los archivos , ¿ qué nos 
presenta por lo general el escribano ? Legajos mal co¬ 
sidos, rara vez foliados, y cuadernos con cubiertas de 
papel en lugar de los forros de pergamino. ¿Y si por 
matrices aparecen solo los pliegos del sello cuarto con 
el membrete, la minuta dentro y las firmas en blan¬ 
co ? Muy rara vez se vé tanta informalidad, pero se 
ha visto; ¡y cuántos perjuicios ha causado!.... Ma¬ 
yores son ciertamente, si ni en borrador, ni en lim¬ 
pio, ni viva ni muerta parece la escritura. Y si el 
escribano ha muerto y no existen los testigos, ¿quién 
puede esplicar los resultados ? ¿ quién sabrá remediar 
los daños ? Por fortuna' esta muy remota esa triste 
perspectiva , y lo mas frecuente es que el escribano 
cuide del buen arreglo y organización de su oficina. 

Le hemos visto ya en Jos lugares y aldeas ocupando un 
puesto eminente, y formando con el cura, el médico y el 
boticario la clase aristocrática de aquella sociedad. Le 
hemos considerado en las villas populosas y en las 
ciudades perteneciendo a la clase media , y figurando 
alli según la importancia de su destino. Le hemos re¬ 
conocido en la secretaría de Ayuntamiento, siendo el 
mentor de los alcaldes y la voz viva de la corporación. 
Y por último, se nos ha presentado también en lo 
interior de su oficina, y desempeñando sus facultades 
escriturarias.— ¿ Qué nos resta saber, pues, del es¬ 
cribano? Su conducta ante el tribunal como oficial 
público y cual auxiliar de la justicia. 

(Sé continuará). 

R. LOPEZ BARROSO. 

NOVELA. 

EL ESCLAVO. (») 

VI. 

Arvinos estuvo un momento sin ver nada, sin oir 
nada , y como desmayado de alegría en los brazos de 
su madre. Jamás habla conmovido á aquel joven co- 
razou una sensación tan fuerte. Norva estaba loca de 
alegría ; reia y sollozaba á un tiempo, haciendo sonar 
las palmas, y cubriendo de besos á su hijo. 

Calmado aquel primer delirio de ternura , le espli- 

(I) Véase el número anterior. 
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có Arvinos la causa del castigo que sufría, y al saber 
que ella era el involuntario motivo, volvió á entragarse 
de nuevo la pobre madre á sus caricias y á sus lloros, 
El joven se esforzó en consolarla : el placer de verla 
había borrado enteramente su indignación; ya no pen¬ 
saba en la horquilla ni en las cadenas que le sujeta¬ 
ban ; hubiera consentido en permanecer de aquel mo¬ 
do toda su vida con tal de ver á su madre junto á él 
y recibir sus caricias. 

Norva se sentó á sus pies, y le contó como ha¬ 
biendo sabido el nombre y la residencia de su amo, 
había huido de casa de Metella , sin acordarse mas que 
de encontrar el palacio de Corvino para volverle á ver. 
Preguntóle cuanto había hecho, cuanto había pensado 
durante este largo año de separación. Ella había agota¬ 
do los dolores mas acervos de la esclavitud. Metella 
sin piedad, como todas las mugeres que solo se ocupan 
de su hermosura, se vengaba en sus esclavas del 
menor agravio que su vanidad sufría en el mundo. 
Sus momentáneos fastidios, sus impaciencias, sus 
caprichos, se conocían siempre por algún castigo cruel 
impuesto á los que la servían. Entonces hallaba cierta 
voluptuosidad feroz en verlos padecer en su presencia. 
Por el menor descuido les obligaba á arrodillarse y á 
hinchar los carrillos para que pudiera abofetearlos me¬ 
jor. Morgan , comprado por ella al mismo tiempo que 
Norva , habia sido azotado ya tres veces por no haberse 
querido someter á aquella humillación. 

Arvinos al escuchar á su madre, hnbo de confesar 
que la casualidad le habia favorecido haciéndole esclavo 
del sibarita Corvino. 

Sin embargo Nafael acababa de saber el castigo á 
que habia sido condenado Arvinos, y se aprovechó de 
un momento en que pasó su amo á la biblioteca para 
pedir el perdón del joven. Corvino hizo señal de que 
lo concedía , y el joven Celta fue desatado. Entonces 
pudo llevar á su madre á un sitio mas retirado, y 
prosiguieron su coloquio con mayor libertad. 

Norva y su hijo olvidaron durante algunas horas 
su situación. Hablaban de la Armórica en su lengua, 
recordadan las circunstancias de su vida pasada , los 
nombres de aquellos que habían conocido, los sitios 
en que habían sido felices. Arvinos recobraba el acento, él 
gesto, la poesía y las creencias á que su infancia habia es¬ 
tado acostumbrada ; ya no se hallaba en Roma, no 
era esclavo ya ; era el hijo del gran gefe Menru, sen¬ 
tado en el hogar de su madre, y aprendiendo de ella 
las tradiciones de su pueblo. 

Llegó la noche sin que Norva ni su hijo lo advir¬ 
tieran. Alzados los ojos hácia el cielo azulado de Ita¬ 
lia cubierto de brillantes estrellas , prosiguieron ocu¬ 
pándose de su ausente patria, sin advertir el trans¬ 
curso de las horas. Arvinos confió á su madre su es¬ 
peranza de libertarse. 

—Morgan nos habla también de libertad, dijo Nor¬ 
va; pero espera obtenerla, no con el oro, sino con el 
hierro. 

—¿Se pensaría acaso en una sublevación? preguntó 
vivamente Arvinos. 

—Lo temo, contestó Norva. Morgan está en relacio¬ 


nes con esclavos de nuestra nación. La mayor parte 
de ellos han empleado su peculio en comprar armas, y 
á la primer oportunidad , pueden dar el gril° 
guerra. Los Dacios y los Germanos, también cons¬ 
piran misteriosamente, y oigo recordar siempre a voz 
baja , el nombre de Spartaco. 

Los ojos de Arvinos se inflamaron: advirtiólo Norva, 
y asiéndole con ternura la mano : 

-• Acuérdate de que eres demasiado joven para to¬ 
mar parte en semejante empresa , le dijo. 

—Tengo ya quince años, replicó Arvinos impaciente. 

—No tienes la edad de los guerreros, ya lo sabes: 
para sostener el grande nombre que llevas, se nece¬ 
sitan brazos mas fuertes y ejercitados. Morgan lo ha 
dicho, y yo te prohibo tomar parte en esta suble¬ 
vación. 

—Obedeceré , madre mia , contestó Arvinos , con 
voz apagada y los ojos enchidos de lágrimas. 

Norva le inclinó la cabeza sobre sus rodillas con 
la cariñosa compasión de una madre, y le dio un beso 
en la frente. 

—No te impacientes, niño continuó; ya llegarás á 
la edad del hombre, y entonces ningún poder tendré 
sobre tí; podrás elegir un campo de batalla donde 
quieras ; pero hasta entonces , deja que use de mi au¬ 
toridad para preservar tu vida; déjame gozar de esas 
ultimas alegrías de una madre que siente que'su hijo 
va á salir de la infancia, y á escapársele. ¡Ah! pronto 
no me pertenecerás! entregado á tus pasiones, á tu 
alvedrío, ó otra muger tal vez!.... No te pesen estas 
horas de reinado, y no te enojes contra la tierna ti- 
rania de la que te dio la vida. Aun mezo hoy al niño 
entre mis brazos; mañana será hombre, y yo solo 
madre a medias , pues ya no podré protegerle. 

Norva habia pronunciado estas palabras con tan 
triste y dulce acento, que Arvinos se enterneció; es¬ 
trechóle contra su corazón dándole los mas tiernos 
nombres, y le ofreció someterse sin pesar á todos sus 
deseos. 

VII. 

En tan tiernos coloquios habían pasado la noche 
y ya salia el sol; Norva pensó al fin en volver á casa 
de su señora, y el niño pidió y obtuvo permiso par 3 
acompañarla. Bajaban ambos el monte Ccelio, cuando 
divisaron una cuadrilla de esclavos dirigidos por un 
liberto. Norva á su vista, se detuvo sobrecogida. 

—Son los familiares de Metella, dijo. 

Los asclavos acababan de reconocer á la madre de 
Arvinos, corrieron hácia ella y la rodearon. 

—¿Con que te hemos cogido al fin? dijo el liberto. 

—¿Qué queréis decir? esclamó Norva. 

—¿ No has huido de casa de tu señora? 

—Volvia á ella. 

—Todos los esclavos que se han escapado dicen lo 
mismo, centestó el liberto: atadla las manos y lle¬ 
vadla. 

Norva quiso dar esplicaciones, pero la impusieron 
silencio. Tampoco Arvinos logro que le escuchasen, y 
se llevaron á su madre á pesar de sus esfuerzos. 
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—¿Pero qué vais á hacer? preguntó asombrado el 
joven. 

—¿ No sabes lo que les espera á los esclavos que 
se escapan? Para que no vuelvan á perderse, se les 
marca en la frente con un hierro ardiendo. 

Arvinos dio un grito : 

—Es posible , dijo : veré á vuestra ama , me arrojaré 
a sus pies. 

—Si la incomodas, te impondrá el mismo castigo, 
contestó el liberto. 

—¡A mí! esclamó el niño. 

—Puede hacerlo , pagando á Corvino el perjuicio que 
le haya causado. ¿ Olvidas acaso que un esclavo no es 
otra cosa que un vaso de algún valor? Si se desmo¬ 
rona ó se quiebra, se idemniza al dueño, y se con¬ 
cluyó. 

—Véte, véte , esclamó la madre espantada. 

Pero Arvinos no la escuchaba, y llegaron juntos al 
palacio de Metella, que no habia regresado aun. Dióse 
aviso al intendente el cual fue á informarse de lo que se 
trataba. Arvinos quiso rogar, pero fue rechazado con 
d ureza. 

—¿No hay ningún medio de salvar á mi madre? 
preguntó desesperado. 

—Comprarla, contestó el intendente con ironía. 

¡Comprarla ! repitió Arvinos, ¿ un esclavo puede com¬ 
prar á otro? 

—¿ Con que no sabes lo que significa un vicario ? 

Arvinos recordó en efecto que algunos de sus com¬ 
pañeros tenian á sus órdenes esclavos , á los cuales en¬ 
tregaban los trabajos inas rudos y groseros: pero ig¬ 
noraba que los hubiesen comprado con su peculio. 

—¿Cuánto se necesitarla para librar á mi madre? pre¬ 
guntó temblando. 

—Tres mil sestercios. 

El joven apretó las manos desesperado. 

—Solo tengo dos mil, murmuró. 

Pero de repente acudió una esperanza á su imagi¬ 
nación. Muchos de sos compañeros tenian un 'peculio ; 
sin duda no se negarían á prestarle cada uno de ellos 
algunos asesy y tal vez de este modo podría reunir 
lo que le faltaba. Corrió al intendente que se retiraba. 

—Pronto volveré con los tres mil sestercios, dijo 
con voz suplicante, prometedme solo que suspendereis 
el castigo. 

—Te concedo hasta la hora cuarta. 

Arvinos le dio las gracias, abrazó á su madre, y 
se marchó. Fue primero á buscar su peculio y Jo 
contó de nuevo. Halló que en efecto le faltaban mil 
sesterces para completar la suma pedida, y bajó al 
cuarto de los esclavos para implorar su socorro. 

Pero ninguno halló. Todo era confusión en casa de 
Corvino: perseguido por los fxneradores , cuyos usu¬ 
rarios préstamos habían apresurado su ruina , el joven 
patricio acababa de dejar su domicilio invadido por 
la justicia. Estaban ya colgados unos carteles con copia 
del edicto del magistrado, y anunciando la venta de 
cuanto le pertenecía. Los administradores del tesoro de 
Saturno, que debían presidir la almoneda, acababan de 
llegar, asi como el platero encargado de recibir el va¬ 


lor de los objetos. Se estaba concluyendo el inventario 
de los bienes de Corvino. 

En aquel momento fue cuando se presentó Arvinos 
llevando en la mano su dinero. Uno de los acreedores, 
comisionado por los demas, lo advirtió : 

—¿ Qué llevas ahí ? preguntó al joven. 

—Mi peculio , contestó Arvinos. 

—¿A cuánto asciende? 

—A dos mil sestercios. 

—Contribuirán á la liquidación de Corvino, dijo el 
Romano , alargando la mano hácia el vaso en que 
Arvinos habia depositado sus ahorros. 

— ¡ Este dinero es mió! esclamó el niño, esforzándose 
en defenderse. 

—¡Esclavo! pertenece á tu dueño, contestó el acree¬ 
dor : nada tienes propio; ni aun la vida. Entrega pues 
estos dos mil sestercios, ó cuidado con los azotes. 

—¡Jamás! ¡jamás! esclamó Arvinos, estrechando 
su tesoro contra su pecho. Este peculio le he econo¬ 
mizado á costa de mi hambre y de mi sueño; está 
destinado para comprar ñ mi madre. Mi madre sufre 
hoy el suplicio de los fugitivos, si no llevo á su se¬ 
ñora tres mil sestercios. ¡Ah! no me quitéis este di¬ 
nero, ciudadanos!.... si no lo hacéis por justicia ha¬ 
cedlo por compasión.... También vosotros teneis ma¬ 
dre... ¡Gracia! ¡gracia! os lo pido de rodillas. 

El joven Celta habia caído á los pies de los teso¬ 
reros de Saturno y del acreedor. Este se encogió de 
hombros, é hizo señal á los heraldos encargados de 
anunciar la venta. Acercáronse á Arvinos é intentaron 
arrebatarle ios dos mil sestercios; el niño luchaba con 
amenazas y furiosos gritos; pero demasiado débil para 
resistir á hombres, pronto fue derribado y despojado. 

Levantóse cubierto de polvo y lleno de rabia, bus¬ 
cando con la vista un arma de que pudiera servirse, 
Los heraldos le cogieron riéndose, le lanzaron fuera 
del patio, y cerraron la puerta. Arvinos daba en ella 
golpes con la cabeza y los puños, cual si quisiera cas¬ 
tigarse á sí mismo de su impotencia. En aquel mo¬ 
mento sintió apoyarse ligeramante una mano sobre su 
hombro; se volvió, y vió á Nafael. 

—¿ Qué tienes , muchacho ? le preguntó este. 

—¡ Mi madre! esclamó Arvinos , cuya voz sofocada 
por la cólera y los sollozos no pudo pronunciar mas 
que estas palabras. 

El Armenio trató de calmarlo con algunas palabras 
tiernas, y le hizo contar lo que le habia sucedido. 

—Consuélate, le dijo el Armenio ; mi peculio no 
lia sido confiscado; asciende á cuatro mil sestercios, 
y te los doi. 

Arvinos retrocedió sorprendido, no atreviéndose á 
creer Jo que oía. 

—Ven , añadió Nafael, lo tengo depositado en casa 
de un hermano de la calle Suburaua, y vamos á pe¬ 
dírselo. 

El joven Celta quiso darle gracias, pero el Armenio 
le impuso silencio. 

El beneficio que puede hacerse se vuelve mas en 
provecho del que lo hace que del que Jo recibe, dijo; 
pues este solo recibe uu ausilio terrestre y pasagero, 
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ai paso que el otro adquiere un derecho á felicidades 
eternas; con que no me des gracias, y sígueme. 

Pasaron ambos á casa del depositario ; pero estaba 
ausente, y fue; preciso aguardar mucho tiempo. Hor¬ 
rible era la angustia de Arvinos, receloso de llegar 
demasiado tarde. 

Llegó por fin el judio que guardaba el peculio de 
Nafael; entregó al joven Celta los cuatro mil sestercios, 
el cual se encaminó corriendo al palacio de Metella. 
Al pasar por delante de la basílica de Julia , levantó la 
cabeza; ¡ el clipsidro señalaba la hora cuarta! Arvinos 
sintió helársele el corazón. Corrió como un desesperado, 
atravesó el Foro, y descubrió la puerta de Metella* 
En el momento de pisar el umbral resonó un horrible 
grito. Arvinos se apoyó vacilante contra el muro. 

—Llegas demasiado tarde, le dijo Morgan, que le 
esperaba en la entrada. 

— ¡Oh madre mia!... ¿dónde está? eselamó Arvinos. 

—El viejo Celta sin contestarle le agarró de la mano, 
y le llevó hacia el patio, lleno de esclavos que habla¬ 
ban en voz baja, estando en el centro el corrector con 
un brasero encendido; Norva estaba encogida á sus 
pies!... 

Arvinos se arrojó á ella estendiendo los brazos ; pero 
apenas la vio, exhaló un grito de horror, una nube 
ofuscaba su vista, vacilaban sus piernas, y cayó sin 
sentido al lado de su madre. 

{Se continuará). 

- pm \ - 


MISCELANEA. 


Facsímile de las firmas de personas célebres y 
nacionales y estrahgeras. 

No faltará tal vez quien pregunte ¿ cuál puede ser 
la utilidad de publicar los autógrafos ? y nosotros 
contestaremos á esta pregunta , que ademas de satis¬ 
facer la curiosidad y recordar de este modo la memo¬ 
ria de las personas que han adquirido alguna celebri¬ 
dad , asi en las cieucias y las artes, como en la po¬ 
lítica y administración, pueden servir también para 
fijar importantes puntos de historia, y para rectific?r 
el modo de escribir ciertos nombres propios, como por 
ejmplo el de Leibnitz , que se escribe generalmente 
asi, cuando por el contrario se llamaba Leibniz , y por 
este estilo otros muchos como se advertirá con la re¬ 
producción de sus firmas. 

La importancia y curiosidad de colecciones de au¬ 
tógrafos no se ha ocultado á las personas eruditas ya 
los bibliófilos, y esto mismo nos ha inducido á pu¬ 
blicar en nuestro Semanario alternadamente, una co¬ 
lección que, si no llega á ser tan completa como al¬ 
gunas muy notables que existen en poder de personas 
ilustradas , contendrá firmas curiosas acompañadas de 
una ligera noticia acerca de las personas que las usa¬ 
ban. Deseosos de dar á nuestra colección toda la es- 
tension posible, recibiremos con gusto y agradecimien¬ 
to, y las publicaremos, las firmas autógrafas de per¬ 
sonas distinguidas asi nacionales como estrangeras, que 
se nos quieran comunicar. 



Lope de Vega Carpió. Nació en Madrid en 25 de 
Noviembre, en la Puerta de Guadalajara y parroquia 
de S. Miguel, siendo sus padres Félix de Vega y Fran¬ 
cisca Fernandez pertenecientes á la clase noble. Su 
vida fue sumamente dramática, pues después de ha¬ 
ber sido estudiante y militar , estuvo casado dos veces 
y luego adoptó el estado eclesiástico. Fue poeta desde 


su mas tierna edad, y considerado en su tiempo corno 
un prodigio por la inmensidad de sus obras, ascen¬ 
diendo el numero de comedias que compuso a 1800. 
Murió en 27 de Agosto de 1635 , en su propia casa 
en la calle de Francos, y fue enterrado con mucha 
pompa en la parroquia de S. Sebastian. 
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Buffon. Nació en Montbard en Borgoña en 1707, 
y murió en 1778. La biografía de este grande natura- 
! lista de los tiempos modernos, es demasiado conocida 
para que haya necesidad de ninguna indicación para 
dar á conocer sus grandes cualidades y servicios. 



, tV'iímo en 1770 y murió en 1827. 

Jorge Canning. JNdcio en 

Fue uno de los hombres de Estado mas hábiles v po¬ 
derosos de los tiempos modernos Durante algún tiem¬ 
po dispuso casi soberanamente del crédito, de las armas 
y de las riquezas de la Gran Bretaña. 



Oliveros Cromwel. Nació en 1599 y murió en 
1658. Reinó en Inglaterra, bajo el título de Protector 
desde 1653 á 1658. Véase su biografía en el Semanario 
numero 35 del año 1836. 





Edmundo Burke. Nació en Dublin el 1.° de Enero de 
1730 y murió en 1797 ó la edad de 68 años. Célebre escritor 
y orador político inglés, fue uno de los mas violentos ene¬ 
migos de la revolución francesa. 


9a/Wv 


Alberto Durero. Nació en Nuremberg en 1471 
y murió en 15*28. Es considerado como el mayor ar¬ 
tista de la escuela alemana, y fue pintor, grabador, 
y escultor. 



Benjamín Franklin. Nació en Boston en 1706, y 
murió en 1790. Hijo de un impresor , adoptó el mis¬ 
mo oficio y adquirió en él una fortuna considerable. 
Desempeñó después muchas comisiones y embajadas de 
la República de los Estados-Unidos , y fue elegido dos 
veces presidente en las asambleas de la Pensilvania su 
patria. El siguiente verso de Turgot, tal vez el mejor 
compuesto en latin por un moderno, espresa sus 
principales títulos de celebridad. 

Eripuit coelo fulmén sceptrumque tiranis . 



Madama Roland nacida Philipon. Nació en París 
en 1754, y fue guillotinada el 8 de Noviembre de 
1793. llija de un grabador oscuro, llegó áscr esposa 
del ministro de Luis XVI, y uno de los caractéres 
de muger mas notables, de la revolución francesa. Lóen¬ 
se siempre con placer las memorias en que se retrata 
con tanta franqueza, como gracia y pudor. 





Vuestro Rafael, pintor, Florencia . Rafael Sanzio 
el mas célebre pintor de los tiempos modernos; nació 
en Urbino el dia de Viernes Santo del año 1483, y 
murió en el mismo dia del de 1520. 



Jorge Washington. Nació el 22 de Febrero de | 1732 ,y murió en U de Diciembre de 1709. Fue pri- 














336 


SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 


mero agrimensor, luego General en Gefe de la con¬ 
federación de los Estados-Unidos, y por último pre¬ 
sidente de la República. Cuando murió, los habitantes 
de los Estados-Unidos llevaron una gasa negra en el 
brazo durante 30 dias. Bonaparte vistió luto, y lo hizo 
llevar á las autoridadess civiles y militares de la Re¬ 
pública. Tal vez es el carácter político mas bello de 
los tiempos modernos : se decidió por la libertad de 
su patria, y después del triunfo no abusó del poder. 

De Holsteln (Mine. Stael). Hija del ministro Nec- 


ker, nació en París en 1766, y murió en de Julio 
de 1817. Sufrió muchas persecuciones de parte de Na¬ 
poleón, y es considerada por sus obras como uno de 
los escritores mas célebres del siglo. La hija de Ma¬ 
dama Stael está casada con el Duque de Brogíie, que 
ha sido varias veces ministro en Francia desde la re¬ 
volución de 1830. 

(Se continuará.) 


►c 



Lo (¡ue puede parecer un rostro . 


El dibujo que precede es un juguete hecho con el 
lápiz, muy conocido, y renovado ingeniosamente por 
Graudville. Entre el perfil de una cabeza hermosa y 
el mas desagradable de nuestros animales acuáticos, 
parecerá á primera vista que no hay relación alguna 
posible. Grandvilie llena el vacio ó la distancia eu pocos 
minutos, por medio de una inclinación mas y mas 
sensible de la línea que debe tocar los puntos salien¬ 
tes de el armazón de la cara. Sostiene que, ayudado 
por el mismo procedimiento, baria esperimentar con 
igual facilidad una transformación semejante á las mas 
hermosas de nuestras lectoras , variando sin embargo 
los resultados , y llegando, según el carácter diferente 
de sus fisonomias, á los diversos grados del reino 
animal. El agudo autor de la Vida privada de los 
animales cree sin embargo deber en gran parte sus 
triunfos al secreto que publicamos. Pero de poco sir¬ 
ve á los discípulos la comunicación de tales secretos, 
si el maestro no les da también, como suele decirse, 
el modo de hacer uso de ellos. 

No creemos disguste á nuestros lectores la repro¬ 
ducción de estos caprichos del genio, que al paso que 
distraen el ánimo, dan lugar á comparaciones que 
cada cual aplica á su manera, y según los tipos idea¬ 
les que su imaginación le representa. 


SENTENCIAS Y DICHOS AGUDOS. 


i Ah! si Satanás pudiese amar, dejaría de ser malo. 

Sta. Teresa. 

No hay error que pueda ser útil, ni verdad que 
pueda dañar. De Maistre. 

Los hombres cuya pasión ha corrompido el juicio, 
no aciertan á seguir las huellas de la verdad. 

Bossuet. 

Mueven mas las lágrimas de una muger el corazón 
del hombre, que todas las palabras de ios filósofos. 

L. V. 

Una buena cabeza vale mas que cien brazos. 

Viages de un Bracman. 

Nos contentamos con llenar la memoria , dejando 
vacios el entendimiento y la conciencia. 

Montaigne. 

En nosotros nace la primera idea de justicia, pero 
no de la que debemos, si de la que se nos debe. 

GUYTON DE MORVEAU. 


MADRID —IMPRENTA DED. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CELEN QUE N.3. 
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La Iglesia de Torrero. 


En los números 33 , 34 y 35 de nuestro Semanario , 
hemos dado algunas vistas y la descripción del Canal 
de Aragón, y hoy lo hacemos del monte Torrero, lu¬ 
gar delicioso en los alrededores de Zaragoza, y cuya 
población se edificó al tiempo de la apertura del ca¬ 
nal , con el objeto de que sirviera de almacenes para 
el comercio. Hay en ella una hermosa iglesia cuya 
fachada es una obra maestra del arte , como puede 
vérse por la lámina que precede, y varias casas mag¬ 
níficas , sólida y uniformemente construidas , y al fren¬ 
te al otro lado del canal ó plaza que sirve de fondea¬ 
dero está el arsenal y un grande edifício de bóveda, 
donde se colocan los barcos á cubierto. Junto á él hay 
un puente sobre el canal llamado puente de América, 
notable por su solidez y por la largura de su arco. 
Cuantos objetos se ven en el canal y monte Torrero, 
respirau un cierto aire de grandeza y lujo, y dan una 
idea del talento é inteligencia del director de la [obra 
y de los artistas que la ejecutaron. 

AMO IX.—27 DE OCTUBRE 1844. 


Los alrededores cubiertos de frondosos bosques y 
casas de campo, presentan un sinnúmero de sitios de¬ 
liciosos y encantadores, que forman un conjunto ma¬ 
ravilloso. En una palabra , Torrero es digno del in¬ 
mortal Pignatelli á quien debe su existencia; y como 
si la naturaleza estuviese deseosa de hermosear las obras 
de aquel grande hombre , dio á la vegetación que cu¬ 
bre el monte un vigor, brillo y lozanía desconocido 
en aquellos climas. 

En la playa donde se descargan los granos y de¬ 
mas efectos, hay un magnífico y espacioso salón con 
árboles y asientos, desde el cual la vista de los barcos 
del arsenal y del fondeadero, presenta la imágen de 
un pequeño puerto, y sirve de gran recreo para sus 
habitantes. 

No nos estenderemos mas en la descripción de aquel 
hermoso sitio; cuantos han estado en Zaragoza lo ha¬ 
brán visitado, y conservarán grato recuerdo de él; 
cumplimos con ofrecer á nuestros lectores la vista del 
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principal edificio que hay en él, con la exactitud con 
que procuramos hacerlo en cuantos monumentos deja¬ 
mos consignados en nuestro Semanario , que a falta 
de otro mérito tendrá siempre por lo menos el de la 
originalidad, y el de ofrecer á nuestros lectores obras 
del pais. 

-- 

SOBRE LAS NOVELAS EN ESPAÑA. 

Ningún género de literatura pudiera por su índole, 
por su amenidad y atractivos influir mas provechosa 
y benéficamente en las costumbres y en el progreso 
de. las letras, que las novelas ilustradas y bien escritas. 
Por lo mismo que el incentivo de sus formas es tan 
grande como la aceptación con que generalmente son 
recibidas por toaas las clases de la sociedad, debería- 
se esperar de ellas un influjo ventajoso, útil y consi¬ 
derable, que tuviera por objeto el enseñar é instruir 
deleitando, y el desterrar los vicios en vez de provo¬ 
carlos. Este genero de literatura, sin embargo, ha 
sido considerado en lo general como fútil, superficial 
y hasta pernicioso ; y por desgracia se puede asegurar 
que en uuestra España , asi como en otros pueblos, 
con muy cortas escepciones, han sido las novelas in¬ 
suficientes unas veces en su uso para promover la ver¬ 
dadera ilustración , y perjudiciales no pocas con rela¬ 
ción á su influjo en la moral y en las costumbres 
Tan decidido está por la culta opinión y por los ejem¬ 
plos de la esperiencia que las novelas hasta ahora, y 
principalmente en España, han sido por sus doctrinas 
é insignificancia inútiles ó perjudiciales á la sociabi¬ 
lidad y á la literatura misma, como que el género 
dramático bien ordenado ha constituido racionalmente 
la provechosa escuela de las costumbres. Reducido este 
al círculo de ciertas reglas mas ó menos severas y al 
fin moral que debe proponerse, y abandonadas aque- 
las en el estenso campo de la inventiva, todos los 
delirios y estravagancias de la imaginación inesperta 
ó apasionada, forman seguramente entre sí estos? dos 
ramos de las letras un contraste harto palpable y no¬ 
torio por su ejercicio y resultado. Nosotros jamás ne¬ 
garemos la posibilidad de que en nuestro pais se pue¬ 
dan escribir buenas novelas, que proporcionen utilidad 
y adelanto á la ilustración de todas las clases , si se 
sujetan sus autores á la recta ley del juicio, dé la po¬ 
sible verdad histórica, de la moralidad y del buen 
gusto : jamás se podrá negar esto sin absurda injusti¬ 
cia al ingenio y cultura de lo españoles, que tan dis¬ 
tinguidas pruebas tienen dadas en la república litera¬ 
ria de sus privilegiadas disposiciones y aventajados 
dotes, tanto para las obras de pura invención, como 
para las profundas y científicas, pero como quiera 
que las condiciones que lleva en sí el género de que 
tratamos (mirado generalmente , según ya liemos dicho, 
cpmo insignificante y pueril) unidas á cierta incuria y 


falta de esmero, de que no podemos menos de culpar 
á nuestros autores en general, habrán producido aca¬ 
so esa desventaja en que yacemos respecto á lo que el 
género en sí reclama , y á lo que debia la índole de 
nuestro talento con razón y fundamento aspirar, el 
resultado es por desgracia que la España, a la par 
que cuenta con un riquísimo y variado teatro antiguo 
y moderno , que podemos asegurar sin temor que igua¬ 
la, si no supera , á los mejores de los estrangeros que 
con frecuencia nos han copiado ó traducido, no tiene 
sin embargo una colección ilustrada de novelas cual 
debia esperarse, si hubiese dado á este género literario 
la preferencia y aplicación que tan descuidadamente se 
le ha negado. Por estas razones , pues, y por el con¬ 
vencimiento aducido de la esperiencia, creemos que 
las novelas en España , no solo no han recibido en su 
desempeño ni se les ha dado todo el impulso é im¬ 
portancia que de suyo se merecian, sino que al con¬ 
trario los trabajos que en esta ciase se lian hecho lian 
sido insignificantes o nocivos, siguiendo el estraviado 
sendero de las fábulas ridiculas é inverosímiles, o de 
la peligrosa y exagerada escitacion de las pasiones. 

La historia de las novelas, en todas las épocas y 
alternativas, creemos que prueba suficientemente nuestra 
opinión , si referimos estas á la influencia que lian 
ejercido en nuestra literatura y en nuestra sociedad. 

El origen que hayan podido tener esta clase de es¬ 
critos se ignora, si bien se sabe que en épocas muy 
remotas los Arabes, los Indios y los Griegos la culti¬ 
varon , formando estos últimos sus célebres y famosos 
cuentos nacionales llamados Jonios y Milesios. Este 
género de publicaciones no podría entonces proporcio¬ 
nar una utilidad completa , ni á las costumbres ni á 
las letras, puesto que, tratado con desconcierto y es- 
travagancia, se miraría probablemente mas como un 
objeto de pasatiempo y solaz, que como un elemento 
de ilustración y conveniencia. Posteriormente Apuleyo 
y Eliocloro compusieron con descuidada soltura las no¬ 
velas de entonces, que leídas con avidez en el siglo 
cuar’.o de la decadencia del imperio romano , termi¬ 
naron con él su carrera, sin que alcanzaran a propon 
donar á aquella sociedad los resultados beneficiosos 
que deberían esperarse, y que la general instrucción 
reclamaba. Ceñidos estos autores servilmente, como casi 
todos los de aquella época , á satisfacer las exageradas 
y estravagantes exigencias de la opinión y gusto vul¬ 
gar , solo vieron en este ramo de literatura el elemen¬ 
to á propósito para labrar entre la muchedumbre su 
propia reputación y engrandecimiento. Esto debe con¬ 
siderarse, en nuestro coucepto, como la primera ocasión 
en que realmente quedaron sin resultados positivamen¬ 
te provechosos los esfuerzos equivocados de los inge¬ 
nios de Aquiles , Tacio y de los ya mencionados Ello- 
doro y Apuleyo. 

La segunda época de las novelas la podemos colo¬ 
car en la que se principiaron á escribir los libros de 
caballería. Al hablar de estos escritos no podemos me¬ 
nos de manifestar que los conceptuamos tan honro¬ 
sos y laudables en su origen, como reprensibles y per¬ 
niciosos en su realización y consecuencias. Las accio- 
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ües de los héroes ilustres, las virtudes de los grandes 
varones, las proezas del valor, las glorias de nuestro 
suelo, la grandeza de la religión, los acontecimien¬ 
tos notables del mundo, y la noble y tierna galante¬ 
ría del amor, fueron el asunto de estas producciones 
que encerradas en el justo término de la razonable 
verosimilitud y cordura ilustrada , hubieran sido tan 
útiles á las costumbres y á la literatura, como perju¬ 
diciales fueron rotas escandalosamente las provechosas 
trabas del saber y del ingenio, y remontando este un 
vuelo tan fantástico y vano, como nocivo y estravagan- 
te. La gloria délas armas, se confundió con los mas 
estupendos y groseros cuentos; las virtudes de los hom¬ 
bres, con la mas chocante hipocresía'; las obras del 
verdadero valor, con los hechos mas absurdos é increí¬ 
bles; los triunfos gloriosos de las armas, con los mas 
estravagantes y sobrenaturales acontecimientos ; la ma 
gestad de la religión, con el mas necio v obstinado fa¬ 
natismo , repugnante por cierto á la misma grandeza 
de su divino autor; los sucesos memorables de la his¬ 
toria, con las mas risibles y desconcertadas fábulas; y 
las galantes finezas del amor, con las acciones libres 
ó ridiculas de un insensato estravío , ofensivas á la 
dignidad y al decoro mismo de tan noble pasión. Con¬ 
fundidos asi principios tan distintos, doctrinas tan di¬ 
versas , sentimientos tan opuestos, ideas tan encontra¬ 
das, inspiraciones de tan diferente índole, formaron 
un monstruo perjudicial y siniestro de este género de 
literatura, que dominó cruelmente en el espíritu délas 
gentes con influjo violento y arraigada ceguedad, con¬ 
fundiendo la virtud con el vicio , lo sagrado con lo 
profano , lo útil con lo perjudicial, lo verdadero con 
lo fabuloso, lo verosímil con lo imposible. De este mo¬ 
do las novelas caballerescas con sus pinturas exagera¬ 
das y raras patrañas, vincularon la atención general de 
la época estraviada y corrompida , hasta que el gran 
genio español, el inmortal Cervantes, desterró con su 
inimitable obra del Quijote la afición y las creencias 
de aquella sociedad. Véase, pues, en esta segunda 
época en que hemos colocado á este género de litera¬ 
tura, las ningunas ventajas que produjo su influjo en 
las costumbres y las letras, los grandes perjuicios que 
á entrambas proporcionó : á las costumbres, pervirtien¬ 
do cou su nociva doctrina, á las letras, estraviando el 
ingenio con sus vuelos fantásticos y exagerados. 

La tercera época de las novelas la podemos consi¬ 
derar como establecida en el tiempo en que restaura¬ 
das las letras en España, asentadas las convenientes 
bases del saber, estimulados los talentos, respetadas 
Jas leyes, acatada la religión y progresando las artes 
en el siglo XV y XVI, florecieron para gloria de 
nuestra España Montemayor, Janázaro , Montalvo , Fi- 
gueroa, y el ya citado Cervantes Saavedra. La crítica 
ingeniosa é ilustrada de este, unida á la dulzura de 
las nuevas costumbres de la época, consiguieron estirpar 
casi completamente de nuestro pais las novelas caba¬ 
llerescas ; y al gusto y uso de estas siguió el de las 
campestres y pastoriles que los ya citados autores es¬ 
cribieran , como fueron la Diana , la Galatea , la 
Arcadia , y otras que no citamos por demasiado co¬ 


nocidas. Estas obras se escribieron mas por mero pa¬ 
satiempo y agradable distracción literaria, que con 
el objeto plausible de ilustrar con sus doctrinas, de 
profundizar en los ramos del saber, de desterrar los 
vicios y corregir las costumbres. Asi fue, que si en 
estas nuevas novelas no se encontraba el impulso fa¬ 
nático y violento de las pasiones llevadas á un peligro¬ 
so y fatal estrerno, ni disfrazados y encubiertos los 
estravios con los nombres sagrados y respetables que 
la sociedad tiene, se hallaban sin embargo sus pági¬ 
nas tan exageradas y esclusivamente encomiadas la fe¬ 
licidad y la dicha del prado , las ovejas y el caramillo ; 
tan inverosímilmente pintado el contento de las chozas 
y de los bosques , incompatible por cierto con el real 
y verdadero sistema de nuestra sociedad , que preocu¬ 
pada esta por otro estilo , y perdiendo lastimosamente 
el tiempo en tan pueriles lecturas , llegó el caso de 
mirarse por algunas gentes esta fabulosa vida de paz 
y bienandanza como la única ventura terrena, buscan¬ 
do sus goces entre mil quimeras y delirios, y desde¬ 
ñando la grata y fraternal cultura de la asociación 
civil. En verdad que esta preocupación novelesca fue 
tan general como perniciosa ; pues separándose de lo 
natural y de lo posible, presentaban unos goces que 
solo pueden existir en los armoniosos versos del poeta, 
y no en la realidad de la vida humana. Infiérase pues 
por lo dicho la utilidad que las novelas, en esta terce¬ 
ra época que la liemos colocado, proporcionarían á 
las costumbres y á las letras, las cuales nada ganaron, 
habiendo errado aquellas producciones el verdadero 
camino que debían seguir para su mayor lustre y es¬ 
plendor. 

Posteriormente á las épocas que acabamos de des* 
cribir, las novelas , en nuestro concepto , han sido en 
España una parte harto insignificante de la literatura, 
que ni han contribuido al progreso de esta , ni á la 
corrección provechosa de los usos y de las costumbres. 
Muy al contrario, las dañosas doctrinas vertidas con 
profusión en muchos de estos escritos, que la sociedad 
sensata ha condenado y condena , y las infinitas tra¬ 
ducciones que se han improvisado, han contribuido 
poderosamente, las primeras á la desmoralización de 
las gentes, á la exaltación peligrosa de las ideas, á 
los estravios mas sensibles y lastimosos en h juventud, 
y las segundas á la decadencia y humillación de nues¬ 
tra literatura , acreedora por mil títulos á que busque¬ 
mos en ella los tesoros que encierra, los frutos que 
puede producir, sin mendigar en las naciones vecinas 
las obras de este género que con tal esceso se han 
trasladado á nuestro idioma. No negaremos por esto, 
sin embargo, el mérito sobresaliente de muchas de 
estas producciones, principalmente las de JValter Scott, 
Arlincourt, Chateaubriand , Ficlor Hugo, Eugenio 
Sue y otros ; reconocemos este mérito y le acatamos; 
pero nunca debe ser el valor y consideración que de¬ 
mos á tales obras, la razón ó el origen ae una pre¬ 
ferencia injusta á su favor respecto á las nuestras, ni 
el motivo suficiente que pueda justificar la incuria o 
el desaliento de los ingenios de España Esta época 
la podemos considerar como la cuarta de las novelas, 
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y algo menos estéril que las anteriores en resultados 
beneficiosos. 

Por la breve reseña que hemos hecho de la histo¬ 
ria de las conocer el lector la ninguna 

ó escasa influencia benéfica que hasta ahora han ejer¬ 
cido estas en la literatura y en las costumbres, y la 
necesidad honrosa de que mirando los ingenios de nues¬ 


tra España este género de literatura con la preferente con¬ 
sideración que exige," ofrezcan al público ilustrado las 
muestras útiles de su asiduidad y estudio, y sean es* 
tais producciones el verdadero reflejo de nuestros ade¬ 
lantos, por su amenidad, juicio profundo é instructiva 
lectura , según el utile dulce del poeta. 

J. Guillen Buzaran. 


MISCELANEA. 


Facsímile de las firmas de personas célebres nacionales y estranyeras. (I) 






L 


CUAYWl/ltíj Oq 



Lorenzo de Medigis , llamado el Magnífico , na¬ 
ció en 1448 , y sucedió á su padre Pedro en 1469 en 
el gobierno de la República Florentina; murió en 1492. 
Grande hombre de estado, hábil político, amó las 
letras y las cultivó. Protegió con todo su poder á 
Miguel Angel, Granacci y Torregiani, y fueron sus 
mas queridos amigos, sus condiscípulos Pie de la Mi¬ 
ándola y Angel Palitiano. 

Gketry, compositor de 
música francés , nacido en 
Lieja en 1741. Sus princi¬ 
pales óperas son, El cua¬ 
dro hablando , Z emir a y 
Azor , El amigo de la ca¬ 
sa, La Caravana , Ricardo 
corazón de León etc. Murió 
en 1813. y en el teatro de 
la Opera cómica de París 
se jecuto una especie de 

apoteosis con este motivo. 



A l ^rfrryJ & 

Martin Lutero. Nacido en Islebe, en el condado 
de Mansfeld, el 10 de Noviembre de 1483, y muerto 
en el mismo sitio el 10 de Febrero de 1546, á la edad 
de 63 años. Ultimamente ha publicado M. Michelet 
unas memorias que contienen preciosos detalles acer¬ 
ca de la vida íntima de este célebre autor de la Re¬ 
forma. 

Gall. Nació en el Gran du¬ 
cado de Badén en 1758 , y 
murió en París en 1828. Joven 
aun, y siguiendo sus estudios, 
era vencido muchas veces en 
los exámenes por camaradas 
suyos, menos hábiles que él, pero dotados de esee- 
lente memoria: habiéndole sucedido esto muchas ve¬ 
ces y en diferentes colegios, observó con sorpresa que 
todos sus rivales tenían los ojos á la raiz de la cabe¬ 
za. Esta observación fue el punto de partida de sus 
trabajos frenológicos que tanto ruido han hecho, y 
que sin duda permitirán profundizar mas en el estu¬ 
dio de la organización humana. 




Vauban. Sebastian Le Preste, señor de Vauban, 
Mariscal de Francia, nació en 1633 , y murió en 1707. 
Fue Comisario general de las fortificaciones, y al mé¬ 
rito de ser el mas grande ingeniero que ha tenido Ja 
Francia, añade el de haberse propuesto siempre la 
conservación del soldado. «Mas quisiera, decía al rey, 
haber conservado á V. M. cien soldados, que haber 
quitado tres mil á los enemigos.» 




Sterne. El escritor 
mas espiritual y humo¬ 
rista de Inglaterra des¬ 
pués de Swift. Nació en 
1713, y murió en 1768. El Eiage Sentimental y Tris • 
tan Shandy , sus principales obras, han formado es- 
cuela é inspirado una multitud de imitaciones. 


(r) Véase el número anterior. 
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Grande y verdaderamente sublime es el período de 
la Historia Española en el reinado del siempre célebre 
Cárlos III, períooo tanto mas venturoso é inmortal 
para nuestra imaginación, cuanto que es imposible re¬ 
correrle sin que se sientan los alagüeños recuerdos que 
de génios eminentes y capacidades, de Principes es¬ 
clarecidos , y de obras artísticas y monumentales aquel 
fecundo siglo nos ha dejado. Brillaba entonces en nues¬ 
tra nación un verdadero sol de civilización, que hacia 
sentir su vivificante luz por todas partes; un Rey tan 
ardiente como emprendedor, unos ministros celosos 
defensores de los intereses sociales y patrióticos, una 
nación compacta, rica y unánime, sin gérmenes de 
desorden y de trastornos, eran agentes muy poderosos 
que se prestaban fácilmente al establecimiento de in¬ 
novaciones saludables. La aplicación al trabajo, la cons¬ 
tancia en las empresas , la finalización completa de 
las obras, los premios y los estímulos al talento eran 
los caractéres y principios dominadores de la época; 
y do quiera se fijase la atención, lo mismo en las Bi¬ 
bliotecas que en los Museos, en los caminos públicos 
que en las Academias, se encontraba el genio creador 
y progresivo que la sustentaba. El Rey era el primero 

(l) El retrato original hecho por Megns, so halla en la sala de 
descanso de SS. MM. en el Real Museo. 


en seguir y practicar estas máximas, procurando in¬ 
culcarlas á su familia é hijos, y asi es que su primer 
cuidado se cifro desde luego en darles la educación 
que su clase y elevación exigían. No fueron varos es¬ 
tos desvelos con alguno de ellos y el Infante D. Ga¬ 
briel, de quien nos ocupamos en este artículo, es una 
muestra ostensible de nuestra aserción, con cuya tem¬ 
prana muerte perdió la nación uno de los Príncipes 
mas ilustrados de la dinastía reinante. Es deber núes- 
tro por lo tanto, hacer una pequeña reseña de sus 
virtudes y talentos, analizando al propio tiempo sus 
obras literarias. 

El Infante D. Gabriel de Borbon , tercer hijo del 
Rey D. Cárlos III, nació en 11 de Mayo de 1752 en 
Pórtici. Desde muy joven manifestó un genial franco 
y bondadoso, y una índole naturalmente apacible, in¬ 
clinada siempre á la clemencia y generosidad. Conven¬ 
cido el Rey de que cuanto mas elevadas son las per¬ 
sonas , mayor necesidad tienen de instrucción , pensó 
en dar al Infante la que le correspondía por su clase 
y al efecto le nombró por su ayo y preceptor al Ilus- 
trísimo D. Francisco Perez Bayer , hombre de vastísi¬ 
mos conocimientos y muy versado en la literatura es¬ 
pañola. Procuró este distinguido Mentor inocular en su 
egregio discípulo la afición al estudio de antigüedades y 
lengua latina, en las que era muy versado, no descui¬ 
dando tampoco el no menos interesante de nuestra 
rica lengua patria: estudios que bien pronto se desar¬ 
rollaron con bastante vigor, y que dieron á conocer 
el claro tálenlo del discípulo. Recibía al propio tiem¬ 
po lecciones de Historia general , de Geografía, Quí¬ 
mica y conocimienros de idiomas , y tan útiles nocio¬ 
nes robustecieron la imaginación perspicaz y curiosa 
de D. Gabriel, en términos de ponerlo al alcance de 
muchas de ellas en poco tiempo. 

Habíase ocupado en los ratos que le dejaba ociosos 
la etiqueta palaciega, en la traducción del & Conjura¬ 
ción de Catilina y la Guerra de Jugarla por Cayo 
Salustio Crispo y cuya obra se decía ser muy correc¬ 
ta; al mismo tiempo que se sentía que habiéndose 
hecho en un círculo amistoso y reservado, no quería 
D. Gabriel darle publicidad. Agradable fue la sorpresa 
que al poco tiempo se recibió con la lujosa impresión 
del Saliistio , y con las notas que al final del testo 
insertó el Infante; traducción que le grangeó una in¬ 
mensa gloria litetaria, y el aprecio y estimación de la 
nación entera. Empero hubo algunos émulos y dísco¬ 
los que pretendieron aunque paliativamente , por no 
serles posible dirigir sus tiros de frente , desacreditar 
tan esmerada obra, no queriéndole dar á D. Gabriel 
toda la gloria de la traducción ; y aunque tales cona¬ 
tos fueron reprimidos y contestados con la indiferencia 
ó el desprecio, forzoso nos será analizar aunque de 
paso aquella producción, y emitir sobre ella nuestro 
parecer. 

La traducción del Salustio nos demuestra desde 
luego una idea predominante, sublime y elevada, al 
mismo tiempo que patriótica é ilustrada; idea que 
felizmente pudo llevar á cima D. Gabriel con notable 
ventaja y crédito de las que anteriormente se habian 
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hecho. El estudio de nuestra abundante lengua na¬ 
cional y su perfección , y el enlace y armonía de sus 
frases, era la idea que, como él mismo nos dice en su 
prólogo, le guiaba en tal empresa. Pudo, como afortu¬ 
nadamente asi sucedió, sacar un gran partido de esta 
idea , y mas principalmente cuando el carácter de su¬ 
blimidad y perfección de nuestro idioma y su giro ca¬ 
dente y espresivo se acomodaba en un todo á la len¬ 
gua latina ; bastando para coronarle el principio que 
por otra parte consignó de que las traducciones no 
deben ser el trasunto exacto de las palabras del autor, 
y sí solo de las ideas; mas lo que sobre todo nota¬ 
mos y nos sorprende en su obra, es la especialidad 
del pensamiento, la lima de las frases, y la limpieza 
de las oraciones. 

No admiramos por otra parte menos su ardiente deseo 
de nacionalidad, y el decidido amor á su patria cuan¬ 
do dice: « Ojalá que con este paso abriera yo camino 
á nuestros escritores amantes de la riqueza y propie¬ 
dad de su lengua, para que hiciesen lo mismo, y poco 
a poco le restituyesen aquella nobleza y magestad que 
tuvo en sus mejores tiempos. » ¿ Puede existir un pen¬ 
samiento mas ilustrado, ni una idea mas propia de 
un español ? 

Mas consideremos ahora el verdadero mérito de este 
trabajo, y veamos si es acreedor D. Gabriel al grande 
renombre que adquirió, y á la corona literaria con 
que la fama ciñó su sien. Tuvo el traductor por tipo 
de su obra la edición de los Elcevinos hecha en Ley- 
den en 1635, al mismo tiempo que un ejemplar de 
la Biblioteca del Escorial y otro de la suya. Notable¬ 
mente mejoró aquella traducción purgándola de cra¬ 
sísimos defectos ; la suya es correcta, pura y armo¬ 
niosa, precisa en las oraciones, sin imitar servilmente 
el testo, pero sin dejar de contener toda su elevación. 
Este es el motivo para algunos de creer que tuvo par¬ 
tícipes en el trabajo, llegando á designar á Bayer y 
aun á Iriarte corno colabora dores en su empresa ; sien¬ 
do muy fácil destruir esta presunción respecto al úl¬ 
timo, al conocer que estubo ausente de la Corte en 
aquella época, y saber las cortas relaciones que tenia 
con el Infante. Ninguna otra razón se dá en abono 
de aquella presunción respecto al primero, y el creer 
que por tener al lado un preceptor ilustrado, ha de¬ 
bido este último tener en ello participación, no es un 
fundamento incontrastable para disputarle la gloria á 
D. Gabriel. Fácilmente se apercibe esto leyendo las 
notas, y principalmente la que censurando el testo al 
hablar de los Príncipes dice « alixne virtus formido¬ 
losa est » porque en ella hace D. Gabriel la vindica¬ 
ción de la benéfica institución del Trono, por medio 
de una comparación y cotejo de la terrible conjura¬ 
ción romana. Suyos son pues los laureles que en vano 
se les dan á otros. 

Tal era la vida y ocupación de este Príncipe de 
lisongera memoria, digno hijo de un Rey que se supo 
hacer tan estimado de su nación. Mas afecto a la 
aplicación que á la ociosidad, buscaba D. Gabriel en 
lo interior del Escorial libros que le distrageran, y 
era generalmente afecto á las artes, de las que fue 


gran protector. Era afable en estremo, bondadoso > 
cortés, y su noble rostro retrataba la candidez de su 
corazón, siempre compasivo y propenso á socorrer al 
desvalido. 

Con motivo de las estipulaciones matrimoniales ce¬ 
lebradas entre las Cortes de Madrid y Lisboa, se des¬ 
posó D. Gabriel con la Infanta de Portugal Dona Ma¬ 
ría Vitoria hija del Rey D. Pedro III, tan hermosa 
como amable. Tuvo un íiijo á quien se le puso de nom¬ 
bre Pedro Antonio Rafael, y se le concedió la prer¬ 
rogativa como primer hijo del Infante, de llevar el 
título de Infante de España , padre posteriormente del 
Infante D. Sebastian, mandando el Rey que si tenia 
mas hijos D. Gabriel tomáran el título de Condes 
Duques etc. Gozaba el Infante una vida gustosa y 
saludable, disfrutando en brazos de su esposa, á quien 
quiso con entusiasmo, los inefables placeres del cariño. 
Con motivo del segundo parto, se sintió la Infanta re¬ 
pentinamente acometida de viruelas dando mucho cui- 
dado su vida. En muy pocos dias murió, no habiendo 
aun cumplido 20 años. Mucho afligió al tierno Infan¬ 
te tan repentina catástrofe , porque la amaba con in¬ 
decible pasión; asi es que desde este momento se 
sumergió su entendimiento en un mar de tristeza y 
desconsuelo. El haber estado constantemente al lado 
de su esposa hasta su muerte aspirando el álito enve¬ 
nenado de las viruelas, el golpe tan agudo que reci¬ 
bió su corazón con su muerte, y las ideas tristes de 
que estaba preocupado, contribuyeron á postrarlo en 
cama; y estando inficionado del mismo mal que su 
esposa, murió á los 36 años de edad, y á los 21 dias 
de la muerte de la Infanta. 


Profundo sentimiento causó en la Corte su pérdida, 
y tan general y arraigado, que todo el mundo lloraba 
en él la de un buen Príncipe, tierno esposo y buen 
patricio. Por fin, el año de 1788 estaba destinado por 
la Providencia para que se consumasen grandes des¬ 
gracias en la familia real; el Rey que con el falleci¬ 
miento de uno de sus hijos mas queridos habia reci¬ 
bido un golpe de muerte, comenzó a enfermar, lle¬ 
vando tan acelerados pasos el mal, que muy pocos 
dias, el 13 de Diciembre del mismo año falleció, n° 
sin haber encomendado antes al nuevo Rey Carlos IV 
el cuidado del joven Infante D. Pedro huérfano de 
sus padres. 

Habia venido disfrutando D. Gabriel el gran Prio¬ 
rato de la orden de S. Juan, de la cual fue primer 
Gran Prior; pero como quiera que su fundación fue 
hecha por el Rey, mas bien para remunerar en vida 
las virtudes y talentos de su hijo, al mismo tiempo 
que para conceder á los hermanos del Rey una bri¬ 
llante subsistencia, se ha exigido la estancia en Es¬ 
paña á los Infantes de Portugal sus descendientes, y 
aun hoy dia, privado D. Sebastian del priorato, es ob¬ 
jeto de litigio, dicha encomienda. 

Esta fue la vida de tan esclarecido Príncipe. Ape¬ 
nas brilló su luz, se nubló la atmósfera para no dejar 
percibir sus hermosos rayos ; y aun cuando no tuvié¬ 
ramos de él otros recuerdos, los del Salustio son bas¬ 
tantes á inmortalizarle. Sus modales nobles, su cora 
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zon puro y bondadoso , la amabilidad con que á toda 
dase de personas recibia , las altas dotes de capacidad 
que le adornaban , son motivos poderosos para nues¬ 
tros elogios. Era de alta y gallarda estatura, rubio 
y de aspecto alagüeño., y su mirada revelaba noble 
za y magestad. Jamás cometió una acción que desdi¬ 
jera de su nacimiento y posición, porque estaba pe¬ 
netrado, que los Príncipes tienen que proceder con 
dignidad y pureza, si se quieren hacer acreedores al 
aprecio general. 

Antonio Eugenio GARCIA DE GREGORIO. 

NOVELA. 

3L ESCLAVO. (1) 

VIII. 

Dos horas después estaba Norva tendida moribunda 
sobre la estera que le servia de cama , teniendo en¬ 
tre sus manos las de su hijo , cuyo nombre pronun¬ 
ciaba aun con dificultad. Morgan estaba en pie á la 
cabecera de la cama , con la cabeza inclinada y los 
brazos cruzados. 

La pobre madre que sentia cerca de sí á Arvinos, 
contenia sus quegidos , y algunas véces procuraba son¬ 
reírse ; pero aquella misma sonrisa helaba el corazón. 
Habíanle bendado la trente con una tela de lino , por 
la cual trasudaba una sangre ennegrecida ; sus par. 
pados, hinchados por el dolor, no podían abrirse, y 
salía de sus labios cárdenos un aliento funesto. Arvinos, 
abismado en su desesperación, contenia sus sollozos, 
temeroso de aumentar los padecimientos de su madre; 
pero las pocas horas que acababan de pasar habían 
impreso en su semblante las señales de una larga en* 
fermedad. Inclinado sobre el lecho de Norva, observaba 
con espantada vista todos sus movimientos, interpre¬ 
taba su palidez, escuchaba su fatigosa respiración. 

De repente estendió el brazo , é hizo un esfuerzo 
para incorporarse. 

—¡ Arvinos! dijo con voz balbuciente, ¿donde estás?... 
Tus manos ya no las encuentro... ¡Oh! estréchame 
contra tu corazón!... No me dejes, Arvinos... ¡pobre 
muchacho!... y dejó caer su cabeza sobre el hombro 
de su hijo. 

Hubo un momento de terrible silencio .... Arvinos 
fuera de sí no se atrevía a mirarla. 

— ¡ Madre mia ! esclamó al fin con apagada voz. 

— ¡Se ha unido a Menru, dijo Morgan. 

El joven levantó bruscamente la cabeza de Norva, 
pero aquella cabeza volvio a caer insensible é inani¬ 
mada. [ Era huérfano ! 

¿Gomo pintar su desesperación? En los primeros 
momentos espantó hasta ai mismo Morgan. El joven 

(fc) Véa*o el número anterior. 


| había esperimentado desde el dia anterior tantas emo¬ 
ciones , que estaban agotadas sus fuerzas. Abrasábale 
una fiebre ardiente ; sentia que su imaginación se es. 
traviaba, y durante algunas horas su dolor fue un de¬ 
lirio. La fatiga dio por último algún descanso á su 
alma. Morgan, que no le había abandonado, se apro¬ 
vechó de ello para inspirarle valor. 

—Han muerto á tu madre, le dijo ; es inútil llo¬ 
rarla ; pensemos mas bien en vengarla. 

—¡Vengarla! repitió Arvinos. ¡Ah! ¿qué hay que 
hacer? 

—Recobrar fuerzas para seguirme cuando llegue el 
momento. 

El joven Celta se levantó de un salto. 

— ¡Marchemos! dijo. 

Aun es preciso esperar, contestó el anciano; pero 
nada temas; no porque se retarde será menos terrible 
la venganza. 

Entonces esplico á Arvinos el plan de los esclavos. 
La sublevación debía estallar en Roma mismo. La or¬ 
den era entregar la ciudad á las llamas, y degollar á 
cuantos se librasen del fuego. 

El joven escuchó con feroz alegría aquellos detalles 
que ofrecían entera satisfacción á su odio. Educado en 
las ideas de su nación, creía firmemente que aquellos san¬ 
grientos sacrificios habían de aplacar los manes de Norva. 
El hacer correr la sangre romana era para él probar su 
ternura por su madre; no veia en la venganza un 
placer personal * sino un deber y una santa espiacion. 
La idea de satisfacer de ese modo á los manes de su 
madre le devolvió sus fuerzas; ahogó en su pecho el 
dolor, y esperó impaciente la señal. 

Dióse esta al fin ; los esclavos se arrojaron sobre 
el Foro con antorchas encendidas ; pero los cónsules 
habían tenido aviso, se habían adoptado medidas, y 
los amotinados se vieron pronto circuidos. La mayor 
parte arrojaron las armas, y huyeron. Algunos Ger¬ 
manos y Celtas, entre ios cuales se hallaban Morgan 
y Arvinos, fueron los únicos qne intentaron resistir. 
Oprimidos por el número, todos cayeron heridos por 
delante, y rodeados de cadáveres enemigos. 

Morgan y Arvinos fueron sacados moribundos efe 
aquella sangrienta arena, y como esperaban saber de 
ellos alguna revelación importante, los llevaron á dis¬ 
tintos calabozos, y les curaron sus heridas. 

Ambos volvieron á la vida; pero ni el interrogatorio 
ni los tormentos les hicieron descubrir á sus cómpli¬ 
ces. Sus verdugos tuvieron que confesarse vencidos y 
los dos Armóricos fueron arrojados á la cárcel común 
donde se depositaban las víctimas destinadas á las 
fieras. 

Cuando Arvinos y Morgan se volvieron á ver, se 
alargaron la mano sin hablarse , y se sentaron uno 
junto al otro. ¡ Ambos habían visto frustrada su últi¬ 
ma esperanza , é iban á morir vencidos! Hubo un lar<*o 
silencio. 

—¡ Mi madre no será vengada ! dijo al fin Arvinos 
con voz sombría. 

—Nuestros dioses no lo han querido, contestó Mor¬ 
gan. 
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— ¿Qué sou pues tus dioses ? replicó con amargura 
el hijo de Norva. No pueden , ni defendernos en nues¬ 
tros hogares , ni protegernos en la esclavitud; ¿por qué 
les adoramos si no tienen poder ? y si lo tienen, ¿por 
qué nos abandonan? Los dioses de Roma son los úni¬ 
cos verdaderos, pues son los únicos que conservan la 
libertad. 

Invoquémosles pues , dijo entonces Morgan con des¬ 
den. ¿Crees acaso que oigan la voz de un esclavo? 
No dispensan sus favores sino á los dueños; para nos¬ 
otros , á quienes entregan á los Romanos , no son dio¬ 
ses sino enemigos. 

— Según eso, contestó el joven Celta , el mundo 
entero solo existirá para ser el animal de carga de 
una ciudad. ¡Ah! ¿entonces á que nacer? ¿Por qué 
no se han de ahogar sin piedad los niños que abren 
los ojos a la luz del dia? ¿Qué génio maléfico ha 
creado la tierra , si ha de quedar abandonada para 
siempre á la injusticia y á la servidumbre? 

—El reinado de la paz y de la libertad se aproxi¬ 
ma , dijo uua voz suave. 

Admirado Arvinos, levantó la cabeza; era Nafael. 

—¡Vos aqui! esclamó... ¿Habéis conspirado también 
contra los opresores? 

—No, contestó el Armenio: me han condenado 
á ser parto de las fieras solo porque adoro á un Dios 
tal cual le deseabais hace poco. 

— ¿Qué queréis decir? 

—Soy cristiano. 

(Ye concluirá.) 


POESIA. 

A ISABEL. 

Isabel del alma mia, 

¿por qué esa melancolía 
anubla tu tersa frente? 

¿por qué un suspiro doliente 
viene á turbar tu alegría? 

¿Quién el harpon del dolor 
clavó en tu pecho inhumano? 
¿quién se burló de tu amor? 
¿quien puso osado la mano 
de tu inocencia en la flor? 


Triste estás, bella Isabel; 
tu labio descolorido 
perdió el matiz del clavel; 
que cuando quiso atrevido 
probar amor, halló hiel. 

Aquellas tintas graciosas 
de tus megillas hermosas 
cuál se trocaron en breve ,* 
que van huyendo las rosas 
y va quedando la nieve. 

Virgen del cielo , no llores, 
que si es grande tu aflicción, 
para calmar tus dolores 
yo daré á tu frente flores 
y amor á tu corazón. 

Esa mirada sombría, 
ese triste suspirar, 
esa perpetua agonía, 
como pasó tu alegría 
tienen, mi bien, que pasar. 

Yo endulzaré tu amargura 
con divertidos cantares, 
imitando con ternura 
ya la fuente que murmura , 
ya el arrullo de los mares. 

Y si, Isabel, en mi anhelo 
hallo mi afan necio y loco, 
para calmar tu desvelo, 
si un mundo de amor es poco, 
para tí tengo yo un cielo. 

En torno á tu fantasía 
pasarán cantando amores 
con dulcísima armonía 
fantasmas encantadores, 
y tu reirás, vida mia. 

¡ Mas ah! falaz ilusión; 
llorar, llorar es tu suerte ; 
no hay alivio á tu aflicción , 
que heridas del corazón 
solo las cura la muerte. 


J. NUÑEZ DE PRADO. 



MADRID —IMPRENTA DED. F. SUA.REZ, PLAZUELA DE OELENQUE N> 3 ‘ 
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Kn el número 32 del tomo tercero del Semanario 
Pintoresco perteneciente al año próximo pasado, al 
dar la vista y descripción del célebre palacio del In¬ 
fantado en Guadalajara , ofrecimos dar igualmente las 
del suntuoso panteón que en la misma ciudad tie¬ 
ne la íamilia de aquel título. Hoy cumplimos por 
fin aquella promesa, presentando en el dibujo que 
precede, la vista de aquel suntuoso monumento, des¬ 
trozado en gran parte por el vandalismo y el vérti¬ 
go destructor que se apoderó de una gran parte de 
nuestros compatriotas durante, la lucha civil, con men¬ 
gua de la civilización y de las glorias del pais que les 
diera el ser. 

Difícilmente se dará un paso por Guadalajara sin 
presentarse á los ojos del espectador algún objeto que 
recuerde el poderoso influjo y la grandeza de la casa 
del Infantado: por do quiera campea el escudo délos 
Mendozas atravesado por la banda roja del Cid y el 
^ ve María del célebre Garcilaso. Las iglesias y con¬ 
ventos , los establecimientos de beneficencia y de ins¬ 
trucción, y no p 0C0S edificios particulares, debieron 
su existencia, á cuando menos su conservación, á los 
descendientes de aquella opulenta familia. 

Distinguióse por estas fundaciones piadosas Doña 

AWO IX.— 3 DE NOVIEMBRE DE 1844. 


Ana Mendoza de la Vega, célebre por sus virtudes, 
de la cual tuvimos ocasión de hablar , aunque ligera¬ 
mente en el citado número 32. No contenta con ha¬ 
ber edificado el convento de Carmelitas Descalzas, y 
reconstruido y poblado algunos otros, erigió el célebre 
panteón de su familia, que sirve de asunto al presen¬ 
te artículo. Hasta aquella época la familia del Infanta¬ 
do no había tenido un sitio apropósito para su entier¬ 
ro. Es verdad que el Gran Cardenal de España, don 
Pedro González de Mendoza, habia comprado con es¬ 
te objeto una capilla en la parroquia de Santa María 
de Guadalajara , propia de otra familia célebre de aque¬ 
lla ciudad, dándola en el sitio principal terreno sufi¬ 
ciente para abrir quince sepulturas. Pero el mismo 
Cardenal mudo después de difamen , y fué enterrado 
en el presbiterio de la catedral de Toledo; y otros 
varios personages de la familia, entre ellos D. Iñigo 
de Mendoza, yacen allí cerca en la capilla de Santia¬ 
go, donde se ven igualmente los sepulcros de D. Al¬ 
varo de Luna y su esposa , emparentados con la casa 
del Infantado. 

Por lo que hace á los últimos Duques antecesores 
de doña Ana, habían sido enterrados en el pavimen¬ 
to de la iglesia de San Francisco de Guadalajara , en 
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sepulcros harto modestos. Deseando pues aquella se¬ 
ñora que los restos de sus ascendientes quedaran depo¬ 
sitados en mas suntuoso lugar, determinó fabricar un 
panteón digno de la grandeza de su casa, en aquella 
misma iglesia , la cual habia embellecido con obras 
muy notables. 

Ya en tiempos antiguos el Almirante de Castilla 
D. Diego Hurtado de Mendoza habia reedificado aquel 
convento, abrasado en 1394. Su iglesia era, como ca¬ 
si todas las de la orden de San Francisco , grande 
pero desarreglada y con poca simetría. Doña Ana hi¬ 
zo enlosar de marmol el pavimento , y costeó otros 
varios adornos, entre ellos el altar mayor, en el que 
habia cinco cuadros grandes, los cuales en las solem¬ 
nes festividades se bajaban fácilmente por medio de 
unos resortes al tiempo de descubrir el Santísimo, apa¬ 
reciendo detras de cada cuadro un hermoso relicario 
con los restos y reliquias de varios santos memorables. 

Debajo de este altar se construyó el panteón, al 
que se entra por el mismo presbiterio á mano derecha. 
Bájase á el por una escalera primorosamente tallada 
de mármol jaspeado y negro, compuesta de tres tra¬ 
mos que forman ida y vuelta en ángulo recto, y su 
total 55 escalones. El tramo tercero penetra en un 
pasillo del mismo trabajo, que conduce al panteón. Es 
de planta elíptica , cubierto por una elipsoide que pa¬ 
rece de revolución: todo él es de .mármol de colores 
y negro, y el friso es de este último. Los filetes de 
las cornisas son dorados, y lo mismo los adornos del 
techo en relieve sobre mármol de color: el pavimento 
es también de mármol blanco y negro. Las urnas son 
en número de 26, colocadas en sus correspondientes 
nichos entre ocho pilastras que dividen el espacio. Fren¬ 
te á la entrada hay una capilla rectangular , como de 
unas cuatro á cinco varas en cuadro, cubierta de una 
bóveda, y sostenida por cuatro columnas de mármo¬ 
les de mezcla, de orden corintio, en cuyo centro se 
colocó un hermoso crucifijo de bronce dorado. 

Principióse la construcción de esta grandiosa obra 
en 1696, y no se acabó hasta 1728 , habiéndose in¬ 
vertido en ella un millón y ochenta y dos mil sete¬ 
cientos y siete reales. Dirigió la obra Felipe Sánchez, 
arquitecto de la casa del Infantado , y la ejecutó Fe¬ 
lipe de la Peña, maestro de obras de Guadalajara. 
Pero habiendo alcanzado la Dona Ana de Mendoza 
solamente hasta mediados del siglo XVII, parece que 
deben distinguirse dos épocas en la construcción de 
esta obra: la primera en vida de dicha señora, du 
rante la cual se hizo la fábrica con sencillez pero con 
elegancia : luego que estuvo concluida, hizo Doña Ana 
trasladar allá y depositar en sus respectivas urnas los 
restos mortales desús padres y dos maridos, y otros 
tantos hijos, escogiendo para sí misma una, que no 
tardó en ocupar. Pero terminada la sucesión directa 
en su hija Doña Luisa de Mendoza , con cuyo motivo 
pasó el título del Infantado á la casa de Lerma , se 
principió á revestir el panteón de mármoles y bron¬ 
ces en la época arriba citada, que es la segunda. 

A vista de este suntuoso panteón es imposible dejar 
de hacer algunas comparaciones con el del Escorial, 


\ á imitación y en competencia del cual parece fa ti 
cado , puesto que este se concluyó en 1654 (1), y a( P* e 
principió en 1696, según queda dicho. Muchas son as 
circunstancias en que convienen ambos, como se co 
noce á primera vista; pero respecto á la superionda 
de mérito no están conformes las opiniones, 1° cua 
no es poca gloria para este monumento artístico, aun 
cuando la mayoría preste su voto á favor del panteón 
Regio. Dicen comunmente que ei del Escorial es su 
perior en mármoles, y el de Guadalajara en bronces, 
y que este tiene también á su favor la buena repaiti 
cion de luces de que carece aquel. Es indudable e 
todos modos que el panteón del Infantado rebaja en 
cierto punto al de los Reyes, pues cuando se compa¬ 
ran uno y otro, parece este mezquino para Monarcas 
de España, al paso que aquel se muestra harto suiv- 
tuosocon solo sostener la rivalidad. Por otra parte, en el 
Escorial, donde todo respira grandeza , la atención del 
espectador se distrae sobre mil objetos, y es preciso 
que una cosa sea muy notable para que pueda conci¬ 
llarse la admiración ; al paso que en el convento de 
San Francisco de Guadalajara toda la curiosidad s« 
reconcentra en el panteón como el único punto , sin 
que ni la iglesia ni el edificio adyacente hayan gastado 
las primeras impresiones. 

Un objeto habia únicamente en ei que solia dis¬ 
traer por algunos momentos á los amantes de las 
bellas letras y de las antigüedades españolas; tal 
era el sepúlcro del célebre Arcipreste de Hita, que se 
hallaba enterrado en el claustro de aquel convento, 
á mano izquierda, conforme se entra á la iglesia. 
« Allí se mira, dice un Historiador de Guadalajara, (2) 
su estatua de alabastro vestido é hincado de rodillas.» 
Ignoramos la suerte que le habia cabido en la desva- 
tacion general, aunque probablemente no habia sido 
nada lisongera, lo cual es tanto mas sensible, cuan¬ 
to que en los pocos apuntes biográficos que nos res¬ 
tan acerca de este patriarca de la poesia castella¬ 
na , ninguno de ellos cita la fecha de su muerte 
ni el lugar de su entierro, en el cual no dejaria de 
haber alguna noticia acerca de ella. 

Esto nos conduce á tratar acerca del deplorable 
estado en que se halla el panteón qne motiva el pre- 
sente artículo. La ventajosa posición del convento 
de San Francisco, situado sobre una pequeña eminencia 
que domina la campaña y gran parte de la ciudad 
de Guadalajara, hizo que se eligiera por la autoridad 
militar para improvisar allí un fortín durante nues¬ 
tras discordias civiles. Por desgracia el panteón fu e 
escogido para depósito de la pólvora , siguiéndose a 
esto los resultados precisos de aquella medida, á saber, 
el destrozo de aquel bellísimo edificio, y la violación 
de las urnas que contenían, los restos mortales de 
aquellos personajes , célebres muchos de ellos, cu>o» 
huesos permanecían aun el año pasado esparcidos 
por ei suelo. Unicamente se conservan algunos délos 

(1) Veáse su <lesc:ipcion en d núm. 50 dd tomo segundo 
dd Semanario. 

(2) Alvaro Nuuez de Castio. 
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últimos Duques en el pudridero, al cual se baja por 
una pequeña escalera que hay frente á la principal. 
El hermoso crucifijo de bronce y algunos otros efec¬ 
tos fueron salvados á tiempo, de aquella piratería 
terrestre, y trasladados al palacio Ducal. 

Seria muy loable que se restaurase este bello mo¬ 
numento en cuanto fuese posible, para honra no 
solamente de la familia á que pertenece, siuo tam¬ 
bién de la nación que ha visto con horror tan sacri¬ 
legas devastaciones; y que reposarán dignamente en 
él los últimos restos del malogrado Duque de Osuna 
y del Infantado, cuya prematura muerte ha sido llo¬ 
rada por todos los amantes de las bellas artes. 

V. DE LA F. 


POESIA. 


EL DIA DE LOS DIFUNTOS EN EL CEMENTERIO. 

Silencio...infame grey!!! El insolente 
murmullo represad. No vuestro labio 
las tumbas en que yace un pueblo ilustre, 
un pueblo en su esperanza aniquilado, 
mancille con sacrilegas palabras, 
con sonrisa infernal, con vil sarcasmo. 

Aquí, donde la aurífera diadema 
del magnate, del rico y del letrado 
resplandece con lágrimas teñida 
junto ai resto común, hediondo cráneo; 
aquí, donde los céfiros suspiran 
al través del marrubio solitario, 
donde el Sol sus ardores debilita, 
y pálida la luna vibra el rayo; 
donde todo horroriza, porque todo 
forma de nuestra nada el triste cuadro ; 
aquí, mortales, refrenad la lengua , 
aquí, mortales, detened ti paso. 

Ebrios de gloria , si el odioso mundo 
se os presenta de flores adornado 
con la copa escondida de los vicios 
bajo el áureo disfraz de deber sacro, 
vosotros, cual autómatas sin fuerza 
con tales ilusiones deslumbrados, 
redobláis el deleite, y entre culpas 
surcáis del tiempo el fugitivo lago. 

La memoria profunda de la muerte, 
cuyo influjo os sorprende á cada paso, 
vosotros espulsais de vuestro seno, 
la borráis con ensueños delicados, 
con prismas seductores, que malignos, 
velan del boyo el misterioso arcano. 

Miente la lengua, si virtud aclama; 
la mano imprime escandaloso fallo, 
si á la pira inmortal del hombre justo 
cuelga por timbre generoso lauro. 

Sin rudo azote á la febril imagen, 
que turba vuestro espíritu exaltado 


en las plácidas horas de la noche, 
recordáis complacidos sus encantos, 
su tierna juventud. su leve talle... 
y en delicia impudente encenagados, 
vuestros tiros lanzáis á la inocencia, 
tronchando crueles su flexible ramo. 

Liberal el Criador, cuando su acento, 
en el globo naciente resonando, 
vertió la luz per el espacio inmenso 
que domina ese cielo tachonado, 
y estrajo frutos de la estéril planta, 
y verde cesped del insulso prado, 
y en el aire dulcísimos cantares 
y en el n»ar relegó tiernos pescados, 
ai hombre dijo: «Mi riqueza es tuya,» 
y el hombre respondió: «seré tu esclavo.» 
Mas cumplió, por ventura, su promesa 
el ser infiel que apareció humillado ? 

Fijó lindero a ia venganza horrenda? 
Acogió la virtud? Holló el pecado? 

Que responda el autócrata primero, 
ese, que imbécil infringió el mandato 
de su Dios, perpetrando la vileza 
con su esposa infeliz bajo el manzano. 

Que responda su prole fatricida, 

Noé junto al altar del holocausto, 
el altivo y soberbio babilonio, 
el adúltero rey, ó el rey mas sabio. 
Respóndame Salem , Salem la bella, 
víctima infausta del poder Romano. 

Hable después el trono de los Césares, 
el trono de Nerón y Diocleciano.... 

Y si os place correr espeso velo 
ante el mapa feroz de antiguos años, 
si queréis cercenar el vilipendio, 
que vuestra raza perpetúa grabado 
con sofismas é hipérboles sutiles 
en que vaga uu espíritu obcecado , 
y acordáis por sosten de vuestros padres 
el círculo argentino, ved al Galo 
tras el ruido fatal del rouco parche 
dejar la esteva por blandir el rayo. 

Nada le arredra ; su espumante boca, 
torrentes de blasfemias vomitando, 
levanta el grito : « destrucción y sangre... » 
destila voces de espantoso estrago. 

Siempre encendida su implacable saña 
en las plazas brillantes, en el campo, 
doquiera que respiren nuevos seres, 
allí se enclava funeral cadalso. 

Pero tened: ¿qué impávida cohorte, 
por la calle anchurosa retronando, 
comunica interes á las miradas 
de los grupos en torno aglomerados,..? 
Infelice monarca!!! Vil juguete 
del solio, del poder y del estado, 
su frente venerable entre las palmas, 
á la esposa cautiva arrebatado, 
con el amor del hijo en las entrañas, 
y trémulo de pena el regio labio. 
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prisionero de bárbaros sayones 
mueve Luis hacia el inmundo tajo. 

No mas, no mas horror! Basta, asesinos... 
Rosbespierre infernal, Danton malvado , 
la muerte de esas víctimas escelsas 
fulmine vuestra muerte, desdichados!! 
¡Maldición sempiterna á vuestros manes! 

Ni ¿ quién pudiera bendecir el hado, 
que á la Francia robó sus caros hijos 
bajo el férreo poder de esos tiranos? 

Ah ! dije quién ? Terrible corso, 
nacido del cañón republicano > 
se avanza a la llanura... pues no bastan 
los muros de Lutecia á sustentarlo. 

Al frente de aguerridos campeones 
atraviesa veloz reinos estraños : 
las coronas oscilan vacilantes, 
los tronos se estremecen, y humillados 
su púrpura esplendente por alfombra 
le tienden al pasar los soberanos. 

Iberia oscureciera sus destellos , 
y viera sus blasones usurpados, 
si no rugiera de venganza y odio 
su invencible León hostilizado. 

Bien pronto los cerúleos pabellones, 
que en el aire flotaran halagados 
del soplo encantador de las victorias, 
rico presente al heroismo patrio , 
traspasan el Pirene de retorno, 
llevando impreso degradante escarnio. 

La nación se salvó. Brotó la oliva 
en el suelo del Cid y de Pelayo; 
la pacífica oliva cuyas ramas 
blandas agitan olorosos tallos. 

Esos guerreros de preclaro nombre, 
aquese pueblo de luchar cansado , 
por dar á nuestro siglo fama eterna , 
reposa sobre el lecho funerario. 

Aqui sus tumbas son. Mientra el Levita , 
del bronce religioso al son pausado, 
muestra en sus himnos gratitud piadosa, 
y al Dios de los altares rescatados 
ofrece el sacrificio de ternura 
en la pira do yacen sus hermanos, 
reprime, turba infiel, la incauta lengua, 
la sonrisa infernal, el vil sarcasmo. 


Triste es al alma que se alimenta 
del dulce néctar de la piedad, 
tanta algazara, fiesta y gracejo, 
tanto bullicio, locura tal... 

Y oir, que zumba 
la campana 
hoy... mañana... 
morirás ! 

El tiempo es humo, y en pos del tiempo 
viene rodando la eternidad. 



Flor recamada de visos bellos 
entre perfumes la aurora abrió, 
y del ocaso crudo relente 
las verdes hojas raudo secó. 

Ya no hay aromas en la pradera ; 

¿dónde se han ido bálsamo y flor? 

Triste es al alma que se alimenta 
del dulce néctar de la piedad, 
tanta algazara, fiesta y gracejo, 
tanto bullicio, locura tal... 

Y oir, que zumba 
la campana : 
hoy., mañana... 
morirás! 

El tiempo es humo , y en pos del tiempo 
viene rodando la eternidad. 

En el desierto de nuestra infancia 
ven nuestros ojos campo de Abril; 
la adolescencia frívola corre 
soñando alegre placeres mil. 

Mas, por ventura, no han sucumbido 
nuestros mayores gozando así ? 

Triste es al alma, que se alimenta 
del dulce néctar de la piedad, 
tanta algazara, fiesta y gracejo . 
tanto bullicio, locura tal.... 

Y oir, que zumba 
la campana: 
hoy., mañana.,., 
morirás ! 

El tiempo es humo, y en pos del tiempo 
viene rodando la eternidad. 

Desde la cuna parte el sendero, 
que hacia el sepulcro marchando va ; 
y el caminante , ora entre flores, 
ora entre abrojos, muerte hallará. 

¡ Muerte! y se alegra ! y rie gozoso ! 
y apura, y dobla su bacanal!!... 

Triste es al alma, que se alimenta 
del dulce néctar de la piedad, 
tanta algazara, fiesta y gracejo, 
tanto bullicio, locura tal.... 

Y oir, que zumba 
la campana: 
hoy... mañana.... 
morirás! 

El tiempo es humo, y en pos del tiempo 
viene rodando la eternidad. 

R. MONJE. —Burgos ■ 1844. 
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS. 



€1 fJucntc í>c ¿Untará?. 


Hubo en España una época de colosales y gigantes¬ 
cas empresas; época de gloriosísimos recuerdos, en la 
que jamás dejaba de alumbrar el sol los dominios 
españoles, ondeando do quiera con orgullo el imperial 
estandarte que ilustraban los castillos y leones: esta 
época de grandezas, que principio' con la conquista de 
Granada y terminó con la muerte de Felipe II, ha 
dejado por do quiera tantas señales de poder y gran¬ 
diosidad , que en vano la destructora mano de los si¬ 
glos , la ignorancia y el error han intentado degradar¬ 
la. Los nombres de los sabios Reyes Católicos, del in¬ 
domable Carlos, y del sagaz y prudente Felipe, van 
siempre seguidos del respeto y de la admiración del 
mundo ; y como si no fuesen bastantes para mantener 
tanta gloria los grandes sucesos que con tanta honra 
nos refiere la historia, quedan aun como recuerdo vi¬ 
vo de la época de nuestras glorias, una multitud de 
edificios colosales, en los que la mano del tiempo y la 
devastadora ignorancia no han podido marcar mas que 
débilmente su raquítica impudencia. Sus descarnados 
pero fuertes muros insultan con su firmeza la indolen¬ 
cia y la barbarie de cien generaciones que han visto na^ 
cer, crecer y hundirse, en tanto que ellos, viejos y 
descarnados, cumplen la gran misión que les impuso 
la sabia mano de su artífice. Tal es, entre otros infi¬ 
nitos que posee España , el hoy arruinado puente de 
Almaráz, modesto en su construcción , sencillo en su 
fábrica , pero grandioso, colosal y osado como la épo¬ 
ca á que pertenece. 

Está situado en la carretera principal de Estrema- 
dura, sobre el rio Tajo, media legua al sur de la 


I. 

villa de Almaráz, célebre en los tiempos antiguos por 
haber pertenecido á los poderosos señores de su nom¬ 
bre, y por haber presenciado en diferentes ocasiones 
las guerras parciales de sus señores con la poderosa 
casa de Monroy, distinguida también por sus servicios 
importantes, y por haber nacido de su estirpe el ilus- 
re conquistador de Méjico Hernando Cortés. 

Une dicho puente las dos colinas en que va enca¬ 
jonado el rio, y esta circunstancia motiva su gran ele¬ 
vación , que pasa de cien pies. Compónese de solos 
dos arcos, de los cuales el mas pequeño da paso á las 
aguas délas grandes avenidas, quedando en seco cuan¬ 
do estas desaparecen. El otro mayor, bajo el cual pa¬ 
sa el rio, tiene una luz de ciento cuarenta pies: esta 
estrechez produce tanta velocidad en las aguas, que 
en la actualidad caminan cinco pies por segundo. Está 
fundado sobre un lecho de pizarra, y fue concluido 
por los años de 1552 , reinando el Emperador Carlos V. 
Costeólo la ciudad de Plasencia, y fue su director Pe¬ 
dro de Urias, según se lee en una inscripción que aun 
se conserva, y que dice asi: «Este puente fue cons¬ 
truido á espensas de la ciudad de Plasencia por Pedro 
de Urias, Maestro de obras, reinando el Emperador 
Carlos V. año de 1552.» 

En los archivos de Plasencia no se encuentra ningún 
documento que determine el tiempo que se tardó en 
esta obra ; supónese por algunos que fueron veinte 
años, pero esto uo pasa de ser una opinión sin fun¬ 
damento. 

Las maderas que se emplearon para su construc¬ 
ción debieron inspirar poca confianza á su director, 
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pues los arcos estaban compuestos de tres órdenes de 
dovelas sobrepuestas uuas á otras, y el arco existen- 
tente se ve aun en esta forma. A la derecha se distin¬ 
gue el escudo del Emperador, y á la izquierda el de 
la ciudad de Plasencia , grabados ambos en berroque¬ 
ña. Su construcción arquitectónica es en general mo¬ 
desta y sencilla; pero lo mas grandioso de la obra es, 
como va dicho, el arco principal, que tiene 45 varas 
de largo y 56 de altura desde la superficie de las aguas. 

Tres siglos respetaron esta obra colosal y admira¬ 
ble, tres siglos de guerras y de trastornos, sin que 
la mano de uu Español se atreviese á destruir tan útil 
é interesante construcción; empero vino una época de 
bandería y de estrangerismo, nacieron las alianzas, 
origen de todos nuestros males, y el arco admirable 
vino al suelo á impulso de una inano estrangera , bien 
que uudiendo entre sus ruinas á aquellos Eróstratos, 
para convencerles de que no eran capaces sus imbéciles 
cabezas, ni aun de destruir la admirable obra del 
maestro Pedro de Urias. 

Acaeció este desastroso suceso el 29 de Diciembre 
de 1809, durante ia porfiada guerra de nuestra inde¬ 
pendencia. 

Antes de esta época, en el año anterior, intentó 
cortarlo el General Galluzo, sucesor del desventurado 
San Juan, en unión con los del Cardenal, el Conde 
y el Arzobispo ; pero la trabazón era tan compacta ? 
que por entonces no se pudo destruir , logrando solo 
resquebrajarla en parte. 

No fue mas afortunado el General Cuesta, sucesor 
de Galluzo, en la temeraria cuanto inútil empresa de 
la cortadura ; encargó la ejecución a un ingeniero in 
glés, y no habiendo surtido efecto los hornillos, fue 
preciso descarnarle á pico y barreuo, é hízose con tan 
poca precaución, que al destrabarse los sillares , caye¬ 
ron y se ahogaron veinte y seis trabajadores con el 
oficial de ingenieros que lo dirigía. Asi pereció á ma¬ 
nos de la barbarie y de la ignorancia tan importante obra: 

Hablando el elegante Conde de Toreno de este su¬ 
ceso , concluye; «Lástima fue la destrucción de tama¬ 
ña grandeza; y en nuestro concepto , arruinábanse coa 
sobrada celeridad obras importantes y de pública uti 
lidad, sin que después resultasen para las operaciones 
militares ventajas conocidas.» 

Nías de treinta años pasaron después sin que todo 
el poder del gobierno español fuese bastante y capaz 
de restaurar dicho arco ; todos dudaban de su recom¬ 
posición ; nadie quería encargarse de este trabajo, y 
hasta llegó á hacerse objetó de cuentos y visiones de 
viejas la obra del arruinado puente. Contaban , no 
hace muchos años, las magas y echiceras de los pue¬ 
blos vecinos, que yendo en sus escursiones nocturnas 
habían visto sobre una de las colinas próximas al rio 
ua fantasma vestido de blanco, que contemplando el 
arruinado puente , decia : 

Almaráz, Almaráz, 

¿te caíste? no te levantaras; 
y como antes ¡jamás! jamás ! 

{Se continuará en el 2.° articulo.) 

L. YILLANUEVA. 


NOVELA. 


SL 3S CLAVO. (1) 

IX. 

Ai-vinos miró á Nafael con curiosidad. Ilabia oido 
pronunciar muchas veces con desprecio ese nom r 
de cristiano; era según decían la religión de los cri 
mínales y miserables, un cuento traído de Judea, y 
que como todas las cosas nuevas, liabia seducido las 
clases ínfimas del pueblo. 

—¿Si tu Dios es bueno, dijo el hijo de Norva, 
no tiene poder, pues nos abandona á nuestros ene¬ 
migos ? 

—Mi Dios me ama, contestó Nafael; quiere servir¬ 
se de mi para sostener su ley. Cada fiel que muere 
fecunda con su sangre la nueva creencia. A fuerz3 
de ver perecer mártires se les oirá esclamar: Soy 
cristiano! y se preguntarán recíprocamente qué sig¬ 
nifica esta palabra que enseña á los hombres á mo¬ 
rir sin pesar y perdonando á sus verdugos. 

—¿Y qué quiere decir? preguntó Arvinos. 

— Quiere decir que se cree en un solo Dios verda¬ 
dero, en el que creó la tierra para los hombres, y 
á estos para que vivan como hermanos. Todas las 
falsas divinidades que en el día se reparten la ado¬ 
ración , caerán pronto, pues no son otra cosa que el 
símbolo de las pasiones humanas; solo quedará Dios, 
que es de todos como el sol. 

— ¿Y qué manda su ley? preguntó Arvinos. 

La libertad y fraternidad entre los hombres , la 
felicidad de todos, y la decisión de cada uno de ellos. 
A sus ojos, no son los inas santos los mas felices, 
sino los que padecen mas. Viene á destruir la violen¬ 
cia y romper las cadenas, no por medio de subleva¬ 
ciones, sino con la persuacion. Dia llegará, y no es¬ 
tá tal vez lejos, en que se proclame la igualdad de 
los hombres; pues el cristianismo no es solo una creen¬ 
cia , es la ley humana, el espíritu del porvenir; es 
|- una nueva era anunciada al mundo. 

—¿Y no la veremos? dijo el hijo de Norva. 

— ¿Qué importa? la tierra no es mas que un lu¬ 
gar de tránsito. Aun reformada por la ley de Cristo, 
solo será una sombra de otro mundo mejor, donde 
cada cual será premiado según sus obras. 

— ? Y quién nos abre ese mundo? dijo Arvinos. 

— ¡ La muerte ! contestó Nafael. 

Arvinos permaneció un momento silencioso. Las 
palabras del Armenio le habian conmovido profunda¬ 
mente. Percibía destellos de inesperada luz y entre¬ 
veía mil nuevos orizontes. Comparaba esta religión 
fundada en la equidad y el amor, con las bárbaras 
lecciones de Morgan ; y la impotencia de sus dioses 
que le dejaban sin consuelo en su abismo, con I a 
generosidad del de los cristianos, que por indemnt 

(I) Véase el número anterior. 
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zarle de la vida, le mostraba mas allá de la tumba 
una existencia eterna donde principiaba el reinado 
de la equidad. 

— De este modo, prosiguió después de larga reflexión, 
tu creencia , Nafael, establece aquí una ley de justi¬ 
cia y de equidad; y como todas las obras humanas 
son imperfectas, ofrece otra vida donde serán repa¬ 
radas las iniquidades, castigados los culpables, y 
consolados los aílijidos. Allí se hallará en toda su 
perfección lo que la ley de Cristo solo imperfecta¬ 
mente puede establecer eutre los hombres , y la exis¬ 
tencia del cielo continuará y enmendará la de la 
tierra. 

— Si, dijo el Armenio, y á nosotros que hemos 
conocido la verdad nos toca confesarla ante todos, 
y anunciar, pereciendo en el circo , esta buena nue¬ 
va al género humano. 

— ¡Nafael! esclamó Arvinos levantándose, quie¬ 
ro morir cristiano! 

X. 

Algunos dias después, carteles fijados en todos los 
edificios públicos anunciaban el espectáculo ofrecido 
al pueblo romano por el emperador. La muchedum¬ 
bre corria presurosa al circo, é invadia insensible¬ 
mente sus gradas como una marea creciente. Esclavos 
armados de rastrillos igualaban la pulverulenta arena, 
mientras que los encargados de los animales, con la 
cabeza descubierta y vestidos solo con su túnica sin 
mangas , se paseaban lentamente por delante de las 
cuevas. 


Trajeron á los condenados, cuyo número era de 
cerca de doscientos. Iban en primera fila Nafael y Ar¬ 
vinos. Morgan les seguia con la cabeza erguida y la 
vista serena. 

Al pasar delante del palco del emperador, incli¬ 
náronse todos, repitiendo según costumbre. 

—César, los que van á morir te saludan! 

Llegaron al centro del circo donde les quitáron las 
cadenas, y en seguida se retiraron los lictores con 
los esclavos y los encargados de las fieras. 

Hubo entonces un gran silencio de espectacion; 
todas las cabezas estaban adelantadas, y todos los 
ojos fijos en la arena. En aquel instante, Nafael agar¬ 
ró la mano de Arvinos y con fuerte voz : 

—Romanos, eselamo, el Dios de los Cristianos 
es el único Dios verdadero; yo y este joven, mori¬ 
mos confesando su nombre. 

No habia aun concluido cuando ya se oyeron le¬ 
vantarse á la vez mil rugidos; todas las jaulas se ha¬ 
bían abierto, y las fieras se precipitaban á la arena. 

La mayor parte de los condenados se dispersaron, 
Arvinos y Nafael quedaron arrodillados, con las ma¬ 
nos levantadas hácia el cielo. 

¡ Entonces principio una horrible refriega! Pero el 
polvo que se levantaba tardo poco en envolverla como 
una nube ; solo se entreveían hombres huyendo ; se 
oyeron gritos y profundos gemidos; luego todo se so¬ 
segó , y al disiparse la nube, solo se vieron los osos 
y los leones agachados sobre un lago de sangre , y 
acabando de despedazar los cadáveres. 

FIN. 


MISCELANEA. 


Facsímile de las firmas de personas célebres nacionales y eslrangeras. (-1) 


Pedro Pablo Rubens , el mas grande pintor de la 
escuela flamenca. Nació en Colonia en 1577, y murió 
en A nveres en 1611. 

yry * Sicabd. Nació en 17^2 cerca 

LSls Ct VriJ de r ° Iosa de Francia » y muri ° 

- -—* en 1822. Fue en un principio 

Director de la escuela de Sor- 
do-Mudos de Burdeos , y designado después por la opi¬ 
nión pública para suceder al abate de L’Epée, cuyos tra¬ 
bajos perfeccionó. Los ejercicios públicos de sus alum¬ 
nos le han hecho célebre en toda Europa. 

(i) Véase el número anterior. 



Cristina- Reina de Suecia, hija del Rey Gustavo 
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Adolfo y de María Eleonora de Brandeburgo , nació 
en 1626 , y sucedió a su padre, mueito en la batalla 
de Luizen. Negóse siempre á tomar esposo , contes¬ 
tando á las solicitaciones que se le hadan: «Lo mismo 
puedo dar á luz un Nerón que un Augusto.» En 1649 
designó por sucesor á su primo hermano Garlos Gus¬ 
tavo, y en 1654 abdicó la corona en Upsal, ante los 
Estados reunidos por su orden. Viajo mucho por Eu¬ 
ropa, y murió en Roma en 1689. Pidió que se escri¬ 
biera sobre su sepulcro este corto epitafio : Fixit Chris - 
Una anuos 63. Muger de carácter varonil, estaba do¬ 
tada de una imaginación viva, de feliz memoria y de 
rara inteligencia. Han quedado de ella algunos opús¬ 
culos en los cuales se reconoce su carácter. 

Turgot, celebre economis¬ 
ta, nació en París en 1727, 
y murió en 1781. Su discur¬ 
so de Los progresos sucesi¬ 
vos del entendimiento huma¬ 
no , pronunciado en 1750, 
ofrece una porción de ideas 
y golpes de vista que parecen emitidos en el dia. Nom¬ 
brado ministro de Luis XVI, encontró dificultades ines¬ 
peradas cuando quiso aplicar al gabinete sus teorías. 
Voitaire le dirigió estos dos versos - 

«Philósophe indulgent, ministre citoyen. 

«Qui ne cherche le vrai que pour faire le bien.» 
Luis XVI decía un dia : « Solo Mr. Turgot y yo ama¬ 
mos la Francia. 

Berthollet. Nació en 
Annecv en Savoya, y mu¬ 
rió el 6 de Noviembre de 
1822, ala edad de 74 años. 
Colaborador de Lavoisier 
desde un principio, uno 
de los creadores de la no¬ 
menclatura química , cuyo 
vicio fundamental presagió 
é indicó sin embargo; inventor de un procedimiento 
de blanqueo, cuyos resultados han sido magníficos; 
encargado con Monge de improvisar salitre para la 
República Francesa; autor del Arte de tintura . Co¬ 
locado Berthollet entre los primeros químicos por 
sus trabajos tecnológicos, se adquirió ademas aquel 
lugar con sus trabajos teóricos, cuyo recuerdo es la 
Estadística química . 


sn Gluck, compositor de música 

£TfC/. JU j lírica aleman, autor de una infini* 
J dad de óperas, de las cuales las 
* me jores son Armida , Alcestes , Or- 

feo y Las dos EJigenies . Cuando 
principió su reputación tenia cuarenta años. Hizo en 
Francia una revolución musical; pero hubo lucha, y 
Paccini fue su adversario. Sabido es que París se di¬ 
vidió en gluckistas y paccinistas . Murió en 1787, a 
la edad de 63 años. 






Eiusmo (Martin), sabio ilustre ; nació en Roterdam 
en 1467 , fue siendo niño monaguillo de la catedral 
de Utrecht, y habiendo perdido a sus padres, le obli¬ 
garon sus tutores a tomar el hábito de canónigo re¬ 
gular de San Agustin. Viajó por Francia , Italia ¿ In¬ 
glaterra , y se fijó en Basilea para cuidar de la im¬ 
presión de sus obras. Carlos de Austria, soberano de 
los Países Bajos, y luego Emperador con el nombre 
de Carlos V., le nombró su Consegero y le dio una 
pensión anual de 200 florines. Principiaba entonces la 
Reforma religiosa , y aunque Erasmo se mostro algo 
inclinado á la doctrina de Lutero, no pudo aprobar 
los escesos de los reformistas. Tuvo la suerte que tie¬ 
nen casi siempre las gentes moderadas, disgustó á los 
aos partidos, y los frailes le persiguieron tanto como 
los luteranos. Murió en Basilea en 1536. En una pla¬ 
za de Rotterdam hay una estatua suya en bronce, 
como recuerdo de un hijo ilustre de aquella ciudad. 





f Juan Babt. Nació 
YV I enDunkerqueenl75l, 

y murió en 1702. Nin¬ 
guno que esté un po¬ 
co versado en la historia, desconocerá las grandes ha¬ 
zañas de este atrevido marino. Contaba ya cuarenta 
años y no había mandado aun mas que corsarios, cuan¬ 
do Luis XIV le dijo: «Juan Bart, acabo de nombraros 
gefe de escuadra.»—«Habéis hecho bien, señor,» con¬ 
testó al momento el antiguo pescador, como hombre 
que sabia lo que valía. 

Racine (Juan). Nació en la 
j/y * Ferté Milon en 1639, y mu- 

/río en París en 1699. Es con- 
* I siderado como el mas gran- 

\ v 7 de autor trágico de Francia 

después de Pedro Corneille, 
y según algunos, á la par que él. 

Lavater (Juan Gaspar) mu¬ 
rió en 1799 en Zurich, su pa- 
* \ ■ fría , á la edad de 60 años, de 

^ resueltas de un tiro en el bajo 

vientre: jamás quiso descubrir á su asesino. Este hábil 
fisonomista dejó una obra célebre, en la que reduce a 
reglas el arte de juzgar el interior del hombre por el 
esterior. Al leerlo es preciso no olvidar que este arte 
tan frecuentemente engañador, depende también, y 
mucho, de una especie de impresión misteriosa y se¬ 
creta, á la cual Lavater, particularmente predispuesto 
por la naturaleza , era tanto mas sensible, cuanto había 
tomado la costumbre de abandonarse á ella. 

(Se continuara ). 




MAM;ID - 1XNIEM A DF 


I). F. SUARKZ, PLAZUELA BrtU¿LE*\Qt’S N C* 
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Enterados ya nuestros lectores de la construcción 
maravillosa y admirable de este puente, d^ la época 
en que se hizo, y del nombre de su arquitecto ó in¬ 
geniero, al mismo tiempo que instruidos de su fatal 
y temeraria cortadura , justo será que le pongamos de 
manifiesto el buen estado en que se encuentra su re' 
composición. 

Muchos anos pasaron después del infernal pensa¬ 
miento del general Cuesta, sin que en el espacio de 
32 años se hubiese ocupado ni un solo momento el 
sabio Gobierno Español de una obra tan necesaria y 
tan indispensable, sobre todo para la comunicación con 
la rica proviucia de Estremadura ; verdad es que la tal 
provincia es, por desgracia , la última en mejoras y 
reformas, no obstante que sus ilustres hijos hayan ocu¬ 
pado , casi sin interrupción , desde hace muchos años 
las poltronas ministeriales. 

Desde el año de 1800, hasta hace pocos meses 
que quedo colocada la cimbra, y permitia esta el paso 
á las personas , se hacia el servicio del pasage por me¬ 
dio de barcas de construcción especial, y que mas bien 
parecen balsas de madera , que botes o barquillas de 
pasage. La barca grande era una especie de corral de 
madera sin forma ni construcción conocida ; y era tai 
su seguridad , que para impedir se sumergiese iban 
delante de ella en el borde cuatro hombres con palas 
echando fuera el agua que se introducía. 

Recuerdo ahora un viage que hice, no hace mu¬ 
chos años, y del cual voy a dar una ligera idea á los 
lectores para hacerles ver lo milagroso que era no su¬ 
mergirse los desgraciados viageros con las rápidas aguas 
del Tajo. 

(i) Véase el número anterior. 

AÑO IX. —10 DE NOVIEMBRE DE 1844. 


II. 

Veníamos en la diligencia tres venerables religiosas 
de la Caridad , un amigo mió médico , una señora de 
Madrid, y otro amigo mió también, hombre de buen 
humor , sarcástico y mordaz sobre manera : llegamos 
á orillas del rio, bajamos del coche, y ya los llama¬ 
dos por mal nombre barqueros se apresuraban á dis¬ 
poner la tabla grande donde debía pasar el carruage; 
escusado es decir que en aquel estrecho recinto iban, 
ademas del coche y los mayorales , zagales y barque¬ 
ros, la amable sociedad de las ínulas: las venerables 
religiosas dijeron su acto de contrición, y permane¬ 
cieron quietas en su asiento rogando a Dios las saca¬ 
se con vida de aquel apurado trance ; pero los mun¬ 
danos que allí íbamos, recordando aquella sentencia que 
dice: «pon de tu parte, que Dios te ayudará,»» preferimos 
hacer el tránsito en otra barca pequeña de la misma 
estructura que la grande. 

Todos veíamos el inminente riesgo que nos amena¬ 
zaba, entregados sin remos, y en una balsa miserable, 
á las rápidas y fuertes corrientes del rio : los barque¬ 
ros, para consolarnos, y un fatídico viagero que nos 
acompañaba, nos contaban algunos sucesos desgracia¬ 
dos que habían acaecido; pero nos tranquilizaban con 
decir, que tomando bien el rumbo no había cuidado 
ninguno. Entre tanto, la infeliz señora que oia estos 
raciocinios, se empeñaba en no querer pasar, prefiriendo 
volverse á pie al inmediato pueblo, y hacer, si leerá 
posible, la travesía por otra parte: nuestros ruegos y 
las palabras de consuelo de los barqueros hicieron al 
fin que se decidiese, no sin encomendarse antes á la 
Divina providencia. 

Entramos por fin en nuestra canoa, v todos en pie 
4 ó 
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y ensartados como anillos de cadena, empezamos á I 
bogar con viento fresco, no sin sentir á cada paso 
fuertes vaivenes que hacian vacilar nuestras piernas, 
y apretando cada prójimo el brazo de su compañero, 
como si temiese marchar solo á recoger las doradas 
arenas del Tajo. Por fortuna, ó por desgracia mió, la 
amable séñora prefirió mi brazo al de los demas com¬ 
pañeros, y fueron tales los magulles, apretones y pe¬ 
llizcos que alli recibí, que por muchos dias me dura 
ron las señales. Ya íbamos en mitad del rio, cuando 
uno de nuestros compañeros esclama aterrorizado: «es¬ 
tamos perdidos, vamos ya fuera de rumbo:» alli fue¬ 
ron los gritos de la señora , los desmayos, el rumor 
agitado de los demas. y las miradas aterradoras de 
todos ; cuál interpelaba fuertemente al barquero, cuál 
trataba de dirigir la máquina; todo era espanto y terror. 
Afortunadamente la barquilla entró de su propia volun¬ 
tad , y usando de sus propias prerrogativas, en el puer¬ 
to de salvación , donde debía dejarnos para que tomáse¬ 
mos aliento después del terrible susto que nos habia he¬ 
cho pasar. 

Por estos sencillos borrones que acabo de trazar, 
conocerá el lector cuál fue nuestro apuro, y cuál era 
la triste suerte de las personas que tenian el humor 
de viajar por Estremadura : pero volvamos ya á nues¬ 
tro propósito. En el año de 1841 fue adjudicada esta 
obra á la empresa anónima que promovió el espediente, 
y que después tomó el nombre del objeto que la reu- 
nia; y aqui principian precisamente las peripecias, las 
rarezas y lo admirable. ¿Quién creerá que habiendo en 
España tan sabios ingenieros, no hubo uno solo que 
quisiese encargarse de la obra ? Pues asi sucedió; y la 
empresa , que jamás habia podido persuadirse que no 
hubiese entre tantos y tan buenos ingenieros quien 
quisiese admitir la dirección de las operaciones, se 
halló burlada ; y no ha sido poca fortuna que la ca¬ 
sualidad y, lo que es mas admirable en esta época, 
el deseo esclusivo y único de la gloria , le hayan pro¬ 
porcionado lo que ni el dinero ni las relaciones le 
pudieron grangear. 

No hallándose ingeniero español que quisiese encar¬ 
garse de este trabajo , la empresa admitió á un fran¬ 
cés; pero no era esta la persona capaz, ni auu si¬ 
quiera para componer la obra de Pedro de Urias. Men¬ 
tira parece que lo que se hacia en tiempos remotos, 
cuando habia menos conocimientos en las ciencias exac¬ 
tas , cuando los hombres no pensaban mas que en vestir 
la pesada armadura y esgrimir la tajante espada , aña¬ 
diendo nuevos dominios á la corona de Castilla , men¬ 
tira parece, repito, que lo que en aquellos tiempos se 
ejecutaba por un simple maestro de obras, no hubiese 
tres siglos después quien se atreviese, no ya a imi¬ 
tarlo, pero ni aun á componer un trozo, que la ig¬ 
norancia y la barbarie, también del siglo, habían des¬ 
truido. 

Muchas reflexiones nos ocurren, y muchas conside¬ 
raciones podríamos enunciar, pero no es este el sitio 
donde deben esponerse, ni la misión de este artículo 
es otra, que enterar á nuestros suscritores de las ma¬ 
ravillas en que abunda este puente, desde su construc¬ 


ción hasta el dia. Conociendo la empresa que nada 
adelantaba con el ingeniero francés , lo despacho, aun¬ 
que no sin temor de que se pasase el tiempo en el que 
debía quedar concluida la obra, sin que hubiese otro 
ingeniero que se presentase; pero ¿ cuál seria su sor¬ 
presa cuando un hombre, cuya presencia modesta y 
sencilla nada predisponían en su favor, se presenta 
con resolución á ella , diciendo que no tiene inconve¬ 
niente en encargarse de la obra ? ¿Y quién era él, q ue 
títulos le hacían recomendable para una empresa tan 
arriesgada como importante? Casi nadie; un jesuíta, 
un ex-lego de la Compañía de Jesús, que, cual otro 
judio errante, se ocupaba desde su exclaustración en 
dirigir obras de particulares , viviendo asi con la ins¬ 
trucción que habia recibido en su convento ; y sin 
embargo , este hombre sin pretensiones, pero con co¬ 
nocimientos, se ofrece á la composición del puente, 
hace un depósito grande respondiendo del buen resul¬ 
tado de sus operaciones, y no recibe nada , no cobra 
salarios, solo exige por condición precisa que se ponga 
su nombre en una lápida al frente de la obra. ¡ E s 
esto de los tiempos que atravesamos! ¡ pertenece este 
hombre al positivo y metálico siglo XIX! ¡Y no es 
justo; justísimo que España se ocupe de una acción 
de esta clase, que los periódicos tributen á su autor 
las justas y merecidas alabanzas! Desengañémonos; solo 
la gloria, ese deseo grande, elevado y casi divino , el 
deseo de la inmortalidad , produce las grandes obras, 
las obras que admiran las generaciones venideras tri¬ 
butando á su autor los justos y merecidos elogios; el 
interés solo produce obras mezquinas y raquíticas como 
él: abramos la historia , y veremos á los Griegos y á 
los Romanos engrandecerse , hacerse los dueños del 
mundo, guiados solo por Ja gloria, y veremos por 
último todas las grandes acciones, todas las grandes 
obras, hijas inmediatas de este gran estimulo. 

Tiempo es ya de que digamos á nuestros suscri- 
lores el nombre del benemérito director de esta obra: 
Don Manuel Ibañez es el ingeniero entusiasta que 
ha emprendido, y lleva adelante, esta importante 
empresa, no desmayando un momento, y trabajan¬ 
do incesantemente por que llegue el dia en que pue¬ 
da ofrecer á la empresa su trabajo concluido, su 
misión cumplida. Todos allí son entusiastas, porque 
los acalora y los conmueve; los trabajadores se afanan, 
el ingeniero vigila , y todos con decisión procuran 
terminar sus trabajos cumplida y prontamente. 

Ocho meses se tardaron en la colocación de la cim* 
bra , y cuatro mas en la formación del arco , com¬ 
puesto de un solo orden de dovelas, el cual quedó cer¬ 
rado el dia mismo del cumpleaños de la Reina. 

Tributamos nuestros sinceros é imparciales elogios, 
agenos de todo partido y de toda simpatía , al sa ^° 
ingeniero de la obra, y también á la empresa que ha 
tenido constancia y valor suficiente para arrostrar tan¬ 
tas trabas como se le presentaban á cada instante, y 
esperamos con fé el día en que se nos diga: ya po¬ 
déis viajar por Eslremadura sin temor de sumergí 
ros al pasar el Tajo en la miserable barquilla de 
Almaráz . L. ^ ILLANUEVA. 
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DESCUBRIMIENTOS IMPORTANTES. 



Como si no hubiese todavía descubierto el hombre 
bastantes medios de destrucción , en el seno de la paz 
que por tantos años disfruta la Europa , hay todavía 
quien se ocupa en inventar otros nuevos y mus ter¬ 
ribles en sus efectos. Tal es el descubierto por el Ca¬ 
pitán Warner, ensayado en la bahía de Brighton en 
el mes de Julio último, y cuyos efectos vamos á des¬ 
cribir, puesto que el inventor no ha descubierto toda¬ 
vía en que consiste el secreto de su infernal procedi¬ 
miento. 

El Capitán Warner se proponía probar por él, que 
ningún buque podría perseguir al que llevase el nuevo 
invento, por pequeño que fuese, sin ser destruido, 
ofreciendo al Gobierno inglés esplicar su sistema, por 
cuyo medio, cualquier flota que sí opusiese a la ma¬ 
rina inglesa quedaría destruida en pocos instantes; pi¬ 
diendo para cubrir los gastos de su ensayo 200,000 
reales: proposición que no fue aceptada. 

No faltó sin embargo un Inglés que, movido de 
generosidad y patriotismo , ofreció un buque, y entre 
Mr. Somes y otros amigos realizaron la suma ne¬ 
cesaria para el ensayo. El buque regalado era el Juan 
de Gaute, hermosa fragata de trescientas toneladas, y 
se fijó para su esperimeuto el dia 19 de Julio. El bu¬ 
que se hizo á la vela en dirección de Brighton; pero 


al llegar á Gravesend la tripulación supo el objeto 
del viage, y se desertó on su mayor parte temerosa 
de correr la misma suerte que el buque. El anuncio 
publicado atrajo á Brighton un gentío inmenso, y en¬ 
tre él lo mas notable de la nobleza, del Parlamento 
y cuerpo diplomático. Habíase anunciado que el espe- 
rimento tendría lugar de cuatro á cinco de la tarde, 
pero se retardó , ya por esperar á varios personages 
que faltaban, y ya también á causa del tiempo que 
se invirtió en sacar los cables y otros efectos del buque 
que debía quedar destruido. 

Remolcado el buque v la distancia de una milla 
de la playa, y al llegar alli a las seis, los pocos ma¬ 
rineros que habían quedado en él se metieron en un 
bote y se alejaron a fuerza de remo , dirigiéndose á un 
vapor que iba siempre al costado con objeto de impe¬ 
dir que algunos, movidos por la curiosidad, se aproxi¬ 
masen imprudentemente al peligro. 

La marea era contraria, y el buque flotaba aban¬ 
donado El Capitán AYarner había acordado, que tan 
lue-o como la batería hiciese la señal, la tripulación 
del buque en que él estaba se bajaría debajo de las 
escotillas, quedando solo sobre cubierta él y el piloto. 
Observáronse exactamente estas disposiciones, y el Ca¬ 
pitán hizo después la bandera del club de los Uatri - 
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culados unidos , para manifestar que estaba pronto y 
que solo aguardaba la señal para empezar la opera¬ 
ción. Ilizose esta al fin, y á las seis en punto el 
buque dio señales de haber recibido el golpe destruc¬ 
tor, al parecer en su centro, pues por él arrojó una 
gran columna de agua mezclada con algunas materias 


de las que componían su lastre, y que los espectado¬ 
res creyeron ser una columna de humo. (Véase la la¬ 
mina que precede). Oyese después un ruido sordo y de 
fuertes borbotones, que indicaban haberse efectuado- 
flguna esplosion submarina. 



¡El buque está destruido! gritaron á la vez multitud 
de voces, y en seguida se vieron caer el palo mayor 
y el de mesana ; el barco quedó enteramente hecho 
piezas desde la popa á la proa en menos de un mi¬ 
nuto. ¡El buque se llena de agua, se va á pique! es- 
clamaban todos los espectadores llenos de admiración; 
y en menos de dos minutos y medio quedó enteramen¬ 
te desecho como por encanto. 

El palo mesara cayó sobre cubierta , y el mayor al 
agua ; el buque fue zozobrando en dirección del puer 
to , y como las escotillas estaban abiertas, se veia en¬ 
trar la luz por el fondo del lado de estribor , y lo 
mismo es de creer sucediese por el lado opuesto, has¬ 
ta que se sumergió haciéndose pedazos en una profun¬ 
didad de agua de 35 pies , sin que quedase otra cosa 
visible que la punta de su triuquete. El tiempo tras¬ 
currido desde que el buque recibió el golpe hasta que 
se fue á pique, no escedió de dos minutos y medio. 

Algunos de los espectadores mas entusiasmados, 
victorearon al inventor; pero la mayoría de los con¬ 
currentes parecía estar sobrecogida de asombro, y guar¬ 
daba profundo silencio, fija la vista en el postrer frag¬ 
mento que quedaba de la mole que pocos momentos 
antes flotaba con gallard/a por aquellas aguas. Una 
destrucción tan repentina y espantosa parecía al prin¬ 
cipio imposible, aun á los mismos que la habían pre¬ 
senciado, No se vio ninguna de las circunstancias que 
por lo regular acompañan á semejantes catástrofes. No 
hubo humo, ni fuego, ni ruido alguno, ó escepcion 
del crugido de las maderas al romperse, y el de las 
aguas que entraban precipitadamente en el destrozado 
buque. Espectáculo tan nuevo y espantoso ofrecia á la 
imaginación de todos, el horrendo efecto que hubiera 
causado semejante esplosion estando tripulado el buque- 


El resultado del esperimento, según todos, fue 
completo, y admirable el poder de destrucción. El 
modo de operar es todavía un secreto, y por lo mis¬ 
mo no es posible decir aun hasta qué punto podrá 
ser eficaz contra una escuadra enemiga. Aquel esperi¬ 
mento fue solo para manifestar la parte de la inven¬ 
ción que puede usarse en el mar, en el bloqueo de 
las ciudades, y en defensa de los lugares atacados 
por fuerzas navales. 

Opinan muchos que la materia destructora se con¬ 
dujo desde el vapor al buque por medio de una cuer¬ 
da. Creen otros que el agente fue puesto en alguna 
cuerda que quedaba flotante con la marea para que 
fuese contra el buque, tirándose entonces de la cuer¬ 
da y haciendo salir la electricidad produciendo la es- 
plosión Los mas entendidos creyeron que se habría 
hecho uso de alguna bateria eléctrica ; otros que de 
un fusil de aire , otros que se ponía alguna sustancia 
dejándola flotar sobre las aguas sin dirección alguna, 
otros que se hacia uso de alguna bomba submarina 
que se iria hacia el fondo del buque; y hubo algunos 
que pensaron que la bomba seria quizás de acero bien 
bruñido, y que estando magnetizado con esta opera¬ 
ción , se dejaría flotar por medio de corchos , y que 
este conductor del magnetismo seria naturalmente atraí¬ 
do por el hierro que hay en el buque tan luego como 
se aproximase al alcance de su atracción,* y que 
la fuerza del contanto y de la fricción seria suficiente 
para pioducir le esplosion. Sea lo que quiera, es lo 
cierto que el modo de obrar de este poder destructor 
es hasta ahora desconocido de todos, menos de su in¬ 
ventor , como lo era antes de hacerse el esperimento 
que acabamos de referir. 
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LOS AMORES DE MACÍAS. 

¿Por qué al nacer, ^ielo, con pecho amador 
Tirano me diste corazón de fuego? 

¿Por qué das la sed sí emponzoñas luego 
E! mas celebrado supremo licor? 

(IARRA.) 

¿Qué español amante de los recuerdos caballerescos 
de nuestra romancesca patria no oyó hablar de Ma¬ 
clas el enamorado , aquel hábil trovador, aquel aman¬ 
te tau fiel como desventurado ? El malogrado Larra 
nos dejó en dos de sus mas bellas composiciones (la 
novela del Doncel de D Enrique el Doliente y el 
inimitable drama de Macias ) descritos los principa¬ 
les sucesos de esta triste historia, pero adornados 
cou las galas de la poesia que les prestara su fecun¬ 
da musa. No seremos nosotros los que intentemos 
pintar las desventuras del mas célebre de los amantes 
^después de Diego Marcilla ¿el de Teruel ) valiéndonos 
de la lira del poeta ó del laúd del trovador ; única¬ 
mente tomaremos por un momento la pluma del 
historiador, y reproduciremos fielmente lo que dice 
uno de nuestros escritores del siglo XVI. 

«Entre el rigor de las armas bien se permiten 
discursos de amor. Florecían en el reino de Jaén en 
la frontera del reino de Granada los hijosdalgo, no 
tan solamente con esclarecidos y famosos hechos en 
las armas, mascón notables acaecimientos en amores. 
Era a esta sazón Maestre de Gaíatrava D. Enrique 
de Villena, famoso por sus curiosas letras, cuyo cria¬ 
do era Macias, ilustre por la constancia de sus amores. 
El cual dando al amor la rienda, que su edad y lo¬ 
zanía le ofrecían , puso los ojos en una hermosa don- 
celia , que al Maestre su señor servia. Y siendo estos 
amores con voluntad de ella tratados con gran secre¬ 
to , no sabiendo el Maestre cosa alguna, y estando 
Macias ausente, la casó con un principal hidalgo de 
Porana. No desmayó á Macias este suceso , por que 
acordándose del amor grande que su señora le tenia, 
que no era posible en tanta firmeza haber mudanza, 
sino que forzada de la voluntad del Maestre había 
aceptado matrimonio. Conociendo por secretas cartas 
que vivía su nombre en la memoria de su señora 
confiado que el tiempo le daría ocasión, de mejorar 
su suerte, la siguió y sirvió con la misma confianza 
y fé que antes que llegara á aquel estado. Como 
amores tan seguidos el tiempo no los pudiese encu¬ 
brir, el marido vino á entenderlos. Y no atreviéndo¬ 
se á dar muerte a Macias (por ser Escudero de los 
mas preciados de su señor) parecióle mejor acuerdo, 
dar cuenta dello al Maestre. El cual llamando á Ma¬ 
cias le reprendió grandemente , que no solo siguiese, 
mas ni imaginase continuar semejante causa , y le 
mandó se dejase de ello. Tenia el amor tan rendido 
y sujeto á Macias , que viéndose atajado de todas 
partes creció el afición con que las cosas de ma¬ 
yor resistencia son mas deseadas. Y poniendo sus he- 


hechos a todo trance, no quiso perder el continuo 
ejercicio de requestar y servir á su señora, tanto que 
el Maestre, no hallando otro remedio (por que le con¬ 
sidero tau perdido, que consejo ni otra razón se¬ 
rian con él de alguna consideración) lo mandó lle¬ 
var preso á Arjonilla, lugar de la Orden, á cinco 
leguas de Jaén, por no hallar otro camino, para 
atajar las quejas que dél se daban. 

Estaba preso cou ásperas cadenas Macias en Arjo¬ 
nilla , donde lamentando sus dolores, no hallando otro 
reparo para el alivio dellos con canciones lastimosas, 
daba mil quejas de su triste suerte , y enviándolas 
á su señora se entrenia con algunas vanas esperanzas. 
Entre los otros cantares suyos nos ha quedado uno 
que dice asi: 

Cautivo de miña tristura 
ja todos prenden espanto , 
é preguntan , qué ventura 
foy , que me atormenta tanto. 

Mas non se no mundo amigo, 
que mais de meu quebranto 
diga desto que vos digo. 

Quen ben see nunca devia , 
al pensar que faz solia. 

Cuidé subir en alteza, 
por cobrar mayor estado, 
é cay en tal pobreza, 
que moyro desamparado. 

Con pesar é con desejo 
que vos direy malfadado , 
lo que yo he ben ovejo, 
quando ó loco cay mas alto 
sobir prende mayor salto. 

Pero que pobre sandece 
porque me deu á pesar 
maña locura assi crece, 
que moyro , por entonar. 

Pero inais non á verey , 
si non ver, y desejar, 
é por en assi direy, 
quen cárcel solé viver 
en cárcel se veja morrer. 

Miña ventura en demanda 
me puso á tan dudada 
que mi corazón me manda, 
que seja siempre negada. 

Pero mais no saberán 
de miña coita Janbrada 
é por eu assi dirán , 
can ravioso, é cosa brava 
de su Señor se que trava. * 

Llegaron á manos del marido de Ja dama estas 
canciones, y las continuas cartas de Macias. Y no 
pudiendo sufrir tanta inquietud, cuanta zelos públi¬ 
cos le daban, acordó de acabar de tina vez con esta 
historia. Y subiendo en un caballo , armado de adar¬ 
ga y lanza , fue á Arjonilla, y llegando á la cárcel 
donde Macias estaba, viole dende una ventana della 
lamentándose del amor. Y no pudiendo sufrir tan im¬ 
portuno enemigo, le arrojó la lanza, y pasándole con 
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ella el cuerpo, con dolorosos suspiros el leal amador 
dio el último fin á sus amores ; y escapándose el ca¬ 
ballero por la ligereza de su caballo se passó al reino 
de Granada. El cuerpo de Macias fue sepultado en 
la iglesia de Santa Catalina del castillo de Arjonilla, 
donde llevado en hombros de los caballeros y escu¬ 
deros mas nobles de la comarca le dieron honrosa 
sepultura. Y poniendo la sangrienta lanza encima de- 
lla, quedó allí su lastimosa memoria en una letra, 
que asi decia. » 

« Aquesta lanza sin falta 
ay coytado 

non me la dieron del muro , 
nin la prise yo en batalla 
mal pecado. 

Mas viniendo á tí seguro 
amor falso y perjuro 
me lirio é sin tardanza, 
é fue tal la mia andanza 
fin venturo.» 

Un hecho tan lastimoso y romancesco no podia 
menos de ocupar á nuestros poetas antiguos y moder¬ 
nos, y asi vemos hacen de él mención , Garcia Sán¬ 
chez en su Infierno de amor, Juau de Mena en sus 
trecietas, y Juan Rodriguez del Padrón en sus gozos 
de autor. Del primero hay una copla que dice así: 

En entrando vi asentado 
en una silla á Macias 
de las heridas llagado, 
que dieron lia á sus dias, 
y de llores coronado. 

En son de triste amador 
diciendo con grau dolor, 
una cadena al pezcuezo, 
de su canción el empiezo. 

Loado seas, amor, 

por cuantas penas padezco. 

El mismo autor de quien tomamos estos detalles 
advierte no se crea que Macias era portugués por es¬ 
cribir sus versos en aquel idioma, pues hasta el tiem¬ 
po de D. Juan I todas las canciones y coplas eran 
en portugués , y que entonces se empezó «á tratar 
de este género con mas curiosidad. » Macias era na¬ 
tural de la villa de Padrón en Galicia como lo dice 
claramente su amigo Juan Rodriguez, de quien hici¬ 
mos mención arriba en los siguientes versos. 

Si te plaze, que mis dias 
yo fenezca mal logrado 
tan en breve, 
plégate, que con Macias 
ser merezca sepultado, 
y decir debe 
do la sepultura sea: 

Una tierra los crió 
una muerte los llevó 
una tierra los posea. 

N. C. C. 

-- ■g q Rj frfrfr*» - 


COSTUMBRES. 


TIPOS DEL PUEBLO. 

32. S33323&2ÍÍ). (1). 

¿ En qué consiste que hay gran abundancia de Es- 
críbanos en unos pueblos, y suma escasez en otros - 
En que el escribano posee el instinto provechoso de 
la utilidad y del lucro, y parecido en esto al gitano, 
es un ser que se multiplica en los países fértiles y 
productivos, y se aleja de los atrasados y pobres. P®' 
ro ya abunde, ya escasee esta espinosa planta, siem¬ 
pre encierra en si cualidades venenosas; porque la 
multitud de individuos del gremio absorve las ganan¬ 
cias , y reduce los medios legítimos de subsistencia, 
ocasionándoles mil privaciones, y la miseria y 
hambre, que dan ancha entrada á la perversidad y al 
dolor.— Si los oficios escasean , es en pejuicio del país* 
y se resienten los intereses de sus moradores, porque 
faltan los archivos públicos , y no se formalizan los 
otorgamientos de los contratos, y se hacen muy exi¬ 
gentes los serviciarios. Convendría, pues , demarcar 
con oportunidad los distritos, y combinar las escri¬ 
banías con el vecindario. 

En otro tiempo los Señores jurisdiccionales tenían 
facultad para nombrar escribanos , y los Reyes con¬ 
cedían también la numeraria á los pueblos que la 
reclamaban, y de aquí esa copia de escribanos, que 
apenas sacan para sostenerse en la medianía. 

En el dia han revertido á la Corona las escribanías, 
y sin información previa de utilidad ó necesidad no 
pueden proveerse las vacantes.— ¿ Pero cómo se ins¬ 
truye el espediente? La Audiencia territorial pide in¬ 
formes al Juez de primera instaucia, a la Diputación 
y al Ayuntamiento del pueblo. La Diputación para 
evacuarlos los pide al Alcalde, y el Juez al pueblo 
interesado, viniendo á refundirse todos en el Ayun¬ 
tamiento , de forma que remitiéndose la corporación 
á su Secretario, resulta haber uu solo informante, V 
acaso acaso sea este el mismo interesado. —Novísi¬ 
mamente se ha prevenido que no se provean las va¬ 
cantes ; algo se adelanta con esta medida. ¿Se ob¬ 
tendrá al fin el arreglo total de la clase? 

Si el escribano ha de hacer funciones de conseje' 
ro para evitar la ilegalidad de los contratos; si ha d® 
estar revestido del carácter de depositario de la f® 
pública, y si esta institución ha de producir á l fl ( 
sociedad y particulares las ventajas de que es sus¬ 
ceptible, es menester que estudie, aprenda y sepa, 
olvidando para siempre tanta rutina y corruptela, y 
el sin fin de absurdos que la ignorancia y la malí 
cia han ingerido lencamente en esta útil profesión. , 

Hasta ahora la carrera científica del escribano *. 

mú r ' 


U) Y4anse los números 42 y 43. 
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reducía á dos años de práctica, con otro tan rutina¬ 
rio como él, y su examen se limitaba á leer y escri¬ 
bir. ¿ Esta educación era bastante ? ¿ Servia de otra 
cosa que para perpetuar la ignorancia ? ¿No se adap¬ 
taban bien á la desfachatez y falta de pudor ? Y esos 
vicios al fin han deshonrado la clase, y producido 
la opinión fatal que se tiene de ella ; esa opinión 
tan difícil de gastar, esa robusta opinión, que mira 
como un milagro al escribano instruido, honrado y 
fiel. En lo sucesivo el escribano hará uu estudio teó¬ 
rico de jurisprudencia , perfeccionando sus conocimien¬ 
tos con la práctica. Lo ha dispuesto asi el Gobierno 
de S. M. 

En la actualidad el escribano, sea la que quiera 
su fama, ninguna garantía ofrece á la sociedad, que 
confiada le entrega los documentos en que consigna 
el honor y las fortunas de los ciudadanos. ¿ Gomo es 
que no se le exige una caución ó fianza proporciona¬ 
da? ¿Porqué esa inmensa confianza en un funciona¬ 
rio de quien por otra parte se desconfía ? 

Si ya no autoriza el escribano solo, cómo antes, 
las notificaciones, todavía campea sola su firma en las 
escrituras, sin que las suscriban los testigos instru¬ 
mentales. ¿Y cómo es que se tolera todavía este abu¬ 
so ? ¿ Por qué se ha proveído á medias acerca de un 
mal que necesita remedio cumplido ? ¡Cuántos per¬ 
juicios se evitarían remediándolo! 

Acostumbra también el escribano á valerse de sus 
dependientes y empleados en la escribanía para sus 
actos y diligencias , y este es otro abuso muy perju¬ 
dicial, porque jamás debieran ser admitidos en calidad 
de testigos para ningún acto público ni judicial los 
citados individuos. 

Absurdo es que todavía haya de ser admitido en 
testimonio sobre hechos qué presencia, si llega á dar¬ 
lo dentro de veinte y cuatro horas, cual si fuese una 
prueba plena. ¿ Pues qué es el escribano en situación 
semejante mas que un testigo presencial ? Y sin em¬ 
bargo la ley le dispensa este privilegio , y tiene por 
verídica su fé.— Al lado de tan alta consideración al 
ministerio, marcaba también la ley el poco aprecio 
hacia la persona que lo desempeña. El sello del es¬ 
cribano es lo mas santo de la sociedad civil; y sin 
embargo al que lo usa, basta hace muy poco, se le 
negaba en cualquier acto oficial el don , ese tratamien¬ 
to , hoy día tan común , y que se concede á todo 
Español decente. 

Hemos visto la maléfica influencia del escribano 
sobre los alcaldes legos jurisdiccionales, y todo el 
abuso de superioridad de sus conocimieulos, que le 
hace odioso y vituperable, especialmente en lo relati¬ 
vo al despacho de los asuntos judiciales.—Por tal mo¬ 
tivo ha dicho Quevedo que el escribano engorda la 
mentira á puros enredos, y que no hoy cosa que crez¬ 
ca tanto en poco tiempo como culpa en poder de es¬ 
cribano , pues por instantes llena una resma hasta 
el cabo. — Eso es debido en parte á la depravada 
idea que, p 0 r su falta de educación científica, se 
ha formado el escribano sobre la alta y magnífica 
virtud de la justicia.—Suele decir con aire de socar¬ 


ronería el escribano ; ¿ Qué es justicia ? Y se respon¬ 
de complacido: Costas perpétuas ;—Porque la cien¬ 
cia de los hechos, mas persuasiva mil veces que la 
de las teorías, le ha hecho conocer que para él efec* 
tivamente la justicia no es otra cosa que un rico ma¬ 
nantial de costas perpétuas.—Así el escribano es en 
el proceloso mar de la curia la gran ballena , que 
no solo se alimenta con sus propias obvenciones y 
utilidades, si es que también, cuando puede (y pue¬ 
de siempre), se traga los derechos y honorarios de 
todos eu los procedimientos de oficio, que son los 
mas que se promueven ; y asi profesa útilmente el 
sabroso principio de que la justicia es : Costas per¬ 
pétuas. Para el escribano no hay causa mala , por¬ 
que atenido al justo modo de proceder , esa frase 
tan elástica en la boca de los curiales, nuuca ó ra¬ 
rísima vez se queda sin cobrar de alguno todas, ó 
gran parte de costas, aunque no parezca el reo de los 
delitos. Por eso se le ve siempre tan dispuesto y 
avezado a los embargos de bienes« y por eso se pres¬ 
ta siempre diligente á admitir las denuncias y dela¬ 
ciones. 

Esa facilidad con que mueve á sus alcaldes á for¬ 
mar causa de oficio por cualquier desazón, ó csceso, 
causando molestias y costas al ofensor y al ofendido, 
que á veces tienen que pagarlas por mitad; ese zelo 
indiscreto, facticio é interesado con qne precipita 
las diligencias; esa falta de tino para anteponer las 
urgentes á las dilatorias, dando lugar á que se frus¬ 
tren los efectos del juicio, esa fatal propensión en fin 
por llenar de presos las cárceles , y de angustia las 
familias, son otra tantas lagunas en la conducta pú¬ 
blica del escribano. Porque ¿quién no le ha oido decir 
mil veces que para soltar todos los dias hay lugar, y 
para prender no? Esa es su máxima corriente, el gran 
axioma invocado á todas horas, y el funesto princi¬ 
pio, regulador de su perniciosa práctica.—Si sucede 
una muerte, ó se baila un ahogado en tiempo de ba¬ 
ños , procede á la prisión de cuantos acompañaban al 
muerto ó iban en busca suya Y veces hay que un 
barrio entero ocupa la ingrata mansión de la cárcel, 
aquella morada donde toda incomodidad tiene asiento, 
solo porque la causa es grave, y opina el escribano 
que se les debe prender, si no como reos, al menos 
como testigos de apremio, y para que no falten á la 
verdad. ¿Y quién le ha dicho que el testigo ha de fal¬ 
tar á la verdad ? ¿ Y acaso obliga la cárcel á declarar 
contra el amigo, pariente ó interesado? Y si el mó¬ 
vil es el temor, ¿no podrá el encarcelado decir en 
falso? Y recobrada la libertad, ¿no podrá el testigo 
retractarse en su ratificación ? Pero, ¿ dónde está la 
temible facultad de hacer tan arbitrarias prisiones? 
¿Qué ley autoriza para prender al simple testigo?—Si 
tan crasos errores crea la ignorancia , el interes los 
fomenta , y los convierte eu práctica el uso frecuente. 
No se fatigau , porque no van en queja á los tribu¬ 
nales , y los presos se aquietan con la soltura y pre¬ 
fieren los gastos hechos á la reparación de daños y 
perjuicios, porque ignoran si el procedimiento lia sido 
legal, y se persuaden á que con la encarcelación se 
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hizo justicia a su inocencia. Y dado caso que vaya 
la causa al Tribunal Superior, se trata solo del reo 
principal sin fijar la atención en estos atentados, que 
al fin quedan impunes. 

Ocasiones hay también en que se recurre al en- 
causamiento , como una arma privilegiada para salir 
garante de un conflicto. Asi se forma causa de motin 
á los que con la bulla y las voces se oponen en el 
concejo á lo que el escribano y alcalde quieren ; por¬ 
que el objeto es amedrentar á los contrarios, é im¬ 
ponerles silencio , lo que se consigue violentamente 
por medio de la causa , reduciendo á los opositores 
a pedir perdón , y cobrándoles las costas con notable 
honra y provecho. 

El escribano por sus doctrinas halla muy confor¬ 
me el que en todos los delitos proceda el juez de oílcio; 
y aunque perdone la parte, y se corten y compongan 
las causas , siempre se le hace alguna condenación al 
reo, y se le tiene una temporada en la cárcel, y se 
ejecuta la indispensable cobranza de las costas, que 
es el alma verdadera del negocio.—Jamás se para á 
considerar que arto trabajo tiene el que por una equi¬ 
vocación involuntaria sufre el procedimiento, la pri¬ 
sión y los gastos para acreditar su inocencia y des¬ 
vanecer los indicios que involuntariamente resultan 
en contra suya, y que no hay razón para imponerle 
pena cuando no tiene culpa. —lis el escribano un 
intérprete agudo y sutil de los indicios ; y tampoco 
medita que siendo el indicio una prueba semiplena 
del delicuente, no basta para la prisión que el in¬ 
dicio está semiplenamente probado ; pues entonces se¬ 
ria bastante una presunción de presunción para de¬ 
cretar las prisiones. 

No hablaremos del descuido del escribano en foliar 
los autos, ni del abuso de no firmar las diligencias 
hasta qne se ha concluido el sumario , ni de su cul¬ 
pable desidia en no recoger las firmas del juez en e l 
mismo dia en que se dan las providencias ó prac¬ 
tican las actuaciones.—Tampoco recordaremos su ma¬ 
la maña de fijar los edictos en la puerta de la escri¬ 
banía , como si fuese un sitio publico , y otras qui¬ 
sicosas y zarandajas de este jaez —El escribano todo 
lo compone y arregla con el auxilio de safé; por¬ 
que son los escribanos á la fé pública lo que los sa¬ 
cristanes á los santos, que si al principio los tratan 
con algún respecto, suelen manejarlos después con 
tal llaneza y conlianza , que casi casi viene á redun¬ 
dar en menosprecio. —Ni hemos de hacer mérito cier¬ 
tamente de su decidida parcialidad en toda clase de 
negocios y causas; parcialidad influyente , temible, 
decisiva; parcialidad en fin que ha consagrado en 
proverbio aquello de: «en lodo pleito bueno ó malo, 
ten al escribano de tu mano. Y pues qué diriamos 
de sus sanas inteligencias con los aguaciles, que vie¬ 
nen á ser los satélites lijos del escribano ?—Su in¬ 
fluencia en los nombramientos de peritos , y el estilo 
de valerse de camineros para la conducción de autos, 
y causas con notable mengua del bolsillo de las par¬ 
tes , cosas son que bien merecieran un párrafo espe¬ 
cial.—Pasemos también por alto su prurito de dejar 


siempre las defensas todas á los reos , porque los tes¬ 
tigos recibidos á petición suya valen desde luego de¬ 
rechos, y los examinados de oficio á su tiempo, S1 
tienen de qué pagar los reos. — Daremos al silencio 
las vivas interpelaciones al escribano por sus compa¬ 
dres y comadres para la soltura de presos, y ese atan 
con que para hallar el cuerpo del delito reconoce a 
veces las casas del pueblo, y á veces deja de recono¬ 
cer la del iniciado como criminal, por temor al arti ¬ 
culo constitucional, que prohíbe el allanamiento. 
queremos tener en cuenta la flexibilidad de su polí¬ 
tica , por la cual unas veces se presenta como gefe 
de liberales, y otras veces cual caudillo de realistas. 
DI escribano en política jamás está pasivo. 

Pero sí concluiremos dando el cuadro del escriba¬ 
no en los procedimientos del sumario, y será breve 
tal diseño, porque ya se ha hecho penoso y causado 
este artículo. 

¡Qué raro es hallar bien estendido un auto de 
oficio! Y sin embargo, el escribano por lo regular 
profesa la doctrina de que se puede proceder de oficio 
en todos los delitos.—Es poco conocedor de las cir¬ 
cunstancias que acompañan á los delitos , siempre 
vé el cuerpo de estos, y califica de tal á las heridas, 
al cadáver, á los instrumentos y armas con que se 
perpetró. Para los reconocimientos suele tener por 
bastante la inspección de un solo facultativo.— 
la declaraciones, si figura el alcalde, es por fór¬ 
mula , pues casi nunca las presencia , ni se reciben 
sino en casa del escribauo, lo que no quita el dar 
fé de haberlas recibido su merced. —Y es tan próvi¬ 
da esta fé, que alcanza á manifestar que se leyeron 
á los testigos, aunque no se les leyesen. —¿Y cómo 
los examina el escribano?—Olvidemos su método, y 
la nota de los dichos, que traslada con otros térmi¬ 
nos mas sonoros y retumbantes. Y no importa que 
presencien las declaraciones reservadas sus escribientes: 
todo se compone con la fé acostumbrada, y con lla¬ 
marse Secretario por antítesis; pues cosa es de ver có¬ 
mo publica las reservas en lances de amancebamien¬ 
tos y deslices de funestas consecuencias, que uo 
halla otro modo de cortar sino con el robusto auto 
de oficio. 

Intrépido, como él solo, tampoco repara en tomar 
por sí las indagatorias á los reos y sus confesiones, 
previa la fórmula necesaria á vista del alcalde , S1 
llega á asistir al acto.— ¿ Están acaso discordes l° s 
testigos? Pues los carea al punto, y no hay por q lie 
tomarse el trabajo de exigirles la razón desús dichos? 
ni de buscar asesor para tan delicadas diligencias. 

Estas corruptelas, y otras mil, podrán tener fa CI 
remedio, y entonces será venerada la clase del 
cribano. 

R. LOPEZ BARROSO. 



MADRID—IMPREÜT A DE D. F. SUAttEZ, PLAZUELA líCCELESQl'E N* 
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bernador de Fez; Muley-Ahmed , gobernador de Rbat; 
Abdallah, y Aser, que principian á montar a caballo. 
Entre sus mugeres legítimas, la sultana favorita, la 
dueña del palacio, Lalla-Fatma, es una bija de su 
predecesor Muley-S.liman. Sus hermanos han muerto; 
uno de ellos, que era mudo y muy valiente, fue 
muerto en 1838 entre los Berberes , á quienes habla 
ido á echar contribuciones. 

La familia á que pertenece Muley-Abd el-Rahman 
es la de los ídris, originarios de la Meca. Los Idris 
eran soberanos y contaban siete hermanos, cuando 
un sublevado, Haroun-el-Rachid, se apoderó del poder, 
y decapitó á seis de ellos. Solo el sétimo, Muley- 
Idris pudo escaparse, y se refugió en el Oeste, donde 
fue proclamado Sultán. 


A ÑO IX.— 17 DE NOVIEMBRE DE 1844. 


Terminada la guerra de los ^Franceses con los Mar¬ 
roquíes, á consecuencia de los bombardeos de Tánger 
y Mogador, y sobre todo, de la batalla de Isli; ar¬ 
regladas también nuestras desavenencias con aquel 
Imperio, creemos no disgustan á los lectores del Se¬ 
manario una noticia biográfica de la vida del actual 
Emperador, cuya figura representa la lámina que pre¬ 
cede. 

El emperador Mttley-Abd-el-Rahman-benes-Sultan- 
Muley-üecham es en línea recta y masculina el trigési¬ 
mo sesto descendiente de Fatma y de Alí, hija y yerno 
de Mahomét, nieto de Mulev-Mohammed, nacido ácia 
1778 de una délas cuatro mugeres legítimas de su padre, 
«uenta unos cincuenta y seis años, y tiene cuatro hi- 
J°s legítimos: Sidi-Mohammed, califa del imperio 
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Muley-Idris, fundador de la monarquía Marroquí, 
es conocido con el nombre da Muley-Idris-el-Kebir; 
tuvo dos hijos, Muley Idris-el-Sr’ir, y Muley-Alt, que 
fuerom ambos soberanos : y desde Muley-Alí-Cherif, 
hijo menor de Idris-el-Kebir, la sucesión lia sido siempre 
conservada en sus descendientes. Asi pues, Muley-Abd- 
el-Rahman es la rama menor de Muley-Alí-Cherif. 

Los descendientes de la rama primogénita , la de 
Muley-Idris-el-Sr’ir, son marabuts cliorfa (Cherits), que 
poseen una parte de los bienes habous de la Meca, 
y que todos los años cuando la peregrinación de los 
creyentes al sepulcro de Muley Idris-el-Kabir, recogen 
y se reparten los donativos de todos los visitantes. Son 
muy ricos y respetados, y no se mezclan en los asuntos 
de gobierno sino como pacificadores y protectores. Los 
descendientes de Idris el Sr’ir, que toman parte en el 
producto de los habous y á la percepción del peregri- 
nage, son en número de 4! familias. 

Fácil será comprender que la familia de los Idri- 
sistas sea tan numerosa en Marruecos, cuando se sepa 
que todos los descendientes varones de dicha familia 
han tenido siempre cuatro mugeres blancas y legítimas, 
de las cuales se divorciaban comunmente en el mo¬ 
mento de ser madres; de modo que es raro encontrar 
en tan inmensa progenie dos hermanos uterinos. Inde¬ 
pendientemente de las mugeres legítimas, tienen por 
lo general cuarenta esclavas negras y blancas, musul¬ 
manas , judias y cristianas, de las cuales en su mayor 
parte han tenido hijos. 

Los descendientes de Muley-Sliman , predecesor de 
Muley-Abd-el-Rahman, son por lo menos en número 
de cuarenta, de los cuales quince ó veinte varones, y 
en edad de grandes empresas. De estos, tres son hijos 
de cristianas, y los demas de negras. Su padre Muley- 
Sliman murió el 28 de Noviembre de 1822 , según 
algunas versiones, por la mauo de Dios, y según otras, 
por la de Muley-Abd-el-Rahman, á quien amaba mucho, 
puesto que le ¡labia designado por su sucesor, dándole 
por esposa á su hija querida. 

La dinastía de los Cherifs, descendiente de los 
Idris, dista mucho de perecer, según acabamos de 
manifestar, pues todos los Cherifs del imperio Marroquí 
son parientes de Abd el Rahman. Los hay en Tafilete, 
en Mequinez , en Fez, en todas las principales ciudades 
del imperio , y ejercen grande influencia sobre toda la 
población sedentaria. 

Muley-Abd-el-Rahman, antes de ser Sultán, desem¬ 
peñaba en Mogador las funciones de Bajá ó gobernador; 
de modo que era á un tiempo administrador de rentas, 
intendente, perceptor de los impuestos, pagador pro¬ 
vincial y administrador de aduanas. Su tesoro, guardado 
cuidadosamente en Mequinéz , contiene, según se usegu- 
ra, 160 á 200 millones de reales. 

El reynado de Abd-el-Rahman ha sido señalado 
por resistencias, que dieron lugar á reprimendas y 
represalias sangrientas. Poco después de su advenimiento 
al trono, castigó por la fuerza de las armas á los 
Berberes, que habian rehusado someterse completamente, 
y que aun conservan hostil recuerdo del castigo que 
les impuso. 


En 1834 ó 35 un marabut de Fez, conocido p 0 ^ 
su santidad, Sidi-Mohammed-ben Taieb , consiguió 
sublevar la población de Fez, proclamando que e 
Emperador estaba acometido de enagenacion memal, 
y era indigno de gobernar á los creyentes. Abd-e - 
Rahman se puso inmediatamente en marcha contra e 
teatro de la insurrección; sitió á Fez, y la obligo 
pronto á capitular. El primer acto de autoridad fue 
el arresto de Sidi-Mohammed-ben-Taieb, el cual, de¬ 
clarado loco á su vez por el derecho del mas fuerte, 
fue condenado á ser paseado atado por toda la ciudad, 
y preso después por toda su vida en el oasis de Tafilete, 
especie de Babia-Botánica política de Marruecos. Los 
personages de Makhzen, que en número de veinte y 
seis habian tomado parte en la sublevación, fueron 
condenados á ser emparedados vivos. Ciento cincuenta 
individuos fueron enviados a una prisión situada en 
la pequeña isla de Mogador, donde perecieron á poco 
por los malos tratamientos de toda especie. 

Estas violencias y ejecuciones han suscitado al Luí' 
perador muchos enemigos, cuyo odio, contenido P° r 
largo tiempo , solo espera para estallar una ocasión 
propicia. Detestado de una parte de sus súbditos, y 
poco seguro de la disposición de algunos miembros 
de su propia familia, Abd-el-Rahman teme á Abd-el' 
Kader, porque la superioridad de este último y SUS 
hazañas le han grangeado gran popularidad en Mar¬ 
ruecos; le teme también, porque los Berberes, que 
hace mucho tiempo se agitan contra la autoridad de 
los Cherifs, podían asimismo ofrecer á su ex-emir que 
se pusiese á su cabeza para destruir un poder odioso; 
por último, porque Abd-el-Kader ha sabido atraerse 
hábilmente los hijos de Muley-Sliman, y que por medio 
de ellos, secundando una ambición rival, puede def' 
rivar al Sultán actual, y reemplazarle con uno de los 
herederos de su predecesor. 

En vista de tan sérias dificultades y verdaderos 
peligros, ¿podrá Abd-el Rahman cumplir los conve¬ 
nios estipulados en su nombre en Tánger por uno 
de sus agentes? El porvenir lo dirá. 

*- i ¡m o cmn »■- 

S2 ®<aia£spa& 


PEDRO ORDOÑEZ DE CEVALLOS. 

Si el viagero de que vamos á hablar no hubiese 
acompañado á su relación una noticia de sus servicios 
certificada por el Consejo de Indias, se podría con¬ 
siderar como una novela, ó por uno de esos viajes 
imaginarios con que de vez en cuando se ha espe¬ 
tado la afición del público por lo maravilloso. Aun 
en el din, en que tan fáciles son los medios de co 
municacion comparados con lo que eran en el sig 
décimo quinto , con dificultad se encontraría un hojj 
hre que haya visitado tantos puntos diferentes 
globo como este aventurero español. 
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Pedro Ordoñez de Ccvallos nació en 1517 en Jaén, 
y desde la edad de nueve años, sus padres que le des¬ 
tinaban al estado eclesiástico , le enviaron á estudiar 
con los Jesuitas de Sevilla. Apenas contaba diez y 
siete, una aventura galante le obligó á abandonar 
esta ciudad y á arrojar los manteos para vestir el 
uniforme. Pasó á Cádiz donde ofreció sus servicios á 
D. Juan de Cardona, que estaba preparando una es- 
pedicion contra los corsarios turcos que infestaban el 
Mediterráneo , y obtuvo uua bandera. 

Cevailos visitó sucesivamente con la armada las 
costas de España é Italia , vió á Génova , Roma y 
Nápoles, y la relación de la vida que llevó en estas 
tres ciudades no deja de tener interés, tanto por la 
sencillez de su relato como porque da á conocer las 
costumbres de los nobles que seguían los ejércitos, 
que no recibian paga, pero que en desquite pretendían 
tener el derecho de no sujetarse á la disciplina: ca¬ 
ballería que muchas veces se parecía mas á la de 
Guzman de Alfarache que á la de Bayardo. Pero seria 
demasiado largo detenernos en estos detalles y en 
los de diversos combates contra las galeras turcas á 
que asistió Cevailos, y en uno de ios cuales corrió 
tan grave riesgo, que hizo voto, si sobrevivía, de 
emprender la peregrinación á Jerusalem, y de em¬ 
plear su parte en el botin en la redención de cautivos; 
voto que cumplo poco tiempo ¡después , durante la 
permanencia que hizo en Túnez D. Juan de Cardona 
para reparar su flota. Allí rescató á veinte españoles, 
y al frente de ellos partió á visitar los santos luga¬ 
res , que describe con exactitud, pero sin añadir 
nada á lo que puede leerse en otras muchas relaciones. 

Después de haberse incorporado á la flota en Tú¬ 
nez, fue con ella á Ceuta , y aprovechó su permanencia 
alli para unirse á una carabana con la cual visitó á 
Fez y Marruecos, y regresó después á Sevilla. Pero 
aun no estaban apagados los odios que contra él se 
habían encendido, y habiéndole sus enemigos dado 
a entender que lo matarían á puñaladas si no aban¬ 
donaba laj ciudad , se embarcó sin demora en un 
bergantín que salía para Denia en el reino de Valen¬ 
cia, y el cual fue alcanzado y apresado á la vista 
de ’Málaga por el célebre corsario Morat Corso, Al¬ 
mirante "de Ocbali, Bey de Argel. Felizmente para 
Cevailos, Morat, que en otro ocasión había caído en 
sus manos, recordó lo bien que le había tratado, y 
le dio libertad sin rescate. Cevailos volvió á Cádiz 
privado de todo recurso, é iba á sentar plaza desol¬ 
dado en una compañía española que debía ir á Africa 
con el rey de Portugal D. Sebastian, cuyo fin fue 
tan desastroso, cuando encontró algunos amigos que 
le persuadieron unirse á ellos para ir á probar for¬ 
tuna á América. 

Cevailos llegó sin obstáculo á Cartagena, pero ha¬ 
biéndole confiado el gobernador una misión para Es¬ 
paña , el buque que lo conducía naufragó en la isla 
Bermiida , desierta entonces , y en la cual la tripu¬ 
lación permaneció durante cincuenta dias espuesta á 
todos los horrores del hambre y de la sed. Al fin, 
después de este tiempo, vieron llegar cinco piraguas 


montadas por Indios caraibes que iban á buscar tor¬ 
tugas, y aprovechando el momento en que aquellos 
salvages estaban dispersos por la playa, los náufragos 
que habían permanecido ocultos tras unas peñas, se 
apoderaron de sus embarcaciones, y llegaron á Cuba, 
donde se embarcó Ceballos para España desempeñan¬ 
do felizmente su misión. 

Después de haber hecho dos viajes á Francia para 
comprar granos, y adquirido de este modo algunas 
comodidades, nuestro aventurero entró al servicio del 
Marques de Peñafiel , padre del famoso Duque de 
Osuna, ó hizo con él una campaña en Fiandes. Pero 
su génio bullicioso no le permitió permanecer alli 
mucho tiempo; obtuvo su licencia, y empleó diez 
meses en recorrer el norte de Europa y las islas Bri¬ 
tánicas, y luego apenas había llegado á Lisboa, se 
embarcó en un buque que daba la vela para Ja costa 
de Guinea. Pertenecía aquel navio á un comerciante 
rico , llamado Juan Antonio Corso, el cual cuando 
armaba un buque, en vez de dirigirse á los asegura¬ 
dores (y esta anécdota prueba que ya en el siglo 
décimo sesto existían en Sevilla , compañías de ase¬ 
guradores) hacia voto de dar á una iglesia una suma 
igual á la prima que hubiera pagado; y este sistema, 
segun el decía, le habia probado tan bien, que jamás 
perdió buque alguno, de modo que habia llegado á ser 
el comerciante mas rico de Sevilla. 

Cevailos que al parecer tenia un instinto particular 
para hallarse dó quiera que se daban ó recibian cu* 
chilladas, llegó á tiempo de tomar parte en la corta 
campaña de los Españoles contra D. Antonio, prior 
de Crato , proclamado rey de Portugal después de la 
derrota y muerte de D. Sebastian en Africa; tuvo 
ademas algunas disputas personales de las que salió 
con honor. Nombrado en premio de sus servicios, 
Inspector de la aduana de Cartagena, embarcóse nue¬ 
vamente para América , y tomó posesión de su destino 
que desempeñó en un principio con celo é integridad. 
Pero un dia que habia apresado una cantidad bastan¬ 
te grande de oro y plata que se quería embarcar de 
contrabando, vió entrar en su cuarto doce hombres 
enmascarados que le dijeron sin inmutarse: «señor 
inspector, elija V. entre doce balas en los sesos ó 
una buena gratificación. » La elección segun el mis. 
mo dice, era poco dudosa, y aprovechándose de 
aquella lección , supo en seguida arreglar sus negocios, 
y grangearse el aprecio de sus administrados que tam¬ 
bién hacían los suyos. 

Después de algunos otros desafios, tuvo Cevailos 
el encargo de dirigir una espedicion contra los negros 
marrones que infestaban las cercanías de Cartagena , y 
cuyo gefe llamado Martinillo , tenia una existencia no 
menos estraordinaria que la suya. Nacido en Monomota- 
pa , habia sido criado en su infancia por piratas árabes, 
que después de convertirle al islamismo, le vendieron 
á los turcos de Siria. Hecho prisionero en una galera, 
fue vendido en el mercado de Sevilla, y su nuevo 
amo le habia llevado á América. Después de haber 
trabajado en las minas durante muchos años, habia 
logrado escaparse y reunir un gran número de ne- 
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gros. Cevallos después de uua penosa marcha entre los 
pantanos, consiguió descubrir su guarida; le mató al 
mismo, y condujo gran número de prisioneros á Car¬ 
tagena, en medio de las aclamaciones de un pueblo 
de quien por mucho tiempo habiau sido el terror , y 
al cual con sus correrlas tenian casi cautivo dentro 
de sus murallas. 

Cevallos tomó sucesivamente parte en casi todas 
las espediciones contra las diversas naciones Indias 
del nuevo reino de Granada. No nos detendremos en 
sus detalles, temerosos de cansar á nuestros lectores, 
aunque son sobre todo curiosos por probar la vera¬ 
cidad del estraordinario personaje cuyas aventuras 
referimos ; las hemos comparado cuidadosamente con 
las que dan otros historiadores contemporáneos, y 
jamás le hemos encontrado inexacto ni en una fecha, 
ni un nombre propio; esta exactitud nos ha hecho 
creer en la de su relato , por mas estraordinario que 
parezca. 

Después de una larga série de aventuras, llegó 
Cevallos á Santa Fé, donde llevado de la inconstan¬ 
cia de su espíritu , y tal vez por librarse de las conse¬ 
cuencias de los numerosos lances que su génio pen¬ 
denciero le había hecho tener con la justicia, solici 
tó y obtuvo las órdenes sagradas del arzobispo de Bo¬ 
gotá , sin renunciar sin embargo á su genio vagabun¬ 
do. Habitó sucesivamente Popayan , y Quito, pasó á 
Méjico, se embarcó en Acapulco para pasar á Filipi¬ 
nas, naufragó en el archipiélago de los Ladrones, y 
fué recogido al fin por un buque que le llevó á Ma- 
cao, á donde llegó duraute el año 1590. 

Pero como en aquella época estaba ya cerrada la 
entrada de la China á los estrangeros , no tardó Ce¬ 
vallos en fastidiarse de su permanencia en Macao; se 
embarcó en un jonque que le condujo á un puerto 
de Gochinehina, desde donde pasó á la córte del 
Emperador, al cual.apellida el GranTonquin. Consi¬ 
guió poco á poco atraerse la voluntad de la hermana 
del rey y trató de convertirla al cristianismo ; pero 
durante sus largas conferencias habia sabido cautivar 
su corazón, y se lo ofreció con su manó si queria 
abrazar la religión de su pais. Cevallos resistió no¬ 
blemente á la tentaciou , y la princesa irritada, le 
mandó salir al momento del pais, mientras contenia 
su venganza un resto de piedad. Sin embargo, añade 
el mismo, se afligió tanto con mi marcha que tardó 
poco en pedir el bautismo á un misiouero jesuita, y 
entró monja con el nombre de Sor Maria en un mo¬ 
nasterio que fundó. Este último hecho nos parece 
un poco dudoso, pero no cabe sin embargo duda 
que en el siglo décimo sesto el cristianismo habia 
hecho grandes progresos en la península annamita , y 
que para estirparlo fueron precisas sagrientas persecu ¬ 
ciones: existen al 1 i todavía católicos cuyo celo y fé 
procuran reanimar sin descanso nuestros misioneros. 

El jonque en que iba Cevallos fue apresado por 
un buque portugués que lo condujo á Malacca , en 
dondé el gobernador le suscitó tantas dificultades , que 
se tuvo por dichoso eu escapar de sus manos aban¬ 
donándole la mayor parte de lo que poseía, y en llegar 


á Ceylan y Coa para volver á Europa. Pero no bahía 
llegado al término de sus pesares; el navio en 
iba fue detenido por los vientos contrarios , y recibió 
tales y tantas averias en un combate que sostuvo con¬ 
tra un corsario holandés, que tuvo precisión de re¬ 
fugiarse eu el puerto de Fernambuco en el Brasil, 
desde donde hallándose sin recursos se dirigió á Qu lt0 
para encargarse del curato que habia abandonado al 
marcharse á Méjico. Llegó sin contratiempo y despucs 
de haber dado completamente la vuelta al mundo en 
el espacio de tres años, desde el dia que salió del 
puerto de Acapulco. 

La audiencia de Quito que conocia el talento de 
Cevallos no tardó en emplearle en diversos encargos 
difíciles. Tuvo sticesiyam nte el de sujetar á los indios 
Quixos que se habían sublevado bajo las órdenes del 
célebre cacique Jumandi, y de convertir á los Omaguas 
y los Cofaries que hasta entonces habiau rechazado 
á todos los misioneros, y entre los cuales vivió du¬ 
rante seis años. Apenas habia regresado á Quito esta¬ 
lló una revolución en la ciudad , cuya población n° 
queria sujetarse al nuevo derecho de alcabala, su¬ 
blevación eu la que se descubrió ya el odio que se¬ 
paraba á los criollos y á los españoles, y que dos 
siglos y medio después fue la causa principal de la 
separación de las colonias de la metrópoli. Cevallos 
pretende no haber tornado parte alguna en ella , pero 
su carácter turbulento y el partido que tomó de re¬ 
gresar á España poco tiempo después , nos hace sos¬ 
pechar que no tenia muy tranquila la conciencia. 
Retiróse á Jaén su patria , donde al parecer disfrutó 
de ciertas comodidades, y escribió para distraer sus 
ocios la relación que tenemos á la vista , y que se 
publicó en Madrid en 1G14. Parece que llegó á una 
edad bastante avanzada, pues Ximenez Patón le de¬ 
dicó su historia de Jaén , que se publicó en dicha 
ciudad en 1623, y le citó entre los hombres ilustres 
! que habia producido, lo que seguramente no se hu¬ 
biera atrevido a hacer si Cevallos no hubiese disfru¬ 
tado el aprecio general, y si sus aventuras no hubie¬ 
sen tenido una pública notoriedad. 


POESIA. 

A CALDERON. 

¡Gloria y delicia de los patrios lares! 
Buen Calderón : de tu fecunda vena 
El copioso raudal los orbes llena, 
Venciendo espacios y cruzando mares. 
Difunden hoy tus dramas a millares 
Las prensas de Leipsick , los oye Viena , 

Y hasta en las playas Bálticas resuena 
El cisne del modesto Manzanares. 

¡Oh hispana juventud ! si ol arduo empen® 
De hollar del Pindó la sublime altura 
No te alentare porveuir risueño, 

Esa pompa , ese mármol te esegura 
Con muda voz, que si la vida es sueno , 
Siglos y siglos el renombre dura. 

Juas Nicasio GALLEGO. 
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I.EÓN X. 


León X, ducentésimo vigésimo sesto Papa, y uno 
de los mas célebres , era el Cardenal Juan de Médi¬ 
cis, hijo de Lorenzo y de Clarisa de los Ursinos. An¬ 
gel Palitiauo, Balzane y Chalcondile le habían instrui¬ 
do en su infancia ; Inocencio VIII le había revestido 
de la púrpura á la edad de catorce años, y á la de 
treinta y seis sucedió al Papa Julio II (1), el íí de 
Marzo de 1513, día aniversario de la batalla de Rá- 
vena , que había perdido con su libertad. Su corona¬ 
ción fue tan magnífica como los triunfos de los Cón¬ 
sules romanos : le costó cien mil ducados, y contra la 
costumbre de sus predecesores á quienes llevaban en 
andas, quiso presentarse montado en el caballo turco 
que usó en la batalla. La Italia era presa de estran- 
geros que se disputaban su posesión : Luis XII , for¬ 
talecido con la alianza de Venecia, había enviado al 
Milanesado á Ja Trimouille, y el nuevo Papa se en¬ 
contraba tan embarazado con el Rey de Aragón, su 
aliado , como con el Rey de Francia, su enemigo. Sin 
embargo, contra este último dirigió todos los manejos 
de su política, pero no pudo, ni separar á los Vene¬ 
cianos de la alianza francesa , ni vengarse de su te¬ 
nacidad, pues vencieron á sus tropas delante de Cre¬ 
ma. Mas favorables le fueron los ejércitos imperiales* y 
la alianza de los Suizos. La Trimouille fue arrojado 
del Milanesado, que volvió al dominio de los Esfor- 

(R Véase el número 88 de este año. 


cías, y la batalla de Guinegate ó de las Espuelas abrió la 
F1 andes á los ejércitos de Enrique VIII y de Maximi¬ 
liano. 

León X tenia en la corte de Francia otro ausiliar 
en Ana de Lretaña, cuya piedad no podía sufrir la 
mala inteligencia de su real esposo con la corte de 
Roma. Luis XII se humilló ante la Santa Sede, ab¬ 
juró del concilio de Pisa , que había suspendido el Pa¬ 
pa Julio II, y que la Francia había sostenido siempre; 
envió á los Cardenales de Santa Cruz y de San Seve- 
rino á postrarse ante el Papa y someterse al concilio 
de Letrau, que anatemizaba á los que se adherían 
al primero. Aquella reconciliación no era sincera; pero 
habiendo Luis XII hecho la paz con Enrique VIII, y 
prolongado Ja tregua que á despecho de Roma había 
celebrado con Fernando de Aragón, León X, cuya 
política contrariaban estos sucesos , tuvo la veleidad 
de vengarse del Rey de España , atrayendo sobre el 
reino de Ñapóles los ejércitos de Francia. Destinaba 
aquella corona á su hermano Juliano de Médicis, 
cuya investidura le prometía el Emperador. Pero ni 
Maximiliano ni Luis XII tenían gana de servir a aque¬ 
lla ambición de familia; y tampoco fue mas feliz 
León X en su proyecto de reunir á todos estos prín¬ 
cipes contra los Turcos: el tiempo de las cruzadas ha¬ 
bía pasado ya. 

La muerte de Luis XII no puso término á las va¬ 
riaciones políticas del Papa. Las pretensiones de Fran¬ 
cisco I sobre el Milanesado le arrastraron al principio 
hacia la liga que acababan de formar el Emperador, 
el Rey de España , Esíorcia y los Suizos ; pero des¬ 
pués de la batalla de Marignau se apresuro á hacer 
las paces con el vencedor. León X y Francisco I se 
encontraron en Bolonia, y se juraron alianza á costa 
del Duque de Urbino, cuyos bienes se dieron á Loren¬ 
zo de Médicis, y de las libertades de la iglesia Ga¬ 
licana. Allí fue donde principió la negociación que 
después concluyó Duprat, y de Ja cual resultó la sus¬ 
titución del concordato á la pragmática. Pero León X 
ya no era francés. El Emperador Maximiliano había 
dicho al saber su reconciliación con el Rey de Francia: 

Si León no me hubiese engañado, hubiera sido el 
único Papa cuya buena fe pudiese elogiar . Su ejér¬ 
cito había apoyado su epigrama, y León X, unién¬ 
dose siempre al último que le amenazaba, se había 
apresurado á tratar con el Emperador. 

En medio de estos embarazos políticos, se pro¬ 
longaba el concilio abierto en Letran por Julio II el 3 
de Mayo de 1512, para el restablecimiento de las cos¬ 
tumbres y de la disciplina. Las cuatro últimas sesio¬ 
nes las celebro León X, el cual sancionó muchos 
reglamentos concernientes á Jo temporal y espiritual 
del clero. En la undécima fue en la qne se aprobó 
la cédula de abolición de la pragmática que, desde 
Cárlos VII, turbaba la ambición de la córte de Roma. 
Aquel concilio terminó al fin el 16 de Marzo de 
1517 , con una imposición de diezmos, bajo el vano 
pretesto de una nueva cruzada, y con un discurso 
del famoso Pie de la Mirándola contra la depravación 
de los prelados, « que habían, decía, trocado la cas- 
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tidad en disolución , la liberalidad en lujo , y la eco¬ 
nomía en avaricia. » 

Aquel mismo año se descubrió una conjuración 
contra el Papa , formada por los Cardenales Petrucci 
v Bandinelli, que causó la muerte del primero y el 
encierro perpétuo del segundo. Una conjuración mas 
vasta estalló contra la Santa Sede. El Agustino Lu- 
thero, celoso de los Dominicos que tenían el privilegio 
de vender las indulgencias, se sublevó contra el Papa; 
v las persecuciones de León X hicieron de aquella 
disputa una reforma poderosa que produjo una multitud 
de otras, y arrebató á la obediencia de la Santa Sede 
una tercera parte de la Europa cristiana. La sangrien¬ 
ta querella que sobrevino en 1520, eutre Carlos V y 
Francisco I, distrajo á León X de los ataques de 
Luthero. Negoció casi al mismo tiempo con los dos 
rivales, y les prometió sucesivamente la investidura 
del reino de Ñapóles. Pero si es cierto lo que dice el 
historiador Juan Cerespin , su alianza con el Empera¬ 
dor le costó la vida, pues murió de alegría el í.° de 
Diciembre de 1521, al saber que los franceses habían 
sido arrojados de la Lombardia. Otros historiadores 
atribuyen la muerte precoz del Papa á los cuarenta 
y cuatro años de edad, a consecuencias de sus es- 
cesos, y Pablo Jove, después de haber elogiado su 
continencia durante su juveutud , no pudo menos de 
indicar su depravación, su desenfrenado lujo en la 
mesa , su estremada pasión por la caza , su desorde¬ 
nada afición á los bufones, con los cuales se mez¬ 
claba sin escrúpulo ni reserva. Sin embargo, la pos¬ 
teridad le reverencia por su liberalidad con los sabios, 
los artistas y los poetas. El siglo de León X recordó los 
de Augusto y Pericles. Protegió al Ariosto, é hizo repre¬ 
sentar las comedias de Plauto y Machiavelo, y bus¬ 
car con grandes dispendios los manuscritos de los an¬ 
tiguos. En fin, durante su pontificado de ocho años, 
fue cuando Rafael enriqueció el Vaticano con sus 
cuadros; cuando florecieron el Corregió , Leonardo de 
Vinci, Miguel Angel y Bramante, y cuando se con 
tinuó la magnífica basílica de San Pedro. Justo es 
decir que estos grandes hombres en su mayor parte, 
le habían sido legados por Julio II , que los trasmitió 
á sus sucesores; pero debe elogiársele por la brillan¬ 
te protección que les dispensó. En cuanto á la gloria 
de hombre de Estado, si Guichardini le presenta co¬ 
mo el mayor de su siglo , Voltaire ve en él mas bien 
un intrigante que un gran político. 


EL CASTILLO DE GAUZON. (i) 

Episodio de la edad media . 

«Antiguo castillo de Alba! cuáles fueron 
tus últimos señores ? Por qué cubre el 
musgo tus murallas?» 

LORD BIIION. 

I. 

«Que esté bien adornado el salón de los festines; 
{*) El castillo de Gauzon estaba situado en Asturias entre Gi* 


llénense las copas del mejor vino andaluz; que se vis¬ 
tan de gala mis vasallos , y vengan todos los trova¬ 
dores del contorno á entonar cantos de amor; hoy to¬ 
do debe ser júbilo y placer.» Asi hablaba el ilustre y 
respetable señor de Gauzon á su fiel Maestresala. Aquel 
antiguo alcazar de los primeros reyes de Asturias, P a ' 
recia olvidarse de la gravedad propia de un anciano, 
pues se engalanaba cual una joven coqueta. Por do 
quiera se vian flotar en las pardas almenas de las vie¬ 
jas torres, antiguas banderas que detentaban la temida 
insignia de los nobles castellanJ Gauzon. Multitud 
de blandones de la cera mas blanca estaban ya colo¬ 
cados en las góticas /ventanas para las luminarias de 
aquella noche memorable. Encinas enteras habíanse 
arrancado del centenario bosque, para formar la in¬ 
mensa hoguera que lucia en el gran patio del castillo, 
y eq torno de la cual las danzas se sucedían sin ce¬ 
sar. Los ecos de la bocina y de la trompa de caza 
entretenían á los convidados durante el banquete*, esta 
música guerrera hacia latir de gozo el corazón de 
aquellos bravos montañeses. ¿ Por qué tanto regocijo? 
¿ por qué tanta alegría ? Porque aquel dia van dos 
amantes á enlazarse en dulce nudo para siempre. L a 
tierne Elvira , la virgen de la rubia cabellera, la 0138 
bella de las hijas de la nobilísima Cantabria, va á lla¬ 
mar esposo al mas galan de los Astures , al valiente 
Alfonso de Benavides , caballero el mas cumplido que 
calzara espuela y enristrara lanza. ¡Cuántas veces la 
del moro se rompiera contra su glorioso pavés! ¡cuán¬ 
to temían su encuentro amigos y contrarios en los tor¬ 
neos y en las batallas! Aquel dia suspirado va á coro¬ 
nar el amor mas puro y mas constante que ardiera 
jamás en dos corazones tiernos. Seis camareras jóve¬ 
nes, bajo la dirección de la antigua aya de Elvira, 
ataviaban á esta con toda la riqueza y elegancia pos 1 ' 
bie, mas las rosas que entrelazaban á sus rubios ca¬ 
bellos hubieran envidiado á las bellas megillas de la 
joven desposada. Todo está ya pronto. Los ecos repi¬ 
ten las alegres canciones que llenan el aire; todos los 
nobles de las cercanías, reunidos en el gran salón fe 11 ' 
dal, felicitan al venturoso desposado; solo se espera 
que acabe el tocador de Elvira para dar principio á I a 
augusta y ansiada ceremonia. 

II. 


¿ Por qué no será respetada la tímida inocencia • 
¿Por qué el aliento corruptor del malvado ha de osar 
empañarla y destruirla, cual al tierno lirio el furioso 
soplo del huracán? ¿ Por qué la tierra después de a bar 
tar uu monstruo no abre su seno para tragarlo de nuc 

vo?. Moraba hacia luengos años en Gauzon u 

monje; sus severas costumbres, su rara erudición 
su melancolía habitual que le hacia huir del trato ^ 
los hombres, le habían grangeado al P adre MaU1 
la reputación de santo ; su frente era pálida y P enS 


ibrada 


jon y Avilés, en aquella parte que aun en el día e á 

Gazon. No quedan ya rastros de él. Se atribuye su u a q U el 
Alfonso III el Magno. Es muy celebrado en las crónicas 
tiempo. 
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tiva , su cabeza estaba circundada de escasos y pla¬ 
teados cabellos, su mirada era fascinadora cual la de 
la serpiente. Era el capellán del castillo, y á 61 esta¬ 
ban unidos de algún modo los principales recuerdos 
de la noble familia que lo habitara ; el celebrara la 
misa y bendijera la espada cuando fue armado caba¬ 
llero el señor de Gauzon ; él santifico su enlace con 
su amada esposa, y él la depositó un año después eu 
la tumba, cuando al dar la vida á Elvira perdió la 
suya ; él derramara sobre esta el agua santa del bau¬ 
tismo, y él iba a consagrar su amor en el altar; él la 
viera crecer á lú par de las pintadas flores que cul¬ 
tivaba en su jardín ; pero Elvira era la mas bella de 
todas. 

III. 

Una pasión terrible ardia en el corazón de aquel 
hombre consagrado al claustro. Las vigilias empleadas 
en lecturas piadosas, los ayunos, todo el rigor de 
la mas austera penitencia, no eran bastantes á arran¬ 
car de su pecho la hechicera imajen que á pesar 
suyo se apoderara de su alvedno. ¿ Por qué, decia 
el desgraciado, me ha condenado el cielo á este hor¬ 
rible suplicio ? á otros hombres les está reservada 
la felicidad, pueden amar y ser amados, tienen un 
corazón que responde a los latidos del suyo, visten bri¬ 
llante armadura, calzan espuela de oro, ciñen una es¬ 
pada que les es dado enrojecer con la sangre de su ene¬ 
migo ; y yo miserable de mi!!! solo eu el mundo! 
despreciado, mirado con horror por aquella por quien 
diera yo mil veces toda la sangre de mis venas! ¡Oh 
desesperación ! ¡ oh rabia ! verdadero remedo del in¬ 
fierno. Y el infeliz golpeaba furioso su surcada fren¬ 
te sobre la fria piedra donde estaba postrado y que 
humedecían sus lágrimas ardientes. 

IV. 

Se sucedieron muchos dias desde que el P. Mauro , 
no pudiendo resistir el volcan que abrasaba su alma, 
osara confiar sus penas á Elvira, inocente causa de sus 
delirios y se atreviera á pedir correspondencia de su 
amor sacrilego y á forjar proyectos insensatos. Sus 
palabras fueron escuchadas con el horror que mere¬ 
cían , y el desventurado amante solo pudo conseguir 
quedara sepultado en uu silencio eterno el fatal se- 
oreto de su odiosa pasión. Elvira, pura cual el rayo 
del sol de primavera, la habia ya olvidado ; ella diera 
su corazón á Alfonso su próximo pariente, y el ancia¬ 
no señor de Gauzon habia sonreído con orgullo á la 
idea de unir su única heredera á tan celebrado pala- 
din Un año señalara de plazo al impaciente man¬ 
cebo el cual como presente de boda ofreciera á su 
dama seis banderas moriscas y doscientos esclavos 
sarracenos, gloriosos trofeos que adquiriera para en¬ 
tretener su impaciencia en aquel espacio de tiempo, tan 
penoso para un amante. 


V. 

Llegó por fin el ansiado momento; lujosos y an¬ 
tiquísimos tapices cubren las viejas paredes de la 
gótica capilla; cien cirios arden ya en el altar, su 
trémula llama va á reflejar en los pintados vidrios de 
las angostas ventanas, el pavimento se ve cubierto de 
odoríferas flores. El reducido recinto de la capilla no 
puede contener la multitud de asistentes que deben 
presenciar el solemne desposorio. Alfonso y Elvira 
vense arrodillados sobre rico cojín de terciopelo : el 
padre Mauro revestido de los ornamentos sagrados 
diera ya la bendición nupcial á los amantes; empero 
faltaba aun para completar la ceremonia , la misa y 
la comunión de los desposados. En este instante so¬ 
lemne la mano de Mauro estaba algún tanto trému¬ 
la , su mirada serena tenia un aire infernal, y una 
ligera sonrisa que animó por un momento su tétri¬ 
co semblante era mas infernal todavía. Elvira que al¬ 
zara en aquel instante hacia él sus bellos ojos, no 
pudo soportar la diabólica espresion que se percibía 
en el macilento rostro del monge, y los bajó repen¬ 
tinamente. 

Al otro dia la gran campana del castillo convo¬ 
caba con sus repetidos sones á los vasallos de Gauzon, 
mas no era de fiesta su fúnebre clamor. La vieja ca¬ 
pilla estaba toda enlutada, mas las flores con que se 
engalanara pocas horas antes aun no estaban marchi¬ 
tas. Ante el altar se veian tres féretros , los ocupaban 
Alfonso, Elvira y el P. Mauro. Este habia envenenado la 
ostia con que celebrara la misa, y las formas que 
sirvieron para la comunión de Alfonso y Elvira. 

Nicolás CASTOR DE CAUNEDO. 


MISCELANEA. 


Fac-simile de las firmas de personas célebres , 
nacionales y estrangeras. (1) 



Hernán, Hernando ó Fernando Cortés nació en 
Medellin (Estremadura) el año de 1485 , y murió en 
su patria el 2 de Octubre de 1554. Uno de los mas 
célebres guerreros del mundo , su principal y *n as c ®* 


(i) Véanse los números 42 y siguientes. 
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lebre empresa fue la conquista del imperio Mejicano, que Poco premiado por sus brillantes empresas é incesante* 
llevó acabo con solos seiscientos diez y siete hombres, trabajos, obtuvo el título de Marques del Valle 



por toda recompensa. Reducido á la triste clase de 
pretendiente durante su vida , la posteridad, mas justa 
y admiradora de sus proezas, le ha colocado en el lu¬ 
gar á que es acreedor por sus grandes hechos. Existe 
una historia de sus conquistas escrita por Solis, y otra 
publicada hace pocos años por D. Telesforo deTrueva. 
Pocos asuntos habrá que se presten mas á la gran¬ 
diosidad de la epopeya que la conquista de Méjico, y 
algún día tal vez se presentará un Homero que la cante. 




Lazaro [Joche, general de la República francesa, 
y que á los 24 años mandó en gefe el ejército de la 
Másela', vencedor en Quiberon, pacificador déla Van- 
dea: su divisa era: Cosas y no palabras. Murió casi 
de repente en 1797 , hallándose al frente del ejército 
de la Sambra y la Mosa , y su muerte fue atribuida 
al Directorio. 




El Conde de Campomanes Don Pedro Rodríguez 
Campomanes, llamado por algunos el Bacon español, 
fue uno de los sabios del siglo XVIII que mas honor 
han hecho á nuestras letras. Nació en Santa Eulalia 
de Sorriva en Asturias el t.° de Julio de i723, y 
rourió en 3 de Febrero de 1802. Por sus escritos eco- 
Domicos mereció el nombre de primer economista es¬ 
pañol. 

Juan Talbot, Gobernador 
de Irlanda, y uuo de los 
mas célebres capitanes del 
siglo XV, murió en 1453. 


Fue hecho prisionero por los Franceses en la batalla 
de Pathay, y vuelto á la libertad, tomó por asalto 
á Beaumont sobre el Oise, y fue nombrado mariscal 
de Francia por el Rey de Inglaterra. Murió con uno de 
sus hijos, queriendo socorrer la ciudad de Castillon. 
Shakspeare ha descrito dicha muerte en una escena 
sublime. 

(Se continuara ). 


MADRID-JMPRRVT A DE D. F. SUAREZ, PLAZUELA BECELENQLt >• 
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€l marques iie la €nsírnai>a. 


Cuando al abrir las páginas de nuestra brillante 
historia contemplamos los nombres de aquellos cele¬ 
bres varones que nos recuerdan una época de gloria 
y de bonanza, de paz y de cultura para España, nues¬ 
tros ojos, apartándose del espectáculo de miseria y 
postración que aflige á nuestra patria , se fijan con 
placer en lo pasado para descansar algún tanto de lo 
presente. Y si aquellos hombres eminentes alcanzaron 
también una época de abatimiento y revueltas, que 
supieron dominar < on su euergia y mejorar con su 
buena administración, nuestros pechos conciben algu¬ 
na lisongera esperanza al considerar que la nación que 
ttene una historia tan brillante, no puede menos de 
esperar un poivenir mas lisongero, y que solo falta 
para su prosperidad un hombre que sepa aprovechar 
los elementos que para ella encierra. Por desgracia las 
ruines pasiones que dominan de medio siglo á esta 
Parte en España, no dan lugar mas que á la nulidad 
y á las medianías. 


También á principios del siglo anterior la nación 
Española tuvo que arrostrar una terrible crisis, viendo 
luchar en discordia civil unas provincias con otras, 
no solamente por motivos dinásticos, sino también 
políticos, puesto que se controvertía la existencia de 
los fueros que veian amenazados las provincias insur¬ 
gentes. En vano la energía de Felipe V había tratado 
de afianzar la paz, comprometida de continuo por 
guerras estrañas que absorvian todos los recursos crea¬ 
dos por su buena administración. Estaba reservado al 
gobierno de Fernando VI y al talento de Ensenada, 
no solamente cicatrizar las llagas de la guerra, sino 
también echar los cimientos para la grandeza á que 
había de llegar la nación durante aquel mismo siglo. 
A pesar de la injusta persecución que acibaró los dias 
de este célebre Ministro, la España, guiada por un 
noble instinto, miró siempre con respeto su memoria, 
y consideró á Ensenada como el restaurador de nues¬ 
tras antiguas glorias. 


ano IX.— 24 DE NOVIEMBRE DE 1844. 
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No ha mucho que un escritor dramático de indis¬ 
putable mérito (1) pulsó con acierto esta cuerda de 
su lira, y la nación toda le oyó con entusiasmo , y 
aplaudió unánime al poeta y al protagonista de su lin¬ 
da comedia. Esperamos con ansia la segunda parte de 
esta composición que tanto honor hace al célebre Mi¬ 
nistro español, como al poeta que ha contribuido 
á popularizar su nombre y reparar la injusticia co¬ 
metida con aquel hombre eminente, cuya biografía es 
poco sabida entre nosotros, y recargada con mil pa¬ 
trañas inventadas por los estrangeros. (2) 

Los principios del Marqués de la Ensenada, Don 
Zenon de Somodevilla y Bengoechea, permanecen to- 
davia envueltos en la oscuridad, á pesar de las in¬ 
vestigaciones del ministerio de Marina que han con¬ 
seguido descubrir algunas noticias interesantes acerca 
de su nacimiento y familia (3). Por ellas sabemos que 
nació en un pueblo de Rioja llamano Herizas, distante 
una legua de Santo Domingo de la Calzada, donde se 
hallaban casualmente sus padres, y alli fue bautizado 
el día 25 de Abril de 1702. Llamábanse sus padres 
Francisco d Somodevilla y Viliaverde, natural de 
Alesanco, y Francisca de Bengoechea y Martínez, 
natural de Azofra. Por las actas de elección de oficios 
de Santo Domingo Me la Calzada, hechas en 31 de 
Diciembre 'de 1706 , cousta que fueron nombrados 
cuadrilleros de la Santa Hermandad de caballeros hijos¬ 
dalgo por el estado noble , D. Francisco Somodevilla 
y Viliaverde, y Josef Rey de Espinosa. Infiérese de 
aqui la nobleza de Somodevilla, á la cual debió luego 
el ser admitido en las órdenes militares de Calatrava 
y San Juan da Malta, si bien la opinión mas común 
asegura que su familia , aunque bien acomodada , no 
era escesivamente favorecida por la fortuna. Sobre este 
supuesto se han forjado las consejas vulgares, que lian 
prevalecido largo tiempo , acerca de sus primeros años, 
asegurando unos que había sido hortera de una casa 
de comercio de Madrid, otros tenedor de libros de 
otraen Cádiz, y otros por el contrario profesor de 
matemáticas en un colegio. Con todo , hay motivos 
para suponer que cursó en alguna universidad la car¬ 
rera de jurisprudencia, tanto mas si se considera que 
durante su ministerio r.o se mostró ageno á esta fa¬ 
cultad. 

Las primeras noticias esactas que se encuentran 
de él son del año 1720, época en que debia tener 18 
años de edad, y por lo cual es muy dudoso se le 

(1) El señor Rubí, autor de la Rueda de la Fortuna. 

(2) El Diccionario Biográfico Universal Francés, siguiendo el 
instinto de todos los escritores de aquel pais para equivocar y 
confundir todo lo relativo á España , inserta una biografía de 
Ensenada, tan lacónica como inesacta, en la cual bay tantos er¬ 
rores como palabras. En ella , no solamente son falsas las fechas 
de su nacimiento y defunción , sino también casi todas las noti¬ 
cias de vida, y lo que es mas, el pueblo de su naturaleza, 
y hasta su mismo apellido, llamándole Silva en lugar de Somo- 
devilla. Hacemos esta advertencia con tanto mas motivo, cuanto 
que á este inmundo manantial suelen acudir algunos incautos pa. 
ra adquirir noticias biográficas , siendo asi que respecto á los 
Españoles célebres, ó los omiten , ó tratan de ellos con iuesac- 
titud. 

(3) Estado General de la Real Armada, año 182». 


confiase entonces, ni una cátedra de matemáticas, ni 
una teneduría de libros, ni menos es probable fi ue 
tuviese casa donde hospedar á Patiño, cuyo hospe aj e 
suponen haber sido el motivo de sus relaciones con 
este célebre Ministro. Lo cierto es, que con fecha de 
l.° de Octubre de dicho año (1720) le confirió Patino 
el nombramiento de oficial supernumerario del mims 
terio de Marina, y en 15 de Julio de 1724 paso a 
oficial de la clase de segundos, y al siguiente á oficia 
primero y Comisario de matrículas en la costa e 
Cantabria. En los años siguientes desempeñó uume 
rosas comisiones en el ramo de Marina , basta que 
por fin en 1732 se le nombró Ministro de la granes 
cuadra que, á las órdenes de D. Francisco Cornejo, 
logró la reconquista de Orán. Al regresar de la espe- 
dicion fue ascendido Somodevilla á Comisario ordena¬ 
dor , con cuyo destino marchó á Italia al siguiente 
año , eucargado de la Intendencia del ejército de ope¬ 
raciones que, al mando del Duque de Moutemar, con¬ 
quistó al Infante D. Cárlos (después Carlos III en ^ s ' 
paña) los Reinos de Nápoles y de Sicilia. Entonces 
aquel nuevo Monarca le dió el título de Marqués de 
la Ensenada. 

En 1737, después de la muerte de Patiño, se decla¬ 
ró Almirante de España al Infante D. Felipe (hijo d e 
Felipe V), y con este motivo se formó un Consejo del 
Almirantazgo, compuesto de tres generales de mar-, 
entonces fue nombrado Ensenada Secretario del Alnú' 
rantazgo, y poco después Intendente de Marina, Mien¬ 
tras se dedicaba con afan al fomento de ella , y á do¬ 


tarla con una porción de instituciones y reglamentos 
á cual mas sabios, que contribuyeron ó sostenerla en 
un pie brillante por espacio de muchos años, reno¬ 
vóse la guerra en Italia, á donde hubo de marcharen 
Febrero de 1741 con el Infante D. Felipe, y el Duque 
de Monte mar que conducía quince mil hombres. Si¬ 
guió Ensenada la campaña al lado del Infante, siendo 
promovido durante ella á Consejero de Guerra , y atento 
á mejorar en lo posible la suerte de aquel ejército- 
hallábase en la Corte de Chamberí enteramente agen 0 
de lo que el destino le preparaba , cuando recibió p° l 2 
conducto del Marqués de Scoti la noticia de que P° l 
muerte del Ministro Campillo había tenido á bien e 
Rey nombrarle, con fecha 14 de Mayo de 1743 , S e ' 
cretario de Estado y del Despacho de Guerra, Marín 3 ’ 
Indias y Hacienda , y ademas Gobernador del Consejo* 
y Lugarteniente General del Almirantazgo, con otro* 
varios cargos, en atención cí su acreditada conducta 
y esperiencia. Sorprendido con tan estraña nueva, in¬ 
terpuso al Infante por medianero para eximirse de tan 
pesado cargo; pero en vano, pues la Corte repitió & 
órdenes para que volviese á la mayor brevedad, como 
lo hizo. A pecar de sus deseos continuo lo guerr 
Europea, hasta que por fin se hizo la P u ^ ® enera g g 
poco después del fallecimiento de Felipe V. Creyó 
entonces generalmente que cayera Ensenada , como ^ 
chura de la Córte anterior y secuaz de ia P° * tlC 
Patiño, pero el carácter bondadoso y sena o e 
liando VI no quiso inaugurar su reinado con 
tucion de tan útil Consejero. 
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Entonces principio Enseuada á desplegar su génio 
creador para levantar á la Nación dei abatimiento en 
que yacía. Dirigió sus primeras atenciones al arreglo 
déla Hacienda, que se hallaba enteramente desorga¬ 
nizada, y al fomento de la Marina, á la cual habia dado 
ya no poco impulso los años anteriores. Para ello creó 
un colegio de Guardias Marinas, poniendo á su frente 
al célebre Godin ; trajo del estrangero acreditados cons¬ 
tructores, erigió los arsenales del Ferrol y Cartagena, 
reparó el de la Carraca, aumentó hasta cuarenta y 
nueve los buques de guerra que antes eran solamente 
diez y ocho, y habia tomado las disposiciones conve¬ 
nientes para construir hasta sesenta. Mas no por eso 
dejó de atender alas mejoras materiales, que recla¬ 
maba el país, y al fomento de las letras. A él debe la 
Nación la mejora del sistema tributario, haciendo des¬ 
aparecer el ruinoso sistema de los empréstitos, que 
ahora se nos vende como un progreso, el canal de 
Castilla, la carretera que concluyó en cinco mesps á 
través del puerto de Guadarrama , y el Colegio de 
Medicina de Cádiz el mas antiguo de España: él eos 
teo los viajes cientííicos y literarios de D. Jorge Juan, 
Ulloa y Burriel, protegió á los literatos Perez Bayer, 
Casiri, Mayans, Velazquez, Valdeílores , Isla, Feijóo, 
y Florez , y á los artistas Carmona y D Tomas López, 
y otros muchos que seria prolijo referir. Terminó con 
el virtuoso pontífice Benedicto XIV el Concordato 
de 1753 , tan beneficioso para España, que puso tér¬ 
mino á las eternas disputas sobre el Real Patronato, 
y que bastaría por sí solo á eternizar su nombre: 
finalmente, contaba entre sus grandiosos proyectos la 
redacción de un nuevo código Fernnndino, aboliendo 
la legislación anterior, y la terminación de un gran 
Mapa Oficial de España, para lo cual dio un proyec¬ 
to el célebre D. Jorge Juan , asegurando él mismo 
que aquella obra no se baria jamás sino en tiempo de 
Ensenada ; la experiencia ha demostrado la exactitud 
de esta aserción. 

Mientras que trabajaba de este modo Ensenada en 
beneficio de la Nación, cual antes y después no lo 
ha hecho ningún Ministro, cícucqs tandas particulares 
vinieron á colocarle en una situación harto crítica 
El Monarca Español que no abrigaba ya ningún re¬ 
sentimiento contra la Francia, á pesar de los justos 
motivos que para ello tenia, trató de continuar con 
aquella nación la alianza, que tan íntima habia sido 
en tiempo de su Padre: algunos pequeños desaires, 
que recibió del Gobierno Francés, volvieron á desper¬ 
tar de tal modo su mal apagado encono , que deter¬ 
minó quebrar toda aliauza con él y permanecer ente¬ 
ramente neutral, como lo cumplió tenazmente durante 
su vida, (con harto provecho y gloria para España), 
sin que halagos ni amenazas pudieran hacerle variar 
de conducta. 

(Se continuará. 




DESCUBRIMIENTOS DE PEÑA FLOR. 

Sobre la orilla derecha del Guadalquivir, y á una 
legua de la villa de Palma, está situada Peña flor, an¬ 
tigua población, y considerable durante la domina 
cion Romana; mas la divergencia de opiniones de los 
historiadores y anticuarios, divididos sobre la reduc¬ 
ción , prueba la dificultad de resolver este punto cor. 
acierto. Ambrosio de Morales creyó que no podia ser 
otra que la ¡lipa Magna. Rodrigo Caro tuvo varios 
pareceres, y af fin no resolvió la cuestión. Don José 
Maldonado y Saavedra, en el discurso que escribió 
sobre esta villa en 1673, trata de probar que es la 
Celti ó Celtis de Plinio, de cuyo dictamen fue tam¬ 
bién D. Agustín Cean Bermudez. El Maestro Florez 
trata de establecer que Peñaílor fue la Aria , que es 
mas conocida, dice, por sus medallas, que por los 
escritores antiguos, y fundase en que los MSS. de 
Plinio ponen en segundo lugar el Aria, y luego los 
otros pueblos hasta Sevilla, lo que junto con ver que 
procede de arriba abajo, hace que se reconozca á Aria 
en segundo lugar de los que pertenecen al convento 
de Sevilla, empezando desde Sierra Morena; y no hay 
libro alguno impreso ni MSS.de Plinio, en que termi¬ 
nantemente nombre á Aria junto á Ilipa , donde la in¬ 
troduce Caro, y asi es mas autorizable colocarla junto á 
Celti, pues para esto hay códices impresos; á que 
añade el mismo Maestro Florez, que el Celti no con¬ 
viene á Peñaílor, según el itinerario que la aparta de 
Ecija en camino de Mérida veinte y siete millas , ó 
siete leguas menos cuarto; y como Peñaílor no dista 
de Ecija ni aun cinco cabales, no se puede decir que 
sea la Celti de Antonino , sino reducir á esta á otro 
pueblo mas adelante hacia Mérida, no lejos de la 
Puebla de los Infantes. Esto se confirma con las me¬ 
dallas, pues Aria pone el Sábalo, y Celti el buey ó 
javalí. Hasta aqui Florez. 

Nosotros somos de la opinión de este sabio escri¬ 
tor, pues aunque, según Cean, en 1750 se encontró 
en esta villa, entre otras cosas, un tejo grueso de 
barro cocido, con estas letras 
POP 
CELTI 

y entre otras inscripciones pertenecientes á Peñaílor, 
hay una en que se nombra á M. Anio Celsitano, ó Cel- 
litano si se quiere, lo que no consta con toda clari¬ 
dad ; ni lo nno ni lo otro basta para decidir la con¬ 
troversia : de otros monumentos de los que dificilmen. 
te mudan de lugar, y de otras inscripciones mas ter¬ 
minantes , era necesario que constase el nombre de la 
población. 

Mas si tanto se lia discordado sobre la reducción 
de esta villa, no puede dudarse que era considerable 
é insigne, según los monumentos que en todos tiem¬ 
pos se lian encontrado en ella. Ambrosio de Morales, 
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que la visitó y examinó su suelo , recogió varias ins¬ 
cripciones curiosas, que llevó á Córdoba, a casa 
de sn hermano el Doctor Agustin de Oliva, pero 
que ya no parecen , y las publicó en sus obras, lo 
que también hizo D, José Maldonado de Saavedra en 
el Discurso va citado. Antes del tiempo de Morales y 
después han desaparecido muchas, por haberlas em¬ 
pleado en edificios ó habérselas llevado á otras partes; 
pero continuamente se están hallando piedras litera¬ 
rias , monedas de oro, plata y cobre, piedras labra¬ 
das, columnas, estatuas, mosaicos, piras, baños in¬ 
crustados de alabastro, ámforas, lucernarios, sepulcros, 
minas, etc. Encuéntranse igualmente con mucha fre¬ 
cuencia , y por todas partes, cimientos formados de 
sillares, muchos de ellos tan enormes, que apenas se 
puede llevar uno solo en una carreta : de estos se han 
sacado de una hacienda de olivar, próxima á la po¬ 
blación, y á un lado del camino de Sevilla, mas de 
dos mil, sin necesidad de profundizar mucho, los 
que han servido para labrar una gran cerca , y para 
otros usos, y si se hubiera continuado el trabajo se 
hubieran sacado muchos mas. De tales cimientos se 
p«ede inferir la grandeza y magnificencia de los edi¬ 



ficios que se levantarian sobre ellos. En todas las ca¬ 
sas del pueblo, y fuera de él hasta una gran distan¬ 
cia , se encuentran multitud de urnas cinerarias, unas 
de plomo, otras de barro, embutidas en grandes si¬ 
llares , con los objetos que solian colocar en ella*. 
Desde el centro de la población hasta una abun¬ 
dantísima fuente situada en la dehesa de Almenara, 
distante como unos tres cuartos de legua, se descu 
bre un magnífico acueducto, que sin duda fue cons 
truiuo para conducir las aguas de dicha fuente. 

Habiendo nosotros estado en esta villa, tuvimos e 
gusto de ver algunas antiguallas que conserva la úni¬ 
ca persona curiosa que hay en ella, el Licenciado Don 
Francisco Javier de la Coba; pero pocas de ellas se 
conservan íntegras, pues como sucede de ordinario, 
son quebradas por los operarios del campo , o gente 
de la misma capacidad, á quien toca siempre hacer 
estos descubrimientos. Entre los espresados objetos, 
en tres ó cuatro fragmentos, y con uno falto , se en¬ 
cuentra un lucernario de barro fino rozado , que es ta 
como manifiesta el siguiente dibujo, y del mismo ta¬ 
maño. 


Pero los descubrimientos mas notables hechos en 
estos últimos tiempos, son el de dos estatuas de ala¬ 
bastro de las llamadas augustas, es decir, de las que 
tenian un tamaño natural bien cumplido, que por 
faltarles las cabezas y las manos no se puede saber 


qué personas representaban. Tales como están, tien 
la del número l.° dos varas menos seis dedos e a > 
y la del 2.° dos varas menos siete dedos , y j* ^ 
halladas juntas á poca profundidad en la sa i a ^ 
blo, y en el mismo camino que dirige ¿ Sevi a, e 
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El otro descubrimieato, que fue algunos años antes, 
es el de una bella estátua de Baco, de alto relieve, 
recostado en un lecho, teniendo por almohada un 
odre horadado en su boca con un agugero que tras¬ 
pasa hasta la superíicie inferior de la piedra, por lo 
que se ha sospechado por algunos si estaría colocado 
en alguna fuente; pero no tiene las señales que inde¬ 
fectiblemente hubiera dejado el agua en la piedra. Su 
estatura , si no le faltaran parte de las estremidades, 
sería de seis á siete pies. Desde luego que se halló 


fue muy maltratada, pues no solo los muchachos se 
entretuvieron por mucho tiempo en apedrearla desa¬ 
piadadamente, sino que el señor cura dispuso que se 
destruyese todo lo que juzgó que la decencia no po¬ 
día permitir manifestase el desnudo de la estátua, por 
lo que ha quedado tal como la representa el dibujo. 
Compróla en 1835 el señor D. José Gutiérrez de los 
Ríos, vecino de Córdoba, y la llevó á su posesión de 
las Ascalonias, término de la villa de Hornachuelos, 
dondese conserva. 



Todo lo dicho demuestra que si en esta población 
y en su territorio se emprendiesen escabaciones bien 
dirigidas, se hallarían muchas y curiosas antigüedades, 
comparables, ó superiores á la celebrada Itálica , y a 
las de otros pueblos de los que mas nombre é impor¬ 
tancia tuvieron durante la dominación romana, y acaso 


entre ellas se encontrase un momento que revelase el 
verdadero nombre de esta población. 

Luis María RAMIREZ Y LAS CASAS-DEZA. 
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EL ALBUM DE FRANCISCO PACHECO. 

No es solo de esta época la minia, la moda, ó el 
capricho, de poseer un libro, que muy dorado por 
fuera, y muy vacio de bellezas por dentro , contenga 
á la vez Jas firmas originales de los sabios , de los 
pedantes, de los amigos y de los artistas, sin enno¬ 
blecerse ni degradarse mutuamente ; la vida del álbum, 
según lo que después diremos, es mas antigua en 
España que lo que han creido Fígaro y algunos 
otros escritores , y ojalá que de la clase del que vamos 
á hacer mención existiesen muchos, pues ciertamente 
no ignoraríamos tanto de los hombres emineutes de la 
antigüedad. 

Por los años de 1590 , á fines del siglo XVI, vi¬ 
vía en Sevilla, y hacia un papel importante por su 
talento artístico, su erudición y estudio, el célebre 
Francisco Pacheco, no menos apreciable como artista, 
que como historiador y poeta; su casa era la reunión 
de los hombres mas eminentes de su tiempo, y su 
Arte de la pintura, fruto sin duda del trabajo y eru¬ 
dición de todos estos varones, es una prueba inequívoca 
de la ilustración que resplandecía en la numerosa reu¬ 
nión de casa de Pacheco. 

Entre las obras literarias que dejó escritas, no es 
la menos interesante la colección de retratos y elogios 
de hombres célebres, hechos unos y otros por su 
mano : el original de esta obra, perfectamente copia¬ 
do y elegantemente encuadernado , se regaló por el au¬ 
tor al Conde Duque de Olivares , y no sabemos dón¬ 
de fue á parar; el borrador de él, del cual vamos 
á copiar algunos artículos , vino casualmente á las 
manos del erudito I). Vicente Avilés, el cual con 
deseo de ilustrar la biografía de Hernando de Herrera, 
suministró algunos de los elogios al célebre literato el 
Excmo. Sr. D. Martin Fernandez de Navarrete, á cu- 
va amistad hemos debido estos retazos. (1) Lástima 
grande es que una obra tan importante haya desaparecido 
casi completamente; y con el deseo deque no perezca 
del todo, nos apresuramos á dar en el Semanario 
todo lo que de esta curiosa é interesante colección he¬ 
mos podido reunir. De sus retratos sacó la Academia 
de la historia el del Doctor Benito Arias Montano, 
para el elogio que de este célebre español escribió 
D. José González Carvajal; á ella han acudido todos los 
literatos á buscar noticias para sus obras ; y final¬ 
mente, los sabios y todos los hombres instruidos y 
literatos han llorado amargamente la perdida de esta 
preciosa obra , que nos hubiera dado mucha luz para 
la historia literaria de aquellos tiempos. 

Preterimos copiar íntegro el original, á darlo cor¬ 
regido , porque nuestra idea es conservar la obra de 

(I) En otro número pondremos la biografía de este célebre es¬ 
pañol , cuya muerte, acaecida el dia 8 del pasado mes, ha sido 
tan sentida de la re ública de las letras. 


Pacheco tal como la escribió este ilustre literato; 3 
mas de que á nuestros lectores les será muy fácil cor¬ 
regir algunas de las incorrecciones y errores que tie¬ 
ne. Pondremos solamente alguna nota en los lugares 
donde hallemos oscuridad , dejando por lo demás in¬ 
tegro y completo el original. 

EL MAESTRO FRAI LUIS DE LEON- 

Si las obras acertadas de algún Artífice le están 
(como dice el Gabio) alabando siempre, eon cuanta 
mayor razón las de Dios nos dan motivo para engran¬ 
decer su infinita sabiduría, i mas cuando vemos que 
nacen algunos ombres, acompañados de tautas gracias 
que parece que fueron hechos , sin otro medio, per 
sus divinas manos, si en alguno se puede esto veri¬ 
ficar, es en el gran Maestro Frai Luis de León , con 
quién anduvo tan liberal el cielo (como veremos). Sus 
progenitores fueron de Belmonte, de claríssimo linage, 
en el cual resplandecieron muchos varones insigu eS 
en letras i Santidad. El Licenciado Lope de León su 
Padre, siendo uno de los mayores letrados de su ticiu* 
po, vino por Oidor á Sevilla , donde hizo oficio 
Asistente , y en ella tubo (para oura de nuestra P a ' 
tria) este ilustre hijo, que siendo promovido Jue¬ 
go á la chancilleria de Granada , nació en ella el 
año 1528. para engrandezer l’Andaluzia, la Nación 
Española, i el mundo. En lo natural, fue pequeño 
de cuerpo , en debida proporción , la cabeza grande, 
bien formada, poblada de cabello algo crespo, i el 
cerquillo cerrado, la frente espaciosa, el rostro mas 
redondo que aguileño (como lo demuestra el Retrato) 
trigueño el color, los ojos verdes i vivos. En lo mo¬ 
ral , con especial don de silencio, el ombre mas ca¬ 
llado que se a conocido, si bien de singular agudeza 
en sus dichos , con estremo abstinente i templado, en 
la comida bevida, i sueño, de mucho secreto, verdad, 
i fidelidad ; puntual en palabra i promessas; compuesto, 
poco ó nada risueño, leíasse en la gravedad de su 
rostro, el peso de la nobleza de su alma, resplandecía 
en medio desto por eccelencia una umildad profun¬ 
da. fue limpíssimo , muy onesto i recogido , gran Re¬ 
ligioso , i observante de las Leyes. Amava á la san- 
tíssima Virgen tierníssimamente, ayunava las vísperas 
de sus fiestas , comiendo á las tres de la tarde , i un 
haciendo colación, de aqui nació aquella regalada can¬ 
ción que comienca; Virgen qel Sol mas pura. fu c 
mui espiritual , i de mucha Oración , i en ella en 
tiempo de sus mayores trabajos , favorecido de Dios 
particularíssimamente, con ser de natural colérico fue 
mui sufrido y piadoso para los que le trata van. tan 
penitente i austero consigo, que las mas noches no 
se acostava en cama , i el que la avia hecho Ja * ,a " 
llava á la mañana de la misma manera, certifícalo el 
Padre Maestro frai Luis Moreno de Bohorquez (o nía 
de su Religión, que estuvo 4 años en su compañía; 
á quien devemos la verdad deste discurso. (I) Pro es 

(1) Este sabio religioso era uno de los que concurrían 
erudita reunión de Pacheco. 
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so en el monasterio de Sau Agustín de Salamanca, 
en 29 de enero de 1544. siendo de edad de 16 años, 
en lo adquisito, fue grande JDialetieo i Filosofo, Maes¬ 
tro graduado en Artes, i Dolor en Teologia, por aque¬ 
lla insigne Universidad ; donde fue catedrático mas 
de 36 años, en la Cátedra de Santo Tomas de Du 
rando, de filosofía, y de Prima de Sagrada Escritu¬ 
ra, que tuvo con crecido premio, porque leyesse una 
lección ; supo Escolástico tan aventajadamente como 
sino tratara de Escritura , i de Escritura como si no 
tratara de Escolástico, fue la mayor capacidad de in¬ 
genio que se ha conocido en su tiempo para todas 
las Ciencias y Artes, escribía no menos que nuestro 
francisco Lucas, siendo famosso Matemático, Arit¬ 
mético, i Geómetra , i gran Astrólogo, i Judiciario 
(aunque lo uso con templanca) (2) fue eminente en el 
uno i otro derecho; Medico superior, que entrava en 
el General con los (Testa facultad , y argüía en sus 
actos, fue gran Poeta Latino y Castellano, como lo 
muestran sus versos. Estudió sin maestro la Pintura , y 
la ejercito tan diestramente que entre otras cosas hizo, 
(cosa difícil) su mesmo Retrato; tuvo otras infinitas 
abilidades, que callo por cosas mayores. La lengua 
Latina, Griega, i Hebrea , la Caldea i Siria, supo 
como los maestros della pues la nuestra con cuánta 
grandeza? siendo el primero que escribid en ella con 
número y elegancia ; digalo el libro de los Nombres 
de Cristo i perfecta Casada , encarecido y admirado 
de los doctos, que no sabe acabar de loarlo Antonio 
Possevino en su Biblioteca, escrivio en Latín comen 
tarios sobre los Cantares, i fue el primero que allano 
las dificultades de la letra : i sobre el Psalmo 26. i 
el Profeta Abdias, i la Epístola ad Galatas, i un tra¬ 
tado de utriusque agni : expuso otros libros de la Es 
critura que no están impressos. ai muchas obras su¬ 
yas de mano en verso, divididas en tres partes, la 
primera de las cosas propiias, la segunda lo que 
traduxo de autores Profanos , la tercera de los Psal- 
mos, Cantares i capítulos de Job. lo cual a sido 
siempre estimadíssimo, con la carta a Don Pedro 
Puertocarrero, á quien lo dirige, escrivio otra en San 
Felipe de Madrid año 1587 , a las Carmelitas descal¬ 
cas, en favor del espíritu y escritos de Santa Teresa 
de Jesús, que aDda con su libro, digna de la ecce- 
lencia de su ingenio. Al paso destas grandezas, fue la 
invidia que le persiguió, pero descubrió altamente 
sus quilates, saliendo en todo superior, i con el ma¬ 
yor triunfo i onra que en estos reinos se a visto. (3) 
fue varón de tanta autoridad, que parecía mas apro- 
po'sito para mostrar a los otros que para aprender de 
ninguno: grande su juizio i prudencia en materias de 

(2) Estas'palabras de Pacheco prueban que ni aun él se halla¬ 
ba curado de esta preocupación casi general en su tiempo, y que 
también creía en la Judiciaria , aunque para no degradar el mé¬ 
rito de Fray Luis de León, dice: que lo usaba con templanza. 

(3) No quiso Pacheco detenerse mucho en el atentado de su 

persecución, p 0 r no herir la suspicacia del tribunal de la inqui¬ 

sición. Este hecho atroz é injusto lo sufrió con tanta serenidad, 

que al esplicar en su cátedra de Teologia la primera lección des¬ 
pués de salir de su prisión, empezó con aquel dicho memorable: 
dijimos en la lección de ayer* 
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govierno, alcancó mucha estimación en España i fue¬ 
ra della con los mayores omhres. consultavalo el Rey 
F-hpo segundo en todos los casos graves de concien¬ 
cia enviándole correos estraordinarios á Salamanca: 
i después yendo por orden de la Universidad, con par¬ 
ticular co.ms.on, a su Magestad, lo trató i comuni¬ 
co, haziendole especial favor i merced, i en los acó 
metemientos onrosos de Obispados, i del Arzobispa- 
o e México, descubrió su valor y animo grande 
no solo para desnudarse de la dignidad (cosa inten-’ 
tada de pocos) mas aun de todo cuanto tenia en la 
tierra : varón de veras Evangélico. En estos santos 
■ ercieios i con esta continuación de vida, siendo 
Provincial de la Provincia de Castilla, acabó su curso 
santamente, (dejando en todos harto desconsuelo, aun- 

i::, 2 3 * * 6 "Tí , CerteZ A a de su S'oria) en la villa de Madri- 
8 f, 24 de Agosto del año 1595. de G3 años de 

edad, traxeron le con la devida onra á san Agustín 
de Salamanca donde avia tomado el abito, i yaze se¬ 
pultado en el Claustro de aquel ilustre Convento I 
para cumpbmiento de su Elogio i de mi deseo no me 
contente con menos (en onra de tan insigne varón) de 
que los versos^ Latinos fuesen del Licenciado Rodrigo 
Caro, i los Castellanos de Lope de Ve^a en sii 
reí de Apolo, con que se encaíecen bSta^temente 

Epígramma. 

Ilispalis, Iliberis, Salmantiea, Monta, Toletuin 
Municlpem iactant te, Ludovice, suum. 

Contjgit id magno quondain certamen Homero- 
Contigit Hesperio s/cque Melesigeni. 

Agustino León, Frai Luis divino 
ó dulce Analogía de Agustino! etc. 

Pacheco copia aquí todos los versos de Lope de 
Vega que nosotros omitimos por ser demasiado co¬ 
nocidos , y porque el lector habrá tenido ocasión de 
leerlos en las obras de este gran Poeta. 

L- VILLANUEVA. 


NOVELA. 


KL PRINCIPE POR UN DIA. 

Si vous croyez q ne c’est si aisé 
Detre prince et d’en faire la charge.., 


Felipe, llamado el bueno, Duque de Borgoña 
Conde de I'landes, Soberano de la mayor parte dé 
los Países Bajos meridionales, habiendo ademas llegado 
a ser, por abdicación de la Jacquelina de Baviera 
Conde de Holanda, de Zelanda y Frisia, pasó á sus 
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nuevos estados á recibir el juramento de fidelidad de 
sus súbditos. Acompañóle en este viaje su joven esposa 
Isabel de Portugal, en cuyo honor hizo celebrar festejos 
en el palacio de la corte de Holanda en el Haya. 

Durante estas fiestas, que tanto regocijaron el 
barrio hoy llamado en el Haya el Binnenhof , ocur¬ 
rió una aventura que algunos cronistas dicen sucedió 
en Brugas, y otros en Dijon; pero ni unos ni otros 
tienen razón en tal aserto, pues que el héroe de la 
aventura fue un borracho cuya conducta escandaliza¬ 
ba á los habitantes, lo que va de conformidad con 
las costumbres arregladas de los de el Haya en aque¬ 
lla época; pero no asi con las de los moradores de 
Dijon y Brugas, en cuyas dos ciudades era tan fre¬ 
cuente la embriaguez, que nadie hacia alto en ello. 

I. 

En la calle llamada Korte-Poote. esquina á la deno¬ 
minada Lange-Poote, ó de los pies grandes, habia 
una modesta tienda ocupada por un joven zapatero 
de viejo. Este artesano, de nombre Willem, trabajaba 
con esmero y prontitud, tanto que ganaba agradable¬ 
mente su vida, y la de su madre, de quien era único 
apoyo. A pesar de tener ya treinta años, aun no esta¬ 
ba casado , pues las jóvenes que le conocian de ningún 
modo deseaban por marido á un hombre que habia 
contraido un vicio detestable. Willem no dejaba pasar 
fiesta alguna sin celebrarla con el jarro en la mano. 
Su madre después de inútiles aunque infinitas repri¬ 
mendas, tuvo que desentenderse y tolerar por fuerza 
lo que sus reiteradas amonestaciones no podían reme¬ 
diar, bien es verdad que su hijo trataba de indemni¬ 
zarla de este disgusto, redoblaudo sus cuidados, tra¬ 
bajo y ternura filial. 

Todo el tiempo que duraron las fiestas de Feli¬ 
pe el Bueno, Willem, á quien todos los príncipes del 
orbe eran caros, se imaginó deber tomar parte en 
la alegría de la córte alia á su manera, y provisto 
de algunos florines que habia ocultado á su madre, 
se marchó á gastarlos á la taberna. 

Felipe el Bueno, dotado de un carácter quizás 
algo demasiadamente absoluto, pero siendo hombre 
de buena imaginación , tenia la costumbre de salir 
algunas noches á la calle sin numeroso acompaña¬ 
miento, disfrazado de particular, con objeto de juzgar 
por sí mismo del estado y policía de sus pueblos , y 
de gozar al propio tiempo del placer de verse por un 
momento fuera del dominio de la etiqueta , y libre 
como un hombre, después de haber pasado el dia 
esclavo como un príncipe; del mismo modo que han 
obrado el famoso Califa Haroun-el-Reschid, Pedro el 
Cruel, Carlos el Sabio en Francia, y el Emperador 
Carlos V. 

La misma noche en que dejamos á Willem ca¬ 
mino de la taberna , después que el klaperman ó 
sereno hubo anunciado la hora de las doce, aprove¬ 
chando Felipe el Bueno un delicioso claro de luna, 
salió de Binnenhof por una pequeña puerta abastio¬ 
nada, hoy llamada la puerta Maurice, y atravesan¬ 


do el parque del palacio, volvió sobre la izquierda, 
subió al Tournooiveld ó campo de los torneos, y entro 
en el paseo arbolado del Voorhout. 

Iban acompañándole solos tres oficiales , á saber: 
Jacot de Roussay , Hue de Lannoy , y Juan de Berghe. 

El fresco de la noche ya empezaba á hacerles do¬ 
blar el paso, cuando al pie de un árbol vieron uu 
hombre tendido y sin movimiento. 

— No es posible, dijo el Duque, que un hombre 
esté durmiendo ahí con el frió que hace. Quién sabe; 
quizás esté asesinado. 

— En el Haya no se cometen asesinatos, respondió 
Juan Berghe. 

Habiéndose acercado Felipe, removió al hombre 
con el pie sin que diese señal de vida; le Hamo, y 
tampoco obtuvo respuesta. 

— Vean VV. si está muerto, dijo el Príncipe. 

Inclinándose Hue de Lannoy, reconoció estaba 
vivo, y no descubrió herida ni contusión alguna, 

— Es un borracho , dijo entonces Jacot de Roussay. 

La luna en todo su lleno lanzaba sus rayos so¬ 
bre la cara del yacido durmiente. 

Juan de Berghe le miró un instante, y esclam 0: 
—Vive el león de HolandaI Monseñor, que este pecad® 1 
que aqui yace no es otro sino el alegre Willem 
preciso es sin duda que hoy haya bebido copiosamefl' 
te á la salud de V. A. 

El Duque satisfecho de no haber encontrado uü 
crimen que castigar , y no menos contento de oir 
lo que le decian acerca del carácter alegre de Willem, 
concibió de repente una idea loca. 

— Nos dá lástima despertar á este hombre, di' 
jo, y pues que es hombre á quien le gusta so¬ 
lazarse , queremos que mañana disfrute de una fiesta 
que no podía esperatse. Al mismo tiempo nos diver¬ 
tirá , y contribuirá de un modo nuevo á la celebra- 
Ciou de los festejos en honor de nuestra real consor¬ 
te. Señores, llevemos este hombre á palacio, y maña¬ 
na tendremos un dia de regocijo completo. 

Juan de Berghe y Hue de Lanuoy cargaron a 
Willem sobre la vigorosa espalda de Jacot de Roussay* 
quien le llevó al palacio de los Condes de Holanda, 
sin que en todo el camluo se dispertase. Al llegar 
allí le quitaron su viejo trage, le lavaron con aguas 
de olor, le pusieron una camisa fina de Harlem , y 
en la cabeza un elegante gorro de seda. En seguida 
le acostaron en el lecho mismo del Duque , y este y 
sus oficiales se retiraron á descansar, bien seguros 
de que Willem, á juzgar por sus ronquidos, no se 
despertaría antes de la siguiente mañana 

Isabel de Portugal , rodeada de las damas de su 
servidumbre, estaba esperando al Duque cuando este 
llegó á su aposento. Aunque naturalmente seria y 
de porte grave, no pudo menos de sonreírse de an¬ 
temano con la esperanza del curioso espectáculo que 
el despertar del alegre zapatero debía ofrecerles. 

continuará ). 


HArDRlD — 1MPKETI A DK D. F. SUA.REZ, PLAZUELA BE CELEN Q 
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En el sitio donde los Cristianos habían sepultado 
los venerables cuerpos de los mártires Fausto, Janua- 
rio y Marcial que perecieron en la persecución de 
Diocleciano por los anos de 305 , asi que cesaron las 
persecuciones, y gozó la iglesia de paz, fue erigido 
un templo con la advocación de estos mártires, que se 
nombró de los Tres Santos. Basílica sanctorum trium . 
Pequeño en sus primeros tiempos, se reedificó en el 
de los Godos, labrándose de fuerte argamasa toda la 
parte septentrional, y fue uno de los que ios Arabes 
permitieron á los Cristianos de la ajerquia ó parte ba¬ 
ja de la ciudad, y su torre una de las mandadas 
desmochar por el rey Mahomad cuando ordenó que 
se asolasen y destruyesen las iglesias nuevamente edi¬ 
ficadas en Córdoba, y se demoliese lo añadido y re- 

AÑO IX.—l.° DE DICIEMBRE DE 1844. 


formado eu las que ya existían. Algunos, por ciertos 
indicios y la celebridad de este templo, han pretendi¬ 
do que fué la antigua catedral, opinión que carece de 
fundamento, pues no tenían entonces los obispos re¬ 
sidencia fija en iglesia alguna, y solo asistían donde 
era necesario el ejercicio de su ministerio para bien 
de los fieles, dado que si alguna lo hubiese sido, sin 
duda ninguna lo hubiera merecido con mas justo 
título que la de los tres santos. 

Hubo en esta basílica no solo congregación de clé¬ 
rigos seculares destinados al servicio de la adminis- 
tracion de los sacramentos, que tenían á su cargo la 
enseñanza de los jóvenes que se dedicaban al estado 
eclesiástico, formando como seminario, sino también 
comunidad de monjes, cuyo ministerio se reducía al 
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coro y servicio interior de la iglesia guardando clau¬ 
sura, como San Eulogio lo dá á entender claramente 
en sus obras. De esta basilica salieron para el marti¬ 
rio los Santos Gumersindo y Siervo de Dios que reci¬ 
bieron la corona en 19 de Enero de 852. 

Conquistada Córdoba en 1236 , fue destinada para 
iglesia parroquial dedicándola al Apóstol San Pdro 
por haberse restaurado la ciudad en su dia 29 de 
Junio , y después ampliada en 1262. 

En la torre de esta iglesia se colocó la imagen de 
San Rafael, acaso ya en 1278, á consecuencia de la 
aparición de este Arcángel al V. Simón de Sousa en 
tiempo que la ciudad sufría los efectos de una terri¬ 
ble peste, desde cuya época data la tan sabida devo¬ 
ción de los cordobeses á San Rafael. La imagen que 
al presente se ve en esta torre, que es de plomo , se 
puso en 1637, quitando la antigua que tal vez seria la 
misma que se colocó en 1278. 

Por los años de 1542 mandó reparar esta iglesia el 
Obispo D. Leopoldo de Austria, en cuya ocasión se 
sacaron de cimiento ocho pilares de diez que tiene, 
los cuales arrancabau de la superficie de la tierra sin 
profundizar, lo que causó admiración á los obreros 
que en ella trabajaban. En este tiempo se construyó 
la portada, cuyo grabado va al frente de este artículo, 
en la que se conservó la antigua forma, aunque en¬ 
riqueciéndola con adornos, como se echa de ver en 
los pilarones que se elevan á los lados de la portada 
y esquina de las naves laterales, según el estilo góti¬ 
co á que corresponde el edificio. 

Hasta la mitad del siglo XVI permanecieron colga¬ 
dos de la bóveda de la capilla mayor seis sombreros 
de obispos, uno de ellos de D. Gómez de Villaseca. 
natural de Córdoba. El coro tuvo sillas altas y bajas 
hasta cerca del año 1556 en que el citado Obispo Don 
Leopoldo de Austria las mandó quitar con el fin de 
evitar ciertas competencias que sobre los asientos habían 
ocurrido entre varios caballeros, de que resulto la 
muerte de uno de ellos. 

La Universidad de beneficiados de Córdoba, que 
tuvo principio en 1244 como consta de bula espedida 
en León por Inocencio IV, conserva su archivo en es¬ 
ta parroquia, y en ella fue fundada la congregación 
de clérigos con la advocación de San Pedro por bula de 
Paulo V en 1615. 

La puerta de la parte del N. se llama de Santa 
Brígida, y la del S. de Santa Ana , sin duda por ha¬ 
ber tenido inmediatos altares ó imágenes de estas San¬ 
tas. En la nave de aquel lado se encontraban en lo 
antiguo dos pinturas, una que representaba á San Il¬ 
defonso y otra lá Asunción de Ntra. Sra., hecha en 1204. 
También habia un cuadro bastante antiguo, como del 
año 1480, en la capilla de Ntra. Sra. de los Angeles 
que representaba á San Cristoval, mas ya ni el cua¬ 
dro ni la capilla existen. 

El retablo del altor mayor, obra de principios del 
siglo XVI, fue quitado en el siguiente para colocar 
otro de talla dorada que es un embrollo ridículo; y 
si se esceptua el del altar de Animas, que es de buena 
arquitectura, donde se ve un crucifijo, cuadro esti¬ 


mable de D. Antonio Monroy, no se encuentra obje¬ 
to que merezca la atención de los curiosos é inte¬ 
ligentes. 

Una de las capillas que tiene esta iglesia es la lla¬ 
mada de 'los Santos Mártires, por venerarse en ella 
las reliquias de algunos de los que en las persecucio¬ 
nes romanas y arábigas padecieron en esta ciudad, 
las cuales habían permanecido ocultas desde el siglo 
XII hasta el año 1575. 

Cuando en 1124 se presentó el rey D. Alonso de 
Aragón delante de Córdoba con poderoso ejército, tra¬ 
taron los cristianos muzárabes de desamparar su pa¬ 
tria y salir de la opresión en que gemian, pasándose 
al ejército cristiano; muchos al fin no se resolvieron 
á dejar sus hogares, pero lo ejecutaron hasta diez 
mil familias, que fueron recibidas del Rey con gran 
benevolencia , y les concedió grandes privilegios. Cui¬ 
dadosos empero los Muzárabes de no dejar espuestas 
al ultrage de los Arabes las reliquias de los Santos 
Mártires, acordaron esconderlas de forma que pudie¬ 
ran ser halladas en adelante. Para esto hicieron una 
profunda zanja dentro de la iglesia délos Tres Santos» 
y labraron un sepulcro de piedra de sillería menuda, 
y á el trajeron las reliquias que estaban repartidas en 
las demas basílicas; las reunieron allí, y sobre la 
cubierta del sepulcro colocaron un trozo de columna 
que encajaba exactamente en un agujero ó pequeña 
abertura que dejaron en el sepulcro, y en dicho trozo 
escribieron : 

SANCTORUM MARTYRUM CHRISTI JESU FAUSTI 
IANUARII MARTIALIS ZOIL1 ET ACISCLI 

y algunas letras mas que ya no pueden leerse, y lo 
cubrieron con el pavimento. Irritados los Moros con 
la fuga de tan crecido número de Cristianos, descar¬ 
garon su furor contra los que habían quedado de tal 
modo qne llegaron casi á destruir la cristiandad cor¬ 
dobesa. Entre ella permaneció una tradición confusa 
de haber un sepulcro oculto en la iglesia de los Tres 
Santos , que se comuuicó á los que se establecieron 
en Córdoba después de su conquista, y se estendió y 
perpetuó en algunos escritos que se han perdido. 

Por los años de 1280, en la terrible peste que se 
padeció en Córdoba, hacían profundas sepulturas en 
las iglesias para enterrar los cadáveres, y haciendo una 
en este templo fue hallado el trozo de columna , sa¬ 
cado de su sitio y arrimado á la pared, sin que hu¬ 
biese a la sazón quieu observase y leyese sus letras. 
Terminada la peste, lo vieron y leyeron el rotulo, 
pero ignoraban el sitio de donde habia venido. Final¬ 
mente después de haber estado en varios sitios, fue a 
parar á un corral del Monasterio de los Mártires don¬ 
de permaneció cubierto de tierra. 

Habíanse hecho varias diligencias para hallar las 
reliquias por los Obispos D. Alonso Manrique y 
Fray Juan de Toledo, y por el primer Marques 
Priego D. Pedro Fernandez de Córdoba , pero sin 
ceso aiguno , porque temían profundizar, no se rcsl ^ 
tiesen ios cimientos de la torre. Mas llego tiempo 
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que, siendo necesario reparar un arco que está casi 
encima del sitio donde estaba el sepulcro , fue nece¬ 
sario poner puntales para reparar la ruina que pudiese 
temerse; pero como la tierra movediza de las sepul¬ 
turas no ofrecía apoyo seguro á los puntales, se hizo 
una profunda zanja para buscar tierra firme. Formóse 
esta zanja junto á donde estaba el sepulcro, y fue ha¬ 
llado este, teniendo en el agugero de donde fue ar¬ 
rancado el trozo de columna unas canillas atravesadas, 
en el dia lunes 21 de Noviembre de 1675. Fue grande el 
concurso de gente que acudió á presenciar esta nove- 
dad, y para que no se estragesen algunos huesos, 
quedó custodiando las reliquias el Veinticuatro D. Luis 
de Cárdenas , cuya autoridad no fue bastante á im¬ 
pedir del todo los robos. 

Destinóse un dia para el examen y reconocimiento 
de los huesos, y para ello asistió el Obispo acompa¬ 
ñado de varias personas notables del cabildo, órdenes ' 
religiosas y ciudad, y los médicos de mas crédito; y 
examinados, hallaron nueve cabezas enteras y par¬ 
tes de otras nueve, por lo que declararon que había lo 
menos diez y ocho cuerpos; empero realmente son veinte 
cuatro , pues había reliquias en el sepulcro , y no las 
cabezas, de los Santos Acisclo, Victoria, Zoilo, Fé¬ 
lix , Sabigoto y Agapito. Recibió el Obispo informa¬ 
ciones de personas doctas y virtuosas sobre la tradi¬ 
ción referida, pero el monumento del trozo de co¬ 
lumna vino á disipar toda duda. Hernando de Esco¬ 
bar y Pedro Clavijo, beneficiados ancianos de la 
iglesia de San Pedro, luego que se descubrió el se¬ 
pulcro se acordaron de haber oido decir que un mon¬ 
je del monasterio de los Mártires se había llevado el 
marmolito que tenia escritos los nombres de los San¬ 
tos, y andaba rodando en la iglesia. Con este noticia 
se acudió al dicho monasterio; después de muchas 
diligencias inútiles lo hallaron junto al lavadero, pero 
con las letras muy llenas de tierra. Hizóse cargo de 
limpiarlo el lector jubilado Sousa , religioso de la or¬ 
den de San Francisco, y al fin pudo leerse del mo¬ 
do que se ha referido. Probaron á colocarlo en el 
agugero del sepulcro, y al ver la perfección conque j 
se adaptaba la figura del mármol á la concavidad, no ) 
se pudo dudar que habia sido labrada espresnmente 
para oeupar aquel sitio. El Obispo , examinados todos 
los informes y circunstancias con la madurez debida, 
decidió en 13 de Setiembre de 1518 que los huesos 
recieu hallados eran reliquias de Sanios, por lo que 
merecían cuito y adoración ; pero que para mayor se¬ 
guridad, y en cumplimiento de los decretos del con¬ 
cilio Tridentino, no se espusiesen a la veneración pú¬ 
blica hasta remitir la causa á Su Santidad. Remitióse 
en efecto, y el Pon'ííice la mandó al Concilio pro¬ 
vincial de Toledo, que entonces se celebraba, el cual 
declaró por decreto espedido en aquella ciudad á 22 
de Enero de 1583, que las reliquias halladas en la 
iglesia de San Pedro de Córdoba son de verdaderos 
Santos, y que merecen pública veneración, por lo que 
daban licencia para que como tales fuesen adoradas. 
Pero como en Carrion se demuestran los cuerpos de 
San Zoilo y San Félix, en Tolosa y otras partes in¬ 


signes reliquias de San Acisclo y su hermana , dis¬ 
puso el Concilio que de este decreto no se infiriese 
eran falsas estas reliquias, ú otras que por tales hu¬ 
biesen sido tenidas y veneradas. 

Los nombres de los Santos Mártires son estos: Faus¬ 
to , Jauuario, Marcial, Sabigoto, Argéntea, Zoilo, 
Félix, Pablo, Teodomiro, Leovigildo, Cristoval, Aga¬ 
pito, Acisclo, Victoria, Perfecto, Argimiso, Sisenan- 
do, Flora, María, Elias, Emilia, Jeremías, Rogelio 
y Servio-Deo. 

Don Antonio de Pazos y Figueroa, Obispo de Cór¬ 
doba y Presidente de Castilla, labró la capilla de San¬ 
ta Lucia, adornándola con pinturas de los Santos 
mártires, y en ella se colocó una urna con los hue¬ 
sos ; y el Arzobispo de Santiago D. Juan de San Cle¬ 
mente y Torquemada , natural de Córdoba, dio una 
gruesa limosna para la construcción de la verja. Des¬ 
pués se hizo otra urna , sin duda mas decente que la 
primera , la cual era de cedro con chapas de plata, 
y finalmente se costeó la que ahora existe, que es de 
plata de muy bueua forma , y tiene esta inscripción: 

«Siendo poutífice N. Smo. P. Pjo VI, Rey de Es¬ 
paña Carlos IV, arzobispo y obispo de Córdoba el 
Excmo. é Illmó. Sr. Don Antonio Caballero, rector 
de esta parroquia el Doctor Don Juan Tello y Casti¬ 
llejo , hermauo mayor Don Alfonso Mellado : se hizo 
este tercer relicario con las limosnas de los devotos 
cordobeses, fabricado por Don Cristoval Sánchez y 
Soto, artífice de platería , natural de esta ciudad , y 
se concluyó para el 26 de noviembre de 1790 en que 
se celebraba la invención de las sagradas reliquias.» 

Esta urna tuvo de coste 02,113 rs. y 8 marave¬ 
dises, y se colocó eu la capilla nueva labrada en 1757, 
el 4 de Mayo de 1791. 

Los enterramientos mas notables que se ven en esta 
iglesia son, el del V. P. José Capilla, Rector que fue 
de ella, el que tiene una lápida cerca de la pila del 
agua bendita del lado de la epístola; el de D. Barto¬ 
lomé Sánchez de Feria, médico y escritor laborioso y 
pió, digno de un epitafio mejor concebido que el que 
tiene, y dice asi: 

D. Bartolomeus Sánchez de Feria et Morales 

qui sapietuibus el íncipientibus satis notus 
solí erat ignotus sibi: 

qui ad dei gloHam , patrix y sanctorumque ejus 
plurimum insudaoit: 
qui justa sacra ipsorum ossa 
sua sepediri mandavit 

ad resurrectionem usque permanere Jlagitans : 
qui demum ínter alia eruditum opus 
composuit inscriptum 
Palestra sacra. 

Cordubensium memoriale Sanctorum , 
hic jacet cldmitans pro suffragio , 

Patrem ac magistrum honorantes 
grati apposuerunt filii 

mortuo kalendis decembris an. dom. MDCCLXXXIII. 

Al lado de la epístola, por bajo de las gradas del 
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presbiterio, se halla otra sepultura, cubierta con una 
hermosa lápida de jaspe azul en que se lee el siguien¬ 
te epitafio : 

a % a 

Francisco. Salesio. Ramírez. et Gamiz. 

Lud. filio, presbytero. Cordubensi. 
animi. candore morum. integritate. 
patrixque. liberlatis. amore. conspicuo, 
ab. Imperatoris Gallorum. Ducibus 
ut totam ílispaniam 
in tiranni. potestatem. redigerent 
ferro, igni. cxdibus. immané, vastantibus 
cunctisque. viribus. omnimodi . prementibus 
hujus. urbis. foro 

non. sine. magno, civium. unioersorum. dolore 
validaque. ómnibus, trepidatione. incussa 
injuriosa, ac. inconsulta morte. precipitantes. múltalo 
die XV mensis. septembris. anni MDCCCX. 
sux. autem. xtatis. quinquagessimo. nondunu expíelo 


Ludovicus. María. Ramírez, et las Casas-Deza 
Patruo. carissimo 
ne. obscurus. legeretur. humo, 
koc monumentum. dicari, curavit 
anuo. MDCCCXXXX. 

El cronista Ambrosio de Morales, citando un eo 
dice antiguo de la iglesia de Santiago, dice q ue e 
Conde Garci Fernandez, que fue preso y alancea o 
por los moros, en la era 1033 á los 25 de diciembre, 
entre Alcocér y Langa en la rivera del Duero, y mu 
rió al quinto dia, fue traido a sepultar á esta iglesia, 
y de aqui llevado después á San Pedro de Car ena, 
mas este Conde, aunque se le nombra de una mane 
ra tan absoluta, no puede ser de Castilla , porque e^ 
último de este estado, D. García Sánchez, no mur ^ 
entre Alcocér y Langa, ni en 1033 , sino en 10- 
asesinado por los Velas en la corte de León, adon 
había ido á contraer esponsales con Doña Sancha, hi ¬ 
ja del Rey D. Alonso. 

Luis María RAMIREZ Y LAS CASAS-DEZA. 


-- 

VIAJES.-GRECIA. 



Modon en Messenia. 


La ciudad de Modon, llamada por los antiguos 
Pegaso, y mas adelante Methona, está defendida por 
un castillo construido en una lengua de tierra que se 
avanza en el mar, y se halla separada del continente 
por un puente de madera sostenido por pilares de 
piedra. En su puerto, llamado Mandraki, solo pueden 


entrar buques de 50 toneladas, y el mar que se pre¬ 
cipita á él con imoetuosidad por un paso abierto entre 
la isla de Sapiencia y [un baluarte construido á la en¬ 
trada de la bahia, lo hace muy peligroso. 

Modon está habitada por 1G0° Turcos, y en el ar 
rabal de Varochi hay una población griega, que u 
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da á la del cantón, forman un número de 8185 in¬ 
dividuos, repartidos entre 12 aldeas. Las avenidas de 
la plaza las forman sepulcros, y montanas cenicientas 
los limites de su horizonte. Al pie de dicha colina es 
donde se encuentran los restos de una ciudad , de un 
acrópolis , y pedazos de mármol que parecen ser los 
escombros de la antigua Methona. 

Modon dista de Navarino dos leguas y media por 
mar, y dos por tierra. 

- -1- —- 


EL MARQUES DE LA ENSENADA. (I) 

La posición de Ensenada se hizo entonces cada 
vez mas crítica. Hallábase frente á frente con el no 
menos célebre Ministro de Estado D. José Carvajal y 
Lancáster, descendiente de Inglaterra , como lo indi¬ 
ca su segundo apellido, y algún tanto afecto á los 
intereses de aquella nación , pero español de corazón 
v de un carácter independiente , y decidido a soste¬ 
ner la nuetralidad á todo trance, conforme en todo con 
la política del Monarca. Ensenada por el contrario mas 
adicto á la escuela de Patino, parecía siempre propenso 
á la alianza con la Francia; resultando de estas diversas 
opiniones de los ministros cierto contrapeso que sirvió 
admirablemente para el sistema de neutralidad que 
se trataba de seguir. Desgraciadamente para España 
era entonces Embajador de Inglaterra en nuestra Córte 
el funestamente célebre Benjamín Keene, cuyas intri¬ 
gas y arteros manejos tuvieron en una continua agi¬ 
tación y como sitiado al Gobierno, sin que á pesar 
de eso lograse aquel diplomático adelantar nada, es¬ 
trellándose sus astutos manejos en la probidad é 
ilustración de entrambos ministros. Entre tanto la 
embajada Francesa trataba de anudar nuevamente su 
antigua alianza con España, para poder luchar ven¬ 
tajosamente con Inglaterra en la pelea que pronto iba 
á tener lugar entre ambas naciones. Las ofertas y 
amenazas del Embajador Durás no tuvieron mejor re¬ 
sultado que las de Keene, á pesar del favor secreto 
que Ensenada prestaba por su parte al representante 
de Francia. Dijose entonces, que de resultas de estas 
intrigas había sido separado déla embajada de Londres 
D. Ricardo Wall, celebre diplomático y aguerrido mili¬ 
tar, y que habiendo estelogrado sincerar su conducta, y 
sabiéndose que Ensenada había cooperado á su caída, 
se le quitó el cargo de nombrar representantes en las 
Cortes estrangeras, según que basta entonces lo habia 
ejecutado. 

Poco después tuvo lugar uno de aquellos cambios 
de fortuna que burlan á veces á los mas entendidos 
diplomáticos. La muerte de Carvajal, que dejaba á 
Ensenada sin oposición en el gobierno, vino á ser la 
causa de su ruina. Coligados contra él los Embajado- 

(i) Véase el número anterior. 


res de Inglaterra y Austria con el Duque de Huesear, 
Mayordomo mayor de palacio, su constante enemigo, 
y el Conde de Valparaíso, Caballerizo de la Reina, 
de carácter tímido, pero activo y práctico en las in¬ 
trigas de palacio. Ensenada contaba por su parte con 
el apoyo de la Reina, con el del Confesor del Rey 
el P Rábago, y el del P. López, ambos Jesuítas. Di¬ 
rigieron los conjurados primeramente sus miras á 
convencer á la Reina, y después do largos debates 
lograron persuadirla de que no convenia se adjudicase 
el ministerio de Estado á Ensenada , obteniendo su 
permiso para trabajar en este sentido. Ayudóles á esto 
Somodevilla con su apatía, pues, ó bien porque reca¬ 
yese la cartera en su Secretario y favorito D. Agustín 
Ordeñaría (como entonces se dijo), ó porque rehusase 
cargar con tanto peso , negóse á las invitaciones que 
se le hicieron para despachar también aquel ministe¬ 
rio, y dio motivo á que le ocupase D. Pxicardo Wall 
su enemigo. Reforzados entonces sus émulos con tan 
poderoso apoyo, dirigieron sus tiros cada vez mas en¬ 
conados para derribarle de su asiento. Suministró 
Iveene documentos (de autenticidad muy problemática) 
para probar que había tratado de favorecer á la Fran¬ 
cia en perjuicio de la Inglaterra, faltando al sistema 
de neutralidad , facilitando caudales , avisos y recur¬ 
sos á los marinos y comerciantes de aquella nación, 
y dardo instrucciones á los oficiales españoles para 
hostilizar los establecimientos ingleses. Hacían poca 
mella estos argumentos contra la bien sostenida repu¬ 
tación de Ensenada, por cuya razón hubieron sus ene¬ 
migos de echar mano de otras armas, que aunque de 
mas baja ley, suelen obrar mas en tales casos. Acusá¬ 
ronle de sostener relaciones con la corte de Ñapó¬ 
les, en la que reinaba el Infante Don Carlos, pre¬ 
sunto sucesor á la corona de España, que obtuvo 
pocos años después, y con la Reina viuda, madre 
del Infante, que residia en la Granja, y de la cual 
tenia el Rey justos motivos para estar resentido. Des¬ 
pués de algunas intrigas perfectamente manejadas, y 
bien preparado el campo, decidieron vencer al Rey, 
corno lo consiguieron en la noche del domingo 21 de 
Julio de 1754 con el mayor secreto. 

Bien ageno Ensenada de la tormenta que le ame¬ 
nazaba en aquel momento, se entregaba al reposo, 
cuando de repente vio su casa invadida por un Alcal¬ 
de de corte y fuerza armada , secuestrados sus efectos 
y papeles, y él mismo arrancado de su lecho; oyó 
la notificación de salir aquella misma noche para Gra¬ 
nada , como lo verificó. Aterróse la Corte al oir tal 
nueva ; temieron sus hechuras perder sus destinos, co¬ 
mo sucedió , repartiéndose los despojos sus émulos, 
y obteniendo entre ellos el ministerio de Hacienda 
Valparaíso (D. Francisco Gaona), y Arriaga el de Ma¬ 
rina. No couteutos con esto trataron de envolverle en 
una causa criminal por malversación, y principiaron 
con este objeto á formar unos cargos tan exagerados, 
que el Rey, conocieudo la mala fe con que procedían, 
mandó suspenderlos. Poco después, por influjo del 
P. Rábago (según otros, del músico Farinelli) obtu¬ 
vo una pensión de 10,000 escudos para mantener el 
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rango de caballero del Toison, según decía la orden; 
señal evidente de la poca impresión que habían hecho 
las exageradas calumnias con que se había querido 
mancillar su honor y reputación. 

A pesar de ellas su fama será eterna y grata á los 
Españoles, al paso que los nombres de sus contra¬ 
rios yacen entregados al olvido. La época del gobier¬ 
no |de Ensenada se ha citado siempre como una de 
las pocas de buena administración en nuestra patria. 
Seria demasiado prolijo enumerar la multitud de bene¬ 
ficios de que le es deudora la Nación , algunos de los 
cuales pueden verse en la representación que dirigió 
al R.ey con fecha 1751, proponiendo medios pira el 
adelantamiento de la Monarquía y buen gobierno de 
ella ; representación que debiera estar escrita en letras 
de oro, y saberse de memoria por todos los minis¬ 
tros. En el dia, á vista del desbarate de nuestra Ha¬ 
cienda, no puede menos de leerse con interés aquella 
curiosa relación. (1) «El aumento anual de 5.117,020 
«escudos de vellón (dice en uno de los párrafos) que 
»se ha dado al Real Erario en las rentas existentes, es 
»efecto de la buena administración, por la fortuna 
«de haber encontrado personas de integridad , celo é 

«inteligencia que la manejen.» 

«Es la Hacienda un golfo en que han naufragado 
«ios mas célebres ministros, porque por mas hábiles 
«que hayan sido, ninguno ha descubierto el secreto 
«de pagar cuatro con tres, y el que se ha dejado 
«iisongesr de esta vanidad, aun no ha hecho con cua- 

«tro lo que otro con tres.'* 

«Yo vine del ejército al ministerio de ella sin enten¬ 
der una palabra de lo que era, y en ocho años cum- 
»piídos que ha que estoy á su cabeza, solamente he 
,.podido saber que es infinitamente mas lo que ignoro 

«de esta materia, que lo que he aprendido.» 

En el mismo manifiesto desenvuelve cou claridad 
el estado del Ejército y Marina, comparativamente 
con el de otras naciones, y los modos de sostener 
aquel y fomentar esta sin gravar á la Nación nota¬ 
blemente. Aquel mismo año se construyeron en Es¬ 
paña veinte navios de guerra... Dos años después da¬ 
ba parte Iíeene á Londres de la caída de Ensenada, 
y añadía con orgullo en su carta : «ya no se construi¬ 
rán mas navios en España .» Estas palabras por sí 
solas formarían su elogio, aun cuando no supiéramos 
sus muchos y eminentes servicios. 

Después de haber permanecido algún tiempo en 
Granada, obtuvo el ex-ministro permiso para pasar al 
puerto de Santa María, donde permaneció hasta el fa¬ 
llecimiento del Rey. Luego que subió al trono Cárlos III 
alzó su destierro, mandándole en 13 de Mayo de 1760 
volver á la Córte. Por algún tiempo llegó á lisongear- 
se Ensenada con la idea de volver á ocupar el Mi¬ 
nisterio de Hacienda y Marina, lo cual le hacían creer 
el afecto que le profesaba el Monarca, la intimidad 
con el Duque de Losada su favorito, y el odio que 

(i) Puede verse eu el tomo 12 del Semanario Erudito de 
Valladares, aunque mutilada en lo concerniente al Consejo de 
Casti lia. 


ya principiaba á manisfest 3 r el pueblo contra Esquí- 
lace. Los Españoles no podían menos de comparar la 
suave administración de Ensenada, el cual por medio 
de sabias economías que comprendían desde el Regio 
Alcázar hasta la mas humilde oficiua, había conse¬ 
guido aliviar los tributos v dejar á su salida un ahor¬ 
ro de cerca de cuarenta millones, con la tiranía de 
Esquilace, que no contento con agravar los impuestos? 
sin beneficio alguno ni utilidad para la nación, ateu- 
tabá contra los usos dei país que estaba esquilman¬ 
do. Por esta razón , cuando cansado el pueblo de 
Madrid de su rapacidad y ridículos empeños, se amo¬ 
tino contra él, algunos imprudentes se propasaron á 
mezclar los vivas al Marqués de la Ensenada con 
los demas gritos que proferían en medio del tumulto. 
Esto y su amistad con los Jesuítas, fueron suficiente 
motivo, para que el Conde de Aranda, en uno de 
sus arranques de sargenton, le mandase salir de la 
Córte desterrado para Medina del Campo. A pesar de 
eso continuó sus relaciones con la Córte por medio del 
Duque de Losada, por cuyo conducto solia cónsul" 
tarle el Rey algunos asuntos. De este modo continuo 
hasta el año 1781, en que falleció el dia 2 de Dicietf 1 ' 
hre, á la edad de setenta y nueve años, siete meses 
y siete dias. Mandó que le enterrasen en la parroquia 
de Santa María de aquella población, sin lujo ni a P a ' 
rato, y que sus honras se hiciesen como las de cualq u ^ er 
hidalgo pobre. En su testamento advertía que no de¬ 
jaba bienes raíces , y que cuanto dejaba lo debía á la 
munificencia de los Monarcas á quienes había servido. 

Después de su muerte mandó Cárlos III que sü 
título de la Ensenada, que le habia dado durante las 
campañas de Italia, se considerase de Castilla para sus 
herederos y sucesores, sin lanzas ni medias anatas 
al primer sucesor, cuya gracia amplió aun mas Cár- 
los III algunos años después. Ademas de este título 
y los honores y empleos que dejamos ya cousiguados, 
tuvo Ensenada los honores de Capitán General de mar 
y tierra, el cargo de Secretario de la Reina, y las Eneo- 
miendas de Piedra-buena y de la Peña de Martos en I a 
orden de Calatrava , el collar del Toison de oro , I a 
banda de San Genaro , y la Gran Cruz de San Juan 
de Malta: dícese que el valor de estas condecoraciones 
pasaba de quinientos mil duros. Entre los papeles que se 
le ocuparon la noche de su caída del ministerio , s« 
encontró una carta de D. Manuel Ventura Figueroa» 
auditor de Rota en Roma por la corona de Castilla , e 11 
la cual después de ponderarle el mucho aprecio que tan- 
to el Papa Benedicto XIV como su nepote el Carde¬ 
nal Valenti hacían de su talento y virtudes, le ofre¬ 
cía á nombre de ambos el capelo de Cardenal. L a 
carta tenia la fecha de 2 de Mayo de 1754. Enseriada 
á pesar de que presentía ya algún tanto su caída, 
no quiso valerse de este medio para hacerla nías sua¬ 
ve , como en iguales circunstancias habia practica o 
el Duque de Lerma, ministro de Felipe III: contes¬ 
tó desde Aranjuez a Figueroa con fecha 28 del nais 
momes, que cortase de raíz aquella conversación^ 
recogiendo todos los ducumentos, que tuviera so 
aquel asunto. Leiánse en la carta estas notables p< 
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bras. « Yo no tengo vocación de Cardenal, ni ambi- 
« cion de dignidades, ni empleos ; porque Dios por su 
« infinita misericordia ha querido que de algunos pa- 
« res de años á esta parte, conozca que este mundo 
« es una pura vanidad opuesta á gozar en gracia el 
« eterno, y su Divina Magestad me lo demuestra bien 
« claramente en este caso , con la memoria que permite 
« conserve de mi humilde nacimiento y de la monstruo- 
* sa fortuna, que he hecho.» 

Por estas palabras puede venirse en conocimiento 
de la religiosidad de Ensenada, que formó en todas 
épocas el fondo de su conducta. Contrastaba notable¬ 
mente con su austeridad de principios la elegancia y 
estremado lujo de sus trages, que realzaba su esce- 
lente figura, dando que murmurar á cierta clase de 
gentes que hacen consistir cierto género de virtud en 
el desaliño. Refiérese á este propósito que habiéndose 
presentado á un besamanos magníficamente ataviado 
y con todas sus riquísimas condecoraciones, Fernan¬ 
do VI, cuya sencillez en el vestir rayaba en desaseo, 
le reconvino diciéndole: « \Zenon , Zenon , eso es de¬ 
masiado lujo!» — «Señor , repuso el Ministro , por la 
librea del criado se conoce al amo.» Este esmero en 
el vestirse le conservó Ensenada hasta en la época de 
su desgracia. A la hermosura esterior de su persona 
y atavíos, correspondía la grandeza de su alma: era 

afable y bondadoso en su trato, amigo de correspon¬ 

der á los favores recibidos, amante de las letras y de 
las bellas artes, reflexivo y meditador en los asuntos 
de su cargo, y sumamente metódico en su despacho, 
á lo cual debió el poder llevar por tantos años el 
gran cúmulo de negocios de sus cuatro ministerios y 
demas cargos , a pesar del escaso número de oficiales 
que contaban entonces las secretarías. Quejándose al¬ 
gún tiempo después uno de sus sucesores de hallarse 
enfermo por efecto del mucho trabajo, le replicó el 

Rey diciéndoie: — «Yo he despedido á un Ministro, 

«que despachó conmigo muchos años los negocios de 
«cuatro ministerios, sin haber tenido jamás un dolor 
»de cabeza.» 

¡ Feliz seria España si La Providencia le deparase 
después de tantos trabajos un ministro como Eusena- 
da! Por nuestra parte no titubearemos en darle el 
primer lugar entre los hombres beneméritos que han 
regido los destinos de nuestra patria. En este con¬ 
cepto no podemos menos de desear que sus restos 
venerandos ocupen un lugar digno del hombre grande 
á que pertenecieron , y que el Panteón Nacional le 
albergue en su recinto. Por desgracia la política con 
su maldito vértigo absorve aun todas las atenciones, 
y corno única dueña de los honores, ios reparte es- 
clusivamente á las victimas de su martirologio. 

V. DE LA. F. 

Nota En el número anterior se cometió la equivocación de 
llamar Hcrizas al pueblo de donde fué natural Ensenada, siendo 
así que debe decir IJcrvias. 

- «I Q < ¡ TT| !>■ - 


NOVELA. 

EL PRINCIPE POR UN DIA. (I) 

II. 



posa vestidos muy simplemente se confundieron á pro¬ 
posito entre la brillante y numerosa córte, que se 
trasladó al vasto salón colgado de seda y oro donde 
Willem estaba acostado. 

EJ Mariscal de Borgoña, en trage de ceremonia, se 
acercó al suntuoso lecho , y tocando a AVillem en el 
hombro: 

— Monseñor, le dijo, ya es hora de que V. A. se 
levante. 

Como no respondiese, un page le tomó una mano, 
y le tocó ligeramente en ella para despertarle. 

AVillem entreabrió los ojos, después se los res¬ 
tregó como para disipar una visión repentina, en 
seguida los abrió del todo, miro al derredor suvo 
con un aire espantado ; y persuadido sin duda de 
estar poseído de sueños agradables , se volvió del otro 
lado para dormirse de nuevo con la sonrisa en los 
labios. 

Sacudiéndole de nuevo, se volvió á despertar, y 
de nuevo el Mariscal de Borgoña acercándose le dijo: 

—Monseñor... 

—¿Eli? respondió Willem agitado; V. ha dicho 
Monseñor. ¿Con quien habla V.? ¿Hay aquí algún 
príncipe ? 

Aun voivió á frotarse los ojos y á dirigir una 
mirada de confusión en torno suyo ; y sorprendido 
de cuanto veia se dijo á sí mismo: 

—Si esto es un sueño, á fé mia que es un sueño 
delicioso. 

Y como se incorporase en la cama : — Monseñor, 
dijo muy gravemente el Mariscal, esta es la hora en 
que V. A. acostumbra levantarse. 

— ¡Monseñor! repitió AVillem hablándose á sí mis¬ 
mo. ¡Monseñor! ¿dónde estoy? 

Y sin esperar respuesta, se puso á tentar las 
ricas colgaduras de su cama, la magnífica colcha 
que la cubría, las delicadas sábanas en que estaba 
acostado, y la finísima camisa que tenia puesta. Qui¬ 
tóse el gorro de seda cuya elegancia le consternó, 
y admirado se olió las manos que le habían sido 
lavadas con aguas y jabones de un perfume delicioso. 

—¿ Donde estoy ? esclamo , ¿ qué quiere decir todo 
esto? 

El Mariscal de Borgoña, volviendo á la carga, 
esclamo : 

—Sin duda debe estar agitado el animo de AL A. 
por algiiD sueño desagradable cuando no nos reconoce. 

Yo soy el Mariscal de Borgoña. 

—Y yo, Monseñor, vuestro Canciller, dijo avan¬ 
zándose otro. 


(i) Véase el número anterior. 
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—Y yo, Monseñor, soy vuestro Copero mayor. 

—Y yo, soy vuestro Mayordomo, Monseñor. 

—Y yo. vuestro Repostero mayor. 

—Nosotros somos los pajes de V. A. prosiguieron 
varias voces atipladas. 

— Yo, Monseñor , vuestro Gefe del guarda-ropa. 

— Y yo el Intendente de vuestro palacio del 
Haya. 

Todos estos sujetos iban desfilando ante el lecho 
de Willem á medida que respetuosamente le maní- 
festaban sus respectivos empleos. 

—Una bella camarista de la Princesa se presentó 
entonces, y acercándosele dijo: —¿Y á mí no me re¬ 
conocéis, Monseñor? ¿no reconocéis en mí á la augus¬ 
ta esposa de V. A.? 

— |Ah! ¿V. es mi esposa? esclamó vivamente el 
Zapatero, saliendo por un súbito esfuerzo , de su 
estado de estupefacción y asombro, y continuo: \o 
no sabia que estaba casado, mas ahora que veo á Y. 
no me arrepiento. 

Todos los circunstantes se miraron mostrándose 
complacidos de la galantería de Willem, pero este 
perdia la cabeza en medio de tan rápidas emociones, 
y no podia persuadirse de ser en realidad lo que los 
otros querian hacerle creer que era. 

Por mas que les afirmaba que su nombre y oficio 
eran Willem el zapatero, no cesaban de responderle 
no dijese tal cosa porque con ello afligía a sus lea¬ 
les servidores; y le protestaron tan unánime y séria- 
mente que él era Conde de Holanda, Duque de Bor- 
goña, que el pobre joven perdiendo sus ideas, pensó 
al fin que tal vez su antiguo oficio pudiera muy bien 
ser solo una quimera. 

—En suma, esclamó, tanto monta ser Príncipe como 
Zapatero. ¿Con que VV. están seguros de que yo no 
me llamo Willem ? 

-¡Vaya, Monseñor trata de afligirnos! dijo )a Ca- 


marista. 

— ¿Así YV. son de opinión de que yo no soy otro 
sino el muy glorioso y muy noble Felipe, Duque de 
Lothier y de Borgoña, Coude de Holanda y de Ze¬ 
landa, de Flandes y de Halnault, Señor de Fns,a? 
Bueno, dijo, bueno si en esto no hay sus puntas de 

brugeria. . . 

—Monseñor sabe muy bien quien es, sino que hoy 

quiere chancearse, dijo con una alegría respetuosa el 

Mariscal de Borgoña. , 

_Razón tiene V. en cuanto dice, replico Willem 

con aire abatido. Yo pecador de mí sí que soy un bes¬ 
tia- pero el espíritu humano es muy débil, continuo di¬ 
ciendo • ciertamente deberé yo ser el Duque de Borgo¬ 
ña puesto que VV. lo dicen, peroles posible que este 

palacio sea mío? 

—Monseñor duda de ello? 

-¿Y esta cama también? A fé mía que es esce- 
lente. Jamás he dormido mejor que en ella. Y esta 
dama tan joven como bella, YV. afirman ser mi es¬ 
posa? Mucho me place tan halagüeña seguridad. 

Los circunstantes contuvieron la risa, y la ca¬ 
marista que representaba el papel de Duquesa, dijo 


entonces : —Retirémonos para que S. A. se vista. 
Las damas se salieron del aposento. _ 

—¿ Qué greguescos quiere ponerse hoy Monseñor 
preguntó con reverente tono y acercándose el Gefe e 
guarda-ropa. 

— ¡Qué greguescos! parece que hay donde escocer. 
No lo hubiera yo creído. Dadme unos cualquiera con 
tal que no tengan agujeros. 

—Monseñor está hoy de broma. Ninguno de os ^r 
guescos de V. A. está en estado de deterioro. ¿ 
permitirme Monseñor le traiga los de terciopelo vtv 
bordados de oro? 

— Vengan enhorabuena , dijo el zapatero. ? 

—¿Traeré también las botas de marroquí aman iO- 

—« Como V. guste. » 

—¿Y también la faja color morado y plata. 

—Escelente. 

—¿La toca negra con levadizos de púrpura? 

—Como V.á quiera. 

—¿Y para ir á misa el manto de armiño? 

—Me parece bien. 

Cuatro pages fueron trayendo las piezas enum era 
das, de las que se disponían á revestir á W¡l' e,n ’ 
cuando este les dijo: —Calla! está bueno! ¿qué creel1 
VV. no tengo fuerzas para vestirme yo mismo? 

—Bien , Monseñor ; pero no es la costumbre üe 
V. A., respondió el gefe del guarda-ropa. 

Por mas que el improvisado Conde de Holanda se 
opuso á ello, tuvo que dejarse vestir por los pajes. 
Va vestido , se acercó con sorpresa de todos á un 
espejo, donde se miró y ajustó el traje de un modo 
que anunciaba cierto buen gusto natural. Por fin pa¬ 
reció haber formado un ánimo resuelto, y empezó 
á pedir los objetos que necesitaba , si bien lo hacia 
con un tono de humilde benevolencia. 

La comitiva le acompañó al comedor donde estaba 
servido un almuerzo delicado. Tanto se dejó seducir 
de los platos apetitosos y de los vasos de escogidos 
vinos que le presentaron, que se decidió á no retro¬ 
ceder ante las consecuencias que pudiera traer consi¬ 
go el título de Conde de Holanda. 

Después del desayuno , Willem manisfestó deseos 
de salir en público; ignórase cual seria el objeto; 
pero le representaron no poder realizarse su intención 
por ser hora de ir á misa , á la que asistió con 
mucho recogimiento y devoción ; pues á pesar de sus 
faltas siempre había conservado sentimientos de reli 
gion y piedad. 

Concluida la misa, le condujeron con ceremonia 
al salón del trono, donde debía presidir el Tribuna 
de justicia y dar sus fallos. 

(Se continuara). 



HADRlD—IMPRENTA DE D. F. SUA.BEZ, PLAZUELA DECF- 
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ltújera. 


Nace el rio Najerilla al pie de la cuesta de Urbion, 
y al intruducir sus aguas en la provincia de Rioja, 
baña los cimientos de un pueblo, que algunos geó¬ 
grafos encarecen, pocos anticuarios visitan, y casi 
ningún viagero reconoce. Su fundación es de las mas 
remotas, á la vez que curiosos sus recuerdos. Los 
Celtas le conocieron bajo los nombres de Evitrea y 
Sanonas , los Romanos le llamaron Iricio , v sus habi¬ 
tantes, dándole una situación mas conveniente á su 
defensa contra las hostilidades de los Moros en el ano 
de 714, le denominaron Najara o Nájera (población 
entre peñas) por cuya voz se consigna en las crónicas 
de nuestra patria esta antigua ciudad y córte de los 
íeyes de Navarra. 

Como lugar situado al pie de un fuerte castillo 
y ceñido de inespugnables muros, tomaron con em¬ 
peño los Sarracenos su conquista, hasta conseguirla en 
321 ; pero fueron espulsados de allí por Ordoño II, 
de cuyo poder recayó en el de Garci Sánchez, titu¬ 
lado el de Nájera , Rey de Navarra y padre de Don 
Sancho Garcia y de D. Ramiro, que , según el cro¬ 
nicón aibeldense, reinó sobre diez años. Sucesivamente 
tuvieron en ella su córte D. Sancho, Rey de Pam¬ 
plona, D. Garcia el Trémulo ó Temblador , y su pri¬ 
mogénito D. Sancho, de quien afirma Mariana quiso 
continuar residiendo en la misma córte por hallarse 
al frente de Navarra y de Castilla, en donde ejercía 
su postestad real. 


Habiendo perecido el Rey D. Garcia V en la ba¬ 
talla de Atapuerca, empeñada contra las huestes de su 
hermano D. Fernando I. de Castilla , este dio licen¬ 
cia para que condujesen sus soldados el cadáver á 
Nájera, y le sepultasen en la iglesia de Santa María, 
que hubo mandado edificar para panteón de su real 
familia con la suntuosidad correspondiente al celo 
que maoisfestára durante su vida por la propagación 
del culto católico. Desde entonces puede considerarse 
la decadencia de Nájera , en razón á las discordias, 
que los hermanos de D. Sancho V suscitaron en el 
Señorío de Vizcaya, con la maligna intención de re¬ 
partirse los estados que aquel rey había obtenido co¬ 
mo sucesor de la corona en la muerte de su padre. 
La revolución estalló en las provincias de Navarra, 
Vizcaya , Nájera y Logroño , inmolando los derechos 
mas santos sobre las aras del egoísmo que ardía 
en el pecho de los sediciosos, abandonados á las su¬ 
gestiones de su ambición: por manera, que á pesar 
de tantas regalías y privilegios como á la ciudad de 
Nájera concedieron los Soberanos, fuéronse olvidando 
con el trascurso del tiempo, hasta quedar empaña¬ 
do en gran manera el brillo con que parecía sobre¬ 
ponerse aquella capital á las demas ciudades fuertes 
de Rioja. 

Luego que los bárbaros se hicieron dueños de Ca¬ 
lahorra, fue trasladada su silla episcopal á Nájera, 
por disposición de los reyes de Navarra, á cuya som- 
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bra se sostuvo con dignidad y decoro * hasta que 
D. García V reconquisto su primitivo asiento el año de 
1045, y mando se restituyese a él D. Sancho de Gra- 
ñon, cuarto Obispo de Nájera, aunque manteniendo 
después el título de con-catedraí la iglesia de Santa 
Maria, edificada por el mismo Rey en el año de 1052. 
Esta nueva fundación pareció estimular á los habi¬ 
tantes de la antigua ciudad, sita entre la Mota \ Mal- 
pica, para construir sus edificios á las inmediaciones 
de aquel templo, y sobre las riberas del Neila ó Na- 
¡erilia, cual actualmente se vé, abandonando lenta¬ 
mente el otro sotar de que se descubren todavía in¬ 
dicios en paredones derruidos , trozos de muralla, etc. 
Pero aunque esto fuera bastante para mover la cu¬ 
riosidad del anticuario hacia la historia de Najera, y 
la vetusta arquitectura de sus tres parroquias sean 
mudos testigos de la gerarquia con que la ennoblecie¬ 
ran los cetros, y posteriormente el feudalismo, se 
distingue principalmente el monasterio dedicado á la 
Madre de Dios, que vamos á describir con la rapidez 
que exige el reducido espacio de nuestro periódico. 

Divertíase cazando el Rey D. García entre las bre¬ 
ñas que rodeaban la falda de su castillo, y atisban- 
do á un jabalí en lo profundo de la selva comenzó 
á perseguirle con su venablo , sin que á pesar de re¬ 
doblados esfuerzos consiguiese envainarle sobre el 
cuerpo del animal. Acosado éste por los monteros del 
Rey enderezó su fuga hacia una cueva , que en el 
corazón del matorral estaba oculta: siguióle obstinado 
D. García hasta dar junto á la boca de la gruta, y 
no bien hubo tendido la vista por su tenebroso hueco, 
cuando percibió una imagen de Ntra. Señora colocada 
en un antiguo retablo , que en opinión del Maestro 
Fray Gregorio Arnaiz sustrajeron en tiempo de ios 
Godos á la sacrilega impiedad de los infieles, los cris¬ 
tianos de aquel pais, que veneraba especialmente a la 
Madre del Salvador en el misterio de su Anunciación, 
como apareció a la vísta de D, García. Sobrecogido 
de pasmo , hinco el Monarca la rodilla , y tiibutaudo 
á la Virgen el homenaje de respetuosa adoración, llevó 
mas adelante sus sentimientos religiosos, dedicándola 
en aquel sitio una iglesia donde quedase justificada 
su invención y establecido su culto. Los sacerdotes que 
para el. afecto instituyó se congregaron bajo una 
regla particular, que podemos presumir fuese la de 
San Crodogango, Obispo de Metz , y recibieron del Rey 
magníficas donaciones espresadas en la escritura fecha 
ó 12 de Diciembre de 1052 , que fué el sétimo después 
de promovida la Sede episcopal á Calahorra. El Cardenal 
Jacinto, legado del Papa Alejandro III en estos reinos, 
por los años de 117G titula canónigos á los eclesiás¬ 
ticos regulares de Santa Maria la Real, y dice se ha¬ 
llaban presididos por el prelado de Calahorra, como 
congregación destinada á ilustrar la córte de los So¬ 
beranos de Nava*ra. 

Asi se iba cumpliendo con no poca honra de su 
piadoso fundador, cuando Rioja vino á quedar, anda¬ 
dos algunos años, bajo la'dominacion del Rey de Castilla 
D. Alonso VI. Mucho influyó, entonces la Reina Doña 
Constanza de Borgoña para qu$ su marido espidiese 


un decreto de estincion contra los canónigos deSanta 
Maria, reemplazándolos con algunos monges de an 
Pedro de Cluni, al que fué unido el de Nájera por 
escritura de 3 de Febrero de 1079. Esta disposic 101 
dio lugar á que varios sacerdotes, que con beneplácito 
de Doña Constanza persistían viviendo reunidos a, 
cluniacenses (que eran simplemente legos), llegaran 
á formar un cabildo de patronato real, con cap 
esclusiva y título de Santa Cruz, subsistente a i°r a 
en una iglesia de la misma advocación erigida en > 
para conciliar de una vez las reyertas que incesan 
teniente se agitaban entre las dos corporaciones cuan 
do vivían domiciliados en el antiguo monasterio, 
camente al Soberano compete el derecho de proveer^ 
las diez capellanías y dos curatos que emanan 
aquellos instituciones, conservando sus individuos en 
tre otras la facultad de vestir habito semejante al 
de los canónigos de San Isidro el Real de Madrid, bien 
que no lo usen por modestia, negligencias, o econo¬ 
mía. 


Como para la subsistencia de los monjes no se 
mostrarou poco generosas las arcas del tesoro Real» la¬ 
zóse tomar realce al adorno del edificio , ensachando 
mas sus dimensiones, y construyendo mucha P arte 
de nuevo. Ademas de la iglesia, que tiene tres naves 
embovedadas al parecer en el siglo XIV sobre las pa¬ 
redes principales que dejan ver tribunillas ó andenes 
del tiempo de San Fernando, hay en el interior del 
monasterio un claustro cuadrado , que consta de dos 
galerías de buena piedra , la inferior puramente ojival 
del siglo XIV, y la superior, mas moderna aunque 
sólida y bien ejecutada, se compone de arcos semi¬ 
circulares entreverados con las pilastras istriadas del 
orden jónico , que sustentan el gran cornisamento 
donde descansa el tejado. En las paredes interiores 
que rodean el claustro bajo se ven treinta y cinco 
arcos sepulcrales, señalándose entre todos ellos el de los 
Duques de Nájera (ahora de Oñate) cuyos bultos ya' 
cen sobre la tapa de la urna. Otros enterramientos 
existen á la entrada de la antigua iglesia que esta 
en contacto con el claustro que describimos, y en 
el centro un túmulo encima de leones, con estátua 
tendida representando á otra matrona vestida sega 0 
usanza del siglo XIII. Pero lo que alli sorprende aj 
arqueólogo, fuera de una puertecita muy bella “ e 
tiempo y escuela de Berruquete, y algunas estatuill as 
colocadas sobre repisas de gusto , son los calados q u 
llenan las entreojivas de las ventanas principales; P° r 
que sin echar de menos en ellas, el efecto encanta 
dor que producen los encajes imitados tn la piedra 
con sus poros y festones mientras gobernaron el L s 
tado los memorables Fernando é Isabel, se encuen 
tran aqui reproducidos por medio de vichas, quimeras, 
y animales fantásticos del renacimiento, cuya forma 
siempre distinta presenta numerosos objetos en q 
cebar agradablente la imaginación. De este precios 
claustro estractamos el ligero diseño que autecede a e 


artículo, cuando por primera vez - Q 

sorpresa de examinar aquel rico modelo, Io ^ ' n 
tomarse en cuenta por los artistas que se pro ° 


recibirnos la dulce 
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estudiar las mas sanas bellezas de nuestra España 
monumental. 

Muchas particularidades ofrece la iglesia de Santa 
Maria, y todas á cual mas recomendables. El coro, 
que entre los dos últimos pilares de la nave aparece 
fundado por encima de la capilla en que se verificó 
la invención de Ntra. Señora, contiene cincuenta si¬ 
llas repartidas en dos órdenes /sin adorno alguno, á 
no contar los respaldares de la série superior, que se 
hallan revestidos del mas esquisito, y amparados por 
una andana de marquesinas ojivales, en que la carco¬ 
ma ejercita perennemente su devastadora influencia. 
So conservan, no obstante, con la mayor entereza el 
arco de ingreso , que es ílorenzado y ejemplar en su 
linea, y las pinturas de estilo flamenco, que en el 
testero del coro figuran á las personas reales sepulta¬ 
das en aquella iglesia. 

A espaldas del coro inferior, y como formaudo 
escala con el que anteriormente va descrito, se en¬ 
cuentra una división defendida por verjas de poco 
adorno, en que existen ó derecha é izquierda veinte 
y tres urnas mortuorias de piedra sillar, destinadas a 
ios restos mortales de los decendientes del Rey Don 
García, cuva imagen semicolosal reposa sobre el re¬ 
llano de una escalera que conduce a la capilla sub¬ 
terránea, en correspondencia con la estatua de su 
muger Doña Estefanía de Fox. Ambos simulacros se ven 
arrodillados ante unos reclinatorios de alabastro, siendo 
digna de alabarse la armadura que debajo del manto 
real viste la estatua de D. Garcia, sin cuya obser¬ 
vación el mas esperimentado señalara tal vez una época 
tan remota como infundada á la erección de esas 
efigies, por su dibujo incorrecto, y exageradas pro¬ 
porciones. A los costados se prolonga una série de 
sepulcros construidos, ó por lo menos muy renovados, 
a mitad del siglo XVI, pues por lo que hace a los 
bultos coinciden exactamente cou las datas que sobre 
cada una de las urnas se registran marcadas. Nos ha 
parecido oportuno transcribirlas á continuación, supo¬ 
niendo que pocos habrán lijado en ellas la vista, y 
acaso la lleven muchos menos antes de que se borreu 
para siempre. 

Al lado del Evangelio. 

Doña Estefanía de Fox, muger del Rey D. Garcia. 

El Rey D. Sancho, hijo del ,Rey D. Garcia. 

La Reina Doña Clara Urraca , muger del Rey Don 
Sancho. 

El Rey D. Bermudo de León. 

El Rey D. Sancho el Valiente. 

La Reina Doña Beatriz, muger del Rey D, Sancho. 

El Infante D. Hernando, hijo del Rey D. Garcia. 

El Infante D. Remon , hijo deidem. 

El infante D. Alonso Remirez, viznieto del Cid. 

Doña Sancha de Zuñiga, muger del Infante Don 
Alonso. 

La Infanta Doña Gimena, hija del Rey D. Garcia. 


Al lado de la Epístola. 

El Rey D. Sancho el Noble, hijo del Rey D. Garcia. 

La Reina Doña Blanca, muger de D. Sancho Rey. 

El Infante D. Ramiro, hijo del Rey. 

La Reina Doña Blanca de Castilla, muger de Don 
Sancho el Deseado de Castilla. 

El Infante D. Raimundo, hijo del Rey D. Garcia. 

El Infante D Gimeno, hijo del Rey D. Garcia. 

La Infanta Doña.hija del Rey D. Garcia. 

La Infanta Doña Hermesenda, hija de los funda¬ 
dores. 

El Infante D. Ramón, hijo del Rey D. Sancho el 
noble. 

El Infante D. Sancho, hijo de ídem. 

El Infante D. Ramiro, hijo de idem. 

La Infanta Doña Mayora , hija del Rey D. Garcia. 

En la capilla subterránea. 

«i 

Epístola. La Infanta Doña Sancha , hija de D Garcia 
Ramírez Rey de Navarra. 

El Infante D. Gozalo. 

Doña Teresa Ortiz de Avendaño. 

Evangelio. El Infantej J). Alvaro. 

Doña Manuela López, hija del Conde Don 
Lope Saiz de Pamplona. 

Las imágenes de la Virgen y Jesús Nazareno com¬ 
pletan el mezquino ornato de esta memorable gruta. 

Por lo demas, aun cuando la situación topográ¬ 
fica que tiene Nájera es pintoresca y ventajosa para 
las aguas y hortaliza, el aspecto del pueblo es mí¬ 
sero, como un villorrio de setecientos vecinos, sin 
armonía en sus edificios, ni regularidad en sus calles. 
Pocas familias ilustres residen allí. La clase mas ge¬ 
neral del pueblo deja traslucir un carácter agreste, 
que destruye de todo punto la buena opinión creada en 
el espíritu del viajero por el trato generoso y familiar de 
losdemas naturales del pais. Al espirar los caballerescos 
tiempos del feudalismo, parece haber adquirido Ná¬ 
jera un sello de ignominia, rechazando por medio de 
él toda idea lisonjera para dar cabida a pensamien¬ 
tos de luto y desolación. Los árboles que cimbrean 
sus frondosos ramos bácia Levante y Mediodía, Racen 
sombra al impetuoso Najerilla, que con el prestigio 
de su sabrosa pesca socaba traidor los fundamentos 
de la ciudad, dividiéndola en des partes, que se co¬ 
munican por un puente de piedra. No lejos se levan¬ 
ta un obelisco en que hay trazada la memoria de ha¬ 
berse proclamado allí S. Fernando por Rey de Cas¬ 
tilla , bajo de un gran olmo, según el testo de Ma¬ 
riana impugnado por el P. Florez. La municipalidad 
concurre á aquel sitio todos los años el dia l ® de Mayo, 
y el síndico, por medio de un discurso procura 
recordar á sus conciudadanos el orgullo que les cabe 
en un suceso de tan agigantada prez. 

Nájera es patria de los célebres poetas D. Juan de 
jáuregui, de D: Diego Ortañez de Calahorra, autor 
del Caballero del Febo , de D. Estevan Manuel de 
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Villegas, y del sabio D. Francisco Rodezno, Con¬ 
sejero de Castilla y modelo de erudición. No carece 
de instituciones verdaderamente originales que dan 
lugar a raros contrastes y complacen al observador; 
pero este no dilatará su residencia si busca en Ná- 
jera pábulo á inspiraciones alhagüeñas, ni conducirá 
allá á sus legados el amor de las artes, después* que 
la especulación v el sórdido interes, tan dominantes 
en nuestra era , fracturen y reduzcan á polvo la úl¬ 
tima joya de su corona , el venerable monasterio de 
Santa Maria la real. 

R. MONJE. 





MASANIELLO. 

Retrato sacado de una estampa muy popularen Ñapóla hacia 1650. 

En la primera mitad del siglo décimo sétimo, el 
reino de Nápoles que pertenecía á España, gemía 
en odiosa opresión. Desde 103! a 1644, los dos Vire- 
yes, Monterey y Medina, habían sacado de aquel 
reino cien millones de escudos; el último se vana¬ 
gloriaba de no haber dejado en él en la clase media 
cuatro familias que pudiesen comer en la mesa. Ila- 
bia llegado a tal punto la miseria, que muchas fa¬ 
milias de la Puilla y de la Calabria, fueron á bus¬ 


car un refugio á Turquía. A pesar de esta miseria, 
en 1647 el Duque de Arcos nombrado Virey el año 
anterior, habiendo exigido un nuevo impuesto de un 
millón de escudos, quiso poner otro sobre los frutos 
que eran el último recurso de los pobres. Esto fue 
la señal óe la revolución que estallo un domingo, el 
7 de Julio. Un mercader de pescados , Tomás Aguello, 
ó Masaniello d’Amalli, fue el promovedor y gefe 
la insurrección. Tomamos los siguientes detalles de 
un libro contemporáneo intitulado: Memorias para 
servir d la historia del siglo décimo séptimo. 

« Masaniello era un joven de veinte y cuatro anos, 
bastante bien parecido , y que con un aire burlesco, 
tenia cierta especie de elocuencia. Era conocido y 
querido del pueblo bajo, porque al ir á vender su 
pescado bebía con unos y otros, y le divertía con sus 
chanzas. Con su pequeño comercio mantenía a su 
muger y dos hijos; iba vestido de marinero, y casi 
siempre con el pie descalzo. En los diez dias que du¬ 


ro su reinado , fue obedecido con mas sumisión q 11 ® 
nunca lo había sido el Rey Católico, por mas de cien 
mil personas armadas. Sus juicios se ejecutaban sin 
apelación * castigaba ó dispensaba gracias á su antojo; 
disponía de todos los caudales, asi públicos como 
privados; mandaba saquear y quema las casas, y 
daba salvos conductos.» 

El Duque de Arcos intentó sin embargo el tratar 
con los sublevados, pero la mala fé que mostró en 
las negociaciones solo sirvió para irritar mas y mas 
á la muchedumbre, y Masaniello, viéndoseburiado, 
dió á sus partidarios una lista de sesenta casas, á las 
cuales mandó pegar fuego. «El mismo, durante aque¬ 
llas ejecuciones, andaba por la ciudad á caballo, con 
un bastón de mando en la mano, seguido de mas de 
cien mil personas armadas, llevando siempre su traje 
de pescador, y con las piernas desnudas para de¬ 
mostrar, según decia, que no tenia ambición. VA 
Virey y el Arzobispo 1c hicieron grandes honores. 
Era obedecido por personas de todas condiciones, y 
en las iglesias se hacían públicas plegarias por él. 
Un dia fue á encontrar al Virey en el Castillo de 
San Telmo para negociar con él, é hizo que le acom¬ 
pañase el Cardenal Filomarini, el cual le hizo subir en 
su coche. Siguiendo su consejo, se puso para aquella 
visita un vestido de una estofa con fondo de oro, y 
le siguió tanta multitud de pueblo que tardó tres ho¬ 
ras en ir del palacio Arzobispal al del Virey. I^a guar¬ 
dia formó para hacerle los honores, y el Virey salió 
á recibirle al pie de la escalera. La conferencia fue 
tan larga, que el pueblo que aguardaba en la plaza 
del palacio, creyendo que le habían preso, principio 
á murmurar. El Virey para tranquilizarlo se vio pre¬ 
cisado á salir al balcón con Masaniello , á quien te¬ 
nia abrazado.» 


«Habiendo firmado el Virey los artículos del aco¬ 
modamiento según plugo á Masaniello se retiró este y 
fue á la iglesia de los Carmelitas, donde se leyó a 
pueblo el tratado, y quedó satisfecho.» 

<' Masaniello principió á perder el juicio el séptico 
dia d su reinado. Se d esnudaba enteramente en 1116 
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dio de la plaza, y pedia otro vestido. Tan pronto re¬ 
medaba el relincho de un caballo, como los ahulli- 
dos de un lobo ó de otro animal. Hacia enviar em¬ 
bajadas ridiculas, y daba ordenes contradictorias. 
Confería el mismo destino á tres ó cuatro personas, 
y corría por las calles con la espada desnuda pegan¬ 
do á cuantos encontraba. Se sumergía vestido en el 
agua, y luego para secarse se tendia al sol. Condena¬ 
ba sin razón alguna á unos á ser asotados, á otros 
B galeras, á algunos al suplicio; pegaba puñetazos 
0 palos á sus consejeros y á sus mas íntimos amigos.» 

« En cuanto á las causas de su locura, era la 
opinión mas común, que habiéndole convidado á de¬ 
sayunarse el Duque de Arcos en el Castillo de San 
Telmo, después de firmado el tratado, le había he¬ 
cho tomar un brevage que peturbó su razón.» 

«Masaniello tenia entonces por consejeros á Ar- 
pava y Genuino, hombres ancianos y de muy buen 
juicio. Cuando se vieron maltratados por aquel loco, 
se unieron con muchos capitanes de los barrios, y 
un dia que su gefe habia ido al puerto á ver la flota, 
y poner capitanes de su elección en cada galera , pro¬ 
pusieron al Duque de Arcos el arrestar á Masaniello 
á su vuelta, y aprisionarle. La proposición fue acep¬ 
tada y llevada á cabo con poco trabajo ; pero pronto 
el pueblo le puso en libertad , y se refugió á la igle¬ 
sia de los Carmelitas. Tomó un crucifijo, y subido 
en el pulpito empezó á predicar, y se enardeció tanto 
hablando, que hubo que llevarle anegado en sudor 
al dormitorio de los religiosos. Después de haber des 
cansado algún ti mpo, salió ó una ventana, en la 
cual fue muerto por algunos tiros que dispararon los 
habitantes. Cortaron la cabeza á a^uel desdichado, la 
pusieron en una picota , y su cuerpo fue arrastrado.» 

Con este asesinato no terminaron los disturbios. 
Una nueva sublevación mas sangrienta todavía estalló 
el 21 de Agos o siguiente. Francisco Toralto, Prin¬ 
cipe de Mdssa, el arcabucero Genaro Aúnese y el 
Duque de Guisa se pusieron á la cabeza de los isur- 
rectos. Este ultimo, aunque abandonado por la Fran¬ 
cia , estubo apunto de ganar un reino; pero el 5 de 
Abril de 1618 Ñapóles fué entregada por traición a 
los Españoles, los cuales señalaron su vuelta con las 
consiguientes venginzas. 



LITERATURA. 


ADVERTENCIA. 

El muy distinguido poeta D. Toma? Rubí ha te¬ 
nido la condescendencia de hacernos una bella tra¬ 
ducción libre de la célebre Oda de Alejandro Man- 
zoni , titulada El 5 de Mayo, y dedicada d la muer¬ 
te de Napoleón ; y nosotros , antes de insertarla en 
nuestro periódico , hemos querido que la precedie¬ 
sen dos juiciosos artículos del señor D . Salvador 
Costanzo, en los cuales se trata de las reformas que 


ha esperimentado la poesía italiana á fines del si¬ 
glo anterior ; concluyendo con una concienzuda crí¬ 
tica acerca de las poesías de Manzoni, y principal - 
mente sobre la Oda en particular , d fin de dar d 
conocer cómo este insigne poeta tuvo el talento su¬ 
ficiente para conciliar en sus composiciones las be¬ 
llezas poéticas con el entusiasmo y temple de la poe¬ 
sía moderna , en alto grado política y religiosa. 


De las reformas que esperimentó la poesía italiana 
después de mediado el siglo pasado , y de las poe¬ 
sías de Alejandro Manzoni. 

I. 

A principios del pasado siglo la poesía italiana ha< 
bia decaído completamente de su antiguo esplendor. 
Multitud de mal llamados poetas plagaba el mundo de 
insulsas cantinelas amorosas , ó se entretenía en imi¬ 
tar servilmente los antiguos clásicos, reproduciendo 
continuamente asuntos y escenas de Ja Grecia y de 
Roma, que no podían tener ningún interés para los 
pueblos de la moderna Europa, Los doctos críticos de 
Italia, viendo que el gusto de su poesía se corrompía 
hasta tal estremo, no pudieron menos de lamentar 
vivamente Jos tristes estravios de la época, ya por 
medio de preceptos, y ya valiéndose de las armas de 
una justa critica contra los abusos introducidos, pu¬ 
dieron conseguir el feliz resultado de promover y lle¬ 
var á cabo una reforma, que era la base de un 
nuevo monumento para las letras italianas. 

A mediados del siglo anterior, habiendo caído en 
el mas completo desprecio los poetas italianos de la 
vieja escuela, apareció la poesía radiante, pura, y 
bajo unas formas bien diferentes de las que la habían 
caracterizado hasta entouces. Fué el principal objeto 
de la poesía , después de su restauración , retratar al 
vivo el estado de la sociedad moderna y las costum¬ 
bres contemporáneas, ridiculizando los vicios y des¬ 
cubriéndolos ante los ojos del mundo con sus negros 
caracteres y en toda su deforme desnudez : entonces 
fue cuando la poesía tomó á su cargo indicar á los 
hombres sus inmediatas necesidades, proporcionándo¬ 
les y señalándoles al mismo tiempo los medios de sa¬ 
tisfacerlas ; entonces fue cuando la poesía comenzó á 
poner en claro la verdad , haciéndola de todos cono¬ 
cida, y rasgando el ominoso velo con que la supers¬ 
tición y la tiranía Ja habían tenido cubierta para opri¬ 
mir impunemente á los pueblos, y desterrar y estin- 
guir de ellos todo gérmen , y hasta la mas leve som¬ 
bra de libertad. 

José Parini, nacido de plebeyos padres, pero á 
quien sus talentos elevaron á una altura inmensa, fue, 
por decirlo asi, el primer campeón de la noble cruza¬ 
da de poetas de la nueva escuela. En su poema titu¬ 
lado el Mattino , haciendo uso de las armas de la 
mas delicada á par que amarga sátira, nos retrató 
con vivos colores el vergonzoso abandono y la repug¬ 
nante molicie en que yacía la aristocracia lombarda 
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de su tiempo, que, desgraciadamente para ella, aun 
continúa entregada á los mismos vicios. Los acentos 
de Parini encontraron desde luego eco por donde 
quiera; y ciertamente que no pudo menos de sorpren¬ 
der y maravillar al mismo tiempo el atrevimieulo de 
un hombre particular que tenia valor suíicienie para 
dirigir á cara descubierta duros ataques contra la cla¬ 
se mas poderosa de la sociedad donde vivía. Su poe¬ 
ma fue el mas bello antítesis de las innumerables can¬ 
ciones , sonetos, madrigales y versos de toda especie 
que diariamente se escribían en alabanza de la aristo¬ 
cracia. Mientras Parini manejaba con tanta facilidad 
este nuevo género de sátira, otro'grande genio, sali¬ 
do del seno de la misma nobleza , se declaraba ene¬ 
migo el mas fuerte de los privilegios aristocráticos y 
de todo poder abusivo y tiránico. Fue este poeta in¬ 
mortal Vietorio Alíieri, ingenio sublime que levantó 
á la Italia un monumento de gloria eterna con sus 
tragedias, y puso de maniliesto el error en que han 
estado algunos críticos franceses que, calumniando la 
literatura italiana, se aventuraron á aíirmar que la 
Italia no podría aspirar jamás por la tragedia á la 
gloria que la Francia, porque el idioma tosca no , es- 
celente y el que mas se acomoda á la poesía lírica, 
carecía de la entonación elevada y de la energía que 
el alto coturno requiere. Fl mérito mas grande de 
Alíieri consiste en haber sabido conciliar en sus tra¬ 
gedias el argumento antiguo que les dio , con un ca¬ 
rácter y un colorido enteramente italiano, y con unas 
alusiones políticas discretamente aplicadas á los tiern 
pos en que vivia. 

De tal suerte, progresando la saludable reforma 
en el Parnaso italiano , y sepultadas en el olvido des¬ 
de entonces todas las composiciones pastorales y amo¬ 
rosas del siglo anterior, los poetas modernos desde 
luego se manifestaron dispuestos á pintar el estado 
de la sociedad de su época, imprimiendo siempre á 
sus escritos aquel sello de elevación y aquel carácter 
especial que proviene de uu entusiasmo de amor 
patrio. 

Habiendo elegido los poetas italianos para sus com¬ 
posiciones un objeto tan altamente nacional, necesa¬ 
riamente tenían que recurrir al estudio de la divina 
comedia de Dante, como inagotable fuente de subli¬ 
mes conceptos, de vivas descripciones y de atrevidas 
imágenes que traen á la memoria las vicisitudes po¬ 
líticas de la Italia. Contribuyó en gran manera á au¬ 
mentar la afición á estudiar é imitar la divina come¬ 
dia, esa conformidad que se observa entre los tiempos 
de turbulencias y discordias civiles en que Dante vivia, 
con el estado de fermentación y de inquietud en que 
el pueblo Italiano se hallaba á fines del siglo pasado, 
á consecuencia de las nuevas ideas que la revolución 
francesa había podido infiltrar en Italia. 

La Basvillana de Vincenzo Monti, escrita con mo¬ 
tivo de la muerte de Hugo Basville, asesinado en Ro¬ 
ma en ocasión que residía alli como Lmbajador de la 
República Francesa, es tal vez la mas clara prueba 
de cuanto vamos manifestando. De Dante son las imá¬ 
genes, las descripciones, las situaciones que compren- I 


de aquella famosa composición de Monti ; de Dante es 
igualmente la energía de las espresiones y la eleva¬ 
ción del lenguage; y finalmente, hasta la cadencia 
de los versos en esta obra es frecuentemente de Dan¬ 
te ; no existiendo seguramente composición poética 
ninguna que pinte mas al vivo el estado de Italia en 
aquellos tiempos. La Basvillana es pues uu prodigio 
eu que brilla un singularísimo mérito , y la imitación 
del Dante en ella, lejos de disminuirle, le hace re¬ 
saltar aun mas. 

En esta época que vamos recorriendo, el Abate 
Melchor Cesarolti hizo á la Italia el insigne servicio 
de traducir del inglés las poesías de Osian, en las cua¬ 
les usó del verso suelto con tal maestría, que - acertó 
á dar á su obra la armonía, sonoridad y elevación de 
los versos griegos y latinos, deshaciéndose con este 
hecho la errada opinión de algunos críticos, nada vul¬ 
gares por cierto, que han querido sostener que 1“ 
lengua italiana, á pesar de ser altamente poética en¬ 
tre ios idiomas modernos de Europa, hacia consis ú 
todo su gran mérito poético en el artificio de las ri- 
mas, sin el cual los versos aparecerían descolorióos y 
faltos de energía. La traducción del Osian contribuy 0 
asimismo á enriquecer la poesía italiana con un se¬ 
lecto número de imágenes nuevas y sublimes, sacadas 
no ya de las insulsas alegorías de la antigua mitolo¬ 
gía griega, sino del seno de aquella naturaleza, tal 
vez salvaje, pero inmensa y llena de encantos, que tan 
rica se presentaba á la imaginación de Osian en los 
estensos campos de la antigua Caledonia. Francisco 
Glanni, célebre improvisador, coetáneo y rival de 
Vicenzo Monti, uso frecuentemente las imágenes de 
Osian, lo cual, si alguna vez se le censuró como de¬ 
fecto, porque llevaba la imitación hasta el estremo de 
hacerla inoportuna y exagerada, en no pocas ocasio¬ 
nes contribuyó á dar á sus poesías las formas robus¬ 
tas y gigantescas que le eran mas convenientes para 
celebrar en sus improvisaciones las glorias de Bona- 
parte. Las composiciones de este gran poeta , á pesar 
de que como improvisadas contienen bastantes deíec- 
tos, son sin embargo dignas de ocupar un eminente 
puesto en la historia de la poesia moderno italiana, 
tanto porque encierran rasgos sublimes y originales, 
como porque deben considerarse altamente nacionales» 
en cuanto á que en su mayor parte no tienen otro 
objeto que celebrar las victorias dei mas grande ca¬ 
pitán de nuestra edad. 

A tiempo que la revolución francesa , principia' 
da en el año de 1789, se hallaba en todo su vigor, 
Juan Bautista Casti, anciano ya, pasó á Francia, 
yendo á establecerse á París, donde poco tiempo 
después de su llegada , publicó Los Animales parlan¬ 
tes > poema conocido de todo el mundo por su esce- 
lencia y relevante mérito. En esta composición todo 
es nuevo, todo original; pues en todo lo que había¬ 
mos leido antes, y en cuanto la historia literaria nos 
ofrecía, no habíamos conocido un autor que boj 0 
las formas del apólogo, y en festivo á par que tí 
lio estilo, hubiese sabido tratar las cuestiones P° * 
ticas de mas trascendencia , censurando los de ~c 
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de todos los gobiernos, los vicios y la liiprocresía de 
los gobernantes, y la bajeza de los aduladores que 
en despreciable turba rodean á los Príncipes y los 
corrompen con sus vicios. Gasti con su poema de «Los 
Animales parlantes» ha dejado un recuerdo de admi¬ 
ración para la porteridad , ha hecho un insigne ser¬ 
vicio á la Italia, su patria. La Italia debe estarle 
agradecida por lo tanto; aunque si al objeto de su 
obra se atiende, no menos deben estarlo todos los 
pueblos, puesto que su poema comprende la política 
en general , sin limitarse á la de pais determinado. 

* Después de habernos ocupado de un poeta festivo 
como Casti, buscaremos el contraste pasando á ha¬ 
blar de Ugo Fóscolo. Este poeta, dotado por la na¬ 
turaleza de un elevado ingenio, profundo y filosofo 
por inclinación, debe ser contado también entre el 
número délos poetas mas eminentes de la nueva 
escuela á que nos vamos refiriendo. La composición 
mas notable de Fóscolo , y la que puede llamarse 
con fundamento nacional por escelencia, es la de «Los 
Sepulcros.» Propúsose por objeto el poeta celebrar 
la memoria de los ilustres varones Italianos ya di¬ 
funtos , poniendo de manifiesto sus virtudes, para 
que los decendientes que les sobreviviesen, que por 
lo común degeneran de sus progenitores, fuesen es¬ 
timulados á imitar á estos. El poema de Fóscolo es 
demasiadamente corto, mas abunda tanto en concep* 
tos grandes; que es menester leerlo mas ds una 
vez para comprender todos estos, y darles el debido 
valor. Parini, Gasti y-jFoscolo son en suma los tres 
campeones que mas grandes aparecen entre los poetas 
que reformaron la poesía italiana en el siglo pasado. 
Bien conocemos que casi todos los poetas que deja¬ 
mos mencionados alcanzaron el presente siglo, pero 
en nuestro concepto deben reputarse como pertene¬ 
cientes al anterior , por que en él florecieron ; y cuan¬ 
to por ellos se escribió no puede acomodarse ni re¬ 
ferirse sino á las ideas políticas, civiles y religiosas 
de aquel tiempo. 

A principios del presente siglo la poesia italiana, 
que progresaba todos los dias en la carrera de su re¬ 
forma , tomó un aspecto aun mas nacional, asi por 
la naturaleza de ios argumentos que se escogian para 
las composiciones, como por haber sido abandonadas 
en ellas las formas mitológicas que en gran parte ha¬ 
bían conservado todavía los mas decididos reformistas 
del siglo anterior. 

Mas tiempo es ya de que tratemos de Alejandro 
Manzoni, célebre poeta, que elevo a gloriosa altura 
la poesia italiana en estos últimos tiempos, y que es 
por otra parte el objeto de nuestros trabajos, puesto 
que hemos pensado tratar en particular de sus bellas 
dotes poéticas. 

Salvador CORTANZO. 




NOVELA. 

EL PRINCIPE POR UN DIA. (1) 

III. 

Imposible seria hallar lances cómicos mas diverti¬ 
dos que los detalles fielmente relatados de todo lo ocur¬ 
rido durante aquel dia ; pero no habiendo sido espec¬ 
tadores de ellos, tenemos que contentarnos con decir 
únicamente aquello que nos ha sido trasmitido por 
documentos contemporáneos. 

Luego que Willem se hubo sentado en el trono, 
empezó la lectura de las causas, y se presentaron los 
litigantes. Las circunstancias de estos burlescos pro¬ 
cesos son de suyo tan triviales, y los documentos 
que tenemos á la vista están taft alterados por el tiem¬ 
po, que no nos atrevemos á citarlos aqui. 

El Zapatero príncipe falló muchos procesos con 
tanto acierto, que asombró á Felipe el Bueno y á sus 
cortesanos. Hízose entrar entonces á un tabernero de 
la calle Scheveningue, el cual reclamaba, una suma 
de 11 florines que alegó deberle un zapatero gran bor¬ 
racho llamado Willem. 

—Hablad con mas decoro ante la justicia, y no 
uséis epítetos injuriosos contra nadie, le dijo Willem; 
y prosiguió: Yo conozco á ese mozo, y si no paga 
será porque no puede; pero le estimo particularmente, 
y quiero probárselo. ¡'Ola! ¿no esta allí mi tesorero? 

— Monseñor, «aqui estoy, respondió adelantándose 
un anciano bien vestido. 

—Bien , prosiguió el improvisado Príncipe; tenga V. 
la bondad de pagar a este hombre los 11 florines que 
reclama, y no olvide recoger el recibo. A propósito; 
de paso envíe V. a mi amigo Willem , calle de Korte 
Poote, 200 florines de los nuevos. 

—V. A. se chancea llamando su amigo á un zapa¬ 
tero, dijo el Canciller. 

—Yo sé lo que me digo, replicó Willem, y es 
ademas mi voluntad se le envíen al mismo tiempo 25 
botellas de aquel delicioso vino blanco que me sirvie¬ 
ron al almuerzo, y no se olviden de hacer que su 
madre firme los recibos del vino y del dinero ; y vá¬ 
monos de aquí, que ya es hora de comer, dijo po¬ 
niéndose en pie. 

Le hicieron saber entonces que basta las doce no 
se servia nunca la comida, y le trajeron á firmar va¬ 
rios decretos. El pobre Willem , con la mejor volun¬ 
tad de hacerlo , no pudo firmarlos porque no sabia. 

—¿Qué quiere V. ? le preguntó al Canciller. 

- Que V. A. firme. 

—Ya, ¿con que que yo firme? Ah , es justo... pero 
ahora no puedo, porque me ha dado justamente un 
calambre en la mano... En suma, si urje firme V. por 
mí, ó dejémoslo para otro dia; de todos modos qui¬ 
siera se me leyesen antes esos documentos: un Prín- 


(I) Véase el uúmero anterior. 
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cipe, si do me engaño, no debe estar mas esentó que 
otro’ cualquiera de saber lo que firma. 

Empezóse la lectura por una porción de decretos 
concediendo varias pensiones á gente pobre. 

—Añadid á esa lista una renta de 1000 florines en 
favor del amigo Willem. 

—Vamos, no pide mucho, dijo para si Felipe e 
Bueno ; se la coucedo. 

Antes de pasar al comedor pregunto Willem si se 
habían pagado los li florines, y no se sentó a la 
mesa hasta que le presentaron el recibo. 

■Y los 200 florines y las 25 botellas para el bueno 
de Villem, se entcrgaron ya? ¿Donde está el recibo? 

-Aqui está, dijo el Canciller, aqui esta firmado de 
su madre, pues parece que él no sabe firmar. 

Willem se puso colorado al tomar el recibo; mas 
no tardó en volver sobre sí, y en atacar resueltamen- 
te los sabrosos manjares que mas agradaron a su vis¬ 
ta v olfato. No poco contribuía a animar su apetito 
el ¿ontento de hallar á su lado a Godehva, la joven 
Camarista que hacia de princesa, con la que uso de 
mil galanterías, si bien, sea efecto de la confusión de 
sus ideas, ó del respeto que le infundían el traje y 
adornos de la supuesta Princesa, no se atrevió m 
aun á tomarla la mano. 

Después de la comida hubo un brillante ba.l , 
donde Willem quedó estasiado del lujo y grandeza 

v- - s ', d “ t lí, de — ¿í 

en esto tanto celo y empeño, que ella dio señales de 

vinos que en las dos anteriores comidas, en las que 
no le dejaron beber tanto. Felipe el Bueno dio ins¬ 
trucciones secretas al Maestre-sala para que de todo 
intento se reservasen para la cena los vinos mas es- 
uuisitos V se le ofreciese de beber copiosamente. U 
resultado fue que poco á poco fue emborrachándose 
Willem hasta quedarse completamente dormido. El 
Duque, que no deseaba otra cosa , mando se le vistie 
se con su pobre traje diario, y se le llevase a sitio 
Uoude fue encontrado la noche anterior Isabel de 
Portugal, movida de compasión, consiguió que en vez 
de esto fuese llevado á casa de su madre, y dejado 
en cama. Después de revestido con su propio traje 
Jacot de Roussay y Juan de Berghe, disfrazados de 
artesanos, cargaron con él, y llevándolo a su casa 
kicieroo se levantase su anciana madre. 

-AQUÍ traemos a V. su hijo, le dijeron; le hemos 
encontrado tendido al pie de un árbol en el Voorhout. 
Y después de dejarle sobre un ruin y miserable ca¬ 
tre se retiraron. . 

-Gracias, señores, dijo la anciana, grac.as porsu 
bondad : el pobre muchacho se habra sin duda so a- 
za do mas de lo regular: desde anteayer que esta au¬ 
sente , y me tenia con mucho cuidado. Gracias, se- 

^ oreS ' (Se continuará ). 


MISCELANEA. 

Facsímile de las firmas de personas célebres nació - 
nales y estrangeras (I). 



Ambrosio de Morales. Famoso historiador v an 


ticuario; nació en Córdoba en 1513, y murió 


en la 


_ ciudad el 21 de Setiembre de 1591. kscn no 

una multitud de obras históricas que le adquirió 1011 
Hombradía , considerándosele hoy como uno de nuestros 
mas célebres y laboriosos historiadores. Como sacer 
dote regular fue su vida ejemplar y virtuosa. 



Pablo Scarron. El primer poeta burlesco frauces, 
nació en París en ICIO, y murió en 1GGO. Era ca¬ 
nónigo de Mans. A la edad de 27 años una parálisis 
le quitó el uso de las piernas. El Virgilio disfraza¬ 
do , el Romance cómico , y muchas de sus come¬ 
dias son obras apreciadas en el género bufón. Decia 
que se mantenía de su Marquesado de Quinet, y este 
era el nombre de su librero. Se había hecho nombrar, 
enfermo de servicio de la Reina, con 500 escudos 
de pensión. Se casó con Mdlle. d’Aubigné , tan céle¬ 
bre después bajo el nombre de Mad. de Maintenon. 

(Se continuará), 

Longuevidad de los sabios. 

Los hábitos estudiosos, los trabajos de la inteli¬ 
gencia , no son perjudiciales á la salud siuo cuando 
no saben concillarse con un ejercicio conveniente de 
las fuerzas físicas, y una arreglada higiene. No son 
mas raros los ejemplos de longevidad entre ios sábios 
y filósofos que entre las demas clases de la sociedad. 
Boerhaave vivió 70 años, Loke 73, Galileo 78, Ne^- 
ton 85 , Fontenelle 100, Bayle, Leibniz, Volney, Buffon 
y muchos hombres distinguidos del siglo último, que 
recordarán nuestros lectores, han alcanzado una edad 
muy avanzada. Podría citarse un gran número de 
eruditos y sabios alemanes casi centenarios. El profe¬ 
sor Blumenbach ha muerto poco hace á la edad de 
ochenta y ocho años, y el doctor Olbers, el célebre 
astrónomo de Bremen á ochenta y un anos. 

(l) Véanse los números 42 y siguientes. _ 

MADRID—IMPRENTA DE SUAftÉZ, PLAZUELA DC CELELE J 
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€enii>0 í>d 3uiíin íir parís 


Se ignora á quién ha pertenecido esta notable pie¬ 
za , v cómo ha venido á parar á la Armería Real. La 
época de su confección, bastantemente indicada por 
ciertos defectos de dibujo y por una muy grande pe¬ 
sadez en las formas de los personajes, no es aquella 
en que la escuela de la armería española brillaba mas; 
este escudo no debe ser de mas allá de principios del 
siglo'XVII. Los adornos están dispuestos y ejecuta¬ 
dos sobre todo con habilidad. La armonía entre los 
diversos medallones que representan á Venus y al 
Amor, está bien entendida; los animales marinos y 
otros monstruos fantásticos que se ven en él, no ca¬ 
recen de vigor en sus movimientos, ni de originali¬ 
dad en su concepción ; en cuanto al asunto principal, 
<iue representa el Juicio de París, y que ha dado 

«viso IX.— 15 DE DICIEMBRE DE 1844. 


nombre al mismo escudo, confirma nuestras anterio¬ 
res observaciones relativamente á la pesadez de Jas 
formas de los personajes. Lastres mugeres sobre todo, 
son de la especie de las de Rubens, esto es, un poco 
demasiado flamencas ; pero sus rostros sou bastante 
correctos, sus proporciones están bien tomadas, v 
como conjunto, el grupo eiitero está colocado con 
cierto arte. 

Ninguno de los adornos de este escudo , que en 
su mayor dimensión tiene poco mas ó menos veinte 
y tres pulgadas, es en relieve; todos son grabados 
al buril, y sus contornos están marcados con gran 
de exactitud. 
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De las reformas que esperimentó la poesía italiana 
después de mediado el siglo pasado , y de las poe¬ 
sías de Alejandro Manzoni. (I) 

II. 

Habiendo desaparecido con ei siglo anterior aquel 
espíritu de incredulidad que se habia apoderado de 
los filósofos franceses é inficionado gran parte de la 
Europa, se vio brillar, cual sol después de la tem¬ 
pestad , el cristianismo con toda su pureza y con la 
importancia de las sublimes verdades que inculca ; se 
conoció, al fin, que esta era la sola verdadera religión 
capaz de fortalecer los ánimos de los hombres en me¬ 
dio de la desgracia, y de infundirles la dulce espe¬ 
ranza de una existencia inmortal en donde tuviese 
premio la virtud y castigo el vicio: se conoció, en 
suma, que solo bajo el benéfico influjo de la religión 
cristiana podia el hombre aspirar á las ventajas de una 
bien entendida libertad que distase tanto de la licen¬ 
cia como del despotismo y la esclavitud. Un profun¬ 
do convencimiento de estas doctrinas, contrarias en 
verdad á las de la escuela materialista del pasado si¬ 
glo , ha presidido después en los escritos de nuestros 
filósofos contemporáneos, é igualmente inspiró á los 
poetas de nuestra edad, los cuales nunca perdieron de 
vista en sus cantos las augustas verdades de una reli¬ 
gión á la cual han acudido para formar los argumen¬ 
tos de sus composiciones, acabando asi de desterrar los 
restos de la mitología que habia estado tan en voga 
entre los poetas del siglo pasado. Podemos decir que 
Alejandro Manzoni ha sido en Italia el ilustre funda¬ 
dor de la escuela poética moderna, desenvolviendo en 
sus obras asuntos altamente religiosos, y presentando 
otras composiciones suyas de diverso género sin el 
antiguo velo mitológico y fabuloso. Los himnos sagra¬ 
dos de este poeta han tenido multitud de imitadores, 
pero ninguno de ellos ha sabido aproximarse siquie¬ 
ra á la sublimidad de conceptos, ni á aquel entu¬ 
siasmo que á Manzoni anima. José Borghi, poeta fa¬ 
moso que hace honor a la Italia , tai vez va acer¬ 
tando con sus himnos sagrados á infundir reverencia 
en el ánimo de sus lectores por las grandes verda¬ 
des religiosas que ensalza ; mas sus cantos están muy 
lejos de elevarse á la altura que los himnos de Man¬ 
zoni. 

El Adelchi y el Carmagnóla son dos tragedias de 
argumento nacional que nuestro poeta ha querido com¬ 
poner separándose de las reglas aristotélicas, y to¬ 
mando cierta especie de libertad romántica que des¬ 
deña los preceptos de las tres unidades, tan adoradas 
por los partidarios de la antigua escuela. Mas aquí es 
necesario tener presente que , si bien Manzoni no 
quiso sujetarse en sus tragedias al rigorismo de los 
clásicos, tampoco incurrió por esto en inverosimilitu- 

(I) Véase el número anterior. 


des y estravagancias, como lo han hecho infinidad de 
poetas dramáticos franceses, que cuanto mayores eran 
sus delirios, tanto mas cercanos se creian de conse¬ 
guir la palma de la originalidad. Los versos del Adel- 
chi y del Carmagnóla no siempre tienen la graveda 
que al coturno conviene, encontrándose en ellos algo 
de lírico; mas este defecto puede ser perdonado al 
autor, engracia de los magníficos coros que ha intro¬ 
ducido en sus tragedias, tan dignos por su belleza de 
todo encomio. El Carmagnóla y el Adelchi pueden 
quizá no agradar en la escena; pero considerados 
como producciones puramente poéticas y nacionales, 
no es posible dudar que tienen muy grande mérito. 

El nombre de Manzoni anda hoy en alas de la 
fama por toda la Europa, tanto que sus obras, asi 
en verso como en prosa, bien merecían ser exami¬ 
nadas particularmente por nosotros, si fuese nuestro 
propósito hacer un artículo biográfico del autor; mas 
no siendo otro nuestro objeto que considerarle como 
gefe de la nueva escuela poética italiana, creemos de 
nuestro deber concretarnos á lo que dice relación 
con su mérito poético , y despucs de enumeradas l aS 
composiciones de dicho autor, de que hemos hecho 
mención, pasar á examinar la célebre oda que com¬ 
puso á la muerte de Napoleón. Esta oda sublime? 
en que se hallan comprendidos los hechos mas in¬ 
signes de la vida de Napoleón, y en la que su au¬ 
tor deja entreveer un espíritu religioso, que ciertamen¬ 
te no es hipocresía, ha merecido con justicia los 
aplausos de la culta Europa. Cuando se habla de la 
oda de Manzoni, no pueden menos de olvidarse los 
cantos que en loor de tan famoso capitán hicieron 
Lord Byron y Víctor Hugo. Estos poetas no han sa¬ 
bido, en verdad, como Manzoni, elevarse á tal al¬ 
tura, que bajo un solo punto de vista nos pintasen, 
con sublimidad de conceptos, con riqueza y elegan¬ 
cia de estilo y con frases altamente poéticas , todas 
las empresas militares de Bonaparte, su inmensa am¬ 
bición y afan de subyugar al mundo entero, su 
triste destierro sobre un árido peñasco en medio del 
Occeano borrascoso, y su muerte finalmente, en el 
abandono mas desconsolador y en la mas espantosa 
soledad. En los instantes de agonía de Napoleón? 
cuando este gran hombre pierde su última esperan¬ 
za , pasa el poeta desde la tierra á otras regiones, 
y hace presentarse ante el lecho de muerte del hé¬ 
roe al Dios de las batallas , que le exorta y le in s ' 
pira fortaleza para pasar á los celestes espacios, en 
donde son pasajeras sombras las glorias de este mun¬ 
do. Napoleón era de origen italiano, y parece que ^ 
suerte quiso que el mas grande poeta que Italia 
producido en estos tiempos , fuese precisamente e 
designado para cantar sus hazañas y su muerte. 
oda de Manzoni es para la Italia insigne padrón de 
gloria, que ni los siglos bastarán á destruir, y ^ e 
quien podremos decir que será aere perennius , c° nl ° 
decía Horacio, cuando quena dar á entender fl lie 
los versos inmortalizan mas que las estátuas de brom¬ 
ee. Una oda tan profundamente nacional, cual I a , 
Manzoni, y que bastaría ella sola á dar celebridad a 
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su autor, como acertadamente dijo el Diario de Pisa, 
l)ien merecía ser traducida en cualquier idioma es- 
tranjero, El Sr. D. Tomás Rubí, uno de los jóvenes 
aventajados que mas honor hacen al parnaso español 
y á la literatura de su pais, convencido del servicio 
que prestaba á esta, y del honor que haría á la Ita¬ 
lia con la traducción de la oda de Manzoni, se re¬ 
solvió cá hacerla condescendiendo á nuestras instan- 
tancias ; y con gran placer nuestro tenemos hoy la 
satisfacción de darla al público, quien sabrá mejor que 
nosotros dar el debido mérito á la obra del Sr. Ruh/ 
y estimularle á emprender otras de la misma especie. 

Salvador COSTAIVZO. 


TRADUCCION LIBRE DE LA ODA DE MANZONI , 

EL 5 DE MAYO. 

Pasó....! La muerte con siniestro jiro 
llegó una vez á la encumbrada roca 
y al héroe se acercó. Bebió en su boca 
el último, apagado, hondo suspiro: 
le hurtó Ja luz que sus brillantes ojos 
un tiempo despedían, 
y al anuncio fatal de que yacían 
inertes los despojos 
del genio de la guerra... 
un eco aterrador, triste, profundo, 
sordo rumor de la asombrada tierra, 
los ámbitos llenó del ancho mundo. 

Atónita quedó, muda pensando 
en el postrer momento 
de aquel que escalas puso al firmamento... 
y en su estupor aun, no sabe cuando, 
apagada del hombre del destino 
la rutilante estrella, 
de la fama eternal en el camino 
y en su revuelto ensangrentado polvo 
otro mortal estampará su huella. 

Cuando cercado de fulgor un dia 
le vi en el trono... enmudeció mi labio. 

Cayó: se alzó después... y de improviso 
para siempre se hundió... Nunca en su agravio 
ni en su loor tampoco la voz mia 
mezclar su acento al de los otros quiso, 
que en la fortuna, viles!... le ensalzaron 
y al mirarle por tierra le ultrajaron. 

Virgen mi génio de lisonja impura 
y de cobarde ultraje, 
hoy se remonta a la celeste altura 
de ardiente y libre inspiración henchido. 

Hoy por secreto impulso sacudido 
arrebatarme siento... 
y al ver precipitarse de repente 


poder tan sin igual, orgullo tanto, 
quiero lanzar en la región del viento 
los fúnebres acordes de mi canto 
que acaso vivrarán eternamente. 


Miradle...! de las cumbres 
de los Alpes altísimos volando 
á las viejas pirámides , y luego 
batiendo los flamíjeros talares 
del Rhin al Manzanares 
vencer y dominar. 

El rayo del coloso 

del relámpago en pos siempre estallando, 

con éco pavoroso 

cruzó de Scilla al Tánai 

del uno al otro mar. 

¿Es esta por ventura 
la verdadera inmarcesible gloria?.. 

Que juzgue su memoria 

con su fallo imparcial la edad futura. 

En tanto yo me inclino 

ante el Dios de los Orbes reverente, 

que en él nos quiso dar con firme diestra 

de su génio creador omnipotente 

la mas sublime y acabada muestra. 

Si..! por que el héroe de entusiasmo lleno 
y en alas de su ardiente fantasía, 
sintió una vez que en su agitado seno 
un pensamiento colosal hervía.. 

«El imperio del mundo, es mi destino... 
tras de él me lanzaré...» dijo, y hollando 
cuanto al paso encontrara en su camino , 
do quiera sus pendones tremolando... 

«El imperio, esclamo, no, no era un sueño; 
vencí con mis intrépidas lejiones : 
heme ai fin de Ja tierra único dueño, 

Rey de Reyes, Señor de sus Naciones—» 

Y por todo pasó. Triunfos y glorias 
y peligros sin fin, y el fiero encono 
de aquellos que abrumó con sus victorias: 
el esplendor y magestad del trono 
y el destierro después... y de él volviendo, 
dos veces fué en el polvo derrumbado, 
y otras tantas del légamo saliendo 
postróse el mundo ante su génio airado. 

Dos siglos enlazó, y amigos fueron: 
cansados ya del pelear comino, 
humildes ante el héroe parecieron 
y en él depositaron su destino, 

< ¿ Qué será de nosotros, soberano?...» 

—« Silencio!... contestó, cese el encono: 

no hay mas, no hay mas que Yo...»—y con fuerte mano 

en medio de ellos levantó su trono. 
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Y ¡ quién creyera que fortuna tanta 
en hora bLn fatal se cambiada! 
que aquel que bollo los tronos con su planta... 
sobre una roca solitaria y fria 
que en medio de los mares se levanta , 
en el ocio su edad consumiría! 

Por su propia ambición encadenado , 
de sus contrarios el rencor profundo 
hasta alli le llevó... y allí olvidado 
quedó el coloso que abrumaba el mundo! 
¡Llanto de compasión á la memoria 
del hombre desgraciado 
que igual no tiene en la moderna historia ! 

Gomo en el seno de la mar se agita 
el náufrago infeliz, y el onda cae, 
y le abruma y sumerge y precipita... 
el onda que un instante 
alzándole á la esfera 
la tierra le mostró siempre distante, 
la tierra que abrazar en vano espera... 
asi el alma agoviada 
estaba de aquel héroe bajo el peso 
de las memorias de la edad pasada.— 

Oh! ¡cuántas veces la imparcial historia 
de sus hechos pensó legar al mundo 
para eterna memoria!... 
y ¡ cuántas sin aliento , 
contrastado su noble pensamiento 
al comprender que se agitaba en vano , 
sobre las doctas páginas 
cayó cansada la potente mano! 

¡ Cuántas también sobre la parda roe» 
al espirar el silencioso día 
el pasado y presente contemplaba! 

Alli con ademan firme y sereno 
en la tierra fijaba 

los claros ojos donde el geuio ardía T 
y los brazos cruzaba sobre el seno ; 
y el pensamiento entonces desatado 
las glorias y proezas recorria 
del héroe, del monarca, del soldado. 

Alli se le agolparon de repente 
recuerdos que en el alma le punzaban... 
y tendido á sus pies vio un campamento, 
y vio que sus legiones levantaban 
las blancas tiendas que agitaba el viento ; 
y el galope escuchó de sus bridones 
cruzando las llanuras dilatadas, 
y el eco atronador de sus cañones 
retumbando en el valle , y las espadas 
por do quiera en la lid centelleando, 
acatada su voz, y allá en el Sena 
el imperio del mundo fermentando. 

Mas ¡ay! que estas memorias desgarraron, 
su ardiente corazón, y la esperanza 
y el aliento á la vez le arrebataron... 


y ya desesperado solo via 
la tenebrosa duda en lontananza.... 
cuando piadosa descendió del cielo 
una mano que asiéndole, á otra esfera 
le condujo do halló paz y consuelo. 

Y le llevó por la florida senda 
de la esperanza que miró perdida , 
á los campos eternos reservados 
para el que acaba entre el dolor la vida. 
Llevóle á que lograra en tal momento 
un premio que no alcanza el pensamiento.... 
allí donde se aspira la anhelada 
pura esencia del bien, donde la pompa 
y orgullo terrenal son polvo, nada. 

¡Inmortal religión, siempre triunfante! 

gózate, si, y en til sagrada historia 

escribe esta victoria 

con letras de diamante; 

porque jamás ante la cruz divina 

de Golgota sangriento se ha postrado 

un alma tan indómita 

cual la que tuvo el imperial soldado. 

Aparta, aparta de sus restos írios 
los pensamientos de la tierra impíos ; 
porque el Dios de los orbes soberano, 
sobre el fúnebre lecho 
tendióle al jenio su piadosa mano. 

T. R. RUBI. 


NOVELA. 


EL PRINCIPE POR UN DIA. (1) 

IV. 

¡Cuán consternado quedó Willem al despertarse 
la mañana siguiente! Se frotó una y mil veces los 
ojos ; buscó sus trajes de seda y oro; llamó al Copero 
mayor, al Gefe del guarda-ropa , á sus pajes ; todo 
en vano: miró al techo, las paredes, el suelo, y eu 
vez de las costosas tapicerías del palacio, solo descu¬ 
brió botas y zapatos viejos, colgados profusa y con¬ 
fusamente entre los útiles de su oficio: por fin, deS' 
pues de largo tiempo calmó la inquietud de su madre, 
que creía estaba loco, diciéndola había tenido un sue¬ 
ño muy placentero é ilusorio. 

Mucho trabajo le costó el persuadirse de la trist e 
realidad de su estado, y gimió interiormente al P ell ‘ 
sar en las dulzuras de que tan corto goce había 
nido, faltándole poco para llorar al recuerdo de lo 
había visto. Por último se animó á saltar de la cama. 
Apenas lo sintieron los vecinos empezaron a traerte 
obra. 

—Ea, dijo él entonces, ¡que tontería la de mi i ma ‘ 

(1) Véase el número anterior. 
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ginacion! no hay duda, yo soy Willem. Y al abra¬ 
zar á su madre la dijo: —Perdone usted, madre, si 
ha un rato me está V. oyendo desatinar; porque la 
culpa no es mia, sino de un sueño que lie tenido, y 
que me ha hecho una impresión muy fuerte. 

■—No obstante, hijo mió, ¿dónde has pasado el dia 
de ayer? 

—No lo sé, á decir verdad; pero... Y ya iba á con¬ 
tar á su madre aquello que él se imaginaba ser sue¬ 
ño , cuando percibió en un rincón las 25 botellas, 
que le trajeron á la memoria su vida de príncipe. 

—¿De dónde han venido estas botellas? preguntó 
agitado. 

—¡Y es verdad! mira, estaba tan trastornada con este 
disparate, que me olvidé de contarte una inesperada 
aventura. Figúrate que esas 25 botellas de escelente vi¬ 
no de palacio nos han sido enviadas de parte de S. A. 
el Conde de Holanda, que Dios guarde, con un re¬ 
cibo del tabernero de la calle de Seheveningue .. pero 
asómbrate ; con las botellas ha enviado S. A. 200 flo¬ 
rines nuevecitos. Di, ¿ has trabajado quizás para Mon¬ 
señor ? 

Villem estaba pálido, sin saber lo que le pasaba. 

—Pues señor, uo lo comprendo, esclamó; yo soy, 
y no soy Willem ; soy el Príncipe, y soy igualmen¬ 
te un Zapatero. Yo me confundo... me pierdo. A ver, 
probemos este vino, dijo, y sin reparar en que sus 
palabras y agitación alarmaban de nuevo á su madre ? 
se bebió un largo trago. 

—I El mismo de ayer! prosiguió. No tema V. , ma¬ 
dre, que aun no be perdido la cabeza: V. me pregun¬ 
taba ha poco qué fue de mí ayer: yo creo estuve 
encantado , y que algim hechicero se apoderó de mí; 
porque yo soy quien ha enviado aqui ese vino. En fin, 
no importa ; ni se ha perdido nada , pues ahi nos 
quedan los 200 florines nuevos y las botellas. 

Al cabo de un mes de este suceso se maravilló de 
no oir hablar de su pensión de 1000 florines. Por en¬ 
tonces se supo estar próxima á regresar al Haya la 
Corte, de vuelta de una escursion á las ciudades de 
Frisia y del Norte-Holanda. Willem acudió á ver la 
entrada, y descubriéndo entre los personages de la 
comitiva muchos que le pareció conocer, volvió á caer 
en su confusión anterior. El domingo siguiente, á la 
hora de salir de misa , se colocó á la puerta de la 
capilla de palacio, y allí se encontró cara á cara con 
Godeiiva, y se turbó al verla, pareciéndole que ella 
se había puesto colorada. El no se atrevió á hablarla, 
y se contentó con seguir á su presunta esposa hasta 
la escalera de la morada ducal, donde entró ella des¬ 
pués de volverse á mirarle. 

Mil ideas inconexas le asaltaron en aquel momento. 

—No, lo que me ha pasado, dijo, no ha sido una 
quimera fraguada en mi imaginación; pero lo que no 
admite duda es que algún encantador poderoso me 
tiene cogido entre sus uñas. 

V. 

Bien fuese que Godeiiva hablo de este encuentro 
á su ama , ó bien que alguno de los oficiales del Prín¬ 


cipe hubiera notado el aturdimiento embarazoso en 
que Willem vivia, é hiciera mención de ello al Duque, 
es el caso que este señor, que tanto logró divertirse 
á espensns de aquel, acordándose de haber consenti¬ 
do en concederle una pequeña pensión, le hizo llamar 
á su presencia. No costó mucho trabajo el encontrarle, 
pues estaba apoyado contra un pilar de la escalera, 
en el mismo sitio en que media hora antes había perdido 
de vista á la señora de sus pensamientos. 

El contento parecía brillar en la frente y miradas 
del Duque al considerar iba á ver de nuevo al que 
tanto acertó á solazarle, mientras con tan rara perfec¬ 
ción desempeñó su propio papel. Primeramente man ■ 
do le hiciesen atravesar todos los salones en donde 
había hecho de príncipe. Willem los iba reconocien¬ 
do á medida que pasaba por ellos, y mostraba tal es¬ 
panto, que regocijó á Felipe el Bueno casi tanto co¬ 
mo la vez anterior. 

Durante esto, habían hecho que Godelivá se vis¬ 
tiese nuevamente de princesa. Asi que la vio Willem, 
esclamó : 

~-¡Ali, si aun queréis separarme otra vez de ella, 
por qué traérmela ahora! 

Esta declaración tan cándida como delicada pare¬ 
ció causar impresión en el pecho de la bella Godeiiva, 
Es verdad que Willem era joven, de buena presencia 
y de facciones agradables. 

Entre tanto que pensativo ya empezaba á darse 
razón á sí propio de lo que hasta entonces tuvo por 
un encanto, y que ya creía que todo pudiera muy 
bien haber sido una broma de su Soberano, Felipe, 
que le estaba observando, le dijo riéndose: 

—¿ No te gustaría mas estar en nuestro palacio que 
bajo el árbol de Foorhout ? 

—¡4b, Monseñor! replicó balbuciente Willem, quien 
ya comprendió todo lo ocurrido al oir este recuerdo. 

—Ea, bien, añadió el Príncipe; suponiendo que 
quieres quedarte aqui, el Gefe del guarda-ropa, aqui 
presente, te instalará al momento en el empleo de . 
Conserge de nuestro palacio del Haya. Respecto á esta "■ 
joven, prosiguió S. A. designando á Godeiiva, de ella 
sola depende el casarse contigo. 

—Y como yo sé que ella consiente en este casamien¬ 
to, interpuso Isabel de Portugal, le señalo 2,000 flo¬ 
rines de dote, y espero que V. A. duplicará la pen¬ 
sión que ha prometido á Willem. 

—Nada puedo rehusaros, señora , respondió el Du- 

que. 

Godeiiva presentó su mano á Willem, que la tomo 
temblando de gozo. Quince dias después se celebró 
esta boda en la capilla del palacio. Desde entonces 
Willem se corrigió de su vida desarreglada , y se hi¬ 
zo un hombre de buenas costumbres, siu perder por 
eso su alegría y buen humor habituales. 

Cuaudo en desempeño de sus funciones tenia que 
enseñar el palacio del Haya á personas de su rango, 
nunca dejaba de decir: 

—En estos nobles salones fui príncipe un dia en¬ 
tero. 


FIN. 
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O * 3 

EL EXMO. SR. D. MARTIN FERNANDEZ DE NAYARRETE. frl) 

Cuando paramos nuestra consideración en las épo¬ 
cas que pasaron, cuando volvemos la vista hácia los 
hombres que fueron , un respeto y una admiración 
grande se apodera de nosotros, mayormente si compa¬ 
ramos sus obras, sus azañas y sus escritos, con los 
escritos, obras y acciones de la actual generación: 
¡qué solidez, qué profundidad y qué firmeza en los 
primeros! ¡cuánta volubilidad, cuánta degradación en 
los últimos! Nótase este defecto mayormente en las 
ciencias, y en los estudios sérios que ocupaban tan 
constantemente á nuestros abuelos, y que hoy , mer¬ 
ced á los prodigios de la prensa , dan escaso pábulo 
i los estudios de la juventud. La Europa antigua era 
en general menos ilustrada que la Europa moderna; 
pero en cambio su ilustración, aunque reducida á un 
corto número de individuos, era mas sólida, mas pro¬ 
funda , en una palabra , mas sabia. Las revoluciones 
políticas, los partidos y el espíritu vivificador de la 
moderna Europa , han hecho escaso y reducido en 
nuestros dias el número de los varones distinguidos, 
tanto por su laboriosidad, saber y juicio, como por 


su fidelidad y laudables cualidades. El personage de 
vamos á ocuparnos era entre nosotros una planta exó¬ 
tica , un hombre que, perteneciendo en realidad a la 
sociedad antigua personificada en él, era entrenosotios 
un recuerdo vivo ae nuestras glorias literarias, y una 
estátua rnagestuosa y rica, que en medio de nuestra ar¬ 
ruinada sociedad miraba como la roca de ios mares, 
con ánimo tranquilo, el furor de las bolas y la vl0 ' 
lencia de los aquilones revolucionarios. 

Larga por demas seria esta biografía si en ella hu 
biésemos de seguir paso á paso los hechos memora 
bles y los grandes trabajos literarios del señor delNa 
varrete, y necesitaríamos llenar muchas páginas si 
hubiésemos de hacer mención de todos ellos. Nos con¬ 
tentaremos por lo tanto con hacer aquí un ligero aná¬ 
lisis de sus obras mas notables, y de sus mas glO" 
riosas acciones. 

Nació Don Martin Fernandez de Navarrete en I a 
villa de Abalos , provincia de Logroño y diócesis de 
Calahorra, el dia 9 de Noviembre de 1765. Siendo 
de menor edad lo recibieron en la orden de San J uan 
en 9 de Agosto de 1768, debiendo haber contribu 1 ' 
do á ello el tener en Malta un tío carnal de su Ría- 
dre, que llegó á ser Gran Maestre de la orden. 

1777 entró de alumno en el seminario de Vergara, 
alli fue condiscípulo de D. Luis María de Salazar, 
Ministro de Marina , y alli nació aquella amistad tier¬ 
na que se profesaron sin interrupción toda su vida.^ 
En 1780 salió para gurdia-marina, cuya plaza sentó 
en el departamento del Ferrol, y después de haber 
hecho lucidos estudios, se embarcó en el navio San 
Pablo el l.o de Abril de 1781, v en Junio pasó á 
Cádiz, donde incorporado con la escuadra que man¬ 
daba D. Luis de Córdoba, hizo la campaña de aquel 
verano sobre las costas de Inglaterra, y las demás de 
aquella guerra, hallándose en ei ataque de Gibraltar 
en Setiembre de 1782 , v en el combate del cabo E s ' 
partel el dia 20 de Octubre siguiente. Hecha la p a2 
en Euero de 1783 , y promovido á Aiferez de fragata» 
fue destinado al departamento de Cartagena, y se 
halló en varias campañas de corso contra los Moros 
en 1784 y 85, y últimamente en la escuadra que al 
mando de D. José de Mazarredo concluyó la paz coa 
la Regencia de Argel. Hizo después un curso de 
temáticas sublimes, navegación y maniobras bajo I a 
dirección de D. Gabriel de Ciscar, saliendo sobresa¬ 
liente en estos varios ramos de instrucción. 

Poco tiempo después fue comisionado para reco¬ 
nocer todos los archivos del reino y formar una co¬ 
lección de manuscritos de marina , como lo hizo c0 ° 
celo é inteligencia. Por este tiempo , y durante alg a 
nos años que estuvo en Sevilla , mantuvo una muy 
estrecha amistad con D. Manuel Arjona (O» ^ ua ^ 
Pablo Forner, Sotelo y otros varios literatos. Allicona 
puso diferentes odas que se publicaron en los ,ar * 
de Sevilla, y esta amistad con Forner, Arjona y 
telo se mantuvo todo el tiempo que vivieron. 

_ mr del Sema»*' 


(i) Ademas del retrato que hoy damos, se ha publicado ya 
•tro eu el tomo segundo, página 319 del Semanario. 


(I) Véase su biografía, tomo noveno, página ioi 
rio; y la de Forner, tomo noveno, página 129. 
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Declarada la guerra entre España y Francia en 
1793, siendo ya teniente de navio, solicitó ser unido 
á la escuadra que mandaba D. Juan de Lángara, y 
sirvió en ella los empleos de primer ayudante y se¬ 
cretario. Hizo toda aquella campaña, y íue el encar¬ 
gado de traer á Madrid Ja noticia de la toma de To 
Ion. Por este tiempo se le concedió licencia para viajar 
por el estrangero. En otro número de nuestro Sema¬ 
nario pondremos algunos apuntes de sus viages, y 
también alguna de sus composiciones poéticas. Hizo 
también la primera campaña de. la guerra que en 179G 
se declaró á los Ingleses, basta qué hecho D. Juan 
de Lángara Ministro de Marina , no queriendo este 
desprenderse de la honradez y talentos de su ayudan¬ 
te, y atendiendo al quebranto de su salud, lo trajo 
á Madrid y obtuvo plaza de Oficial tercero de la se¬ 
cretaría de Marina. Siguió su nueva carrera hasta que 
en 1807 fue nombrado Ministro fiscal del Supremo 
Consejo del Almirantazgo, siendo ya Capitán de navio. 
Sobrevino la invasión francesa, y en 1812 pasó á Cá¬ 
diz, en 1814 á Murcia , y restituido á Madrid cuatro 
meses después del regreso de Fernando VII, obtuvo 
su jubilación cuando los disturbios políticos le hacían 
apreciable este retiro. No lo desperdició su laboriosi¬ 
dad • en él empezó á reunir materiales para escribir 
la vida de Cervantes , conociendo que las que hasta 
alli se habían escrito eran incompletas, y con nuevos 
documentos y noticias compuso la que publicó la Aca¬ 
demia en 1820 al frente de su edición del Quijote. 
Al recorrer las páginas do este precioso libro, no sa- i 
hemos qué sorprende mas, si el Icnguage castizo y puro 
con que se halla redactado, ó la multitud de docu¬ 
mentos y noticias que le acompañan. Una máxima 
dominaba en el señor D. Martin de Navarrete cuando 
tenia que escribir alguna cosa, máxima que le oíamos 
repetir continuamente: Antes de escribir es preciso 
reunir los materiales ; y esta máxima sabia jamás 
dejó de tenerla presente al redactar sus ooras. 

A fines del año de 23 fue nombrado Director del 
depósito hidrográfico , y como tal conservó con el ha. 
ron de Zach una correspondencia científica y literaria 
que publicó el barón en Génova. En 182(5 comenzó á 
dar á luz, bajo los auspicios de Fernando VII, su 
célebre Colección de viajes de Colon y demas descu- 
bridores del Nuevo Mundo, vertiendo una esquisita 
erudición histórica en sus introducciones y notas, obra 
que ha sido recibida con aceptación estremada por to¬ 
dos los sabios de la Europa, que han hecho de ella 
los mas encarecidos elogios. AVashington Irving en sil 
célebre Historia de la conquista del Nuevo Mundo tri¬ 
buta mil elogios á nuestro literato, citando á cada 
paso esta célebre obra. Nosotros hemos visto cartas 
originales del distinguido historiador Inglés, en las 
que confiesa haber hecho un gran caudal de noticias 
leyendo la Colección de viajes. De la obra de Irving 
se hicieron en un solo año cinco ediciones en Lon¬ 
dres, y en España debemos su traducción al distin. 
guido literato D. José García Villalta. Véase pues cuanta 
la importancia de la obra de D. Martin de Navarrete. 

Si hubiéramos de referir lo que en todos tiempos, 


pero principalmente desde esta época, trabajó, no ha¬ 
biendo materia científica y literaria para la que no se 
buscase su consejo y dictamen, tendríamos que alar¬ 
garnos infinito. Todas las sociedades sabias de Europa 
han creido honrarse apresurándose á recibirle en su 
seno, y como diremos después, una multitud de tí¬ 
tulos académicos, debidos solamente á su mérito, hon¬ 
raban el nombre de Navarrete. 

Muerto el Rey y publicado el Estatuto en 1834, 
fue nombrado del consejo de Estado, Procer del rei- 
no, y posteriormente Senador en casi todas las lejis- 
laturas por su provincia de Logroño ; pero en la car¬ 
rera política no era á donde le llamaba á brillar su 
vida estudiosa y su carácter pacífico. A pesar de su 
avanzada edad seguía trabajando con el mayor celo é 
intensidad, acudiendo con la mayor exactitud al de¬ 
pósito hidrográfico y á las academias, cuerpos que, se¬ 
gún el dicho de un Alinistro, la sombra solo de Don 
Martin de Navarrete los sostenía. Fue en fin víctima 
de este estremado celo en el cumplimiento de su obli¬ 
gación. Ni sus años, ni sus padecimientos, ni los ri¬ 
gores del invierno podían ser bastantes á que dejase 
de acudir á estos establecimientos. De sus resultas 
contrajo uu catarro pulrnonol crónico que lo arrebató 
de los brazos de su afligida familia entrado ya en los 
79 años de edad , el dia 8 de Octubre del presente 
año á las cinco y cuarto de la tarde, después de ha¬ 
ber luchado con la muerte en una penosa agonía lar¬ 
gos dias , pareciendo que su alma noble no queria 
abandonar aquel cuerpo en que había estado tan dig. 
ñamante alojada. 

Una multitud de títulos y condecoraciones, debidos 
todos á su incontrastable mérito, laboriosidad y ser¬ 
vicios, han sido el precioso galardón que el mundo ha 
tributado á D. Martin de Navarrete: admitido primero 
como caballero en la orden de S. Juan de Jerusalen (Mal¬ 
ta), condecorado después con la gran ernz de Isabel la 
Católica, con la de Comendador de la Legión de ho¬ 
nor de Francia, miembro del estinguido Consejo de 
España é Indias , Director del Depósito hidrográfico. 
Vocal nato de la Junta del Almirantazgo, Vice-protec- 
tor de la Real Academia de nobles artes de San Fer¬ 
nando, Bibliotecario y Decano de la Española, Direc¬ 
tor de la de la Historia , individuo del Instituto de 
Francia, del Histórico de Rio-Janeiro, de la Acade¬ 
mia de San Lucas de Roma, de la de Ciencias de 
Turin, de la de Berlín, de la de Bruselas y de la 
del Brasil , de las Sociedades de Anticuarios de Co¬ 
penhague y Normandia, de la Filosófica america¬ 
na de Filadelfia, de las de Geografía de París y 
Londres, de la Económica Matrietíse, y de otras 
varias que seria prolijo enumerar; fueron la recom¬ 
pensa de sus trabajos’, pero no el fundamento de un 
orgullo que abominaba. 

Todos estos títulos los debió á sus distinguidos ta¬ 
lentos y á su incesante aplicación; mas no son ellos los 
que forman las mas brillantes páginas de su gloria: 
otros títulos mas grandes presenta D. Martin Fernan¬ 
dez de Navarrete. En él veíamos al erudito académico 
y al elegante escritor, amigo de los Jovellanos, de 
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los Melendez, de los Moratines, de los Forneres, de 
los Estalas, Sotelos y demas grandes hombres del i 
pasado siglo , que habiéndoles sobrevivido gran tiem¬ 
po , era entre nosotros un viviente recuerdo de la feliz 
época literaria ya trascurrida. La Europa ha reconocido 
en él al sabio que era la veneración de los grandes lite¬ 
ratos que la ennoblecen. El barón de Zach, el de 
Humbold, Mr. Prescott, Washington Irving, Mr. de 
Berthelot y otros célebres que caminan al frente de 
la ilustración del orbe civilizado, no se han desdeña¬ 
do de oir su palabra y de seguir respetuosamente sus 
consejos. 

De su comunicación y correspondencia han sacado 
grandes tesoros que ya posee la Europa , rindiendo el 
debido homenage al sabio Español que tan liberalmen¬ 
te les ha franqueado el rico caudal desús conocimien¬ 
tos. La España ha sido el pais en que menos popular 
se ha hecho la fama de su saber; porque aturdida con 
sus revoluciones no ha hallado tiempo de pararse á 
contemplar al sabio modesto que la ilustraba desde 
su pacífico retiro. La justicia pide que le rindamos el 
último tributo, dando á conocer sucintamente su vida, 
sus tareas y sus virtudes, y nada mas justo que el 
que tuvo con él relaciones estrechas de amistad, el 
que debió a su saber é ilustración muchos y muy 
sabios conocimiento?, el que mas de una vez le es¬ 
trechó en sus brazos con el carino de un padre, com¬ 
primiendo por un momento el dolor que le causa su 
pérdida, torné á su cargo tributar a sus memoria los 
justos y merecidos elogios. 

Pero si distinguido ha sido D. Martin Fernandez 
de Navarrete como literato, y como amante del saber 
y de la ilustración , no ha sido menor su nombradla 
como hombre público y como honrado ciudadano. Una 
rectitud y probidad llevada hasta la exageración era 
la norma de todas sus acciones. Jamás pretendió na¬ 
da: para todos los empleos que tuvo le buscaron, 
todos los debió á su mérito, no prevaliéndose nunca 
de su posición social para aventajar sus intereses ni 
aun por ciertos medios que generalmente se emplean, 
los cuales si no son ofensas hechas a la moral, ofen¬ 
den por lo menos á la delicadeza. Aunque dotado de 
uu temperamento nervioso y de génio violento , tenia 
un alma sin hiel , llena de sensibilidad tan esquisita 
y de amabilidad tan estremada, que nadie podía co¬ 
nocerle sin adorarle. 

Jamas la vil pasión de los celos hallo entrada en 
su corazón : amaba como hermanos a todos los lite¬ 
ratos, y mas ansioso de la propagación de la ciencia 
que de su propia reputación, franqueaba á todos los 
que le buscaban sus numerosos apuntes y los tesoros 
de su saber con un desprendimiento que no tiene 
i"ual en la república dejas letras. Apenas hay litera¬ 
to español a que no haya ayudado desinteresadamen¬ 
te en sus empresas, y muchos literatos estranjeros, 
como ya antes dijimos, le son deudores de lo mejor 
de sus obras. A pésar de la admiración y respeto con 
que acudían á verle y conversar con él los ministros, 
embajadores, y todo lo mas encumbrado de la so¬ 
ciedad, su modestia era tal, que minease envaneció 


por eso, y coala misma amabilidad con que recibía 
ai magnate, abrazaba al último portero , al ser de 
la sociedad mas ínfimo que acudía á su puerta. Ha¬ 
blen por mí los cuerpos de que lia sido individuo, 
las infinitas comisiones á que ha pertenecido , las so¬ 
ciedades de que ha sido director , y digan si ha ocu¬ 
pado sus asientos otro que le haya escedido en las 
virtudes. En su última enfermedad se ha visto ro¬ 
deado de sus números amigos ; la Academia de la his¬ 
toria que tanto años le ha visto al frente de sus tareas, 
ha honrado su memoria con una brillante función de 
honras á las que asistieron hombres eminentes y dis¬ 
tinguidos en todos los ramos de la literatura y de 
las ciencias. Su nombre pasará sin mancilla á la pos¬ 
teridad, y ocupará ea la historia uu lugar eminente 
como marino sabio, como literato entendido y labo¬ 
rioso , y mas que nada, como español honrado y ver¬ 
daderamente amante de las glorias de su patria. 

«Y tú, virtuoso é ilustrado ciudadano, si mis votos 


pueden ser oidos mas allá del alto trono de la inmor¬ 
talidad ; reciba este sencillo homenaje de mi respeto 
y de mi cariño; jamás se borrarán de mi pecho tus 
palabras y tus saludables razonamientos , y si p or 


cha mía tus consejos pueden algún dia colocarme en 
el precioso eamiuo por donde lograste arribar á I a 
gloria, yo regaré con lagrimas tu sepulcro recor¬ 
dando cuanto te debo, y ante él esclatnarélleno de 
dolor y de placer, cumpliste tu augusta misión en 
la tierra , goza ahora de la mansión de los ángeles . 

Luis YILLANUEVA. 


MISCELANEA. 


Fac simile de las firmas de personas célebres nació - 
nales y estrangeras (l). 



El Marques de la Romana. D. Pedro Caro y Su- 
reda, general de las tropas Españolas, moderno Jeno¬ 
fonte, que desde la Finlandia hasta la Coruña atravesó 
el mar para acudir á la salvación de su patria. Nació 
en Palma de Mallorca en 2 de Octubre de 1701 , 1 
murió en Cartajo de Portugal en 23 de Enero de 180- 

/ V ' s/ Miguel Juan Sedainb. 

" Poeta Francés; noció en 

0 París en 1719, y murió en 

U 1797 . Una de sus compo¬ 

siciones mas populares es la ópera de Ricardo Coi a 
zon de León . 

(i) Véanse los números 42 y si guientes. _ 

Jf\niUD-nU»RENTA DE SUAREZ, PLAZUELA liK * V S * 
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,lB C#sa Real «le la Panadería en la Plaza Mayor de Madrid. 


la n u.- ™ edl ° del ,ienzo que da frente al Mediodi, 
^yordeMadrid, se construyó en lGIOaltá 
á Ser .- a misma P^za, un suntuoso edificio con desl 
baja V,r de Casa ‘P ana deria de Ja villa en la p, 
s °léinnpc SUS Saloues Principales para juntas y ai 
á los P j ra , recibir á los lleves cuando asist 

cn dicha 11 plaza 6 ^ y fiestas rea,es q ue se «elebral 

de m 1 S “ erquirecto director el célebre Juan Gon 
Hltrera. «‘"M" d ”'P“'°> 

“« construyo todo |„ ,L '' ‘ 

S'-'-ar.-s.r, 

»von tajada d“ “ V ' * una ¡dea „„ 

carnicería otto , “ ™'"» «• d e 

i estaba en el Ijenzo norte, y era < 


mun á vecinos y forasteros, á diferencia de las otras 
dos carnicerías que existían, una en la plazuela de 
S. Salvador para solo los Injo-dalgos, donde se pe¬ 
saba sin sisa , y la otra en la Colación de S. Ginés 
para los pecheros con sisa, y duraron hasta el año 
1583 en que se quitaron los pechos. 

Pero habremos de escusnr el reproducir aquí la 
descripción de la antigua Gasa-panadería, supuesto 
| que por uno de aquellos infortunios comunes a la 
plaza Mayor de Madrid, desapareció aquella á impul¬ 
sos de un violento incendio acaecido en la noche del 
20 de Agosto de 1672 ó la sazón que reinaba Don 
Carlos II, ultimo monarca de la dinastía austríaca. 

Entonces fue cuando bajo Jos planes del arqui¬ 
tecto D. José Donoso, uno de Jos corruptores del 
buen gusto en arquitectura , se levautó de nuevo el 
arruinado edificio, concluyéndose en diez y siete meses, 
año de 1G74. Hubo sin embargo de conservarse el 


ano ix. —22 de 


diciembre de 1844, 
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pórtico y parte inferior, que descubre bien su origen 
primitivo , muy diferente en gusto al de la reedifi¬ 
cación de Donoso. El conjunto presenta un aspecto 
noble y decoroso , levantándose toda la fábrica sobre 
un pórtico de pilares y columnas dóricas de piedra 
berroqueña; las que están arrimadas á la parte este¬ 
rtor son veinte y cuatro, y forman veinte y tres arcos El 
frente de este edificio tiene 124 pies con 56 de fon¬ 
do ; tiene grande bóveda hecha de rosca , y encima 
una galería cuadrada que da á los soportales , y en 
esta se veudia antiguamente el pan, y hasta nues¬ 
tros dias ha servido de Peso real para venta de 
comestibles. 

Sobre los arcos de dichos soportales se levanta 
la fachada con tres órdenes de balcones, y uno gran¬ 
de en el principal , á donde concurren los Reyes para 
ver las fiestas reales, y desde el que suelen publi¬ 
carse las leyes por la autoridad municipal. Hay dos 
lápidas en los estremos, en que se refiere el año de 
la construcción de la plaza en tiempo de Felipe 111, 
y el de la reedificación de la Panadería en el de 
Carlos II, y en el centro de la fachada está coloca 
da modernamente la lápida que dice plaza, de la 
constitución. En los ángulos se levantan dos torres 
cuadradas , y entre las ventanas hay pinturas de claro 
oscuro, obra de D. Luis Velazquez, terminando el 
todo con una elegante cubierta de pizarra que da buen 
remate al conjunto. 

La escalera es ancha y suntuosa, y en las salas 
del piso principal hay techos ricamente pintados por 
el mismo Donoso y Claudio Coello. Desde el reina¬ 
do de Fernando VI ocupó estas salas la Academia de 
S. Fernando hasta su traslación á la calle de Alcalá 
en tiempo del Sr. D. Cárlos III, y posteriormente ob¬ 
tuvo su disfrute la Academia de la Historia que aun 
continúa en él, siendo muy dignas de visitarse su 
copiosa biblioteca y escogido monetario. 


TIPOS DE PUEBLO. (1) 

EL ESCRIBANO. 

Imperfecto quedaría este tipo , sí al lado de an¬ 
tiguas corruptelas, ya reformadas , ya en desuso, no 
hiciésemos el lugar debido á los adelantos visibles de 
esta interesante clase. Quédense en buena hora para 
la historia de los abusos esas rancias prácticas de 
nuestros mayores, que ya desecha la ilustración de 
la época en que vivimos, y que nos revela cautelo¬ 
samente la tradición. Desde que vio la luz pública 
la Librería de Escribanos de D. José Febrero, cau¬ 
só una revolución completa en el mundo curial hacia 
el fin del último siglo. Era la obra mas acabada de 
jurisprudencia española, que se veia publicada, y 
fué recibida con general aplauso ; por que parecía 
imposible que un escribano, ó, como en el estilo 
forense suele decirse, un lego , se hubiese alzado 

(t) Yéanse los húmeros 41, 42 , y 45. 


de repente al punto culminante de la erudición legal. 
Los Legistas se admiraron : la obra del Febrero se 
difundió por todas partes con una aceptación inmen¬ 
sa, y el brillo y mérito de su autor refluyó sobre 
su profesión entera. Es indudable que sus doctrinas 
influyeron mucho en la consideración pública respec¬ 
to á la opinión y fama del escribano, el cual pudo 
desde entonces adquirir una instrucción completa sin 
necesidad de cursar en las Universidades. Y bien se 
conocía la ventaja recogida ; porque á sus buenos 
modelos y formularios, se ha debido la corrección 
de los trabajos escriturarios , y la mejor forma de los 
judiciales. 

Fija la vista del Gobierno de S. M. sobre el es¬ 
cribano, le ha recomendado eficazmente á las Au¬ 
diencias del Reino, y estas en los procedimientos 
criminales han establecido los medios conducentes 
para que no se paralice la pronta sustanciacion de 
las causas. Trabajo grande tiene el escribano con los 
testimonios periódicos, que dá del estado de los pro¬ 
cesos, y trabajo que no se recompensa. Su puntual 
ausilio á la justicia, sea de dia ó de noche, en horas 
cómodas ó incómodas, sus salidas y espediciones de 
oficio con tiempo bueno y malo, su sumisa depen¬ 
dencia de los jueces letrados , la necesidad de com¬ 
placer al público en las delicadas funciones de su 
destino , el deber de tener al corriente sus oficios y 
archivos; condiciones son que bien merecen ser es¬ 
timadas en lo justo. 

En el dia, que tan raros son los negocios civiles 
productivos; en el dia, que comunmente sustentan 
litigios los pobres díscolos y temerarios; cuando los 
juicios de conciliación ahogan los asuntos que pudie¬ 
ran valer algo , y cuando invertida la mayor parte 
del tiempo en la formación de sumarias , las mas 
veces poco lucrativas , ¿ qué es del escribano ? Pasaron 
ya aquellos dias de procedimientos de rutina y arbi¬ 
trarios ; ya no se decreta la prisión con la facilidad 
que antiguamente, ni se instruyen causas sin un mo¬ 
tivo poderoso y muy fundado. Tampoco se acostum¬ 
bra , como en otro tiempo, otorgar escrituras por cual¬ 
quier contrato; pues los interesados suelen pasarse 
sin ellas, atenidos á simples obligaciones , sin acudir 
al oficio del escribano, á no exigirlo así la mucha en¬ 
tidad de un asunto, como se pasan también los en¬ 
fermos sin enviar apenas recetas á los establecimien¬ 
tos de los boticarios. 

Bajo otro aspecto, lo diminuto y reducido del es¬ 
tipendio que señalan los aranceles, el nuevo lustre 
que ha adquirido la existencia del escribano en una 
era en que prepondera la clase media á que perte¬ 
nece, exigen otra mas alta consideración que la que 
hasta de ahora ha gozado. Si es un funcionario pú¬ 
blico, si consagra sus dias y sus noches en servicio 
de la Sociedad , si ha de vivir con el decoro debido, 
¿por qué no se le dota competentemente? ¿ Acaso no 
sirve al Estado con puntualidad y eficacia ? ¿Pues co¬ 
mo es que no le premia el mismo Estado ? Si á los 
ministros del Santuario, á los defensores de la Patria, 
á los empleados en mil y mil destinos se Ies señalan 
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pingües y abundosas rentas; ¿por qué no se lian de 
señalar también al escribano? Y de este modo secón* 
seguiría , consignándolas sobre los fondos de propios, 
Que estuviese decentemente para vivir con indepen¬ 
dencia y con dignidad, y ostentando un carácter mas 
Calzado. 

Quisiéramos también para el escribano mas honor, 
y menos correctivos; es decir : que si delinquía , como 
hombre, se le castigase debidamente; pero por faltas 
involuntarias , y sin perjuicio de tercero, que no se 
multara , ni se impusiesen penas pecuniarias; por 
Que en el dia, volvemos á decirlo, que menos obven- 
ciones tiene y menos medios de subsistencia , es pre¬ 
cisamente cuando mas multas sufre; y esas multas, 
le J’°s de corregirle, le empobrecen, rebajándole en el 
concepto público. 

Otro alivio quisiéramos para el escribano, el alivio 
do las contribuciones, y que si por su industria hu¬ 
biese de satisfacer alguna cosa, fuera la menor cau¬ 
sad posible , y proporcionada á sus tenues y dimi¬ 
nutos emolumentos. Si se trata de revestir al deposi¬ 
tario de la fé pública de honroso prestigio , es pre¬ 
ciso circundarle de honor, ese honor que respira en 
e i siglo XIX, y que es la fuente de la vida civil, el 
alma de la sociedad, y el mas poderoso incitativo de 
las grandes acciones. Lejos la preocupación y la des¬ 
confianza de tan digno funcionario : seamos consecuen¬ 
tes , y honremos al escribano: seamos justos, y ha¬ 
gamos una distinción cumplida del tiempo pasado y 
del presente. Ya no es este tipo lo que era en dias 
Nebulosos de prevención y de ignorancia: alimentemos 
su orgullo con el prestigio y la satisfacción que inspi¬ 
ra el concepto público: elevemos con la dignidad del 
Puesto sus sentimientos y pasiones. Que esta facultad 
uo sea un ejercicio puramente material y rutinario. 
Que sus trabajos cuenten con la gratitud pública, y 
con la remuneración debida ; y que la ley del turno 
s ca observada con puntualidad , á fin de que no se 
bailen tan abrumados con el siu fin de causas crimi- 
nales y civiles de pobres, que son el azote de las 

escribanías. 

La situación actual del escribano es puramente 
transitoria; pues sin corresponder á las prácticas abu¬ 
ras de la última centuria, que tan acertadamente 
trato de reformar el sensato Licenciado D. Juan Al- 
v arez Posadilla, y sobre las que hemos reflejado algún 
tanto en nuestro último número , ha de atemperarse 
a las circunstancias de mayor ilustración , que exigen 
las instituciones políticas vigentes. De todos modos, 
y uniendo nuestra humilde voz á la de todos los que 
han escrito de tan benemérita clase con el noble deseo 
üe que sea dispensadora de todos los bienes, que con 
derecho reclama de ella la Sociedad, esperamos de 
S. M. (Q. D. G.) y de su sabio Gobierno, que sea 
atendido, considerado, honrado, ilustrado, y decen 
teniente dotado el Escribano. 

R. LOPEZ B UIROSO. 


VIAJES. 


SOBRE LAS ISLAS CANARIAS (1). 

IV. 



JUAN DE BETENCOURT. 


Querido amigo: después de haber observado que el 
conquistador Juan de Bethencourt fué natural de Norman - 
día, sin duda estrañarás verlo ocupar uu lugar en la bio¬ 
grafía canaria. Pero ofrecí hablarte de él, y habiendo 
sido conquistador y Rey de estas Islas, he creído po¬ 
derme tomar esta licencia. 

Sin embargo de que los autores nada nos dicen 
con respecto á la patria y padres de este hombre 
que tan brillante papel hizo á principios del siglo XV 
en la conquista de las antiguas Afortunadas, limi¬ 
tándose solo á espresar que fue natural de la fértil 
é industriosa provincia de Normaudía : es un hecho 
incontestable que Juan de Bethencourt descendía de una 
familia muy antigua y noble de Francia. 

En efecto, cuando en 10GG el célebre Guillermo 
el Conquistador , llamado el Bastardo, hijo natural de 
Roberto I Duque de Normaudía, fue á la conquista 
de Inglaterra, y después de haber reducido á cenizas 
su ilota , dijo al ejército que llevaba : ved ahi vues¬ 
tra patria ; se hallaba á su lado uno de los ascen¬ 
dientes de nuestro Bethencourt en calidad de su gentil¬ 
hombre. Es verdad que se ignora la descendencia de esta 
casa hasta el bisabuelo de nuestro conquistador que se 

(I) Véanse los numeros 16 y siguiente». 
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llamaba Felipe de Bethencourt , caballero y señor de Bet- 
heneourt, el cual se distinguió á principios del siglo XIII 
en el corto reinado de Luis VIII apellidado el León, padre 
deS. Luis Rey de Francia. Hijo de este fue Juan l de 
Bethencourt que prestó servicios de consideración á su pa¬ 
tria militando bajo las órdenes del Mariscal de Clermont, 
muriendo valerosamente en la batalla de Honeffleur, 
tenida en 1357. Ilabia casado con Isabel de S. Mar¬ 
tin le Gaillard en el condado de Eli , heredera de 
Ja barónia de este título, de cuyo enlace nació Juan II de 
Bethencourt que reunió las virtudes y valor de su padre, 
habiéndole cabido igual suerte, pues fue arrebatado en 
medio de su brillante carrera ; muriendo denodada- 
menre en la célebre batalla de Cocherel , acaecida en 
6 de Mayo de 1364 , peleando al lado de su digno 
gefe ti inmortal Beltran de Guesclin , de quien habla 
nuestro historiador Mariana bajo el nombre de Cía - 
quin (2). Juan II de Belhbncourt casó con M. de Bra- 
quemonte , hija de Reinaldo I de Brciquemonte , siendo el 
fruto de este matrimonio Juan III de Bethencourt nues¬ 
tro célebre conquistador. Ignórase el lugar y dia de su 
nacimiento, y solo se sabe que vino al mundo por 
los años de 1359 y que á los estados que le corres¬ 
pondían como descendiente de tantos ilustres capita¬ 
nes , agregó el honor de ser camarista del desgracia¬ 
do Carlos VI, Rey de Francia, que subió al trono en 
1380, de edad de 13 años no cabales. 

La pasión dominante de la época, esto es, la ma¬ 
nía de las hazañas caballerescas, se apoderó del co¬ 
razón de nuestro Juan de Bethencourt y mal avenido su ge¬ 
nio emprendedor y magnánimo con las intrigas y turbu¬ 
lencias de la córte de Carlos VI , anhelaba por un 
nuevo teatro donde poder llenar el enorme vacío que 
observaba en su pecho. En estas circunstancias llegó 
á su noticia la existencia de unas nuevas tierras mas 
allá de las columnas de Hércules, y consideró habia 
llegado el momento feliz porque tanto suspiraba. Po¬ 
cas reflexiones bastaron para determinarlo á poner en 
planta su proyecto. La situación de los indígenas de 
las Canarias, agoviados y perseguidos por los piratas 
y aventureros que con frecuencia Jos visitaban , y la 
casi imposibilidad en que se hallaban los Reyes de 
Castilla de atender á nuevas conquistas, rodeados de 
enemigos en sus mismos dominios, le llenaron de 
ánimo; reunió sus deudos y amigos, y empeñando 
las rentas de su casa á su primo el célebre Robín de 
Braquemonte , salió de Grainville despidiéndose de su 
joven esposa M. de Fayel, y pasó al puerto de la 
Rochela. 

En este punto contrajo estrechas relaciones de amis¬ 
tad con Gadifer de la Salle , cuya imaginación estaba 
exaltada con el mismo espíritu de la caballería an¬ 
dante, que traia inquieto á Bethencorut, y den', j de poco 
ya se hallaba armado un navio cou todo lo necesario 
para la espedicion. Dióse á la vela el 1 de Mayo de 
1402, acompañando al conquistador el espresado La 
Salle , Fr. Pedro Bontier y el presbítero Juan le 
terrier , que debian no solo desempeñarlas funciones 

(2) Lib. 17, cap. 6, 


de coronistas , sino también las de apóstoles de los nue¬ 
vos países que se subyugasen. 

La conquista de las Canarias que escribieron en 
francés los referidos eclesiásticos , y que se imprimió 
en París en 1630, presenta algunos detalles de esta 
celebre espedicion. 

Apenas salieron de la Rochela , y al remontar la 
isla de Ré que se halla bastante, inmediata , una es¬ 
pecie de tormenta que sobrevino , arrojó el navio so¬ 
bre las costas de España, viéndose en la necesidad 
de arribar al hermoso puerto de una villa de Galicia 
llamada Vivero, en cuyo punto, donde permanecieron 
ocho dias , ocurrió una notable desavenencia entre la 
tripulación , que á no haber mediado la prudencia de 
B., tal vez se hubiera desgraciado la espedicion, 

Pasado este primer contratiempo arribaron á la 
Coruña, y aquí un nuevo incidente molestó á nues¬ 
tro conquistador , pues habiéndose ajustado con unos 
armadores ingleses, y llevando á bordo de su navio 
una ancora y una chalupa , trataron después de anu¬ 
lar el convenio, y de quitarle las referidas piezas, 
pasando á bordo del barco que mandaba B. y empe¬ 
ñándose una acalorada disputa, siendo el resultado 
que él y Gadifer de la Salle despreciaron las injustas 
pretensiones de los ingleses , y haciéndolos salir de su 
barco los dejaron burlados dándose á la vela, llegando 
felizmente á Cádiz. 

Aqui se le preparaba un nuevo disgusto, pues por 
todas partes aparecían obstáculos á la proyectada es* 
pedición sobre las Canarias. Fueron denunciados ante 
el real consejo como piratas que infestaban aquellos 
mares, causando los mayores daños y cometiendo crí¬ 
menes de todas clases. La autoridad se apoderó de la 
persona de B. hallándose en el puerto de Sta. María, 
y fue conducido en calidad de preso á Sevilla. Mas 
este huracán desapareció dentro de poco, y habiendo 
probado su inocencia y el grandioso objeto de su 
espedicion, lleno de vergüenza á sus acusadores y 
adquirió una reputación y crédito en aquella córte que 
en lo sucesivo le fue de mucha utilidad. 

Mas no fue tan feliz por lo tocante á las conse¬ 
cuencias de los principios de desunión ocurridos en 
su buque del que ya hemos hablado. El encono de 
los ánimos habia fomen'ado entre su gente la fa¬ 
tal discordia , y un descontento general se hizo sentir 
eu la mayor parte de la tripulación , en términos que 
á los pocos dias vio con sorpresa B. reducidas á 53 
plazas las 250 que contaba para la conquista de las 
Canarias. Otro hombre que no hubiera sido nuestro 
conquistador, que se hallaba dotado de un carácter 
propio para arrostrar las mas arriesgadas empresas, 
hubiera desistido de su proyecto ; pero lejos de esto, 
seguro de la protección del cielo, se hizo superior 
a todas las desgracias, y no dudó dirigir la proa de 
su combatido bagei hácia las Afortunadas, que 
era el objeto de su desvelo; y á los nueve dias de 
haber dejado á la antigua Gades , tuvo el singular 
placer de descubrir el archipiélago canario, que debía 
ser el teatro de sus hazañas , y el precioso campo en 
que debian resplandecer sus virtudes. 
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La primera tierra que descubrió fue el pequeño 
lslote situado al E. de Lanzarote; y lleno del mayor 
re gocijo y alegría dio á esta pequeña isla el nombre 
de Joyeusse , de que se formó el de Alegranzct, que 
aun conservo hoy. Costearon después otro islote que 
PSÍa inmediato, que por hallarse despejado de nubes 
Amaron Montaña Clara ; y después de haber per¬ 
manecido 5 dias fondeados en el puerto de otro islote 
ñamado la isla Graciosa , arribaron finalmente al de 
Üubicon, á principios de Julio de 1402. 

L1 corazón de Bethencourt esperimentó las mas 
u ce s sensaciones cuando establecido su campamento 
en las riveras de la isla , y preparándose para llenar 
°s terribles deberes de conquistador, vio dirigirse há- 
Cla él al Rey Guadarfin y á los proceres de su córte, 
COn miras de paz é implorando la protección de los 
nuevos guerreros contra el furor de los piratas, y 
permitiéndoles la residencia en su tierra, como una 
Potencia amiga. Alagüeño fue para B. este primer y 
resultado de su colosal empresa, y lleno de 
fuella afabilidad y grandeza de alma que formaban 
fondo de su carácter ofreció á Guadarfin toda su 
Protección y su alianza, y de acuerdo con el Rey 
^ la isla construyó en aquel punto un castillo que 
apellidó de Rubicán , en honor, según dice un autor 
Canario (3) de Robín de Braquemonte su primo. 

La sumisión de Lanzarote dio nuevo ánimo á nues¬ 
tro conquistador y le llenó de nuevas esperanzas: y 
c °mo le quedaba otra isla muy inmediata intentó un 
desembarco para preparar los medios de su conquista 
examinó por Gadifer de la Salle, sostenido por 
al §una tropa , parte de la isla de Fuerteventura, y 
lei niéndose de alguna emboscada, porque no descu¬ 
brieron á ninguno de sus naturales, dispuso B. reti- 
rar $e al islote de Lobos, situado en medio de las dos. 
Celebróse un consejo, y en él fueron acordadas las 
hedidas mas necesarias y prudentes para emprender 


Ja conquista de aquella isla. Mas constante siempre 
V suerte adversa de B. en contrariar sus planes, su- 
Vevó los ánimos de la tripulación del navio, de forma 
( l ue nada fué capaz de contener aquella gente tan 
mal avenida, que definitivamente había resuelto vol- 
Ve rse á Europa. Este revés contristó sobremanera á 
nuestro B. cuya prudencia solo halló remedio á tan- 
t0s males partiendo también para España, y dejando 
SUs instrucciones reservadas al Sr. le terrier, y á 
■luán le Courtvis su íntimo amigo. 

Luego que llegó á Cádiz sufrió un atraso consi¬ 
derable en sus intereses, pues habiendo despachado 
Su buque para Sevilla tuvo la desgracia de verlo pe- 
Vcer naufragando en S. Lúcar de Barrameda. Trasla- 
( ° s e después á Sevilla , donde esperimentó el disgusto 
fine era consiguiente á la fatal noticia de la cruei 
esavenencia que se suscitó entre sus compañeros que 
la bian quedado en Lanzarote, y de las turbulencias 
- v trastornos que por esta causa habían sobrevenido, 
'^n embargo, á pesar de tantos infortunios no deca- 
el ánimo de nuestro conquistador y mas soste- 

V) Castillo iMss. Capitulo 6. 


niéndolo la consoladora esperanza de la protección del 
Rey de Castilla. Obtúvola en efecto, según hemos 
visto en el artículo segundo, y habiendo rendido home- 
nage ó Enrique IÍI, premió este Monarca sus méritos 
honrándole con la investidura del reino de las Cana¬ 
rias , permitió que se acuñase moneda y que perci¬ 
biese el quinto de todos los frutos y géneros que se 
esportasen : le hizo donación de veinte mil maravedi¬ 
ses, y espidió una real cédula facultándole para habili¬ 
tar una fragata, á fin de que continuase a con¬ 
quista. 

Equipóla en efecto con 80 hombres y varias provi¬ 
siones de todas clases, y despachó desde Sevilla este 
socorro á su compañero Gadifer de la Salle, á quien 
escribió una notable carta dándole cuenta de lo acae¬ 
cido con el Monarca, comunicándole algunas instruc¬ 
ciones y lamentándose de las alevosías y traiciones que 
se habían cometido por los suyos en Lanzarote, ter¬ 
minando por estas palabras llenas de sabiduría: «pero 
mi carísimo hermano y amigo , es menester sufrir 
en este mundo , olvidar lo pasado , y obrar por 
principios de honor y de virtud (4).» 

Por este tiempo llegó á Sevilía M. Fayel muger 
de nuestro Bethencourt, á quien este había hecho ve¬ 
nir de Normandía para que le acompañase en sus 
espediciones á fin de que su preseucia añadiese im¬ 
pulsos á su valor, como dice el Sr. Viera; pero por 
causas que se ignoran no llegó á realizarse este pro¬ 
yecto y M. Bethencour retornó á su antigua mansión 
de Grainville , donde dentro de algunos años debía 
rendir su último suspiro en brazos de su querido 
esposo. 

No contento nuestro conquistador con los sacorros 
remitidos á su compañero de espedicion, hizo nuevos 
esfuerzos y á principios de 1404 , se presentó otra 
vez en el puerto de Rubicon con un número consi¬ 
derable de tropa y de provisiones, y no obstante 
haber encontrado sublevados á los indígenas de Lan¬ 
zarote, tuvo la suerte de conseguir la rendición del 
Rey Guadarfin , el que recibió solemnemente el bau¬ 
tismo en 26 de Febrero del 'mismo año, siendo su 
padrino el mismo Bethencourt recibiendo el nombre de 
Luis. 

[Se continuará.) 


LITERATURA. 

EL ALBUM DE FRANCISCO PACHECO (I). 

II. 

El docto caballero Pedro Mexia. 

En nuestro artículo anterior sobre el curioso Al¬ 
bum de Francisco Pacheco, transcribimos íntegro el 
elogio de Fr. Luis de León, omitiendo solo aquellos 


Conquet des Cañar, cap. 30. 
Véase el número 48. 
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sucesos de su vida , que ya se habían referido en el 2 

tomo IV pág. i 63 de nuestro periódico, con el objeto e 

de evitar repeticiones en el presente elogio se ocupa q 
Pacheco del docto caballero Pedro Mexia, y como su c 
vida sea tan interesante como poco conocida , prete- ( 
rimos trasladar aqui íntegro el elogio , reservándonos l 
solo el aclarar algunas dudas, anotando su artículo. < 
Hé aquí íntegro el elogio que escribió Pacheco. < 

«Si alguna duda hubiera en el origen y patria del sa- 1 

pientísimo varón Pedro Mexia, i si estuvieran en su anti- ] 
gua prosperidad la docta Atenas y la triunfante Ro- < 
ma, no dudo que contendieran entre si , atribuyéndo ( 
selo cada una por suyo ; y fuera no menos justa la 
causa , que en las siete ciudades de Grecia por Ho¬ 
mero. Mas el generoso cielo se le dio á esta ciu¬ 
dad (1) por hijo, siendo con el tan prodiga la na¬ 
turaleza que no le negó secreto suyo, ni le dejo de 
dar cosa de las que dau estimación á los ombres. El 
fue caballero notorio , i de tan singular ingenio que 
alcanzo lo que dirá brevemente este elogio. Aprendió 
la lengua latina en esta ciudad, i prosiguió en Sa¬ 
lamanca los estudios de las leyes, i por ser de 
natural brioso i determinado , se aventajó tanto en 
la destreza de las armas que ninguno le igualaba. 
Florecía en aquel siglo, entre otros varones la elo¬ 
cuencia de Luis Vivas, (2) á quien escribía muchas 
cartas latinas , con tanta elegancia que vino á ser 
del muy estimado. Entreteníase también en compo¬ 
ner versos castellanos , i por su agudeza y dulzura 
fue muchas veces premiado. Creciendo en años y mo¬ 
derando los brios de la juventud, le fué Utilísimo 
el trato familiar con D. Fernando Colon, hijo del 
primer Almirante de las Indias, i el de D. Baltasar 
del Rio Obispo de Escalas, que despertó en Sevilla 
las buenas letras el cual le comunicó algunos li¬ 
bros estraordinarios, i con este socorro se acrecentó 
tanto , que era tenido de todos por varón eminentí¬ 
simo. Pero quien io hizo mas admirable fue el uso 
de las matemáticas i astrologia, en que era conoci¬ 
damente el mas aventajado : pues por escelencia fue 
llamado el Astrólogo, como Aristóteles el Filosofo, 
Con este conocimiento predijo muchas cosas, i su 
misma muerte 20 años antes. Sobrevínole una grave 
enfermedad de la cabeza, que le duró todo el tiempo 
que vivió , por donde parece increíble haber leido tan¬ 
tos libros, i compue to las obras que divulgó , sin 
faltar al trato de sus amigos i de los caballeros i 
señores desta ciudad; i á los cargos que en ella ad¬ 
ministro , porque fue alcalde de la hermandad del 
numero de los hijos-dalgo ; contador de su magestad, 
en la casa de la Contratación, i uno de los regidores, 
que llaman Veinticuatro. Con tan contino trabajo vino 
á debilitarse de manera que en 15 años jamás salió 
al sereno de la noche. En su manjar i bebida era 
muy templado i guardaba mucha igualdad. El sueño 
no pasaba de cuatro horas, i si llegaba á tres no 
se tenia por descontento. Solo se hallaba con fuer- 

( 1 ) Sevilla. 

(V El célebre Juan Luis Vives que nació en 1492 y murió 
eu 1340. Véase el tomo Vi del Semanario. 


zas para estudiar i escribir, i para los ejercicios de 
el alma , tanto mas despierta cuanto con mayor fl a * 
queza el cuerpo; la mañana asistía en la iglesia , i 
que le sobraba del día gastaba en los ministerios 
que tenia á su cargo, las noches eran todas de los 
libros, que como se recogía temprano i salía tarde 
dormía tan pocas horas que le sobraban muchas q ue 
gastar en sus estudios. Compuso primero la Silva de 
varia lección , i sirvió cou ella al Emperador Car¬ 
los V, i fue recibida con tanto aplauso, que lue¬ 
go se animó á ordenar la Historia de los Empera¬ 
dores , que salió á luz el año 1595 dirigida á Don 
Felipe Príncipe de España, que gustoso della respondió 
á su carta prometiéndole su favor (o). Dos anos 
después publicó los Diálogos debajo del amparo de 
D. Perafan de Rivera , Marqués de Tarifa ; luego se 
esparcieron estas obras tan lleias de erudición, 1 ra ' 
dnciéndose en diversas lenguas y en todas fueron 
recibidas con admiración de los hombres sabios. D a * 
liábase entonces el invitísimo César en Alemania» 
glorioso con las victorias qué había ganado, i H e £ a- 
ron á tan buen punto los libros de Pedro Mexia» 
que leyéndolos él y su confesor Fr. Domingo de 
Soto, y otros grandes personajes se satisficieron 
to que luego por orden de su Magestad le escribió 
el comendador mayor se emplease en escribir la vida 
del mismo Emperador Cárlos V, y aunque se escuso 
con su poca salud, con todo eso su Magestad l e 
envió el título de su cronista desde la ciudad de 
Agusta el 8 de Julio de 1518, i le dió licencia para 
que estándose en su casa gozase del salario. Aten¬ 
diendo ues , a su nuevo cargo, comenzó escribir 
con tanta verdad y cou tan copioso y elegante apa¬ 
rato de elocuencia , que si se acabara esta historia 
fuera sin duda una de las mejores que jamás se 
compusieron , y aunque fué heroica esta empresa no 
fué de menos gloria la que acometió en el fin e 
su vida, con puro celo de honra de Dios. Habían 
ciertos malos teologos comenzado á sembrar por Se'i 
Ha los errores de Alemania, con demostración de tan 
' buenas costumbres y modestas palabras, que llevaban 
1 tras sí la gente. Descubrió Pedro Mexia con la sa 
e gacidad de su ingenio la ponzoña , y juntándose c ° a 
3 Fr. Agustín Desbarroya i Fr. Juan Ochoa, escelen- 
tes teólogos de la Orden de Sto. Domingo, todos tre- 
1 se opusieron al bando de la gente engañada, 

1 libraron la república de tan mortal peligro. En estas 
" ocupaciones le bolló la muerte que le sobrevino de 

una grave enfermedad del estómago (4). Compuso sus 
’ cosas con gran conformidad, consolando y dando 

*' saludables consejos á los que tenia á cargo, y eI1 

® aquellos ocho dias que le duró la vida solo se ocu- 

0 paba en las cosas del cielo, y en disponerse con los 

a medios que usa la iglesia en el negocio de la muer¬ 
te, que fue al octavo dia de esta reclusión en 7 de 
10 

[> (3) Rodrigo Caro en sus claros varones en letras naturales ^ 

Sevilla , dice que tenia gran parte trabajada de esta hístor 
cuando murió, como se verá al final deste artículo, 
ió (4) Rodrigo Caro atribuye á otra causa su muerte, como 
remos después. 
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40? 


Enero 


de 1551 de 52 anos 
Mostraciones que podemos 

está gozando de Dios. Fue 
animo, 


de edad , con tales de¬ 
piadosamente creer que 
Pedro Mexia de grande 
y aunque colérico, de apacible condición, 
c °'Opasivo, iuclinado á socorrer á los afligidos, y 
r e todo tan amigo de verdad que ninguna cosa 
ab orrecia 


tanto 


amigo 

como la lisonja. 


que 
Fue muy 


devoto y 


Serva nte de la religión, frecuentaba los Santos Sa 
^amentos, comunicaba familiarmente con gente reli- 
S l osa, y vi vi a con tanto recato que era tenido por 
^crupuloso: su muerte fue tan sentida, como había 
0 e stimada su vida Sepultaron su cuerpo con so- 
Mne pompa, en la capilla mayor de la iglesia par- 
^ u, al de Santa Marina,, entierro de sus antepasados 
nías de 150 años; sabida su muerte mando el 
perador se entregase lo que había escrito cerrado 
“ Se ^ a d° al secretario Juan Vázquez de Molina , y 
Mjue muchos ilustres ingenios han celebrado las 
a .banzas deste doctísimo caballero , el Doctor Benito 
r,as Montano, singular ornamento de nuestio siglo, 
l UlS0 Mostrarse agradecido á la buena memoria de 
e dro Mexia, de quien en sus primeros años fue 
a Mado y favorecido con oficio de padre y maestro, y 
asi compuso en honra suya este epitafio para que se 
ripíese en la piedra de su sepultura, donde se ve 

h oy. 

Petri Mes si ai Epiiaphium . 

D. G. 

etr ° Messix Patricio Hispalen. Ex. Ord. XXIV. 
^itatis Procer Au. LII. Et Don A anal . Medinx, 
e t Osorio. Patricix Annor. LXII. Franciscas 
tesia Parentib. Pii. SS. 

Ac desideratis et ex eodem . 

Con Jugio Fratib. Unicus superstein . 

Moer Pos. 

xcessere. vita FUI. idib. Januar. 

¿ J0Ll1 ' Vxor XVI. Kal. Sextil. 
t^XU. sit Gloria Defunctis. 

0c jacet exigus Petras Mexia sepulchro 
ta / Us Cesaribus , Regibas , et Populo , 
j Ul CQ usas reram felix cognovit , et omnes , 
adicitas dexteritate sai , 

Cesáreos summa cum lauda triumphos. 
l ^ er at clara nobilitate potens . 
cu rat animo vivit fortes qui fugaces. 
lSlt> i et xternas conciliavit opes. 

s ** ast a aquí el elogio de Pacheco. Rodrigo Caro en 
obra titulada Claros varones en letras naturales 
e Sevilla t con notas y adiciones de D. Juan Ne- 
Poniuceno González de León , natural de aquella ciu- 
j aí * * (ni. s. de la Academia de la Historia) añade á 
? Noticias de Pacheco : « que nació á principios del 
an ° 1500 en Sevilla : que había allí varones muy doc- 
t0s que euseñabau buenas letras y artes en todas las 
Ue ncias , y especialmente las lenguas griega y latina: 

^ Ue Mexia se aprovechó y se dió al estudio de las 
Matemáticas é historia, siendo tan aventajado en ellas, 
en su tiempo lo consultaban los pilotos y ma¬ 
cantes, y no se desdeñaba en enseñarlos la cosmo¬ 


grafía y la hidografía para que en sus difíciles via¬ 
jes y aventurados descubrimientos no se perdiesen.» 

Estendióse su nombre por toda Europa, y le es¬ 
cribieron de varias provincias los varones mas doctos 
de aquella edad , entre ellos Juan Ginés de Sepúlve- 
da y Erasmo Rotorodamo, el cual le remitió junta¬ 
mente una copia de su retrato de mano de un esce- 
lente pintor, cuya obra dice Caro que la vió en Se¬ 
villa en la selecta y curiosa librería de Juan de Tor¬ 
res Alarcon. 

Respecto á la historia del Emperador, dice el 
mismo escritor que tenia gran parte de ella trabajada 
cuando murió y añade: «sacolo otro historiador en 
otros tiempos á la letra, sin tomar en la boca al due¬ 
ño verdadero y esto consta por ser asi, porque les 
mismos originales permanecían en poder de un hombre 
docto y muy conocido.» 

Fue sin duda esta obra de mucho mérito, pues 
alabando su estilo Andrés Scoto dice: «Instar am- 
nis labentis in historia fluit: fideiis ac valdecireuns- 
pectus, et quodam modo ut de Messala Fabius referí* 
prae se ferens in dicendo nobilitatem.» 

Argote de Molina en su discurso sobre la poesía 
castellana (al fin del Conde Lucanor) hace espresa 
mención del buen caballero Pedro Mexia, prodigán¬ 
dole mil elogios y alabándole como poeta. 

Finalmente, respecto á su muerte refiere Rodrigo Caro 
como cierto un hecho muy digno de copiarse aquí. «Había 
adivinado, dice , Pedro Mexia por la posición de los 
astros de su nacimiento , que había de morir de un 
sereno, y andaba siempre abrigado con uno ó dos bo¬ 
netes en la cabeza debajo de la gorra que entonces se 
usaba, por lo cual le llamaban siete bonetes: sed 
non augur i s potuit depelere pestem : porque estando 
una noche en su aposento, sucedió á deshora un rui¬ 
do grande en una casa vecina , y saliendo sin pre¬ 
vención al sereno, se le ocasiono su muerte siendo de 
no muy madura edad.» 

Este suceso, despojado de las buenas creencias 
astrológicas de Caro * contraría la opinión de Pacheco 
I respecto á que murió de dolor de estómago como 
dice en su elogio. 

Fue sin duda Mexia uno de los hombres mas doc¬ 
tos de su tiempo , sin que le embarazasen los mu¬ 
chos cargos que desempeñó, para continuar asidua¬ 
mente en sus trabajos literarios. Escribió la vida de 
los Emperadores desde Julio César hasta Carlos V: 
la Silva de varia lección que va ya referida : imi¬ 
tando al docto africano Lucio Apuleyo escribió tam¬ 
bién las alabanzas del Asno en estilo gracioso y en¬ 
tretenido. Fueron sus obras muy apreciadas de los 
doctos, imprimiéndose en España, Italia, Francia, 
Alemania é Inglaterra , con mucho aprecio de todo 
el orbe cristiano. 

En los artículos siguientes copiaremos los elogios 
de Jurado Juan de Oviedo, el maestro Juan de Ma¬ 
lera y otros varios tan célebres como ignorados. 

L. VILLANUEVA. 
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MISCELANEA. 

Fac-simále «le fias ílranas «fie personas ©efiefiires nacionales y estrangeeras* (*)* 



Miguel Cervantes Saavedra. Nació en Alcalá de 
llenares el 9 de Octubre de 1547 , y murió en Madrid 
en 23 de Abril de 1G1G. ¡Qué español ignora las aven¬ 
turas del soldado de Lepanto , ni el méri o literario 
del inmortal autor de el Quijote , obra que se ha 
hecho clásica en todos los idiomas de Europa ? Esto 
mismo nos dispensa de esteudernos mas en esta nota 
biográfica, y para las particularidades de la vida de 
Cervantes nos referimos á la que escribió el Sr. Na- 
varrete y publicó la Academia Española en 1515 , y 
al número 42 del Semanario de 1840. 

n Bartolomé Pou. 

tre todos los sabios de su época, y preclaro aun en 
una orden tan fecunda en sabios. Nació en la villa 
de Algaida en 22 de Junio de 1727 y murió en ella 
el 17 de Abril de 1802. 


JoveLlanos. (Don 
Gaspar Melchor de.) 
Nació en Gijon el 5 
de Enero de 1744 y murió el 27 de Noviembre de 
1811 en el puerto de la Vega en los confines de As¬ 
turias. Como magistrado, como literato, economista, 
y hombre de Estado, el Sr. Jove Llanos ocupa uno de 
los primeros lugares entre los hombres célebres de 
nuestra época. Sus obras y sus virtudes transmitirán 
su nombre á la mas remota posteridad. Véase su bio¬ 
grafía en el núm. 29 del Semanario del año 1840. 



como Cervantes , abrazó después el estado eclesiástico- 
bus autos sacramentales y sus numerosas comedios 
dan una fama inmortal. De e6tas últimas existe uno 
hermosa impresión hecha en Leipsieg, y para menguo 
nuestra no la hay en su misma patria! Véase a 
biografía de Calderón en el número 1G del Semana** 10 
de 1840. 



Juan de la Cueva. Célebre poeta, nació en Se¬ 
villa por los años dé 1530 y vivía en 1003, P er0 s 
ignora la época de su muerte. 


/O 






Pestalozzi . Enrique 
ventor de las escuelas 110 ^ 
males, nació en Zurieb, O* 01 
za) en 174G, y m url ° 
Brougg el 27 de Febrero de 1827. Su sistema eS ^ 
dido hoy por todas las naciones cultas, ha P r I 
cionado á la humanidad, y en particular á las c 
menesterosas, el primer bien de las asociaciones, 
instrucción. 





D. P. Calderón de la Barca. Nació en Madri 
en 14 de Febrero de 1666, y murió en la misma c< 
pital el 25 de Mayo de 1691, siendo enterrado en 1 
parroquia de S. Salvador. Soldado en un princip 


y^ ^ 

Le Nostre. Nació en París en 1613 v ir.urio 
1700. El dibujo y composición de los jardines de 
Tullerías, de Versailles, de S Cloud y otros sitios rea 
les, le grangearon el renombre de grande artis 
Luis XIV le nombró director de todos sus P arí I lie 
lian quedado de él algunas pinturas. 

(i) Véanse los números 42 y siguientes._ _ *+ 

M4DRID-IMPRENT A DE SUAREZ, PLAZUELA DE CELÉKQUB 
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]$tievas Cámaras del Parlamento inglés* 


Sabido es que el 16 de Octubre de 1834 un incen- 
dl ° horroroso destruyó las dos Cámaras del Parlamento 
ln glés, y q ue morne nto se decidió que se edificase 
s °bre el mismo local un palacio legislativo , pero e 
ma yores dimensiones y magnificencia, haciendo que 
as a rtes imprimiesen á este nuevo monumento un ca 
ra cter imponente, solemne, digno bajo todos aspec- 
,0S del objeto á que se destinaba. La construcción esta 
ea el dia muy adelantada, y se asegura quedara con¬ 
fuida en 1845. 

El nuevo edificio, cual lo representa la lamina que 
l^ecede, está unido á los antiguos de Westminster-Ha 
^Ue respetó el incendio; está de consiguiente situado 
eu *re la Abadía de Westminster y el Támesis. La ta- 
eh a da principal se estiende por la orilla izquierda del 

> á poca distancia del puente de Westminster, y 
Su ostensión es de 870 pies ingleses. En el ángulo del 
Nordeste, por el lado del edificio opuesto al Táme- 
sis , se eleva una gran torre cuadrada, de 300 pies 
de elevación, á la cual se ha dado ya el nombre 
óe To rr e Victoria. Este inmenso monumento, ademas 
de las dos Cámaras , contendrá los tribunales de jus¬ 
ticia. 


Como puede verse por el grabado, el estilo del 
icio, no se distingue por un carácter de novedad 
\ gótico inglés del tiempo de los fudores y es . 
irmonía con los demas monumentos a í l ue est "" n ^ / 
aspecto esterior , si no nuevo , hace «p rar que s 
, brillante por lo menos mientras el humo del 
ion de piedra, qne exhala sin cesar como nubj la 
, ciudad no haya cubierto todos los detalles y 
o s de la arquitectura ennegreciendo la piedra 
orno interior si se adopta el proyecto presentado 
de un estruordinario esplendor, y podra rivalizar 
' , . . miacios mas suntuosos de Europa. Se- 

! a «ton 

so depositarán los tr.íeosde U. .!.« 

„„ 1n tnolaterra, en medio dos filas de esiaiu 
hombres "de Estado, y las paredes estarán ador¬ 
an cinturas de batallas y estatuas de genera- 
as con pinturas San Esteban, 

y almirantes. En e gran sam ^ ^ ^ ^ 

resentaran los sucesos . Enme dio 

,as de los legisladores, oradores, y jueces, * 

, , a cu va bóveda de piedra sera es 

“ s ’ una estatua de la Reino sobre »» 

¡Si dé SE? adornad, con dorados. En h Ca- 


Tomo II.—29 de diciembre de 1844 
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niara de los Lores se prodigarán los adornos de made¬ 
ras, dorados y pinturas; la de los Comunes será de¬ 
corada de un modo mas sencillo y severo. En la sa¬ 
la de conferencias, colocada casi al centro de la fa¬ 
chada del lado del rio, estarán representadas por la 
pintura las causas célebres, y las sesiones mas nota¬ 
bles del Parlamento. 

Seria imposible dar una idea cabal del edificio de 
que tratamos , pero bien puede asegurarse que todo 
él corresponderá al lujo de un pueblo grande , y á la 
liberalidad de una aristocracia rica y opulenta. 


VIAJES. 


SOBRE Las ISLA") CANARIAS (I). 

Este venturoso acontecimiento y la circunstancia de 
haber recibido r durante la ausencia del conquista¬ 
dor, las aguas déla regeneración SO isleños, inclinaron 
el piadoso ánimo de Betheucourt á disponer la formación 
de un catecismo que sirviese para la instrucción de 
ios neófitos , cuya obra en efecto compusieron los 
dos apóstoles de la nueva iglesia , con tanta sencillez 
y candor, que ha llamado la atención de algunos 
criticos de nuestros dias. 

Dentro de poco el carácter intrépido de Bethencourt 
emprendió una espedicion sobre la costa fronteriza 
de Africa, la que recorrió hasta mas allá del cabo 
de Bojador, con el objeto de construir una fortaleza 
para tener sujetos aquellos bárbaros. Mas lo que no 
verificó en aquella parte del continente, lo puso en 
ejecución en la isla de Fuerteventura, en la cual ha¬ 
biendo realizado el nuevo desembarque, construyó un 
castillo, al que puso el nombre de Rico-Roque : y á 
poca distancia, Gadifer de la Salle, animado del 
proyecto de hostilidad contra Bethencourt á causa de 
los celos que ya había tiempo alimentaba en su co¬ 
razón, edificó otro fuerte llamado de Val-tarajal. La 
desunión indicada iba á llegar á su término con gra 
ve perjuicio de la conquista , si la prudencia de nues¬ 
tro héroe no hubiera sábiamente destruido los efectos 
de la ociosidad, proyectando una incursión sobre la isla 
de Canaria , mandada por el mismo Gadifer, dándose 
á la vela el 25 de Julio de 1404, esperimentando Bethen¬ 
court el disgusto de las ningunas ventajas de esta espe¬ 
dicion. De su retorno á Fuerteventura resultaron nue¬ 
vas desavenencias entre Tos dos gefes , y llegado el 
rompimiento á su último punto, dispuso Gadifer su 
marcha para España : y comprendiendo Bethencourt el 
objeto que lo llevaba, no quiso abandonarle el cam¬ 
po y partió también para Sevilla en distinta embar¬ 
cación, para sostener sus derechos. La justicia de .su 
causa le hizo triunfar de su adversario: y colmado de 

(i) Véase el número anterior. 


nuevas mercedes y gracias del Rey de Castilla volvió 
ó continuar la conquista, presentándose en Fuerteven¬ 
tura el 7 de Octubre del mismo año. 

Dióse con su llegada nuevo impulso á la conquista de 
esta isla: y sin eml argo de la desunión que continuaba 
fomentando en las tropas Aníbal de la Salle , hijo de Ga¬ 
difer, cii) os desmanes toleró el carácter pacífico de nuestro 
conquistador, tuvo este e! consuelo de ver rendida la isla 
Fuerteventura, y presentados sus dos Pteyes Güije y 
Aijoze , para recibir el bautismo en Enero de 1405, 
acudiendo, en vista de esto todos los indígenas á ren¬ 
dir homennge al nuevo Soberano , y á pedir las aguas 
del bautismo. La piedad de Bethencourt, si bien es- 
perimentó un estraordinario consuelo con tan feliz 
acontecimiento, no estaba del todo satisfecha , consi¬ 
derando las otras islas entregadas á los errores de la 
idolatría ; y con el objeto de llenar tan grandiosas 
miras, partió en busca de nuevos socorros. 

El 21 de Febrero arribó al puerto de Ilarffleur, y 
dentro de poco se vio ya en el seno de su familia, 
adorado y reverenciado de todos, tanto por las bellas 
cualidades que adornaban su alma , cuanto por la 
admiración que causó en Normandía ei conquistador 
de las Canarias. La pintura que hizo Bethencourt de 
este pnis, y las ventajas incalculables que esperaba 
de su total rendición, atrajeron á sus banderas 120 
soldados, muchos de ellos con sus familias , y ade¬ 
mas varios caballeros normandos que quisieron se¬ 
guir la buena estrella que hasta allí habia resplan¬ 
decido sobre nuestro conquistador; el cual á mediados 
de Junio del mismo año llegó con su pequeña flota 
á las aguas de Rubicon de Lanzarote, cuyos habi' 
tantes llenos del mayor entusiasmo se comunicaban 
tan plausible noticia, diciendo en su idioma, ya vie¬ 
ne , ya viene nuestro Rey. 

A los refuerzos traídos por Bethencourt se agregó 
en breve un considerable socorro que le enviaba el 
Rey de Castilla. Y en 6 de Octubre de 1405 , se dio 
á la vela nuestra escuadra en la isla de Fuerteven * 
tura con dirección á la de Canaria , cuya conquista 
ocupaba el ánimo de nuestro héroe. Mas el cielo dis¬ 
ponía otra cosa. 

Por dos veces una furiosa tormenta los repelió de 
las costas de Canaria dispersándose la flota ; y si la 
fragata que mandaba nuestro Bethencourt logró echar 
el ancla en un puerto de aquella ifia, fué para ser 
testigo de la derrota que esperimentó Juan de Cour - 
tois , Teniente Gobernador de Bethencourt, que con su 
gente habia empeñado una acción poco calculada, en 
que perecieron veinte y cinco hombres inclusos l° s 
gefes principales; cuya desgracia lloró nuestro conquis¬ 
tador, al paso que admirado dei valor con que pelea' 
ron los indígenas, no pudo menos que dar á la isla 
de Canaria el ti.ulo de Grande que aun conserva hasta 
el dia. 

Este terrible contratiempo le obligó á separarse de 
aquellas costas; y recorriendo el archipiélago pa ra 
reunir su dispersada armada, esperimentó un nuevo 
disgusto al contemplar la reñida acción que uno de 
sus buques estaba sosteniendo con los naturales de 
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hizo 


retirar la nave con la pérdida de cinco hombres, 


^rigiendo la proa á las islas de la Gomera y de Hier¬ 
ro i J 

* que se rindieron sin la mas leve resistencia; 

deificándose con esto los sins¿ibores que acababa de 
es Perimentar. 

Sensible es que la veracidad de la historia nos obli- 
^ Ue u oscurecer la gloriosa carrera de nuestro Bethen- 
e° u rt, pues subyugada la Isla de Hierro, olvidándose 
que hasta allí había sido un héroe, solo se acor- 
que era conquistador. Cruelmente despojo á todos 
I q S dfiigenas desús derechos, y faltando á su palabra 
redujo á la miserable condición de esclavos, sin 
' ce ptuar al mismo Rey de la Isla Armiche ; y repar 
üuo los fértiles y pintorescos valles de aquella roca 
j o ejre P°r mas de una razón, como diremos en otro 
f 5 ai , entre 120 europeos, regresó al Puerto de Val- 
ara jal en Fuerteventura. 

Gueño ya Bsthencourt de las cuatro islas menores 
archipiélago , y debilitada por entonces la esperanza 
estender su imperio á las otras tres, suspendió 
proyectos el conquistador, dedicándose á proporcio- 
llar á sus vasallos otra clase de bienes mas sólidos y 
humánenles, concibiendo el colosal proyecto de visitar 
0 Ga pital del Orbe cristiano para conseguir un Pastor 
qU( ; ^rigiese los destinos espirituales de la nueva grey: 

¿I a este fin encaminó todos sus conatos. Ejerció con 
ma yor acierto las sublimes funciones de legislador: 
°nabró por su lugar-teniente ó Yirey á su primo Ma* 
t ° de Bethencourt; estableció en cada isla jueces ín- 
8ros que administrasen justicia : dispuso la construc- 
. 1Q Q de un templo en Lanzarote con la advocación de 
Marcial, y otro en Fuerteventura dedicado á Núes 
1 >U • ^ ra ^ et hancuria : y sobre todo hizo una distri- 
dos l ° n ^ aS reutas su cororia entre Maciot, los 
Sj . t tein plos, y otras obras públicas , sin reservar para 
e . COSa a *guna ; acción heroica que prueba hasta Ja 
diri eDC ^ a qUe n ° era amb * c ‘ ou d tí riquezas la que 
8 la sus operaciones. 

se Cabo tres meses » Y después de haber pa¬ 
na °. COmoei1 triunfo toda la Isla de Fuerteventura 
fiando su próximo viaje y sus deseos de adminis" 
t r a Qtes justicia á todos Jos que la reclamasen , se 
lasado á Lanzarote, en cuyo punto había concebido 
*dea de convocar una especie de Cortes Generales, 
man ifestarles lo grandioso de su proyecto. Reu- 


en efecto, y por la primera vez vió el archi- 


üias ^ 0 ^ anano una brillante asamblea, compuesta de 
^ s de doscientas personas congregadas en el Castillo 
jj 6 ^ u hicon. Después de haberlas obsequiado el Mo- 
rca espléndidamente, les diriiió el siguiente razona¬ 
miento: 

(( Mis amigos y hermanos en Jesu-Cristo: ¿quién 
Ve que todo este pais y nosotros mismos hemos 
(h° 0b -Í et0 d e gracias y bendiciones del Todo po¬ 
roso ? Dios nos ha tornado por instrumentos de una 
^ Jra grande. Nosotros hemos sujetado á la verdadera 
G los bárbaros de cuatro islas, y hemos exaltado así 


^Uestr; 


‘bonos 


as armas y el nombre del Señor. Congratulé- 


y ojalá quiera este mismo mimen invisible 


que ha dirigido nuestros brazos y cortado los laureles 
con que se lia coronado esta porción de la couquista, 
consumar nuestra gloriosa obra, inspirando en nues¬ 
tros corazones todos los sentimientos de paz y caridad. 
Solamente os he llamado á esta fortaleza para comu¬ 
nicaros estos afectos de gratitud de que tengo pene¬ 
trada el alma, y para esplicaros por mi boca Jas 
providencias que he resuelto tomar por lo concernien¬ 
te al gobierno político y económico de mis estados. 
Ya sabréis que he nombrado por mi lugar-teniente 
y gobernador á Maciot de Bethencourt mi pariente, á 
quien desde ahora traspaso toda mi autoridad , para 
que en paz ó en guerra maneje los negocios conforme 
al honor de su calidad, á la atención que piden mis 
intereses, y á la felicidad que se debe á todo el pais. 
¿Podré lisonjearme de que le obedeceréis y atendereis 
como á quien representa mi persona y mi casa? Tam¬ 
poco ignoráis que el derecho de quintos que me per¬ 
tenece en las Islas le tengo distribuido, de forma que 
Maciot tenga con qué sostener el lustre de su digni¬ 
dad, y las Islas de Fuerteventura y Lanzarote dos 
iglesias decentes para los oficios divinos. Pero corno no 
consiste la verdadera religión en tener grandes templos y 
adornos magníficos, nada os suplico' con mas ansia 
que el que seáis buenos cristianos, amando, temiendo 
y sirviendo á Dios Ntio. Señor. Yo parto con el empe¬ 
ño de daros un Obispo que vele sobre el gobierno es¬ 
piritual de esta reciente iglesia, y puedo deciros que 
éste es el principal impulso que me lleva á España y 
á Roma. Pedid al Señor me diJate la vida hasta conse¬ 
guirlo... Y vosotros, mis amados vasallos, grandes ó 
pequeños, plebeyos ó nobles, si teneis alguna cosa 
que pedirme ó advertirme; si halláis en mi conducta 
de qué quejaros, no receleis hablar. A todo el mundo 
deseo hacer grac a y justicia.» Tales fueron los afec¬ 
tuosos acentos de la voz de nuestro Bethencourt, que re¬ 
sonaron en las Canarias, y que la Providencia Divina 
por sus altos é inescrutables designios había decreta¬ 
do fuesen los últimos. 

Llegó el 15 de Diciembre, destinado para la parti¬ 
da, y nuestro Bethencourt acompañado del presbítero 
Le Verrier y de otros familiares, se puso á bordo de 
uno de sus buques, lleno de la mas profunda tristeza, 
que presagiaba bien que aquel era el último adiós que 
daba á sus queridos isleños. Estos por su parte, tan¬ 
to los naturales como los Europeos, nada omitieron 
para manifestar el gran sentimiento que les causaba 
tan dolorosa separación, resonando en aquellas playas 
los alaridos y sollozos de unos, y arrojándose otros 
al mar en seguimiento de la falúa, y otros colocados 
sobre los peñascos gritaban con el afecto'de su corazón: 
«Soberano Rey y Señor nuestro, ¿porqué nos aban¬ 
donáis tan temprano? ¿será posible que no os volva¬ 
mos á ver? ¿qué será de este pobre pais, olvidado de 
un Señor tan advertido y tan prudente?. Estos fue¬ 

ron los últimos acentos canarios que hirieron el co¬ 
razón sensible del conquistador; y habiéndole favo¬ 
recido el cielo con una feliz navegación, llegó á 
los siete dias á Sevilla. De alli paso a Valladolid , don¬ 
de estaba la corte, y puesto á los pies da Enrique III 
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logró sus deseos con respecto al establecimiento de la 
silla episcopal en las Canarias, facultándole S. M. para 
que eligiese el eclesiástico que debia ocupar tan alta 
dignidad. Fue designado D. Alberto de las Casas, y 
estendidas las cartas del Rey para el Papa, se enca¬ 
minó á Roma en compañía del mismo D. Alberto. 

Con suma complacencia recibió la santidad de Ino¬ 
cencio VII al conquistador de las Cauarias, y sin di¬ 
ficultad fueron espedidas las bulas en 1400 á favor del 
Illmo. Las Casas , quien partió para su destino , lle¬ 
vando cartas de Bethencourt para el Rey y para su 
primo Maciot. 

Fácil es concebir el gozo que esperimentaria el pia¬ 
doso corazón de nuestro héroe, habiendo conseguido 
erigir en catedral su iglesia de Rubí con *, y mas vién¬ 
dose favorecido estraordinariamente de Su Santidad, en 
términos que el Pontífice le señaló cuarto en el sacro 
palacio, y le obsequió con algunos presentes. Cosa de 
un mes permaneció Bethencourt en Roma , y á su 
tránsito por Florencia recibió las justas demostraciones 
de aprecio debidas al Rey de las Canarias, por todos los 
habitantes de aquella célebre y civilizada ciudad, in¬ 
cluso su primer magistrado Juan de Médicis, padre 
del inmortal Cosme, que por espacio de 34 años rigió 
los destinos de aquella República; habiendo tenido el 
distinguido honor, á su salida de Florencia, de que le 
acompañasen muchos sugetos de la primera nobleza 
hasta la distancia de mas de dos leguas. La corte de 
París le ofreció también distinguidas demostraciones de 
admiración y de respeto ; y llegando al término de¬ 
seado de su viage, fue recibido en su palacio de Be¬ 
thencourt por su querida esposa , deudos y amigos, con 
aquel cariñoso entusiasmo que es tan fácil de concebir 
como difícil de bosquejar. Mas esta felicidad, como to¬ 
das las que presenta esta vida miserable, fue un sueño. 
A tan dulces emociones se siguieron desgracias casi 
incalculables, que acibararon los últimos años de la 
existencia de este hombre singular. Es verdad que ya 
rodeado de infortunios, tuvo el consuelo de saber que 
en efecto se había instalado en su pequeña monar¬ 
quía la silla episcopal, objeto de sus últimos sacrifi¬ 
cios. Entre sus contratiempos sobrevinieron la pérdida 
de dos fragatas que retornaban de las islas con frutos 
coloniales, y que naufragaron cerca de la Rochela; y 
la muerte de su esposa, cuyo terrible acontecimiento 
abrió en el corazón de nuestro héroe heridas tan pro¬ 
fundas, que jamás se cicatrizaron. 

Entregado á las tristes consideraciones que eran 
inseparables de su situación, vio transcurrir nuestro 
Bethencourt los últimos años de su existencia, y sa¬ 
bemos que para dulcificar tantas amarguras se dedicó 
á la composición de una obra , que en efecto conclu¬ 
yo con el título de. Tratado de la Navegación y de 
los Viages , de los Descubrimientos y de las Con¬ 
quistas modernas , y principalmente de los France¬ 
ses (1), probando esto que aquella mano que con tanto 
acierto habia manejado la espada, podia también ejer¬ 
citar la pluma. 

(i) Se imprimió en 1629 


En tal estado fueron sorprendidas sus tareas lú e * 
rarias por la guerra devastadora y cruel, que la desme¬ 
dida ambición de Enrique V, Rey de Inglaterra, U e '° 
hasta el centro de Francia; pues la provincia de ÍN° r ' 
mandia, y principalmente los estados de la casa de 
Bethencourt, esperimentaron los terribles efectos de l° s 
planes destructores de aquel Monarca. 

Sin embargo , la firmeza de carácter de nuestro hé¬ 
roe sobrevivió unos diez años a tantos infortunios; } 
es induduble , según afirma el Sr. Viera , que trato 
de recobrar su perdida tranquilidad retirándose á su 
reino de las Canarias; mas el cielo disponía otra cosa, 
y el conquistador Juan de Bethencourt vio llegar con 
una resignación digna de sus piadosos sentimientos su 
última hora, falleciendo en su arruinado palacio e 
Grainville el año de 1425. 

Terminó el Rey de las Canarias su carrera, y )° f 
termino también esta carta, manifestándote que no dejo 
sucesión : y que las familias que en estas islas llevan 
el nombre de Bethencourt, descienden, según dicen* 
de un sobrino del conquistador, y de una Isleñita 11 a ' 
mada Teneroya, sobrina de Guanarteme de Galdar en 
Canarias , con la que casó, después de haber toma o 
en el bautismo el nombre de Luisa, á quienes aluden 
estos antiguos versos que corren en el pais : 

Y de estos dos, como del jardín flores, 

Proceden los ilustres Bethencores. 

Pásalo bien , y manda a tu afectísimo amigo 

EL PENINSULAR* 


RECTIFICACION. 

En los artículos sobre Canarias, se han cometido 
varias equivocaciones por efecto de no poder corregir 
las pruebas el autor, que rectificamos ahora. 


Pás. 

Col. Lin. 

Dice. 

Léase. 

127 

2 

24 

1798 

1797 

129 

1 

11 

improvisadamente 

improvisamente 

» 

» 

40 

punta 

parte 

» 

» 

40 

Cerro-alto 

Paso-alto 

» 


53 

Cabo-alto. 

Paso-alto 

» 

2 

29 

A rujo 

Arafo 

t84 

1 

17 

puerto 

punto 


2 

18 

337 

237 

216 

1 

33 

Amaga 

Anga 

» 

» 

38 

Dante 

Daute. 
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SUCESOS CONTEMPORANEOS. 



itkbar-Eliau f hijo de Dost-lVfohammed-Hliaii* 


Hace dos años toda Inglaterra estaba sumida en el ] 
estupor y la ansiedad, pue3 eran desastrosas las noti¬ 
cias de la India. Uoa insurrección terrible había esta¬ 
llado en el mes de Noviembre en Caboul; muchos ofi¬ 
ciales distinguidos acababan de ser víctimas del furor 
popular, y las guarniciones inglesas, arrojadas de sus 
puestos , perecian despue 3 de dos meses de esfuerzos 
y privaciones en los terribles desfiladeros que conducen 
del Afghanistan á la India. Podía creerse que la do¬ 
minación inglesa estaba sériamente amenazada, y com¬ 
prometido el gobierno en complicaciones sin fin y sa¬ 
crificios incalculables. Pero después ha cambiado en¬ 
teramente la situación. La Inglaterra después de haber 
vuelto á tomar, satisfaciendo el honor nacional, las 
ciudades perdidas , ha reconocido el peligro de su con¬ 
quista de 1839, y se ha decidido á no mezclarse mas 
en las querellas de aquel pueblo anárquico é indoma¬ 
ble: las tropas inglesas han evacuado todo el Afgha¬ 
nistan, despidiéndose de aquel pais de un modo que 
contrasta singularmente con las costumbres de nuestras 


j sociedades modernas, y que há escitado en Inglaterra 
mismo un grito de indignación. 

En las faces de aquel sangriento drama, dos per¬ 
sonajes entre los Afghanes pueden sobre todo llamar 
nuestra atención con diferente título, á saber: Akbar- 
Khan, y Dost-Mohammed-Khan. 

Dost-Mohammed-Khan tendrá ahora poco mas de 
cincuenta años; pertenece á la tribu Barukzai, una 
de las grandes subdivisiones de la nación Afghana, 
tribu poderosa, y vuelta por el mismo hecho de Dost- 
Mohammed , enemiga implacable de la familia Sodoou* 
zay, en la que residía de cien años á esta parte la 
soberanía del Afghanistan. 

La vida de Dost-Mohammed-Kan se compone de 
dos partes distintas; su juventud licenciosa, turbulenta, 
despreciando todos los deberes, burlándose de todos 
los compromisos, forman un fuerte contraste con su 
edad madura, en que se ha mostrado siempre diestro, 
tranquilo y reflexivo: su juventud se dedicó á conquistar 
el poder por todos los medios posibles en una sociedad 
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orienta!; su edad madura á conservarlo por el solo éxito 
un triunfo cierto, la prudencia, la actividad y el 
valor. 

Desde principios de este siglo, el Afghanistan lia 
sido despedazado por las guerras de los hijos de Ti- 
mourt-Chah. Zeman-Chah, Mahmoud , Ayoub et Chah- 
Choudja, se han disputado por mucho tiempo el tro¬ 
no de Caboul. Serferaz-Khau, padre de cuarenta hijos, 
uno de los cuales era Dost-Mohammed, fue condenado 
á muerte por el Rey Zeman-Chah Feth-Khan rosolvio 
vengar la muerte de su padre; abrazo el partido del 
Rey Mahmoud, y le condujo desde Persia al Afgha» 
nistan. La guerra contiuuo en todo el reino. Mahmoud* 
poseedor del trono, descontento de la conducta de su 
hermano Firouz, gobernador de Herat, envió á Fliet* 
Khan-Burukzai, con encargo de quitarle el gobierno de 
aquella ciudad. Dost-Mohammed , joven aun , siguió 
alli á su hermano; pero encontrando sin duda que 
alli no habia laureles que coger, sacó de aquella es» 
pedición el soio partido provechoso que se le presentó. 
Penetró por la fuerza en la guinecea del príncipe Fi¬ 
rouz, y robó á la Princesa Rokaya, hermana de Ma- 
moud , un rico cinturón bordado con perlas de mu¬ 
cho valor: después de esta hazaña huyó apresurada¬ 
mente , tomó el camino de Cachemira , y se refugió 
junto á su hermano Azim-Khon; Feth-Kan escribió á 
este último que se apoderase de la persona de Dost 
Mohammed-Khan; pero antes de que el culpable pudiera 
ser preso, Feth-Khan fue muerto por Mahmoud. Como 
se ve, hay sangre vertida entre los Barukzai y Mo- 
liammed. Dost-Mohammed quiso á su vez vengar la 
muerte de su hermano, y hallándose al frente de dos 
mil hombres, se pasó al servicio de Ayoub, competi¬ 
dor de Mahmoud. Dost-Mohammed no vaciló en faltar 
á todas sus promesas y compromisos , y se apoderó 
por estratagema de la ciudadela de Caboul, con in¬ 
tento de colocar allí sobre el trono á otro Príncipe. 
Poco después obtuvo el favor de Ayoub, que logró 
mantenerse en el trono tomando por su visir a Azim- 
Khan, hermano de Dost, Este se contentó durante al¬ 
gunos años con el título de serdas ó gefe, pero no 
renunció á sus proyectos. Llegó á suceder, qüe su her¬ 
mano , cuando él marchó al Sínth para reclamar el 
tributo, levantó apresuradamente el campo porque le 
habian avisado que Dost-Mohammed solo esperaba un 
momento favorable para saquearlo y quitarle el dinero. 
El golpe no hizo mas que diferirse ; pues poco tiempo 
después, habiéndose alejado Azim-Kan de Caboul para 
combatir a los Sikhs, fue despojado de sus tesoros 9 
por Dost-Mohammed, y murió de pesar. Dost-Moham¬ 
med fingió reconocer la autoridad del Rey Ayoub , y 
hasta peleó por él; pero fue derrotado tres veces, y 
el mismo Rey Ayoub fue muerto por Habiboullah, 
sobriuo de Dost-Mohammed. 

Caboul cayó en 1824 en poder de uuo de los her¬ 
manos de Dost-Mohammed, el cual, no creyéndose 
bastante fuerte para aspirar al primer puesto, aceptó 
el gobierno de Kohistan; pero al cabo de un año se 
sublevó y apoderó del poder. Después , merced á su 
valor, á los servicios de algunos adictos á sus inte¬ 


reses, y hombres capaces de todo, se sostuvo a des¬ 
pecho de las revueltas de los gefes, y de una tenta¬ 
tiva hecha en 1834 por el Chali Choudja para volverse 
á apoderar del trono de Caboul. No fue feliz contra 
su temible vecino Randjit-Singh, Rey de Labore; la 
pérdida de Pichaver y la actitud siempre amenazadora 
dei León de Pendjab , como le llamaban, le preocu¬ 
paban sin cesar. Deseaba ardientemente la alianza de 
los Ingleses, pero exigia su intervención para que se 
le restituyese Pichaver: no pudiendo conseguirlo , se 
volvió ó la Rusia y escuchó sus proposiciones. Esta 
conducta despertó la susceptibilidad de la Inglaterra. 
Verificóse la campaña de 1839, y Chah-Choudja volvio 
á ser colocado sobre el trono. Después de una batalla 
en que peleó con valor, pero que perdió, se separo 
de sus soldados, atravesó de incógnito la ciudad de 
Caboul , se presentó al enviado británico Sir Macnagh- 
ten, y entregándole su espada, se declaró prisionero de 
los Ingleses. Como tal fue enviado al lado allá del 
ludo, viajó hasta Calcuta, donde todo el mundo le 
dio muestras de admiración y simpatía , y volvio a 
salir para Saharanpour , ciudad en el norte del Indos- 
tan, que le fue señalada por residencia. Parece que las 
acusaciones de onnivencia con los anarquistas de Ca¬ 
boul , de que se acusó al ex-Emir, no tenían funda* 
mentó, y aun cuando hubiese pensado en ello, es 
poco probable que hubiera podido hacerse semejantes 
ilusiones, pues el gobierno central, al paso que le 
trataba con la mayor consideración y humanidad, le 
rodeaba de la mas estricta vigilancia. 

El ex-Emir es de una estatura elevada, robusta y 
muscular; una juventud tempestuosa, los cuidados del 
poder, un cautiverio tan penoso para un espíritu ac¬ 
tivo é inquieto como el suyo, han dejado profundas 
huellas en su fisonomía. Cautivaba á los Europeos con 
la moderación de su carácter, la conveniencia perfec¬ 
ta de su lenguage, y la exactitud de sus observaciones. 
Ei pueblo de Caboul hallaba eu él una protección se¬ 
gura y eficaz contra la rapacidad de los Grandes ; y 
hasta los mismos que por combinaciones políticas han 
trabajado mas para deponerlo, no han podido menos 
de reconocer en él un gefe hábil y notable. 

El mayor y mas querido de sus hijos , Akbar-Khan, 
cuyo retrato vá al frente de este artículo, es el único 
que lia hecho algún papel en los últimos sucesos de 
su pais. Aunque contaba treinta años de edad, no se 
habia dado á conocer por ningún hecho particular; y 
los viageros que han visitado á Caboul antes de 1840 
solo le citaban como un buen ginete, un diestro ti¬ 
rador, y á lo mas como un joven de buena presen¬ 
cia, y que no carecía de inteligencia. En la época 
de la derrota de Bamian, Akbar-Khan se fugó á los 
estados del Khan de Bokhara, y permaneció allí has¬ 
ta el mes de Noviembre de 1841. Cuando estalló la 
insurrección en Caboul, la secundó al frente de un 
cuerpo de caballería, que pudo formar y mantener a 
su costa. La posición peligrosa de su padre, prisione* 
ro siempre en la India, no tuvo al parecer influencia 
alguna en su conducta , pues abrazó con celo la causa 
de los Afghans, y su odio contra la dominación brita- 
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Il! . ca * Su partido creció considerablemente á fines de 
)j ciembre, y él fué el que en medio de la eferves- 
| eneia popular y de los diferentes intereses de los ge- 
65 , negoció con las autoridades inglesas la evacuación 
(e Caboul y su retirada. En una conferencia , las con¬ 
temporizaciones de Sir N Magnaghten, enviado britá- 
mco á la córte de Gaboul, le sirvieron de pretesto 
Para cometer el crimen mas cobarde; arrojóse de im¬ 
proviso sobre el enviado , y disparándole un pistoletazo 
lo dejó muerto. Después de este asesinato, la guar- 
n,CI °n inglesa no tuvo mas elección que tomar el ca' 


mino de la India, ó dejarse asesinar en Caboul. S e 
adoptó al primer partido. Akbar-Khan ofreció dar una 
escolta; pero no era mas que una perfidia, pues cuidó 
de ordenar á las tribus vecinas que se reuniesen al 
paso de los ingleses por los desfiladeros, después de¬ 
claró prisioneros á los principales oficiales que estaban 
en el campamento y á sus mugeres, y los envió á 
Laghman. Del número de estas fue la heroica Lady 
Sale. Pero todo el ejército inglés quedó destruido en 
los desfiladeros por el fuego de los enemigos , por el 
frió y el hambre. 



UN CAÑON AFGIIAN. 


Akbar Khan dirigió en seguida sus esfuerzos contra 
Ajelalabad , donde el valiente general Sale se había 
0r tífica do con unos dos mil hombres, y una vigorosa 
^'íída le obligó á alejarse el 6 de Abril de 1842. Eu- 
reia nto el gobernador de la India había tomado las 
pedidas necesarias para penetrar en el Afghanistau con 


berzas 
§lés 


imponentes. La aproximación del ejército in- 
P or el lado de Caudahar y por el de la India, 
Apresuró la libertad de los prisioneros. El general Po- 
0c h tomó la ciudad de Gaboul. Por otra parte, Dost- 
a hammed Khan fue puesto en libertad sin condición 
111 compromiso , y quedó abandonado á sus propias 
crzasy porvenir. Sensible es que este abandono com- 
P eto y definitivo del Afghanistau fuese marcado con 
actos una venganza bárbara y estéril. Se demolie- 
j' 0n las fortificaciones de Djelalabad y de Ghazni, y 
a cindadela de Gaboul, y si esto puede justificarse, 
110 asi el degüello de los habitantes desarmados, el 
l ncoridio de sus hogares, y el dejar sumidos en la 
^seria á millares de individuos. Estos actos no harán 
a 1q s Aíepaues mas dóciles y pacíficos: solo habrán 
Ser vido para hacer execrable el nombre de los Europeos 
y para cerrarles por mucho tiempo la entrada en 
a( I lí el pais, 


MISCELANEA . 

Fac simile de las firmas de personas célebres nació 
nales y estrangeras (I). 



D. Luis DE GoNGORAy Argote, poeta español, no 
menos célebie por la elevación de su talento y por la 
lozanía de su imaginación , que por haber creado la 
irracional y estra vagan te escuela Culteranista. Nació 
en Córdoba en íl de Junio de 1561. En el primer 
concepto es considerado como el poeta mas dulce, 
apasionado y correcto del siglo XVI, y en el se¬ 
gundo como el creador de la escuela que mas daños 
ha hecho á la poesía castellana : dicha escuela es co¬ 
nocida también con el nombre de Gongorina. Murió 
pobre en 1627. 


(i) Véanse los números 42 y siguientes. 
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Yo el Condestable. D. Alvaro de Luua * el mas 
famoso y mas desgraciado de los validos que han 
gozado el favor de los Reyes. Se ignora el sitio y año 
en que nació ; húbole su padre de una muger poco 
honesta, y fue admitido por page del Rey D. Juan II 
en 1408. Bajó desde el alto puesto a que le había 
elevado la fortuna , á impulsos de la envidia de sus 
émulos ; atribuyósele como uno de sus principales de¬ 
litos la muerte de Alonso Perez de Vivero, que hizo 
precipitar de lo alto de una torre. Fue degollado en 
público cadalso el 2 de Julio de 1453 , en la plaza 
de Valladolid. 






Beethoven. Célebre compositor de música alema¬ 
na. Nació en Bonn en 1772 , y murió en Viena en 
1827. 



El Conde de Floridablanca. (D. José Moñino) 
Nació en Murcia en 1730, y murió en Sevilla en 20 de 
Diciembre de 1808. Ministro eminente del reinado de 
Carlos III , hombre de costumbres puras y sencillas, 
vió acibarada su existencia en sus últimos dias. Pue¬ 
de verse su biografía en la Colección de personages 
célebres del siglo XIX , publicada el año ultimo en 
Madrid, (seis tomos con 7 2 biograíias) y en el nú¬ 
mero 17 del Semanario del año 1842. 


advertencias. 

Con este numero concluye el tomo 2.° de 
la tercera serie de esta publicación. El Domin¬ 
go inmediato se repartirán y remitirán á los 
señores suscritores de las Provincias y de la 
Capital las cubiertas , portadas é índices. 


La empresa del Semanario no puede j ,, 
nos de manifestar su sincero agradecimiento 
los que la han favorecido con su suscricion» ‘ 
pesar del sinnúmero de publicaciones Ú uC e 
vano lian tratado de rivalizar con el Scn^ n 
rio, en donde todo es original y español»/ 
ofrece por lo mismo mas curiosidad é ínter eS ^ 
Este mismo favor del público es para la eiú 
presa un estímulo para seguir haciendo la 
mejoras que los adelantos de las artes permite^ 
La Academia Española de Arqueología j/ 
declarado al Semanario por su periódico 
cial, como se verá en la comunicación que ^ 
insertará en el primer número de la siguie* 1 * 6 
serie. También cuenta la empresa para enr*" 
quecer las columnas de esta obra, con una l ar ' 
ga colección de artículos de costumbres anú" 
guas españolas y origen de las modernas, ei ' 
critos por una pluma ya conocida y acredih 1 " 
da en este género de composiciones arqueólo" 
gicas , los cuales se publicarán con los graba" 
dos á queden lugar, y siguiendo el orden Ú l]1 
exijan por meses, á fin de completar un 
pecie de almanaque metódico de costumbre 
españolas. 

Los señores suscritores de Provincias cuy 1 
suscricion concluye en fin de año, pueden 
virse renovarla con tiempo , para no espe rl " 
mentar retardo en el recibo de los números- 
Desde mediados del próximo Enero se b a " 
liará de venta en las librerías de Jordán ) 
Cuesta, el tomo que comprende el año 
á 3G rs. encuadernado en rústica , y se rcun 
tirá á las Provincias al precio de 48 rs. franc 
el porte. En las mismas librerías se hallara^ 
los tomos anteriores. La tercera série es ente*" 
ramente independiente de las demas. 

Ademas de los puntos de suscricion , 
señores que gusten pueden hacer la suya di" 
rectamente, remitiendo al Administrador < c 
Semanario el importe de su suscricion en u 
libramiento sobre correos. . . . 

Los precios de suscricion son l° s siguien e 

Madrid . . 1 ir.es. . 4 rs. Provincias 3 meses. 

0 meses. 20 » 6 meses. 24 


1 ano. 


1 ano. 


MADRID— IMPRENTA DE SUAREZ, PLAZUELA DE CELENQEE 
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